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CRÓNICA GENERAL. 



y^REB usted en los duendes? 

— Le diré á usted: antes me reía de ellos y 
de otras muchas cosas: pero empiezo á creer 
en todo. Y, á decir verdad, con los duendes 
se explican muchas cosas: si los diablos en¬ 
cienden las guerras, difaman, calumnian y 
( asesinan, y puede hacérseles responsables de los 
' ^ crímenes que se cometen con los explosivos, y de 
que haya sido necesario en París establecer talleres 

| especiales para desarmar las bombas sin estallar que 

' recoge la policía, y un coche para conducirlas: en 
cambio sólo á los duendes pueden atribuirse las pequeñas 
disidencias, los antagonismos y diferencias de juicio que 
revuelven á los hombres entre sí, impidiendo que se en¬ 
tiendan y procurando divisiones donde no debe haberlas. 

—¿A qué se refiere usted? — me preguntó el capitán 
Recio. 

—¿No lo adivina usted? Pues ello es fácil. ¿De dónde 
viene usted? 

— Vengo de asistir al refrigerio con que las armas de In¬ 

fantería y Caballería han celebrado los ascensos de sus 
compañeros por los hechos recientes de Melilla. Y puedo 
asegurarle que el banquete ha sido fraternal, sin alusio¬ 
nes, y de lo más digno y correcto que se pudiera desear. 
Comida española, lista escrita en castellano, vinos nacio¬ 
nales, la Marcha Real para empezar, y buena música. 

— Pero un solo número español. 

— No todo puede realizarse. 

— Concedido, que no se trata de eso. Me refiero á la sig¬ 
nificación y sentido de la fiesta. ¿No se congratula usted y 
todo buen español de que el acto haya sido tan comedido y 
discreto? Luego ha habido una remota posibilidad de que 
no lo fuera, y que se hubiera producido alguna frialdad eñ 
las relaciones de las armas, nacidas indispensablemente 
para la unión y para cooperar á un mismo pensamiento: la 
defensa del honor y de la integridad de la patria. 

—Nuestro banquete obedecía á la necesidad de estable¬ 
cer un principio: el que se deben aceptar los ascensos bien 
ganados, aunque se perdiese el orden del escalafón. 

—¿Y quién podría dudar de ello? 

—Alguien. 

— No lo veo claro: si un cuerpo con escala cerrada pre¬ 
fiere conservarla con sacrificios individuales, dentro de su 
organismo especial, nada tiene de extraño ni invasor que 
obsequie á los que renuncien el ascenso, que es, al fin, un 
sacrificio. Creo, en conciencia, que no había motivo de que 
otras armas pudieran resentirse. Si le hubo, fué una suscep¬ 
tibilidad honrosa , que disculpo y atribuyo á los duendeci- 
llos que en toda nuestra historia se han ocupado en ha¬ 
cernos cosquillas, sabiendo lo nervioso (pie es nuestro 
carácter nacional. 

—¿Luego usted cree que hicimos mal en reunimos á 
comer? 

—Todo lo contrarío: sólo afirmo que, si realizaron el 
banquete en uso de su derecho y con un tacto envidiable, 
no necesitaron de él para desagraviarse de ninguna indi¬ 
recta, de ninguna alusión que en justicia debiera moles¬ 
tarles; lo cual comprendieron al procurar con su corrección 
que aquello fuera, como fué, un festín entre compañeros 
de armas, que tampoco á nadie molestaba, y sólo una es¬ 
pecie de afirmación del compañerismo que coloca sobre la 
conveniencia de todos el bien de los que, por su valor, 
buena suerte ú otros accidentes de la guerra, se adelantan 
en la carrera á sus amigos. 

—¿De modo que tenemos razón? 

— Declaro que la tienen todos, y que ambos banquetes 
están fundados en dos principios honrosos y desinteresa¬ 
dos: los artilleros festejaban á los que hicieron un sacrifi¬ 
cio por seguir la tradición de su cuerpo; la Caballería é 
Infantería festejaban dios que habían obtenido ventajas de 
que los demás no disfrutaban: en rigor, cada cual hizo en 
su banquete un acto generoso y digno. 

—¿Y por qué censura usted el nuestro? 

— Retiro cualquier palabra que lo haga sospechar por de¬ 
fecto de expresión: es todo lo contrario: sólo las suscepti¬ 
bilidades me dolían, si pudo haberlas; aunque á veces el 
amor de cuerpo sirve de estímulo y emulación, (pie redunda 
en bien de los servicios: pero en vez de disgustarme esos 
banquetes, creo que todos veríamos con satisfacción uno 
nuevo. 

—¿Otro todavía? 

—Sí, otro, de todas las armas reunidas: allí veríamos la 
representación querida y completa del ejército español. 


—¿Y en qué otro asunto nota usted la influencia maligna 
y retozona de los duendes? 

—Desde luego en los políticos, aunque me abstengo de 
enumerarlos: ellos, y sólo ellos, hicieron resbalar al Sr. Sa- 
gasta, y le tuvieron tres meses en su casa, y ahora le han 
vuelto á enfermar, cuando tantos asuntos reclaman su in¬ 
tervención. Ellos, y sólo ellos, han desunido á los republi¬ 
canos otra vez; ellos suscitan las dificultades de los fue¬ 
ros. 

—;Luego hay duendes políticos? 

— Y literarios, artísticos, científicos, canónicos, indus¬ 

triales y mercantiles, ¿qué sé yo? Por ejemplo, cuando se 
estrena una obra, cuando hay una vacante de académico, 
sobre todo, suscitan querellas, infunden celos y discuten 
candidatos. 

—¿Y ahora hay alguna vacante? 

— fcí, la del maestro Barbieri en las Academias de Bellas 
Artes y de la Lengua. 

— Por cierto que ha fallecido también la viuda del ilus¬ 
tre compositor. 

— Sólo ha sobrevivido á su esposo algunos días; y hemos 
perdido á otro profesor querido y respetado, D. Dámaso 
Zabalza, compositor también, y maestro de piano del Con¬ 
servatorio, muy popular. Recuerdo que siendo yo estudiante 
asistía algunas noches al café del Iris, hoy d$ Madrid, en el 
cual era Zabalza pianista y llamaba la atención. Era su 
amigo inlimo~ePmalogrado D. José Coll y Vehí,“nuestro 
catedrático de Retórica y Poética, de elegante y simpática 
figura. Zabalza también tenía un tipo artístico y notable. 

— Dicen que enfermó de la pulmonía que le ha muerto al 
asistir al entierro de Barbieri. 

— Eso he oído referir: y volviendo á su vacante en la 
Academia de la Lengua, esta vez, como siempre, sj lian 
indicado candidatos y se han combatido otros con injusti¬ 
cia: no niego que entre los nombres recomendados por la 
prensa los hay con méritos suficientes para ingresar en la 
Academia de la Lengua: pero afirmo y sostengo que la 
elección, al parecer ya asegurada, de D. Segismundo Mo- 
ret y Prendergast, no sólo es justa y merecida, sino que 
honra á la Academia. El Sr. Moret, mucho antes de ser mi¬ 
nistro, fué uno de los catedráticos de fama en la Univer¬ 
sidad de Madrid, y fué y es uno de los oradores de primer 
orden que tenemos en España y uno de aquellos en cuyos 
labios suena mejor la lengua castellana; y como en la Aca¬ 
demia Española se ingresa, no sólo por el manejo del 
idioma escrito, sino del hablado, claro es que debe entrar 
el Sr. Moret no de soslayo sino por la puerta principal de 
la Academia y muy de frente, en la seguridad de poder, 
en el acto, sin preparación, hacer su discurso de entrada 
como le pueden hacer pocos. Esta es la verdad; y no son 
justos los que le escatiman un derecho que se gana por el 
dominio del idioma y el manejo del habla, de que la natu¬ 
raleza le hizo dón maravilh so. Y de tal manera goza el pri¬ 
vilegio, que siendo escritor, no necesita nada sus escritos 
para justificar su ingreso en la Academia. 

— V r amos, usted es escritor, y no verá con gusto algunos 
otros candidatos. 

—No seré tan hipócrita (pie niegue el desencanto que 
me produce á veces la elección de personas que ingresan 
en aquel alto cuerpo sin la suficiente justificación: pero esta 
vez no me ha disonado ninguno de los nombres «pie la 
prensa recomienda. Hago justicia y nada más. 


—¿ Y qué otras diabluras atribuye usted á los duendes? 

— ¡ Ahí es nada! lea usted el artículo del amigo Ortega y 
Munilla, en que da la triste noticia de haber desaparecido 
la pesca casi por completo de las costas malagueñas, ocasio¬ 
nando la ruina de millares de familias en aquel país tan 
risueño siempre, tan próspero en otro tiempo. 

— Pero el Sr. Ortega y Munilla da una causa natural á 
aquel desastre: el uso de ciertas redes que estirilizan el 
fondo del mar, perturbando la alimentación y desove del 
pescado. 

— Eso es verdad; pero ¿cómo explica usted que eso se 
consienta hace mucho tiempo, sino atribuyéndolo á las in¬ 
trigas de los duendes, que en todo se mezclan para emba¬ 
rullarlo todo? 


—Tiene usted manía á esos seres retozones y malignos. 

— ¡Dios me libre de indisponerme con ellos, sabiendo la 
habilidad que tienen para trastornar papeles y esconder los 
objetos en el momento en que se necesitan! También les 
guardo consideración, y prestan sus servicios. Por ejemplo, 
hace poco días recibí por el correo de Cuba una novela, y, 
á decir verdad, estimando el regalo, no tenía, por mi falla 
de tiempo, intención de leerla; un duende se las componía 
de modo que la novela estaba siempre al alcance de mi 
mano, incitándome á leerla. 

— Su título y su autor. 

—Leonel a , por D. Nicolás Heredia. 

—¿Y la leyó usted por fin? 

—í)e cabo á rabo: y puedo asegurar que la leí con mu¬ 
cho gusto: entretúvome al principio el encanto con que en 
ella se describen las costumbres cubanas, y hasta el uso de 
locuciones familiares, restos algunas del castellano que se 
hablaba en otros tiempos, y variantes otras con que el gé- 
nio cubano ha enriquecido nuestra lengua: aquellas cos¬ 
tumbres me recordaban una época feliz de mi juventud; 
pero tengo la seguridad de que si influyeron para dar ai 
libro algún atractivo en mi espíritu, le hubieran hecho caer 
de mis manos á no deleitarme en su lectura el talento del 
autor. Verdad al describir, ligereza en la narración, sobrie¬ 
dad en lo accesorio, color local, tipos bien trazados, deli¬ 
cadeza y energía, y proporciones atinadas y regulares en 
el conjunto: un conflicto de verdadero interés nacido de la 
verdad de los afectos y desarrollado con arte y maestría. 

—¿Y conoce usted al autor? 

— Sólo su retrato, que figura al frente de la obra. Me 
parece haber leído otro libro suyo de crítica, con el cual no 
estaba muy conforme, y aun hecho de él alguna referencia; 


que pasan tantos hechos y tantos nombres por mi imagina¬ 
ción , que los recuerdos se confunden. Sea de aquello lo que 
fuere, puedo hoy asegurar que Leonela es, en mi pobre 
juicio, una novela interesantísima, y su autor un verdadero 
novelista. 

—Quedan entonces rehabilitados los duendes. Y puesto 
que se ha ocupado usted de un libro, ¿quiere hacerme el 
favor de leer estos? 


—Imposible — exclamé retrocediendo; — tengo mis po¬ 
bres, quiero decir, tengo mis aficiones, trabajos y manías: 
todos los días se publican obras nuevas; ¿tendría tiempo, 
memoria y atención para dedicarme á su lectura? Gracias 
con que pueda asistir á alguna conferencia ó recepción aca¬ 
démica, ó acto parecido, aquí donde la vida intelectual es 
tan activa; que sepa de referencia que nuestro amigo el se¬ 
ñor Becerro de Bengoa, el infatigable, haya desarrollado el 
tema para mí tan simpático y tan cierto de que Madrid tiene 
para el estudio del arqueólogo, del erudito y del artista in¬ 
terés inagotable, como lo demostró gráfica y oralmente; ó 
que el Sr. Conde de Morphy, en eí mismo centro literario, 
el Ateneo, diese una conferencia musical, con ejemplos to¬ 
cados y cantados por notables artistas; que el Sr. Sanz Es- 
cartín leyese un notable discurso de recepción, contestado 
por el Sr. Azcárate, en la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, sin que “tenga espacio para exponer los temas de 
sus respectivas oraciones. Madrid rebosa vida en lo respec¬ 
tivo á las ideas, asi como la pierde en el orden económico: 
en éste la paralización aumenta: no hay medio de especular 
lícito, porque la acción fiscal parece encaminada á atar las 
manos á todos los que trabajan; y como en algo hemos de 
ocuparnos, todos hablamos, escribimos, conferenciamos ó 
murmuramos del prójimo: que también la murmuración es 
un trabajo literario, aunque modesto, y en algo se han de 
entretener los que no son literatos ni oradores. 


Lector: he escrito esta revista en un día tan espléndido, 
ejerciendo sobre mí tanta atracción el aire tibio, el sol bri¬ 
llante con que Dios nos ha convertido en Mayo el final de 
Febrero, que he necesitado toda la virtud de un hombre 
honrado, toda la fuerza del cumplimiento del deber, para 
escribir la Crónica. Confieso que tuve tentación de hacer 
novillos. Por eso los hombres verdaderamente laboriosos 
trabajan de noche, con la soledad, con el silencio, sin las 
seducciones del bullicio de los hombres y del clima. Nin¬ 
gún madrugador deja de cometer con su obligación gran¬ 
des infidelidades. El día no empieza cuando sale el sol, sino 
cuando el hombre está en aptitud de hacer algo útil. 

A menos que sea como ciertas malas gentes para quienes 
no amanece hasta que pueden hacer alguna picardía. 

A otras personas raras les amanece de un modo capri¬ 
choso: por ejemplo, un arquitecto amigo mío asegura que 
hasta que no toma chocolate le parece que no ha empezado 
el día. 


José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SR. D. MANUEL VENTURA F1GUER0A, 

fundador de la benéfica institución que lleva su nombre. (Estatua 
que se erige en Santiago de Compostela.) 

El Exemo. Sr. D. Manuel Ventura Figueroa fué en el 
siglo xviu Patriarca de las Indias y presidente del Consejo 
de Castilla, y por la benéfica institución que fundó, ha de¬ 
jado un nombre que es y será venerado siempre en Galicia. 

Con la renta del cuantioso capital que instituyó, se su¬ 
fragan los gastos de las carreras profesionales, los estudios 
de aplicación y las dotes á los pensionados, así varones 
como hembras. Dicho esto, no hay para qué probar que la 
Institución Figueroa produce grandes beneficios. Añadire¬ 
mos que es el mayor accionista del Banco de España. 

Los parientes pensionados, deseando manifestar su gra¬ 
titud al fundador, reunieron por suscripción la cantidad 
necesaria para levantarle, en la plaza de la Quintana de 
Santiago de Compostela, una estatua. 

El monumento es hermoso, según puede verse en nues¬ 
tro grabado de la página primera de este número. Tiene la 
estatua 3 metros de alto, y toda la obra 8. El autor de la 
estatua es el escultor D. Francisco Vidal y Castro, pariente 
del fundador. 

o 

o o 

LA EMBAJADA ESPAÑOLA EN MARRUECOS. 

Entrada en la capital. — Un grupo de moros. — El coche y el yate 
del Sultán. — La recepción. — Campamento femenino. 

Publicamos en este número una serie de preciosas vistas 
de diferentes escenas de Marruecos y del viaje de la emba¬ 
jada, debidas á la actividad y talento del capitán de inge¬ 
nieros D. Francisco Echagüe, quien, como ya hemos dicho, 
acompaña al general Martínez Campos. 

La primera y segunda (pág. 128) son dos episodios del 
viaje. En una vese al general Martínez Campos, con un pe¬ 
queño turbante que casi le cubre el casco, conversando con 
algunos moros. En la otra damos á los lectores una curiosa 
vista de la aldea de Simara, situada en el camino de Maza¬ 
gán á Mogador, ya cerca del Tensift. Junto á ella acampó 
la comitiva el cuarto día de marcha. 

La tercera (primera de la pág. 129) permitirá al lector 
formar idea de la muchedumbre que acudió á ver la entrada 
de la embajada española. En primer término marcha un 
grupo de áskaris, observándose en esta tropa que es (junta¬ 
mente con la española) la única que conserva la bayoneta. 
Todos los ejércitos europeos la han abolido. 

En seguida publicamos una vista de un grupo de moros 
de los que asistían á la recepción. Es notable la expresión 
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de aquellos rostros, graves unos, maliciosos y sonrientes 
otros, pero todos enérgicos y duros. Este grupo es uno de 
los triunfos fotográficos que el Sr. Ecbagüe ha conseguido, 
pues los moros no hubieran consentido en dejarse retratar, 
de modo que ha tenido que hacerlo con las mayores precau¬ 
ciones. 

Nuestro primer grabado de la pág. 136 es una repro¬ 
ducción fidelísima, también debida al Sr. Ecbagüe, del 
Sultán y su comitiva al recibir á la embajada. Sin el ucer- 
tado empleo que ha hecho de la photo-jmuelle, no hubiera po¬ 
dido obtenerla y quizás hubiera corrido algún riesgo al 
intentarlo. 

El coche y el yate del Sultán (véase el tercero y cuarto 
grabado de la pág. 129) son dos singularidades de la corte 
marroquí. En 1863, el famoso filántropo Moisés Montetíore 
regaló á Sidi Mohamed, entonces emperador de Marruecos, 
un carruaje, cuyo estreno, que fue en Rabat, refiere con 
mucha gracia nuestro compatriota Murga. ¿Será éste el que 
han visto en Marruecos los individuos que acompañan á la 
embajada? 

Del yate sólo diremos que es el primero y el único que 
navega en los dominios del Sultán. Muy lejos están ya los 
buenos tiempos de la marina marroquí, cuando sus corsa¬ 
rios, principalmente los de Salé, corrían el Atlántico y 
cautivaban buques cristianos á la vista de Cádiz y de Lis¬ 
boa. Ahora Marruecos no tiene marina militar ni mercante. 
Los ingleses obsequiaron hace anos á S. M. Jerifiana con 
una lancha para pasar el Bu-Regreg en sus expediciones de 
Marruecos á Rabat. Esta lancha sirvió de modelo á cons¬ 
tructores marroquíes para otra que navegó algún tiempo, y 
no sabemos si navega aún, en los estanques de la corte. 
Pero como todo progresa en el mundo, hasta la sociedad 
mogrebí, la humilde lancha de antaño es hoy un yate de 
vapor. 

El segundo grabado de la pág. 136 dará al lector una idea 
de las costumbres del Sultán y de su familia. El harén 
viaja tan bien defendido de toda indiscreción que no hay 
medio de verlo sino de lejos. Rodéanlo de una alta empali¬ 
zada, y por si ésta no basta, de centinelas con órdenes ter¬ 
minantes contra todo importuno. Algún europeo ha estado 
alguna vez á dos dedos de pagar cara su curiosidad. 

Bueno será poner las cosas en su punto, en lo que al 
harén ataño; porque así como ahora han inventado algunos 
una ciudad de Marraquech que por el nombre no la cono¬ 
cen moros ni cristianos, así también hablan de las mujeres 
del Sultán de Marruecos como si las hubieran visto y con¬ 
tado. Hay quien dice que son, por lo menos, seiscientas, y 
refieren cómo viven y lo que hacen. 

El lector prudente debe huir de tales exageraciones, me¬ 
jor dicho, de tan estupendas fantasías. 

La ley de Mahoma no permite á los creyentes tener cuan¬ 
tas mujeres quieran ó puedan, sino cuatro solamente. Estas 
son las esposas legítimas. Las demás son concubinas tole¬ 
radas, no permitidas, por el Korán. 

El famoso harén de Muley Ilasán probablemente no con¬ 
tendrá más de seis ú ocho mujeres, descontadas la servi¬ 
dumbre y parentela, que son bastante numerosas. Miste¬ 
rios, tenebrosas intrigas, luchas tremendas entre las espo¬ 
sas, legiones de eunucos y de esclavos dispuestos á ahogar 
en el baño á la infiel, todo esto y mucho más sucede en 
los libros de viajeros, dados á buscar lectores, aunque sea 
con grave daño de la verdad. 

Nuestro grabado pone las cosas en su punto, pues en él 
verá el lector cómo acampa el harén de 8. M. Jerifiana, en 
media docena de tiendas no muy grandes. 

Hubiéramos podido, siguiendo el ejemplo de muchos, 
copiar de cualquier viajero novelista alguna pomposa des¬ 
cripción del harén y de la corte del Sultán; pero prefe¬ 
rimos, ahora como siempre, sacrificar lo bello á lo verda¬ 
dero. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Tentación y prudencia, cuadro de Misa Fannie Moody. —El Memorin- 
liata. Recuerdo de Barcelona , cuadro de Mme. Beaury-Saurel. 

Tántalo fué un rey de Lidia (famosa región asiática, 
madre de innumerables leyendas) de la más noble estirpe, 
pues tuvo por padre al propio Júpiter (Zeus en griego, Deus 
en latín, de donde ha venido el nombre que dan á la di¬ 
vinidad los pueblos de casi toda Europa) y por madre una 
ninfa llamada Plota. No le valió venir de tan alto para 
verse libre de enemigos, porque los historiadores griegos 
le atribuyen muchos crímenes espantosos. 

Píndaro le acusa de haber robado á los dioses el néctar y 
la ambrosia, para dársela á probar á los mortales y endul¬ 
zarles la vida; lo que es calumnia manifiesta, porque sigue 
siendo tan amarga como antes, ó más. 

También dicen que secuestró á Ganimedes, copero de los 
dioses, y que pretendiendo averiguar si éstos eran ó no adi¬ 
vinos, les convidó á comer y les sirvió asado á su hijo Pe- 
lops. Luciano cuenta que Tántalo robó un perro á Júpiter, 
y otros autores aseguran que su ma)or delito fué haber re¬ 
velado á los hombres el secreto de los dioses, lo que es tan 
cierto como haberles dado á beber néctar y ambrosía. 

Cansado Júpiter de tales fechorías, arrojó á Tántalo al 
infierno (Tártaro le llamaban los griegos), donde las Furias 
atáronle á un árbol, en cuyas ramas se veían sabrosísimas 
frutos, y en medio de un lago de puras y cristalinas aguas. 
Dióle entonces el dios una ardentísima sed y un hambre 
grandísima, y dejó al mísero condenado á tocar la fruta con 
los dedos, sin poder tomarla, y á llegar con los labios junto 
al agua, sin poder beber una gota. Este es el llamado supli¬ 
cio de Tántalo, más frecuente en el mundo de lo que puede 
creerse. 

Los perros de nuestro grabado de la pág. 132 le están 
padeciendo, sin más freno que su fidelidad y respeto al 
amo. Tienen delante un manjar apetitoso, y le miran sin 
tocarl >, sólo porque saben que no les estaría bien hacerlo, 
ó quizás por temor al castigo. El gato parece menos escru 
puloso, en lo que muestra parecerse al hombre. A éste pocas 
veces le contienen lazos como los que atan la voluntad de 


los perros de nuestro grabado. Los necesita más fuertes, y 
gracias que basten. 


El Memorialista es una verdadera copia del natural, pero 
hecha con arte, pues la expresión maliciosa del viejo y la 
actitud de la joven que dicta la carta, son cosas más para 
interpretadas que para copiadas, porque es muy difícil, 
imposible á veces, copiarlas. 

Por eso, y aun más por la novedad de la escena y de los 
tipos, llamó mucho la atención este cuadro (que reprodu¬ 
cimos en la pág. 133) en la Exposición de los Campos Elí¬ 
seos de París. 

o 

o o 

EXCMO. SR. D. JOSÉ GONZALO DE LAS TASAS V QU1JAX\ 
fundador y director de la Gaceta del Notariado. 

Fué D. José Gonzalo de las Casas uno de esos trabajado¬ 
res incansables cuya fecunda vida merece conocerse, para 
servir de estímulo á otros. Nació en Ciempozuelos, en 
Enero de 1826, y estudió en Madrid la carrera del Notaria¬ 
do, comenzando á distinguirse en ella con la publicación 
de su Manual y cuadro sinóptico para la aplicación del pa¬ 
pel sellado, según la ley de Bravo Murillo, trabajo que me¬ 
reció ser recomendado de Real orden á todas las oficinas y 
tribunales. 

En Junio del mismo año de 1851 fundó la Biblioteca es¬ 
pecial del Notariado español y el Semanario del Notariado , 
convertido después en (Jareta del Notariado , cuyo nombre 
conserva con gran crédito en España y en el extranjero. 

De 1851 á 1857 publicó el Diccionario general del Nota¬ 
riado de España y de Ultramar , sin auxilio oficial, á pesar 
de lo costoso de la obra, que comprende diez tomos en 4.° 
mayor de más de 500 páginas cada uno. Como premio reci¬ 
bió el titulo de Gotario rita lirio del Colegio de Madrid , y 
del rey D. Fernando de Ñápeles la cruz de caballero de la 
Real orden de Francisco I. 

Publicó en 1861 los Comentarios á la Ley Hipotecaria; 
después el Tratado general, filosófico, teórico y práctico del 
Notariado y de instrumentos públicos, relativos á la propie¬ 
dad, á la familia y á la sucesión; E iloso fia del Notariado 
de Mr. Cellier; Aplicación práctica del Código dril español, 
y otras obras notables y útiles. 

Las distinciones que recibió fueron muchas. Citaremos, 

, además do las mencionadas, la gran cruz de Isabel la Cató¬ 
lica y la encomienda de Cristo de Portugal. Era jefe supe¬ 
rior de Administración civil, individuo de la Sociedad Eco¬ 
nómica Matritense, escribano de Cámara de S. M., tesorero 
de la Asociación de Escritores y Artistas, etc., etc. 

Por su cultura, su amor á la carrera que seguía, su infa¬ 
tigable laboriosidad y dilatados servicios, era D. José Gon¬ 
zalo de las Casas (cuyo retrato publicamos en la pág. 137) 
persona muy querida y apreciada. 

o 

o o 

ILMO. SR. D. EUGENIO SÍNCHEZ DE FUENTES, 
académico correspondiente de la Españolo. 

El Sr. Sánchez de Fuentes, magistrado de la Audiencia 
de la Habana, en cuya ciudad ha fallecido hace poco tiem¬ 
po, era uno de los pocos literatos de la escuela sevillana 
que nos quedaban. 

Aunque nacido en Barcelona, estudió en Sevilla, donde 
cursó Filosofía y Derecho; se graduó de licenciado, y tuvo 
por amigos á Lista, Baralt y otros excelentes maestros. Allí 
se dió á conocer como autor dramático con dos obras que 
merecieron el aplauso del público: Colón y el Judio errante 
y Triana y la Macarena. 

De Sevilla vino á Madrid, donde estuvo hasta 1861, y 
siguió cultivando las letras con buen fruto. Entre otras 
obras, dió al teatro La jmsión y el deber , que en opinión de 
los críticos más autorizados es la mejor de las suyas. 

Pasó á América de secretario del Consejo de Administra¬ 
ción de Puerto Rico, donde casó. Desde entonces ejerció la 
magistratura en aquella isla y la de Cuba, siendo magis¬ 
trado y presidente de sala de la Audiencia Territorial de la 
Habana, en cuyo cargo fué jubilado por el Sr. Becerra, me¬ 
dida que dió á l«s letras lo que perdió la justicia. 

A sus méritos literarios, que eran muchos, y por los que 
mereció ser nombrado académico correspondiente de la Es¬ 
pañola, unía el Sr. Sánchez de Fuentes bellas prendas de 
carácter. Su muerte ha sido particularmente sentida en las 
Antillas, donde tenía muchos amigos. 

Publicamos su retrato en la pág. 137. 

Deja el Sr. Sánchez de Fuentes, además de las obras 
mencionadas, las siguientes, completamente inéditas: 

Un tomo de poesías; otro de prosa y versos, titulado Risa 
y llanto; una colección de artículos con el nombre de Re¬ 
cuerdos de un anciano; Ecos cristianos , también colección 
de trabajos; El niño cristiano , libro pa’a la infancia, y El 
estreno de un drama , comedia. 

o 

o o 

ALMERÍA. 

Preparación del esparto para la exportación. —Interior del almacén 
principal de la fábrica de los Sres. Speneer y Roda, 

El segundo grabado de la pág. 137 representa el princi¬ 
pal de los almacenes que tienen en Almería los Sres. Spen¬ 
eer y Roda, dedicado á la confección de las pacas de es¬ 
parto que por aquel puerto se exportan para Inglaterra, 
donde dedican esta fibra á la fabricación del papel. 

En los primeros tiempos se exportaba tal como era arran¬ 
cado de los montes; pero boy sulre una detenida limpieza, 
en que encuentran trabajo muchas mujeres. Después se 
hacen pacas por medio de prensas movidas á vapor y por 
fuerza animal, facilitando el transporte á Inglaterra, que 
es el principal mercado, habiéndose empezado á exportar á 
Francia. 


El día que esté concluido el ferrocarril que se está cons¬ 
truyendo entre Linares y Almería, adquirirá mucho des¬ 
arrollo esta industria, por las grandes cantidades de es¬ 
parto que hay en las sierras de Guadix y Baza, y que hoy 
no se pueden conducir á Almería por lo caro del trans¬ 
porte. 

I)e celebrar es el progreso que esta industria alcanza en 
España, á pesar de la competencia que tiene que sostener 
con los productos similares de Argelia, Túnez y Trípoli, y 
con las exportaciones de pasta de madera que, procedentes 
de Suecia y Noruega, invaden todos los mercados. 

La producción total de esparto en la provincia de Alme¬ 
ría se eleva á unas 15.000 toneladas. 

El precio en los últimos años ha variado de 4 y 5 libras 
esterlinas por tonelada inglesa. 

Los almacenes que reproducimos en nuestro grabado es¬ 
tán situados á la orilla del mar, y muy próximos al muelle, 
donde atracan los vapores que conducen á Inglaterra dicha 
fibra, los cuales están dotados de un servicio de incendios 
para evitar siniestros. 

G. Reparaz. 


BARBIERI. 


ftrte músico español ha sufrido una irrepara- 
ble pérdida: su más genuino representante; 
el varón insigne y popular en quien dicho- 
XVí IIa^Z á l 8amcnte se juntaban una vasta y exquisita 
cu ^ llra l¡ terar * tt y el numen do la creación 
wulMÍte/ espafiolísima y castiza, como en ocasión so- 
lemne dijo su gran amigo Menéndcz y Pelayo; 
el maestro D. Francisco Asenjo Barbieri ha 
2J Y muerto, dejando sumidos en el dolor, no sólo á aque- 
Ty 1 los con quienes le unían los vínculos de la sangre y 
' que nos honrábamos con su cariñosa amistad, y 

ameno é instructivo trato, sino á cuantos respetan y esti¬ 
man en todo su valer las legítimas é indiscutibles glorias 
de la patria. 


Amante d^ olla como pocos, ella fué el numen de su ins¬ 
piración lozana y fecunda; ella la que le hizo emplear su 
clarísimo talento y erudición suma en ilustrar por medio 
de numerosos escritos no pocos de los muchos puntos obs¬ 
curos de la historia del arte músico entre nosotros; ella la 
que le hizo rebuscar con indecible afán y laudable perse¬ 
verancia gran caudal do datos para escribir dicha histo¬ 
ria y los vidas de tantos hombres ilustres de las pasadas 
edades, cuyos nombres y cuyas admirables obras eran en 
gran parte desconocidas, ó punto menos; ella, en fin, la que 
le hizo reunir el tesoro único é inapreciable do libros y do¬ 
cumentos que constituían su riquísima biblioteca, que con 
patriótico y atinado acierto legó en el postrer día de su vida 
á la Biblioteca Nacional. 


Reseñar la vida laboriosa del hombre, del artista y del 
sabio, y consagrar un recuerdo á su memoria, tal es el ob¬ 
jeto de este escrito. 

Pocos como Barbieri pudieron poner por lema al frente 
de su modesta vivienda el Labor omnia vhicit , de Virgilio; 
y de pocos también con más razón, podría repetirse lo quo 
un célebre escritor decía, hablando de otro literato insigne, 
que el noble tesón obra maravillas, y la fe hace que so 
remuevan do su asiento las montañas. Que sólo así, sólo 
con una constancia á toda prueba, y una fe inquebrantable 
en un porvenir en que viera compensados sus legítimos 
afanes, pudo rendir su último aliento, colmado de honores, 
querido y respetado desdo el más elevado procer hasta el 
humilde hombre del pueblo, y ser tenido como una verda¬ 
dera autoridad en el noble arte á que consagró su vida en¬ 
tera el hombre que nació en humilde cuna y vió su juven¬ 
tud atormentada por los rigores de la pobreza. 

Barbieri, según cuenta mi ilustrado compañero el soñor 
Peña y Goñi en la biografía que hace años escribió del in¬ 
signe maestro, nació en Madrid el 3 de Agosto de 1823, 
teniéndole en la pila bautismal de la iglesia de San Sebas¬ 
tián la hija del famoso compositor do tonadillas D. Blas 
Laserna, á la que, sin duda, debió el retrato del mismo quo 
más de una vez me enseñó y adornaba su despacho en la 
casa de la Plaza del Rey. 

Fuese por el carácter un tanto levantisco que mostrara, 
ó por la costumbre, inveterada entonces, de sujetar los jó¬ 
venes á la férula de un dómine , raza quo en bien de la hu¬ 
manidad ha desaparecido en nuestros días, lo cierto es que 
después de haber estudiado con aprovechamiento la pri¬ 
mera enseñanza, sus padres le confinaron al convento de 
Trinitarios de Santa Cruz de la Zarza, donde es de presu¬ 
mir que viese práctica y dolorosamente la verdad del afo¬ 
rismo que los tales maestros tenían por divisa, «la letra, 
con sangre entra d, pero donde es seguro que estudió con 
gran provecho el latín y la retórica, bases de su futura cul¬ 
tura literaria. 


Vuelto á Madrid, quiso primero ser médico, y más tarde 
ingeniero, basta que la marcada afición que mostraba á la 
música, y se bacía patente hasta el punto de no perder en¬ 
sayo ni representación de la compañía de ópera italiana que 
actuaba en el teatro de la Cruz, en que vivía, por ser su 
abuelo materno alcaide del mismo, hizo que su familia, 
sin desesperanzar el que abrazara una carrera científica, le 
dedicase al divino arte, haciéndole aprender el solfeo con 
D. José Ordóñez Mayorito, consiguiendo que ingresara 
después, en 1837, en el Conservatorio de María Cristina , 
d«mde estudió el clarinete con Broca, el piano con Albeniz, 
el canto con Saldoni, y la composición, en fin. con Carni- 
cer, quien le tomó gran cariño, y cuya memoria respetó á 
tal punto Barbieri, que por iniciativa suya se puso en re¬ 
cientes tiempos el busto de aquel respetable anciano en la 
fachada del teatro Real, al lado de los compositores lírico- 
dramáticos de más fama. 


Desgracias de familia obligaron á la de Barbieri á trasla¬ 
darse á Lucena, dejando á éste en Madrid, entregado ¿ los 
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azares déla suerte; y que ésta, por entonces, estuvo bien 
lejos de serle propicia, bien claramente se deduce al verle 
figurar como murguista , felicitando á todo ser viviente, 
como clarinete de la banda del 5.° batallón de la Milicia 
Nacional, como músico de bailes, como leccionista de úl¬ 
tima fila, y, en fin, como partiquino en el teatro del Circo, 
lo cual recordaba luego, diciendo: «Como cantante he lle¬ 
gado donde llegan pocos; he cantado el Petrucci de la Lu• 
crezia y no me han silbado.» 

El robo del clarinete, que constituía su fortuna, y el ha¬ 
ber caído soldado, pusieron en grave uprieto ai pobre joven; 
pero una mano amiga redimió su suerte, y su actividad y 
su ánimo esforzado le repararon la pérdida sufrida. Viósele 
entonces recorrer media España, como maestro de coros y 
apuntador de varias compañías trashumantes de ópera ita¬ 
liana, haciendo más de una vez el viaje á pie, y pudiendo 
decir, como el sabio griego: Omnia mea mecum porto, que un 
estudiante de Alcalá traducía: «Mi equipaje no paga por¬ 
tes», hasta venir á parar en maestro de música del Colegio 
de Bellas Artes, de San Eloy, de Salamanca, y director de 
aquel Liceo, puestos que muy luego abandonó, considerando 
estrecho aquel campo para el logro de sus aspiraciones, para 
volver á Madrid y sentar aquí sus reales, decidido de nuevo 
á probar fortuna. 

Bien se comprende que ésta no le sonrió en los prime¬ 
ros tiempos, con sólo recordar cuán inútiles fueron sus 
esfuerzos y los de Carnicer para que se pusiera en escena la 
ópera II Buontempone , que con febril actividad había es¬ 
crito, no bien llegado á la corte; su9 baldías cuanto acti¬ 
vas gestiones para implantar en el teatro la ópera española; 
y el que, por fin y postre, tuviera que darse por contento 
con el modesto empleo de apuntador y copiante en el tea¬ 
tro que por entonces, y por breve tiempo, existió en el Pa¬ 
lacio Real. 

Pero la suerte, que hasta allí había sido bien avara en 
prodigarle sus dones, cambió de pronto. Al ruidosísimo 
éxito alcanzado con El Duende , por Olona y Hernando, á 
quien no puede negarse la gloria de haber sido el restaura¬ 
dor, por no decir fundador, de la zarzuela, siguióse otro 
no menor con Gloría y Peluca , de Barbieri, cuyas famosas 
seguidillas: 

No te tapes la cara, 

Niña bonita. 

se hicieron bien pronto populares, y con Tramoya , zarzuela 
escrita por Olona en brevísimas horas, por una apuesta, en 
una mesa del café Suizo, centro de la juventud literaria de 
entonces, y libro que bordó nuestro maestro con una música 
ligera y alegre, cuyos principales cantos á seguida también 
entonó el pueblo. Estos triunfos, y los que Gaztambide había 
alcanzado con la Mema jera , al inauguiarse el teatro Espa¬ 
ñol , animaron á los tres maestros mencionados á formar, 
en unión de Oudrid y de Incenga (que asimismo habían 
hecho ya sus primeras armas en el género á que iban á de¬ 
dicarse), y de Salas y de Olona, una sociedad para estable¬ 
cer definitivamente, y con bases sólidas, la zarzuela en el 
teatro del Circo; y aun me parece verlos más de una vez 
reunidos con tal objeto en el despacho del respetable no¬ 
tario D. José María de Garamendi, gran amigo de mi pa¬ 
dre , y á cuya casa acudía yo con gran frecuencia. 

Las cosas, sin embargo, no fueron al principio á medida 
de los deseos de aquellos artistas, y Barbieri mismo me 
contó, más de una vez, los apurados trances en que se vie¬ 
ron, y la prisa que tuvo que darse para escribir á vuela 
pluma algunos trozos musicales de la zarzuela del inolvida¬ 
ble Ventura de la Vega, y la cual miraban como la única 
tabla de salvación en el inminente naufragio que les ame¬ 
nazaba. Que lo fué, inútil es decirlo, pues sabido es el éxito 
inmenso de Jugar con fuego, de que fui testigo, interpre¬ 
tado por la Adelaida Latorre, Salas, Calvet y Sanz, y en 
que ya se destacó de modo claro la personalidad de Barbieri 
en el famoso coro de locos, que todas las noches se repetía 
en medio de atronadores aplausos, y fué en seguida del do¬ 
minio de todas las gentes. 

Desde entonces todo cambió para Barbieri, y no cabe re¬ 
señar sino de pasada, dados los límites que forzosamente 
fia de tener este artículo, la ardua labor á que se consagró, 
y la serie, por caso raro interrumpida, de triunfos alcanza¬ 
dos por él en la escena española, con las setenta obras lí¬ 
rico-dramáticas que brotaron de su pluma, y de las cuales 
en sólo doce admitió la colaboración de otros ingenios mu¬ 
sicales, en el periodo de 1851 á 1803, en cuya última fecha 
el público acogía con gran aplauso la alegre música del 
desenfadado sainete lírico de Ricardo Vega, El Señor Luis 
el tumbón , mientras el maestro, seguro del éxito, nos rego¬ 
cijaba á varios amigos y admiradores suyos, en casa del 
ex ministro Sr. Pidal, cantando, con la gracia y donaire que 
le eran peculiares, la saladísima muñeira de Por seguir á 
una mujer , las populares seguidillas del Barberillo , y varios 
troios de la misma zarzuela cuya primera representación se 
estaba dando en aquellos momentos. 

Y la razón indicada hace que no me sea dable enumerar 
dichas obras, y tenga á fortiori que ceñirme á citar tan sólo 
las más importantes, aun á riesgo de omitir alguna de ver¬ 
dadera valía. Gracias á Dios que está puesta la mesa; El 
Marqués de Caravaca, con aquel 

Físico de un regimiento 
Que honra ñ la cal>allerm. 

Mi cuerpo, de noche y día, 

Es mi solo pensamiento, 

tan admirablemente caracterizado por Caltañazor; La Es¬ 
pada de Bernardo, cuya españolísima é inspirada serenata 
figurará siempre entre nuestros mejores cantos nacionales; 
Galanteos en Venecia; Mis dos mujeres; Los Dos ciegos; El 
Vizconde; El Sargento Federico; El Diablo en el poder; El 
Caballero particular; Entre mi mujer y el negro; Un tesoro 
escondido; Pan y toros, la obra maestra por excelencia; la 
preciosa joya musical El Hombre es débil; El Tributo de 
las cien doncellas, y El Barberillo de Lavapiés, muestran de 
modo patente la febril actividad de Barbieri, su laboriosi¬ 
dad incansable, y la lozanía y frescura de su inspirada 
mente. 


Amamantado en la música italiana, pudo rendir, y rin¬ 
dió en efecto, tributo á ella en sus primeras obras; pero, 
español de pura raza y hasta la médula de los huesos, no 
tardó en desligarse de ella, tanto cuinto á sus propósitos 
convenía, y adquirir la personalidad propia que le hacía fir¬ 
mar en algunas de sus cartas que poseo, El Maestro bandu¬ 
rria, y ser quien representara en el movimiento musical de 
nuestra patria, como ha dicho un admirador suyo, el es¬ 
fuerzo más original y más fecundo: la transformación del 
canto popular en música dramática. Hija la más afortunada 
de eBe esfuerzo es, á mi juicio, su zarzuela Pan y toros, 
hermoso y acabado cuadro de costumbres del pasado siglo, 
y que le ha valido el que le apellidasen el Goya de la mú¬ 
sica, y por el cual, aun con más razón, si cabe , que por El 
Barberillo de Lavapiés (inmortal mientras haya feligreses 
en San Lorenzo, sol en las'Vistillas y gracia en Madrid, 
como con singular donaire ha dicho el ingenioso escritor 
que firma con el pseudónimo de Kasabal), se le ha puesto 
al par de D. Ramón de la Cruz, opinión confirmada, con 
su autoridad indiscutible, por el ya citado Menéndez y Pe- 
layo al escribir que las obras del célebre sainetero «tienen 
muchos puntos de contacto con las de Barbieri en lo musi¬ 
cal, siendo uno y otro, el primero con fuerza más honda, 
el segundo con más variedad y elegancia, los más cumpli¬ 
dos representantes de la genialidad y gustos artísticos del 
pueblo de Madrid, de la alegría ligera, con ti. da y bulliciosa 
de los últimos años del siglo xvm, trocada en impulso he¬ 
roico en la sangrienta aurora del siglo presente». 

l)ad< s el modo de ser de Barbieri, las inclinaciones de su 
musa, y la espontaneidad, frescura y poética sencillez de las 
ideas musicales que su inspiración le dictaba, y son los ca¬ 
racteres distintivos de sus obras, dicho se está que el dra¬ 
ma no había de ser el terreno en que luciese más su in¬ 
genio, ni la música religiosa el género en que pudiera 
desplegar mejor las dotes de que estaba enriquecido; y sin 
embargo, en esa misma zarzuela que acabo de mencionar, 
por no nombrar otras en las que pudieran citarse ejemplos 
parecidos, hay páginas altamente dramáticas, en que la ins¬ 
piración del maestro se remonta á gran altura; y la música 
sagrada cuenta dos joyas debidas á su pluma, en que se 
muestra heredero de las tradiciones de la mejor escuela es¬ 
pañola: su motete Versa est in luctum, y el responso Libera 
me, Domine , ambos á voces solas, y el último de los cuales, 
escrito para los funerales de Cervantes, se oyó en los del 
malogrado rey D. Alfonso XII, en la iglesia de San Fran¬ 
cisco el Grande, sin que desmereciera al lado de lus obras 
de Robledo, Lobo, Victoria, Tafalla y Eslava, glorias del 
arte patrio, que en tan triste ocasión se cantaron, dirigidas 
por el mismo Barbieri. 

El verdadero culto que á aquellos maestros profesaba, y 
las arraigadas y profundas convicciones que en lo relativo 
al divino arte tenía, le hicieron desde luego mirar con te¬ 
mor las tentativas encaminadas á desviar aquél de lo que 
consideraba como sus cauces naturales. De aquí su enemiga 
á la escuela wagneriana, que á veces extremaba, por más 
que reconociera el mérito de su fundador y aquilatara el 
verdadero valer de algunas de sus obras; y de aquí también 
el que, si perdonaba á aquél en ocasiones, sintiera, en cam¬ 
bio, horror invencible, y mirara como cuadrilla funesta y 
merecedora de ser entregada á un Santo Oficio musical, á 
los discípulos é imitadores del maestro de Bayreuth, como 
perdurables corruptores del buen gusto y constantes demo¬ 
ledores del bello arte. 

Y cuéntese que esa inquina no reconocía otras causas 
que las indicadas, y en manera alguna podía tener su ori¬ 
gen en intransigencias nacidas de un exclusivismo desnudo 
de toda razón, ni en prejuicios de escuela en mal hora for¬ 
mados, ni en el amor exclusivo que pudiera suponerse sen¬ 
tía hacia la música italiana, que fué el ambiente en que na¬ 
ció y vivió durante su mocedad; que tales cosas no pudieran 
creerse en quien conocía á fondo, y saboreaba como pocos, 
las bellezas que esmaltan las obras de los grandes genios 
de la música alemana, siendo asiduo asistente á las sesiones 
de la Sociedad de Cuartetos, de su cariñoso y leal amigo 
Monasterio; en quien había dado á conocer, como director 
de la Sociedad de Conciertos, varias sinfonías de Haydn, 
Beethoven y Mendelsshon ; y en quien había puesto en es¬ 
cena por vez primera, y dirigido con amore, en el teatro de 
los Campos Elíseos, el Fausto, de Gounod, mirado enton¬ 
ces como innovación atrevida, al par que el Guillermo Tell, 
de Ro8°ini, de modo tal, uno y otro, que no han tenido pa¬ 
recido después. 

Y si Barbieri como compositor eminentemente nacional 
ha sido digno del renombre que alcanzó, no menos era me¬ 
recedor de él como musicógrafo. Los lauros gunados desde 
las primeras obras en que se dió á conocer no le desvane¬ 
cieron , y al propio tiempo que regocijaba á las gentes con 
la alegre música de sus partituras, dedicóse con afán inde¬ 
leble al estudio de la literatura musical. Consecuencia de 
ello fueron un sinnúmero de artículos publicados en dife¬ 
rentes periódicos y revistas, los cuales en vano, y más de 
una vez, le pedí reuniese en un libro, y las obras de verdade¬ 
ra importancia que más tarde brotaron de su pluma y que, 
con justicia, le dieron el primer puesto entre nuestros lite¬ 
ratos y críticos del arte. Entre ellas merecen especial men¬ 
ción el interesante estud'O que publicó al frente del Don 
Lazarillo de Vizcardi, del jesuíta Eximeno, publicado por 
la Sociedad do Bibliófilos, de que era uno de ios fundado¬ 
res; el saladísimo folleto Las Castañuelas; el profundo es¬ 
tudio sobre el Canto de Ultreja, rico de erudición y de 
doctrina en punto á la antigua notación neumática, ob¬ 
jeto hoy mismo de ardientes polémicas; las dos interesantes 
Memorias que leyó en el Congreso Católico de Madrid sobre 
los vicios introducidos en el canto eclesiástico y en la mú¬ 
sica religiosa, y sobre la necesidad de su reforma; gran 
número de biografías de músicos españoles, la mayor parto 
inéditas, ricas de datos y de curiosas notic ias, fruto de una 
investigación perseverante y prolija, y los discursos con 
que marcó su entrada en las Reales Academias de San Fer¬ 
nando y Española, el primero sobre La unión de las bellas 
artes, y el segundo acerca de La música de la lengua cas¬ 
tellana. 


Pero ni cuanto queda dicho; ni las curiosas noticias y la 
gran copia de datos que suministrara al belga Vander Stra- 
ten, pura sus dos interesantes volúmenes sobre los músicos 
flamencos y neerlandeses, que le fueron dedicados por su 
autor; á Joaquín de Vasconcellos para sus Músicos portu¬ 
gueses; al erudito Riaño para su estudio sobre la Música 
española de la Edad Media, y al mismo Menéndez Pelayo 
para su célebre Historia de las ideas estéticas en España , 
bastaban á saciar su ardiente amor al arte ; asi es que, al par 
de ello, emprendió y dió cima á su magistral Cancionero 
musical de los siglos XV y XVI , libro interesantísimo, en¬ 
riquecido con curiosas y hasta entonces ignoradas noticias, 
y que por si solo bastaba para darle la sólida y justificada 
opinión de sabio que ya de antemano gozaba. 

Mas la escrupulosidad exquisita que tenía en estos tra¬ 
bajos de erudición, y de que es muestra el haber leído, se¬ 
gún confesión propia, todo el epistolario del Cardenal Bem¬ 
bo, para comprobar la veracidad de una cita, y el afán in¬ 
saciable de inquirir y rebuscar en archivos y bibliotecas 
hasta el último detalle de cuanto á su propósito convenía, 
si bien dieron autoridad irrecusable á sus escritos, fueron 
causa de que no diera feliz término á estudios interesantí¬ 
simos para la literatura musical española. Asi ha dejado, 
después de reunidos ya, puede decirse, todos los materiales, 
comenzados unos y próximos á terminarse otros, la Histo¬ 
ria de la música y teatro popular en el siglo XVIII; la de 
los monjes músicos del Escorial, y en la que se proponía in¬ 
sertar las biografías de los maestros españoles cuyas obras 
figuran en el riquísimo archivo de aquel monasterio; su 
Estudio sobre los libros de baile y pantomima, de los que 
poseía una rara y variada colección ; la terminación de otro 
sobre el teatro, que dejó sin concluir el ilustre crítico Ca¬ 
ñete, y un Cancionero de los siglos XVI y XVII, del cual 
tenía ya traducida á notación moderna la música, y escri¬ 
tas las vidas de varios músicos célebres que en él figuran, 
entre ellas las de Juan Blas de Castro y el famoso Mateo 
Romero (a) El Maestro Capitán , que terminó y me leyó 
pocos días antes de verse presa de la cruel dolencia que le 
ha llevado al sepulcro. 

Impotente la ciencia para atajar sus estragos, Barbieri, 
que en el Congreso Católico de Madrid había terminado su 
discurso haciendo patente su «profundo amor á nuestra 
Santa Madre la Iglesia», preparóse á morir como cristiano; 
recibió con profunda devoción ios Sacramentos, y fortale¬ 
cido con ellos su espíritu, después de dictar su última vo¬ 
luntad, con ánimo sereno encargó á sus parientes y á los 
fieles y cariñosos amigos que le rodeaban, hicieran saber á 
todos que moría como católico, diciéndoles, al propio tiempo, 
que no quería pompas mundanas en su entierro, acordán¬ 
dose tal vez de aquella herniosa frase del gran Quevedo, 
por quien tan especial predilección sentía: «Morir santa¬ 
mente importa; estar magníficamente enterrado no.Cui¬ 

dar que el túmulo llegue al cielo y no la alma, más es des¬ 
cuidado que cuidado.» 

Barbieri entregó su alma á Dios al comenzar el 19 de 
Febrero; su cadáver fué expuesto en aquella misma biblio¬ 
teca que era el mayor encanto de su vida, y rodeado de 
aquellos libros que, como donofamente decía, eran «maes¬ 
tros que no riñen y amigos que no piden»; y su entie¬ 
rro fué una verdadera manifestación de duelo de parte del 
pueblo madrileño por quien tan gran predilección sentía, 
recibiendo su cuerpo cristiana sepultura en el cementerio 
de San Isidro. 

Allí le dejamos, mudos de dolor; que, cono ha dicho un 
escritor insigne, «no hay lenguaje que supere al llanto, 
cuando se da á un tierno amigo la despedida basta la eter¬ 
nidad, sobre el montón de tierra que va á cubrir su sepul¬ 
tura». 

J. M. Esperanza y Sola. 


Lt C10DU DE MARRUECOS EN NUESTROS DÜS. 

SSggX E aquellos días de esplendor de que 
en °* ras e( ^ a ^ es disfrutó la ciudad de 
•£-3111 vCwA) barruecos, P oco ó nada debe de que- 
dar al presente, á juzgar por las des- 
^ cripciones que de la renombrada corte 
de l° s Xerifes han hecho y continúan 
haciendo los viajeros. Todo parece cam- 
^ biado en ella, y buena prueba es de tal trans¬ 
ir formación la que ha experimentado su pro¬ 
pio nombre, el cual no se pronunció siempre 
Marrakexch, como hoy sin duda lo pronuncian los 
naturales, y como lo escriben los franceses y los 
periodistas españoles que acompañan la embajada 
extraordinaria de España, por sonar así en sus 
oídos sin duda (1). 

A principios del siglo actual, castigada por gue¬ 
rras incesantes y desastrosas, y azotada por la 
peste, no era ya ni sombra pálida de lo que fué en 
lo antiguo, y de los 700.000 habitantes que se le 
suponían con hipérbole, apenas contaba 30.000 al¬ 
mas dentro de su amurallado recinto. Sólo éste, 
sobreviviendo «á los estragos del tiempo y á la 

(1) El geógrafo Yacut, en su Diccionario geogrótico , enca¬ 
beza de esta suerte el artículo relativo á Marruecos:« Matracos, 
con fatha * a». después texdid 'rigno de duplicación), dhama 
(o) sobre el ktf y xin puntuado»; por su parte. Mármol dice al 
principio del cap. XL del libio m de su Descripción General 
de Africa: «í.os Affricanos la llaman MarrncxMar roeos Ja 
denomina el Rey Sabio, y de esta denominación, oída sin duda 
á los africanos miemos, nació el nombre de Marruecos , que 
hoy se quiere cambiar con el de Marrahesch , por pronunciarlo 
asi, repetimos, los marroquíes, gente que no se distinguió nun¬ 
ca por la pureza del lenguaje. Alí Bey el Abbasi (D. Domingo 
Badía) le apellida Marraksch, 
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mano de los hombres», acreditaba su pasada gran¬ 
deza, abrazando aúna circunferencia de tres leguas, 
cuyo espacio estaba en parte cubierto de ruinas ó 
transformado en jardines», y quedando entre los 
edificios alineados, y en el interior de las manza¬ 
nas, muchos espacios vacíos. 

Calles tortuosas y sin empedrar, que se ensan¬ 
chan y se estrechan á capricho; callejones revuel¬ 
tos y de tal anchura, que recuerdan no pocos de 
las ciudades españolas, donde aun subsiste el sello 
de la dominación islamita, y que compiten con la 
calle del Reloj en Córdoba y la del Toro en Toledo; 
plazas y placetas irregulares y mezquinas, sem¬ 
bradas sin orden ni concierto, y edificios, no po¬ 
cos de ellos sin ventanas, y de que dan ejemplo 
entre nosotros muchos de los que todavía se con¬ 
servan en las poblaciones del litoral mediterráneo. 
Y entre el hacinamiento de azoteas, terrosas y ge¬ 
neralmente puestas en comunicación como los te¬ 
rrados de Murcia,—sobresaliendo los más ó menos 
elegantes alminares de las mezquitas, cuadrados, 
labrados en rojizo ladrillo y señalando cada uno 
de los barrios en que la población se encuentra 
dividida, y el desbordamiento de verdura de los 
huertos y de los jardines, que esmaltan con su to¬ 
nalidad brillante la monotonía de la mancha siem¬ 
pre igual del amontonado caserío. 

Como notables, son citadas las mezquitas El 
Kulubia (Al-Katubin ), El Moazitm, la de Ben- 
ius (1), El Moasurg, y la del santo patrono de 
la ciudad de Marruecos, Sidi Be/ttbbéss, cuyo se¬ 
pulcro venerado cubren muchas telas de lana y 
seda, colocadas las unas sobre las otras, y en cu¬ 
yos edificios dependientes recibían alojamiento 
los pobres, ya estropeados, ya inválidos y ya tam¬ 
bién viejos, sin amparo ni domicilio, gozando ade¬ 
más de cierto y privilegiado derecho de asilo la 
mezquita, en honor sin duda alguna del patrono ( 2). 

De todos estos templos reconocen los viajeros 
como principal el de Kutubia, aislado en medio 
de un gran espacio descubierto, de arquitectura 
elegante, y cuya torre «es una masa compacta y 
cuadrada de 220 pies de altura», adornada de azu¬ 
lejos. y con no menos de siete pisos, mostrando 
en su corte «el sello de su cercano parentesco con 
la Giralda de Sevilla y la torre de Hasán en Ra- 
bat», como con la de Salé, construidas casi en el 
mismo tiempo. Aseguran los escritores que el in¬ 
terior de esta mezquita, donde no pueden entrar 
los cristianos, «es tan grandioso como rico», y que 
«con sus innumerables filas de columnas hace re¬ 
cordar la catedral de Córdoba», distinguiéndose 
algún que otro templo «por los bellos y ricos ara¬ 
bescos que adornan las puertas de entrada». 

A nueve estaba reducido á principios de la ac¬ 
tual centuria el numero de las puertas que para 
entrar en Marruecos se abrían en el recinto amu¬ 
rallado, y que era el de veinticuatro en el si¬ 
glo XVI, á creer lo que manifiesta Mármol; en la 
actualidad son sólo Riete las que dan exclusiva¬ 
mente entrada á la población, y reciben los nom¬ 
bres de Bab-Dakala, Bab-Áíannotia, Bab-Rub, 
Bab-Agmat , Bab-Eglán , Bab-Debarh y Bab-el- 
Jarais, habiendo otras cuatro que conducen al pa¬ 
lacio de la sultanía, las cuales Ron la de Bab-Aglí , 
soberbio monumento en el que algunos creen re¬ 
conocer origen europeo, la de Bab-Sarlé , Bab, 
simplemente, según es denominada la del Medio¬ 
día, y la de Bab-el-Hamar , que es la última. 

El alcázar real, colocado fuera del recinto de la 
población, á la parte del SE., es, como lo fueron 
siempre y en todas partes los de los muslimes, 
vasta agrupación de edificios que forman como 
otra ciudad, con intrincado laberinto de muros, y 
podrá tener de circuito cerca de legua y media. 
«Para entrar en el palacio propiamente dicho es 
preciso, después de atravesar los tres inmensos 
patios ó plazas del mentar, pasar otra cuarta, des¬ 
tinada al cuerpo de guardia, luego otra en cuyo 
centro se eleva á algunos pies de tierra una robba 
ó casita cuadrada.» «El interior de ésta se ve cu¬ 
bierto de tapices y guarnecido de algunas almoha¬ 
das; y es el paraje donde se sientan los primeros 
oficiales de la corte y servicio, aguardando las 
órdenes del Sultán, como en una especie de ante- 


(1) Confiesan los viajeros que son difíciles de enunciarlos 
nombres de la multitua de mezquitas que existen en Marrue¬ 
cos, aporque á una v misma mezquita se atribuyen diversos 
nombres», lacual debe ser achaque anticuo, pues Mármol con¬ 
funde la mezquita que él llama EL (jaetihin, y que es la de 
Al-Kutubin, hoy Kutubia , con la que Alí Bey y los demás 
viajeros apellidan, aquél de Benius,.y de Ben Yus'uf éstos, por 
haber sido Aly-ben-Yusuf quien hubo de edificarla primitiva¬ 
mente. 

(2) Refiere Alí Bey, aludiendo á la especie de hospicio crea¬ 
do en la mezquita de Sidi Belabbéss, que el espectáculo de 
aquella multitud de pordioseros es asqueroso: «v al horrible 
cuadro de los males que presentan—dice—se añade la falto de 
las sabias disposic ones de la policía, observadas en Europa en 
establecimientos de esta naturaleza», a Mil ochocientos despia¬ 
dados de ambos sexos son actualmente alimentados en éste, 
con el producto de las limosnas y fondos de la mezquita.»— 
(Viajes de Alí Bey el Abbasi , t. I, pág. 230 ) 
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cámara», y donde «se sirve comida y cena á los 
que en ella residen». 

«De dicho patio se entraen un vestíbulo, donde 
se hallan los pajes de servicio y otra guardia; y, 
finalmente, á un jardín con dos cubbas (ó casitas 
de madera), en una de las cuales recibo de ordi¬ 
nario el Sultán.» Tiene el palacio «hermosas habi¬ 
taciones construidas á la europea, con grandes 
balcones sobre el jardín, y un bellísimo salón 
cuadrado con algunos tapices por todo mueblaje», 
si bien « da lástima el ver la escalera tan mal co¬ 
locada, tan obscura, y, sobre todo, tan mezquina». 
El jardín á que caen los grandes balcones referi¬ 
dos «es de forma regular, y plantado de naranjos: 
es hermoso, bien adornado, y, sobre todo, bien 
provisto de flores y plantas aromáticas»; pero en 
él no tienen entrada las mujeres, para quienes hay 
otros «peculiares suyos, y donde no entran hom¬ 
bres» (J). 

«Antiguamente—dice el mismo viajero—rodea¬ 
ban la ciudad de Marruecos jardines y plantacio¬ 
nes que se extendían á mucha distancia.» « Para 
regarlos, se conducía el agua de millares de fuen¬ 
tes del Atlas, por medio de canales ó arroyos des¬ 
cubiertos, y por acueductos ó grandes conductos 
subterráneos; al presente sólo quedan las ruinas 
de obras tan vastas: el hombre instruido padece al 
ver aquella multitud de canales destruidos, y la 
tierra, que sus aguas hacían antes fértil y produc¬ 
tiva, convertida en árido desierto.» « Queda, no 
obstante, cierto número de conductos que aun 
llevan agua, y mantienen la frescura y verdor en 
muchos jardines», siendo el agua excelente. 

Otro viajero de nuestros días afirma que, «á ex¬ 
cepción de la parte 8. de la población, tiene Ma¬ 
rruecos innumerables jardines, sobre todo hacia 
el N. y NE., encerrados por tapiales, y cuyos gru¬ 
pos de árboles frutales hace una buena impresión». 
«Además de algunos jardines imperiales, abiertos 
y muy descuidados—añade—de la parte oriental 
de la población, se extienden por la parte SO., 
pegados al camino de Mogador, los extensos jar¬ 
dines del Sultán», que dan buenos rendimientos 
con sus escogidos frutos, y que se hallan «cerrados 
por blancas paredes, sobre las cuales de cuando en 
cuando se ven aparecer entre la masa compacta de 
arbolado edificios, mezquitas, así como los indis¬ 
pensables sepulcros santos, con sus redondas cú¬ 
pulas, que les distraen una importante superfi¬ 
cie» (2). 

«El vegetal más común en los alrededores de 
Marruecos—decía el catalán Alí-Bey—es la pal¬ 
mera», árbol que se eleva gallardo á prodigiosa al¬ 
tura, pero cuyos dátiles, ni son tan buenos como 
los de Tafilete, «ni pueden conservarse secos todo 
el año»; asegurando otro viajero, ya mencionado, 
que en Marruecos «las flores apenas se conocen 
según nuestro modo de comprenderlas; por lo me¬ 
nos, nadie se ocupa en su cultivo», y que, «fuera de 
las rosas, geranios y jazmines en estado silvestre», 
apenas se encuentra nada digno de mención, «si 
bien existen algunos ejemplares de la Acacia fa r- 
nesiano ». En cambio, I 03 jardines del Sultán y los 
de las cercanías producen frutas por extremo es¬ 
cogidas, y entre ellas constituyen cierta notabilí¬ 
sima especialidad seculares cepas de increíble gro¬ 
sor, que nadie cuida ni cultiva, y que dan una 
uva de calidad sobresaliente, la cual no tiene rival 
ni por su calidad, ni por su tamaño, ni por su sa¬ 
bor, en cada una de las tres especies que dichas 
cepas producen, y que se distinguen por su color 
y su forma. 

Por lo demás, Marruecos puede asegurarse que 
carece de comercio, y que sus industrias son bien 
escasas, mereciendo citarse, no obstante, los cur¬ 
tidos, por los cuales goza fama universal, aunque 
Europa esté mucho más adelantada en este ramo. 
Las pieles de cabra curtidas con tanino de granado 
en tres colores, son de clase sobresaliente, al decir 
de los viajeros, destinando exclusivamente «el 
cuero amarillo para babuchas de hombre, el rojo 
para las de las mujeres, y el de color pardo para 
los demás usos», y especialmente «para sillas de 
montar y atalajes de toda clase». 

Todavía cerca de los jardines de la Sultanía ó 
alcázar xerifiano se conservan los restos del depó¬ 
sito de aguas á que dieron principio los almorávi¬ 
des y terminaron los almohades: «sobre una cons- 
trución soberbia de los pasados tiempos—escribe 
Conring—existe un inmenso depósito de agua, ríe 
piedra de sillería, de 170 metros en cuadro». «En 
uno de sus rincones se eleva un pabellón casi des¬ 
moronado», siendo los muros del mencionado de¬ 
pósito «de tan colosales dimensiones, y su cons¬ 
trucción tan sólida, que ha podido resistir, sin 
sufrir deterioro alguno, la acción del tiempo». 

No es crecido el número de detalles que para 

(1) Alí Bey, Viaje*,, t. I, pág*. 235 y 23fi. 

(2) Adolfo von Conring, Marruecos , pág. 154 de la ed. es¬ 
pañola. 


determinar con toda fijeza la fisonomía caracterís¬ 
tica de la ciudad de Marruecos facilitan por des¬ 
ventura los viajeros; pero por servir hoy de resi¬ 
dencia, como otras veces, á la embajada extraor¬ 
dinaria de España cerca de S. M. Xerifiana Muley 
Hasán, ha de merecer que sea mencionada la Ma- 
mania , edificio ó agrupación de edificios, mejor 
dicho, cuyo nombre escriben otros Motnonia, pro¬ 
duciendo confusión lamentable respecto de la sig¬ 
nificación del apelativo, el cual, sin embargo, pa¬ 
rece debe ser pronunciado del primer modo, caso 
en el cual revelaría que fue construido por cierto 
Mámun, cuya personalidad no es dable distinguir 
entre el cúmulo de los pasados y presentes prínci¬ 
pes marroquíes, dada la constitución especial de la 
familia mahometana. 

Es un vasto palacio, y fué residencia favorita 
de Muley Abd-er-Rahman, abuelo del actual Xe- 
rife; pero abandonado por completo á la muerte 
de aquel soberano, se hicieron en él no pequeñas 
reparaciones, á fin de darle condiciones para hos¬ 
pedar en 1S(>3 á nuestro embajador especial enton¬ 
ces, el Excmo. Sr. D. Francisco Merry y Colón, 
actual Conde de Benomar, reparaciones que han 
deformado el edificio, pero conservando no obs¬ 
tante el pavimento de peregrino alicatado y el in¬ 
menso jardín (pie le rodeaba y en el cual crecen 
muchos árboles seculares y multitud de flores be¬ 
llísimas, regadas por abundantes surtidores. 

No otra es en la actualidad la corte y cabeza del 
imperio de Marruecos, Marníke.r Al-hamrá, Ma¬ 
rruecos la roja. Grande, como demuestran aún 
sus muros, altísimos, de crecido espesor, y guar¬ 
necidos de torres por fuera, menos por el lado del 
palacio del Sultán, donde las torres miran hacia 
adentro, á manera de ciudadela que domina la ciu¬ 
dad, muros construidos de hormigón en su mayo¬ 
ría, como los de las murallas de Niebla; dotada de 
muy insignes edificios, así del tiempo de los al¬ 
morávides, como del de los almohades y los Beni- 
Merines; emporio do la ciencia y del comercio en 
otras edades, hoy es informe montón de ruinas 
t[ue inspira compasión, y refleja vivamente el des¬ 
concierto de aquel estado, la decadencia moral y 
material de los mahometanos, árabes, bereberes y 
negros que pueblan el Imperio marroquí, cuya 
caída teme llena de sobresaltos Europa. 

Lástima grande, que á las personas que figuran 
en la comitiva de la embajada actual no les sea 
lícito reconocer y estudiar las construcciones y los 
edificios que aun subsisten en pie en Marruecos, y 
suplir de esta suerte el silencio que guardan los 
viajeros respecto de punto tan interesante, y del 
que nada dicen ni Mármol, ni Badía, ni Amor, ni 
Murga, ni ninguno, en fin, entre los españoles, 
ya (jue no hagamos mención de los extranjeros. 
;Cuantos problemas sería dado resolver entonces 
para el progreso de la arqueología mahometana! 
i Cuántas maravillas serían conocidas entonces, y 
cuán hacedero resultaría para nuestra historia del 
arte hispano-mahometano soldar la cadena rota 
por la invasión aliporavide, al finar del siglo on¬ 
ceno, si es que en Africa queda algún edificio eri¬ 
gido por Yusuf-ben-Texufín y sus sucesores, ya 
que en España no hay ninguno determinadamente 
de tales tiempos! 

Rodrigo Amador de los Ríos. 


FASTOS VATICANOS. 


Clausura del Jubileo episcopal. — La recepción que le prceede de las 
parroquias de Roma. y asociación de la Sacra Familia de Naza- 
retli.—Keatiflcnoionen de Juan de Avila y Juana de Arco.— Consig¬ 
nación al Papa de la basílica de San Joaquín, centro de la adora¬ 
ción perpetua universal.- El lóbaro de Constantino.—El undécimo 
Congreso católico. —La misa jubilar en San Podro.—El primereen- 
tenar de Pío IX, y el VI centenar de la aparición de la Virgen de 
Loreto. 



I roxista del Jubileo sacerdotal de León XIII 
hace ya más de un lustro, y narrador de las 
espléndidos funciones con que se inaugura¬ 
ron las Bodas de Oro episcopales del gran 
Pontífice, creería faltar A mis deberes hacia 
los lectores de La Ilustración, si conce¬ 
diéndome el Señor salud y vida, no relatase, 
aunque sumariamente, las fiestas con que se 
cierra este año jubilar. No han venido con este ob¬ 
jeto á la Ciudad Eterna los principes y embajadores 
de los soberanos del mundo que trajeron las felici¬ 
taciones de los pueblos católicos, de los Estados griegos 
cristianos, de las naci» nes protestantes y del Sultán-Kalifa 
al Papa que rige los destinos de la Iglesia; ni se cuentan 
por centenares los cardenales y prelados acudiendo A Roma 
de tfldus las regiones del mundo, como eran docenas de 
miles los romeros y peregrinos de todos los pueblos. Lo 
cual no quiere decir que en esta última quincena de las 
Bodas de Oro episcopales no hayamos tenido en la corte pon¬ 
tificia al Príncipe hermano de la Emperatriz de Alemania, 
los herederos del trono de Suecia y Noruega, el hijo del 
Príncipe Regente de Brunswick, un Patriarca de la India, 
la princesa Pío, los Cardenales Arzobispos de Ñapóles, do 
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Capua, de Reims y de Venecia; peregrinaciones contando 
algunos miles do romeros venidos del riamonte, la Emi¬ 
lia, el Véneto, Gerinania, Baviera, de paso para el santua¬ 
rio de Lourdes y á Jerusalén, y numerosísima falange de 
slavones, trayéndonos la efusión de los sentimientos cris¬ 
tianos del Oriente. Vanguardia estas romerías de la nume¬ 
rosísima que de España se espera en Abril, y para cuya 
presencia ha reservado el amor de León XIII á la patria 
de San Fernando y de Santa Teresa de Jesús las solemni¬ 
dades de la beatificación del gran sacerdote y maestro Juan 
de Avila, como coincidirá con otra romería francesa, que 
ya anuncia el Cardenal Arzobispo de Reims, la vista del 
proceso de beatificación de la ya hoy venerable doncella 
de Orleans, y que llevó á Carlos VII de Francia á consa¬ 
grarse en el templo que guarda, con la ampolla sacra, el 
lábaro de Clodoveo. Porque el último domingo de Eneró, y 
cuando en la basílica de San Pedro el Pontífice recibía á 
los fieles de las parroquias de Roma, antes, en el Aula Sacra 
de las beatificaciones, se había promulgado el decreto ele¬ 
vando á los altares al santo maestro de nuestra Teresa de 
Jesús, y siendo aniversario del doble día en que el papa 
Benito XIV había condenado las frases que un filósofo 
arrojó para mancharla sobre la fama de Juana de Arco, y 
de la otra fecha célebre en que Calixto III, respondiendo 
á las súplicas de la madre de la doncella de Orleans, la de¬ 
claró mártir de la patria, del honor y de la religión, la 
Congregación Sacra de Ritos había proclamado solemne¬ 
mente que la virgen y mártir de Francia era digna de que 
su causa de beatificación y canonización se iniciase oficial¬ 
mente. Respondiendo así á la petición del Cardenal Vicario, 
relator del proceso; al dictamen de Mons. Caprara, promo¬ 
tor de la Santa Fe, y á las instancias del Cardenal Arzo¬ 
bispo de Reims, del Obispo de Orleans y de gran número 
de prelados, no sólo de Francia, sino de personajes del 
universo católico entero. Llego tarde, no siendo además 
necesario para los lectores de La Ilustración, que tan per¬ 
fectamente conocen la historia de la doncella de Orleans, 
si hubiese de condensar las frases elocuentísimas con que 
el decreto pontificio evoca la infancia de Juana de Arco, su 
presentación ante el rey Carlos en Chinon, el aroma de san¬ 
tidad cristiana que sus inocentes virtudes derramaron en el 
ejército que, por ella guiado, alzó el sitio de Orleans, pa¬ 
cificó el valle del Loire y las tierras de la Borgoña, hasta 
conducir al Delfín á la catedral de Reims. Como no es ne¬ 
cesario que traduzca al español del texto latino el cuadro 
admirable que el rescripto del Papa y de la Sacra Congre¬ 
gación de Ritos hace del suplicio de Juana de Arco, nueva 
Rebeca y Judith, en la hoguera de Rúan; la impresión pro¬ 
funda que aquel suplicio causa, hasta el extremo de que el 
mismo verdugo, pidiéndola perdón , proclamó la inocencia 
de su víctima. El notable documento pontificio, que en Fran¬ 
cia ha causado la más grata impresión, y que en Roma dió 
lugar á entusiastas aclamaciones en el Seminario francés, 
apoya el fallo de la Sacra Congregación de Ritos en el que, 
bajo el pontificado del ya nombrado Calixto III, pronuncia¬ 
ron á su vez los jueces más ilustres, anulando la inicua sen • 
tencia del Concilio cismático de Basilea. El decreto de bea¬ 
tificación del venerable Juan de Ávila lo di ya á los lectores 
de La Ilustración. 

• 
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Como preludio de la gran misa jubilar que acabo de oir 
en San Pedro, se verificó á fines de Enero la recepción, se¬ 
guida de misa también pontifical, en la primera basílica de 
la cristiandad, de los párrocos de Roma y de la sociedad de 
la Sacra Familia de Nazareth. Todavía, á pesar del tiempo 
transcurrido, no se han extinguido los ecos del bellísimo 
discurso que á los romanos dirigió su Pastor Supremo, y en 
el cual, junto al ensalzamiento de la misión confiada á los 
árrocos, misión, dijo el Papa, para la cual si en la tierra no 
ay remuneración suficiente, la recompensa será en el cielo 
rica y abundante, como lo fué la concedida á los coopera¬ 
dores del apóstol San Pablo, consagró palabras de inmensa 
ternura amorosa al pueblo de Roma, cuya situación triste 
inundaba de amargura el corazón del Padre Santo; el cual, 
como uno de los remedios de tantas desventuras, y para 
hacer revivir en las muchedumbres el sentimiento religioso, 
había creado la piadosa asociación de la Santa Familia de 
Nazareth, cuyos hijos se le presentaban por vez primera en 
el gran templo de la cristiandad, y que estaba destinada en 
su pensamiento á fortalecer la sociedad doméstica en el seno 
del cristianismo, aproximándola en lo posible al divino mo¬ 
delo de la familia del Salvador. 

Tres días antes de la clausura del Jubileo episcopal coin¬ 
cidieron en Roma funciones verdaderamente dignas de es¬ 
tas Bodas de Oro episcopales. Ya en la ciudad, tristísima 
este invierno por las catástrofes financieras, se notaba ani¬ 
mación inusitada, viéndose llegar cada hora falanges nu¬ 
merosísimas de peregrinos, con familias distinguidas de 
Italia y del extranjero. Como hace un afio, el día 15 se se¬ 
ñaló con solemne Te Deum en San Lorenzo de Panisperna, 
la iglesia en que fué consagrado obispo el más tarde Car¬ 
denal Pecci y poníífice León XIII. Franciscanos y Tercia¬ 
rios, que han vuelto de su peregrinación á Tierra Santa, 
después de haber puesto, cerca de Patras y de Corinto, la 
primera piedra del santuario que ha de recordar la victoria 
de las naves cristianas en Lepanto, santuario consagrado á 
la Virgen del Rosario y colocado bajo el patronado no sólo 
del Pontífice, sino de los Colonnas, Dorias y Bazanes, ofi¬ 
ciaron en el templo restaurado, acudiendo un concurso in¬ 
menso de romanos á la antigua colina del Viminal. El 
mismo día se inicia en la hermosa iglesia de Jesús, que está 
asombrosamente adornada, pareciendo un ascua de oro el 
altar de nuestro San Ignacio de Loyola, el triduo de clau¬ 
sura al jubileo. Predican en el púlpito los primeros orado¬ 
res sagrados de esta metrópoli del catolicismo, entre ello9 
admirablemente el padre jesuíta Zocchi; dan la bendición 
sucesivamente cardenales de las tres órdenes de diáconos, 
sacerdotes y obispos, y entonan himnos ante un concurso 
inmenso los alumnos de tantos colegios religiosos como tie¬ 
nen en Roma losMaronitas, Irlanda, Francia, España, ins¬ 
tituto que habita el palacio Altieri enfrente del Jesús, 
Austria, Inglaterra, Germania y Hungría, con América. 


Los de este último colegio, Pío-Latino-Americano, no se 
contentan con este concurso, sino que quieren consagrar 
también una academia especial en su palacio, á orillas del 
Tíber, á las Bodas de Oro de León XIII. Hermosísima esta¬ 
tua de éste, reproducción de las que un opulento americano 
regaló á la Universidad católica de Washington y á la que, 
ofrenda suya también, adorna la plaza de Carpineto, cuna 
del Papa, presidía esta academia literaria y musical, vién¬ 
dose en el dilatado salón las banderas y escudos de todas 
las naciones americanas. Sus representantes, el Cardenal 
Vicario y otros príncipes de la Iglesia, como numerosos 
prelados, entre éstos los que han venido de las Indios, 
constituían parte del selecto concurso, el cual escuchó con 
placer las armonías ejecutadas por diversos de aquellos jó¬ 
venes levitas, y las poesías que recitaron alumnos de Bue¬ 
nos Aires, de Méjico, del Brasil, de los Estados Unidos, y 
de otras repúblicas del mundo descubierto por Cristóbal 
Colón. 

Desde el Palacio-Colegio Americano á la nueva basílica 
de San Joaquín, la distancia era corta. Grandísima parto 
de los que concurrieron á la academia del instituto Pío-La¬ 
tino-Americano llenaban la parte superior del nuevo tem- 

Í )lo, y se apiñaban más tarde en su cripta para presenciar 
a consignación por los iniciadores de esta basílica, entre 
los cuales ocupa el primer rango el abate Brugidou, al Car¬ 
denal Vicario de la Ciudad Eterna, que en su calidad de 
representante del Pontífice, Obispo de Roma, debía reci¬ 
birla como ofrenda de sus Bodas de Oro jubilares. Su Emi¬ 
nencia el Cardenal Parocchi entró en el templo rodeado de 
los Embajadores de España y de Portugal, de los Ministros 
del Ecuador y de Colombia, del Arzobispo de Cranganoz, 
de los metropolitanos de Lyon, Colosses, Marsella y de otros 
muchos prelados, entonando el himno de Pío IX la música 
del Círculo de la Juventud católica; al cual siguió la or¬ 
questa más grandiosa que dirige el maestro Capocci, tan 
admirado por sus producciones en nuestro Monserrat y San¬ 
tiago, como en la basílica de San Juan de Letrán. Su me¬ 
recida fama la confirmó en esta academia tenida en la 
Cripta, preciosísimarnento adornada y presidiendo el tem¬ 
plo el busto de León XIII. Los árcades de Roma rivaliza¬ 
ron, merced á sus poesías y discursos alusivos al fausto he¬ 
cho, con la plegaria de Moisés de Rossini, el Ave María de 
Gounod, un himno del maestro Mustafá, director de la ca¬ 
pilla Sixtina, y una cantata consagrada por el profesor Ca¬ 
pocci al Jubileo episcopal de León XIII. 

Aunque la basílica de San Joaquín, destinada á la ado¬ 
ración perpetua y universal del Santísimo Sacramento, no 
está terminada, como se prometió su iniciador al comenzar 
loa trabajos del vasto y elegante templo ocho meses antes 
de las bodas jubilares, no ha querido dejar que este que 
podríamos llamar el Thabor del pontificado de León XIII 
se cierre sin presentarle, aunque de modo provisorio, la 
ofrenda de la cristiandad. En el discurso bellísimo que al 
hacer la consignación del templo dirigió al Cardenal Vica¬ 
rio, expresó las causas de esta tardanza, nacidas, en parte, 
de la crisis económica tremenda que hace un lustro viene 
atravesando Roma, y de la magnitud de las obras, por otra. 
Concebido el templo bajo auspicios más modestos, cuando 
sólo representaba una iglesia votiva á San Joaquín, patroní¬ 
mico del Pontífice antes de tomar el nombre de León XIII, 
ha debido engrandecerse, al significarse la voluntad del 
Pontífice de que en la nueva basílica tuviese asiento la 
adoración perpetua y universal del Santísimo Sacramento; 
completándose así la grande institución de las Cuarenta 
horas, instituida hace tres siglos por Clemente VIII, la cual 
ahora recibe su coronación con este centro de una adoración 
universal de la Eucaristía, á lo que* se han adherido ya 500 
diócesis episcopales del mundo, y esti próxima la adhesión 
de todas las regiones cristianas del universo. El trono-aliar, 
que como el arca santa del templo de Salomón ha de sim¬ 
bolizar esta adoración de la sublime Hostia, tiene que ser 
de mármoles y bronces, y por sus estatuas y por sus adornos, 
monumento digno de su objeto. El iniciador de la idea 
abriga la confianza de que los Soberanos, Príncipes, Em¬ 
peratrices, Reinas y jefes de los Estados se prestarán á 
contribuir al complemento de obra tan monumental. En¬ 
tretanto, en este mismo estío estará terminada la cúpula de 
bronce y de cristal riquísimo que reflejará en sus resplan¬ 
dores la mole Adriana y el cimborio de San Pedro, no le¬ 
jano de la nueva basílica, así como el hermoso mosaico de 
la fachada construido como el de San Pablo en Venecia, 
y que representará las cinco partes del mundo, ofreciendo 
como adoración universal sus homenajes á la Hostia Sa¬ 
grada y al Lábaro de Constantino. 

Este último símbolo dió motivo á inspiradísima impro¬ 
visación del Cardenal Vicario. En sus sueños, dijo, había 
creído ver la primitiva basílica de San Pedro á la falda del 
Janículo, tal como la habían creado los primeros siglos del 
cristianismo, orgullosa de sus recuerdos, que jamás podrán 
compensar las grandezas del nuevo templo, más museo que 
iglesia, y aparecer en las alturas del Monte Mario el lábaro 
de Constantino con que el ejército cristiano venció las le¬ 
giones paganas del emperador Majencio, justamente en 
estas regiones del Tíber encerradas entre los jardines de 
Salustio, los montes Parsules, el puente Milvio, donde si¬ 
glos después un Papa detenía las hordas de Atila, y la co¬ 
lina hecha célebre por el tribuno romano un día rival y 
émulo de Sila. Perdida la memoria de aquel Lábaro, escul¬ 
pido en la primitiva basílica de San Pedro, grande ha sido 
su satisfacción cristiana al verlo reaparecer en la nueva 
iglesia de la adoración eterna del Santísimo Sacramento, 
o 
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Al fin ha llegado el día de la clausura del Jubileo epis¬ 
copal. Aunque el sol no iluminaba el cielo de Roma como 
hace un a fio al inaugurarse estas Bodas de Oro episcopales, 
reservándose sin duda el astro radiante de la Ciudad Eterna 
para cuando en el florido Abril venga la anhelada peregri¬ 
nación española, presidida por doce prelados y personajes 
católicos insignes, y compuesta de miles de romeros, los 
peregrinos que han llegado de Tracia, Slavonia, Gorizia, 
Hungría, Baviera, Emilia y de otras varias regiones, se ven 
aproximarse á las orillas del Tíber para atravesar los ya nu¬ 


merosos puentes que los llevarán á la plaza de San Pedro, 
bajo cuya columnata del Bramante, y con hermosa luna, han 
esperado el alba los más ardientes de los romeros. A las 
siete, el movimiento por todas las arterias de Roma toma 
grandísimas proporciones, y una división del cuerpo de 
ejército que guarnece la doble capital ocupa la plaza do 
San Pedro, adonde afluyen innumerables carruajes popula¬ 
res, que seguirán más tarde las carrozas de lujo de los prin¬ 
cipia de las embajadas y del patriciado romano. 

Para las tribunas y el templo so han repartido 50.000 in¬ 
vitaciones, pero el número de concurrentes será casi doble; 
pues cuando las trompetas argentinas han dejado adivinar 
en la plaza de San Pedro, saliendo sus ecos de la basílica, 
que el Pontífice ha descendido de los palacios vaticanos á la 
capilla de la Piedad, eternamente célebre por la estatua de 
Miguel Ángel, no hay medio de contener á los fieles que 
Be han apiñado á la gradería del templo é invadido el pór¬ 
tico de Carlomagno, no obstante los esfuerzos de las tropas 
y de los Sanpielrinis para contenerles. 

Por lo cual los jóvenes del Círculo de San Pedro, inter¬ 
pretando, sin duda, el deseo del Pontífice, como de ello 
pudieron cerciorarse después, abrieron las entornadas puer¬ 
tas de la basílica, que se llenó como no la he visto nunca, 
ni en las dos inauguraciones de los jubileos sacerdotal y 
episcopal, ni cuando fué proclamado papa León XIII. Esta 
avalancha de fieles y de pueblo ha entrado en el templo 
por las puertas de bronce do Carlomagno, de la Sacristía 
y de Santa Marta, yendo los favorecidos con invitación á 
las tribunas, á las que, en forma de anfiteatro, rodean en 
número de unas veinte el altar papal de la Confesión, y si¬ 
tuadas ante la estatua de San Longinos las de la familia 
pontificia, Academia de Nobles eclesiásticos y Camareros 
secretos y de honor, como en la que está colocada bajo la 
estatua de San Andrés veo los Comités de las fiestas jubila¬ 
res y el de los Congresos católicos, que debiendo reunirse 
en Nápoles el 11, ha trasladado, por los sucesos del anti¬ 
guo reino de las Dos Sicilias, sus penates á la Academia 
de los Arcades de Roma, donde en las espléndidas sesiones 
ya celebradas han hablado admirablemente los cardenales 
Sanfelice y Parocchi, el padre jesuíta Zocchi, el príncipe 
Massimo y otros prelados y seglares. En las naves de San 
Simón y Judas, junto á la estatua de San Pedro, del lado 
del altar de los santos Processo y Martiniano, y en las logias 
de la Verónica y Santa Elena, se apoyan otras muchas vas¬ 
tísimas logias páralos soberanos y príncipes, los embaja¬ 
dores y Cuerpo diplomático, entre los cuales los de España, 
con séquito numerosísimo, los de Austria, donde algunos 
de sus consejeros y secretarios llevan el vistoso traje ma- 
gyar de Hungría, y el de Francia, que ha llegado á Roma 
aquella madrugada misma para no perder la clausura del 
Jubileo episcopal, forman con las damas grupos brillantí¬ 
simos. En otras galerías está el patriciado romano, convo¬ 
cado por el maestre del Sacro Hospicio, príncipe Ruspoli, 
y la Orden de Malta, cuyo Príncipe gran maestre ha tenido 
el feliz pensamiento de invitar á los caballeros de la Orden 
de San Juan de Jerusalén, pertenecientes no sólo á las di¬ 
versas lenguas de Italia, sino á los Sanjuanistas de todo ej 
orbe y que residen eventualmente en la Ciudad Eterna. Á 
sus uniformes encarnado y oro los caballeros profesos han 
unido el manto á la española, de terciopelo con la cruz bor¬ 
dada en plata. Por su parte, las princesas romanas, bajo 
sus mantillas de encaje á la española, lucen riquísimas pre¬ 
seas, y aquellas que las tienen, como los hombres, sobre sus 
trajes de etiqueta, las bandas é insignias pontificias y ex¬ 
tranjeras. Nada se había olvidado para el esplendor de la 
ceremonia y auxilio, en caso necesario, de los miles y mi¬ 
les de asistentes á la fiesta; pues en las capillas de San 
León, San Gregorio, San Basilio, San Miguel y Sacramento 
se habían erigido pabellones, donde hijas de la Caridad y 
religiosos de los Fate-Denc-Fratelli asistieron á diversas 
señoras sorprendidas por ligera indisposición, nacida en la 
mayor parte por aquel concurso inmenso que rescaldaba la 
atmósfera, y en algunas por la emoción que sintieron sus 
almas al presenciar el aspecto verdaderamente conmovedor 
de León XIII en su silla gestatoria: un santo, como si 
fuera de mármol blanco, que da la bendición cual si lo hi¬ 
ciera desde su sepulcro celeste y rodeado de la aureola 
divina. La estatua del Príncipe de los Apóstoles, ante la 
cual ora el Papa, reviste el pluvial pontificio y la tiara ó 
corona de los tres reinos, esmaltada de piedras preciosas; 
de igual manera que el sepulcro del Apóstol se ha conver¬ 
tido en un jardín, al que han enviado sus más bellas flores 
las villas patricias de los Barberinis, Lancellottis, Patrizis 
y Torlonias, enlazándose con las plantas gigantescas de los 
jardines vaticanos, y alumbradas por grupos de las cien 
lámparas que eternamente lo iluminan y con altos cirios, 
añadidos en ocasión de esta solemnidad. Sobre el riquísimo 
paño, regalo de Clemente XIII, extendiéndose sobre el al¬ 
tar de la Confesión, aparecen los candelabros de oro cince¬ 
lados por Benvenuto Cellini. Las columnas gigantescas y 
los muros de la basílica no lucen los damascos encarnados 
con franjas de oro, regalo del papa Alejandro, como tam¬ 
poco en las puertas bronceadas del pórtico de Carlomagno 
se ve la decoración grandiosa de la primera misa jubilar, 
porque cayendo la de hoy en Cuaresma, el templo debe 
revestir los adornos color violeta de esta época del año reli¬ 
gioso. Los honores del templo los hacen la Guardia pala¬ 
tina, los dragones y gendarmes pontificios, la falange de 
los suizos, con sus trajes ideados por Miguel Ángel, de¬ 
biendo unirse á estas tropas pontificias, más tarde, la Guar¬ 
dia noble, este día numerosísima, vistiendo todos el uni¬ 
forme de gala. Anuncio de la fiesta son las campanas de 
San Pedro, dando la señal á las de las 300 iglesias de la 
Ciudad Eterna. 

A las nueve y tres cuartos el Pontífice aparece en la ca¬ 
pilla de la Piedad. Su ingreso en ella, que han señalado las 
trompas sonando desde el Aula Sacra sobre el pórtico de 
Carlomagno, y el cántico de la capilla Sixtina entonando 
el Tu es Petrus , produce tal ovación de aclamaciones y do 
vivas al Santo Padre y al Papa-Rey, uniéndose al agitarles 
pañuelos las damas y los estandartes y banderas las gran¬ 
des legiones de peregrinos que ocupan toda aquella parte 
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de la basílica, que no sólo evocan la admirable escena que 
pude describir en 1893, sino que, á inis ojos, la superan. 
No bay sin duda aquellas representaciones extraordinarias 
de los primeros Soberanos del mundo ni los centenares de 
Frelados del Universo, ni las peregrinaciones son tan nu¬ 
merosos como al inaugurarse el Jubileo episcopal. Pero no 
sé por qué parece reinar con menos pompa una efusión más 
ardiente de los corazones de los fieles hacia su Pastor su¬ 
premo, como si elevasen aquéllos gracias conmovedoras al 
Altísimo de haber continuado y continuar la vida de este 
venerable anciano, que casi se aproxima al siglo. Verdad 
es que León XIII, en las dos horas que ha estado en el tem¬ 
plo más sublime de la cristiandad, ha hecho detener una y 
otra vez bu silla gestatoria para que se le aproximasen todas 
las clases sociales y recibiesen muy de cerca su amorosa 
bendición apostólica. 

He descrito muchas veces en La. Ilustración Española 
y Americana el cortejo pontificio en las grandes solemni¬ 
dades. Lo forman, en unión de las diversas Guardias pon¬ 
tificias y palatinas, los maestros de ceremonias; los caballe¬ 
ros de espada y capa, con el traje elegante de Felipe II de 
España; los grandes dignatarios de la corte pontificia, como 
el mayordomo mayor de La Volpe; el maestro de Cámara; 
el marqués Sarlupi-Barberini, caballerizo mayor; el piín- 
cipe Massimo y el de Ruspoli; maestres del Sacro Hospicio 
y del Vaticano; el Camarlengo; los flabelis, agitando los 
abanicos de plumas orientales; los Insolante *, á quienes ya 
comparé, por su túnica roja, con los consejeros de la Repú¬ 
blica de Venecia; los protonotarios apostólicos; los camare¬ 
ros secretos participantes; los prefectos de ceremonias; los 
capitanes de la Guardia suiza, repres* ntantes de los canto¬ 
nes católicos, en quienes, con sus largas espadas y altísima 
estatura, se fijan todos los ojos; los exentos de la Guardia 
Noble; los capellanes-cantores pontificios; los Generales de 
las rdenes, donde noto el vacío de nuestro General de los 
Trinitarios, el fallecido Padre Martín; los Patriarcas, Arzo¬ 
bispos y Obispos; el Príncipe asistente al solio pontificio, y 
el Sacro Colegio, en el cual veo a los cardenales decano 
Monaco Lavalletta, Aleisi-Massella, Bianchi, Ruggero, Di 
Pietro, Galimberti, Graniello, Hohenlohe, Ledoehowski, 
Macchi, Mazzella, Melchers, Mertel, Parocchi, Pérsico, 
Rampolla, Ricci-Paracciani, que, como arcipreste de la ba¬ 
sílica , ha ido con el Capítulo de Canónigos de San Pedro á 
recibir al Pontífice; Ruffe-Scilla, Sanfolice, los dos carde¬ 
nales Vannutellis y Verga. Algunos de los nuevos Prínci¬ 
pes de la Iglesia han venido á cubrir los huecos producidos 
por las muertes del cardenal Serafini y del ilustre Zigliara, 
gloria de la Orden dominicana, que figuraban hace un año 
en el cortejo pontifical. Aunque viviendo afortunadamente 
los Patriarcas de los armenios de Cilicia y de los Maro- 
nistas del Líbano que el año anterior teníamos en Roma y 
cuyos trajes orientales tanto lustre dieron á la inauguración 
del Jubileo, ahora han tomado su puesto el Patriarca de 
Lisboa y el de las Indias portuguesas, cuyas vestiduras, en 
extremo pintorescas también, y cuyos pectorales esmaltados 
con piedras preciosas de grandísimo valor, atraían las mira¬ 
das del concurso, ya en la procesión papal, ya cuando el 
Sacro Colegio y los Patriarcas tomaron asiento en la espe¬ 
cie de cenáculo formado entre el altar de la cátedra de San 
Pedro y el sepulcro del Apóstol. Pero acaso más que todos 
los demás personajes mereció la atención de cuantos tu¬ 
vieron noticia do su presencia la del baronet Stuart Knill, 
lord corregidor hace tres meses de Londres, elevado á no¬ 
bleza hereditaria por la Soberana de la Gran Bretaña, que, 
contrastando con la intolerancia de exagerados pn testan¬ 
tes, lejos de censurar, alabó que en el brindis dado en so¬ 
lemne banquete por el nuevo Lord Mayor anticipase, como 
católico y cristiano, el nombre de León XIII al de su 
amada soberana Victoria I. Ya que siendo alcalde no pudo 
venir 4 Roma, el ferviente católico no ha querido se cie¬ 
rren las Bodas de Oro episcopales del Pontífice sin ofrecer 
sus homenajes al Padre Santo. 

León XIII reviste la casulla bellísima, regalo de las da¬ 
mas romanas, y ciñe la preciosa mitra que fué ofrenda de 
su Guardia noble; y asistido de los canónigos de la Basílica 
Vaticana, de su gran limosnero y sacristán, empieza la 
solemne misa. A la elevación de la hostia todo el Capítulo 
de San Pedro, llevando grandiosos cirios, hace corona al 
supremo celebrante; y mientras las Guardias noble, pala¬ 
tina y suiza rinden armas, y conmovido se arrodilla el in¬ 
menso concurso, desde lo alto de la cúpula suena una ar¬ 
monía celestial, entonando las trompetas angélicas de plata 
el himno que el universo católico eleva á los cielos, y al 
que seguirá inmediatamente el Salutaris Hostia , cantado á 
cuatro voces, y que por su belleza excitó universal admi¬ 
ración. No bay pluma que describa la sublime emoción y 
grandeza de aquel momento. A las plantas del Vicario de 
Jesucristo está el sepulcro del Apóstol; de la cúpula in¬ 
mensa desciende, abriendo por un momento el sol las nu¬ 
bes, un rayo de luz divina que se refleja en la frente del 
Pontífice venerable; se oyen los ecos de las campanas de 
la Basílica y de los innumerables templos de Roma, y cien 
mil corazones hacen votos, que expresarán más tarde sus la¬ 
bios, por la vida de León XIII. A la elevación ha seguido, 
con el Pater , el abrazo de paz que el Santo Padre da al 
Cardenal Arcipreste, para que los ceremonieros de la Basí¬ 
lica lo comuniquen, con el beso de la Santa Faz, á cuantos 
rodean el altar papal, adonde asciendtn minutos después 
los cardenales Verga y Macchi, que se colocarán al lado 
del augusto celebrante, cuando éste da su primera bendición 
al pueblo. Involuntariamente se presenta á la memoria el 
espectáculo que en Abril de 1859 se ofreció 4 mis ojos, 
cuando Pío IX, entonces Papa-Rey, el mismo día en que se 
iniciaban los sucesos que debían cambiar la faz de Italia, y 
once años después la de Roma, celebraba el santo sacrificio 
del Domingo de Pascua, asistido por el cardenal Antonelli, 
secretario de Estado, y de otro príncipe de la Iglesia, le¬ 
yendo el evangelio en griego y en latín á la brillantísima 
concurrencia, entre la cual mis ojos vieron la Reina de 
Nápoles y la Gran Duquesa de Toscana, el actual principe 
de Galles, niño entonces, y el que á la sazón era rey Gui¬ 
llermo Federico de Prusia, venido á Roma para recobrar 


una salud perdida. Ahora la casi desierta tribuna de los so¬ 
beranos y de los príncipes no contiene estas grandes per¬ 
sonalidades, ni los ejércitos francés y pontificio, en número 
de muchos miles de hombres, con sus cánones y dragones 
inundan la plaza de San Pedro, ni los peregrinos do 1894 
visten el traje esculpido de conchas que ceñían con el bá¬ 
culo á veces impregnado en las aguas del Jordán de Pa¬ 
lestina ó tocado en el altar de Santiago de Compostela, 
los que de todas las partes del mundo venían en tales so- 
lemidades á la Ciudad Eterna. Y sin embargo, mi corazón 
sentía hace pocos minutos una sensación más profunda que 
hace siete lustros. 

El Santo Sacrificio ha terminado: los cantores pontificios 
han entonado los motetes Ore mus pro Pontífice ¡ el salmo 
Jubílate Deo , y el himno sobre las sublimes palabras del 
profeta Isaías, ejecutados á cien voces de un espléndido 
efecto, cuando reapareciendo do nuevo el Papa, entona el 
Salve Regina y da la primera nota del Te Deum , que alter¬ 
nando el cenáculo de Cardenales y sacerdotes y las capillas 
musicales, es contestado unánimemente por el pueblo, dando 
gracias al Señor por el término solemne del Jubileo episco¬ 
pal del amado Vicario de Jesucristo. El cuadro de esta gran¬ 
diosa escena será aún más sublime cuando alzándose el po¬ 
dio delante del altar de la Confesión, descendiendo de las 
tribunas y logias los Embajadores, los Príncipes, y perso¬ 
najes para constituir con los Cardenales y Patriarcas cortejo 
de honor, á las once de la mañana León XIII, ceñida de 
nuevo la tiara y el pluvial pontificio, leyendo las oraciones 
de rito en magnífico misal que le presentan los purpura¬ 
dos Verga y Macchi, dará la bendición apostólica Urbi et 
Orbe. Todas las tropas, pie en tierra, han presentado las ar¬ 
mas ; los peregrinos han desplegado sus banderas y estan¬ 
dartes; las damas, muchas de ellas con lágrimas de emoción 
en los ojos, han agitado los pañuelos, y aquel pueblo in¬ 
menso, apenas los Cardenales Diáconos han leído la indul¬ 
gencia plenaria, prorrumpe en una aclamación que no tie¬ 
ne fin. La ovación, en efecto, se continúa durante muchos 
minutos, porque el Papa, en cuyo semblante se nota una 
emoción grandísima., ha querido que así como durante el 
Santo Sacrificio han podido verlo de cerca los (jue ocupan 
las tribunas y el crucero de la basílica, lo contemplen ahora 
en el centro y en las naves de la misma las gentes del pueblo 
que inundan á San Pedro. 

Saliendo del templo con esta impresión, la acrece más y 
más el espectáculo de la plaza de San Pedio, donde una in¬ 
mensa corriente humana, uniéndose á innumerables carro¬ 
zas, se dirigen al Borgo Pió , cuyos moradores han adornado 
con flores y colgaduras sus balcones, que iluminarán esta 
noche en unión de las basílicas, iglesias y colegios de Roma, 
estando preparada vistosa iluminación también en los pala¬ 
cios de España, de Venecia y de Rospigliosi en el Quirinal, 
morada de los representantes de hs naciones católica, apos¬ 
tólica y cristianísima, como el palacio Orsini, sobre el Tiber, 
lo es del fidelísimo Portugal. El Vicario general de nuestros 
franciscanos, rector de San Pedro en Montorio, ha aprove¬ 
chado la situación admirable dominando á Roma (pie pre¬ 
senta el templo consagrado por los Reyes Católicos en el 
sitio en que fué crucificado el Apóstol, para realizar una lu¬ 
minaria que también divisarán desde lejos las otras colinas 
de la Ciudad Eterna y las del Lacio romano. La basílica de 
San Pedro aparecerá iluminada también. 

Era mi propósito condensar en esta crónica los bellos de¬ 
bates del undécimo Congreso católico itálico reunido en la 
Arcadia romana, y cuyos miembros, presididos por el Car¬ 
denal Vicario, el cardenal arzobispo de Nápoles Sanfelice, 
donde primitivamente debió reunirse esta asamblea cristia¬ 
na, y el príncipe Massimo, se han presentado al Papa para 
oir de sus labios las felitaciones por los profundos discur¬ 
sos en sus sesiones pronunciados. Como (pieria presentar la 
síntesis al menos de una bellísima epístola dirigida por 
León XIII al Prelado de Loreto concediendo las más am¬ 
plias gracias á cuantos en este año, sexto centenar de la 
aparición de la casa santa de la Virgen en aquella región, 
asistan á sus solemnidades. Pero el espacio falta; afortu¬ 
nadamente el mes de Marzo evoca la elección y coronación 
del Pontífice, dará lugar al Consistorio para la proclamación 
de gran número de príncipes de la Iglesia; y tanto estos 
sucesos como el primer centenario de Pío IX, coincidiendo 
con la inauguración de su monumento en la Basílica de 
San Lorenzo, me ofrecerán justificado motivo para conti¬ 
nuar mis antiguas relaciones con los benévolos lectores de 
La Ilustración. 

Conde de Coello. 

Roma, 24 de Febrero de 1894. 


EL REGRESO. 


I. 

Con lánguido abandono 
Apoyada en mi brazo, 

Miraba distraída condensarse 

Las nubes sobre el llano. 

Sin rumbo y sin objeto, 
Caminando al acaso, 

Del templo ante los muros, detenidos 
De pronto nos hallamos. 

¿Qué misterioso impulso, 

Qué incontrastable arcano, 
Condujo nuestra planta á los umbrales 
Del recinto sagrado? 

No sé; recuerdo sólo 
Que en el sombrío espacio 
Surgió, como diabólica sonrisa, 

Fatídico un relámpago. 

Recuerdo que de pronto 
Sentí temblar su mano entre mis manos, 
Y á la rojiza luz de una centella 
Miré su rostro pálido. 


Dos lágrimas, cubriendo sus pupilas 
De nácar irisado, 

Como trémulas gotas de rocío 

Temblaban en sus párpados, 

Y resbalando luego, poco á poco, 

Sus mejillas surcaron, 

Perdiéndose en los pliegues 
De su vestido blanco. 

Oprimí el breve talle 
Con umoroso abrazo, 

Aspirando en un beso 
La regalada esencia de sus labios, 

Y un momento después, mudos y unidos, 

El pórtico cruzamos, 

Moviendo apenas la callada planta, 

De amor y miedo y ansiedad temblando. 
Pendientes do la clave 
De los macizos arcos, 

Dos lámparas de bronce difundían 
Pavorosa penumbra en el santuario, 

Y su oscilante llama 
Recortaba a intervalos, 

Rígidos y sangrientos, los perfiles 
De un Cristo suspendido ante el retablo. 
Rompiendo las tinieblas 
Los vividos relámpagos 
Inflamaban las góticas ojivas 

Con resplandores cárdenos; 

\ vibraba del órgano en los tubos 
Del trueno el eco airado, 

Y animarse en la sombra parecían 

Las estatuas de mármol, 

En tanto que, extendiendo 
Hacia el Mártir del Gólgota la mano, 

De volvernos á unir tras de la ausencia 
Los dos hicimos juramento santo. 

II. 

Hoy la ausencia concluye, 

Y expira el largo plazo: 

¿Qué importa que el destino 
Vista de piedra el tálamo? 

Casta flor, cuyo cáliz 

Perdió su aroma, sin perder su encanto, 
Tuyo fui, tuyo soy; vuelca la losa 

Y acógeme en tus brazos. 

Eduardo Luis del Palacio. 


POR AMBOS MUNDOS. 


El conflioto parlamentario en Inglaterra: whiga y torna: la ley de los 
patronos: la enmura Alta y sus tendencias : declaración do (ruerra 
de lord Gladntone á sus enemigos: el pueblo y sir W. Harcourt.— 
Un nuevo libro de Mnx Nordau : el filósofo Kietzsebe. el sistema 
bismarckiano y la lllosoiia ultraegoista ó de lu fanfarronería en 
Alemania. 


R a guerra que existe desde hace largo tiempo 
entre las dos Cámaras inglesas, la de los Co¬ 
munes y la de los Lores, ha llegado 4 su pc- 
rh do álgido. Tan grave es la situación de la 
vida parlamentaria en Inglaterra, que el te¬ 
légrafo anuncia ya que lord Gladstone va á 
nunciar la jefatura del Gobierno, ó ya que en 
ímerosos meetings se pide á voz en grito, con 
a desaparición de la Cámara de los Lores. En- 
agor de la pelea, vista la actitud de los com- 
Datientes, parece en efecto que se han hecho absolu¬ 
tamente incompatibles el Congreso y el Senado inglés. El 
primero, nutrido con toda la savia de los elementos libera¬ 
les y radicales del país, toma cada día mayor tinte demo¬ 
crático, al atraer á las clases obreras y á muchas masas so¬ 
cialistas; y el segundo, en cambio, libre de todo parentesco 
con el partido trhig ó liberal, se convierte en una inexpug¬ 
nable fortaleza conservadora, que trata de imponer su vo¬ 
luntad á la Cámara Baja, como si fuera un poder efectivo 
encargado de anular cuanto la opinión liberal propone. Rota 
la concordia de ambas fuerzas del Parlamento en el asunto 
de las reformas de Irlanda, era preciso que los liberales 
tomaran la revancha oponiéndose á cuanto de la Cámara 
de los Lores procediera, y esto acaba de ocurrir con las en¬ 
miendas que los lores han propuesto al proyecto de ley re¬ 
lativo áJa responsabilidad de los patronos en los accidentes 
del trabajo. La Cámara Baja propuso que lo que en dichas 
enmiendas se prescribe sólo durase tres años. La Cámara 
Alta rechazó semejante modificación. Entonces 1< rd Glads¬ 
tone propuso que aquélla declarase «que no estaba confor¬ 
me con las enmiendas de los lores»; pero el speaker hizo 
notar que no podía emplearse esta fórmula, porque ya se 
había votado antes una semejante, lo que dió lugar á que 
lord Gladstone propusiera que se retirara el proyecto de ley 
en cuestión. Así se acordó, por el voto de 219 diputados 
contra G, habiéndose abstenido de votar casi todos los unio¬ 
nistas y conservadores. De este modo el jefe del Gobierno 
inglés ha roto con los lores, declarándoles abiertamente la 
guerra. 

En vano se dice que retirado ese proyecto, que tendía á 
favorecer á los obreros, verá el partido liberal á éstos po¬ 
nerse enfrente suyo, y lograr que en futuras campañas 
electorales disminuya bastante el número de diputados li¬ 
berales; en vano se afirma esto, porque en muchas reunio¬ 
nes públicas se ha demostrado en estos días que los obreros 
rechazaban el amparo y favor que los torys 6 Lores preten¬ 
dían otorgarles con el proyecto y con las enmiendas. 

Está declarada la guerra, y en la primera semana do 
Marzo se romperán las hostilidades en las Cámaras. No es 
creíble, á pesar de los anuncios del telégrafo, que lord 
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Gladstone deje la jefatura de las huestes liberales, porque 
la verdad es que más que de la cuestión de Irlanda, y más 
que del Parish bilí y del Liahility bilí, se trata de la bata¬ 
lla decisiva entre liberales y conservadores, entro irhigs y 
torys. Ya está dicho que la Alta Cámara ha llegado á ser 
tal, que no puede en manera alguna considerarse como un 
elemento neutro, sino como una potencia conservadora, 
aristocrática é indomable. Poco vale que en ella algunos 
obispos anglicanos, algunos juristas distinguidos y algunos 
pares electivos ó vitaiacios de Escocia y de Irlanda conser¬ 
ven y sustenten las ideas liberales, porque lo que en ella 
predomina oasi en absoluto es el partido ton/, la aristo¬ 
cracia británica, los representantes de los privilegios he¬ 
reditarios. Antes e*a aristocracia se jactaba de tener tan 
decididos representantes en el partido liberal como en el 
conservador, y brillaban, por ejemplo, en el primero aquellos 
hombres ilustres que se apellidaban Hussell, Cavendisb y 
Spencer. Hoy las cosas han cambiado por completo. Por 
el puente del partido unionista han pasado al campo tory 
los pocos aristócratas que, como el Duque de Devonsbire y 
otros, quedaban en él. En la Cámara de los Lores se lia le¬ 
vantado un reducto imponente, cuya única misión es la de 
atacar á todo gobierno liberal que se forme. El jefe de los 
conservadores, lord Salisbury, tiene por ahora, y tal vez 
por mucho tiempo, á sus órdenes la voluntad de uno de los 
dos Cuerpos legislativos. Esto en Inglaterra es un hecho 
grave, y constituye una situación insostenible y un positivo 
peligro. Contra él ya queda dicho que se levanta airada la 
opinión de toda la masa liberal y democrática del pueblo 
inglés, llegándose á pedir en muchos do los meetings de 
estos días la supresión de la Alta Cámara. 

En la prensa liberal se repite que es imposible que la 
voluntad nacional quede supeditada al capricho ó autoridad 
de una casta; que no se puede consentir el que los lores 
tengan el derecho de ejercer un veto absoluto sobre los 
acuerdos do la mayoría electiva; que sería inconstitucional 
el pretender que el Gobierno se vea en el caso de disolver 
la Cámara Baja sólo porque á la mayoría conservadora de 
la Alta le parezca bien negar su sanción á cualquier acuer¬ 
do de aquélla; y, en fín, que ha llegado la ocasión de que 
el Gobierno vea el modo de que se reformen, más ó menos 
radicalmente, la existencia y atribuciones del Senado in¬ 
glés, institución que, según allí so dice, ha envejecido y 
perdido mucho. Al no consentir lord Gladstone que los lo¬ 
res mutilasen el proyecto presentado por los diputados, y 
al hacerlo retirar, ha roto el fuego contra sus enemigos. La 
lucha sera titánica, dados los elementos y significación de 
los dos partidos. El Parlamento emprenderá la discusión 
de este asunto y de los demás que dividen á ambas Cá¬ 
maras el día 6 de Marzo, haciéndose entretanto grandes 
aprestos para la pelea, cuyo trabajo extraordinario screfieja 
perfectamente en la prensa de estos días. Muchas cuestio¬ 
nes graves separan á trhígs de torys , y entre todas las difi¬ 
cultades, ninguna más honda, ni al parecer más insoluble, 
que la que constituye el nu lo de todos los conflictos: la del 
borne rule. Con ella, y á su altura, va incrustada la campana 
de los liberales contra los lores; y no es el pueblo sólo el 
que ha expresado con ardor las manifestaciones de antipa¬ 
tía, sino que en las altas clases directoras, entre los indivi¬ 
duos del Gobierno mismo, se lanzan amenazadores augu¬ 
rios acerca de lo que la resistencia tenaz y sistemática de 
los torys puede producir. El ministro sir William linrcourt 
lo ha dicho en un discurso, ante la Federación liberal: «En 
cuanto la copa esté llena, habrá llegado el momento de que 
dicte su sentencia el pueblo acerca de la situació^ general, 
y entonces decidirá de una vez para siempre si su Noluntad 
debe estar de continuo á merced de los caprichos de una 
facción .» No puede decirse nada más claro ni masen crudo, 
o 

o o 

Con la resurrección del Príncipe de Bismarck ha coinci¬ 
dido la publicación en París del segundo tomo de la obra 
Dégénerescence , del rabioso é implacable critico Max Nor- 
dau. Pone como nuevos en ella á muchos afamados publi¬ 
cistas franceses, lo cual ha producido gran tremolina y no 
poco escándalo en Francia; pero, entre sus capítulos, pocos 
hay tan crueles, claros, ni crudos, como el que dedica al 
pseudo-filósofo publicista aleman Nietzsche, de cuyas doc¬ 
trinas y teorías ya se dió oportuna y detallada cuenta en 
estas Crónicas. El filósofo ultraegoísta Nietzsche; el propa¬ 
gandista de la idea de que es necesario que en la sociedad 
sólo vivan é imperen los más fuertes y que éstos devoren y 
destruyan á los más débiles; el evangelista de yo pode¬ 
roso, único Dios, imponiéndose á todo lo que nos rodea, 
ha alcanzado grande éxito y no pocos partidarios entre los 
muchos cerebros extraviados que hay en Alemania, donde 
dicen que pasa por un gran maestro y por un gran hombre. 
El crítico Max Nordau lo ha cogido por su cuenta, y lo ha 
puesto verde y en ridículo sangriento al explicar por qué 
semejante pensador y semejante filosofía tienen tanta acep¬ 
tación en Berlín y sus contornos. De rebote da Max Nordau 
contra Bismarck. Según él, todo lo brutal de las ideas del 
filósofo tiende á agradar á la generación que se ha educado 
en el medio del sistema bismarekiano. Bismarck es una 
personalidad monstruosa qne se desencadenó en Alemania 
como un huracán en la zona tórrida, llevándolo todo por 
delante y dejando en pos de sí, como triste huella, un re¬ 


bajamiento general de caracteres, y la destrucción de toda 
idea del derecho y de la moralidad. «El fin santifica los 
medios», dice también la escuela bismarekiana, especie de 
jesuitismo con coraza, según la frase de Max Nordau. Es 
la barbarie primitiva, el ejercicio de la fuerza, que pelea 
siempre dispuesta á «¡vencer ó morir!» Pero lo malo no es 
lo original de la escuela, que al fin y al cabo tiene cierta 
fiera grandeza, sino la imitación, el sistema de los que la 
parodian, la 6ecta de los «fanfarrones», la más vil y des¬ 
preciable de todas, que se arrastra ante el poderoso, pero 
que se pavonea arrogante, egoísta, inclemente, ante todo 
el que es inofensivo y débil y que no tiene medios de re¬ 
sistencia ni de defensa. 

Así es ni más ni menos la filosofía de Nietzsche, así es 
Nietzsche mismo: la fanfarronería andando. Su doctrina 
demuestra de qué modo el sistema poderoso y aplastador 
de Bismarck se refleja en la mollera de un loco. Semejante 
filosofía del ultraegoísmo, Je la imposición del fuerte so¬ 
bre el débil, era imposible que prosperara en otros tiempos 
que en estos del triunfo bismarekiano, en la época en que 
Bismarck lo era todo, y en la época que ha seguido á aqué¬ 
lla. Dentro de esta tendencia no es extraño que «el buen 
pueblo alemán» idolatre é imite á los militares, que resu¬ 
men allí todo lo glorioso del sistema, y que este pensador 
profetice que lo único que puede esperar la Europa es una 
época férrea, de guerras, de soldados, de armas y de vio¬ 
lencia. Tal profeta tiene que ser naturalmente muy esti¬ 
mado y enaltecido en Alemania. Arrastra con sus extrava¬ 
gancias no sólo á los que todo lo fían á las armas y á la 
potencia muscular, sino al anarquismo en masa, que todo lo 
fía en el poder ilimitado y ciego del individuo, para pelear 
y para triunfar ó morir, y que rechaza la acción del Estado 
usurpador délos derechos y actividades individuales, de 
su fuerza, de su tiempo y de sus recursos, y que exige que 
se sacrifiquen en obsequio de todos los ciudadanos las con¬ 
vicciones, la conciencia y la dignidad. Cuantos idolatran 
la libertad absoluta para imponer su fuerza ó su voluntad 
y aborrecen la ingerencia de la sociedad y del Estado, leen 
con entusiasmo á Nietzsche. «El que pueda, que triunfe y 
que se imponga; y el que no, que se hunda.» Y no le si¬ 
guen los que de buena fe pelean por el triunfo de la liber¬ 
tad, los que con toda conciencia discurren y juzgan, sino 
al contrario, los que ansian la libertad porque buscan á toda 
costa la satisfacción de sus pasiones, de sus concupiscentes 
deseos; los hombres sensuales y perdidos, no los austeros y 
morales. 

La selección que busca y que resulta de su doctrina deja 
vivos tan sólo á los que tienen puños, suerte y talento, y 
aniquila á los pobres, á los débiles y á los cortos de inte¬ 
ligencia. Por esto odia al pueblo y á la plebe. «No consin¬ 
tamos nunca, dice Nietzsche, que el populacho sea el amo 
y nos domine. Es necesario fundar una aristocracia nueva, 
que sea enemiga de toda la plebe, que la pisotee con su 
propio esfuerzo y que ostente este distintivo: ¡Nobleza!» 
Por esto aborrecen sus partidarios el principio de la igual¬ 
dad, y consideran como un grandísimo error de la Revo¬ 
lución el haberlo propagado y defendido. «Nada hay igual 
en el mundo, dicen; semejante despropósito está en oposi¬ 
ción con todas las leyes naturales.» Esa aristocracia supone 
un jefe, un amo, que tenga robusta musculatura y fuertes 
puños. Este archihombre, este hombre y medio, según se 
deduce de todas las premisas de la filosofía egoísta, debe 
ser no el más sabio, el más prudente, el más profundo en 
el talento, sino un «carnicero invencible, empapado en 
sangre». El y sus afortunados cortesanos serán los únicos 
que sepan imponer la doctrina de los mas fuertes, y extir¬ 
par á toda la ralea inmunda de desgraciados, débiles, ino¬ 
centes, pacíficos y pobres de fuerza y de inteligencia que 
se arrastran por el mundo. 

Semejantes filosofías (?) ó extravagancias no resisten el 
análisis de ninguna persona que tenga sentido común, y 
sólo pueden ser tomadas en serio por los espíritus torcidos 
que, habiendo perdido toda esperanza, marchan hacia el 
porvenir obscuro y sin ideal del brazo con la desesperación. 
Increíble parece que un loco tan acreditado de tal como 
Nietzsche haya creado escuela y tenga partidarios en Ale¬ 
mania; pero esto no prueba otra cosa sino que allí, como 
en otras muchas sociedades que se creen ultraadelantados 
en el arte de discurrir, abundan los cerebros ultrafantás- 
ticos, ávidos de emociones exageradas, sujetos á una per¬ 
tinaz embriaguez neurótica de falsas ideas, alejados de 
toda idea moral, de todo equilibrio sano, y hastiados de la 
vida desde los primeros años de la juventud, en que, ha¬ 
biendo apurado todos los goces, sólo le quedan al cuerpo y 
al alma las tristes consecuencias de la pérdida del paladar, 
del gusto, de la fe y del sentimiento. Con estas gentes no 
se gobernará jamás el mundo. Elementos dispersos, locos 
sueltos, darán constantes cencerradas á los vecinos honra¬ 
dos, darán mucho que reir á la gente de seso y de peso, y 
más que todo darán lástima á cuantos con un poco de cari¬ 
dad les contemplen. No es de creer, aunque Max Nordau 
lo diga, que Alemania, por ser idólatra del sistema bis¬ 
marekiano, se entusiasme con las aberraciones de la es¬ 
cuela de la fanfarronería de Nietzsche. Lo que hay es, que 
resulta original, curioso y divertido ver cómo esciibe un 
loco, digno, por su ingenio, de mejor suerte, y que exis¬ 
ten muchos desocupados que saborean las extravagancias 


de ese ingenio, contenidas en libros tan famosos como los 
que ha publicado con el título de Más allá del bien y del 
mal-, -4#' habló Zarathustra y La ciencia alegre. Y entre¬ 
tanto, por sí ó por no, Max Nordau se ha valido de Nietzs¬ 
che como excusa para descargar una nueva lluvia de palos 
sobre Bismarck y sobre los alemanes, que es lo que en ese 
capítulo de su obra Dégénerescence se trataba de demostrar. 

R. Becerro de Benooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES O EDITORES. 

JLa En ¡»afm de hoy. Recuerdos y estadísticas, por D. R. Mon- 
ner Sans. 

En este folleto pone de manifiesto, con elocuentes frases y 
gran copia de datos, el Sr. Monner Sans, con cuánta injusti¬ 
cia se considera á España eu el extranjero, y singularmente 
en América, nac ón atrasada é incapacitada de entrar en lo 
que se llama vida moderna. Menciona los hombres ilustres 
que en artes, literatura y ciencia tenemos: prueba el progre¬ 
so de nuestra riqueza y del comercio nacional, etc., etc. En 
una palabra, con esta publicación ha présta lo el Sr. Monner 
Sans un buen servicio á la madre patria, tan desconocida y 
calumniada i»or 6us propios hijos. 

Folerpas (poesías gallegas), por D. Eladio Rodríguez Gon¬ 
zález. 

El autor muéstrase buen poeta en este tomo, que es el nú¬ 
mero 53 de la Biblioteca Gallega. Hay en casi todas sus 
composiciones calor é inspiración.—Precio: ¿pesetas paralo§ 
suscriptores á la Biblioteca ., y 3 pesetas para los que no lo 
son. Los pedidos deben dirigirte á Andrés Martínez, en la 
Coruña 

lleMignaclón y Heroísmo, poema, por Emilio Chicote y 
Casaña. 

Este pequeño poema basta para probar que su autor vive 
en el trato de las musas hace años Los versos son fáciles y 
correctos generalmente. Véndese, al precio de una peseta, en 
las principales librerías. 

La Fuente de las Salamandras , por Arístides Mes tres, 
con ilustraciones del mismo. 

Interesante novela, perteneciente al género en que tanto 
ha sobresalido. J ulio Verne, y en la que abundan episodios 
conmovedores. Frecio, una peseta. 

La cuestión tle Marruecos y el conflicto de Alelilla, 

por D. Modesto Fernández Villáescusa. 

Pertenece este tomitoá la biblioteca de la Revista cienti - 
peo-militar, y en todo él se observa una laudable sinceridad, 
una aspiración patriótica muy digna de ser admirada, sobre 
todo por lo raía en estos tiempos. En general, el autor mues¬ 
tra haber estudiado el problema hispano-marroquí, que es el 
de nuestro porvenir, aunque haya escépticos que no lo creen. 

Recomendamos su lectura á los que dedican su atención á 
estos asuntos. Precio, una peseta. 

Tratado de Criptografía con aplicación especial al 

ejército , por Carmona, primer teniente de infantería. 

Entre otros méritos, t ene esta obra la de ser la primera en 
su género que se publica en español. Es un libro muy útil, 
que ha sido justamente premiado por el Ministerio de la 
Guerra, y que por el buen orden, claridad y erudición con 
que tstá expuesta la materia de que trata, honra extraordi¬ 
nariamente á su autor. El Tratado de Criptografía está muy 
bien impreso, en excelente papel. Precio, 8 pesetas.—G. K. 


CONSEJO PARA CONSERVAR LA BELLEZA. 


Recomendamos muy particularmente á las señoras cuidado¬ 
sas de su belleza y de la frescura del cutis, que no empleen 
para conservarla sino productos completamente naturales. La 
Roste Orkilia , la más eficaz contra las arrugas, suaviza y re¬ 
fresca la epidermis, y con Jos polvos de arroz Orkidée , la da, 
sin mancharla, un color hermoso. Estos productos, lo mismo 
que los Consejos para conservar la belleza, hállanse en las 
principales perfumerías, y en París, en casa de Lenthéric , 
¿45, rué Saint Honoré. 


EMl o'HOUBIGANT 

perfumista, París. 19, Faubourg S* Honoré. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA, 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

MISTAS CUAS D8 PAPEL INGLÉS, CONSOBRI’S, í 1.25, 1,75, 2 Y 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ. 23 



Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Sí non. V« LECONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 



Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Lxtrnit F:ip¡laire des 

Benedictins du Moni Maiclla , que detie¬ 
ne también su caula y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Scnet, administrador , 35, rué du 
4 Septembre, París. —Depósitos on Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2; Ayuirre y 
Molino, Preciados, 1; Urqniola, Mayor, l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


DE PRECISIÓN, NIETAS, JUEGOS RECÍNICOS, 
i MESAS DE JUEGOS, RULARES, UTENSILIOS DE 
'CASINOS, ETC.— : Se remite Catálogo, franco. 
J. A. JOST.— 120, ni» Oberkerapf, Paria. 


DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, juyos efectos débil liantes son tan 
nocivos á la salud de las señoras, muchos 
módicos recomiendan el Racahoat db 
Dblanorbnibf alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. - — 

Dwóanoa en la Rae Vlvlenne, 88, PARIS. 

T «W LAB FAEHACIA! DEL ÑUTIDO IHmOw 


H EUR ALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antincurálgicas del 1>1\ Cronier. 
3 francos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 



G. K. COOKE A WEYLANOT. 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstrasse fOI».* 

Fábrica premiada . primera en Europa . de 


S E L L O S 


de caoutchouc y metal. Se solicitan representantes. 


. 


ESPECIALIDAD PASA 0 II 

1 NIÑASyNIÑOS^^-j^ja^^--- II 

Precio* moderado* 

l^^«5g^^P AR,s ,j 

| % 12, Avenue de 1'Opera (entrámelo) |[ 




COMPAÑÍA COLONIAL 
CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indos- 
triol en el ramo, y fabrica 0.000 kilos de 
chocolate ol día. — 2)8 medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO OHNRRAL: CALLE HATOS, 18 T 20, MADBID 
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UN EXPLOSIVO INVISIBLE. 

Por más de que te dieran cualquier compen¬ 
sación, ¿permitirlas que se mantuviese abierto 
en una ae las habitaciones no ocupadas de tu 
casa un barril de pólvora?—jQué pregunta tan 
ridicula! me contestarás. Nadie, á no ser un loco, 
k> permitirla. 

Precisamente. Pues, sin embargo, miles de 
personas viven con explosivos tan peligrosos 
como la pólvora, dentro de su cuerpo, y mueren 
repentinamente, y eso pasa cada día. y sus ami¬ 
gos extrañan que se hayan muerto. Muchas veces 
nadado particular habían sentido, á no ser cierto 
malestar vago, siendo la fatiga y la pesadez las 
sensaciones de que más se quejaban; y, sin em¬ 
bargo, cayeron inesperadamente, j murieron 
antes de que el médico pudiera cerciorarse de lo 
que era aquello. Pero |¿qué era aquello, en rea¬ 
lidad? 

Veamos para ello la corta relación que un 
hombre hace acerca de su hijo. Parece que este 
joven se habla visto afligido durante cierto tiem¬ 
po de una enfermedad que ninguno de los diver¬ 
sos tratamientos á que habla sido sometida le 
habla podido aliviar, ni mucho menos curar. 
Habla el padre de ella como de una enfermedad 
amuy persistente». Aludiendo á un caso seme¬ 
jante, un eminente doctor americano dice: «Mi 
paciente podía tomar, y tomaba, diariamente 
seis granos de morfina , sin casi el más ligero 
efecto y cuando la mitad de un grano hubiera 
sido suficiente dosis para una persona no acos¬ 
tumbrada á usarlo x> 

; Cuál era, pues, ese explosivo veneno que no 
podía desterrarse con tal cantidad de opio l Pro¬ 
cedamos, antes de decirlo, á nuevas investiga¬ 
ciones. 

«Mi hijo—continúa el que nos escribe—sufría 
de intensos dolores de cabeza y de costado, y así 
mismo de una debilidad general. Sus nervios es¬ 
taban postrados hasta el punto de que no podía 
casi obtener el sueño naturalmente. No sentía 
ganas ningunas de tomar alimento, y general¬ 
mente arrojaba todo cuanto habla tomado. Aun¬ 
que el estómago y los intestinos funcionaban 
torpemente—causándole la constipación —sen¬ 
tía, sin embargo, ataques de diarrea. Empero 
sus síntomas más alarmantes eran las convulsio¬ 
nes en los miembros, que á lo último le sobrevinie¬ 
ron. Ninguno de los tratamientos á que se recu¬ 
rrió le produjo el menor alivio, y yo desesperaba 
ya por su vida, cuando en esta crisis, no sabiendo 
ya qué hacer, comencé á darle el Jarabe Cura¬ 
tivo de la Madre SeigeL Desde entonces empezó 
á mejorar constantemente, y hoy se halla ya 
realmente restablecido. Le autorizo á usted en 
absoluto, para que publique el breve relato de 
este caso. J ti hijo debe la vida á la maravillosa 
preparación llamada Jarabe Curativo de la Ma¬ 
dre Seigel, y le aseguro á usted que hay aquí 
otras personas que deben gratitud igual á ese 
medicamento. No le revelo sus nombres porque 
tienen objeción á que se publiquen. Sírvase us¬ 
ted aceptar mi más entusiasta felicitación y mis 
gracias. De usted afectísimo (Firmado)—Angel 
llenavides, farmaceútico, Poze-Alcón, provincia 
de Jaén, Septiembre 12 de 1893.» 

Ahora, sólo unas pocas palabras. El hijo de 
nuestro buen amigo el Sr. Benavides sufría de 
aguda y profunda indigestión y dispepsia; y en 
su progreso, la enfermedad engendró aquel te¬ 
rrible veneno—el ácido úrico—causa de todas 
las enfermedades de hígado, de los riñones y de 
la vejiga; ese veneno se corrió al cerebro; medio 
paralizó los nervios; afectó todos los órganos, y 
por fin produjo las convulsiones (le que el padre 
del joven nos habla. En una de esas convulsio¬ 
nes, á no haber usado, como usó á tiempo, el Ja¬ 
rabe de la Madre Seigel, el pobre paciente hu¬ 
biera muerto sin duda de ninguna clase. Pues 
ese teirible veneno del cuerpo humano, esees 
un explosivo mucho más peligroso que la pólvora 
junto á la chimenea de tu casa. Guárdate de sus 
primeros síntomas, y envía por un folleto del 
Jarabe, que te dice cuáles son. 

Aceptamos la gratitud del que nos escribe la 
carta, y por nuestra parte le damos las gracias 
de todo corazón. 

Si el lector se dirige á los 8res. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex¬ 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LEÑOLOS 


Ultima producgSo 

Perfumaría 1X0 R A 

Ed.PINAUD 

37 ,Boalevard de Strasbourg , 37 

PARIS 

Saboneta.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pós de Arroz.ds IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 


F miBAl raí Barnicen nuperioren 
• UlfSliFILCn. para carruajes y todas los! 
industrias. Secantes. Pinturas Vcrnisnées*— 
Fábrica en Auberviiliera a cerca de Parte. 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre tas hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios y de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería liluon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de %’érltable Eau de 
lülnan y de Duvel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud eA 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; Pascual, Arenal, 2; 
Artaza, Alcalá, 2j, Pral. iz^.; perfumería de Úrquiola, Mayor, 1; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 


Los Polvos de Arroz 


Pbitj * 


V NUEVA CREACIOH 


E. COUDRAY 

Perfumista, 13» Rué d’Enghlen, Parle 

•K VKNOKN SN TODAS LAS PKNfUMKIIIAI. 


POMADA DE BREA 

y de quina contra los películas y las enfermedades 
del cuero cabelludo, según la fórmula del I>r. IVya- 
ten Filliol. 53. rué Ixifayctte . París. Precio: 3 frs. 


m WTW VTi PAPEL muNEAU 

■iRsl[Vj ■■ ■Uuiiiukteoa- « 

■ ÍMl| i ■lIpouMlt Iipot. /' . 

penVJIJnál * 

wlidHLUJ 40 AMI h hito. • / 

E. FRUMEAU, Nuits», j Farm»»'». O— 


25 ANOS DE ÉXITO 

i 


VERDADEROS GRANOS 
IoeSALUDdeiD:FRANCK 


GRATOS 
de Santo 
éu docta* 
N?RAnCKv4 


Estreñimiento, 

■ Jaqueca, 

% Malestar, Pesadez eástrlca, 
vu Congestior. .a 

Incurados ó prevenidos. 
JS (Rétulo adjunto en 4 colores) 
'M PARIS: Farmacia LEROT 

r 91, rae des Petits-ChaRps 
En toda 1 lu farmacia* 
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GOTA 


Reumatismos, Dolores. 

Curación asegurada con el Bálaa- | 
mo y el Elixir Duboarg. Frasco: 5 fr. 1 
Venta: Farmacia 6, R. Grozatier, París. 


8E VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS T ULTRAMARINOS. 


DE HÍGADO DE BACALAO 


I CABALLERO OE LA ¿RDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó P DEN DE CARLOS til. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos . 
Infinitamente superior á los scebes pálidos 6 compuestos. 
Univeraalmente recomendado por los Médicos maa eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
oontra U TÍSIS, las ENFERKEDADFS del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de loa NIÑOS, 
la RAQUITIS, v to do» loa AFECTO S ESCROFULOSOS. 

8e vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la cápenla 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr, DE JON GH y la firma de 
ANSAR, HARFORD A Co .—Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatarios, Ansar, Harford ft Co.Ltd., 210, HlghHolborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 


r«J(l 


PIDANSE LAS ACREDITADAS 
ESPECIALIDADES DE 

CROWN PERFUMERY CO., 

Serle 1 etiqueta, dorada. 

Extractos, Aro* de Tocador; Polvos 
y Jabón de Tocador. 

CUIR OE RUSSIE, 

PEAU D’ESPACNE, 
LILAS BLANC, 
GARDENIA, 

M»tra janoe y con elecantl» 

Crown Perfomery Co., London. 


- . erfumeria Infima Carrera de l 
nítKO 8 ; pen todas las buena» Perfumería». 


T oda persona cambiando é Vendiendo 
selloM «le correo, recibirá, -»i lo pide, su precio 
corriente y el DI Aillo II.USriIADO uí: 
S1£I,L<ÓS DI'^COIIIIKO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 



Jdlti CURACIÓN delasafeo- 

mIV) fffJJm clones reuiuatiro-goto- 

_\JrU //'Ay HiiN por crónicas quesean, con 

l .*1 tratamiento inglé* Aiarcón 

* Ge Barbolla. Farniucius. 10 pe¬ 
seta». UuBiuu gratis, 1U á 4. Prociados, 19. Madrid 


¥ PARFUMERIE V 

RÉGINA 

Nueva oré&oioxi 

L SELLÉ lililí i 

Avenue de POpéra^^MH 
PARIS 

AGUA DE HÉBÉ 

superior, inofensiva, que no mancha la ropa blanca 
ni el cutis. Reooloreoión de los cabellos grises 
sólo con algunas aplicaciones.—Exito garantizado. 

Fábrica: íUm*. Vvc. AfSTE 
24, rué de Tróvlse, PARIS. — Comisión. Exportaoión. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Inglesa. Carrera 
do 8an Jerónimo, 3; Gregorio de, Guinea, calle del 
Carmen, 1.—Málaga: La Nueva Parisién, Marqués de 
Larios, 2; y en las peluquerías y perfumerías. 


LOS NIDOS ENGRUESAN 

Y 8E DESARROLLAN TOMANDO LA CÉLEBRE 

EMULSION de SCOTT 

de Aceite puro de Hígado de.bacalao, con Hipofosñtos de 

Cal y Sosa. 

LA TISIS, LA ESCRÓFULA, 

IiA DEBILIDAD PULMONAR, LA TOS 
Y CATARROS, LA ANEMIA, EL 
RAQUITISMO Y LAS ENFERME¬ 
DADES EXTENUANTES NO 
ATACAN Á LOS QUE TOMAN 
LA EMULSIÓN DE SCOTT. 

MAS FÁCIL DE TOMAR Y MAS EFECTIVA QUE EL SIMPLE ACEITE. 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES—Los frascos de la legitima Emulsión de Scott 
llevan adherida á la cubierta la etiqueta que representa á un hombre con un 
bacalao á cuestas. 

Preparada por SCOTT & BOVVNE. Químicos. Nueva York, 

Puede comprarse en todas las farmádas y droguerías. 

Parches Porosos “Bxcdefor,** para reuma y dotare*. 
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MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑÍA—BARCELONA 


PROVEEDORES DR LA REAL CASA 



la: 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE BARCELONA DE 1888 


VAN la Exposioión Universal de París de 1889, la UNIO A MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabricación de mosaicos hidráulicos, fué 
oonoedida á nuestros produotos, en oompetenoia oon los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

ORAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 

Fábrica la más importante de ouantas hay establecidas tanto en 
España como en el extranjero, la que ouenta oon mayor número de 
dibujos y existencias, y la que ha logrado una fabricación más per- 
feooionada.—Pavimento el más durable y consistente que se oonooe, 
lo garantizan 16 años de constante éxito .—Fabricación de objetos de 
oemento y granito. 


vuu de ia fitbric*. .Producción anual: dr.500.000 piezas 

FERRICA E1V BARCELONA: fallos de Calabria. Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EN MADRID: Caballero de Gracia, 56—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, 2, Barcelona. 




Recetado por verdaderas eminencia », no tiene rival,} es el remedio mas 
raeJonní, seguro y de inmediatos resultados de todos loa ferrugino¬ 
sos y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia , Raquitismo , Colores pá¬ 
lidos, Empobrecimiento de sangre, Debilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles. 

Tenernos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan col ad¬ 
mirables resultados.— Cuidado con las falsificaciones, por que no darán resultado. Exigid 
la firma y marca de garantía. 

De venta en todas las farmacias de las provínolas y pueblos de España y Amérloa. 

Depósito general: ALMERÍA, Farmacia VIVAS PÉREZ 


MANOS SERÁFICAS 

gracias á la Pñte de» Prélats, que blanquea, 
suaviza y «atina la epidermis, ó impido y destruye : 
lo» sabañones y las grietas. — Pnr'nmrrie £.vuti<jm, | 
3 7),rurtiu 4 Sijitnuhrt\ París. Depósitos en Madrid:! 
Artara, Alcalá. 2:1. pral izq.; Pascual, Arenal, 2: 
Perfumena Urnuiola. Mayor, 1: Airuirre y Molino. 
Preciados. 1, y en Barcelona. Sra. Viuda de Lafont ¿* 
Hijos.—Evitar cuidadosamente las falsiileaeiones. 

.__ I 

AGUA DE COLONIA DE ORIVE. 

La higiene, la moda y el patriotismo acorda¬ 
ron de consuno la superioridad de este perfume 
nacional: ningún tocador elegante carece de un 
fraseo de la inmejorable Agn.-i de C.oloniadc 
Orive, que se vende en toda farmacia y perfu¬ 
mería de crédito. Madrid, M. (Jarcia, 


ei VINO ^ PEPTONA 

CATILLON 

restablece ia» fuerzas , ei apetito, 
digestiones; es m mejor recons¬ 
tituyan? da los ni Dos, ancianos r 
convalecientes y de ios enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su grandioso éxito ha dado origen & muchas 
imitaciones mas ó menos activas. 

Exíjase la peptona catillon. 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
Paris, adoptada en los Hospitales 
de Paris y de la Marina. 

MEDALLA EXP08IC. UNIVER8. 1889 

3, Boil tf S'-lirUa, PARIS j buenas raimadas. 




/ POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS \ 

Pastillas del DR. ANDREU 

^ Remedio pronto y Mesuro. En la» botica »/ 


Kananga j«i Japón 


RIGAUD y C“i Perfumistas 

PROVEEDORES DE U REAL CASA OE ESPAÜA 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS *sá 



m mg ' n f . t~'~ v ..../(Ull 

Aguo da Kananga as Rlgaua. loción' refrescante para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de Rlgauü, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de Rlgautí, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

Polvos de Kananga de Rlgaud, impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perínmerías de España y América. 


MARCA 

RE6ISTR10A 


! EL ESTOMAGO 

lARTIFICIAL! 


POLVOS 
OR. KUNTZ 



Cnni en poro, «lias como por inmuto in.ii» ¡m «leccu ne* «irl «te¬ 
man*» por aitijyiia. y ieb i.it*> qn,< >. a-i Si n« enenen ion alivio «raude 
desde prinv-i¡i> nosis se devu. l.e impo. le «le I. 4 caí* que cuesta 7.50 
en la« (arinuci.i-. D-pusiln Cniia.. u«. «le Moi*no Miqu«), Arenal, 
•i. Madrid, «pie Manda por roneo calificado por 8.50 y baca deséen¬ 
lo» al por mayor. 


yC- .... 

Ala leche antefélica\ 

* pura O mezclada coa agua, disipa 1 

PEGAS, LENTEJAS TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
^*6 ARRUGAS PRECOCES «i 
EFLORESCENCIAS ©<?A 

%£> ROJECES 4 

Sítr.. 


LEVADURA de CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, las pastelerías y la destilación de todos 
los productos alcohólicos. So necesitan depositarios. 

I.. 'I Hialer, 2£í>, rus C.roxatier, PariN 


ALAMBIQUES 


Espíritus A 40 ° Cartler 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cab.° de la Legióu de Ilsier 

EXrOSIClÓÑTMVEEaSAIi 

P/RÍS 1889 

Fuera ele Concurso 

Miemrr o de l Jurado 

Catálogo, FRANCO, 
informes 



PATE EPILATOIRE DUSSER 


Reservados todos los derechos de propiedad artistica y literaria. 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.), do 
ningún peligro para ei cutis. 50 Años de Éxito, y millares de testimonios garantizan ia eficacia 
de esta preparación. (Se vende en eujus, para la barba, y en 1/2 oajus para el bigote ligero). Para 

loa brazos, emr'Seseel PILI FORA. DUSSER, i ; rué J.-J.-Rousseau, Paris. 

MADRID. — Establecí miento tipolitogrúllco «i Sucesores de Rivadencyraa, 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

ji 

AÑO XXXVIII.—NÚM. IX. 

| PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCA La A. , 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

■ ■ 

Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

'* 

Madrid, 8 de Marzo de 1804. 

»* > 

Asia. 

i 

60 francos. 

35 francos. 



D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL, 

CATEDRÁTICO DE HISTOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID, 

DOCTOR HONORARIO DE LA UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE, 

T ENCAROADO, POR LA SOCIEDAD REAL DE LONDRES, DE INAUGURAR EL CURSO DEL FRESENTE ASO. 
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TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón —Nuestros 
grabados, por D. G. Keparaz. — Los Teatros, por D. Eduardo Bus- 
tillo — El Dr. Cajal. por D. José Rodríguez Mourelo.—Cuaresma, 
por D Angel del Palacio — El general Ricardos y la guerra del Ro- 
sellón, por F. V.— En miércoles de Ceniza. A una niña, soneto, por 
D. Manuel del Palacio. — A Federico Balart. son-to, por D. Rafael 
Ochoa.—Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa.— Soco¬ 
rros remitidos por los españoles residentes en Rosario de Santa Fe 
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Histología de la Universidad de Madrid.—Madrid. Banquete délas 
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salida.—Retrato de D. Felipe Ovilo y Canales, médico mayor de 
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D. Maximino Peña.— Lectura interesante , cuadro de J. A. Benlliure. 
— Primer centenario del general Ricardos: Retrato del excelentí¬ 
simo Sr. D. Antonio Ricardos y Carrillo de Albornoz, capitán ge¬ 
neral de ejército — Barbastro. Ca**a de la calle Mayor, hoy de Ar¬ 
gentóla, en que nació el general Ricardos. Vista del convento de 
monjas fundado por los padres del General —Madrid. Escenas prin¬ 
cipales de la aplaudida comedia Zarayueta, original de los señores 
Aza y Ramos Carrión. Un grupo de espectadores. 


CRÓNICA GENERAL. 



* a dimisión y retirada de ia vida pública del 
jefe del Gabinete inglés, Mr. Gladstone, y 
su reemplazo por Mr. Rosebery, aunque es 
un hecho do gran importancia en la política 
europea, que se puede calificar de aconteci¬ 
miento histórico, no nos afecta de un modo 
directo, para exigir que en esta Crónica le tra¬ 
temos con la extensión que se merece, mucho 
más cuando nuestro ilustre amigo el Sr. Becerro de 
Bengoa ha agotado el tema con su gran autoridad y 
entendimiento. Cúmplenos solamente dar por nues¬ 
tra parte la despedida al gran político, que, como otros po¬ 
cos hombres de su talla, ha ocupado tantas veces nuestra 
pluma al referir los sucesos más notables de nuestra época. 
Cada gran político ú hombre eminente que desaparece nos 
hace el efecto de un personaje de novela o comedia que 
deja de figurar en una obra nuestra; y los que, como mís- 
ter Gladstone, caracterizan una época, y son tipos marca¬ 
dos y salientes, quitan ul retirarse parte de su interés al 
drama político, en que el vulgo hace de comparsa, y de es¬ 
pectador el que contempla los hechos desde el anfiteatro. 
Es verdad que los hombres de ese temple, mientras viven, 
continúan influyendo en sus contemporáneos, y pueden 
reaparecer en el escenario, como le sucede al Príncipe de 
Bismarck, que de incompatible con el nuevo reinado, ha 
pasado á ser un factor importante de la política alemana, 
que equivale á serlo de la política general. Cumplido nues¬ 
tro deber, dirijamos las miradas á lo que nos rodea é impre¬ 
siona muy de cerca. 

Desde luego, no creemos á propósito para estas reseñas 
algunos sucesos que dan asunto á la prensa diaria y ocupa¬ 
ción á los tribunales, y que, por variar de aspecto á cada 
trámite, pueden resultar al fin y al cabo muy diferentes de 
como los presentan los intereses en pugna ó las apariencias. 
Si un joven conocido y considerado mientras hacía la vida 
de sociedad cae de repente envuelto en un proceso crimi¬ 
nal , más dispuestos nos hallamos á compadecerle que á de¬ 
nostarle, teniendo en cuenta que otros tan culpables y más 
hábiles pecan con mejor fortuna, y que harto castigo es el 
de la situación á que ha llegado, para que aumentemos el 
rigor. Si la herencia de un hombre rico ha dado ocasión á 
otro proceso, á los tribunales corresponde averiguar si hay 
ó no, y quiénes son, delincuentes. La práctica del periodis¬ 
mo nos ha hecho desconfiados y recelosos en esta clase de 
asuntos, que llaman la atención durante una semana y 
luego se obscurecen para siempre. 

Aprovechando la tristeza que siempre causa el fijar la 
atención en estas impurezas de la vida social, consignare¬ 
mos con sentimiento la muerte del catedrático de Química 
D. Laureano Calderón, sabio de reputación europea, y la 
del respetable anciano, antiguo militar y senador del reino, 
Sr. Conde de Zaldívar. 


o 

o o 

Los esponsales de D. Carlos de Borbón con la princesa 
María Berta de Roban, celebrados en el castillo de Sichrow 
(Bohemia), según copiamos de la prensa, han sido critica¬ 
dos, á decir verdad, con poco fundamento, dada la repre¬ 
sentación que se atribuye el descendiente más directo de 
Carlos IV por línea masculina. Los matrimonios reales no 
han guardado las reglas que usan el común de las gentes, 
y en esas se fijan los que censuran, no la elección de la 
princesa, sino la fecha de la viudez. Este desposorio y las 
fiestas que celebra Oporto á la memoria del infante D. En¬ 
rique, que representa en Portugal el genio de la navegación 
que inmortalizó á los lusitanos, son los hechos más relacio¬ 
nados con nuestros intereses que encontramos en los perió¬ 
dicos y telegramas extranjeros. Lo de D. Carlos, porque es 
el jefe de un partido español, y mejor aún el símbolo del 
antiguo régimen; el centenario de D. Enrique, porque Por¬ 
tugal fué el precursor de España en la noble empresa que, 
por emulación y á porfía, dieron á ambas naciones el pri¬ 
mer lugar en la historia de los descubrimientos de tierras 
ignoradas. 

Pero uno y otro acontecimiento son pequeños para nos¬ 
otros, si los comparamos con el feliz resultado de las nego¬ 
ciaciones diplomáticas seguidas en Marruecos y que tanta 
sangre han evitado. Una indemnización de ochenta millo¬ 
nes de reales; el castigo de los culpables más significados; 
el cumplimiento, con mayor extensión, de lo pactado acerca 


de la zona neutral en Melilla, y algunas otras concesiones 
encaminadas á asegurar las buenas relaciones entre España 
y el Imperio marroquí, han dado un término satisfactorio 
y honroso á los conflictos que nos obligaron á enviar un 
ejército á Melilla. La prudencia y la razón han dado solu¬ 
ción favorable á lo que, dejándonos llevar del genio beli¬ 
coso y vehemente de nuestra raza, hubiera causado muchas 
víctimas y nos hubiera alejado de nuestros verdaderos inte¬ 
reses en Marruecos. 

o 

o o 

Un banquete literario en honor de D. Federico Balart re¬ 
unió el jueves de la semana anterior, con la colonia murciana, 
en el restaurant Inglés, á poetas, artistas, catedráticos, pe¬ 
riodistas y personas de buen gusto, que acudieron á celebrar 
la aparición del ya famoso tomo de poesías titulado Dolores. 
Como era natural, la poesía fué el postre más abundante 
en aquel agasajo, que empezó y acabó bien: empezó con 
una hermosa poesía de D. Juan José Herranz, que por su 
sentimiento, su sabor murciano, su oportunidad y su calor 
valió uno ovación merecida al autor de Honrar jnidre y 
madre y La Virgen de la Lorena , La me jar conquista y tantas 
obras aplaudidas:‘acabó con otra leída notablemente por el 
Sr. Ferrari y escrita por la inspirada poetisa D. B Blanca de 
los Ríos, hoy señora de Lampérez, composición varonil y 
elevada, digna de su autora. Y al decirque,eiupezó y acabó 
bien la parte poética, decimos que todo mereció justos 
upltusos, lo cual se explica habiendo leído versos los seño¬ 
res López Valdés, D. Ricardo Gil, D. Manuel del Palacio 
una composición del Sr. Monserrat, el Sr. Ballesteros otra 
de I). a Eladia Bautista, el Sr. Mendoza la de D. Gonzalo 
Castro, Grilo una de D. Emilio Tormo, Ramos Carrión, 
Sandoval (D. Manuel) que hizo aquella noche con aplauso 
sus primeras armas. Inauguró los discursos ó brindis en 
prosa el diputado Sr. López Parra en nombre de Pliego, 
pueblo donde nació el Sr. Balart, y á quien correspondíala 
representación preferente, y siguió el Sr. Bermúdez, que 
habló en nombre de Murcia; el amigo Vidart reclamó para 
España entera la gloria del talento del poeta festejado, y 
aun pareció dispuesto á romper lanzas contra cualquier se¬ 
cuestro regional, pero se lo impidieron pacíficos y simpáti¬ 
cos aplausos: el eminente profesor D. Federico Rubio vió 
con júbilo en su brindis que el renacimiento de la poesía 
murciana á que estaba asistiendo le parecía iniciar otro 
florecimiento científico, por ser las bellas letras precursoras 
de todos los adelantos, y se asoció entre aplausos al triunfo 
del poeta. Y habló Blasco, que en París ha recobrado su 
primitivo acento aragonés, con facilidad extraordinaria; el 
Sr. Echegaray, poco, pero oportuno; el Sr. Morayta hizo un 
llamamiento en nombre de la generación á que Balart per¬ 
tenece, á la que hoy se dispone á sucedería, recordando á 
ésta los trabajos y esfuerzos de la primera, merced á los 
cuales boy disponen los que nacen á la vida literaria faci¬ 
lidades y elementos que antes no existían. Habló en nombre 
de Burgos el escritor Sr. García Concellón y otros que no 
podemos recordar, y en nombre de la prensa el Sr. Soldé- 
villa, que tiene voz, discreción y elocuencia. 

Era preciso concluir aquella apoteosis, y lo hizo con tanta 
modestia como tiqo el poeta festejado: con la mayor natu¬ 
ralidad, y sin que la emoción que sentía le turbase su claro 
entendimiento, dió las gracias, primero al representante de 
Pliego, que le recordaba su cuna; luego á los de Murcia, 
donde pasó su juventud; después á los que con sus canas le 
recorduban las luchas de toda la vida, y por último á los 
jóvenes, que representaban el porvenir. Un aplauso prolon¬ 
gado y muchos abrazos y apretones de manos dien n tér¬ 
mino á aquella fiesta interesante, á aquella prueba de afecto 
y admiración de tanta gente de entendimiento y de valer 
al pensador ilustre y al poeta del dolor. 

o 

o o 

La nueva esposa de D. Carlos de Borbón tiene treinta y 
tres años de edad, es hermosa, de noble aspecto, morena, 
de cabello rubio, ojos azules y pestañas negras. Su apellido 
Rohán ha recordado en estos días al famoso Cardenal que 
figuró en el célebre proceso del collar de la reina María An- 
tonieta, y del cual hizo Alejandro Dumas, padre, una no¬ 
vela interesante. A la vista tenemos un libro que se escri¬ 
bió en el siglo pasado á raíz de los sucesos, y se tradujo al 
español en 1788, titulado: Historia r¡erdadera de Juana de 
San Remi y ó aventuras de la Condesa de la Mota y donde se 
insertan las defensas de los principales acusados. ¡Sabido es 
que el Cardenal de Rohán fué víctima de una aventurera, 
que le hizo adquirir un magnífico collar de diamantes, cre¬ 
yéndole destinado á la esposa de Luis XVI, y que allí que¬ 
dó demostrada la delicadeza del ilustre purpurado; pero lo 
más curioso del proceso consiste en la intervención que 
tuvo en él Alejandro Cagl¡ostro, de quien se contaban ma¬ 
ravillas acerca de su edad, sus curas prodigiosas y su arte 
de magnetizar. Pero en el interrogatorio que se le hizo en el 
proceso declaró tener treinta y siete á treinta y ocho años, 
sin poder fijar si nació en Malta ó Medina; que llegó á Pa¬ 
rís el 30 de Enero de 1785, se alojó en una posada del Pa¬ 
lacio Real, y alquiló y amuebló una casa en la calle de San 
Claudio, junto al Baluarte, con fondos propios; que se pre¬ 
ciaba de tener algunos conocimientos del magnetismo ani¬ 
mal , y que hizo algunos experimentos con una señorita 
inocente que le presentaron; no explicó los gastos extraor¬ 
dinarios que hacia, sino citando el nombre de su banquero, 
el cual daría todo lo que le exigiese, lo que le sucedía al 
llegar á cualquier país; negó ser el Judío errante y tener la 
edad milenaria que se le atribuía; confesó ejercer gratuita¬ 
mente la Medicina, y que sus recursos eran su secreto; que 
había recorrido toda Europa, viajando con los nombres de 
Conde Harat, Confie Fénix, Marqués de Hanna y Conde de 
Cagl ¡ostro; citó, para que diesen informes «le su respetabi¬ 
lidad, las familias más ilustres de Europa, siendo las de 
España el Duque de Alba, su hijo el de Iiuéscar, el Conde 
de Peralada, el Duque de Medinaceli y el Conde de Riela, 
pariente del embajador de España en París á la sazón, 
Conde de Aran da. Y no se pudo saber más de aquel hom¬ 


bre misterioso en las diligencias del proceso y su defensa. 
Se desprende, sin embargo, de su conducta que abusó de 
la buena fe del Cardenal. 

o 

o o 

Nuestro amigo el Dr. Thebusem ha publicado ya la se¬ 
gunda ración de artículos que enviamos á recoger á la casa 
de Fe antes de cerrar esta revista, pero cuando habían ce¬ 
rrado ya la librería. Quédese para el número siguiente la 
reseña del tomo segundo de la obra interesante de cuyo 
primer volumen dimos noticia hace dos años. En aquel 
tomo se prometía para el segundo la inserción de cuantos 
artículos el autor ha escrito referentes á Ce rvantes y al Qui- 
jote y y el Dr. Thebusem es demasiado formal para no cum¬ 
plir lo prometido. El hueco que habíamos dejado para el 
libro lo llenaremos dando una noticia musical que leemos 
en la prensa extranjera, y dedicamos al Sr. Esperanza y 
Sola y á los aficionados á la ópera. 

En el teatro de Monte-Cario se ha estrenado el día 4, pro¬ 
duciendo gran efecto, la ópera Huida , letra de Ch. Grand- 
mougin, y música de César Franck, muerto hace poco más 
de tres años, y conocido y estimado por sus obras sinfóni¬ 
cas. Si el éxito de Huida ha sido tal como le refiere el crí¬ 
tico francés Julián Tiersot, y no se trata de un reclamo 
editorial, la ópera de Franck ha revelado un gran composi¬ 
tor dramático, y puede considerarse como una obra clásica 
que, teniendo tanta riqueza de armonía como las de Wa- 
gner, es sin embargo de un género muy diferente. Si el 
mérito de Huida es tal como se dice, y se puede considerar 
el estreno en Monte-Cario, teatro-salón sin galerías, como 
prueba definitiva ante el público compuesto de los dos ele¬ 
mentos, el popular y el esc« gHo, el arte universal está de 
enhorabuena; que en eso los músicos tienen una ventaja á 
los escritores: nadie los traduce.. 

o 

o o 

Un amigo querido me decía á los postres del banquete 
de Balart: 

— Voy á aludirle para que diga usted alguna cosa. 

— No, por Dios—le contesté : — no hablo en público ja¬ 
más; he venido á hacer un acto, y lo he hecho ya: comer 
con apetito. 

— Eso lo hace cualquiera. 

—¿Cuando se festeja á otro del mismo oficio? Pues bien, 
he comido mucho y con satisfacción. Este apetito es un 
discurso. 


Un zapatero amigo me decía: 

— Eso de estrenar comedias debe ser muy molesto. 

— Peor que estrenar botas. 


—¿Cree usted verdadero el éxito de Huida y la ópera del 
difunto maestro Franck, estrenada en Monte-Cario? 

—No lo sé: la crítica es benévola con los muertos. ¿Quién 
pierde tiempo en hablar lual de una obra, si no puede cau¬ 
sar al autor una molestia? 

—Sin embargo, ¿no podría suceder que hayan querido 
levantar un muerto en Monte-Cario? 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


D. SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL: CATEDRÁTICO DH HISTOLOGÍA 

T)K LA universidad DR Madrid. —(Véase el artículo del señor 
Mourelo en la pág. 146.) 

o 

o o 

banquete militar. 

Celebróse el domingo 25 del pasado un gran banquete 
militar, eu el que los jefes y oficiales de Infantería y Ca¬ 
ballería obsequiaron á aquellos de sus compañeros que más 
se han distinguido en las escaramuzas de la breve campaña 
de Melilla. 

El número de comensales era grandísimo, por lo que fué 
difícil hallar salón capaz de contenerlos. La comisión orga¬ 
nizadora, presidida por el general Sánchez Gómez, eligió 
al fin el del Palacio de Bellas Artes, que en verdad es es¬ 
paciosísimo, y que después de adornado y preparadas las 
mesas estaba hermoso sobre toda ponderación. 

Comenzó el almuerzo, modesta y castizamente llamado 
refrigerio, con la inarcha Real y vivas á España, al Rey y 
á la Reina, iniciados por el general Alaminos. Hubo en 
todo él gran orden, lo que admiró á muchos, pero no á 
nosotros, que no creemos que el ejército español pueda ni 
deba hacer cosa alguna desordenada. Así es que nos parece 
que por circunstancia tan natural, que no podía faltar, son 
excusadas las alabanzas. A los postres recibiéronse muchas 
cajas de cigarros, que mandaba el general en jefe del primer 
cuerpo de ejército, Sr. Bermúdez Reina, con un B. L. M. 
muy expresivo y que fué recibido con gran entusiasmo por 
los comensales. 

Después de acabado el refrigerio, fué á Palacio á llevar 
á SS. MM. y A A. los ramos de la mesa de honor una comi¬ 
sión compuesta del general Ezpeleta, de los coroneles Baeza 
é Ibáñez, y de los tenientes Longoria y Olive. 

Nuestros grabados de la pág. 144, hechos sobre apun¬ 
tes del natural de nuestro colaborador Sr. Comba, permiti¬ 
rán al lector darse cuenta de dos aspectos de esta fiesta. 
En el primero vese el hermoso espectáculo de la Bala pre¬ 
parada para el refrigerio. En el segundo la salida de los 
comensales, pintoresca por la variedad y gallardía de los 
uniformes y la animación del conjunto. 

El notable fotógrafo Sr. Nielo sacó tres excelentes foto¬ 
grafías del banquete, las cuales ha tenido la atención de 
remitirnos, por lo que le damos las gracias. 

o 

o o 
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D. FELIPE OVILO Y CANALES, 

médico mayor de Sanidad Militar, director de la Encueto Española 
de Medicina de Tánger. 

El Sr. Ovilo es natural de Scgovia, donde nació en 1851. 
Vino á Madrid á estudiar Medicina, y fue practicante en 
los hospitales de San Juan de Dios y Provincial. 

Terminada la carrera, ganó por oposición una plaza de 
médico de Sanidad Militar, pasando á Cuba, donde perma¬ 
neció seis ó siete años, siendo herido en una de las acciones 
de guerra en que se halló. 

Hace diez y seis años estuvo en Tánger como médico 
agregado á la Legación española, y hace ocho volvió á 
aquella ciudad á fundar la Escuela de Medicina. 

El Sr. Ovilo es, además de médico, literato y periodista, 
habiendo escrito algunas piezas para el teatro. Ha tomado 
parte en los trabajos de muchos congresos científicos. Es¬ 
tuvo algún tiempo al frente del laboratorio de Histología é 
Histoquímica del hospital Militar. Es distinguido africa¬ 
nista, y habla el árabe vulgar. Tiene diversas cruces y grado 
de subinspector médico de segunda clase. 

Publicamos su retrato en la pág. 145. 

o 

o o 

D. JOAQUÍN CORTÉS Y BAYONA, 

médico mayor de Sanidad Militar, agregado á la Legación 
de España en Marruecos. 

El Sr. Cortés y Bayona nació en la Coruña, en Diciem¬ 
bre de 1849. Estudió Medicina en el Colegio de San Carlos 
de Madrid, siendo discípulo del célebre clínico Muñoz, y 
ayudante del inolvidable Velasco. Acabó la carrera á los 
veintidós años (en 1871), é ingresó al poco tiempo en Sa¬ 
nidad Militar. Fué destinado al ejército de Cuba, en el que 
permaneció hasta la terminación de la campaña, distin¬ 
guiéndose mucho por su celo y actividad. Organizó ambu¬ 
lancias y enfermerías, y prestó otros servicios que le valie¬ 
ron varias cruces y el empleo personal de médico mayor. 

Volvió á la Península en 1876, y se le encomendóla 
asistencia de la Escuela de Tiro, á la par que la de la Fá¬ 
brica de Armas y Colegio de Huérfanos. Muchos de los 
acogidos en este establecimiento, hoy oficiales, recuerdan 
oon cariño los cuidados del Dr. Cortés. Al cabo de diez 
años fué trasladado al Hospital de Madrid, donde ha perma¬ 
necido hasta 1891, dejando tan buena memoria como en los 
demás sitios en que sirvió. 

Hace tres años que desempeña el cargo de médico agre¬ 
gado á la Legación de España en Marruecos, con destino 
especial en la residencia de la corte jerifiana, habiendo asis¬ 
tido en una ocasión al Sultán, y en varias á personajes muy 
importantes de su corte. Su acierto en el ejercicio de la 
Medicina, su tacto y su ameno trato, le han valido muchas 
y buenas amistades en Fez, siendo recibido coa intimidad 
en muchas casas principales. 

En la ocasión presente se ha distinguido por el acierto y 
buen deseo con que ha trabajado en el buen resultado de 
la embajada. 

Publicamos su retrato en la misma página que el del 
Sr. Ovilo, vistiendo ambos el traje moro que han usado en 
su último viaje de Mazagán á Marruecos. 

o 

o o 

MARRUECOS. 

Cofradía» religiosas musulmanas.—Fortificaciones modernas. 

La escena de nuestro segundo grabado de la pág. 145 es 
muy marroquí. Los individuos de una comunidad religiosa 
(de las muchas y muy poderosas que hay en el Imperio) 
viven, en gran parte, de la caridad de los fieles, y salen á 
la calle á pedir la limosna que nunca niegan los devotos. 

Nuestro grabado de la pág. 156 es otra de las muchas 
novedades que el distinguido capitán de ingenieros señor 
Echagüe nos ha enviado de Marruecos, merced á su habi¬ 
lidad como fotógrafo. En él se ve que no todas las fortifi¬ 
caciones moriscas son tan antiguas como imaginamos, pues 
aunque la Alcazaba que los lectores pueden contemplur en 
dicha página no puede considerarse como construcción mi¬ 
litar conforme á los últimos adelantos de la guerra moder¬ 
na, ni mucho menos, tampoco es una despreciable anti¬ 
gualla, dado el país en que existe. Añadiremos que en 
Rabaty otras poblaciones de Marruecos se encuentran obras 
parecidas, todas ellas construidas por los naturales, 
o 

o o 

BELLAS ARTES. 

En la purria de una ermita , cuadro de D. Maximino Peña. 

Lectura interesante , cuadro de J. A. Benlliure. 

El mejor elogio que podemos hacer de esta obra del se¬ 
ñor Peña, que publicamos en nuestro grabado de la pá¬ 
gina 148, es recordar que el Jurado del Certamen Artístico 
de La Ilustración Española y Americana no la premió 
con segundo accésit por no encontrarse En la puerta de una 
ermita dentro de las condiciones del mismo certamen, pero 
que se creyó obligado á consignarlo asi en el parecer que 
dió y á recomendarnos su adquisición. 

Reúne, en efecto, muy estimables cualidades, que una 
vez más acreditan el notable talento artístico del señor 
Peña. El teatro de la escena, es la ermita de Saldueno, en 
la provincia de Soria. 


De una producción de J. A. Benlliure no hay que alabar 
la corrección y buen gusto, por ser estas cualidades suyas 
de todos sabidas. En el cuadro Lectura interesante (véase la 
pág. 149) se advierten á la primera mirada, con más una 
delicadeza y una elegancia poco vulgares, que le hacen sin¬ 
gularmente digno de la admiración de los buenos aficio¬ 
nados. 


PRIMER CENTENARIO DEL GENERAL RICARDOS. — (Véase el 
artículo correspondiente en la pág. 150.) 

o 

o o 


MADRID : 

Escenas principales de la aplaudida comedia de los Sres. Aza 
y Ramos Carrión titulada Zanujtu ta. 

Los Sres. Aza y Ramos Carrión han tenido la fortuna de 
añadir un nuevo triunfo escénico á los muchos que llevan 
conquistados. Su obra Zaragiieta ha si lo una de las más 
aplaudidas de las que en el corriente año se han represen¬ 
tado en Madrid. 

Consideran todos los críticos la comedia Zaragiieta como 
una de las más primorosas. El enredo es sencillo, y está 
muy bien imaginado. 

Cariños, hijo de padres regularmente acomodados, vive 
en la corte gastando alegremente el dinero que aquéllos le 
envían para sus estudios, y alguno más. Viéndose en el 
duro trance de no pagar, por falta de recursos, al usurero 
Zaragiieta, pide dinero á su paire para ponerse en cura de 
una enfermedad que dice padecer. El padre le manda que 
vaya al pueblo, á donde marcha detrás de él el terrible Za- 
ragüeta. Carlitos persuade á sus padres do que éste es un 
famoso médico de Madrid que hasta entonces le había asis¬ 
tido. Reciben aquéllos al usurero con mucha cortesía y ca¬ 
riño, agasajándole cuanto pueden, como á hombre de cuya 
ciencia esperan la curación del hijo querido. Este cuenta 
sus desdichas á su prima Mariquita, y todo acaba en que 
los primos se casan y los padres pagan al usurero una gran 
suma, pero siempre creyéndole médico, y muy contentos 
por la curación del enfermo. 

Hay situaciones sumamente cómicas, pero todas muy 
naturales y sin chistes de mal gusto, antes al contra? iq. 

Nuestro grabado de la pág. 153 reproduce las principa¬ 
les escenas de Zaragiieta. En la primera Carlitos acaba por 
confesar á María que lo que necesita es comer, y que la 
causa de sus males es muy otra de la que suponen. En la 
segunda, los padres del protagonista reciben á Zaragiieta 
con cariñosas demostraciones, en atención á lo que de él 
esperan. La bajada de los dos viejos á la bodega en busca 
deí vino mejor y más añejo para el médico, motiva tam¬ 
bién frases muy graciosas. No es menos divertida la última 
escena que se ve en nuestro grabado: el padre de Carlos le 
ha obligado á beber un buen vaso de leche, y como el tra¬ 
vieso muchacho ha comido momentos antes unas truchas 
escabechadas, se siente acometí Jo de dolores de cóhco. El 
padre, en tanto, se bebe la leche sobrante, hallándola muy 
do su gusto y admirándose de la debilidad do estómago del 
muchacho. 

También hallará el lector en el mismo grabado dos de los 
tipos más curiosos de la obra: Mariquita, la prima de Carlos, 
y el pobre pretendiente desairado por aquélla, muchacho 
más dado á devociones que á amoríos. 

Como muestra del efecto que Zaragiieta causa, repro¬ 
ducimos también una parte de la sala. En este apunte del 
natural vese que todos los rostros están extremadamente 
risueños, y con lo que expresan hacen de la comedia la 
mejor alabanza posible. 

G. Rkparaz. 


LOS TEATROS. 


Luciano en el de la Comedia.—Trascendencia de la vida 
interior del teatro. 

NT es de hablar por mi cuenta de esa 
>rA//T*)l<y obra que de tan fatales accidentes ha 
sido víctima en el teatro de la Come¬ 
dia, quiero que resalte el pensamiento, 

,, el propósito valiente como nuevo del 
,( Ci autor, casi ya al final del conflicto dra¬ 
mático y por boca del protagonista, en 
los más decisivos momentos de su lucha con 
• «l> la esposa que algunos han llamado imposible. 

* Julia insiste en recobrar su puesto al lado 
del atormentado esposo, y he aquí su razón su¬ 
prema: 

—«Puedo levantar la frente delante de ti, de¬ 
lante de todos, porque no he faltado á mis debe¬ 
res, porque soy honrada.» 

Y contesta Luciano, tan herido en sus más san¬ 
tos afectos: 

—«¡Honrada! ¡Ah, sí, eres honrada: un hom¬ 
bre no se ha interpuesto entre nosotros! ¿Y qué? 
¿Basta eso para la satisfacción de tu conciencia? 
¿Eso es todo para la ventura de un hogar? El ho¬ 
gar manchado por la deshonra, con la muerte del 
deshonrador se purifica. ¡ Pobre hogar el que se 
deshace con la pérdida de las esperanzas, de las 
ilusiones, y sigue en pie sin que nadie pueda des¬ 
truirlo por completo!» 

En esas palabras se encierra el pensamiento ca¬ 
pital de la obra; la novedad del atrevido propósito 
del poeta. 

Desde El Medico de su honra hasta El Nudo gor¬ 
diano , el adulterio de la mujer ha sido siempre el 
temeroso fundamento de los conflictos del hogar 
doméstico en nuestro teatro. 

Desde el Antón y de Dumas (padre), han pasado 
más de medio siglo los dramaturgos franceses pre¬ 
ocupados con ese terrible tema, mientras los soció¬ 
logos, moralistas y jurisconsultos andaban á vuel¬ 
tas con una cuestión derivada: la cuestión del 
divorcio. 

En la agitada sociedad contemporánea, trascien¬ 
den todos los días al público por medio de la pren¬ 
sas-ávida de transmitir emociones—las grandes 


catástrofes domésticas que en el adulterio tienen 
su único origen. 

Las otras catástrofes, los otros conflictos, pare¬ 
cidos al del mísero Luciano , permanecen callados, 
no trascienden. Sin ruido y sin horror más que 
para los que sufren; sin sangre de ofensores ni 
crimen de ofendidos, verdugos y víctimas siguen 
matando y muriendo en el fondo sombrío de un 
hogar en que fieramente se derrama la sangre del 
espíritu; la sangre que no reclama al juez; la que 
no gotea entre la tinta en las columnas de la pren¬ 
sa; la que no excita á la ilustre dama á solicitar 
un asiento de preferencia ante el gran espectáculo 
del juicio oral y público. 

Llevar al teatro el horror de esa sangre que no 
escandaliza, es una novedad: valentía meritoria 
ofrecer al espectador el problema que envuelven 
esos dramas íntimos, callados, en que sigue en pie 
la honra del esposo para que éste, sin el arma que 
la deshonra pondría en sus manos, continúe ama¬ 
rrado á una cadena que se forjó con la ilusión para 
el placer y la dicha, y se endurece con el desen¬ 
gaño para el dolor y el sufrimiento. 

Esos dramas íntimos, sin escándalo, son más 
frecuentes que los otros—tantas veces llevados al 
teatro y discutidos por la crítica—y acaso merecen 
más fijar la atención y concentrar el interés del 
público. 

La víctima puede ser el hombre, puede ser la 
mujer: en ocasiones lo son ambos. El Luciano de 
Joaquín Dicenta es un cuso, no menos verosí¬ 
mil en la escena que verdadero en el mundo. ¿Que 
el carácter de Julia es repulsivo y extremadamente 
odioso? Si las monstruosidades de un carácter en¬ 
volvieran la condenación de un drama, ¿cómo ten¬ 
drían perenne vida en el teatro algunas obras 
maestras del ingenio? El teatro vive de eso; del 
contraste de los caracteres, como de la lucha de 
las pasiones. 

He hablado de monstruosidades, y en el carác¬ 
ter de Julia no existen. Lo monstruoso es extraor¬ 
dinario, excepcional: y ordinariamente, con so¬ 
brada frecuencia, nos encontramos con mujeres 
parecidas á la mujer de Luciano, en cuyo carácter, 
si la naturaleza entra por algo, entran por mucho 
más los vicios de educación, las funestas preocupa¬ 
ciones sociales, el ambiente poco sano de la vida 
de relación en que la mujer ha llegado á esa edad 
crítica en que la belleza externa es un prestigio de 
ángel para atraer al hombre, y las malas pasiones, 
menos visibles, armas de demonio capaces de in¬ 
fernar la vida conyugal más noblemente soñada. 

El carácter de Julia se ofrece al espectador sin 
preparación alguna, bruscamente, en sus primeras 
palabras, cruzadas con las de su ineducada madre, 
contra la pobre madre de Luciano, que va á llegar 
enferma á los brazos de su hijo. Esa ha sido la im¬ 
previsión de Dicenta; creer que bastaban las refe¬ 
rencias de otros personajes como puerta do entra¬ 
da de aquella antipática esposa que toca con mano 
tan dura todos los resortes que llevan al conflicto. 
• 

« e 

Esas obras grandemente atrevidas, en las que 
sólo pueden empeñarse y triunfar talentos supe¬ 
riores, como el de Joaquín Dicenta, necesitan ma¬ 
yor cuidado de preparación para el seguro y firme 
convencimiento del público, que es más reservado 
y resistente cuando más novedad y valentía le 
ofrece el poeta en el asunto de la obra. 

Julia es el impulso fiero que provoca y produce 
el conflicto, á pesar de la actitud dulce, paciente, 
hasta persuasiva, con que trata de evitarle Lucia¬ 
no, abrazado á su amor filial, que le aconseja y le 
fortalece en la lucha. 

Luciano—aunque tarde, por su mal—lo ha visto 
todo. Su error, al casarse con aquella mujer, está 
admirable y humanamente explicado en aquella 
hermosa y sentida confesión que hace á su pater¬ 
nal amigo del alma, D. Rafael, y que es la misma 
que podría brotar de los labios de tantos hombres 
que se equivocan al llevar al altar á la mujer cuyo 
espíritu han vestido con los celestes sueños de una 
juventud confiada y generosa. 

Pero el público necesita también prepararse, 
darse cuenta de la equivocación de Luciano. Le 
sorprende, le hiere de sobra la aparición repen¬ 
tina del carácter durísimo de Julia. Nunca estaría 
más justificado el procedimiento de algunos mo¬ 
dernos dramaturgos franceses, que emplean hasta 
dos actos para preparar una situación culminante y 
decisiva, ó para justificar las líneas salientes de un 
carácter que lleva por si solo la acción á la catástrofe. 

La presentación preliminar de Julia, ya casada, 
en el medio social en que ha crecido y se ha edu¬ 
cado: con las miserables preocupaciones de aquel 
mundo vano, de aquella inaguantable burguesía; 
entre aquellos hombres insustanciales que halagan 
su orgullo y aquellas amigas insidiosas que no 
comprenden más arte que el del tocador, ni más 
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artista que el que traza el figurín de la moda, ni 
más gloria que la que dan el dinero y el triunfo 
en los salones, hubiera influido vivamente en la 
convicción del espectador ante aquella fiera her¬ 
mosa y elegante que hiere á Luciano en sus no¬ 
bles sentimientos de hijo y de artista. 

De ese modo, con ese procedimiento que Du- 
mas y Sardou han creído necesario para el triunfo 
de algunos de sus atrevimientos dramáticos, la 
victoria de Dicenta se hubiera señalado ya desde 
el principio de la lucha. Con esa larga exposición, 
por decirlo así, preventiva, hubiera logrado ade¬ 
más una cosa importante en todo cuadro teatral. 
Alguno ó algunos de los personajes episódicos, 
cómicos por naturaleza, pertenecientes ai mundo 
vano y ridículo en que el carácter de Julia se ha 
formado, hubieran podido—arrancando sencilla 
y naturalmente de la exposición misma—contri¬ 
buir al claro-obscuro de aquel cuadro demasiado 
sombrío. 

Ese medio social, esos personajes ridículos, vie¬ 
jos amigos de la madre de Julia, ó íntimas y qui¬ 
zás envidiosas amigas de ésta, ofrecidos de real¬ 
ce, presentados satíricamente por el felicísimo 
ingenio de nuestro poeta; contribuyendo con su 
fatal influencia á explicar la rebelde actitud de la 
esposa de Luciano, servirían alguna vez, con su 
cómica intervención, de alegre tregua á aquel 
combate penoso, continuo y duro en que Luciano 
y su santa madre son inocentes víctimas. 

Porque no alcanzan á suavizar las sombras del 
hogar y del estudio del escultor las breves frases 
alegres de los fieles criados, en el segundo acto, 
ni algún genial arranque del paternal compañero 
del artista en el primero, ni la triste luz que brota 
del alma noble y honrada de la pobre Angela, tan 
dispuesta al sacrificio en aras de la dicha conyu¬ 
gal de su compañero de la infancia. 

Si con todas esas dificultades y asperezas—que 
ha podido y no ha querido vencer el autor—éste 
ha logrado el triunfo, puede calcularse con cuánto 
ingenio y con qué fuerza de recursos de verdadero 
autor dramático habrá llevado á los espectadores 
hasta el fin de un conflicto tan valerosamente 
imaginado. 

Dicenta goza en crearse peligros para vencerlos; 
y vence hasta cuando hace demasiado humano en 
sus pasiones al protagonista, que se rebela contra 
todas las leyes y, sacudiendo la cadena de esclavo 
que le forja el terrible error de su primer ensue¬ 
ño, no acepta el martirio de la desilusión en la 
soledad ó en los brazos de su madre enferma, y 
busca la realización de la vida soñada en los bra¬ 
zos de otra mujer, joven y hermosa, que le com¬ 
prende y le admira. 

Quizás es la más bellamente concebida aquella 
escena peligrosa del taller, en que el artista, tra¬ 
bajando ante su modelo, dando los últimos toques 
al busto en que ha logrado que se transparente el 
noble espíritu de Angela, renueva con ésta ino¬ 
centes recuerdos de la niñez, la ofrece el tristísimo 
y doloroso cuadro de su vida conyugal desenga¬ 
ñada, y al fin, en un arranque supremo de pasión, 
la descubre el secreto de la única esperanza que 
en su desolación acaricia. El artista se arroja á re¬ 
clamar en Angela la realidad de un ideal perdido. 
Pero Angela, sacrificando sus propios sentimien¬ 
tos, contiene el arrojo de Luciano hablándole del 
deber, de su propia honra, de las leyes que á am¬ 
bos obligan, y la hermosa despedida con lágrimas 
de aquellos dos seres que tan tarde se encuentran 
y se comprenden para el amor, prepara admira¬ 
blemente aquella otra escena del último acto en 
que Angela consuma el sacrificio respondiendo á 
las santas palabras de la madre de Luciano, (jue se 
olvida de sus dolores físicos para acudir á la sal¬ 
vación moral del hijo de su alma. 

Larga tarea sería enumerar los hermosos rasgos 
que demuestran el vigor del ingenio dramático de 
Dicenta, que en el final del segundo acto, en el 
cuadro en que ofrece al protagonista abrazado á su 
madre, desafiando las injustas iras de los fieros 
enemigos de su felicidad, como en el cuadro som¬ 
brío y terrible de la catástrofe provocada por Ju¬ 
lia, ha llegado á un triunfo que, por caminos tan 
peligrosos, sólo conquistan los que cuentan con 
todas las armas de buen temple que exigen las di¬ 
fíciles luchas del teatro. 

En cuanto á la forma literaria de Luciano , si 
las proporciones á que debo limitar mi tarea me 
lo permitiesen, yo reproduciría aquí, para segura 
satisfacción de los lectores, algunas de las innu¬ 
merables grandezas de pensamiento, hermosuras 
de imagen y filigranas de estilo de que está sem¬ 
brado el diálogo del drama, sobre todo en la dolo- 
rosa confesión de Luciano á que antes me he refe¬ 
rido; en la explicación de aquel proyecto de obra, 
de aquella herida figura yacente que representa en 
el taller todas las angustias del artista; en las es¬ 
cenas de lucha de éste con la fiera esposa; en las 


tiernas escenas del hijo con su atribulada madre. 

Al triunfo del poeta ha contribuido la admira¬ 
ble, la calurosamente aplaudida labor artística de 
Thuillier, que ha hecho del protagonista de la obra 
una verdadera creación que revela por sí sola el 
porvenir glorioso del joven artista. 

De los demás principales intérpretes de la obra, 
Cireralia representado, con la dignidad y delicade¬ 
za que exigía, la noble y sobria figura de D. Rafael; 
y la señora Tovar poco tenía que esforzarse para 
interesar en su simpático papel de Angela. El de 
la pobre D." Dolores—que es, por su destino, qui¬ 
zás el más grande—no está dentro de las condicio¬ 
nes de artista de la inteligente y estudiosa Sofía. 
García Ortega hizo cuanto podía pedírsele en aquel 
no bien definido Tenorio á la moderna, arriscado 
defensor de los desafueros de su impenitente pri¬ 
ma; y. .... . .. 

Y ¿qué voy á decir de la figura de Julia, aban¬ 
donada por la dirección escénica en el reparto, 
cuando, por las mismas dificultades que entraña 
el carácter y por los peligros que ofrece dentro 
del conflicto que provoca, debió ser derecha é in¬ 
condicionalmente encomendado al estudio de la 

primera actriz del teatro?. 

* 

« * 

La vida interior del teatro no es, no puede ser 
inviolable para la crítica, por la viva y penetrante 
trascendencia que tiene para el público, sobre 
todo en noches de temerosos estrenos como el de 
Luciano , en que el avisado y experto espectador, 
si no sabe por referencias, adivina por instinto 
historias, preocupaciones, rebeldías y condescen¬ 
dencias de más allá del telón que afectan á la vida 
de una obra, y todavía más si la primera actriz 
luce como mujer en un palco platea cuando debe 
estar brillando como artista en el palco escénico. 

Dumas (padre), en sus largas referencias á la 
Pasca; Houssaye, en su precioso libro La Come¬ 
dien ne; Edmundo Goncourt, en su novela La 
Faustin; cuantos han hecho largos estudios, bre¬ 
ves juicios y aun ligeras referencias acerca de 
grandes actrices, como la Lecouvreur, la Mars, la 
Rachel, la Bernhardt, han llegado á veces, sin de¬ 
recho sancionable, al sagrado mismo de su vida 
íntima, para darse cuenta de vicios ó virtudes, de-* 
bilidades ó grandezas de su artística vida pública. 

Casi todas esas figuras eminentes del teatro ex¬ 
tranjero, como muchas del nuestro, resultan siem¬ 
pre con la religión del amor al arte por el arte, 
sacrificando muchas veces sus propios afectos al es¬ 
plendor del escenario en que brillan y por el que 
viven. En nuestro antiguo teatro del Príncipe bri¬ 
llaron juntos, como hijos predilectos de la Musa, 
dos grandes artistas que se olvidaban allí de sus 
disensiones conyugales y encantaban ai público 
como dama y galán enamorados cuando el poeta, 
en sus ficciones, les decía: «Amaos en el arte y 
para el arte.» 

Yo sé todo, absolutamente todo lo que le ha pa¬ 
sado á la simpática María Guerrero, mucho, mu¬ 
chísimo antes de llegar á ella el Luciano de Joa¬ 
quín Dicenta, antes ya de que la levantasen al 
trono del teatro de la Comedia con todo el haber 
y todas las prerrogativas que una primera actriz, 
casi improvisada, podía haber soñado. 

Pues bien; María Guerrero hubiera ganado en 
simpatía para el público y en estimación para los 
autores, olvidando lo que á tantas actrices ha pa¬ 
sado en las luchas interiores y exteriores del tea¬ 
tro, y dando una prueba noble y generosa de que 
es sincero su amor al arte y vivo su celo por el 
esplendor de aquel escenario en que todos han 
contribuido al aumento de sus glorias. 

¿Cómo dar esa prueba? No haciendo antes de 
tiempo y fuera de la escena el papel de rencorosa ; 
eligiendo un papel en Luciano; el de Julia, el más 
difícil, el de más compromiso, el de más peligros 
para la obra y, por tanto, el que debió defender con 
su talento y con la autoridad que la ha concedido 
el público la actriz á quien ya su alto título de 
primera obliga á ser la primera también en la de¬ 
fensa de intereses sagrados que autores y empresa 
la confían. 

De ese modo, preocupada con el estudio serio, 
no hubiera podido preocuparse con la mala tenta¬ 
ción de aparecer como espectadora bella y elegan¬ 
te en el estreno de una obra rechazada por ella 
con enojo, exponiéndose á presenciar el espectácu¬ 
lo de la desgracia de una incipiente compañera 
mientras una parte del público vulvía los ojos al 
palco platea y hacía comentarios que á María Gue¬ 
rrero no le hubieran parecido plato de su gusto. 

¿Y D. Emilio Mario? ¿Qué ha sido de aquellos 
poderes de dictador—provechosos para el arte— 
con que sujetaba á una sabia ley común á todos 
los artistas de su compañía? ¿Que privilegios son 
esos de María en tiempo tan breve, que no alcan¬ 
zaron primeras actrices de muchos años? 


Para el famoso y estimado director de la Come¬ 
dia la lección resulta tan dura como grande la res¬ 
ponsabilidad. Conceda Mario á sus actrices aumen¬ 
tos en la nómina; vista sus cuartos de tocador con 
lunas de Venecia y brocado de la China; pero no 
les dé derechos que tan gravemente pueden afec¬ 
tar á los de los autores que le honran con sus obras 
á los del público que tanto le favorece, y á la vida 
del arte mismo que le ha dado cuanto es, cuanto 
tiene y cuanto vale. 

Eduardo Bustillo. 

6 de Marzo de 1894. 


EL DOCTOR CAJAL. 


psp-O) 

unca f u ¿ mayor mi gusto al poner la pluma 
sobre el papel, que en el momento presente, 
para trazar la silueta científica de uno de aque- 
líos pocos que, siguiendo la tradición de la 
»ciencia española, tantas veces interrumpida 
y rota, enlazan lo antiguo á lo nuevo y de¬ 
muestran que, aun siendo tan poco apropiado el 
medio á su desarrollo, son aquí posibles la in¬ 
vestigación científica experimental, el mismo invento 
y el descubrimiento de cosas nuevas de grandísima 
importancia; que por inventor y descubridor es el 
ilustre profesor de la Facultad de Medicina el encargado 
este ano de la Croonian Lecture en la Sociedad Real de Lon¬ 
dres, y por inventor y descubridor recíbelo la famosa Uni¬ 
versidad de Cambridge doctoren Ciencias, honoris ca««a, 
con todo aquel ceremonial que en Salamanca, Alcalá y Com- 
postela se estilaba, en los más famosos días de la verdadera 
Universidad española. Honores tan altos no se adquieren 
sin grandes merecimientos; resérvanse sólo para bs sabios 
de gran nombradla, y se guardan para ser tributados á los 
que por su originalidad se distinguen, á los que tienen su 
reputación hecha y hanles dado sus investigaciones mere¬ 
cida fama. 

Apenas podría dar hoy expresión justa á mis pensamien¬ 
tos y á mis emociones, porque, amigo de Santiago Ramón 
Cajal, no sólo conozco sus admirables trabajos, su cultura 
científica, su genio experimentador, sino que al mismo 
tiempo he podido apreciar en él otras dos cualidades, no , 
menos dignas de estima: el más acendrado patriotismo y el 
sentimiento de la abnegación más grande y del sacrificio de 
todo en aras de la inmortal desposada de la inteligencia, 
que se llama la verdad. En Cajal, el sabio vale mucho; su 
renombre extiéndese por Europa, y bí sus estudios acerca 
de la retina de los vertebrados tienen en Bélgica gran re¬ 
sonancia y allí se publican, su Nuevo concepto de la histolo¬ 
gía de los centros nerviosos es traducido al alemán y dos 
veces al francés, y los descubrimientos del cerebelo, el ce¬ 
rebro , la médula y los nervios olfatorios, ven la luz pública 
en las más acreditadas Revistas profesionales de Alemania, 
Inglaterra y Francia; su nombre en la misma Sociedad Real 
de Londres es pronunciado con respeto, y de todas partes 
solicitan, cotí grandes encarecimientos, el honor de publicar 
estudios y experimentos de Cajal; que todos quieren po¬ 
seer las primicias de sus investigaciones, siempre intere¬ 
santes y trascendentales. Mucho vale el sabio; pero, á 
cuantos le conocemos, á los que somos sus amigos, nos pa¬ 
rece todavía mejor el hombre, y de mí sé decir que por 
muy pocos siento tanta admiración, que á casi ninguno ve¬ 
nero tanto como á éste, en quien parece haber encarnado 
aquel espíritu científico que sólo poseyeron los más gran¬ 
des hombres, ya que para él la vida es la ciencia, y á ella 
todo lo sacrifica y pospone: vive para el trabajo paciente y 
minucioso del observador, compartiéndolo con los cuidados 
de numerosa familia, y su hogar es un santo bogar, donde 
se rinde culto á la verdad, donde la ciencia ocupa el pri¬ 
mer puesto, y á cultivarla mueve á mi amigo un gran pa¬ 
triotismo; que mucho es menester para pasar inadvertido 
años tras años, trabajando sin descanso, realizando verda¬ 
deros prodigios experimentales en una humilde cátedra 
de provincia, ganando apenas para cubrir las más apre¬ 
miantes necesidades de la vida, sin que nadie sepa la exis¬ 
tencia de aquel sabio, ni tenga noticia de sus descubrimien¬ 
tos, y resistir las solicitudes, los llamamientos, los verda¬ 
deros empeños de verlo en otro medio. Sólo salió Cajal de 
España precisamente cuando era menester dar en Alemania 
un testimonio de patriotismo, y demostrar que , aunque en 
más humilde esfera que allí, también en esta tierra hay 
experimentadores que hacen descubrimientos. 

Hállase Santiago Ramón Cajal en la plenitud de la vida 
y de la actividad, pasada aquella primera juventud en la 
cual no pocas veces el ardor de la pasión se sobrepone á la 
serenidad del juicio; tiene de Aragón, de donde es oriun¬ 
do, el caiáct^r entero y tenaz que es tan necesario en las 
ciencias experimentales para vencer obstáculos y no arre¬ 
drarse ante los malos éxitos de las primeras tentativas. Do¬ 
minado por una idea, persiguiendo á la continua un altí¬ 
simo fin científico , no reparando en los inconvenientes que 
para alcanzarlo han de presentarse, nacidos unos de la des¬ 
igual cultura del medio ambiente, producto otros de las 
mismas dificultades de la experimentación, sigue aquel ca¬ 
mino glorioso por donde han ido los que más lejos llegaron; 
que las conclusiones de sus magníficos trabajos parecen ha¬ 
cernos tocar algo como las re.aciones entie las facultades 
psíquicas y las metamorfosis que al ejecutarse éstas experi¬ 
mentan los más delicudos filamentos nervú sos, y ya se en¬ 
trevé, profundizando un poco, aquel descubrimiento de 
Uajal relativo á la terminación de las fibras nerviosas sen¬ 
sitivas, el esbozo de una doctrina anatómica de la inteli¬ 
gencia; que á tanto trascienden y tan altas van las observa- 
cienes y descubrimientos de nuestro famoso histólogo. 

Hijo de padres aragonés* s, nació Cajal el año de 1852, en 
el pueblo de Petilla de Aragón, de la provincia de Navarra, 
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donde su padre, que es médico, ejercía la profesión; crióse 
en Ayerbe y Huesca, en cuyo Instituto estudió el bachille¬ 
rato, y luego la carrera de Medicina en la Universidad de 
Zaragoza. Allí sus entusiasmos por los estudios anatómicos 
lleváronle á obtener, mediante oposiciones, siendo estudian¬ 
te, el cargo de ayudante de disección, y apenas terminada la 
carrera, el de director del Museo Anatómico. Por oposición 
también, ingresó en 1873 en el cuerpo de Sanidad Militar, 
y en él permaneció dos años, habiendo hecho las campañas 
del Norte y Cuba, habiendo regresado gravemente enfermo; 
mas su dolencia, que duró anos, no le impidió volver de 
nuevo ¿ sus estudios favoritos de anatomía é histología. 
Comenzó en 1880 la publicación de sus trabajos origina¬ 
les, cuyo número alcanza á setenta, no incluyendo en esta 
cifra su obra de Histología Normal, ni su libro de Ana¬ 
tomía Patológica y Microbiología. En otras oposiciones, que 
hizo en 1882, fue por unanimidad elegido catedrático de 
Anatomía de la Universidad de Valencia; trasladóse luego 
¿ la de Barcelona, y en 1892, después de brillantísimos ejer¬ 
cicios de oposición, vino á ocupar, también por voto uná¬ 
nime del tribunal, la vacante (pie en la Universidad Central 
había dejado la muerte de mi buen amigo D. Aureliano 
Maestre de San Juan. Las monografías de que Cajal es 
autor dibujante y traductor, publicáronse sobre todo en 
Alemania y Bélgica, y versan las más importantes acerca 
de la inflamación, el microbio del cólera, la estructura de 
la epidermis, la textura del tejido muscular, y muy parti¬ 
cularmente tratan las mejores de la constitución de los cen¬ 
tros nerviosos, cuyo asunto llévale ocupado nada menos que 
seis años de no interrumpidas y porfiadas investigaciones; 
y son éstas de tan tina calidad, que los descubrimientos do 
Cajal y las ideas que ha emitido respecto de la estructura 
do la médula espinal, el cerebelo, la retina, el cerebro, el 
bulbo olfatorio, el gran simpático, confirmadas están en 
todas sus purtes por sabios de tanta nombradla como 
Kolliker, His Ketzuis, Waldeyer, Edinger, van Lenhossek, 
van Gehuchten y otros. 

Data de 1889 el renombre adquirido por Cajal en el ex¬ 
tranjero, y fué de manera bien curiosa por cierto. Celebrá¬ 
base en Berlín un Congreso de anatómicos; nuestro histó¬ 
logo publicara ya descubrimientos tan singulares acerca del 
cerebelo y la médula espinal, que cambiaban fundamental¬ 
mente las ideas que en la ciencia estaban recibidas respecto 
de la estructura de los centros nerviosos; mas no tuvo cré¬ 
dito alguno por su cualidad de español. Fué necesario que 
aquellos sabios examinaran por sí mismos las preparaciones 
de Cajal, para que, asombrados de los decubrimientos, se 
persuadieran de la realidad y de la importancia de ellos, 
convirtiéndose desde entonces los alemanes en los más de¬ 
cididos partidarios de las ideas del insigne catedrático y en 
los vulgari¿adores y propagadores de su técnica anatómica. 

Es asombroso cómo ha llegado á tanto: con un patriotis¬ 
mo á toda prueba, creóse un laboratorio y una biblioteca, y 
sin otros recursos que su sueldo de catedrático, sacrificó la 
tercera parte al fomento de sus trabajos los catorce años 
que lleva de investigaciones; porque Cajal es de los que 
piensan que el renacimiento intelectual de España, no de 
los Gobiernos, sino de nosotros mismos, debemos esperarlo. 
Cuando aquí haya sabios, los Gobiernos pensarán en con¬ 
servarlos, dándoles facilidades para sus descubrimientos. 
Opinando de esta suerte, se comprende cómo el amor y la 
verdadera pasión que Cajal tiene para la investigación cien¬ 
tífica, hayan nacido del bochorno que le causaba ver que 
en los libros que estudiaba no había nombres españoles. 

Otro mérito, el más grande que como hombre de ciencia 
posee Cajal, es el haber sido su propio maestro: nadie le ha 
enseñado, de nadie es discípulo, él se lo ha hecho todo. 
Y lo que parece un mal, ha redundado en beneficio suyo, 
porque hállase dotado de una independencia de criterio 
que no es frecuente aun en los espíritus mejor equilibrados, 
cuando se han educado en escuela determinada : no tenien¬ 
do, pues, consideraciones personales que guardar, su critica 
disipó muchos errores profesados por muy renombrados sa¬ 
bios acerca de la estructura de los centros, y fuéle dado, 
libre de prejuicios, sentar las bases de la doctrina de las 
relaciones de las células nerviosas por contactos, y del ver¬ 
dadero mecanismo de transmisión de las corrientes nervio¬ 
sas á través de los centros. Del valor de tales descubrimien¬ 
tos atestiguan los más famosos histólogos y anatómicos 
extranjeros, que tienen á Cajal como investigador de gran 
mérito, dotado de maravillosa sagacidad; y aun los mismos 
que por entero no aceptan sus hipótesis, las declaran ge¬ 
niales, ingeniosas y dignas de ser seriamente meditadas y 
estudiadas. 

Por el testimonio de los que en el Instituto de Huesca y 
en la Universidad de Zaragoza fueron sus condiscípulos, 
tiénense noticias, algunas ya publicadas en los periódicos, 
de las aficiones literarias y artísticas de Cajal, y sábese 
cómo apenas entrado en la juventud componía muy román¬ 
ticos versos y hacía muy curiosos dibujos. Ni fué su ta¬ 
lento de los precoces, que suelen malograrse en agraz, ni 
sus facultades intelectuales, intensas y verdaderamente 
equilibradas, pudieron desenvolverse de repente, sin el au¬ 
xilio de una cultura científica verdaderamente superior y 
muy sólida, mejor formada que en los libros, en la propia 
y atenta observación de la realidad. No ha caminado á sal¬ 
tos, ni ha procedido por meras intuiciones, sino que allá en 
su espíritu van e'aborándoso poco á poco los procedimien¬ 
tos experimentales, trabajánlose los datos que la observa¬ 
ción ha suministrado, y aquilatándose el valor de los resul¬ 
tados que el microscopio, con rara habilidad manejado, es 
capaz de proporcionar como cosa cierta y muy segura. 

Sus métodos originalísitnos, en los cuales es tan práctico 
y habilidoso, que parecen las preparaciones de Cajal no to¬ 
cadas por manos, según son finas y delicadas, origínanse 
en una serie de razonamientos, sumamente lógicos, en los 
cuales retrátase el sabio, y vense al mismo tiempo su sen¬ 
tido y opiniones respecto del método experimental y sus 
consecuencias. Departiendo no ha mucho sobre el particu¬ 
lar, decíame que la manera de descubrir algo nuevo era 
reconocer los limites de determinados procedimientos, apli¬ 
cados á un orden de cosas; porque es muy difícil, quizá 


imposible, que cuanto queremos saber se alcance siguiendo 
un solo y único camino, y de aquí que, reconocida la inefi¬ 
cacia de un procedimiento experimental, sea menester 
inventar otro nuevo, dirigido al mismo fin, si en el cono¬ 
cimiento de las cosas ha de penetrarse más hondo. Obede¬ 
ciendo á tal idea es como ha inventado métodos muy 
suyos, en especial para colorir determinadas preparaciones 
microscópicas, en los casos y problemas en los cuales son 
del todo ineficaces hasta los procedimientos del profesor 
Golgi, que Cajal ha seguido en sus primeros trabajos. De 
la eficacia del sistema y de las inducciones á que puedo 
prestarse, son testimonio muchos de los descubrimientos 
realizados, muy singularmente aquellos relativos á lascó- 
lulas que se conocen con el nombre de Cajal, y á la es¬ 
tructura de El asta de Amón , publicado este último en los 
Anales de la Sociedad Esjmñola de Historia Natural el año 
pasado. Y las opiniones de mi sabio amigo, en este punto 
concreto de la experimentación, parecen adquirir nueva 
fuerza cuando se le oye decir cómo el error y poca seguridad 
de muchos estudios acerca del cerebro nacen precisamente 
de haberlos dirigido hacia el cerebro humano, que es el más 
complicado y difícil. Cajal, estudiando cerebros de diver¬ 
sos vertebrados, encontró ulgunos que do modo más sen¬ 
cillo reproducían la constitución esencial del cerebro del 
hombre, y así pudo hacer sus mejores trabajos, estudiar y 
dar á conocer estructuras no sospechadas y por él descu¬ 
biertas, fibras terminales cuyo funcionalismo ha sorpren¬ 
dido, células (jue ha sabido á qué necesidades, no sólo or¬ 
gánicas, sino intelectuales, podían responder y referirse, 
engrandeciendo así, por su propio é individual esfuerzo, el 
conocimiento del órgano más directamente relacionado con 
los sublimes actos del entendimiento y la voluntad. Y como 
si estos estudios de lo más pequeño y este conocimiento de 
lu8 terminaciones de las fibras sensitivas y su enlace con 
las motoras, no por contacto inmediato, sino en virtud de 
una particular inducción, necesitaran elevarse á consecuen¬ 
cias de orden trascendental, afírmase hoy, por los descu¬ 
brimientos y experimentos de Cajal, que no depende el 
desarrollo intelectual del mayor número de células., porque 
todos los cerebros tienen el mismo y no se reproducen, sino 
de la evolución de estas mismas células: consecuencia de 
la mayor importancia, que ha de llegar á modificar de ma¬ 
nera decisiva los principios y las ideas fundamentales de la 
nueva psico-física, dándole mayor desenvolvimiento. 

Aparte de este que pudiera llamarse, con cierta propiedad, 
trabajo individual, tienen los estudios del eminente histó¬ 
logo otra tendencia generosísima y muy impersonal: trabaja 
con desinterés (pie raya en lo sublime, porque llega verda¬ 
deramente al sacrificio. En primer término, aunque sea 
muy triste consignarlo de esta manera, trabaja uislado, en 
un medio científico reducidísimo, y trabaja con el sólo afán 
de engrandecer la cultura patria, formando una Escuela es¬ 
pañola de Histología, en lo cual pone todo su empeño y á 
ello consagra los esfuerzos de su poderosa inteligencia. En 
cuanto á los resultados de ello, justo es decir que van 
siendo satisfactorios, y aparte de un hermano de Cajal, 
cuyo nombre más de una vez se ha citado en muy acredita¬ 
das sociedades y revistas extranjeras, cuenta ya nuestro 
ilustre profesor discípulos como los Sres. Sala y Calleja, el 
primero de los cuales ha hecho estudios importantes, bas¬ 
tante ce'ebrados en Francia y Alemania. \ r es de ver el ver¬ 
dadero entusiasmo, el cariño con que habla Cajal de estos 
sus alumnos, y cómo estimula en ellos el deseo de saber, 
guiándolos cuanto puede y participando de los trabajos á 
que se consagran. Lo simpático de la tarea y el significado 
de esta parte de su obra, no hay para qué encarecerlos; de 
mi sé decir que tengo absoluta seguridad de que Cajal es 
de los sabios que hacen escuela; que gracias á su poderoso 
impulso, á su amor á la ciencia y á su patriotismo, la His¬ 
tología ha de ir enriqueciéndose con trabajos y descubri¬ 
mientos que llevarán nombres españoles y en nuestra pa¬ 
tria han de realizarse en breve tiempo. 

El más alto premio de tanto esfuerzo, la consagración de 
su fama, va á tenerlos Cajal en Londres y en Cambridge, 
en aquella Sociedad que presidió Newton y es la guarda¬ 
dora de todas las tradiciones científicas de la Gran Bretaña, 
en aquella misma sociedad que premió los méritos de Men¬ 
doza de los Ríos con una medalla de oro, en aquella socie¬ 
dad por donde pasaron Darwin y Faraday, Tyndull y Davy, 
y que encarga todos los años la Croonian Lecture á uno de 
los sabios más geniales y esclarecidos de Europa. Cuando 
pienso en la solemnísima entrada de mi amigo en la Uni¬ 
versidad de Cambridge, casi sin quererlo acude á mi me¬ 
moria la entrada del matemático Pedro Sánchez Ciruelo, 
que de Salamanca y Alcalá iba á enseñar á la Sorbona, y al 
cual su ciencia valióle ser elegido rector de la Universidad 
de Francia, y entonces paréceme ver como un glorioso re¬ 
nacimiento de la ciencia española, consagrada por todo el 
mundo y respetada y considerada, segñn lo fué en épocas 
anteriores Todavía es tiempo de regenerarnos, y el ejem¬ 
plo de Santiago llamón Cajal, con su esfuerzo personal y 
sus descubrimientos, es prueba de lo que valen la inteli¬ 
gencia y el traliajo puestos al servicio de la investigación 
pura y desinteresada de la verdad. 

Apenas he hablado del hombre, entretenido en hablar 
del sabio. Cuantos tenemos la honra de llamarnos sus ami¬ 
gos, sabemos hasta qué punto en el sacrificio de todo gé¬ 
nero llegan su abnegación, virtud que en alto grado posee, 
y el cariño por los suyos, y es espectáculo conmovedor 
verle rodeado de sus seis hijos, muy pequeños todavía, y 
acostumbrados desde que empiezan á balbucir las primeras 
palabras á grandísimo respeto hacia los trabajos de su pa¬ 
dre, en los cuales aquellos pequeñuelos parecen interesados, 
según la atención que ponen en seguirlos. 

En torno de Cajal, en su hogar, en su cátedra y en su 
laboratorio, sólo se nota esta especie de atmósfera científi¬ 
ca, este santo amor al trabajo, este desinterés en la inves¬ 
tigación de la verdad, del cual nacen los más puros afectos, 
porque unen á los hombres con lazos de hermanos en una 
sacrosanta idea, la más grande, la más sublime que pueda 
imaginarse: el culto de la verdad por la verdad misma. 

José Rodríguez Mourelo. 


CUARESMA. 



'AS sardinas andan estos días muy esca- 
* ^ madas. La escasa animación del Car¬ 
naval no ha sido ápice —como dice un 
senador á quien yo trato—para que ha¬ 
yan dejado de comprender que aque¬ 
llos chocarreros disfraces exhibidos en el 
) Canal eran los precursores de la Saint- 
Barthelemy anual que de generación en ge¬ 
neración vienen decretando contra su especie 
los cumplidores del precepto religioso. 

Los bacaladas —como dice el mismo senador del 
ápice— han echado sus barbas en remojo al ver 
pelar las de su vecino, y hasta las mismas merlu¬ 
zas han abierto tanto ojo y han púesto el grito en 
el cielo, al mismo tiempo que los maragatos ponían 
el precio de este pescado por las nubes. 

El aristocrático salmón espera pacientemente la 
llegada de un capitalista que se decida á arrui¬ 
narse adquiriendo medio kilo, y los empleados de 
poco sueldo, que ven esa pasiva resistencia de los 
comestibles y oyen hablar de nuevos descuentos, 
se retraen de comer, y hasta hay algunos que pien¬ 
san retraerse de votar, ya que estos son los dos 
únicos derechos que pueden ejercitar libremente. 

Es, pues, de presumir que esta Cuaresma se ob¬ 
servará fielmente el precepto; la carne se hace de 
día en día más inaccesible para los madrileños, y 
muchas familias la comen ya únicamente en forma 
de extracto y por prescripción facultativa. 

Como decía un sujeto recién economizado; 

— ¡Donde están unas buenas sopas de ajo, que 
se retiren todas las carnes! En casa las hemos to¬ 
mado tai aversión, que hasta mi mujer ha per¬ 
dido las suyas! 

Caminamos á pasos agigantados hacia el perfec¬ 
cionamiento humano, y la adopción de un régimen 
alimenticio puramente vegetal empieza á impo¬ 
nerse. 

Y dentro de pocos años, muy pocos, no causará 
la menor extrañeza ver en la lista de Fornos que 
ahora, á modo de charada, publican á diario algu¬ 
nos periódicos, los platos siguientes: 


«Filetes de calabaza en su propio jugo.» 
«Criadillas de tierra cotia.* 
«Lechugas á la inglesa.» 
«Piñones salteados.» 

Y como plato del día: 

«Caras-coles.» 


Esta decadencia del arte culinario traerá como 
compensación un cambio radical de las costum¬ 
bres. Los hombres se espiritualizarán poco á poco; 
los ataques de apoplejía serán menos frecuentes; 
el comer dejará de ser un vicio y quedará reducido 
á lo que debe ser, una necesidad; y los funciona¬ 
rios del Estado, de Director para arriba, cobrarán 
lo estrictamente indispensable para vivir, cediendo 
el resto del sueldo en beneficio del Tesoro público, 
que para entonces estará tan apurado como ahora, 
si es que no lo está más. 

También para entonces habrán ya aprendido las 
mujeres el arte de pasarse sin modista, y los yer¬ 
nos el de pasarse sin acta. 

La lucha por la existencia, que ahora causa tan¬ 
tas víctimas, quedará reducida á un simple simu¬ 
lacro; se practicará la esgrima del sable sin ase¬ 
chanzas ni premeditación, y no llegará la sangre 
al río, ni pasará el golpe de una peseta. 

Los animales, interesados en el mantenimiento 
de «na ley que tanto les interesa, nombrarán una 
comisión compuesta de un individuo do cada es¬ 
pecie, que se encargará de denunciar las transgre¬ 
siones que cometan los carnívoros , y exigirá que 
éstos sean sometidos á la pena del talión. Los vo¬ 
cales de la comisión citada no disfrutarán dietas , 
¡eso se queda para los seres racionales! pero goza¬ 
rán de un pienso extraordinario. 

Para cuando esto llegue, bueno es estar prepa¬ 
rado y con el cuerpo y el estómago dispuestos al 
sacrificio. 

Despidámonos del lomo como de un cariñoso 
amigo á quien hubiesen destinado á Filipinas, y al 
cual por sus achaques no esperásemos volver á ver. 

Demos un sentido adiós á la carne de los entre - 
cotíes , próxima á divorciarse de sus tiernas pata¬ 
tas, y pongámonos bien con estas últimas rogándo¬ 
las que no se vendan tan caras , puesto que de ellas 
depende la existencia de tantas familias. 

¡Lloremos la fuga del tierno gazapo que antes 
ornaba nuestros campos y nuestras paellas, y con¬ 
templemos con el alma dolorida el rápido vuelo 
del último bando de perdices, á las que ya no po¬ 
dremos echar nunca encima la vista ni el tenedor! 

¡Y tú, democrático escabeche de bonito, tan acce¬ 
sible antes á todas las fortunas y tan al alcance de 
todas las inteligencias culinarias; tú, que si eras 
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bueno para frito, llegabas á ser excelentísimo con 
el solo aderezo de tu salsa y algún que otro tropezón 

de pimiento y tomate crudos!. ¡Tú, tú, á quien 

el rigor del verano y el roce con otros pescados 
jamás corrompió, ni consentiste jamás en figurar 
con afrancesado nombre en esos excéntricos menus 
que á duras penas se digieren y á duras penas se 

pagan!.¡ Adiós! ¡ Ya no podremos recurrir á ti 

en las venideras vigilias, porque en lo sucesivo 
será vigilia todo el año, y tus pretensiones subirán 
de punto, y pronto figurarás con la langosta, las 
ostras, el salmón y tantos otros apetitosos manjares, 
en la vitrina de alguna futura exposición de ali¬ 
mentos retrospectivos! ¡Adiós, escabeche de boni¬ 
to!.¡Bonito porvenir! 

* 

• « 

Estamos en Cuaresma; el olor de potaje de gar¬ 
banzos y espinacas se percibe en todas las casas de 
Madrid tan pronto como se traspasa el umbral de 
la puerta de la calle, y á medida que se sube la 
escalera para oler donde guisan, se notan más dis¬ 
tintamente las diversas emanaciones jerárquicas 
de los diferentes pisos de la casa. Ai pasar por el 
principal se aspira cierto tufillo que denuncia están 

friendo merluza.no muy fresca. En el segundo 

se puede afirmar, sin temor de equivocarse, que se 
esta guisando bacalao á la vizcaína. Al llegar al 
tercero sólo se percibe el aroma del potaje, y esto 
hace presumir que el segundo plato lo constituirá 

una lata de sardinas. En el cuarto.en el cuarto 

no se guisa nada. A través de la puerta se oye la 
algarabía que producen varios chiquillos; parece 
que se hallan contentos, y esto revela que no tie¬ 
nen hambre: sin duda roen un pedazo de pan, y 
aspiran al comerlo las superiores emanaciones que 
suben de los pisos inferiores . 


* 

* * 

—Ha empezado la Cuaresma—suelen exclamar 
las mujeres, dirigiendo inocentemente esta intima¬ 
ción á sus maridos. 

__¿Y qué?—suelen contestar éstos. 

— Que no podemos comer carne. 

—Eso mismo decías en Carnaval. 

—Y tú lo tomabas á broma. 

—Naturalmente. 

—Pues haz el favor de decir lo que vamos ma¬ 
ñana á comer. 

—Comeremos pescado. 

—Arrímate á comprarlo y verás. 

—¿Está podrido? 

—Está caro. 

—Entonces no me arrimo. 

—Queda el recurso del potaje. 

—¡Hum!. 

—¡ Ya empiezas á hacer gestos! Para detrás había 
pensado en una tortilla. 

—¡Nos resignaremos al potaje y la tortilla! 

—¡Sí, bonitos están los huevos! 

—¿Son pequeños? 

—Sí, pero en cambio son caros y no están frescos. 

—Pues nos conformaremos con el potaje sola¬ 
mente. 

—Veremos á ver si han bajado algo los gar¬ 
banzos. 

—Mira, más vale que no lo veamos. 

—Entonces. 

—¡Procuraremos pasarnos con las espinacas solas! 

Estas hortalizas y estos diálogos constituyen en 
la mayor parte de las casas la comidilla de estos 
días. 

Hay, sin embargo, familias privilegiadas que 
se permiten el lujo de añadir, como suplemento 
al clásico potaje y como protesta contra todo orden 
de ideas económicas y sociales, un pedacito im¬ 
perceptible de carne. 

¡De carne de membrillo! 

Angel del Palacio. 


EL GENERAL RICARDOS 

Y LA GUERRA DEL ROSELLÓN. 



último esfuerzo glorioso y digno de memo¬ 
ria que España ha hecho fuera de sus fronte¬ 
ras filé la guerra del Rosellón mientras la 
dirigió el general Ricardos. De esto hace un 
siglo, y sería gran injusticia no celebrar 
tal fecha y honrar la memoria del general 
animoso y entendido que mostró quedar aún en 
nuestra pobre patria aquel valor y aquel conoci¬ 
miento del arte de regir ejércitos que tanta repu¬ 
tación dieron á los españoles del Biglo xvi y de mucha 
parte del xvn. 

Tal vez recuerde algún lector, celoso de las glorias nacio¬ 
nales, que en 1813 pasaron nuestros soldados la frontera del 
Pirineo venciendo ¿ los franceses, y que en 1859 pelearon- 
también con gran ventaja contra los marroquíes; pero aque¬ 


llas guerras no pueden compararse á la del Rosellón, ni de 
ellas debemos estar tan orgullosos como de ésta. En la pri¬ 
mera dirigía el ejército un inglés y había tropas inglesas, por 
lo que sólo una parte de los laureles son nuestros (y al decir 
nuestros, decimos de españoles y portugueses). La historia 
de la segunda está por escribir, así en lo político como en 
lo militar, y cuando se escriba verdaderamente, habrá que 
hacer, en ambos conceptos, gran rebuja de honores. Cierto 
es que mientras tanto anda muy acreditada la leyenda de 
que fué aquélla una campaña modelo; pero ya llegará el día 
del desengaño de los que lo creen. Entretanto me guardaré 
muy bien de compararla á la que en el Rosellón dirigió el 
insigne Ricardos, cuyos hechos principales voy á referir 
con suma brevedad. 

o 

o o 

El abuelo paterno de Ricardos fué un oficial inglés de 
mucha reputación, quien casó en Cádiz el año de 1083, con 
D. a Beatriz Rodríguez de Herrera. Llamábase Jacobo Ri¬ 
chards, apellido que hizo castellano cambiándole en Jilear- 
do*. Tuvo de D. a Beatriz un hijo, que fué D. Felipe Ricar¬ 
dos Rodríguez Herrera, de cuyo enlace con D. a Leonor 
Carrillo de Albornoz, hija del famoso capitán Conde de 
Montemar, nació en Barbastro el 12 de Septiembre de 1727 
el niño Antonio Ricardos, que había de llegar á ser no me¬ 
nos famoso que su abuelo materno. 

Don Felipe Ricardos era cuando casó sargento mayor del 
regimiento de caballería de Malta. Después sirvió con mu¬ 
cho lucimiento en las guerras de Italia, hasta que ganó el 
empleo de brigadier, siendo nombrado gobernador de Má¬ 
laga y después de Cartagena de Indias, en cuyo cargo mu¬ 
rió de teniente general en 1757. 

Algunos han pretendido que Ricardos nació en Cádiz, y 
sobre este particular ha habido disputa entre los pocos bió¬ 
grafos del general. Pero hoy no puede dudarse de que su 
nacimiento fué en Barbastro, pues la fe de bautismo, de 
que poseemos reproducción fotográfica recientemente sa¬ 
cada , dice asi: 

«En doce de Septiembre del año mil setecientos veinti¬ 
siete, yo el Dr. Juan Falceto, capellán mayor, guardando 
en todo la firma del Ritual Romano, bauticé un niño que 
nació el mismo día, hijo de D. Felipe Nicolás Ricardos, 
sargento mayor del regimiento de caballería de Malta, y 
de D. a Leonor Carrillo de Albornoz, cónyuges: le pusieron 
nombres, Antonio, Buenaventura, Pedro de Alcántara, Be¬ 
nito, Ramón, José, Rafael, Mariano; fueron sus padrinos 
D. Diego Ricardos, tío del bautizado, y María Lucía Al- 
mudébar.D 

El error de haber supuesto á Ricardos natural de Cádiz 
originóse de estar registrado en una de las iglesias de 
aquella ciudad el bautizo de un niño llamado Antonio Ra¬ 
món Ricardos, hijo de D. Felipe Ricardos y de D. a Leonor 
Camilo. Pero recientemente se ha averiguado, por la par¬ 
tida de defunción existente en el Ayuntamiento gaditano, 
que dicho niño falleció al año y medio de su nacimiento, el 
16 de Enero de 1734. 

El padre de Ricardos estuvo de guarnición en Barbastro 
cuatro años, y vivía en la calle Mayor, hoy de Argensola, 
en una casa cuyo carácter señorial, con rico artesonado en 
lo exterior, verá el lector representada en el segundo gra¬ 
bado de la pág. 152 de este número. Tiene ahora esta casa 
los números 39 y 41. 

Tuvo Ricardos tres hermanas. La mayor, llamada doña 
Antonia Engracia, casó con el Marqués de Tablantes. Las 
otras dos, D. a Antonia Clara y D. a Antonia Bienvenida, 
profesaron en el convento de monjas Capuchinas de la mis¬ 
ma ciudad de Barbastro fundado por sus padres, de cuyo 
convento publica también una vista La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana en este número (véase la página antes 
citada). 

o 

o o 

Educóse Ricardos en Cádiz, al cuidado de su tío D. Juan 
Nicolás, y preparándose para seguir la carrera de sus pa¬ 
dres y de sus abuelos. A los catorce años vistió el. uniforme 
de capitán de caballería del regimiento de Malta, incorpo¬ 
rándose á éste á los diez y siete, y á pesar de su corta edad 
demostró gran valor é inteligencia en el servicio en toda la 
campaña de Italia, singularmente en la batalla de Plasen- 
cia y en las sangrientas jornadas que la siguieron. Cuando 
volvió á España, después de Ja paz de Aquisgrán (1748), 
era ya uno de los mejores oficiales de caballería de nuestro 
ejército, aunque acababa de cumplir veinte años. 

Empleó Ricardos los ocios de Ja paz en estudios milita¬ 
res, que completaron la educación práctica que recibiera 
en los campos de batalla de Italia. En aquel tiempo el 
maestro en el arte de la guerra era Federico II, á quien 
tenían por modelo todos los generales de Europa. Ricardos 
fué uno de sus admiradores y de los que más aprendie¬ 
ron en sus campañas. Estudiando la del Rosellón se ad¬ 
vierte en el acierto con que supo emplear la caballería, lo 
bien que conoció los admirables hechos de Ziethen y de los 
otros generales prusianos de la misma arma y que los tuvo 
por modelos. 

En 1763 pasó á Orán, plaza que en aquel tiempo era ex¬ 
celente escuela de soldados, y al año siguiente marchó á 
Veracruz á ordenar el sistema militar de Nueva España, 
muy descuidado entonces y con gran necesidad de refor¬ 
mas. Allí cumplió como se podía desear y según lo que de 
él debía esperarse, hasta que cuatro años después se le 
nombró para determinar, de acuerdo con una comisión mi¬ 
litar de Francia, la línea divisoria entre esta nación y Es¬ 
paña en la frontera del Pirineo. 

Teniente general era Ricardos cuando fué en la expedi¬ 
ción de Argel, que se malogró por avisos que de Francia 
mandaron á los moros. O'Reilly, que mandaba la Armada, 
los halló apercibidos, contando con tomarlos de sorpresa, 
lo que fué causa del descalabro. Nada sufrió entonces la 
reputación de Ricardos, porque no llegó á pelear. 

Los trabajos que emprendió para organizar según la 
-nueva táctica la caballería prueban su mucho amor -al-ser¬ 
vicio y el fruto que de sus estudios había sacado. Inspec¬ 


tor del arma desde 1773, no se contentó con ordenar todos 
los servicios administrativos, sino que además fundó el co¬ 
legio de Ocaña, pensando sacar de él oficiales instruidos en 
las últimas teorías militares, de lo que estaba muy necesi¬ 
tado el ejército. 

A esta sazón iba dando mucho que pensar á todos los Go¬ 
biernos de Europa el camino que seguían las cosas de Fran¬ 
cia, que era el más á propósito para alarmarlos y detener¬ 
los en la introducción de novedades. Ricardos, que era del 
número de los innovadores, padeció algo por ello, viéndose 
perseguido por la Inquisición. Pero no hay que dejarse do¬ 
minar por el terror que todavía causa el nombre del famoso 
tribunal; su cólera no era tan temible como imaginan algu¬ 
nos lectores de novelas terroríficas, de suerte que el pro¬ 
ceso en que envolvió á Ricardos y á otros fué más molesto 
que dañoso. Algo más le perjudicó el disgusto de Florida- 
blanca, quien, suponiéndole una de las cabezas del partido 
aragonés (ó de Aranda), le mandó á Guipúzcoa, disimu¬ 
lando el destierro con el cargo de vigilar la frontera del 
Bidasoa, pues ya en aquel tiempo (1788) se temía que los 
sucesos políticos de París obligaran á España ¿ intervenir 
en los negocios de Francia. 

o 

o o 

La descabellada revolución francesa fué origen de gran¬ 
des males para Europa, pero principalmente para España. 
No la necesitábamos para abolir cartas de cachet , derribar 
Bastillas, acabar con privi'egios tiránicos de la nobleza, ni 
redimir siervos, porque en nuestra nación no se conocían 
tales abusos; ni tampoco vino á revelarnos los famosos de¬ 
rechos del hombre, porque desde mucho antes estaban aquí 
reconocidos. En cambio nos detuvo en el camino de las sa¬ 
bias reformas que, sin oposición de nadie, se iban hacien¬ 
do, arrojándonos en el de las guerras civiles, sangriento 
calvario que aun no hemos acabado de recorrer. Porque 
unos quisieron continuar adelante, á pesar de los horrores 
de la revolución, y los más renegaron de principios que á 
semejantes fines conducían ; no pudiendo persuadirse, pro¬ 
curaron exterminarse, y asi tuvimos la reacción del 14 al 
20, la del 23 al 33, y las terribles contiendas entre libera¬ 
les y carlistas. Ibamos con Campomanes, Floridablanca, 
Aranda y Jovellanos despacio, pero sobre seguro y sin lu¬ 
cha. El contagio de la locura francesa nos perdió. 

El espanto que en España produjo la decapitación de 
Luis XVI fué tal, que hasta hombres de la entereza y ter¬ 
quedad de Aranda vacilaron y temieron. Carlos IV, que 
había querido salvar la vida del rey su pariente, tuvo gran¬ 
dísimo pesar al saber su muerte, y resolvió declarar la gue¬ 
rra á la República francesa. Pero antes lo había ésta deter¬ 
minado, y lo hizo el 7 de Marzo de 1793, aunque con objeto 
de conseguir desde el principio ventajas que nos descon¬ 
certaran, dió patente de corso á sus buques, algunos de los 
cuales apresaron en plena paz barcos mercantes españoles. 
Que fué atropellar el derecho sin escrúpulo alguno. 

España envió tres ejércitos á la frontera, ninguno de 
ellos tan numeroso y bien pertrechado como debía. El de 
Navarra y las Vascongadas estaba á cargo de D. Ventura 
Caró, el de Aragón al del Príncipe de Castelfranco, y el de 
Cataluña al de D. Antonio Ricardos. Aquéllos debían man¬ 
tenerse á la defensiva, y sólo éste ofender y penetrar en 
territorio enemigo á dar la mano á las provincias subleva¬ 
das y á los ejércitos de otras naciones. Para empresa tan 
difícil diéronle 24.000 hombres; menos de la mitad de los 
necesarios. 

Ofrecíase al General y á su pequeño ejército un obs¬ 
táculo difícil: la cadena de los Alberas, ramal del Pirineo 
que nos sirve de frontera desde que los franceses, en 
tiempo de Luis XIV, comenzaron la desmembración del 
territorio nacional con la conquista del Rosellón (1659). El 
único paso era el puerto de Portu«i, defendido por el fuerte 
de Bellegarde. Al Pirineo seguía la línea del Tech, paralela 
á las montañas y con pt siciones de fácil defensa. Ricardos 
resolvió inmediatamente el arduo problema estratégico. 
Cargó con solos 3.500 hombres sobre la extrema derecha 
de la línea francesa, cruzando la cadena por las fuentes 
del río Muga, y apoderándose de San Lorenzo de Cerdá 
(17 de Abril de 1793). Quedó desconcertado el enemigo, 
viéndose tomado de revés, y sin acertar & defenderse dejó 
en manos de Ricardos varios destacamentos y las poblacio¬ 
nes de Arles y Ceret. Empleando 2.000 hombres por espa¬ 
cio de dos días, abrió el puerto de Portell para el paso de la 
artillería, y por falta de fuerzas no marchó derechamente 
sobre Perpiñán, cuyo rescate hubiera producido grandí¬ 
simo contento en toda España. Hasta el 18 de Mayo no se 
le incorporaron algunas tropas. Entonces, al frente de 
12.000 hombres, avanzó hasta Thuir y Masdeu, á la vista 
de la capital del Rosellón. Allí le esperaba el general De¬ 
fiere con 16.000 soldados. Amenaza éste el flanco izquierdo 
español, y obliga á Ricardos á ordenar un cambio de frente 
á su pequeño ejército, operación que se efectuó delante del 
enemigo con rapidez, serenidad y orden que serían admi¬ 
rables en un simulacro (1). La derrota de los franceses fué 
tan completa, que huyeron despavoridos hasta Perpiñán. 
A fines de Junio Ricardos era dueño de todo el Rosellón 
hasta el Tet, habiendo caído en su poder Argeles, Saint- 
Elne, Fort-les-Bains, La Garde y Bellegarde. En Agosto 
pasó aquel río, arrojó al enemigo del campo de Cornelias, 
y sin cuidarse gran cosa de la diversión de Dagobert en 
Puigcerdá, prosiguió la campaña victoriosamente, ponien¬ 
do á Defiere en tal aprieto que se trató del abandono de 
Perpiñán. Pronto vino á unírsele Dagobert, ¿ quien nom¬ 
bró el Gobierno de París general de todo el ejército, y el 
cual, á pesar de sus muchos años, era un buen soldado, 
activo y valeroso. Reunió todas las tropas que tenía, mu¬ 
cho más numerosas que las españolas, pues le enviaban re¬ 
fuerzos sin cesar, muy al contrario de lo que á Ricardos 
su cedía. Con más de 30.000 hombres atacó las posiciones 
de éste, defendidas por unos 18.000. El talento de Ricar¬ 
dos compensó esta gran diferencia numérica. 

Tenía en Truillás el cuartel general la izquierda apoyada 


(I) "Estudio sobre la campaña del Rosellón, del capitán del ejército 
portugués Claudio de Chaby. 
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en Thuir y la derecha en Masdeu, prolongándola hasta las 
alturas del Keart. En Pontcllá, centro de la línea, puso una 
gran batería de 12 piezas de á 24, á cargo del buque de 
Osuna, y en el pueblecillo de Nils algunas obras avanzadas, 
ligadas á la batería por una gran tala de árboles que cerraba 
el barranco que separa ambas posiciones. 

Acometieron los franceses en tres columnas: la de la de¬ 
recha mandada por Goguet, la de la izquierda por D’Aoust y 
la del centro por el propio Dagobert. Aunque amagaron los 
franceses la derecha, comprendió Ricardos que el ataque 
principal sería contra Thuir, y que por allí tratarían de en¬ 
volverle: acertada advertencia que salvó al ejército y la 
honra de España aquel día. 

Aunque los enemigos atacaron á Courten (que mandaba 
la derecha) con gran ímpetu, y aunque eran más de 7.000 
hombres por aquella parte, Ricardos apercibióse á recibir el 
mayor y más principal ataque en la izquierda, según queda 
dicho. Dagobert embistió á la batería de Pontellá, en la que 
por una y otra parte se peleó con grandísimo valor. Los 
franceses rompieron por la tala de árboles, mientras estaba 
más furiosa la pelea en la batería; pero el regimiento de 
Pavía, primero, y nuevas fuerzas de caballería oportuna¬ 
mente enviadas por Ricardos, después, los envolvieron y 
acuchillaron, teniendo que rendirse tres batallones comple¬ 
tos. Al cabo de seis horas era manifiesta la derrota de los 
franceses. Perdieron (>.000 hombres y gran parte de la ar¬ 
tillería, y sin exageración puede decirse que la batidla de 
Truillás es una de las que mayor gloria han dado al ejér¬ 
cito español, y digna de compararse á las más famosas que 
ha ganado. 

Ño tuvo el efecto que se debía esperar, porque al día si¬ 
guiente llegaron al campo francés 15.000 soldados vetera¬ 
nos y el aviso de que irían muchos más. Con 16.000 hom¬ 
bres que le quedaban no podía Ricardos oponerse á 50.000, 
y emprendió aquella admirable retirada al campo del Bulú, 
que es, juntamente con la defensa de éste, la más hermosa 
y perfecta de sus operaciones militares. A pesar de la gran 
ventaja que el número daba á los enemigos, retiró 5.500 he¬ 
ridos y enfermos, 106 cañones y todo el equipaje, por un 
solo camino, sin perder un hombre, un cañón ni un carro. 
¡Si de Madrid le hubieran enviado siquiera 10.000 hombres, 
Perpiñán y el Rosellón habrían sido rescatados, como se¬ 
tenta y ocho años más tarde rescató Alemania la Alsacia! 
o 

o o 

El campo atrincherado del Buló cubría la frontera espa¬ 
ñola, al mismo tiempo que amenazaba al ejército francés de 
una nueva acometida. Al meterse en él Ricardos, esperando 
socorros que nunca llegaron, dió, cerca de un siglo antes 
que Osmán Bajá en Plewna, ejemplo de lo que puede con¬ 
seguirse en una campaña con fortificaciones ligeras bien 
defendidas. 

Estaba situado delante del pueblo de Bulú, cubierto el 
frente por un barranco en cuyo fondo corre el Y : almuñu, 
riachuelo afluente del Tech, el flanco derecho por este río 
y por trincheras levantadas en la otra margen del mismo, 
y el izquierdo por colinas de fácil defensa. Cruzábale la 
carretera de Perpiñán. 

Un cuerpo de 16.000 franceses atacó el campo el 3 de 
Octubre. D’Aoust, que era en aquella ocasión el jefe, siguió 
la misma táctica de Dagobert, consistente en amagar un ex¬ 
tremo de la línea para caer sobre el otro; pero tampoco pudo 
engañará Ricardos, y fué rechazado en todas partes. Lo 
propio ocurrió al día siguiente, sufriendo los franceses gran¬ 
des pérdidas, si bien merced á los refuerzos que recibían la$ 
reparaban con suma facilidad. Ricardos no recibía ninguno, 
á pesar de lo cual el 7 tomó parcialmente la ofensiva, man¬ 
dando á Courten que desalojara á los enemigos de unas 
montañuelas que ocuparon la víspera, lo que se consiguió 
haciéndoles mucho daño. En la noche del 14 al 15 dieron 
los franceses una acometida general, suponiendo á los nues¬ 
tros rendidos de tantos días de incesante pelear. Atacaron 
por seis sitios diferentes, cargando su mayor esfuerzo so¬ 
bre las baterías de la extrema izquierda defendidas por 
unos 1.000 hombres que dirigía el coronel D. Francisco Ta- 
ranco. Seis mil franceses subieron al asalto. Perdiéronse y 
ganáronse á la bayoneta las baterías siete veces, siendo tal 
la mortandad y tan pertinaz la defensa que los nuestros hi¬ 
cieron, que para defender uno de los extremos de la línea 
atacada llegaron á quedar solos el teniente coronel D. Juan 
Ochayta y dos cabos. La llegada de 300 hombres que con 
gran diligencia mandó Ricardos permitió que se tomaran 
por octava vez las baterías, y no atreviéndose á arremeter 
los franceses la novena, quedaron por los nuestros, junta¬ 
mente con 137 prisioneros, entre ellos un teniente coronel, 
un ayudante general y 8 oficiales. Perdió Taranco la mitad 
de la gente que mandaba, pero todos ganaron mucha honra 
aquel día. 

Rechazados los franceses con grandísima pérdida, con- 
s rvóse Ricardos en el campo de Bulú todo el invierno. En 
Noviembre recibió un refuerzo de alguna consideración: 
5.000 portugueses, mandados por el teniente general L>. Juan 
Forbes. Emprendió entonces pequeñas operaciones ofensi¬ 
vas, tan felices como todas las suyas. Los principales fue¬ 
ron la toma de la ermita de San Fcrriol y reductos vecinos; 
la gloriosa batalla de Villalonga, en la que Courten tomó 
34 cañones, 3 morteros, un obús, 5.000 cartuchos de me¬ 
tralla, 20.000 de fusil y otros pertrechos, poniendo en dis- - 
persión al ejército francés; la reconquista (al cabo de ciento 
treinta y cinco años de haberse perdido) de Collioure y Port 
Vendres, con todo el material de guerra que en ellas había, 
y la toma á la bayoneta del campo de Banyuls des Aspres. 

Pero el glorioso vencedor no podía continuar la campaña. 
Más de 60.000 hombres tenía ya el francés en el Rosellón, 
y él sólo 25.000. Era también sabido que en breve llega¬ 
rían al campo enemigo más tropas traídas del Rhin , donde 
no hacían falta, con lo que vendría á ser muy comprome¬ 
tida la situación del ejército español. Ricardos creyó que 
viniendo á Madrid lograría llevar alguna luz y un poco de 
amor patrio á los obscuros cerebros y débiles corazones de 
Carlos IV, María Luisa y Godoy, el cómico terceto que en¬ 
tonces regia á España, y en la corte murió, dicen que de 


pulmonía, quién sabe si de vergüenza y cólera, á los se¬ 
senta y seis años y seis meses, el 13 de Marzo de 1794. 

Con él murieron las últimas esperanzas de España. Toda¬ 
vía están esperando quien las resucite, y no se advierten 
señales de que el esperar haya de acabarse. 

o 

o o 

Algunos patriotas de Barbastro han tenido la felicísima 
idea de conmemorar con la mayor solemnidad posible el 
primer centenario de la muerte del general Ricardos, sa¬ 
cando á su memoria del injusto olvido en que está. Entre 
otras fiestas, han acordado un Certamen Literario, en el 
que habrá trece premios de personas ilustres, comenzando 
por uno de S. M. la Reina Regente, y siguiendo otros de 
S. A. la infanta D.* Isabel; del Ministro de la Guerra; del 
Sr. D. Juan Jacome, comandante del crucero Alfonso XJI 
y descendiente de aquel gran soldado; del general Bargés, 
jefe del 5.° cuerpo; del Obispo de Huesca, y de otras per¬ 
sonas de no menor consideración. 

La Junta del Centenario del general Ricardos no por me¬ 
nos sonada que otras merece menos aplauso, antes al con¬ 
trario, creo que todos los buenos españoles le enviaráu el 
suyo, como hago yo con el mío aunque tan insignificante. 

F. V. 


EN MIÉRCOLES DE CENIZA. 


SONETO. 

Á UNA NIÑA. 

Lloras ¿por qué? La edad de la inocencia 
Te brinda sus perfumes y sus llores; 

El mundo es para ti luz y colores, 

Un verjel encantado la existencia. 

Nada empaña el fanal de tu conciencia, 
Del que son mariposas los amores, 

Y por más que las finjas y las llores, 

¿Quién impondrá á tus culpas penitencia? 

Si al pie de los altares reverente 
Hoy en sueño de virgen ves la palma 
Por muchos codiciada inútilmente, 

Viéndome á mí recobrarás tu calma; 

La ceniza que llevas en la frente 
Me la puso el dolor dentro del alma! 

Manuel del Palacio. 


Á FEDERICO BALART. 


SONETO. 

Perdóname si, en frase conmovida, 
Turbo tu soledad y tus dolores, 
Buscando, de tu afecto en los honores, 
El placer de la pena compartida. 

De tu mágica musa entristecida 
Recogí los artísticos primores, 

Al seguir dÓ tu suerte los rigores 
Por el mar tormentoso de la vida. 

Náufrago de ese mar, oigo lejana 
La misteriosa voz que alza triunfante 
El himno de tu musa soberana. 

Náufrago de ese mar, miro anhelante 
La roca inabordable ¡inuy cercana! 

La playa salvadora ¡muy distante! 


Segóvia. Marzo de 1894. 


Rafael Ociioa. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Tiempo de meditación y de lectura: la literatura de Siberia: Apun- 
t4'x \f cuentos de Korolenko; el escenario y las costumbres en la 
taiga helada: los desterrados; los telierquesses: el aguardiente y la 
superstición.—Un libro nuevo genuinnmente español: Iai Florido, 
kh conquista // civilización , por Eugenio Ruidiaz: la figura del pri¬ 
mer Adelantado Pedro Mcnéndoz de Aviles ; el libro; el memorial; 
los documentos ; los archivos ; la Florida, España y sus enemigos. 


onvida tiempo presente á la meditación y 
(rj al descanso. Se lian perdido la fe y el entu- 
V\> Biasmo en los sucesos más ó menos ruidosos 
1 ) y más ó menos interesantes del mundo exte- 

r i° r fl ue noa rodea, y hay que reconcentrarse 
JíA t en el interior de nuestras casas y de nuestros 

j espíritus, para cambiar de medio, para equili- 
^ brarse y para que cada cual pueda vivir á sus 
\\ anchas, dentro de sus aficiones, haciendo caso omiso 
T de las pompas y vanidades con que tratan de excitar 
/ nuestra curiosidad y atencióu y de seducirnos la po¬ 
lítica, las llamadas revoluciones sociales, los progresos de 
los pueblos, sus ostentosos alardes de poderío y las ince¬ 
santes exposiciones de su miseria. ¡ Dichoso el que puede 
refugiarse en su ermita, en su kubba, como dicen los mo¬ 
ros, ó en su alcoba, como ellos nos enseñaron á decir á 
nosotros, y allí, verdadero Juun Palomo de su espíritu, 
boga y navega libre por el piélago inmenso de sus fanta¬ 
sías, soñando como los bienaventurados, divagando como 


los filósofos, cantando como las aves y como los pájaros, 
urdiendo proyectos grandiosos como los tísicos febriles, ó 
leyendo y leyendo y leyendo como los dichosos arrincona¬ 
dos, que repasan cuantos libros caen en sus manos, ya tra¬ 


ten de caballería andante ó de patología individual atasca¬ 
da, dejando atrás, en materia de tragarse volúmenes y de 
secarse y desconcertarse la mollera, al mismísimo Don Qui¬ 
jote de la Mancha! 

Placer grandísimo es, en efecto, el de la lectura en la 
soledad; y el estar solo y el leer, alardes son de recogi¬ 
miento y de placidez de ánimo, muy propios del descanso 
y de la meditación á que el tiempo presente convida. Des¬ 
cansemos, para que surja luego potente la fertilidad. Ovi¬ 
dio lo dijo : Fructibus aun i (luis launa senescit humus. 

Recientemente han venido á apilarse en el montón de 
libros nuevos que hay sobre mi mesa algunos muy curio¬ 
sos, que pueden considerarse como verdadero manjar espi¬ 
ritual en ese disfrute de los goces de la lectura. Dos de 
ellos, los que tengo más á mano, encajan muy bien en la 
índole de estas referencias de «Ambos mundos», de estas 
crónicas cosmopolitas, porque el uno se ocupa de la Siberia, 
de una literatura desconocida hasta hoy, y el otro de La 
Florida. Tiene mucho atractivo, después de conocer, si¬ 
quiera sea por ligeras lecturas, la literatura rusa de los 
Turguenief, Dostoyuski, Tolstoi, Puchkine, Potapenko, 
Lerinontof, Garchine y Tchekof y la escandinava de Ibsen, 
el saborear lo que las letras pueden dar de sí entre los es¬ 
critores inspirados en las lejanas olvidadas estepas de hielo 
de la Siberia. Aquel inundo y aquellas costumbres descritas 
por un espíritu realista deben ofrecer un relieve y un co¬ 
lorido en nada semejantes, no sólo á los que en el centro y 
en el Mediodía de Europa estamos acostumbrados á con¬ 
templar, sino ni aun á los que rusos y escandinavos nos 
han hecho conocer. Así es, á la verdad, lo que se deduce de 
la lectura de los Apuntes y cuentos del publicista desterrado 
en Siberia Vladimiro Korolenko, á quien los moscovitas 
estiman tanto desde que publicó hace ya bastantes años El 
sueño de J falara. Es Korolenko un naturalista y un humo¬ 
rista que para nada usa el artificio retórico en sus descrip¬ 
ciones; que no fuerza la fantasía, y que no rellena con es¬ 
topa ó fiambro de tesis y consideraciones filosóficas, sociales 
ó lacrimosas las páginas de sus libros. Cuenta con origina¬ 
lidad como con genio; siente con verdad, como un poeta, 
y no necesita exprimir su inteligencia en busca de argu¬ 
mentos interesantes y extraordinarios para interesar al lec¬ 
tor, porque en la naturaleza y en la sociedad misma cjue 
describe está todo el interés. La selva de Siberia, la taiga 
que allí dicen, donde los yakutas ó habitantes de la región 
oriental viven en miserables pueblos en las cuencas de los 
afluentes del Lena, casi siempre helado, es el escenario do 
las narraciones de este escritor. El ha avanzado, ha vivido 
y ha sufrido mucho en aquellos territorios, con otros com¬ 
patriotas suyos desterrados también; y es claro, la mayor 
parte de los cuadros y escenas que describe se refieren á 
los martirios increíbles de la pobre generación ex patriada. 
En una de sus narraciones, titulada At-Davana (nombre de 
un pueblo ribereño del Lena), describe de un modo tan cru¬ 
do, que causa espanto, los sufrimientos de esa desgraciada 
gente. En aquellas páginas aparece la curiosa figura del 
vagabundo tcherkesse, tratante, contrabandista y gitano, 
todo en una pieza, que lo mismo vive en los barrios semici- 
vilizados de Tobolsk, que entre las soledades de los yaku¬ 
tas y kirkhigses, que entre los tártaros del Mediodía, para 
explotar á todos y para emborrachar á todos con el ardiento 
y asqueroso aguardiente vodka. Perseguido por la policía, 
aborrecido por la clase que tiene algo que perder, temido 
siempre, siempre respetado, sabe como hombre cosmopolita 
imponerse á los elementos indígenas y á los asalariados y 
ruines servidores de Ja autoridad, y á todos convida, y de 
todos desconfía, y de entre las garras de todos se escapa 
con gran serenidad y cortesía cuando más preparados están 
sus perseguidores y enemigos para detenerle. 

En otras páginas retrata al fugitivo compatriota europeo 
que se ha escapado del horrendo presidio, del de la isla 
Sakhalina por ejemplo, y que, convertido en audaz y 
errante nómada, brodiagi , cruza la taiga y acude á las cho¬ 
zas ó guitas donde viven los montañeses, para que le den 
refugio, alimento y calor. El fugitivo cuenta sus penalida¬ 
des desde que salió de la fortaleza de Sakhalina hasta que 
pudo salir de la isla maldita en una miserable barca de los 
indígenas Ghiliakos, para llegar á una de las desemboca¬ 
duras de las ríos del Norte de Siberia. Huyeron juntos diez 
presidiarios, y en la travesía y en las luchas á tiros y cu¬ 
chilladas con los soldados rusos quedaron reducidos á cua¬ 
tro. Al llegar al continente, cada cual de ellos tomó por 
donde quiso. El brodiagi que cuenta á Korolenko sus aven¬ 
turas se avecindó en una aldea yakuta, adquirió un poco 
de ganado y vivió allí dos ó tres años hecho uno de los 
principales vecinos; pero la nostalgia de su tierra le lla¬ 
maba, y abandonando el Oriente siberiano de las orillas del 
Lena, empezó á andar y andar para recorrer la inmensidad 
de aquellos casi desiertos territorios, para llegar á la Rusia 
amada, y para que tal vez , cuando llegara un día á Mos¬ 
cou, ó á Odesa, ó á Nijni-Novgorod, le atrapara la policía 
y le condujera á la isla Sakhalina. 

Las sencillísimas y vivas descripciones del país yakuta 
y de las costas glaciales son de primer orden en los libros 
de Koiolenko; y no tieuen menor mérito aquellas otras que 
sirven de cuadro y de escenario á los cuentos, no fantásti¬ 
cos, sino tradicionales, que ha recogido y ha sabido tiarrar 
con exquisito acierto. Makaro, el héroe de su libro El 
Sueño, es el tipo del yakuta, descendiente de las razas cru¬ 
zadas del indígena siberiano y del mujik ruso expatriado. 
Es el vástago de una civilización occidental, que se yakutiza 
ó hace salvaje al nacer en el fondo de la taiga, para volver 
al estado de hombre primitivo: pastor, cazador y labrador, 
todo á lo pobre y todo á lo bárbaro, siu otros pesares que te¬ 
ner que pagar la contribución, y sin otras alegrías que el 
achisparse á menudo con la vodka. No hay apenas por allí 
idea de la religión, y creen mucho más en las mujeres brujas 
que rondan por las choras, que en los popes ó curas mosco¬ 
vitas que se dejan ver de tarde en tarde por los pueblos, 
cuando van á visitar sus parroquianos para cobrar el diezmo 
y para despachar con ellos algunos jarros de aguardiente. 
Makaro, el yakuta de la aldea de Tchalgana 1 se emborra¬ 
cha el día de Navidad, sale de caza y se muere helado en 
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PRIMER CENTENARIO DEL GENERAL RICARDOS. 



BARBA STli O. — casa de la calle mayor, hoy de argexsoia, 

EN QUE NACIÓ EL GENERAL RICARDOS. 
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UN GRUPO DE ESPECTADORES. — (Dibujo del natural, por Picolo.) 
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el bosque. Después se le apareced pope Iván, muerto mu¬ 
cho antee que él, y el cual le lleva al cielo para que lo juz¬ 
gue Dios. Vienen la escena del juicio, la acusación, la de¬ 
fensa, los platillos de oro y de inadera de la balanza que 
oscilan , el triunfo del pobre vakuta y su salvación. Un país 
que no tiene nada de religioso funda todas sus tradiciones 
y leyendas y todas sus aspiraciones en la severa justicia 
futura del Gran Tolón , del Señor de los cielos; una gente 
que, al fin y al cabo, vive cada día en mayor contacto con 
el mundo civilizado, converge cada vez con más fuerza ins¬ 
tintiva hacia el aislamiento y hacia la barbarie. ¡Misterios 
debidos tal vez al medio ambiente, á la soledad y á la tem¬ 
peratura glacial, que entumecen las fuerzas y embotan los 
sentidos! Contra esta miseria física y moral no se pueden 
resucitar los nervios y el espíritu más que por medio de 
poderosos estímulos: el aguardiente y la superstición. Ape¬ 
nas son conocidos fuera de Rusia los libros de Korolenko; 
cuando esta literatura originalísima se divulgue, los devo¬ 
tos de la lectura hallarán en ella mucho que aprender y 
muchísimo que sentir. 

o 

o o 

Verdadero tesoro de estudios relacionado con nuestra 
gloriosa historia de los descubrimientos y conquistas de la 
América, libro que interesa sobremanera y que deleita por 
todo extremo es el que, honrado justamente con el premio 
de la Real Academia de la Historia, acaba de publicar un 
hombre tan modesto como laborioso y entendido, el señor 
D. Eugenio Ruidíaz y Caravia, con el título de La Florida , 
—Su conquista y colonización por Pedro Menéndez de A riles . 
Dignamente corresponde á las grandes empresas que este 
insigne general asturiano, émulo de Cortés y de Pizarro, 
llevó á cabo en la Florida, y á su alto y merecido renom¬ 
bre , el obsequio que con la publicación de esta obra le de¬ 
dica el Sr. Ruidíaz, asturiano también, que ha tenido la 
dicha para realizarlo de contar con el estímulo, ayuda y 
consejo de procer tan ilustre y hombre tan universalmente 
estimado como el Sr. Conde de Revilla-Gigedo, cuyo ape¬ 
llido quedó inmortalizado en las cartas geográficas de los 
archipiélagos americanos, y cuyo solar y palacio h mran ¿ 
Asturias en las playas de Gijón. La obra, que es un verda¬ 
dero monumento erigido en recuerdo del primer Adelan¬ 
tado de la Florida, comprende en el tomo i, á modo de ne¬ 
cesaria preparación é ilustración, escritas con todn acierto, 
sobriedad y limpio lenguaje por el Sr. Ruidíaz, la descrip¬ 
ción de la Florida; su historia desde su descubrimiento por 
los españoles hasta la llegada de Pedro Menéndez de Avi- 
lés; la biografía detallada de este insigne navegante y ca¬ 
pitán, de quien dijo el sabio Sr. Fernández-Guerra «(pie es 
el mejor marino del siglo xvi, á quien España debe uu mo¬ 
numento, la historia un libro y las musas un poema», y 
una breve noticia del Dr. Gonzalo Solís de Meiáa, cuñado, 
compañero y cronista del conquistador. El curiosísimo y 
admirable Memorial que este doctor escribió en 1565, re¬ 
latando «todaslas jornadas y sucesos del Adelantado, la 
conquista de la Florida y justicia que hizo en Juan Ribao 
y otros franceses», se conserva original en el archivo del 
Sr. Conde de Revilla-Gigedo, y ahora se ha impreso por 
primera vez, ocupando su texto más de la mitad ¿el volu¬ 
men primero, en 336 páginas. 

Imposible es dar una idea, ni breve siquiera, del conte¬ 
nido de tan interesante relación, en la que de párrafo en 
párrafo se van encontrando noticias, datos y referencias ín¬ 
timamente relacionados con la historia del descubrimiento 
y de la conquista que hasta aquí eran desconocidos. El Me¬ 
morial completa por modo admirable la historia de la do¬ 
minación de la Florida, intentada por aquellos animosos 
predecesores de Menéndez de Avi'és, que se llamaron Ponce 
de León, Lucas Vázquez, Pánfilo de Narváez, Pineda, 
Hernando de Soto y D. Tristán de Luna, tan desgraciados 
todos, que por la suerte que les cupo, adquirió la Florida 
temible fama de ser tierra imposible de conquistar y de 
domar. Es asimismo el Memorial digno y luminoso com¬ 
plemento de cuantas obras se escribieron en otros siglos 
acerca de aquel país, y especialmente de las tituladas La 
Florida , del inca Garcilaso; el Ensayo de Cárdenas y Cano; 
las Memorias de Hernando de Escalante, y la Historia de la 
Florida , de Fernández del Pulgar. Embellecen y dan gran 
interés y novedad á este tomo i multitud de mapas, retra¬ 
tos y escenas, que son habilísimas reproducciones de gra¬ 
bados originales, hechos muchos de ellos en el siglo xvi. 
El tomo ii, en nutridísima letra compuesto, contiene en 
sus 800 páginas doce partes ó apéndices. Contiene la pri¬ 
mera, que ocupa casi la mitad del volumen, cincuenta y 
nueve cartas del Adelantado Pedro Menéndez de Avilés to¬ 
madas del archivo de Indias, del de Simancas, del de Re¬ 
villa-Gigedo, del Depósito Hidrográfico y de algunas obras, 
que constituyen otro verdadero memorial autobiográfico 


del conquistador, con lo cual queda hecho el elogio de su 
mérito. En los otros apéndices figuran: las cartas dirigidas 
á dicho Adelantado; sus Memoriales; las Reales cédulas y 
títulos referentes á sus empresas; varias instrucciones y 
narraciones; los documentos relativos á la enfermedad, tes¬ 
tamento y traslación del cadíver de Avilés; multitud de 
otros documentos históricos de la conquista; una detenida 
reseña biográfica de todos los Adelantados que sucedieron 
en este título al conquistador, y el decimoséptimo de los 
cuales es el Sr. Conde de Revilla-Gigedo: una copiosa y 
útilísima relación dedos documentos que, referentesá Pedro 
Menéndez de Avilés, se conservan en varios archivos, y, en 
fin, la curiosa información hecha en 1558 para que aquel 
valeroso guerrero recibiera el hábito de Santiago. 

Quiere decir, pues, que en esta obra tan notable el señor 
Ruidíaz ha tenido el acierto y el buen gusto de reunir 
cuantos materiales existen para formar un estudio completo 
del territorio de la Florida y de su historia, y que por esto 
mismo figurará entro las publicaciones más útiles y merito¬ 
rias de nuestro tiempo, siempre que se trate de hacer una 
investigación crítica y profunda de la influencia española 
en la conquista de América. Benemérita es la tarea de ha¬ 
ber ideado, preparado y publicado obra tan importante, que 
será leída y consultada siempre por cuantos en Europa y 
América se ocupen de las gloriosas epopeyas de los si¬ 
glos xv y xvi. A tanta costa, con tantos trabajos, sacrificios 
y méritos conquistada la Florida, hondo amargor embarga 
al espíritu cuando se piensa que lo que con tantos afanes y 
heroicidades se logró, ha sido después ruin y miserable¬ 
mente usurpado por nuestros eternos adversarios y émulos. 
¡Bien malograda fué la conquista de la Florida, y nulos 
puede decirse que resultaron los esfuerzos de Hernando de 
Soto y de Menéndez de Avilés! Cuando éste con la escuadra 
del Rey de España llegó á aquellas temidas costas (1562), 
los luteranos franceses dirigidos por el corsario Juan Ri- 
bault, aprovechándose de la circunstancia de que los ejér¬ 
citos españoles conquistaban el resto de la América situada 
al Sur de aquellas latitudes, intentaron á mansalva apode¬ 
rarse de la Florida. El Adelantado, al frente de los asturianos 
y de los vizcaínos que mandaba Martín de Ochoa, venció y 
degolló á Ribault y á todos los franceses que le acompaña¬ 
ban, y se dedicó en adelante á colonizar aquella tierra. 
Franceses, ingleses y norteamericanos nos disputaron du¬ 
rante dos siglos el dominio de aquella tierra por nosotros 
descubierta, y dominada por nuestra sangre, y lo que no pu¬ 
dieron nuestros émulos jamás en los campos de batalla, lo 
lograron por las ambiciones y luchas internacionales de 
Europa. Nuestra Florida se cambió en 1762 por la isla de 
Cuba que los ingleses habían usurpado; pero volvió á nues¬ 
tro poder mientras los Estados Unidos peleaban por su in¬ 
dependencia (1783); y cuando se constituyó independiente 
la gran República norteamericana, hubimos de pelear con 
la nueva nación, para conservar aquel precioso territorio de 
nuestros dominios. Si España no hubiera tenido más que 
hacer que luchar en la Florida contra los anglo-amcricanos, 
tal vez aún aquella península fuera nuestra; pero desan¬ 
grada aquí por la titánica campaña contra Napoleón, sub¬ 
yugada por el estéril despotismo de Fernando VII, sin es¬ 
cuadra y sin ejército, y teniendo que sostener cruentas 
guerras en toda la América latina, ante tanta miseria, con¬ 
jurada toda contra nosotros, hicimos por fuerza un tratado 
en 1811), que se cumplió en 1821, por el cual perdimos para 
siempre la Florida. 

¡Poco les costó á los nuevos dueños el conquistarla! 
¡Menguado triunfo contra una nación agobiada, que no 
podía defenderse! Si España en 1819 huhiérase hallado 
como en 1560, con toda clase de enemigos enfrente, fran¬ 
ceses, ingleses é indígenas, pero con recursos propios, con 
sus naturales fuerzas y con un Pedro Menéndez de Avilés 
al frente do sus conquistadores, ni ingleses, ni franceses, 
ni corsarios, ni calvinistas, ni indígenas, ni unidos ni 
desunidos, nadie la hubiera arrtbatado la Florida. Eramos 
en 1819 el árbol caído, y todos los valientes de ambos 
mundos trataron de hacer leña. Pero sus glorias y sus victo¬ 
rias jamás tendrán un cronista que las escriba, ni una cró¬ 
nica en que se consignen; jamás podrán ocupar más pági¬ 
nas que las de un librillo de fumar; y en cambio, aunque 
la Florida no sea nuestra, nuestra es la obra de Ruidíaz, 
poema de conquista y civilización, con que se ha enrique¬ 
cido la historia de las glorias nacionales, y nuestras son las 
crónicas floridas de Garcilaso, de Cárdenas, de Pulgar, de 
Escalante y de Dávila Padilla. La desgraeia y la diploma¬ 
cia habrán podido usurparnos el dominio de la Florida; ¿á 
que no nos usurpan todos los Estados Unidos en masa una 
sola página de estos libros? Y basta por hoy de meditación. 

R. Becerro de Benqoa. 


SOCOHHOS 

REMITIDOS POR LOS 

ESPAÑOLES RESIDENTES EN ROSARIO DE SANTA FE 
PARA LAS VÍCTIMAS DE LA CATÁSTROFE DE BAXTAXDER. 


En el número primero del corriente año, dimos 
cuenta de haber recibido de nuestros compatrio¬ 
tas residentes en Rosario de Santa Fe, un dona¬ 
tivo de 12.000 pesetas destinado á socorrer á las 
víctimas que causó la explosión del vapor Cabo de 
Machichaco . Hoy debemos añadir que la inagotable 
caridad de aquellos españoles ha producido otra 
remesa de igual suma que la primera, y que, como 
aquélla, remitimos á los Sres. Hijos de Pombo, de 
Santander, para que en unión del Sr. D. Manuel 
de Cabrero procedan á su distribución, con arre¬ 
glo al criterio ya expuesto en nuestro citado nú¬ 
mero de 8 de Enero último. 

Según nuestras noticias, el lunes 5 del actual 
debió verificarse en Santander el primer reparto 
entre los cabezas de familia (jue hubiesen quedado 
inutilizados para el trabajo, a razón de 250 pesetas 
á cada uno. Seguirá inmediatamente la distribución 
del resto de las 24.(X)0 pesetas, entre las viudas con 
hijos, y los heridos, y luego que conozcamos de¬ 
talladamente los pormenores de estos repartos, pu¬ 
blicaremos una relación nominal de los socorridos 
y de las cantidades con que lo han sido. 

Entretanto, réstanos tan sólo agradecer ¿ los 
españoles residentes en Rosario de Santa Fe, y en 
particular á los dignos señores que componen 
aquella comisión de socorros, esta nuova y her¬ 
mosa prueba de sus caritativos sentimientos. 

La Redacción. 


CONSEJOS PARA LA COISERVACIÓÍ DI LA BíLLEZA. 

Un buen perfume es complemento indispensable de nn to¬ 
cado elegante, pero hay que saberlo elegir. La esencia Orltidea f 
por la frescura, suavidad y persistencia de sn aroma, ha con¬ 
seguido en poco tiempo el favor del público de buen gusto. 

Puede comprarse la esencia Orkidea y los Consejos para la 
conservación de la belleza , en las principales perfumerías, y 
en París, en casa de Lenthéric f 245, rué Saint Honoré. 


B uExf CONSEJO. —La estación que 
atravesamos es causa de numerosas 
molestias en las epidermis delicadas, por¬ 
que la piel se pone Roja, Seca y Quebra¬ 
diza- Para evitar estos efectos y las Grietas, 
Escoraolones, Granitos y Sabañones, es necesa¬ 
rio emplear para la Toilette diaria la higiénica 
Créme Simón , los Polvos de arroz y el Ja- 
— bón Simón. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Bateliére, PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías, 
basares y sederías del mundo entero. 



Alimento de los Hlños. Para robustecer á los niños,las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,ó que padecen clorosis o 
de anemia, el mejor ymás barato almuerzo es el HACAHOUT 
délos ARABES, de Delangrenier, de París. P 1 " del nudo eatere. 

ASMAS^SC'.Hi'^ESPIC 

DAT TTAfl fYDUDT T 4 adherentes. invisibles, exquisito 

lilLiVUu UlllriLila perfume. Ilouhlgarnt, per¬ 
fumista, París , iy, Faubourg 8 * Honoré, 19. 


EAD o'HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S l Honoré. 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ninon, V« LECONTE ET , .>1, rué du ^Jualie 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


NEOALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888 Y PARÍS 1889 ^'''"' 

EXTRACTO ELABORADO CON LA MEJOR CARNE DE VACA ^ 3 -, N 

DEL URUGUAY 

eficacísimo psrs combatir Is debilidad % \ \ 

y enfermedades dei estómago, hígado, in- 1 f J 

testinos, anemia, consunción, eto., 

y reoonstltuyente poderoso ^ 1 ^ r \ ► 

en Is oonvaleoencla.^^ % v 

MOBTEVIDEO 

VC (ABtmcA CEL 8UR) 

W' ^ ^ Por mayor: M. García, Capellanes, 1. 

f qC * De venta: farmacia Reymundo, Ato- 

Afc\ ^ cha, 25, y en las más acreditadas.—Representante en 

^ España: Bafael Trtiñó, Fuenearral, 57, segundo derecha, Madrid. 





y enfermedades nervio¬ 
sas. se curan con la Po¬ 
ción. anti-epfiéptica del f.j 
doctor 8an Miguel. — Pídanse prospectos. — Botica 
Corona, Qignás, 5, Barcelona. 


EPILEPSIA 


J. A. 


DE PRECISIÓN, RULETAS, JUE60S MECANICOS, 
HESASDEJUE60S, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— 1 S® remite* Catálogo* franco. 
JOST.—120, rae Oberkampf, Parle. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gallas , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería lülnom (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto ¿ sus elegantes clientes bajo el nombre de l'érllable Eaa de 
1 %'lmom y de Davet de Itlnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide ¿ todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza , Alcalá, 23, pral iza.; perfumería de Úrquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrar. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉ8 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos* de' 
chocolate al día. — 3H medallas de oro y 
altas recompensasJndustjriales. 

DEPÓSITO UMBRAL: CALLE BATOR, 18 T 2», 1111111» 


LEVADURA fe CERVEZA 

I Inalterabilidad garantisada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, las fábricas de cerveza, las 
•panaderías, las pastelerías y la destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

{ L» Trdster, 25 , rué Crozatler, París 
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NO MANTENGAS UN LADRÓN. 

Suponte un incidente de la siguiente natura¬ 
leza, una noche te despiertas y echas en falta el 
reloi, el bolsillo, tus mejores vestidos y otras co¬ 
sas de valor. Has sido robado, no te cabe la me¬ 
nor duda; pero no hay ni la más leve señal de 
oómo entró el ladrón en casa ni por dónde se 
fué. Das parte á la policía, y decides al mismo 
tiempo comprar un perro y un fusil, y de ese 
modo te preparas para recibir á los ladrones, 
caso de que vuelvan. Pues bueno, todo eso será 
una cosa muy cuerda, pero entretanto te has 
quedado sin lo que era tuyo. Esa es la verdad 
neta. 

Supongamos, empero, que yo te digo que el 
ladrón que te robó el buen estado de salud de 
tus nervios no ha entrado en tu casa para nada, 
sino que había nacido allí mismo, y que nunca 
salió ae allí hasta que se largó con lo que era 
tuyo, aun cuando m un alma en la casa le vió, 
ni supo nada de él. ¿Qué es lo que me contesta¬ 
rlas? Me contestarías que había sido un solemne 
loco en permitirle vivir allí. Pues bien; espera 
entonces un poco, y lee la siguiente breve his¬ 
toria: 

«Deseo dar á ustedes público testimonio de la 
gratitud que siento por cuanto por mi han hecho 
ustedes. Durante muchos años me he visto afli¬ 
gido de terribles ataques de reumatismo, para 
cuyo remedio probé todo cuanto se me dijo que 
era útil en esa clase de enfermedad, y todo sin 
resultado. Al fin, por una pura casualidad em¬ 
pecé á usar el Jarabe Curativo de la Madre Sei- 
gel, y después de haberlo tomado por espacio de 
cinco meses, me encuentro ya gozando del ines¬ 
timable tesoro de una perfecta salud. Soy un 
anunciador constante de su medicina de ustedes, 
porque á ella debo mi restablecimiento, después 
de la terrible enfermedad que por tanto tiempo 
me afligió, y sólo deseo que los uemás que sufran 
como yo sufrí, recurran al mismo medio de cu¬ 
ración. De ustedes afectísimo (Firmado') — Ma¬ 
nuel Belgrano, Estepona, Agosto 15 de 1893.» 

Ahora bien; toda persona inteligente sabe que 
el reumatismo es realmente una enfermedad 
universal, y que lleva á cabo su cruel y desga¬ 
rradora obra en nuestro cuerpo, en todos los cli¬ 
mas y países. Ninguna enfermedad causa un nú- ( 
mero tan grande de victimas y de gente inútil. 
Aquel que la cure, pues, merece más que tener 
una mina de oro en cada país. 

Pero ¿qué es él reumatismo? ¿Penetra en el sis¬ 
tema como una bala ó un cuchillo puedan pene- j 
trar? No; el reumatismo es un ladrón que nos 
roba la comodidad y la fuerza; pero, como antes 
he dicho, es un ladrón que vive escondido en los 
bajos de la casa. En otros términos: es una, y 
tan sólo una, de las consecuencias directas de la 
indigestión y dispepsia, y he aquí cómo nace. El 
estómago torpe é inhábil para disponer de los 
alimentos produce, por medio de la fcimenta¬ 
ción, un ácido venenoso, que, combinado con 
los álcalis del cuerpo, forma una sal llamada 
ourato de sodio». Esta 8*1, en forma de cristales 
duros y punzantes y se deposita en los músculos 
y articulaciones, y entonces sobreviene la infla¬ 
mación y el dolor, es decir, el reumatismo. 
Ahora comprendes, pues, que no proviene del 
exterior, sino del interior del estómago; son 
como raspaduras secas en tu casa, cualquier cosa 
las puede poner en movimiento, y el frío, el ex¬ 
ceso en el comer, la humedad, una incomodidad, 
un exceso de trabajo, pueden servir á ese propó¬ 
sito. 

De aquí el ningún éxito de toda aplicación 
exterior, tales como linimentos, friegas, etc., para 
curarle. Debe sacarse priínero de la sangre el 
veneno, y entonces puede tonalizarse el sistema 
digestivo, regularse y hacerse funcionar natu¬ 
ralmente, de manera que no vuelva á crearse 
más veneno. Ya lo sabes todo. Nada es más sen¬ 
cillo que eso, una vez se ha entendido; y es triste 
y lastimoso sobre toda ponderación el pensar los 
millones de personas a quienes el reumatismo 
hace sus victimas, ó imposibilita, sin necesidad, 
según la experiencia del Sr. Belgrano lo prueba. 

Pero no esperéis á que el ladrón os rote, sino 
guardad en casa el Jarabe Curativo de la Madre 
tíeigel, y arrojad al ladrón tan pronto los pri¬ 
meros síntomas de indigestión se presenten. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente uu 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex¬ 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
basco, 14 reales; frasquito, 8 reales, 

T oda perdona cambiantío o Vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, suprecu 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO UK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sello* 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DK LOS MDIIIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O ÜL PICTET 

Capital: 1.500.000 de francos 
UÁniimAC para la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAv FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO I 

16, rué de Grammont, PARÍS (I 


DE HIGADO DE BACALAO 


I CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó®DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

■ Infinitamente superior á loe aceres pálidos ó compuestos. 

Universalmente recomendado por los Módicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
contra la TISIS, las ENFERMEDAD! 8 del PECHO v de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD OEVERAL, e> DESFALLECIMIENTO de los NIÑ08, 
la RAQUÍTI8, v to^os los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vende SOL AMENTE en botella* que llevan s^bre la cánsala 
y el rótulo interior el sel’o y la firma del Dr. DE JOb GH y la firma de 
ANSAR, HARFORD A Co — Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorlos, Ansar, Harford&Co.Ltd.,210,High Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 




r NIGRITINEl 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS yl BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO. MORENO CASTAÑO 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de l'Opera 

PARIS 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


TE PURGANTE.CHAMBARO 

Unicamente preparado con hojas y flores, el Té Chambard es 
un purgante eficaz ae sabor agradable. No ocasiona ninguna fatiga 
y conoiene á ias personas mas refractarias y ú ios temperamentos 

más delicados. 

Es a más Agradable t el Mejor de los Purgantes 

Se emplea siempre eficazmente para restablecer y asegurar las funciones digestivas. Combate el Estrefiimiento 

Í sus derivativos : Dolores de cabeza, Desvanecimientos, Falta de apetito, Náuseas, Digestiones 
aboriosas. Hinchazón del vientre, etc. 

£1 uso del TÉ CHAMBARD se recomienda muy especialmente á las personas sujetas á las afecciones que 
necesitan una gran regularidad de las evacuaciones : Congestiones, Almorranas, Eczema, etc. 

- El TÉ CHAMBARD se encuentra, en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 


EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINÜÉS. 

Preciosa novela original, con interesante ar¬ 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muv dramáticos, y brillando en todo 
ei libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.° mayor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración ae este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 

CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

, Se alargan, renacen y fortifican por el 

f empleo del Kxtrait ('npilaire des 
Benedictins du Mont Mojelki , que detie- 
1 ne también su caída y retrasa su deeolo- 
ahJ ración. E. Scnet , administrador , 35, rué du 

I 4 Septembre , París .—Depósitos en Madrid: 

II Perfumería Oriental , Carmen , 2; A o uirre y 
^ Molino , Preciados , 1; Urquiola , Mayor, l,y 

M en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


Anff I.os calma en el acto a 
UULUll t W Je-cuidado que lo« sufre 
mm m mmmm m ^ pOf 1)0 USar todos lo» dl8t 
)[ M I I E] A V el Licor del l*olu de 
IWIW ■* ■■•s w Orive. Pero el no tener 
lolores de muelas depende de la voluntad; y 
esto es tan exacto, que jamás tuvo dolencia al¬ 
guna en la boca el que se enjuagó todos los dias 
con tan excelente dentífrico, que se vende en 
toda farmacia y perfumería acreditada. 


Kananga « Japón 

RIGAUD Y C‘% Perfumistas 

PROVEEDORES DE LA RUI CASA DE ESPAÜA i 

PARIS - S, rué Vivienne - PARIS .ssSfPVí 


_ . -rtnr- 

Agua de Kananga de fíigaud, loción refrescante para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola de icadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de fíigaud, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de fíigaud, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

Polvos de Kananga de fíigaud, impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfnmerías de España y América. 


Perfumería, 13 , Bue d’E nghien, París 

LAGTEINA ^a 1 


e 


ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


TINTURA UNICA 

INSTANTÁNBA 

ni lavado. FILLIOL. 63, r. Lafayette, París. 


SUPRIMIENDO LAS 

ARRUGAS t MANCHAS ROJIZAS 

la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
¿ devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta loe más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumeric Exotíque , 35, rué 
du 4 Septembre , Paris .—Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; Perfumería 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirrey Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó Hijos. 


irganos * Alejandre 


PBRR FTriLS . — t/ ^ 

81, r. Lafaystte OIGALOS 

/^^^lAUoinnu 

NiIIID.IuuIihd 

franco al qui lo pida bu | 

Catálogo llv&trndo. 


Lm mu tlUa diattactoaea 
«a todu lu Grandes Bxposlolohos 
InUrnscionales desde i867. 

FUERA DE CONCURSO DESDE MS 


VERDL° EXTRACTO 
CARNE LIEBIG 


¿Si ANTI-DIABETES SUBROGA registrada. 

Remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético conooe su mejoría, que 
riguo na»ia la completa curación. Atenerse al prospecto, lo pesetas caja. J. Barroca, farmacéutico, Bada- 
lona, remite por correo, previo paga Véndese en Droguerías j Fa rm arl a s 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se fúnde en las principales Droguerías, Farmacias y Casaa de Comestibles de España» 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORE8 Ó EDITORES. 


Consejo» práctico» sobre la higiene déla 

primera infancia con un apéndice acerca de las 
enfermedades de los niños, por F. Vidal Solares, 
profesor Ubre de Obstetricia, Dr. en Medicina y 
Cirugía de las facultades de Madrid y París, etc. 

Este libro es de utilidad suma, y para compren¬ 
derlo asi, basta saber que en España mueren la 
cuarta parte de los niños menores de cinco años. 
Prueba de lo mucho que tienen que aprender en 
él las madres. Precio: 4 pesetas. 

Manual de Ginecología operatoria!, por el 

mismo autor. 

Compréndese que no podemos dar un parecer 
detallado de libro que trata materia tan difícil, 
y cuyo cabal conocimiento requiere una dilatada 
preparación teórica y práctica. Diremos tan sólo 
que nos ha parecido muy completo y de suma uti¬ 
lidad para los médicos. 

Contiene multitud de grabados en el texto, to¬ 
dos muy bien hechos. La impresión es buena. 
Forma un tomo de 264 páginas, que se vende, al 
precio de 5 pesetas, en Barcelona, librería de Puig 
(Plaza Nueva, 6), y en Madrid, Administración 
de la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas, 
Preciados, 33. 

Comercio exterior de Suecia. 

El Sr. Ministro de España en Estokolmo ha 
hecho traducir un importante trabajo acerca del 
comercio exterior de ¡Suecia, en el que se contie¬ 
nen noticias interesantes y que pueden tener i m¬ 
portancia en España. No es Suecia nación tan in¬ 
significante como generalmente se piensa, antes 
al contrario, muchos productos suyos tendrían 
fácil salida en España, así como algunos de los 
nuestros la tendrían en Suecia. No siendo su po¬ 
blación sino de 6 millones de habitantes, su co¬ 
mercio vale más de 900 millones de pesetas, lo que 
da por habitante una proporción muy superior á 
la del español. 

El principal comercio de Suecia es con la Gran 
Bretaña; pero también podría aumentar mucho 
con España, principalmente en vinos. Si el carác¬ 
ter de esta sección lo permitiera, dejaríamos pro¬ 
bado cuánto conviene á España adquirir el mer¬ 
cado sueco; pero hemos de limitarnos á consignar 
que trabajos como el de la Legación de España en 
Estokolmo son siempre dignos de aplauso por su 
utilidad.—G. R. 



MARRUECOS. —FORTIFICACIONES MODERNAS DE LA CIUDAD. —BALUARTE DE LA ALCAZABA. 


(De fotografía del capitán de ingenieros D. F. Eehagüe.) 



GRANDES AUN ACENES DEL 

Printemps 

NO VEDAD ES 

Remítese gratis y franco 

el Catálogo general ilustrado cu 
Español ó en Francés, encerrando 
todas las modas de la ESTACION 
de VERANO, á quien lo pida A 

MM. JULES JALUZOT & C" 

PARIS 

Remltcnsc Igualmente franco las 
muestras de todas las lelas que com¬ 
ponen nuestros Inmensos surtidos, 
peroespeclflquense las clases y precios. 

Todos los Informes necesarios á la 
buena ejecución de los pedidos asi 
como las condiciones de envíos franco 
de porte y de aduanas están indicados 
en el Catálogo. 

Casas de Reexpedición: 


Irún 

1 Port-Bou 

Hendaye 

| Cerbére 


C ALLI FLORE 


FLOR DE BELLEZA , 

___ _ __Polvos adhe rentes é invisibles. I 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y I 
delicada beUeza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su polorl 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeRosa, desde el más pálido I 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene ¿su rostro. 

PÍTE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 

(Pastillas del DR. ANDREUJ 

Remedio pronto y seguro. En las boticas. 


NEURALGIAS, JAQUECAS , NIALES de NERVI01 

¡CURACIÓN CIERTA 

I FOR toe 

] CLÓBDLOS KUBOSTtnCOS 

_ d«TH. ORAS. Farm—. 

1 9.Rué LePeletier.Parle(YEit todas las Farmacias). 


NEURALGIAS, JAQUtUAS, 

¡m 


ASMA 


PAPEL FRUNEAU 

• RH Rita R#eom- « 
fbm aa la Etpaa. / 
Unlvar*. IH*U. C f • 

D ama ©■ frito. * 


™ FRITO- 

E. FRUNEAU, Rente,. > K-ru.“«. 



MARCA 

REGISTRADA 


EL ESTOMAGO 

ARTIFICIAL! 


POLVOS 
DR. KUNTZ 


Cure en pocos días como por meante loda* 1r« oleren ne* «!rl e*!o- I 
mago por antiguas y rebeldes que m »il Si no onction ran almo gruido I 
desde maneras ddsís se dertn-1 ve importe de 1.* caja que cuesta 7.MJ I 
en las farmacias. Deposito Central. -ue. de Mcm-no níquel. Arenal, I 
S, Madrid, que Manda por correo certificado por 8,50 y bace desruen- I 
tos al por mayor. I 


SIROP FLON 


BOYAL WHDSOI 

El CELEBRE RE6ENERAD0R 11 us CABELLOS 

¿Tañéis Canas? 
¿Tenéis Póliculas? 
iTeneis Cabellos dé 
íes ó que se caen? 

SI LOS TENEIS 
Emplead el RIVAl 
WIMISQR, este pro¬ 
ducto, por exoe 
lente devuelve á 
las canas el oolor 
y la beldad natu¬ 
rales de la Juven¬ 
tud. Impide la 
oaidade los oahel- 
__loa, y hace desa¬ 
parecer las películas. Es el solo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exaijase sobré el fraaoo loe pala- 
toras ROVAL WINOROR. — Se halla en oasa de 
loe peluqueros y perfumistas en frascos y 



LERIT 1 Y 0 PECTORAL, cora IRRITACIONES 
do los BRONQUIOS, TOS,. 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

F.n todas las Farmacias y en París. 2. ruede la Tacherie. 



4«VJMES du czarí 

* con *\OV> i I 

^ v' el Pañuelo f Jabón P 


para 

el Pañuelo 

Creación de la PERFUMERIA ORIZA de L. 

11. Place de la Madeleine, PARIS. 


de Arroz 

Jabón 

LEGRAND 


IV 


DEPOSITO: 22, Rué de fEehlguhr. 22. PARIS 


3 Medallas en las Exposiciones de 1878 A 1889 

T. JONES 

FABRICARTE Di PERFUMERIA IHBLEIA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA KSBNOIA 

El perfumo mas exquisito del mundo.— 
Gran surtido de extractos para el pañuelo, 
ie la misma calidad. 

L.A «JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, pata el 
cuidado de la cara, ndherentes ó invisible*. 

OREMA lATlfr 

Se conserva en todos los climas; un eneayo 

hará resaltar su superioridad sobre los- 

Gold-Cremas. 

AQUA DE TOCADOR 

Tónica y refrescante, excelente contra 
plcudaras de los Insectos. 

ELIXIR Y PASTA SAMOHTI 

Dentífricos, antisépticos y tónicos, blanquean 
ios dientes y rortelaceu las ondas. 

23, Boulevard des Capncines, RS 

PARIS 

en todas la buenas, Peránwrfas 


ESPECIALIDAD PARA 

I NIÑAS y NIÑOS _ 

Trocí o» moderado» ^ ^ 

72, Aicr.ec ce l'Cpaa (entreci elo) I 


PARÍS 



_ r 4» ■■ -a Mi; 

Emuiui**Hl , NN*l~^nii« lurar 

IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUBAllSeOS. 
OOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.- Topieo excelente 
eonira Cellos, Ojos-d ¿Gallo. - En las Farmacia* 


F nilDAI CM barnice» «superiores 

• UUDHLC.N. para carruajes y todos la» 
industria». Secantes. Pinturas Vet*ut»»ccs.— 
Fábrica cu Aubervitlter», cerca de Pane. 



ESTC. 184 8 


LA GRESHAM 

COMPAÑÍA INGLESA DE 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Y DE RENTAS VITALICIAS 
DIRECCIÓN DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA: 

Calle do Alcalá, 23 dupl.-MADRID 
Oficinas cu Barcelona y Málaga 

La Compañía GRESHAM ofrece, además de sólidas garantías, excepcionales 
ventajas á sus Asegurados, on Pólizas redactadas con claridad y libres de restric¬ 
ciones innecesarias. 

Nota. — Condiciones favorables á los Ajenles activos que trabajen con éxito. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográiloo « Sucesores do Eivadeneyras, 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 


AÑO XXXVIII.—NÜM. X. I 

j’ PRECIOS DE SUSCRIPCION. PAGADKR< 

OS EN ORO. 


ASO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : I 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

Provincia*. 

35 pesetas. 

40 Id. 

18 pesetas. 

21 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

ALCAL Á, 2 3. 

Cuba, Puerto RiVo y Filipinas. 
Demás Estados do America y 

| 

j 12 pesos fuertes. 

I 

7 pesos fuertes. 

Extranjero. 

50 francos. 

20 francos. 

14 francos. 

Madrid, 15 de Marzo de 1894. 

Asia. 

1 t'O francos. 

35 francos. 


( 


MATER DOLOROSA. 


CUADRO DE D. FEDERICO DE MADRAZO. 



Digitized by 






158 — n.° x 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Marzo 1894 


SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. G. Reparaz. -Monasterio, por D J. M. Esperanza 
y Sola.—La buena letra, por D. Narciso Campillo —El mes de Ra- 
madhán en Marruecos, por D. Rodrigo Amador de los Ríos, de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando — Lo* vales, por 
D. José Jaekson Veyan.—El Rio. Hermano Justino y el Instituto 
de los Hermanos de las Escuelas cristianas en España, por don 
M. T. L.—Jueces inexorables, poesia. por D. Felipe IVrez y Gonzá¬ 
lez.—Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa.—Certáme¬ 
nes: Sociedad Colombina Onubense — En honor deSanta Teresa, 
por U.—Sueltos.—Libros presentados á esta Redacción por autores 
ó editores, por G. R —Anuncios. 

GRABADOS.—Bellas Artes: Mater Dolomm , cuadro de D Federico de 
Madrazo.— Belleza oriental, cuadro de Frank Rech .—El wonaijnillo , 
dibujo de D. Julio Romero de Torres. — La tarde, cuadro de don 
Eduardo Alba. — Retrato de la Duquesa de Palmella, ilustre dama 
portuguesa. —Marruecos: Santuario de Sidi-Yub, donde se hallan 
depositados los restos mortales de Muley-el-Abbns. — El mercado 
de esclavos. — El general Martínez Campos leyendo al Sultán las 
bases del nuevo trátalo entre España y Marruecos. — Retrato del 
Rdo. Hermano Justino Mana, visitador del Instituto de los Her¬ 
manos de las Escuelas cristianas. — Cuenca: El puente de San Pa¬ 
blo.—Copa de plata, dibujada y labrada por los Sres. E. Sons, do 
Glasgow, ofrecida como premio por la Sociedad de tiro de picho¬ 
nes de Sevilla en sug tiradas de este año. 


CRÓNICA GENERAL. 



^A crisis que venía produciéndose en el Gabi¬ 
nete estalló, y se resolvió con la dimisión de 
todos los ministros y la formación de un 
nuevo Gobierno, con los siguientes nombres: 
Presidencia, Sr. Sagasta; Gobernación, se¬ 
ñor Aguilera ; Estado, Sr. Moret; Hacienda, 
don Amós Salvador; Fomento, Sr. Groizard; 
Gracia y Justicia, Sr. Capdepón ; Guerra, señor 
López Domínguez ; Man na, Sr. Pasquín, y Ultramar, 
Sr. Becerra. Dos son los ministros nuevos, y ambos 
ocupan carteras de las más importantes, los señores 
Aguilera y Salvador: el primero halda ganado su puesto 
con servicios valiosos en el gobierno de Madrid; era el se¬ 
gundo , director de la Tabacalera, y además de su compe¬ 
tencia personal, representa una transacción en las cuestiones 
de Hacienda. Lo que caracteriza esta crisis es la salida de 
los Sres. Gamazo y Maura, que por sus reformas en sus res¬ 
pectivos departamentos habían suscitado dificultades y ad¬ 
quirido en cambio fuerza y partidarios; y como nos liemos 
vedado hacer observaciones políticas y mezclarnos en estas 
divisiones de partido, nos limitamos á indicar ésta. Con el 
cambio de Gabinete se ha iniciado una serie de dimisiones 
de destinos, siendo la primera la del subsecretario de Ul¬ 
tramar Sr. Sánchez Guerra, persona de las más significadas 
y simpáticas de la fracción Gamazo-Maura. Estas vacantes 
producirán, naturalmente, en el alto personal algunos mo¬ 
vimientos, y hay por lo tanto la natural expectación entre 
aquellos que pueden resultar favorecidos. No nos contamos 
en eso número, y pasamos á otra cosa. 


—¿Qué hay de nuevo, cronista? ¿De qué va á hablar us¬ 
ted en el artículo del 15? 

—En realidad, no lo sé: tengo las ideas algo confusas: 
creo que una monja de las Salesas pidió auxilio, á gritos, 
desde una de las rejas del convento, para activar de aquel 
modo el expediente de la exclaustración que había solici¬ 
tado y tardaba en despacharse. 

—¿Y qué motivos la impulsaban á salir? 

— El cansancio de su estado religioso: llevaba diez y ocho 
años de monja: los mismos que llevo escribiendo estas cró¬ 
nicas: áun tiempo ingresamos, ella en el claus.ro, y yo en 
La Ilustración: tenemos en la clausura la misma anti¬ 
güedad. 

— No me extraña que esa monja esté algo fatigada de su 
clausura; pero, si no miente la prensa, ya ha sido acordada 
su exclaustración. 

— Lo cual celebro y siento: es un asunto conmovedor y 
popular que se agotó al nacer. ¿Tendrá la misma suerte el 
de los dos jóvenes que gemían encerrados en una casa de 
Carabanchel? 

— La primera impresión fué la de una novela despeluz¬ 
nante: dos chicos encerrados desde Octubre, Uaco 9 , exte¬ 
nuados y con románticas melenas; preso el padre, persona 
de buena posición, y una Feüora que vivía en el hotel. 
Luego la hermana hace dudar do la justicia y verdad de 
las declaraciones de los jóvenes, á quienes califica de per¬ 
versos y grandes comedores de patatas, que so oponían á 
ganarse la vida y merecían y habían sufrido muchos correc¬ 
tivos personales. 

— De todo lo cual deduzco que ó el papá ó los niños son 

muy apreciables, pero que la novela no tendrá el interés 
que presumíamos. Lo que decía un noticiero amigo nues¬ 
tro: «No tendremos la fortuna de otra voladura semejante 
á la del Cabo Machichaco , ni otro crimen como el de la 
calle de Fuencarral.; el oficio está perdido .d 

—Que no desespere: la bombita que arrojaron en Roma 
entre la gente hace pocos días, nos demuestra que conti¬ 
núan los anarquistas su tarea de mejorar la suerte del pró¬ 
jimo haciéndole pedazos. y ¿quién sabe hasta dónde lle¬ 

gará su ingenio? 

— Pues lo del vapor Cabo Machichaco no está terminado 

aún: acaba de nombrarse una comisión que entienda en si 
se ha de volar ó no el casco del buque. 

—¿Nombrar una comisión para volar?. Es un caso, 

entre nosotros, completamente nuevo. 

—¿Y qué se dice del general Martínez Campos? 

— Le han olvidado los periódicos: suponemos que estará 

celebrando el Ramadan, ese ayuno tan fácil que consiste en 
comer con luz artificial y dormir con sol, ó sea en tener las 
horas cambiadas. 

— No murmuremos de los ausentes: allí se le obsequia en 
grande al uso marroquí; nosotros obsequiamos actualmente 
en Madrid al Duc^ue de Cambridge, llevándole á un partido 
de pelota: los periódicos nos cuentan que viaja para conso¬ 
larse de su viudez. 


— ¿Qué edad tiene? 

— Setenta y cinco años. 

—Eso no tiene consuelo, porque no hay que pensar en 
otras nupcias. 

—¿Quién sabe? El Príncipe inglés es un hombro fuerte, 
y al lado de Gladstone es un niño, y éste aún corta árboles 
corpulentos. 

—¿Será cierto lo que asegura El Imparcial acerca de ser 
realmente grave el peligro de que exploten las toneladas de 
dinamita que aun se hallan en el fondo del casco del vapor 
Cabo Machichaco t 

—Eso se asegura: lo que no se conmprende bien es que 
habiéndose dicho á raíz de la desgracia lo fácil que era el 
desprendimiento de la materia inerte que impide la explo¬ 
sión , y, por consiguiente, estando el peligro advertido, se 
haya tardado tanto tiempo en resolver el caso; pero una vez 
nombrada la comisión, ¿no sería conveniente determinar 
un plazo breve para que informe ó resuelva? Ya sabemos lo 
que son las comisiones: es la manera de estancar un asunto 
que necesita ser resuelto con urgencia. Si es verdad que 
existe el riesgo de que Santander sufra otra calamidad pa¬ 
recida á la que llenó de duelo á la ciudad y de espanto 
al mundo, cada minuto es una probabilidad más de que se 
repita aquel horror. Y el ejemplo mereqe que se cumplan 
rigurosamente los Reglamentos, ó se dicten otros más rí¬ 
gidos y estrechos para impedir que esas materias pongan 
en peligro la vida de los ciudadanos: bueno es dar al co¬ 
mercio todas las facilidades posibles, siempre que no hayan 
de producir muertes y toda clase de perjuicios. 

—¡Terrible debe ser la vida en Santander con el temor 
de que exploten cuatro toneladas de dinamita! ¿Cómo no 
emigra la gent~? 

— Porque nada hay tan difícil para el hombre como de¬ 
jar su nido: unos por falta de recursos; otros por la cos¬ 
tumbre, las obligaciones y negocios, ello es que todos se 
quedan, ya en terrenos expuestos á inundaciones, á una 
erupción ó la voladura de la dinamita. Es caso de concien¬ 
cia, y la comisión debe dictaminar con rapidez. Si la vola¬ 
dura dejara memoria eterna, esta ansiedad y zozobra de 
una población que tiene su vida pendiente de un choque 
tan fácil en la movilidad de las aguas, es un caso nuevo y 
trágico de que no hay ejemplo en las historias. 

— Pues si es grave lo de Santander, la petición del Fiscal 
de la Audiencia de Madrid para que acuerde la sala del 
Tribunal Supremo si procede procesar al juez decano de 
Madrid, Sr. Zapata, ha producido el efecto moral de otra 
explosión. 

— Lo ha causado, en efecto, y con razón; aunque debe¬ 
mos suspender todo juicid acerca de hechos que pueden 
explicarse satisfactoriamente para el juez, si prospera su 
procesamiento. Sucede que el Fiscal tiene que fulminar sus 
acusaciones en virtud de lo que aparece en momentos da¬ 
dos, y luego desvanecerse con nuevas investigaciones las 
sospechas. Un procesamiento no es sino una información 
para ver si se ha cometido un delito. 

—¿No decíamos que no se hablaba del general Martínez 
Campos? Ya hay noticias de que ha sido obsequiado con 
dos grandes banquetes. 

— Suelen ser esas comidas marroquíes poco agradables 
para nuestros gustos. ¿Debemos envidiarle ó compadecerle? 
Esperemos á tener la lista de ese alcuzcuz diplomático. 
¿Comerán ya los marroquíes á la francesa? 

o 

• • 

Sr. Dr. Tbebussem. 

He recibido y repasado su Segunda ración de artículos: 
algunos los cr nocía; otros los leo por primera vez, y todos 
contienen algún dato ó manera de ver curiosa acerca de 
Cervantes ó su libro inmortal. Gracias por el de usted, y 
vamos al asunto. Ha tenido usted en su proemio la manse¬ 
dumbre ó buena idea de transcribir los párrafos má* des¬ 
agradables que ha encontrado en la censura que han hecho 
de usted los que se ocuparon de su primer tomo ó ración: 
Confieso que hay dureza en los cargos, y no toda la cortesía 
en algunos que se merece la de usted y el respeto debido á 
su castiza pluma, que le da á usted derecho para permitirse 
alguna extravagancia. Yo, por fortuna, sólo le culpé en su 
concepto de editor, por haber puesto al libro un precio in¬ 
verosímil, defecto que lia corregido usted duplicando el 
valor de este segundo tomo, que se vende á tres pesetas y 
media: insisto, sin embargo, en mi crítica primera, porque 
es barato aún; hay que subir el precio en las raciones suce¬ 
sivas: además, recomiendo este sistema do ir aumentando 
el precio de los tomos, sobre todo en la publicación de no¬ 
velas muy interesantes. Si Alejandro Dumas (padre) hu¬ 
biera suspendido Los Tres Mosqueteros eu la mitad del úl¬ 
timo tomo, Europa hubiera hecho una suscripción que le 
enriqueciera, para saber el desenlace. Lo había amenazado 
á usted con un manteamiento por escritores agraviados, por 
la competencia do la increíble baratura del primer tomo, y 
usted duplica el precio y me indica la probabilidad de ser 
manteado yo por los compradores. Confieso que la réplica 
tiene gracia, pero no me cuesta el dinero ese aumento de 
valor del libro regalado. 

Crea usted que le estima en mucho y desea que se venda 
y agote pronto la edición, bu amigo, etc. 

o 

o o 

— Supongo que dirá usted algo de su estreno de El Es • 
pauta jo. 

—Supone usted bien: cuando se han pasado tres horas 
junto á un bastidor del Español que estaba lleno de gente 
y no poca del oficio, y la infanta Isabel en un palco, á es¬ 
trenar una obra que sólo pudo tener tres ensayos en la con¬ 
cha, siendo de alguna bulla y movimiento, no se tiembla 
por decoro, pero la cara está pálida y los nervios con¬ 
traídos , y al caer el autor por la noche desplomado en su 
colchón, debiera no levantarse en cuatro días; tener que 
escribir la crónica en ese estado, es exponerse á muchas 
equivocaciones. 

—¿Tanto miedo pasó usted? 

—lie sufrido una borrasca en el golfo de Méjico, y tuve 
menos. 


—¿A quién temía usted? 

— Primero á mí, luego á los escritores en general, á al¬ 
gunos en particular y al público en último término. 

— Pues desahóguese usted y hable de su comedia. 

—Eso no está permitido, aunque sería un estudio curioso 
que cada autor consignara las impresiones de su estreno. 

— Sí sería. 

— Pero yo sólo debo dar las gracias, primero á los que 
me aconsejaron bien, después á los que me elogiaron, y 
por último á los que me maltrataron. 

—¿A éstos también? 

—También á éstos. Las injusticias excesivas contribuyen 
á la fama tanto como los elogios. 

—¿Han sido injustos con usted? 

— Más aún con los actores. Hay rutinas en el elogio y 

omisiones que resultan muy injustas. Por ejemplo, nada 
más natural que el elogio al beneficiado, actor muy querido 
del público, mi estimado amigo Mata; pero ¿se puede omi¬ 
tir, sin distracción y por la precipitación con que se escri¬ 
ben las reseñas, á Matilde Rodríguez en el papel más saliente 
de la obra, que interpretó de un modo encantador; á la 
Sra. Argüelles, que, estando enferma de anginas, disimuló 
y venció su mal; á la Sra. Mari, tan delicada en su papel; 
al inteligente Soler; al concienzudo Gómez; á López el ga¬ 
lán; á Bueno, que mereció dos llamadas á escena, después 
de haber dirigido la obra con su claro entendimiento y su 
gran ilustración.? 

— ¡Cómo! ¿No dirige el autor? 

—El autor se sienta en un sillón, junto á la mesa ó la 
concha: algunos son muy exigentes. 

—¿Y usted? 

—Dejo á cada cual en libertad. 

—¿Y qué saca usté i con eso? 

—Que trabajen todos más á gusto. 

—Pero no habrá conjunto. 

—Si le hubo, agradézcanseloá Bueno. 

— Pero ¿no se mezcla usted en la sección de teatros? 

— Pues que el Sr. Bustillo perdone por esta vez: hoy es 
mi día. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Mater Doloroso, cuadro de D. Federico de Madrazo. — Belleza orien¬ 
tal, cuadro de Frank Rech. — El manan aillo, composición y dibujo 
de D. Julio Romero de Torres. — La tarde , cuadro de D. Eduardo 
Alba. 

La terrible aflicción de la madre de Cri.sto viendo á su 
Divino Hijo crucificado y muerto, es fuente tan copiosa de 
poesía, que con los nombres de las obras que ha inspirado, 
así á escritores como á artistas, se podría componer un 
grueso libro. En España la han cantado en sublimes versos 
Lope de Vega, fray Luis de León y otros famosísimos poe¬ 
tas, y la han pintado muchos artistas, entre ellos D. Fede¬ 
rico de Madrazo, autor de la Mater Dolorosa que publica¬ 
mos en la primera página de este número, y en la cual se 
advierte un misticismo tan castizo, es decir, tan propia¬ 
mente español, y una expresión tan cristiana, que solicitan 
y cautivan la atención del más lego en materia de arte. 

El carácter español, según nos lo representan veinte si¬ 
glos de historia, es muy á propósito para comprender y 
sentir este género de bellezas. Pierden tiempo y trabajo los 
(jue procuran arrancarle el ideal religioso, porque tanto 
valdría como arrancarle el alma. ¡Brava ganancia, si en 
cambio había de recibir las enseñanzas de una doctrina, 
sobre falsa, fría y fea, como reñida con lo ideal y falta 
de grandeza! Los españoles que pretenden romper con lo 
que podríamos llamar el alma de la nación, no son de 
España sino porque en ella nacieron. Hijos de la casuali¬ 
dad, extranjeros en su patria, filósofos mal trasplantados, 
copistas inconscientes, reniegan de loque fuimos y quieren 
que seamos como ellos, enemigos de cuanto amaron nues¬ 
tros padres. 

Nosotros preferimos la fe de éstos al descreimiento de 
los tales, no sólo por verdadera, sino por mil veces más 
hermosa y fecunda. Los que la sentían ganaban batallas 
como las de Muhlberg y Lepanto, y escribían maravillosos 
poemas; que una cosa no quitaba la otra, antes mutuamente 
se ayudaban. 

Inspiróse sin duda Madrazo, al pintar su Mater Dolorosa , 
en esta sagrada tradición nacional. Hizo esta obra, treinta 
años ha, para un caballero mejicano llamado D. Honorato 
Riaño, y tuvo de modelo á una hermosísima señora mallor¬ 
quína. Por encargo del rey D. Francisco de Asís sacó una 
copia de tamaño pequeño, y de ella se tomó nuestro gra¬ 
bado. 

Contemplando esta bien sentida Mater Dolorosa , hemos 
creído que de ninguna otra cosa iría tan bien acompañada 
como de aquellos hermosísimos versos que Lope de Vega 
compuso Al llanto de la Virgen, y en los que tanto resplan¬ 
decen I 09 primores del habla castellana: joya de nuestra 
literatura, digna de ser recordadá siempre, pero singular¬ 
mente en estos días, por lo que creemos que nuestros lec¬ 
tores nos agradecerán el publicarla ahora. 

La Madre piadosa estaba 
Junto á la cruz, y lloraba 
Mientras el Hijo pendía; 

Cuya alma triste y llorosa, 

Traspasada y dolorosa 
Fiero cuchillo tenía. 

¡Oh cuán triste, oh cuán allita 
Se vió la Madre bendita, 

De tantos tormentos llena, 

Cuando triste contemplaba 

Y dolorosa miraba 

Del Hijo amado la pena! 

Y ¿cuál hombre no llorara 
Si la Madre contemplara 
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De Cristo en tanto dolor? 

Y ¿quién no se entristeciera, 
Piadosa Madre, si os viera 
Sujeta á tanto rigor? 

Por los pecados del mundo 
Vió á Jesús en tan profundo 
Tormento la dulce Madre, 

Y muriendo el Hijo amado 
Que rindió desamparado 
El espíritu á su Padre. 

¡Oh Madre, fuente de amor, 
Hazme sentir tu dolor 
Para que llore contigo, 

Y que por mi Cristo amado 
Mi corazón abrasado 

Más viva en él que conmigo! 

Y porque á amarle me anime, 

En mi corazón imprime 

Las llagas que tuvo en sí; 

Y de tu Hijo, señora, 

Divide conmigo ahora 
Las que padeció por mi. 

Hazme contigo llorar 

Y de veras lastimar 

De sus penas mientras vivo; 
Porque acompañar deseo 
Eq la cruz, donde le veo, 

Tu corazón compasivo. 

Virgen de vírgenes santas, 

Llore yo con ansias tantas 
Que el llanto dulce me sea; 

Porque su pasión y muerte 
Tenga en mi alma de suerte 
Que siempre sus penas vea. 

Haz que su cruz me enamore, 

Y que en ella viva y more, 

De mi fe y amor indicio; 

Porque me inflame y me encienda, 

Y contigo me defienda 
En el día del Jüicio. 

Haz que me ampare la muerte 
De Cristo, cuando en tan fuerte 
Trance de vida y de alma estén; 
Porque en cuanto quede en calma 
El cuerpo, vaya mi alma 
A su eterna gloria. Amén. 


Belleza oriental es un tipo de mujer hermosa creado por 
la fantasía del pintor. El que contemple el bonito cuadro 
de Rech que publicamos en la pág. 165, hará mal si cree 
en él al pie de la letra y supone que por aquel patrón están 
cortadas todas las mujeres de los serrallos, así africanos 
como asiáticos. Bueno será, por tanto, advertir que en Cons- 
tantinopla, por ejemplo, el traje europeo de la mujer lleva 
de vencida al asiático, y que no es verdaderamente ele¬ 
gante la que no viste según mandan los modistos de París. 
En Egipto y la India no están aún tan adelantadas, y toda¬ 
vía pueden encontrarse por allí tipos semejantes al de nues¬ 
tro grabado, que muy propiamente representa á las famosas 
almeas y bayculeras de ambos países, y de cuyos modos de 
bailar nos han dejado largas descripciones los viajeros. 


El Monaguillo , que publicamos en la pág. 169, es un bo¬ 
nito tipo de sacristía, sin duda alguna tomado del natural. 
Aquel desembarazo, aquella travesura están diciendo á la 
legua que el muchacho, familiarizado con el trato de las 
cosas divinas, ha perdido todo el respeto á las humanas, y 
que las reprensiones y aun los castigos del bondadoso señor 
cura hacen en él poco ó ningún efecto. 


El cuadro del distinguido capitán de caballeria Sr. Alba, 
titulado La tarde , revela en su autor cualidades artísticas 
poco ó nada vulgares. Domina en él cierta plácida poesía 
que muy bien se compadece con la dulce serenidad del cre¬ 
púsculo vespertino, y que el Sr. Alba ha sabido interpretar 
de un modo magistral. Hallarán los lectores copia de esta 
hermosa obra en el segundo grabado de la pág. 169. 

o 

o o 

LA DUQUESA DE PALMKLI.A, 
ilustre dama portuguesa. 

En la moderna sociedad lusitana descuella como una de 
las figuras más ilustres la Duquesa de Pal mella, dama de 
inteligencia y saber singulares, hermosa y discreta como 
pocas y digna de las mayores alabanzas. 

No contenta con la gloria de su nacimiento, la Duquesa 
de Palmella ha buscado la del talento. No creyendo sufi¬ 
cientes alegrías las de la opulencia, ha sabido procurarse 
las que proporciona el hacer bien. 

Aficionada á las Bellas Artes, organizó no bace mucho 
una Exposición de escultura, que fué notable, y en la que 
sobresalió entre los buenos artistas. Su taller de escultor 
es quizás el mejor de Portugal. Sus palacios son verdaderos 
museos artísticos dignos de ser visitados. 

Los pobres débenla tantos ó más beneficios que el arte, 
siendo el mayor de ellos la fundación de las cocinas econó¬ 
micas, en las que encuentran sustento muchos pobres de 
Lisboa. También ha colaborado con todo su esfuerzo la Du¬ 
quesa de Palmella á las varias obras caritativas que ha em¬ 
prendido S. M. la reina D.* Amelia, principalmente á la del 
Dispensario de niños desvalidos. 

No menos amante de la Naturaleza que del arte, la Du¬ 
quesa de Palmella conserva y utiliza cuantas veces puede 
el bonito yate Sorpresa , de 22 toneladas, que hace algunos 
años le regaló su marido. Verdad es que pocas comarcas 
hay en el mundo tan merecedoras de ser visitadas como la 
costa portuguesa inmediata á la desembocadura del Tajo y 
el pequeño mar interior que forma este hermoso río antes 
de llegar al Océano. 

En suma, la señora Duquesa de Palmella (cuyo retrato 


publicamos en la pág. 160) tiene tales derechos á ser cono¬ 
cida y admirada, que creeríamos faltar á un deber si no la 
presentáramos hoy á nuestros lectores. 

o 

o o 

MARRUECOS. 

Santuario (le Sitli-Yub, donde está enterrado Muley-el-Abbas. 

El mercado de esclavos. — La embajada española. 

La ermita, próxima á Marruecos, en que está enterrado 
Muley-el-Abbas, aunque no muy grande ni muy rica, me¬ 
rece ser visitada, y para un español que conozca la historia 
contemporánea del Imperio mogrebí, es digna de particu¬ 
lar atención. (Véase nuestro grabado de la pág. 160.) El 
árbol que se ve en primer término es sagrado, y los moros 
cuelgan en él, á guisa de ofrendas, trozos de sus vestidos. 

Muley-el-Abbas tuvo ásu cargo el ejército de Marruecos 
en la guerra llamada de Africa; pero lejos de quedur sien¬ 
do enemigo de los españoles que le vencieron, fué en ade¬ 
lante admirador y amigo de ellos. Correspondíale el go¬ 
bierno del Imperio á la muerte de su padre; pero como 
existia un partido en favor de su tío Muley IJasán, el mag¬ 
nánimo Principe, por evitará su patria una guerra civil, 
renunció al trono. Asegúrase que no murió de muerte na¬ 
tural; pero sobre este particular nada puede decirse con 
fundamento cierto. 


Muchas veces se ha mostrado escandalizada la prensa eu¬ 
ropea, señaladamente la inglesa, de que en el Imperio de 
Marruecos, casi á la viata de Europa, se vendan esclavos en 
público, de cuya fealdad ni aun la propia ciudad de Tán¬ 
ger está libre. Pero, á pesar del escándalo de los periódi¬ 
cos, siguen abiertos en el Imperio los mercados de esclavos 
que siempre ha habido, y no es probable que se cierren. 

La mayor parte de los hombres, mujeres y niños vendi¬ 
dos proceden del Sudán, de donde los traen las caravanas 
que cruzan el desierto conduciendo otros géneros de co¬ 
mercio. Como Marruecos es la ciudad marroquí inás pró¬ 
xima al Sahara, allí acuden la mayor parte, y en ella está 
por tanto el mercado principal, en una plaza no muy gran¬ 
de ni muy limpia, que nuestro grabado de la pág. 161 re¬ 
produce fielmente. 


lian terminado las negociaciones con el Sultán de Ma¬ 
rruecos, y ya viene de vuelta el general Martínez Campos. 
Las noticias que hasta ahora se tienen de lo conseguido en 
la embajada han satisfecho á mucha gente, considerando 
casi todos que la indemnización que se consigue es mayor 
de lo que se esperaba, y que lo demás que promete Muley 
Hasán también es muy bastante. De suerte que para los más 
exceden los fines con mucho á los ruines principios de este 
negocio. 

«Lo mejor de los dados es no jugarlos», y en esto lo 
único bueno hubiera sido no ponerse á construir el fuerte; 
error que no tiene ni de manera alguna puede tener dis¬ 
culpa. Siguiéronse los demás que se sabe (y muchos que no 
se saben aún, pero que á su tiempo saldrán á luz), hasta la 
ida de la embajada extraordinaria, en la cual apenas es 
creíble que hayamos salido aventajados. La razón es clara. 
No podíamos pedir y satisfacernos con poco, después de 
las humillaciones sufridas, porque hubiéramos quedado aún 
más humillados y sin reputación alguna en el Imperio, daño 
gravísimo para lo porvenir. Tampoco podíamos pedir mu¬ 
cho sin provocar la última crisis de Marruecos, lo que era 
tanto como vender todas las naturales aspiraciones de Es¬ 
paña por un plato de lentejas. De modo que cuanto se haya 
conseguido ahora en beneficio de la honra será daño mani¬ 
fiesto para nosotros si de ell«) nacen dificultades para Muley 
Hasán ; y si la honra quedaba como la teníamos después de 
lo sucedido en Melilla, sufríamos también daño y vergüen¬ 
za. En suma, C9ta embajada ha sido un rompecabezas, del 
que no sabemos todavía qué cabeza habrá calido rota. 

Nuestros lectores conocen ya por un precioso dibujo del 
Sr. Simonet la recepción de la embajada por el Sultán. Hoy, 
merced á la diligencia de nuestro distinguido corresponsal, 
podemos publicar (pág. 164) la interesante vista de una de 
las conferencias de mayor importancia: la celebrada el 
día 18. Los dos personajes que se hallan á la derecha del 
Sultán son el Garnit, jefe del Gobierno marroquí, y Saf- 
far, secretario de Sid Mohamed Torres. El mobiliario de la 
estancia en (¡ue se verifica la conferencia es, según puede 
verse en el grabado, completamente europeo. 

No creemos necesario añadir una palabra en demostra¬ 
ción de la importancia de este dibujo, primero de una sala 
del palacio de Marruecos que se publica en España; pero 
sí diremos que éste es el segundo retrato, absolutamente 
auténtico, de Muley Hasán que publica La Ilustración 
Española y Americana. 

o 

o o 

FL REVERENDO HERMANO .JUSTINO MARÍA Y EL INSTITUTO 
DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS EN ESPAÑA.— 

(Véase el artículo correspondiente en la pág. 166.) 

o 

o o 

CUENCA. 

El puente de San Pablo. 

Tiene Cuenca, entre otros notables monumentos, dos an¬ 
tiguos puentes, uno sobre el Júcar y otro sobre el Huércar, 
río afluente de aquél. 

Aunque este segundo puente es mucho más moderno que 
el primeramente nombrado, cuenta ya muchos años de an¬ 
cianidad, pues comenzó á construirse por disposición del 
canónigo Juan del Pozo, hombre de grandes pensamientos, 
el cual murió en 1539, á poco de empezada la obra. 

Costó ésta, que duró de 1533 á 1589, 63.000 ducados, y 
la dirigieron, primero un vecino de Uclés, llamado Fran¬ 
cisco de Luna, y luego Juan Palacios, montañés, y Juan 
Gutiérrez de la Oceja, natural de Solórzano. 

El puente de San Pablo (véase nuestro grabado de la pá¬ 
gina 168) levántase amigante sobre cinco arcos, á 144 pies 


del rio, y tiene de extensión más de 300. ntzose para co¬ 
modidad de los vecinos de aquella parte de la ciudad y del 
convento de Dominicos de 8an Pablo, también fundado por 
Juan del Pozo. 

o 

o o 

SEVILLA. 

Cojhi de plata de la Soeiedadde tiro de pichones. 

La Semana Santa de Sevilla tiene reputación universal, 
y á ella acuden forasteros de todos los países, incluso de 
América. Las fiestas que allí se celebran son muy diversas. 
Las hay sugradas, con grandísima pompa y majestad. Otras 
son profanas, y en éstas, con no menor lujo, hay alegría y 
algazara que parecen muy conformes con el hermoso azul 
de aquel cielo y las galas que allí viste la Naturaleza. 

Todas las Sociedades sevillanas preparan diversiones 
agradables para entretener á propios y á extraños con ca¬ 
rreras de caballos y velocípedos, corridas de toros, etc., etc., 
estableciendo buenos premios para los vencedores. 

La copa que la Sociedad de tiro de pichones de Sevilla 
ofrece para las tiradas de la primavera de este año, es una 
preciosidad artística que no hemos querido dejar de dar á 
conocer á nuestros lectores, los cuales la hallarán represen¬ 
tada en la pág. 172 de este número. 

Fabricóse en Glasgow, en los talleres do los señores 
E. Sons, famosos industriales joyeros y plateros de la Casa 
Real de Inglaterra, y costó 2.000 pesetas. 

G. Rkparaz. 


MONASTERIO. 



1 allá rase hace pocos días el maestro Monas¬ 
terio en la Capilla de Palacio, cuando recibió 
aviso de que incontinenti se presentara en 
la Real Cámara. Una vez en la regia estan¬ 
cia, S. M. la Reina le manifestó que le babía 
f llamado para tener el gusto de entregarle en 

propia mano el nombramiento de Director de la 
rftV - '' Escuela Nacional de Música y Declamación, que, 

con completa aquiescencia suya, hubía acordado el 
W* Ministro de Fomento. 

y Inútil es decir la profunda gratitud del gran artista 
por la merced que recibía y la delicada y bondadosa 
manera con que lo era otorgada, que al par que enaltece á 
la augusta persona de la Reina, atenta siempre á recompen¬ 
sar el verdadero mérito, y muestra con cuánta razón dijo 
Tirso en una de sus más famosas comedias: 


Blasón de un rey es el dar, 

Pero lo es más el dar bien, 

honra al hombre que ve premiada, y de modo tan señalado, 
una vida entregada por completo al culto del divino arte, 
y merced á lo que se debe en gran manera el movimiento 
musical de nuestra patria, en la segunda mitad de la pre¬ 
sente centuria. 

Y por si lo dicho no fuera bastante para llenar do legítimo 
orgullo á Monasterio, el 8r. Moret, secundando el nobi¬ 
lísimo ejemplo dado por la Soberana, y por iniciativa pro¬ 
pia digna de elogio, quiso dar, y dió, con efecto, personal¬ 
mente posesión de su nuevo cargo al agraciado, en presencia 
del Director general de Instrucción pública, del Rector de la 
Universidad Central y del claustro de profesores de la Es¬ 
cuela, que con marcada satisfacción vieron al compañero 
que por más de treinta y Biete años había compartido con 
ellos las rudas tarcas de la enseñanza, ascender, en recom¬ 
pensa de una larga y gloriosa carrera artística, al puesto 
que ocuparon el ilustre Arrieta, el gran didáctico Eslava, 
verdadera gloria del arte, Ayala, Ventura de la Vega y tan¬ 
tos otros hombres ilustres de nuestra patria. 

La popularidad que justamente goza el nombre de Mo¬ 
nasterio pareceiía excusar toda reseña que de sus méritos 
se hiciere, y toda apreciación de su mucho valer como ar¬ 
tista y como hombre; pero, considerando que La Ilustra¬ 
ción tiene campo más ancho que el de nuestra patria, he 
creído no estaría demás el darle á conocer á los lectores de 
allende las fronteras, aunque para ello tenga que repetir 
en parte algo de lo que años ha tengo dicho, adicionándolo 
con todo aquello que necesario fuese y al caso y á mis pro¬ 
pósitos conviniere. 

D. Jesús de Monasterio y Agüeros, de noble y distingui¬ 
da familia, es oriundo de las montañas de Liébana, en la 
provincia de Santander, y nació en la villa de Potes el 21 
de Marzo de 1836. Una tarde, y cuando aun no contaba 
cuatro años y medio, hallábase su padre, que babía vestido 
la toga en varios cargos de la administración de justicia, 
entreteniendo los ocios de una inmerecida cesantía, tocando 
el violín , que en su juvenil edad había aprendido en Valla- 
dolid, al par que la Instituto y el Digesto, cuando vió á su 
hijo sentado en un rincón del cuarto, en donde había 
entrado furtivamente, derramando abundantes lágrimas. 
«¿Por qué lloras, nicof, le preguntó.— Lloro , contestó el 
chico ,porque e*a música me hace llorar .» El padre, con gran 
instinto, comprendió que aquellos sollozos revelaban un alma 
delicada, una sensibilidad nada común, y eran los primeros 
destellos de una organización privilegiada, tal vez del ge¬ 
nio, y desde luego se propuso no contrariar una vocación 
manifestada de modo y manera tan sublimes. Aprovechó 
el primer viaje que hizo á Valladolid para comprar ¿ su 
hijo, cual sucedió á Mozart y á Viotti, un pequeño violín, que 
nuestro querido amigo conserva como preciosa reliquia, y 
dióle luego algunas lecciones, tan bien aprovechadas, que 
pocos meses después } a tocaba para que bailasen los mozos 
y mozas de su pueblo en la renombrada romería de b'anto 
Toribio de Liébana, como, según cuentan, hizo de joven, 
en idénticas circunstancias, Mozart. 

Tan precoz disposición no podía ni debía malograrse: así 
lo comprendió su padre, poniéndole desde luego bajo la di¬ 
rección del primer violín de la catedral de Falencia, lle¬ 
vándole más tarde á Valladolid á recibir lecciones de un 
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entendido aficionado, el Sr. Ortega 
Zapata; y trayéndole después á la cor¬ 
te , donde perfeccionó sus estudios con 
don José Vega, cuyos excelentes con¬ 
sejos aprovechó el joven Jesús, D. Juan 
Ortega y D. Antonio Paroca, profeso¬ 
res los tres de la Real Capilla, mere¬ 
ciendo el honor de tocar en Palacio y 
de que el entonces Regente del reino 
le señalara una modesta pensión. 

Corrió por entonces Monasterio las 
principales ciudades de España, cose¬ 
chando aplausos y diplomas de mérito, 
hasta que la muerte de su respetable 
padre puso término á los viajes, obli¬ 
gándole ¿ retirarse con su madre y her¬ 
manas á su pueblo natal. Allí, en su 
querida tierruca , hubiera permanecido, 
y tal vez, ahogado por el mutuo cari¬ 
ño, habríase malogrado un porvenir de 
triunfos y de gloria, si un hombre en¬ 
tusiasta por el arte y cariñoso hasta el 
extremo con su pupilo no se interpu¬ 
siera, arrancándole, con voluntad firmo 
y decidida, del obscuro rincón donde 
habla ido á llorar su reciente desgra¬ 
cia. Este hombre, que para Monasterio 
f ué lo que el pobre maestro de escuela 
de Haimbourg con Haydn, el noble 
tarentino Girolamo Carducci con Pai- 
siello, y el Padre Polcano con Cimaro- 
sa, era su tutor D. Basilio Montoya. 

Con un cariño verdaderamente pater¬ 
nal se encargó de la educación de su 
pupilo, y después de aconsejarse de 
los mejores maestros, le llevó al Con¬ 
servatorio de Bruselas, donde, por me¬ 
diación de Gevaert y del hijo del ins¬ 
pirado tenor Manuel García, consiguió 
fuera admitido, tuviese por maestro 
de violín al gran Beriot, de armonía 
á Lemmens y de composición al sabio 
Fetis; vigiló su educación, mantenien¬ 
do activa correspondencia con los maes¬ 
tros del joven Jesús, y, hasta morir en 
brazos de su agradecido pupilo, dióle 
señaladas muestras de un cariño y de 
una solicitud verdaderamente pater¬ 
nales. 

Dos años no más habían pasado des¬ 
de que Monasterio, no sin dar pruebas 
de su carácter resuelto y decidido, ha¬ 
bía entrado en el Conservatorio bruse- 
lense, cuando Montoya recibió de allí 
una carta que le colmó de alegría. El 
entusiasta amigo de Monasterio, el hoy 
célebre musicógrafo y director de 
aquel centro docente, F. A. Gevaert, le 
anunciaba en ella que, á pesar de las 
prevenciones del Jurado, ceno por el 
mérito, sino por la poca edad del jo¬ 
ven Jesús», éste había obtenido, en 
unión de su condiscípulo Beumer, y 
después de reñida lucha con sus competidores, el premio de honor en el violín; triunfo 
retardado un año por su maestro, temeroso de que, envanecido con él, no estudiara y 
llegase, como merecía,'« á la más elevada altura en el arte ». 

Ansioso de ver á su madre, abandonó poco tiempo después aquella su segunda patria, 
y á su llegada á Madrid recibió el nombramiento de violín honorario de la Real Capilla, 
llegándole de Roma el título de miembro, también honorario, de aquella Academia pon¬ 
tificia, y de Londres la invitación de Julien para tomar parte en los conciertos que anual¬ 
mente daba en Inglaterra, Escocia é Irlanda. Aceptada ésta por Monasterio, su peregri¬ 
nación fué una serie no interrumpida de triunfos, bien que alguno de ellos diera y no poco 
susto á nuestro compatriota, pues habiendo sido objeto de espontáneos y nutridos aplausos 
en el teatro de Edimburgo al terminar una Fantasía española de su composición, sintió, 
una vez retirado de la escena, desencadenarse una tormenta de silbidos y gritos que le ate¬ 
rró, hastaque el empresario, loco de alegría, se apresuró á tranquilizarle, haciéndole saber 


que los buenos de los edimburgueses, 
cuando llegan al colmo de su entusias¬ 
mo, no aplauden; silban y braman. 

Monasterio, á la vuelta de su viaje 
(1857), entraba ya definitivamente en 
la orquesta de la Capilla Real, y reci¬ 
bía el nombramiento de profesor de 
violín del entonces Conservatorio de 
Música, cargo que con loable celo y 
perseverancia ha desempeñado basta 
encargarse, cuatro años ha próxima¬ 
mente , en la misma Escuela, de la cá¬ 
tedra de perfeccionamiento de violín y 
de música instrumental de cámara , que 
en la actualidad desempeña. Cuáles ha¬ 
yan sido los resultados de su escuela, 
dígalo todo el que haya oído interpre¬ 
tar á los instrumentos de cuerda en la 
Sociedad de Conciertos y en el teatro 
Real, las más difíciles obras, de modo 
incomparable, mostrando asi elocuen¬ 
temente la manera admirable con que 
Monasterio ha sabido transmitir á sus 
discípulos la elegancia, la pureza de 
ejecución y la dulzura del sonido, una 
de sus más características cualidades 
como violinista. 

El cuidado de su querida madre y 
el cumplimiento de sus deberes retu¬ 
vieron al joven Jesús entre nosotros, 
hasta que las reiteradas instancias de 
sus amigos del extranjero, y la fama 
que allí había adquirido, le obligaron 
á salir de España en el otoño de 1861. 
Corrió, hasta la primavera del siguien¬ 
te año, Bélgica, Holanda y gran parte 
de Alemania, siendo su viaje una serie 
no interrumpida de triunfos. No era 
el niño que encantaba por su tierna 
edad, y por la precocidad de su talen¬ 
to; Monasterio pertenecía ya á esa clase 
de hombres aparte de los demás, áefa 
«legión escogida que ocupa un rango 
ilustre en el gran ejército de los espí¬ 
ritus», como la llama un profundo pen¬ 
sador de nuestros días. De escuela pura 
y severa, de grandioso estilo, sensibili¬ 
dad exquisita y afinación perfecta, ven¬ 
ciendo sin afectación ni pedantería las 
mayores dificultades, Monasterio se 
apoderaba ya entonces de sus oyentes, 
y «cambiaba el estado de su alma», 
como á Baillot le decía en la Malmai- 
són el cónsul Bonaparte. 

Durante esa excursión, y aprove¬ 
chando Monasterio los dias que le fal¬ 
taban para tomar parte en los notables 
conciertos del Gevandhaus , de Leip- 
sick, marchó á Berlín, deseoso de co¬ 
nocerá Meyerbeer. Quiso éste oirle, y 
nuestro amigo tocó, acompañándole al 
piano el célebre maestro, su Concierto 
de violin , por el que recibió de aquél 
merecidos elogios, y el Adiós á la Alhamhra , preciosa joya de su composición. Tanto gustó 
é impresionó ésta al autor del Roberto , que le obligó á repetirla, y le instó para que re¬ 
tardara su viaje, á fin de tomar parte en un concierto que iba ¿ darse en el Palacio Real y 
que aquel gran maestro debía dirigir. 

Después de este viaje artístico, y á pesar de las reiteradas instancias del Gran Duque de 
Weimar para que aceptase el puesto de primer violin y director de los conciertos de su 
corte, y de las que más tarde se le hicieron por el ilustre Gevaert para que ocupase en 
el Conservatorio de Bruselas el puesto de su maestro Beriot, Monasterio sentó sus reales 
definitivamente entre nosotros. 

Su amor al arte y su veneración á los clásicos, á cuyo estudio ha consagrado largas vi¬ 
gilias, han hecho que nos deleitemos oyendo las más preciadas obras de éstos en Ias sesio¬ 
nes de la Sociedad de Cuartetos , que, en unión del inolvidable Guelvenzu, fundó en 1863, y 
que hoy siguen siendo el deleite y encanto de los verdaderos amantes de la música, de tal 



LA DUQUESA DE PALMELLA, 

ILUSTRE DAMA PORTUGUESA. 





MARRUECOS. — SANTUARIO DE SIDI-YUB, DONDE SE HALLAN DEPOSITADOS LOS RESTOS MORTALES DE HULEY-EL-ABBAS. 

(Dibujo del natural, de nuestro corresponsal artístico Sr. Simonet.) 


Digitized by 


Google 


















(Dibujo del natural, de nuestro corresponsal artístico Sr. Simonet 



































































































































































































































162 — n. 6 x 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Marzo 1894 


modo que, no ya el humilde saloncillo del Conservatorio, 
donde comenzó bus tareas, sino el Salón Romero, al presen¬ 
te, apenas basta para contener el público que acude á ad¬ 
mirar las producciones de los grandes maestros antiguos 
y modernos, en el género clásico de cámara, y el ar¬ 
tista que de una manera inimitable las da á conocer, «no 
tan sólo cual aquéllos las habían soñado, sino enriquecidas, 
completadas y como transfiguradas por esta segunda crea¬ 
ción», como de Baillot decían sus contemporáneos. Y es 
que, como ya en otra ocasión dijimos, Monasterio, con su 
Stradivarius en la mano (precioso regalo de D. Juan Gual- 
berto González), arrastra tras sí á su auditorio, y ora infun¬ 
de en su espíritu el dulce y tranquilo reposo de la música 
de Haydn, ora le llena de melancolía y le arranca lágrimas 
en el sublime Quinteto en s>l menor de Mozart, ora oprime 
su corazón y le agita y le conmueve en un pasaje dramático 
de Beetboven; y es que, como nuestro artista dice gráfica¬ 
mente, toca la música de Haydn con placer, la de fíeetho- 
ven con entusiasmo , la de Mozart con pena en el corazón y 
la de Mendelssohn con pasión. 

Y de esas memorables sesiones, cuya crónica está escrita 
en La Ilustración, salieron, como ba dicho Castro y Se¬ 
rrano en su precioso libro, escrito años ha, Los Cuartetos del 
Conservatorio , «los aficionados que á su vez extendiesen la 
afición por diversas capas sociales extraviadas por modas de 
mal gusto»; siendo consecuencia de ello el que nuestro pú¬ 
blico admire hoy y aplauda con intuición pasmosa las obras 
de los más afamados maestros, muchos de cuyos nombres 
no eran por aquellos tiempos siquiera conocidos de la ma¬ 
yoría de las gentes; y que esa saludable reacción musical 
se haya extendido á las principales poblaciones de España, 
merced á los viajes, que bien pudieran llamarse de propa¬ 
ganda del buen gusto, que ha hecho la referida Sociedud 
en más de una ocasión. 

Y no sólo es esta rama del divino arte en la que Monas¬ 
terio raya á gran altura, pues no menor es la que alcanza 
como director de orquesta. Sus primeros ensayos, á los que 
se resistió con el temor de un hombre de valer, á pesar del 
gran respeto y cariño que le merecía el gran Eslava, inicia¬ 
dor de la idea, fueron en las primaveras de 1864 y 1865, 
dirigiendo con notable acierto los conciertos clásicos que se 
dieron en el gran salón del Conservatorio por la Asociación 
artístico-musical de socorros mutuos, y mereciendo que 
aquel sabio maestro le regalara, con expresiva dedicatoria, 
la partitura original de su hermosa Cantiga del rey A l/onso 
el Sabio , que en ellos se estrenó. Después, y desde 1869 
hasta 1876, estuvo al frente de la Sociedad de Conciertos, 
que cuenta aquella época como una de las más brillantes de 
su ya larga historia. Conocedor profundo nuestro artista de 
la orquesta, y tanto más de la partitura que tiene delante 
de sí, pone en relieve, no sólo todos los efectos que los auto¬ 
res han indicado en ella, sino que va más allá ; si no los ve, 
los adivina, y hace resaltar detalles que, á no ser por su 
exquisito cuidado, pasarían inadvertidos. El gran conoci¬ 
miento que tiene del instrumental de cuerda, alma de toda 
orquesta, hace que, dominados los que la componen por su 
batuta, que en sus manos se convierte en varilla mágica, 
canten con el violín como su hábil director puede hacerlo, 
y de tal modo obedezcan á la más ligera inflexión de aqué¬ 
lla y respondan al pensamiento de éste, que no baya fal¬ 
tado un orador elocuente que al verlo, en tiempos que la 
España andaba harto revuelta, dijese que el poder más res¬ 
petado que conocía entre nosotros era el de Monasterio so¬ 
bre su orquesta. 

Si, como Buffón ha dicho, el estilo está en nosotros, es 
la expresión de nuestros sentimientos, es «el hombre mis¬ 
mo» , las obras de Monasterio revelan lo que es. Su Scherzo 

antástico , su Marcha fúnebre y triunfal , su Andante reli¬ 
gioso y su Estudio de concierto, para orquesta; su Gran fan¬ 
tasía sobre aires populares españoles, su Concierto en si me¬ 
nor y su poético Adiós á la Alhambra , para violín; los 
Estudios artísticos , para dicho instrumento, grandemente 
elogiados por Gevaert, y adoptados como texto por los Con¬ 
servatorios de Madrid y Bruselas; su cantata El Triunfo 
de España; sus coros á voces solas El Regreso á la patria, 
y Véante mis ojos , de Santa Teresa ; su Dies ira', á fabor- 
dón, y el Requiescat , también á voces solas, hermosas y 
sentidísimas páginas, que en breves horas, y nublados los 
ojos por el llanto, escribió para los funerales de su santo 
amigo D. Santiago de Masarnau, y cuyo autógrafo poseo, y 
un Album de bellas é inspiradas melodías para canto, todas 
ellas revelan el carácter melancólico de nuestro amigo, no 
de esa estéril tristeza hija del egoísmo ó del pesar del bien 
ajeno, sino de la sublime melancolía, característica é inhe¬ 
rente casi siempre al genio; en todas se ve marcado su es¬ 
píritu sinceramente religioso; y todas, en fin, revelan un 
alma pura, un corazón sano, una inteligencia elevada. 

Recompensa debida á labor tan ardua como la que he re¬ 
señado, fué la de ser uno de los individuos de número de 
la Real Academia de San Fernando, nombrados, una vez 
creada en ella, en 1873, la sección de música, de la que ha 
sido elegido presidente en los momentos que escribimos es¬ 
tas líneas, y la de ver honrado su pecho con la gran cruz de 
Isabel la Católica en 1879, y la encomienda de Cristo de 
Portugal, que personalmente le entregó el Monarca lusitano 
cuando Monasterio hizo su primera excursión artística á 
Lisboa con la Sociedad de Cuartetos en 1882. 

«Contento con merecer las ajenas alabanzas, no se fatiga 
por obtenerlas»; modesto, no hipócrita; incapaz de presun¬ 
ción como de aquella «raíz de infinitos males y carcoma de 
las virtudes», como Cervantes llamó á la envidia, sabe que 
«la modestia es la verdad», según de modo admirable la de¬ 
finía Santa Teresa, y ni se cree merecedor de todos los elo¬ 
gios que se le prodigan, ni desprecia su valer; y es que, 
como todos los de su altura, sabe y siente que lo más bello 
y divino que hay en el hombre nunca sale de él; que entie 
lo que se siente y lo que se expresa media un abismo im¬ 
posible de salvar. Cariñoso con su familia, sincero y firme 
en su amistad, recto en su proceder, ajeno á todo fingi¬ 
miento é hipocresía, y amante de sus discípulos, que ven 
en él un maestro solícito, ansioso de sus adelantos, y pro¬ 
tector decidido en todo momento, es, por último, digno he¬ 


redero de las tradiciones de su gran amigo Masarnau, y am¬ 
paro, por tanto, de no pocos infelices á quienes socorre en 
sus necesidades y consuela en sus aflicciones. 

Tal vez á algunos de los lectores de La Ilustración que 
no le conozcan, parezcan exagerados estos elogios; tal vez 
los consideren hijos, más bien que de un juicio recto y 
desapasionado, de la fraternal amistad que con él nos une, 
y de que Monasterio dió elocuente muestra en el muy sen¬ 
tido y bien pensado discurso que leyó con motivo de nues¬ 
tra entrada en la misma Real Academia, de que él es uno 
de sus miembros más preclaros. Fácil sería sincerarnos de 
ello, pero no lo hacemos, recordando que Quintana ha di¬ 
cho: «Esta especie de excusas no sirven para los hombres 
de razón, porque no las necesitan; ni tampoco para los 
preocupados, porque no les convencen.» 

Bosquejado lo que es el hombre y reseñada la vida del 
artista, sólo me resta enviarle mi cordial felicitación, tanto 
más cumplida, cuanto que el importante puesto que le ha 
sido confiado, lejos de ser pretendido por él, se resistió á 
aceptarlo. Para ello no encuentro nada mejor, ni que más 
responda á mi pensamiento, que adherirme en todo y por 
todo á la carta que con tal motivo le ha escrito el inspirado 
vate Manuel del Palacio; dice asi: 

Sé por la prensa local 
Que, á tu genio haciendo honor, 

Te han nombrado Director 
De la Escuela Nacional. 

Mi amistad franca y leal 
Toma en tu júbilo parte. 

Por más que, sin adularte. 

Pienso, y lo declaro asi, 

Que se debe antes que á ti 
Dar la enhorabuena al arte. 

J. M. Esperanza y Sola. 


LA BUENA LETRA. 



^ ~ ^ ^f^NA de las opiniones absurdas que han 
tenido su época de estar en boga, 
merced á la falta de sentido común, 
tan común en estos y en los otros 
tiempos, es la de que el escribir bien, 
el tener letra hermosa y clara, es cosa de 
ramplones maestros de escuela: siendo, al 
contrario, propio y distintivo de hombres ta¬ 
lentudos y de alta jerarquía el trazar unos 
garrapatos disformes, para cuya interpreta¬ 
ción se necesite habilidad, tiempo y paciencia. 

Cien y cien veces oí tamaño desatino, y voy á 
exponer, enlamo curre ate, ó á vuela pluma, lo 
que ahora se me ocurre. 

Y es lo primero, que los defensores y patronos 
de los garrapatos son gente baladí, sin la menor 
importancia científica ó literaria: mientras que sus 
antagonistas, los partidarios de la letra clara y ga¬ 
llarda, gozan con justicia de envidiable renombre. 

Contestando desde Burgos, con fecha 15 de Sep¬ 
tiembre de 1523, el doctísimo Guevara á su amigo 
D. Pedro Girón, le dice: «Si el ayo que tu vistes 
en la niñez no os enseñó mejor á vivir, que el 
maestro que tuvistes en la escuela á escribir, en 
tanta desgracia de Dios caerá vuestra vida, como 
en la mía ha caído su mala letra; porque le hago 
saber, si no lo sabe, que más querría construir (1) 
cifras, que no leer sus cartas.» 

Y más adelante, en la misma contestación, añade 
con gracejo: 

«Di á leer vuestra carta á Pedro Coronel, para 
ver si venía en hebraico: dila al maestro Prejamo, 
para que me dijese si estaba en caldeo: mostróla á 
Hamet Abducarín, para ver si venía en arábigo; 
dila también al Sículo, para que viese si aquel es¬ 
tilo era griego; enviésela al maestro Alava, para 
saber si era cosa de astrología; finalmente, la mos¬ 
tré á los alemanes, italianos, ingleses, escocianos 
y franceses, los cuales todos me dicen que, ó es 
carta de burla, ó escritura encantada.» 

¡Qué tal pendolista sería el D. Pedro Girón, 
cuando nadie lograba entender sus garabatos, ni 
aun averiguar el idioma en que iban escritos! Y 
cuenta, que no era ningún torpe el D. Antonio 
Guevara; sino filósofo, historiador, teólogo, lite¬ 
rato y elocuentísimo predicador del césar Carlos V. 

Uno de los califas inmediatos sucesores de Ma- 
homa ordenó grabar esta máxima en todas las es¬ 
cuelas públicas de su extenso imperio:—«Apren¬ 
ded á escribir bien: la bella escritura es una de 
las llaves de la riqueza.» 

Y lo fué ciertamente en toda la antigüedad y 
en los tiempos medios, pues el buen pendolista 
profesaba el mejor de los oficios. Las copias pri¬ 
morosas se pagaban muy caras, y los que sabían 
hacerlas contaban casi siempre, además del salario, 
con la protección y apoyo de príncipes y magna¬ 
tes. Con la invención del arte de imprimir dismi¬ 
nuyó mucho el número de los copistas y la impor¬ 
tancia y valor de las copias; mas todavía durante 
algún tiempo no pudo competir el impreso con el 


(1) Interpretar. 


manuscrito en limpieza, corrección y hermosura. 
Aun ya bien entrado el siglo XVI hubo un habilí¬ 
simo calígrafo italiano, llamado Angel Vergeccio, 
cuyos caracteres manuscritos en tal manera aven¬ 
tajaban á los de molde, que su fama se extendió á 
naciones extrañas, quedando su nombre por tér¬ 
mino de toda ponderación en su arte, pues de cual¬ 
quiera gran pendolista se decía: «escribe como 
Angel»; de donde, obscurecida la tradición, se dice 
hoy con igual motivo: «escribe como un ángel». 

Pero el hacerlo chapuceramente, según acostum¬ 
bran muchos, indicio es de una educación muy 
descuidada, y por ninguna manera de alta jerar¬ 
quía ni de excepcional talento. Si se alega que al¬ 
gunos hombres muy doctos sólo trazan garrapatos, 
puede contestarse que todos ó casi todos los brutos 
escriben mal, y lo mismo sucede con la gente de 
ínfima condición y rapada á navaja de los más ele¬ 
mentales conocimientos. Jamás vi ni supe que hi¬ 
ciese primores con la pluma en la mano ningún 
tío de manta y alpargatas. Y prescindiendo de lo 
dicho, que son verdades de grueso calibre, paré- 
cerne que el quid y el mérito de todas las cosas es¬ 
triba en hacerlas bien y no mal. ¿ Pinta un hom¬ 
bre? Pues mientras mejor lo haga, tanto mejor. 
¿Predica, declama, construye muebles, enseña 
ciencias ó artes ? Lo mismo. Pues ¿ qué motivo ra¬ 
cional hay para excluir el arte de la escritura, la 
invención más estupenda de que puede gloriarse 
el linaje humano? ¿Y para qué sirve? Casi nada. 
Para eternizar los descubrimientos y las ideas, y 
poner en comunicación los hombres con los hom¬ 
bres. Siendo esto así, como lo es, todo cuanto difi¬ 
culte ó se oponga á tan alto fin, como se opone por 
su obscuridad el mal trazado escrito, censura me¬ 
rece y de ningún modo alabanza, ni siquiera dis¬ 
culpa. El que dirige una carta por el estilo de la 
de D. Pedro Girón á Guevara, además de manifes¬ 
tar su torpeza, comete una falta de cortesía para 
con su corresponsal, pues equivale á decirle:—«No 
quiero molestarme en trazar con claridad los ca¬ 
racteres; descífrela usted si puede; gaste paciencia 
y tiempo, y fastídiese, que nada me importa.» Y 
prueba incontestable de ello es, que cuando al¬ 
guien ha de dirigir oficio ó cualquiera papel á 
príncipe, ministro ó superior, si no sabe escribir 
con claridad y gallardía, busca quien lo haga en 
su nombre, comprendiendo la mencionada descor¬ 
tesía y recelando no ser leído. Por lo que á mí 
toca, aunque ni con cien leguas soy príncipe ni 
cosa que lo valga, no suelo entretenerme en desci¬ 
frar logogrifos, sino los rompo y los echo á la cesta 
de los papeles inútiles. Si esto se hiciera moda, ya 
procurarían muchos corregirse. 

Cuentan que un rey de Francia, todavía niño, 
tenía para su educación religiosa y literaria un 
maestro, obispo, y para la militar otro maestro, 
general de ejército, poseedor de un endiablado ca¬ 
rácter de letra. El general escribió al obispo, á 
quien entregaron la misiva en presencia del niño 
rey. Previo el permiso del monarca, abrió su 
carta el obispo, y después de contemplarla buen 
rato, hizo varios gestos de aflicción, y puso tan 
compungido semblante como si fuese á llorar. 
Preguntóle el regio discípulo si le había ocurrido 
alguna desventura, y contestó el eclesiástico: 

— Señor, no me aflijo por mí, sino por la des¬ 
gracia de Y. M. en tener dos maestros tan torpes: 
uno, que no sabe escribir, y es el general; otro, 
que no sabe leer, y soy yo. 

La mala escritura es exactamente como la mala 
pronunciación: nadie gusta de hablar con un pró¬ 
jimo de lengua estropajosa, á quien hay que pre¬ 
guntar cada minuto: ¿Qué dice usted? Pues me¬ 
nos agrada todavía la escritura ininteligible. Esto 
en cuanto al gusto; que si entramos en más graves 
consideraciones, los perjuicios pueden ser enor¬ 
mes : un testamento, un contrato de compra-venta, 
una carta dotal, etc., faltos de la claridad debida, 
suelen ocasionar con el tiempo disensiones, liti¬ 
gios y toda suerte de molestias y daños, de lo cual 
hay numerosísimos ejemplos. Y si á la revesada 
letra se añade la costumbre de las abreviaturas, 
tan de moda en la segunda mitad del siglo XV y 
principios del siguiente, es miel sobre hojuelas, y 
sobre manchado, descosido. 

Y ¿qué diré de los originales destinados á la 
imprenta, si, por lo confusos, no los traduce bien 
el cajista? 

«Sufrió la Condesa movimientos convulsivos, y 
tuvo aquella noche pesadillas horrorosas.» 

Esto quiso escribir cierto novelista romántico; 
pero de la imprenta salió lo siguiente: 

«Sufrió la Condesa movimientos con bolsillos, 
y tuvo aquella noche pescadillas horrorosas.» 

Y en otra novela del género amoroso, por «te 
quiero con ternura», estamparon : «Te quiero con 
ternera»; y por «tuya hasta la muerte, tuya hasta 
lamerte»: acción más propia de perro que de apa¬ 
sionada señorita. He visto en otros impresos te 
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sigo, por tósigo , Pitatos por Pt ludes, y panales por 
puñales. 

¿Y les millares y millares de cartas extraviadas 
por los indescifrables garabatos de los sobrescri¬ 
tos? Quien desee informarse de este punto curioso 
y pasar un buen rato, busque y lea el amenísimo 
artículo de mi docto amigo Thebussem, y hallará 
cosas que ni soñó siquiera, y que son verdades 
comprobadas y evidentes. Paste decir, según da¬ 
tos oficiales, que en solos cuatro años quemó la 
Administración de Correos cerca de medio mi¬ 
llón de cartas, que no podían llegar á sus res¬ 
pectivos destinos, la mayor parte por nombres y 
señas de todo punto indescifrables. Pero tal enor¬ 
midad tiene sencilla explicación: ,;qué ha de su¬ 
ceder en un país donde se reduce á pedir limosna 
y se deja perecer de hambre á los maestros de es¬ 
cuela? 

Al elogiar la buena letra, no pretendo en modo 
alguno que todos sean pendolistas y calígrafos, 
pues sería pedir demasiado: basta con que la es¬ 
critura cumpla su objeto, que es transmitir con cla¬ 
ridad lo que deseamos; así, pues, tan sólo debe 
exigirse en todo escrito el que pueda leerse sin 
trabajo y sin la menor duda relativa á su conteni¬ 
do. La caligrafía, ó sea la bella escritura, es un 
arte que tiene representantes famosos desde la an¬ 
tigüedad más remota. Plinio cuenta que Cicerón 
vió la litada entera, con sus 15.210 versos, copia¬ 
da primorosamente, y sin abreviaturas, en un 
lienzo finísimo, que después de arrollado cabía en 
una cáscara de nuez: el magistrado chino Wan- 
Hi-Che alcanzó extraordinaria nombradía por su 
habilidad en escribir con pincel: Girolamo Rocco 
en Yenecia, Agustín en Siena, Creci en Milán, 
Kempis en los Países Bajos, Bales en Inglaterra, 
Rossignol, Miguel, Lesgret, Saint-Oinir en Fran¬ 
cia, y los admirables Torio é Iturzaeta en Espa¬ 
ña, han sido y son célebres como insignes pen¬ 
dolistas. Aun existen instituciones ú órdenes 
religiosas que parecen destinadas á conservar la 
excelente forma de letra, como en nuestro país 
sucede con los PP. Escolapios, que todos escriben 
bien y enseñan á escribir bien á sus discípulos-. 
Hoy ya se van conociendo las ventajas de tener 
excelente letra, y la reforma empieza por el bello 
sexo; pues he notado que las señoritas de Madrid 
suelen escribir mejor que los señoritos. Las seño¬ 
ritas dignas de este nombre no gastan puntos en 
sus medias, pero sí en sus cartas, y además comas, 
interrogaciones y toda suerte de signos ortográfi¬ 
cos, que transmiten al escrito las diversas inflexio¬ 
nes de la palabra. 

Aseguró al comenzar el presente artículo que 
los impugnadores y adversarios de la buena letra 
eran gentecilla baladí (hablando intelectualmen¬ 
te); mientras que sus defensores y entusiastas eran 
y son todo lo contrario: y para terminar citaré al¬ 
gunos, sobre los ya mencionados. Digo algunos, 
porque si los citase todos sería cuento de nunca 
acabar, y no quiero hacerme pesado ni prolijo á 
fuerza de remachar el clavo. Cristóbal Colón, uno 
de los más grandes hombres de la historia univer¬ 
sal, hacía gallarda y redonda letra, y de esta habi¬ 
lidad se sirvió para ganarse el pan en sus malos 
tiempos. Cervantes en su Quijote y en otras obras 
alaba el buen escribir y abomina de los garabatos 
y jeroglíficos de los curiales. Carlos I de España 
y V de Alemania, hasta se ponía de mal humor al 
ver escrituras mal trazadas: su hijo Felipe II en¬ 
cargaba mucho á sus secretarios la claridad y ter¬ 
sura en la redacción y copia de toda suerte de do¬ 
cumentos. Moratín en su comedia titulada El Café 
alaba la buena letra de D. Eleuterio, y, por modo 
indirecto, á los PP. Escolapios que se la enseña¬ 
ron, mientras en una de sus cartas se burla de la 
de D. a Francisca Muñoz. El ministro prusiano Bis- 
marek expidió un decreto declarando sin valor 
legal los documentos y firmas que no fuesen per¬ 
fectamente legibles. Chateaubriand y Lamartine 
alaban la bella escritura; y de nuestros modernos 
literatos Martínez de la Rosa, Quintana, Lista, 
Reinoso, Hartzenbusch, Nicasio Gallego, el Duque 
de Rivas, Tassara, Bretón de los Herreros, Espron- 
ceda y Zorrilla, usaban de clara y excelente le¬ 
tra: sobre todo este último estaba más contento y 
ufano por tal cualidad, que por haber compuesto 
el poema de Granada. Actualmente son muchos 
los literatos que escriben bien en ambos sentidos, 
y los citaría por sus propios nombres si no te¬ 
miese ofender su modestia; pero yo, que no tengo 
ninguna, declaro que lo hago bastante regular, y 
que por ello no sufro el menor disgusto; al con¬ 
trario, estoy muy satisfecho de no trazar garra¬ 
patas, ni echar borrones, ni ensuciar los papeles 
donde pongo la pluma, dejando en ellos inequívo¬ 
cas señales de mi propia torpeza. Y aquí se con¬ 
cluye. 


Narciso Campillo. 


EL IES DE RAI&DHÁN EN MARRUECOS. 



O VENO mes, en el calendario lunar 
V mahometano, tiene el de Ramadhán 
singular y altísima representación en¬ 
tre los islamitas, á causa de haber sido 
especialmente consagrado por el mis¬ 
mo Profeta. El Libro Santo, aquel que, 
dictado por Alláh, fué revelado á Maho- 
con intervención del arcángel Gabriel, 
para servir de dirección á los humanos, como 
explicación clara de los preceptos divinos, y 
como distinción entre el bien y el mal, descendió 
precisamente de los cielos en la luna de Rama¬ 
dhán, que es por ello bendita y reverenciada de 
los musulmanes. 


Ramadhán la engrandecida, 

De las doce la novena. 

¡ Secretos grandes de Alláh, 

Que no fuese la primera! 

Así decía, con efecto, Mohámmad Rabadán en 
su libro poético de las doce lunas, haciendo rela¬ 
ción á ésta (1), y encareciendo su significación y 
su importancia, no siendo fácil de comprender la 
razón que tuvo en realidad Mahoma, al reformar 
el calendario arábigo, para dejar el mes de Rama¬ 
dhán el noveno, y no inaugurar con él el año. 

«La luna de Ramadhán—dice Mahoma, después 
de consignar, cual queda referido, que en ella des¬ 
cendió de los cielos el Libro Santo —es el tiempo 
destinado al ayuno.» «Tan pronto como sea esta 
luna advertida por quienquiera que fuere, se dis¬ 
pondrá á ayunar inmediatamente» (2). He aquí la 
causa por la cual, en medio del singular fanatismo 
que á los mahometanos caracteriza, el descubri¬ 
miento de la luna de Ramadhán da ocasión y mo¬ 
tivo á escenas verdaderamente cómicas muchas 
veces. 

Desde el momento en que declina el último día 
del mes de Xaábán, que al de Ramadhán precede, 
los musulmanes observan con toda atención el 
cielo, con objeto de descubrir la luna nueva, para 
lo cual poseen finísimo tacto y vista sumamente 
práctica y penetrante: y una vez advertida en el 
espacio la presencia del astro, «basta la declara¬ 
ción de dos testigos que depongan ante el cadhí 
haber visto la luna», para que sea proclamada con 
toda solemnidad la entrada del mes bendito, según 
le apellidan, anunciándose en Fez «por tiros de 
fusil disparados desde una altura vecina, y por el 
lúgubre sonido de las trompetas que tocan los gri¬ 
tadores públicos desde lo alto de todos los mina¬ 
retes de las mezquitas» (3). 

Las poblaciones musulmanas cambian de aspecto 
durante el Ramadhán, y todos los fieles, salvas al¬ 
gunas excepciones, se consagran al riguroso ayuno 
impuesto en ésta, que es el cuarto precepto divino, 
observado de muy peregrina manera. «Es deudo 
sobre toda persona de edad que dayune, hombre ó 
muger: el barón quando llegue á edad de diez y 
seis años, y la muger, que la venga su flor ó duer¬ 
ma con varón ó llegará á edad de catorce años, 
tubiendo libertad y poder para ello»; así d.ce «el 
onradosabidor, moftí y alfakí del aljama de los mo 
ros de la noble y leal ciudad de Segovia Don I^a 
Gebir», en la Santa de los principales manda mirti¬ 
los y deredamientos de la ley y Rutina (4), añadien¬ 
do, entre otras particularidades, por lo que hace á 
las excepciones legales del precepto, que «el biejo 
y el flaco sin fuerzas que no podrán ayunar, den 
mantenimiento á un pobre y tórnenlos á dayuliar; 
y quando fuere rico el caminante, que se puede 
sufrir de yr camino y caminará en Romadhán, y 
comerá de por cada día, dé de comer á un pobre, 
y tórnelos á dayunar». Que «la muger preñada 
coma y mantenga un pobre, si tubiere de qué, y 
la que cría, si se teme de la criatura, busque quien 
la mantenga: y si sus bienes ó los de su marido lo 
sufren, coma, y si éste no pudiera sufrir, dé de 
comer á un pobre como dicho es; mas los dos tor¬ 
nen los días quando pudieren». «Y si la criatura 
no quisiere tomar la teta de otra muger, la otra 
coma» (5). 

«Durante los días de ayuno—prescribe el Ko- 
rán—no tengáis ningún comercio con vuestras 
mujeres: pasadlos en actos de devoción: pero du¬ 
rante la noche os está permitido acercaros á 
ellas» (b). «Es quitado el dormir de día en Ro¬ 
madhán, y si durmiere y se soñare.. en desper¬ 

tando purifiqúese lo antes que pudiere, y después 

(1) Gayangos, Memorial histórico español , t. V. págs. 303 y 
304. nota. 

(2) Koran , Sura II. aluja ó vermículo 181. 

(3) Alí Bey El-Abassi, Viajes, 1. 1 , pácr. 146. 

(4) Publicada por Gayangos en el tomo v del Memorial his¬ 
tórica español. 

c 5) Pág. 306 de dicho tomo del Memorial histórico español. 

(6) Sura II, aluja 183. 


buelba el día», es decir, ayune y no duerma (1). 
«La muger que estubiere suzia de su flor ó pa¬ 
rición, no ayune, y cuente un día por otro, tornán¬ 
dolos á dayunar.» «El caminante y el doliente que 
no ayunaran, no (lexen de hacer su a^ala (oración) 

como mejor puedan.y bolberán aquellos días.» 

«El dayunante combiene apartar su corazón y su 
lengua y sus miembros y todos sus sentidos de 
toda cosa injusta, ynpúdieay desonesta, cumplien¬ 
do su avala lo mejor que pudiere en la mezquida.» 

« El que en el mes de Ramadhán comiere á sa¬ 
biendas, diziendo que no es obligado á ello, este 
tal es digno y merecedor de la muerte, como aquel 
que niega y desconoce y desobedece los manda¬ 
mientos de Alláh y de su santa Ley.» Mas si esto 
ocurre durante el día, declara el Korán, dirigién¬ 
dose á los fieles: « Os está permitido comer y beber 
hasta el instante en que podáis distinguir un hilo 
blanco de otro negro; á partir de este momento, ob¬ 
servad estrictamente el ayuno hasta la noche» (2). 

Y he aquí cómo y por qué, aunque según escri¬ 
bía el ya citado Mohámmad Rabadán, 

.Este ayuno no consiste 

Solamente en abstinencia 
Del comer y del beber. 

Que también ha de haber rienda 
En detener los sentidos, 

Las manos, ojos y lenguas, 

Los oidos y los pies, 

Que ande todo en l’obidencia 
Del Señor (pie lo ha criado 
Para su servicio y cuenta, etc., 

dando al olvido los enojos, las pendencias, los 
odios, las enemistades, las banderías, las cuestio¬ 
nes, las ambiciones, y, en suma, todas las malezas 
—desde que el sol se pone, á la hora de al-magrib, 
y dan desde lo alto de los alminares la señal con 
sns trompetas los almuédanos, el aspecto de las 
poblaciones mahometanas cambia en absoluto y 
por completo. 

Al silencioso recogimiento del día reemplaza 
espectáculo bien distinto: «se suceden los convi¬ 
tes y las funciones caseras, y los lupanares y cafés 
en donde se canta están tan concurridos y se ven 
en ellos escenas tan lúbricas, que no deben refe¬ 
rirse.» «Los jóvenes y los pobres van por las calles 
con músicas, y no queda broma que no se invente 
en aquellas noches, que podremos apellidar el Car¬ 
naval de los árabes.» «En estas fiestas se baila una 
danza muy parecida á nuestro fandango, pero 
adulterado con movimientos algunas veces inde¬ 
centes.» «Necesario es confesar que el fandango 
también los tiene en algunas mudanzas, y que al¬ 
gunos bailadores las exageran demasiado; pero en¬ 
tre los árabes esta exageración es precisa, y va 
acompañada de gestos y dichos picantes, que son 
las sales de la reunión.» «Mientras el baile, las 
mugeres están sentadas sobre alfombras, fumando 
sus pipas, y tanto de su boca, como de la de los 
hombres, se deslizan flores y alabanzas á la pareja 
que baila, que tan comunes y chistosas son en 
nuestros sevillanos» (5). 

«Como todo el día lo pasan sin comer ni beber», 
la hora de al-magrib es esperada con ansia por los 
musulmanes, entre quienes, de aquellos que no 
tienen necesidad de trabajar para vivir, «los más 
pierden la cabeza de tanto rezar y leer el Korán; 
los otros de leer libros ascéticos ó sagrados; otros, 
finalmente, por la debilidad del estómago y la tris¬ 
teza, que es su compañera inseparable», alterando á 
todos «el horrible y fúnebre sonido de las trom¬ 
petas que suenan de lo alto de los minaretos a di¬ 
ferentes horas del día y de la noche, lo cual pro¬ 
duce muchas contiendas en el populacho» (4). 

Al distinguir la señal, ó escuchar los tiros ó 
trompetazos que anuncian la noche, «todo el mun¬ 
do se pone en movimiento», abandonando las 
mezquitas ó las ocupaciones diarias, «y por el 
pronto comen una especie de puches de harina 
con miel, azúcar ú otro condimento nutritivo: 
luego hacen la oración [de al-magrib ], y poco 
después se ponen á comer», siendo muchos los 
que «comen tres ó cuatro veces en la noche» (5). 
En todas las del Ramadhán, «antes de amanecer, 
hay dependientes de las mezquitas que corren por 
las calles» tocando con estrépito el tambor; mien¬ 
tras otros, «armados de enormes mazas.dan re¬ 

petidos golpes en las puertas de las casas, para que 
sus moradores se levanten á comer antes de la hora 
de la oración de la mañana» (G). 


(1) Suma de los principales mandamientos y deredamien¬ 
tos, etc. (Mem. hixt ., esp.. tomo citado, pág 308). A pesar de 
esto. Alí Bey afirma que «los ricos apenas sienten el ayuno 
del Ramadhán, pues pasan el día durmiendo, para desquitarse 
ampliamente de sus privaciones por la noche, de suerte que 
no hacen sino cambiar la época de sus goces diarios. ( Viajes, 
tomo L. pág. 145.) 

(2) Korán, Sura y aluja citadas. 

(3) D. Manuel Malo de Molina, Viajes á la Argelia , pági¬ 
nas 196 y 197. 

(4) Alí Bev, Op, et loco cits. 

|5) íd, íd.‘ 

(6) Id, id. 
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«La noche del 27 hay continuamente en las mez¬ 
quitas un ministro que, sin tener libro delante, 
recita el Konin en alta voz; el pueblo se mantiene 
en pie escuchándole.»» «Este rezo va interpolado 
con oraciones; la persona que reza es sucesiva¬ 
mente relevada por otra, de suerte que al apuntar 
el día se ha recitado ya el Koran todo entero.» 
«En la misma noche hay iluminación en las calles 
y terrados; el gentío es inmenso, y por todas par¬ 
tes se ven mujeres á bandadas que van á visitar 
las mezquitas, en las cuales, innumerable multi¬ 
tud de niños de todas edades, mujeres, santones, 
imbéciles buenos y malos, mueven una behetría 
(batahola) infernal, y entretanto, ó se recita el 
Korón ó se dicen oraciones» (1). 

El mes de Ramadhán, que este año, el 1311 de 
la Hégira, tendrá probablemente principio en la 
segunda decena del mes de Marzo, termina de 
igual mañera que entre nosotros la Cuaresma, ce¬ 
lebrándose la famosa fiesta de Al-fitra, la cual so¬ 
lemnizan los musulmanes con alegres jiras cam¬ 
pestres, repartiendo cuantiosas limosnas entre los 
pobres, alborozándose en los cafés, recorriendo 
las calles al acordado són de los cantares y de la 
música, y que aparece conmemorada en los bajos 
relieves de la importantísima Pila de abluciones 
encontrada en Játiva, y conservada en las Casas 
Consistoriales de aquella ciudad valenciana. 

Rodrigo Amador de los Ríos. 


LOS VALES. 



- -ÁLGAME Dios, y de cuanta paciencia 

s hay que cálcese con esos dichosos 
cales! 

El rale es un billete de teatro que 
se facilita gratis en Contaduría á todo 
español mayor de diez años, aunque 
no sepa leer ni escribir. 

No hay español que no tenga la des¬ 
gracia de contar un autor, un periodista ó 
un músico entre los individuos de su fa¬ 
milia. 

No importa la proximidad del parentesco. 

Basta con que le toque algo á cualquiera de los 
de la casa (la casa es el teatro), para que tenga 
el derecho indiscutible de entrar de balde y mur¬ 
murar gratuitamente de los artistas y de las obras 
desde una de las últimas filas de butacas. 

No sé á punto fijo la antigüedad de ese abuso de 
papel, pero sí recuerdo aquella carta latina que 
dice: «Si cale , bene est»; lo cual demuestra que en 
tiempos de Cicerón ya se conocía el rede. 

(Bueno es alardear de erudición de cuando en 
cuando, y que sepan los lectores que tiene uno su 
grado de bachiller en el bolsillo.) 

Varios poetas se han ocupado en verso de la te¬ 
rrible plaga de los vales; pero yo creo que el 
asunto sólo se presta á la prosa vil , y no quiero 
hermosear con mis ripios esa horrible plaga que 
califican de tifus empresarios y acomodadores. 
Los rales acabarán con el teatro sin que nos caiga 
la bula de Meco. 

Los que se acostumbran á asistir gratis á los es¬ 
pectáculos, no se gastan una peseta en todas las no¬ 
ches de su vida. 

El sastre que me viste: el casero que me desnuda; 
el ultramarino que me alimenta: el estanquero que 
me envenena: todos quieren ir al teatro de balde, 
pero ellos no me dan nunca un vale de un chale¬ 
co, ó de medio kilo de garbanzos, ó de un día de 
alquiler, ó de un cigarro de á diez céntimos. 

Parece que el negocio de teatros es cosa de bro¬ 
ma que no cuesta el dinero, y todo el mundo 
quiere divertirse de (jorra con los pobres empre¬ 
sarios de las diversiones públicas. 

La empresa más favorecida de Madrid—la del 
teatro de Apolo, para que no tengan ustedes du¬ 
das— me ha enseñado hace poco los talonarios de 
la última temporada, y ascienden á cinco mil duros 
los billetes gratis facilitados á músicos y danzantes. 

De esos cinco mil duros, mil corresponderán á 
personas que no están en situación de gastarse el 
dinero; pero los cuatro mil restantes corresponden 
de seguro á directores de sección, jefes de nego¬ 
ciado y generales de cuartel, que hubieran com¬ 
prado sus billetes como unos caballeros. 

Con esos cuatro mil duros podía esa empresa 
haber regalado un hotelito en Madrid Nueco á 
cualquiera de sus autores favoritos; á mí, por 
ejemplo, y ellos estarían más satisfechos y yo tan 
agradecido. 

Los autores somos los que más contribuimos á 
la ruina de las empresas con él abuso de los vales, 
y hasta nos disgustamos cuando nos los niegan; y 


(1) Alí Ley, loco cit. 


como cada autor tiene, por lo menos, sus treinta 
compromisos al mes, y somos, según el último censo 
cómico , unos doscientos autores los que ricintos de 
la planta , resultan. seis mil vales mensuales. 

(Las cuatro reglas me las sé al dedillo; sobre 
todo la multiplicación.) 

Los chicos de la prensa siguen inmediamente en 
el orden de los que abusamos. 

Además de las localidades asignadas á cada pe¬ 
riódico diario, que no es un regalo, como algunos 
empresarios suponen, sino el pago del anuncio de 
la función en la tercera ó cuarta plana, vienen 
luego las peticiones del redactor en particular ó 
del aspirante d redactor , que es el que más aspi¬ 
raciones tiene, por regla general. 

Y ¡ay de la empresa, si no le sirven en Conta¬ 
duría! El techo del teatro se hundirá, si el Gober¬ 
nador no lo remedia, y el público será poco se¬ 
lecto, y las obras serán malas, y los cómicos peo¬ 
res y la orquesta una murga insoportable. A si el 
director y los redactores serios del periódico, in¬ 
capaces de una venganza, no se fijan en el suelto 
ó la gacetilla anónimos, el asjtiran te sonríe satisfe¬ 
cho sin temor á que le quiten el sueldo que no tiene. 

Los pobres autores modestos nos contentamos 
con decir que vamos á retirar nuestras obras , con 
lo cual ganarían mucho el público y la empresa, 
pero no las retiramos por amor á la familia; en 
cambio los chiquitines de la prensa lanzan el dardo 
emponzoñado y consiguen el perjuicio que se pro¬ 
ponen. 

La afición al vale se ha extendido de manera 
asombrosa, y yo siento deseos de abrazar á todo el 
que veo comprando su billete en la taquilla. 

¡ Ese es un verdadero amateur! 

¡ Ese es un hombre desgraciado que no conoce 
á ninguno de los doscientos (tutores cómicos , ni se 
trata con cualquiera de los dos millones de asjti- 
rantes d periodistas!' 

Los revendedores, que abusan del estreno, pero 
que son el incentivo de los espectáculos, y se que¬ 
dan con el papel muchas veces, acabarán por mo¬ 
rirse de hambre. 

¡ Cualquiera le compra un billete al revendedor, 
cuando está allí la Contaduría con el hermoso talo¬ 
nario de los vales para servir á todo hijo de vecino! 

Desde las diez de la mañana hasta las siete de 
la tarde hay cola en la escalera de mi casa. ¡Una 
cola horrible de pretendientes á gorrones teatrales! 

¿Cómo estarán las escaleras de ambos Echega - 
rays , y de otros autores de talla, cuando se atreven 
á molestar al último de los autores conocidos? 

(La modestia me coloca el último, pero confío 
en que los lectores me colocarán un poquito más 
arri ba.) 

¡ Qué terrible epidemia la de los vales! 

Todos tienen derecho á celebrar nuestros chistes 
(permítaseme esta inmodestia), sin abonar los de¬ 
rechos establecidos. 

Hasta las veinticinco amas secas, con sus respec¬ 
tivos maridos ó allegados, que amamantaron á mis 
hijos, y que hoy andan á salto de padre ., me pi¬ 

den vales para La Infantil, que es el único teatro 
que está dentro de sus aficiones. 

¡ Reniego de los vales! 

No vuelvo á pedir uno en mi vida. 

¿Han llamado?.Una carta perfumada con un 

escudo nobiliario en el sobre. 

¡El Barón de X..., que me pide un palco para 
Apolo!. 

¡La aristocracia DE GORRA ! 

¡Dios mío, es lo único que nos faltaba! 

José Jackson Veyan. 


EL REVERENDO HERMANO JUSTINO 

Y 

EL INSTITUTO DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS 
EN ESPAÑA. 


^^ 1 N medio de las agitaciones de nuestra época, 
cuando los espíritus decaen, las conciencias 
están envenenadas por la duda y reina por 
todas partes la intranquilidad y el malestar, 
consuela el corazón y conforta el ánimo ad¬ 
vertir en unos cuantos hombres de energía 
1 /Ví y entendimiento, esa fe cristiana que ha reali- 
' * zado tan hermosas fundaciones encaminadas á 
socorrer al débil, al desamparado y al ignorante. Y 
es fuerza, ya que la modestia y la humildad innatas 
á esas grandes personalidades las mantuvo obscure¬ 
cidas durante su vida, qne al desaparecer de entre nosotros 
se las rinda el debido tributo de admiración, presentándo¬ 
las al público, indiferente y olvidadizo, siquiera para que 
contrasten con las figuras de los que excitaron la curiosi¬ 
dad de las gentes con sus torpezas y maldades. 

Es muy posible que la simpática silueta del Hermano 
Justino María desaparezca pronto del recuerdo de cuantos 
vieron pasar ante su vista aquel humilde representante del 
Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en 



España, pues, á semejanza de los soldados de un gran ejér¬ 
cito , todos se parecen, todos reciben las bendiciones de los 
socorridos por su celo, y todos sufren las persecuciones ó 
burlas de sus émulos — que el bien tiene más enemigos 
que el mal;—pero aquellos que trataron de cerca al citado 
Hermano, los que vean el desarrollo de las fundaciones 
creadas por su briosa iniciativa, dedicarán siempre á su ' 
memoria ternísimo recuerdo. 

Hace dos siglos, en 1681, que un sacerdote de Reims 
Juan Bautista de la Salle, cuya estatua tiene un puesto 'en 
los altares desde 1887, fundó el Instituto ya mencionado. 
Hubo de preocuparle entonces lo mismo que á los moder¬ 
nos pensadores preocupa: el abandono en que se hallan los 
niños, faltos, en su mayor parte, de una instrucción sólida 
y cristiana. Lleno de entusiasmo, sin apenarle en lo más 
mínimo las contrariedades y desengaños que acompañan 
siempre á todo bienhechor de la humanidad, asentó las ba¬ 
ses de una fecunda organización, que en la época en que 
fué beatificado (1887) contaba el siguiente personal: ün 
superior general, 12 asistentes, 53 visitadores, 1.247 co¬ 
munidades, 11.712 hermanos, 3.173 novicios, 1.670 escue¬ 
las, 6.663 clases y 308.387 alumnos. 

En España había entonces 21 casas, 107 hermanos y 
4.26)0 alumnos. En 1892 existían 34 casas, 230 hermanos 
y 7.000 alumnos. Bien puede decirse que este movimiento 
progresivo se debe al trabajo de catorce años del Hermano 
Justino, que, como dice uno de sus biógrafos, dedicó cin¬ 
cuenta años de su vida á la tarea meritoria de la enseñanza 
gratuita. Más de 20.000 niños, añade, tiene á su cargo el 
Instituto en nuestra patria á la hora presente. 

Entre los precursores del venerable Lasalle se cuentan 
San Ignacio de Loyola, San Vicente de Paúl y San José de 
Calasanz, cuyas fundaciones han adquirido el amplio des¬ 
arrollo de todos conocido. 

Bien quisiera dar cuenta dejos muchos beneficios que en 
todos los países han producido los hermanos de las Escuelas 
Cristianas. Con votos severos, pero sin poder recibir el 
orden sacerdotul, pues no quiso el fundador que abando¬ 
nasen jamás la escuela, ni que la noble ambición de ocupar 
sitios preeminentes en la Iglesia llegara á separarlos del ca¬ 
mino trazado, los Hermanos no dan enseñanza de latín, si¬ 
quiera lo posean casi todos; pero en cambio las letras, las 
ciencias, la agricultura, el comercio, etc., son explicados en 
sus grandes colegios del extranjero. Las instituciones más 
hermosas son las escuelas gratuitas, diseminadas en los ba¬ 
rrios obreros, donde reciben instrucción centenares de ni¬ 
ños, cuyos padres son, las más veces, socorridos é instrui¬ 
dos á la par por Patronatos de Bcñores piadosos. En Madrid, 
la escuela de la calle de Raimundo Lulio es un verdadero 
modelo en su género, y otras muchas que hay esparcidas 
por las Peñuelas, Chamberí, Atocha, etc., dan excelentes 
resultados, siendo todas ellas insuficientes para contener el * 
número extraordinario de niños que solicitan ingreso. 

Porque, no lo olviden cuantos se preocupan por la suerte 
del niño pobre, éfte ansia aprender, y los Gobiernos que 
no les proporcionen elementos de satisfacer tan nobles im¬ 
pulsos, no deben extrañarse luego de que en esos cerebros 
ignorantes prospere la mala semilla, como crece la cizaña y 
la maleza en los campos no cultivados. 

Véase, pues, cómo la Institución de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas tiene en España un gran papel que des¬ 
empeñar para la cultura del pueblo. 

Además dirigen Asilos tan imputantes como el de Huér¬ 
fanos del Sagrado Corazón de Jesús y el de Sa?ita Susana 
en Madrid, el de la Santa Espina en Valladolid, y otros no 
menos conocidos. 

El Hermano Justino María era muy español, pues su tem¬ 
peramento tenía los caracteres propios del tipo meridional. 
Nació en Burdeos en 1831 ; ingresó á los doce años en la 
Institución, y liará catorce que vino á España, con el cargo 
de visitador general, misión dificilísima en grado sumo. 

De corta estatura, robusto y ágil, de severa y digna mi¬ 
rada, que infundía respeto, era el Hermano Justino, en 
el trato familiar, tierno, bondadoso y jovial. Ninguna des¬ 
gracia le hallaba indiferente; todos los hermanos tenían en 
él un verdadero padre, y era su preciada amistad fiel y 
constante. 

Cuando las contrariedades entristecían su rostro, bastaba 
una ráfaga de esperanza para despejar todas las nubes y 
hacerle ver luminoso el porvenir. 

La fundación del Colegio de Nuestra Señora de las Mara¬ 
villas fué una empresa que á muchos hubiera desanimado. 
Basta contemplar aquel inmenso edificio para comprender 
lo que su erección y sostenimiento traía en pos de sí. Sin 
embargo, lleno de una fe cristiana verdaderamente angeli¬ 
cal, no se desanimó un punto, y emprendió su obra, seguro 
de que llegaría á feliz término; y al preguntarle alguien 
con qué elementos contó, puesto que la Casa Madre no es¬ 
taba en condiciones de proporcionarlos en la medida nece¬ 
saria, exclamó :«Es que tenia y tengo un gran administrador »; 
y llevando al asombrado interlocutor ¿ espaldas del edificio, 
en la parte correspondiente al altar mayor de la capilla, le 
enseñó una estatua de San José, á cuyos pies en una lápida 
se proclamaba que había sido el protector y administrador 
de la casa. 

Este rasgo pinta al hombre. Una vez terminado el cole¬ 
gio, que hace un año funciona y está dedicado ¿ la prepa¬ 
ración de los jóvenes que se dedican al comercio, carreras 
especiales y bachillerato de Ciencias, trasladó el Noviciado 
á Bugedo, cerca de Miranda de Ebro (donde existió un 
histórico convento), casa central en la cual los novicios re¬ 
ciben la enseñanza pedagógica necesaria. 

Su vida ejemplar era agitadísima. Por deberes de su car¬ 
go, se veía en la precisión de recorrer toda España, y desde 
Bilbao, Castro-Urdiales, Cóbreces, Isla ó Corrales, se tras¬ 
ladaba á Valladolid, Cádiz, Jerez, Murcia, etc., hallándose 
en un movimiento constante. Hacía poco tiempo que le 
habían relevado de la visita á los colegios de Cataluña, por 
nombramiento de otro visitador especial para dicho punto, 
y á pesar de este auxilio, su trabajo se acrecentaba de día 
en día. Nuevas fundaciones, innumerables proyectos acari¬ 
ciaba en su mente, cuando la muerte vino á sorprenderle 
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de improviso el 18 de Febrero, al regresar de utia población 
del Mediodía, de donde llegó ya herido mortal mente. 

Su perdida ha sido generalmente sentida; de irreparable 
la calificó el Reverendo Superior general del Instituto, y 
de igual modo debe estimarse también por los que tuvie¬ 
ron la honra de conocerle y tratarle, así como por cuantas 
personas de corazón y entendimiento se interesen por la 
cultura de la infancia pobre y desvalida de nuestra querida 
España. 


M. T- L. 

Marzo 1894. 


JUECES INEXORABLES. 


Qai xiae i# cent o es/ r extra m , prima* 
in illam lapidan mitat. 

San Juan, viii, 7. 


I. 

—¿Qué opina usted, don Clemente? 
—Don Guillén , que esto va bien 

Y que el «alza» es evidente.— 

Don Clemente es el agente 

De Bolsa de don Guillén. 

—¿Xo tendremos un fracaso? 

—Mi cabeza pongo yo, 

Y eso que en mucho la taso, 

Pues ya usted sabe que no 
Me equivoco en ningún caso. 

Como bebo en buenas fuentes 
Tengo datos excelentes 

Y opero sobre seguro, 

Y no expongo á mis clientes 
A perder un solo duro. 

—Pues compre usted sin temor. 

—Así lo haré, sí, señor; 

Y afirmo, con arrogancia, 

Que no hay negocio mejor 
Ni más segura ganancia. 

Con mi práctica presiento, 

Y no hay acontecimiento 
Que me coja de improviso. 

Para errar era preciso 

Que se hundiera el firmamento. 


—¿Hubo abaja»? 

—Sí, señor. 

Un inesperado azar, 

Un repentino pivor 

Que el hombre más previsor 

No ha podido calcular. 

¿Quién no se arriesga y confía, 
O teme contrariedades, 

Si, para mi profecía, 

De cien probabilidades, 

Noventa y nueve tenía? 

Aunque parezca imposible, 

Veo con dolor profundo 
Mi equivocación sensible; 

Pero, en fin, en este mundo 
Sólo el Papa es infalible. 

—Es mi ruina. 

—Lo sé. 

— Su error en mi daño cede. 

—Cierto es que me equivoqué; 
Mas ni usted ni nadie puede 
Dudar de mi buena fe.— 

Don Guillén, por la emoción, 
Presa de una congestión 
Cayó enfermo gravemente. 

El equivocado agente 
Percibió su comisión. 

Y si alguno, cualquier día, 
Buscara en su error motivo 
Para una leve ironía, 

De seguro sufliria 
Inmediato correctivo. 


II. 

—¿Este ataque, don Melchor, 
Será mortal? 

—No hay temor: 

Se curará pronto y bien.— 

Don Melchor es el doctor 
Qud visita á don Guillén. 

—El curarle está en mi mano, 
Que es cosa fácil y llana; 

Con que no alarmarse en vano , 
Pues dentro de una semana 
Lo tendréis tan bueno y sano.— 

Agravóse de repente 
El desdichado paciente, 
Poniéndose moribundo, 

Y á la hora, próximamente, 

Ya estaba en el otro mundo. 

—Me equivoqué, lo confieso, 
Después el doctor decía; 

No esperé tan rudo acceso, 

Pues la ciencia no podía 
Ni aun prever este suceso. 


Nadie como yo lo siente. 

De cien casos, solamente 
Suelo equivocarme en dos; 

Pero, desdichadamente, 

Sólo es infalible Dios.— 

Causó aquel golpe fatal 
Al hijo terrible mal 

Y gastos extraordinarios. 

El doctor, es natural, 

Percibió sus honorarios. 

Y si alguno cualquier día 
Dudara, ante aquel error, 

De su gran sabiduría, 

De fijo, recibiría 
Los padrinos del doctor. 

III. 

—¿Qué opina usted, don Conrado? 

— Que es un litigio ganado, 

Y asi tuviera yo cien.— 

Don Conrado es el letrado 
Del hijo de don Guillén. 

—¿Ganaremos? 

—¡Claro está! 

La duda es inoportuna. 

— ¿Quién mi duda extrañará 
Pensando que en ello va 

El resto de ini fortuna? 

Mi buen padre, al expirar 
Víctima do un golpe rudo, 

Que siempre habré de llorar, 

Por mi desdicha no pudo 
Sus asuntos arreglar. 

— Bien; mas del estudio hecho 
Yo be quedado satisfecho 
Sin temer fallos fatales, 

Que apoyan nuestro derecho 
Todos los textos legales.— 

Pero el pleito se perdió. 

La justicia no encontró 
La razón tan terminante, 

Y el infeliz litigante 
En la miseria quedó. 

Aquel hijo infortunado, 

Huérfano y arruinado, 

Vió sus derechos deshechos. 
Tranquilamente el letrado 
Cobró muy buenos aderechos». 

Y si por ello algún día 
Alguien tuviera osadía 
Para hablar de error ó incuria, 

De seguro, se vería 
Procesado por injuria. 


IV. 

El hijo de don Guillén, 

Que era mozo listo, á quien 
El teatro era simpático, 

Y que antes tuvo también 
Sus pujos de autor dramático, 

Venciendo el abatimiento 
Al verse en tal situación, 

Para buscar el sustento 
Tomó como profesión 
Lo que fué entretenimiento. 

El pobre mozo se dió 
A trabajar sin desmayo, 

Y una comedia escribió 
Que tras mil afanes vió 
Admitida y en ensayo. 

Pero no tuvo fortuna; 

Hecha con ansia importuna, 

Con alma febril é inquieta, 

La tal comedia era una 
aEquivocación» completa. 

Y con fiero desengaño 
Que su corazón devora, 

Vió el pobre, para su daño, 

Destruido en una hora 
Todo el trabajo de un año. 

¡ Oh, con qué ciego furor 
Todo el público rugía, 

« Pateando» á su sabor! 

¡Si hubo gente que pedía 
La cabeza del autor! 

¡Qué denuestos tan feroces! 

¡Qué estrepitosos silbidos! 

¡Qué desconcertadas voces! 

¡Qué desvergüenzas! ¡qué aullidos! 

¡Qué bastonazos! ¡qué coces! 

Por aquel a error fatal», 

Que á él sólo dañoso era, 

Le trataban cual si fuera 
Un infame criminal 
Ó una sanguinaria fiera. 

¿Y sabes, caro lector, 

Quiénes al mísero autor 
Silbaron más rudamente? 

No hay que decirlo. ¡El agente 

Y el letrado y el doctor! 

Felipe Pérez y González. 

i 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Isla Zana (Al>i>inia) : conquista de la biblioteca manusi rita irxli^vna 
de Dcbrn-Sina.—La mic\a tierra libre: Fn i¡and. fundada por loa 
socialistas austríacos en el A t rica oriental inglesa. — l.m,dn .<.- la 
doctora Mrs. Martin y la biblioteca del Uritish Museum. 



; odelo de bibliotecas y de bibliotecarit s son 
los (¡ue se acaban de descubrir en uno de 
los más recónditos lugares del mundo, en 
la alta Abisinia y país de Choa, apenus co¬ 
nocido ile la civilización europea, visitado 
y estudiado un día por el ilustre sabio vasco- 
francés Mr. D’Abbadie, y cuya resonancia fué 
tan grande en la época del rey Theodoros. Refu¬ 
gio de pasadas civilizaciones; tierra que, aunque en¬ 
clavada en medio de los desiertos del Africa oriental, 
ofrece para el desarrollo y arraigo de la vida excep¬ 
cionales condicunes climatológicas en su montuoso suelo 
y en sus fértiles valles regados por numerosas ríos, la 
Abisinia es un país en el que siempre han aparecido combi¬ 
nados los diversos elementos (Inicos de los primitivos in¬ 
dígenas refractarios al progreso, los descendientes do los 
emigrados cristianos de los primeros siglos de la Iglesia, y 
los árabes, errantes en un principio y dominadores luego, 
que han fundado allí sucesivas dinastías, confundidas en 
su sangre con la de los abisinios, etíopes, dinas y demás 
gentes diversas que pueblan aquel alto asiento, oasis de 
vida levantado como un montículo gigantesco entre el Su¬ 
dán y los desiertos de los (billas y de h 8 Somalia, desdo 
los atinentes orientales del Nilo hasta el mar Rojo, y desde 
los confines de Kaffa al Ilarrar. Las dinastías del Norte 


han desaparecido ante el imperio de las del Sur; al negús 
Theodoros sucedió el emperador Joan, y cuando se hundió 
su trono en la invasión de los sangrientos mahdistas, un 
choa animoso, Menelik, instituyó la nueva monarquía. To¬ 
das caen, todo desaparece en medio de las turbulentas aco¬ 
metidas de aquellas hordas que penetran en el país como 
el simoun del desierto; pero loque no se olvida son las tra¬ 
diciones conservadas en el corazón y en la memoria de los 
pueblos, y resucitadas de vez en cuando por los labios. 
Entre esas tradiciones guardábase desde hace cuatro siglos 
la de que, cuundo los musulmanes que mandó Mahomed 
Granhe invadieron la Etiopia, procuró el Rey de Abisinia 
esconder las obras antiguas manuscritas que se conservaban 
como un tesoro en la Biblioteca Real, en un lugar de lo más 
apartado y escondido del Imperio, en la isla de Debra-Sina 
(el Sinaí etíope), situada en medio del lago de Zuay y ha¬ 
bitada por feroces indígenas. Tradición semejante, capaz 
de tentar el apetito de cualquier anticuario bibliófilo, fué 
recordada hace cincuenta y cinco años por el rey de Choa, 
Sehla Sellassié, al viajero Rochet de Ilericourt, y aunque 
se propusieron realizar la expedición en busca de los famo¬ 
sos libros, no se llevó á cabo. Aquel monarca literato y 
poeta dejó á sus hijos, no sólo el recuerdo de sus aficiones, 
sino viva y permanente la tradición del tesoro bibliográfico 
de Debra-Sina. El rey actual, Menelik, su nieto, se propuso 
rescatarlo, y, en efecto, á fines de 18'J3 hizo arreglar una 
flotilla, de balsas y lanchones tripulada por soldados, con 
alguna artillería, y se dirigió al frente de ella á reconquis¬ 
tar las misteriosas y encantadas islas del lago Zuay. En¬ 
cuéntrase situado éste en la parte más meridional del reino, 
cerca de la frontera del país de los Gallas, y en el hondo 
valle formado por las cadenas de montes donde se alzan el 
pico de Sabatu, de 3.3U0 metros de altura, el de Guba, de 
2.700, y el de Djimna, de 2.500. De aquellas cordilleras ba¬ 
jan muchos torrentes y se forman bastantes ríos, que nu¬ 
tren, no sólo al lago de Zuay, sino á los inmediatos de Orro- 
recha y de Abala. La población ribereña que domina al 
Zuay, en el país de los Guragués, es la de Gorieno, desde 
la cual partió la expedición del rey Menelik. 

Contra todo lo que se esperaba, los habitantes de las islas 
no hicieron resistencia alguna. Viven desde hace algunos 
siglos en completo aislamiento, son fieros y nada hospitala¬ 
rios, y conservan el culto cristiano de los primeros inmigra¬ 
dos, con sus iglesias, sin sacerdotes y con una mezcla de 
creencias y de prácticas indígenas que nada tienen que 
ver con el cristianismo. Entre esas creencias está la de que 
los libros de los reyes etiópicos, escondidos en una de las 
iglesias de la isla de Debra-Sina, son una especie de reli¬ 
quia divina que les protege contra todos los males. Foresto 
los han conservado y guardado, durante cerca de cuatro¬ 
cientos años, con el mayor respeto, dándose el caso de que 
semejante biblioteca baya tenido veinte generaciones de 
bibliotecarios, ninguno de cuyos individuos ha sabido leer. 
Tan supersticiosos como ellos son los habitantes de Gorieno 
y de todas las riberas del lago, y una de sus inanias es la 
de que nadie debe aproximarse jamás á la isla Debra, ni á 
ninguna de las que allí se levantan. Compréndase con qué 
sorpresa y espanto habrán visto el proyecto de Menelik de 
ir á visitarlas y dominarlas. A pesar de la incomunicación, 
los indígenas tuvieron noticia de la llegada del Soberano 
con gran número de tropas y varios cañones, y no hicieron 
alarde alguno de resistencia. Ante semejante actitud, or¬ 
denó Menelik, en prueba de consideración, que nadie des¬ 
embarcara en Debra-Sina más que su confesor, con algunos 
criados. Recibió á bordo á las comisiones de indígenas (pie 
acudieron á rendirle tributo, y convino con ellos en exa¬ 
minar los libros antiguos, á cambio de abundantes regalos. 
Así se hizo: el confesor recogió y revisó en Sina toda la 
colección de manuscritos, que parece que pertenecen á los 
siglos vm hasta el xiv: y convencido el Rey deque en nin¬ 
guna parte estarán mejor guardados que en la isla, ordenó 
al jefe de la iglesia en que se conservaban (pie se dispu¬ 
siera á recibirlos de nuevo, después de haber hecho encua¬ 
dernarlos en sedas bordadas de oro, á estilo abisinio, y de 
disponer (pie los más hábiles calígrafos de la corte so tras¬ 
laden á la isla y los copien. Parece que bastantes de dichos 
volúmenes contienen textos históricos y descriptivos de 
verdadero mérito, dignos de ser conocidos y estudiados, y 
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lago Rodolfo, al Este del monte Kenia, rival del 
Kilima-Njaro, y cerca de los orígenes del rio 
Tana, en una zona tan desconocida, tan deshabi¬ 
tada y tan libre, que no tiene nombre ni indica¬ 
ción alguna en los mapas más modernos y deta¬ 
llados de Africa. Aquella será la Freiland. El dia 
28 de Febrero último salieron embarcados del 
puerto de Hamburgo, con dirección á las playas 
de Melinde y Kipini, en la desembocadura del 
Tana, treinta socialistas austríacos dirigidos por 
el doctor Wilhelm, para hacer la exploración de 
la nueva tierra y echar los cimientos del Estado 
social. De aquí á un par de meses saldrá otra 
expedición más numerosa; y por fin, cuando esté 
ya escogido el emplazamiento de la tierra libre, 

Í mrtirán para ella los millares de colonos de todos 
os países que se han alistado en la legión socia¬ 
lista del Dr. Hertzka. Verdad es que, no sólo se 
deba á éste el éxito de la propaganda que viene 
sosteniendo en la prensa, y en libros escritos ¿ 
guisa de novelas, sino que el Gobierno, el Minis¬ 
terio de la Guerra, el Instituto Militar Geográ¬ 
fico , la alta sociedad y el comercio han animado 
y excitado con gran empeño á los comunistas ins¬ 
critos en la «Asociación de la Tierra libre», á que 
se vayan á los países más remotos del Africa á 
poner en práctica sus teorías. Y con gran placer 
les han dado protección, dinero, armas, artículos 
de trófico y las gracias además, dieiéndoles: 

— ¡Idos! ¡idos! benditos de Dios, y cuanto 
más lejos mejor. 

Esperemos el resultado de esta curiosísima ex¬ 
periencia, realizada verdaderamente anima vi- 
li. ¿Dará buen resultado? He aquí una cuestión 
difícil de resolver. La nueva tierra podrá ser li¬ 
bre, virgen, fértil, y á propósito para que, no 
siendo de nadie, dé para todos; pero ¿y sus po¬ 
bladores? Por muy arraigadas que lleven sus con¬ 
vicciones igualitarias y socialistas, ¿dejarán de 
llevar también en su corazón, en sus instintos, 
en sus imprescindibles tradiciones atávicas, los 
fatales é inevitables gérmenes del egoísmo hu¬ 
mano, que tan mal se avienen con que todos sea¬ 
mos iguales, y con que no sea posible adquirir y 
aumentar lo que hemos adquirido, y ejercer un 
dominio y explotarlo y dejarnos arrastrar por las 
ingénitas pompas de la vanidad, que precisa¬ 
mente consiste en la posesión de la supremacía, 
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que el resto tratan de cuestiones litúrgicas de 
escasa importancia. Propónese Menelik hacer 
construir por los franceses residentes en el reino 
una flotilla de vapor que mantenga las comuni¬ 
caciones entre las islas y los pueblos de aquellas 
provincias, y fomentar toda clase de exploracio¬ 
nes y de estudios para que la Etiopia, Abisiniay 
Choa sean perfectamente conocidas de Europa, y 
afluyan al imperio elementos de civilización su¬ 
ficientes á impedir que cualquier día vuelvan los 
habitantes á ser víctimas de las invasiones de los 
bárbaros hijos del desierto. 


Al curioso atractivo que para los que disfru¬ 
tan del incomparable placer de recorrer el mundo 
y de la dicha de andar y ver brindará la expedi¬ 
ción á las islas encantadas del lago de Zuay, 
abiertas en adelante al trato del mundo, gracias á 
los proyectos del rey Menelik, se añadirá en ade¬ 
lante otra curiosidad mucho mayor en aquellas 
apartadas comarcas inmediatas del país de los 
Somalis, es á saber, la de la visita al Freiland , á 
la nueva tierra socialista práctica, creación mo¬ 
dernísima, la más original de nuestros días. Es 
admirable, en efecto, el que los socialistas y co¬ 
munistas de Europa, dejándose de predicar en 
vano, hayan ideado el fundar en lejanos países, 
en tierras que no tienen dueño, un pueblo, una 
sociedad comunal, basada á la vez en la más 
completa libertad y en la justicia económica; es 
decir, una comunidad que asegure á cada traba¬ 
jador el disfrute completo del producto de su 
trabajo, respetando, por de contado, su indepen¬ 
dencia individual. Para ello los socialistas que 
así han discurrido proyectaron encontrar una gran 
extensión territorial, fértil y propia para la coloni¬ 
zación, que no estuviese aún adjudicada á nadie, 
y tomar posesión de ella, no otorgando á nadie 
tampoco su propiedad sino á la comunidad fun¬ 
dadora. El autor de esta idea, un austríaco, el 
Dr. Hertzka, recordando que Austria no tiene co¬ 
lonias, ha conseguido que la Imperial Brilish 
Eaxt Africa Company le ceda en su colonia del 
Africa oriental británica una amplia comarca, 
que va á ser la Tierra libre, Freiland , de los aso¬ 
ciados. Está situado el territorio de la nueva 
Jauja al Sur del ya citado país de! los Gallas y del 
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positiva ó ilusoria, y que es el agente 
impulsor de la mayor parte de nues¬ 
tras acciones? Habrá en la Freiland 
hombres que dirijan y hombres que 
obedezcan, porque hasta la igualdad 
que resultaría de la supresión de estas 
categorías es imposible llegar, y que¬ 
dará establecida allí, como en todas 
partes, la división moral de castas. ¿Se 
someterán los que manden á confun¬ 
dirse en absoluto con los que obedez¬ 
can? La explotación amplia de aquellos 
territorios sin fronteras excitará á mu¬ 
chos hombres emprendedores á romper 
c *n la comunidad y á establecerse como 
dueños y señores fuera de ella, y esto 
nadie podrá evitarlo, y surgirán al la¬ 
do de la metrópoli socialista mil y mil 
islotes individualistas. Entre unos y 
otros vendrá el choque; y si entre ellos 
no viniera, ocurrirá de seguro al tener 
que defenderse contra las tribus indí¬ 
genas salvajes del territorio. Para eso 
van los expedicionarios salidos de 
llamburgo bien pertrechados de cara¬ 
binas y rifles mannlichers, de re vol¬ 
vere y de otras armas de repetición. 

Ahora bien; lo que se conquista con la 
sangre, contra el vecino poderoso ó 
contra el enemigo audaz, eso no entra 
en la categoría de producto general ó 
social, sino que es resultado del es¬ 
fuerzo personalísimo realizado á costa 
de la vida, tal vez. Eso no ha de ser de 
todos, sino del que con las armas en 
la mano lo conquistó. Si en el carga¬ 
mento de llamburgo á Freiland no 
figuraran Ja pólvora, la dinamita y las 
armas, aun podía creerse en la posibi¬ 
lidad del éxito de la colonia ó nuevo 
Estado socialista; pero esos gérmenes 
de destrucción, precursores ó predieto- 
res de la lucha, suponen para mañana 
vencidos y vencedores, conquistadores 
y conquistados; y admitido esto, de 
nada servirán todas las propagandas 
del doctor Hertzka, ni toda la ayuda 
de los austríacos, ni todos los buenos 
propósitos de los emigrantes socialistas 
puritanos. 

Esperemos á conocer siquiera el prin¬ 
cipio del establecimiento de la nación 
libre por excelencia. Será con el tiempo 
una curiosidad muchísimo mayor que 
la de la Ciudad del Lago Salado en el 
país de los mormones. Ese gran claro 
que se destaca en el Africa oriental in¬ 
glesa, desde la costa donde desemboca 
el Tana hasta la frontera de Choa, se va á convertir en un maravilloso escenario de la evo¬ 
lución social. Las gentea ricas y desocupadas irán á visitarlo, para contemplar de veras el 
mundo novísimo, y después, para desengrasar, cruzarán los pocos kilómetros que lo se- 

Í >aran del lago Zuay, y visitarán las islas misteriosas, y leerán, por el forro, por supuesto, 
os viejísimos manuscritos de los monjes etíopes de hace ocho siglos. 


Desde la biblioteca más rara y recóndita que ha existido, tai como la de Debra-Sina, 


trasladémonos á la primera del mundo, 
á la del British Museum, de Londres, 
donde acaba de ocurrir un suceso grave 
porque la justicia ha intervenido en él, 
y cómico por el fondo y la forma. Una 
mañana de Febrero se presentó á uno 
de los estirados bibliotecarios una mis- 
tress (elevada al cubo) muy empingo¬ 
rotada de plumajes en el sombrero, 
muy armada do lentes y muy guapa. 
Escribió en su papeleta de petición el 
título de la obra, Proceso fíeecher Tri¬ 
tón: se sentó; se la sirvieron / leyó y 
leyó con afán, y cerrando después, 
airada, el volumen, se lo entregó con 
desdén al bibliotecario, y le dijo: 

—¡Ahora verá usted la que se arma! 
El empleado la miró con sorpresa, se 
encogió de hombros y volvió á su tarea 
de registrar apuntes, como diciendo 
para su capote: — ¡A trijie! ¡tonterías! 
¿á mí qué me cuenta usted? 

La señora dió media vuelta y se fué 
á buscar al ex attorney general, sir 
Richard Webster, para denunciarle 
que iba á demandar al Director del 
British Museum por haber admitido en 
su biblioteca un libro que contenía im¬ 
putaciones calumniosas contra ella, y 
para decirle que estaba dispuesta á 
exigir de los tribunales una reparación 
y un castigo. 

¿Quién era aquella mujer? El hono¬ 
rable S. Webster se quedó ensimismado 
cuando lo supo. Era Mra. Martín, ex 
candidata á la presidencia de los Esta¬ 
dos Unidos, doctora en Medicina, pe¬ 
riodista, actriz, oradora, propagandista 
del «amor libre» y tres veces casada. 
Casó primero con un señor Woodhull, 
bebedor de profesión, del cual se se¬ 
paró, pero á quien asistió caritativa¬ 
mente cuando, á consecuencia de la 
última pítima, cayó en un rielirinm 
tremeos que dió con él en cd otro mun¬ 
do. Casó después con Mr. Blood,quo 
se escapó con otra, obteniendo el co¬ 
rrespondiente divorcio; y, en fin, se 
unió á un rico banquero inglés, Mon- 
sieur Martín, cuyo apellido lleva aho¬ 
ra. Circunstancias casuales la llevaron 
á interesarse por la suerte de un se¬ 
ñor Mr. Til ton, cuya esposa parece que 
fué sorprendida en conversación nada 
edificante con el famoso predicador 
protestante Beccher, hermano de la 
insigne escritora que compuso La ca¬ 
baña de Tom. En el proceso formado 
contra Beecher y Mrs. Tilton figura como personaje accesorio y sin importancia la señora 
Martín, que por cierto fué absuelta en él de toda responsabilidad. Pues bien; la relación 
anónima de ese proceso constituye un folleto, que fué á parar á muchas bibliotecas, y 
entre otras á la del British Museum. Al encontrarlo en ella, la señora se enfureció y entabló 
la demanda. Ha defendido al Museo su abogado el attorney general sir Charles Hussell; 
pero de nada le ha valido su elocuencia y su pericia al tratar de demostrar que es impo¬ 
sible que los bibliotecarios lean página por página los 40 ó 50.000 volúmenes que anual¬ 
mente entran en aquella casa, y que serían necesarios cien empleados bien prácticos que 
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ocupasen para ello quince horas diarias durante el afio. El 
abogado de Mrs. Martín sostuvo elocuentemente la acusa¬ 
ción, y triunfó, puesto que el Tribunal fijó la cuantía de 
daños y perjuicios en 25 pesetas, que el Britisb Museum ha 
tenido que abonar, con arreglo á la sentencia dictada el 
28 de Febrero último. Con mujeres como ésta, muy pronto 
el globo entero se convertiría en una Freiland no interrum¬ 
pida, en la que ellas tendrían los calzones y nosotros esta¬ 
ríamos demás. Aquí del doctor llertorka: «Tal es el cuadro 
del porvenir social.]) ¡Ein sosiales Zuscuvftsbild! 

R. Becerro de Bekgoa. 


CERTÁMENES. 

Sociedad Colombina Onubense. — En honor de Santa Teresa. 

El programa del Certamen Científico. Literario y Artístico 
con que esta Sociedad se propone celebrar en Huelva el ani¬ 
versario de la salida de la Armada española para el descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo, contiene seis temas, á saber: 

Primer tema.— Una oda á la Unión Ibero-Americana.— 
Premio de S. M. la reina D.* Isabel II: Una figura de bronce, 
representando á Cristóbal Colón 

Segundo tema. — Himno á los descubridores del Nuevo 
Mundo, para canto, con acompañamiento de orquesta. Forma 
popular seria, de fácil ejecución, y ésta de duración de veinte 
á treinta minutos: letra y música ó la vez.—Premio de 8 . M. el 
rey D. Alfonso XIII: Un precioso Fauno, de bronce. 

Tercer tema.— Canto épico al descubrimiento del Nuevo 
Mundo.—Premio de S. A.R. el Sermo. Sr. Infante Duque de 
Montpensier (q. s g. h.): Un magnífico alfiler de corbata. 

Cuarto tema.— Reseña histórica de todos los actos y fies¬ 
tas públicas celebradas en el mundo para conmemorar el 
IV Centenario del descubrimiento del nuevo continente.— 
Premio de S. A. R. la Serma. 8 ra. Infanta Duquesa viuda de 
Montpensier: Dos preciosos jarrones. 

Quinto tema.— Examen crítico sobre el sistema de coloni¬ 
zación de los españoles en América y sobre sus ventajas ó in¬ 
convenientes respecto del empleado por otras naciones en esta 
región del globo.—Premio de S. M. la Reina Regente: Un no¬ 
table busto de Otelo, tamaño natural, en bronce. 

Sexto tema. —Estudio bistórico-orítico sobre el fundamen¬ 
to y verosimilitud de las narraciones que consideran al nave¬ 
gante Alonso Sánchez de Huelva como precursor de Colón en 
el Nuevo Mundo, y sobre el que también tengan los que sostie¬ 
nen que éste utilizó para su descubrimiento los datos ó noticias 
ue el piloto onubense le facilitó respecto de su viaje á tierras 
esconocidas allende el Atlántico.—Premio de S. A. R. la se¬ 
renísima infanta D. a Isabel María Francisca: Un reloj de so¬ 
bremesa. 

La calificación de las composicicnes que se presenten corres¬ 
ponderá á un Jurado de cinco jueces, bastando el voto uná¬ 
nime de tres de éstos para tomar acuerdo. Las composiciones 
deberán ser presentadas ó remitidas al Secretario de la Socie¬ 
dad Colombina antes del día 30 de Junio inmediato. Estas 
composiciones serán inéditas y escritas en lengua castellana, y 
su presentación se verificará en la forma siguiente: en un 
pliego cerrado se incluirá la composición, llevando por única 
firma un lema; otro pliego, también cerrado, contendrá el 
nombre del autor y su domicilio, y en la cubierta se consignará 
el asunto de la composición y el mismo lema puesto al final de 
ella. Los pliegos que contengan los nombres de los autores no 
premiados se inutilizarán sin abrir, quedando por tanto igno¬ 
rados dichos nombres El certamen se verificará el 2 de Agosto 
próximo. _ 


El Ayuntamiento de Ávila, deseando honrar la memoria de 
su excelsa patrona Santa Teresa de Jesús, ha determinado ce¬ 
lebrar un certamen literario en Octubre del corriente año, ha¬ 
biendo señalado varios premios. También S. M la Reina, 
8 . A. la infanta Isabel y varios particularei contribuyen con 
los suyos á este certamen. 

Los premios y temas son: 

l.° Premio del Excmo. é limo. Ayuntamiento de Ávila: Mil 
pesetas, al mejor estudio histórico de Avila y su territorio desde 
su repoblación hasta la mutrte de Santa Teresa de Jesús. Di¬ 
cho estudio ha de tener como extensión mínima la de 250 pá¬ 
ginas en 4." y cuerpo 9. 

2.o Premio de S. M. la Reina Regente del Reino : Dos bron¬ 
ces que representan los sagrados bustos de Jesús y María, á la 
mejor Oda á Santa Teresa. 

3. " Premio de S. A. R. la serenísima infanta D.* Isabel de 
Borbón : Una escribanía de plata con reloj, al mejor Romance 
inspirado en un episodio de la vida de la Santa. 

4. “ Premio del Excmo. é limo. Sr. Obispo de esta diócesis: 
Un ejemplar lujosamente encuadernado de las obras de Santa 
Teresa, edición de Madrid, del año de 1778, al mejor estudio 
acerca de Santa Teresa considerada como doctora, en sus rela¬ 
ciones con los teólogos místicos de su época y siglos poste¬ 
riores. 

5. « Premio de la Excma. Diputación provincial de Avila: 
Un objeto de arte al mejor trabajo acerca de las reformas que 
en el orden económico-adminislrativo debieran introducirse en 
las leyes provincial y municipal para la mejor garantía y más 
fiel desenvolvimiento de los intereses que respectivamente 
rigen. 

(>.<• Premio del Instituto provincial de segunda enseñanza: 
Dos artísticos jarrones con la imagen de Santa Teresa y el es¬ 
cudo de armas de la provincia, como recuerdo del centenario, 
al mejor estudio critico acerca del estilo epistolar de Santa 
Teresa de Jesús. 

7 o Premio de la Academia de Administración Militar: Dos 
bronces representando el telégrafo y el teléfono, á la mejor 
biografía militar de D. Fernando Alvarez de Toledo, duque de 
Alba. 

8 . ° Premio de les RR. PP. Dominicos del Colegio de Santo 
Tomás de Avila : Un ejemplar, lujosamente encuadernado, de 
las obras de Fray Luis de Granada, al mejor trabajo acerca de 
la Orden de Predicadores y la Reforma Carmelitana. 

9. " Premio del R. P. Provincial de los Carmelitas descalzos 
de Castilla la Vieja: Un magnífico cuadro al óleo, copia del 
retrato de Santa Teresa h< cho por Fray Juan de la Miseria, al 
mejor trabajo en que se desarrolle el siguiente tema: ¿Qué ob¬ 
jeto ó fin se propuso Santa Teresa de Jesús al hacer la íeforma 
de los Padres Carmelitas descalzos . 1 

10» Premio del periódico El Ero de la Verdad, de Avila: 
Un objeto de arte, al mejor estudio acerca de la industria ó in¬ 
dustrias que pueden instalarse para su desarrollo en la ciudad 
de Avila, teniendo en cuenta la situación topográfica de la 
misma, sus medios de producción y cuanto pueda contribuirá 
la prosperidad de lo que en tal concepto fuera instalado. 

Los trabajos deben estir presentados en el Ayuntamiento de 
Avila antes del día l.° de Octubre. Las demás condiciones son 
las ordinarias en estos casos.— U 


CONSEJOS PARA LA CONSERVACION DE LA BELLEZA 


Las grietas y manchas rojizas del rostro y las espinillas exi¬ 
gen un cuidado especial. Debe huirse del empleo de sustancias 
minerales, tan nocivas para la salud. La llo*ée Orkilia y los 
polvos de arroz ürkidea, empleados separadamente ó combi¬ 


nados, son preparados muy convenientes á la higiene de la 
piel y á la conservación de un color hermoso. Véndense estos 
excelentes productos, así como los Concejos para la con*erra - 
eión de la h» Ilesa , en las mejores perfumerías y en casa de 
Lrnthérío, 245, me Saint- lio nové , París. 



PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA. 23 


Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

NUKTmimDKPiPBLINCLÉS, COA SOBRES, í 1,25. 1,75, 2 T 2,25 PB8R1S 
23, ALCALÁ, 23 


EAD d’HODBIGANT 

perfumista. Parts, 19. Faulxmvg S l Honoré. 

Perfumería rrótira SEXICT, 35 , rueilu Qimtre Septembre, 
1 ans. ( I eanse los a Himnos, i 


Perfumería Al non. V* LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 

Septembre. ( Véanse los anune ¡os.) 

LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES O EDITORES. 

La Vendetta. Escenas de la vida privada, por Balzac. 

Todas las obras de este gran novelista tienen un especial 
encanto, que desde la9 primeras páginas cautiva al lector. 
Vendetta, aunque sin las pretensiones de las que constituyen 
la magnífica colección titulada La comedia humana , es muy 
interesante. Forma un tomo de 170 páginas, bien impreso y 
con buenos grabados. Precio, 2 pesetas. 

Segunda ración de articula» del Dr. Thebussem, 

caballero del hábito de Santiago. 

Este ingeniosísimo libro, aunque grande, se lee de un» 
vez; y aunque trata materias de erudición, así entretiene al 
docto como al ignorante, por lo claro y ameno del lenguaje. 

Por todas estas circunstancias bien puede asegurarse que 
esta segunda ración es tan sabrosa ó más que la primera, 
siendo muy digno de mencionarse que contiene gran copia 
de noticias relativas al Quijote y á su autor, todas interesan¬ 
tes, y las más muy nuevas, cómo producto del trabajo que 
para ello se ha dado el Dr. Thebussem. 

La impresión y el papel son excelentes, pero el precio se 
queda entre merced y señoría, según declara su autor al 
fijarle en 3,50 pesetas. 

Pocos libros hay tan baratos. 

El I.ibro de uKI IVervión» en 1 8$)i. 

Con e 9 te titulo ha publicado el periódico bilbaíno El Ner- 
rión un tomo que contiene importantes trabajos de escrito- 
(Continúan en la pág. 172.) 



AGUA DE COLONIA DE ORIVE. 

No hay otra que iguale en aroma delicado y 
permanente á la muy higiénica de Orive. Pri¬ 
mer premio en la Exposición farmacéutica na¬ 
cional. Inmejorable contra la blandura é irrita¬ 
ción de ios ojos y dolores de cabeza. Pero no 
gastar otra que el Agua de Colonia de Ori¬ 
ve, que se vende en toda farmacia y perfumería 
de crédito á 3, 6 y 12 reales, y en frascos de lujo 
¿10reales.— Madrid, M. García, Capellanes, 1 . 

MANOS SERÁFICAS 

gracias ála Póte dea Prélala, que blanquea, 
suaviza y satina la epidermis, é impide y destruye 
los sabañones y las grietas. — Par fu onde 1'.rotique. 
35, rué du 4 Scjdcmhre, París. Depósitos en Madrid: 
Artaza, Alcalá. 23. pml izq.; Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1: Amurre y Molino, 
Preciados. 1, y en Barcelona. Sra. Viuda de Lafont é 
Hijos.—Evitar cuidadosamente las falsificaciones. 

TTTfin (1(1 DE PRECISIÓN. RULETAS, JUEWÍ NECÁIICIS, 
I Mil I\ «S AS DE JUEGOS, MUARES, UTERSIIIBS DE 
UUJJuUU^SlUjS ETC. —Se remite Oatdlogo. frueo. 
J. A. JOST. — 120, raa Ob.Ntampf, Paria. 


Los Polvos de Arroz 


PéM i * 




E. COUDRAY 

f brfumimta, 13, Rué d'Enghlen, París 

i M VKNOIN «N TODAS LAS PKSPUMKRIAS. 


eVINOiePEPTONA 

GATILLO N 

restablece las fuerzas, ei apetito , 
/*< digestiones; et et mejor recons¬ 
tituyente de loe niños, ancianos , 
convalecientes y de loe enfermos del 


AGUA DE HÉBÉ 


superior, inofensiva, que no mancha la ropa blanca 
ni el cutis, decoloración de los cabello» grÍMe» 
sólo con algunas aplicaciones.— Exito garantizado. 

Fabrica: .lime, Y re. a UbUS I i: (¿OltElL, 
24, rus de Trévise, PARIS. —Comisión. Exportaolón. 

Depósitos en Madrid: Perfumería Inglesa, Carrera 
de San Jerónimo, 3; Gregorio de. Guinea, calle del 
Carmen. 1.—Málaga:La Nueva Parisién, Marqués de 
Larios, 2; y en las peluquería? v perfumerías. 


LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su ¡rendioso éxito ha dado origen & muchas 
imitaciones mas ó menos aotisas. 

Exíjase la peptona catillon, 
la única citada en el Bulelin 
de la Academia de Medicina (le 
Paris, adoptada en los Hospitales 
de Paris y de la Marina. 

MEDALLA EXPOSIC. UNIVERS. 1689 

3, ImP S'-lirtia, PA1I3 y hieus firmada. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Í Se alargan, renacen y fortifican por e\ 
empleo del Extrnit Cnpilaire des 
Benedictina du Moni Maje lia , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Sentí, administrador , 35, rué du 
4 Septembre, París. —Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen , 2 \Aguirre y 
Molino, Preciados , 1; ZJrquiola^ Mayor, 1,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


vui i ii iiiuuüoeiiiuiiuuju 

Froreedons de la Real casa de Espala 

CREMA DENTIFRICA de RIGADD 

Humedecida por el agua, forma un 
mucilago untuoso muy agradable, 
limpia los dientes con la suavidad de 
un lienzo flexi ble dándoles la blancura 
del marfil, y los preserva del sarro y 
de la caries. 

DENTORINA RIGAÜD 

Elixir que se emplea al mismo 
tiempo que la Crema y perfumando 
deliciosamente la boca, refresca el 
aliento, y actívala circulación en las 
encías dándoles el color sonrosado 
natural a la salud. 

Depósito en Paria, 8 . rite Vtvlenne, 
j m las Pirfronríig da España y Amérlci. 


Ultima producgáo 

tana IXORA 



EdPINAUD 

37, Boalevard de Strasbonrg, 37 
PARIS 

Sabonete.de IXORA 

EsBencia.de IXORA 

Agua de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo rara os cibellos.de IXOR A 

Pos de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 


MARCA 

REGISTRADA 


POLVOS 
DR. KUNTZ 


Cor» en poco» diau cono por encanto todas Ut íleonoo« del esto¬ 
mago por «iitigun r rebeldes que «• an. Si no encuen:ran almo gande 
desde primeras uóa» se deruHve importe de 1/ caja ** coeetn 7¿O 
2° •** knnwias. Deposito Central. mic. de Moieno Miqoel. Aren»], 
X, Madrid, que Manda por correo certificado por 8,50 jr bacodaümen- 
tos al por mayor. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y» otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos» ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gaitas de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Mi non (Afoison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , Paris. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes Chentes bajo el nombre de %'érllable Eau de 
Mineo y de Duvel de Mlnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 

ialcitirarmTiac _T a X __ __ ' *7 


etrsaza, Aicaia, 2 J,prai tzf.; perjumertade Urgusola, Mayor, i; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer. 
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Recetado por verdaderas eminencias , no tiene rival, y es el remedio mas 
racional, seguro y de inmediatos resultados de todos los ferrugino¬ 
sos y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo , Colores pá¬ 
lidos, Empobrecimiento de sangre , Debilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles. 

Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan col ad¬ 
mirables resultados.— Cuidado con las falsificaciones , porque no darán resultado. Exigid 
la firma y marca de garantía. 

De veata en tedas las farmacias de las provincias y pueblos de España y América. 

Depósito general: ALMERÍA, Farmacia VIVAS PÉREZ 


CÉSAR Y MINCA 

El establecimiento más importante de Europa para 
la educación de los perros de raza. 

MEDALLAS DK ORO Y PLATA DE ÜOtilLRNuS Y SOCIEDADES 

Zahna (Reino de Prusia) 

Proveedores de S. M. el Emperador de Alema¬ 
nia, de S. M. el Emperador y del Gran Duque 
Pablo de Rusia, do S. M. el Sultán de Turquía, 
de S. M el Rey de los Países Bajos, de S. A. R. el 
Gran Duque de Oldemburgo, del duque Luis de 
Baviera, de S. A. U. la princesa Federico Carlos 
de Prusia, de S. A. R. la princesa Albrecht de 
Prusia, do muchos Principes Imperiales y Rea¬ 
les, de Princesas reinantes, eto. 



Ofrecen sus especialidades en Perros de Lujo 
y Perros de Guarda, desde el más grande Dogo 
de Ulm y Perro Montanós, hasta el más pequeño 
Perro de Salón, asi como Perros de Parada, de 
Caza, Bassets, Pachones y Lebreles perfecta¬ 
mente amaestrados. como igualmente Cachorros 
no amaestrados y jóvenes, con las mayores ga¬ 
rantías. Precios corrientes, ilustrados , en alemán y 
en francés, franco de porte. 

Exposloión permanente de muchos centenares 
de perros en venta en la 
Estacióu de WiUeiuberg 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


| Basta usarla una vez para adoptarl&¡ 

SELLÉ Fueres 

6* Avenue de l'Opéra 
PARIS 


H Reumatismos, Dolores. 

III I fl Curación asegurada con el Bálaa- 
111 I I IA moy el Elixir Dubourg. Frasco: 5 fr. 

| | l Venta: Farmacia 6, R. Orozatier, Parla. 


ACEITE MORENO-CLARO 


IdeHÍGADO de BACALAO» 


del Q? DE dONGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 


PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infinitamente superior á los aceites pálidos 6 compuestos. 
Umversalmente recomendado por los Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIN08, 
la RAQUÍTIS, y todos loa AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la cápsula 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JON GH y la firma de 
ANSAR, HARFORD A Co.— Cuidado con las imitaciones. 

Onicos Consignatorlos, Ansar, Harford & Co.Ltd.,210,High Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 
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VERDADEROS GRANOSl 
oe$ALUDdeiD:FRANCW 


Estreñimiento, 

Malestar, Pesadez nástrlca, 
GRA1NS \4 Congestiona 
de Sanié )* curados 6 prevenidos, 
dll dnrfpur ISW 1 * 10 ájanlo en i colores) 

auaoaeur /^ pAR|S: Farmacla LEROY 
rRANC^X^ 91, rne des Petiu-Cbimps 
En todas las Farmadía* 


T oda perdona cambiando o vendiendo 
Mellon «le correo, recibirá, « lo pide, su precio 
íorriente y ei DIARIO 1 LUSTRADO DK 
SELLOS DK CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34 . 


O 


SIROP FLON 


POMADA TANICA 


SC VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS 7 ULTRAMARINOS. 


«I C A A para devolver á los 
H U o » " n Cabellos blancos si* color 
primitivo. FILLIOL. 63, r. Lafayette, Parts. 




DEL 


_ V 


^ — LAIT ANTÉPHÉL1QCB 

r LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura O mezclada oon agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

ARRUGAS PRECOCES ¿ 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES 

->rva 


1894 EXPOSICION ANUAL 

de Bellas -Arríes 

EN EL PALACIO DE CRISTAL 

Desde el l.° de Junio á fines de Octubre 
Adhesiones hasta el l.° de Abril 
Envío de los objetos d«l l.° al 20 de Abril 
(BAVIERA) x* Sociedad de Artistas de Munich 



40 Médicos 
de los Hospitales 
de París 
han comprobado 
LA PODEROSA 
eficacia de los 
PECTORALES 


r Pasta y Jarabe 

de Nd/fé de 

DELANGRENIER 

PARIS 

53, Rué Vivienne 


Venta en todas 

las Farmacias 
del mundo. j 


Contra 
Resfriados 
Gripe 
Influenza 
Bronquitis 
Coqueluche 
irritaciones 
del Pecho y de 
k/a Garganta 



GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 

NOVEDADES 


Remítese gratis y franco 

el Catálogo general ilustrado en 
Español ó en Francés, encerrándo 
todas las modas de la ESTACIÓN 
de VERANO, á quien lo pida á. 

MM. JULES JALUZOT & C IK 

PARIS 

Remlton8e Igualmente franco las 
muestras de todas las telas que com¬ 
ponen nuestros Inmensos surtidos, 
peroespeclflquense lasciases y precios 
Todos los Informes necesarios á la 
buena ejecución de los pedidos asi 
corno las condiciones de envíos franco 
de porte y de aduanas están Indicados 
en el Catálogo. 


Casas de Reexpedición : 


Irún 

Port-Bou 

Hendaye 

Cerbero 



G. K.COOKE * WEYLANDT, 

BERLIN N. 24. 

I r rle«lr¡cli»trn»He 105.* 

Fábrica nrcmiida . pnm-ra en F. ti ropa . de 


S E L LO S 


de caoutchouc y metal. Se solicitan representantes. 



ALAMBIQUES 

Espíritus á 40° Cartier 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cab.° de la Legión de Ilonor 

EXPOSICIOÑÜMYERSAL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

Miembr o de l Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
informes 

19, 21 y 23, rué Mathis 
PA1US 


LENITIVO PECTORAL, cora IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
OONSTIPADOS y CATARROS. 

Kn todas lu farmacias y en Parla. 2, ruede la Tachería. 


ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS 

i Precios moderados , 

PARIS j 

& Avenue de FOpera (entresuelo) | 



PATE ÉPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damss (Barba. Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cntis. SO Años de arito, y millares de testimonios garantlsan la eficada 
da asta preparación. (Se yenda en Mita, para la barba, )r en J/2 taita para el bisóte llfefüY.. Pan 
los brazos, caf’Yeseel F1JLI KiliSrDUMBfite, ft, roa * -VfíTrtt titán. Paila. 
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res notables, entre los que se cuentan Aza, Becerro 
de Bengoa, Campoamor, Jackson Veyan, Núñez de 
Arce, etc , etc. Los grabados son de Quiard, Guinea y 
Zuloaga. 

Gramáticas sucintas de las lenguas alemana, 

inglesa , italiana y fraturna. 

Hemos recibido un ejemplar de estas gramáticas, 
impresas en Heidelberg (Alemania) por el editor Ju¬ 
lio Groos, y compuestas según el excelente método 
Gaspey-Otto-Sauer. Son, pues, muy parecidas, ha¬ 
llándose en todas las mismas excelentes condiciones 
pedagógicas. 

Las gramáticas inglesa y francesa están escritas 
por Otto, y arregladas para uso de los principiantes 
por el profesor Kordgien. La alemana, del mismo re¬ 
putado autor, ha sido reformada por Ruppert. La ita¬ 
liana está escrita por Pavía, profesor en el Real Ins¬ 
tituto Técnico de Brescia (Italia). 

Son cuatro obras muy buenas y útiles, editadas con 
suma elegancia. 

L.n contradicción política, por A. Zozava. 

Esta obrita forma el tomo lxvii de la Biblioteca 
Económico-Filosófica. Precio, 50 céntimos de peseta. 

Meetiog protesta contra lo* tratados de Co- 

niercio , celebrado en Bilbao el dia 0 de Diciembre de 
1893 .—Reglamento de la Liga nacional de producto¬ 
res de España, 

Contiene el primero de estos libros los discursos 
pronunciados en el weeting de Bilbao, y en verdad 
que muchos de ellos merecen especial y cuidadoso es¬ 
tudio. Sólo con hojearle se advierte la importancia 
de aquel acto, al que asistieron 117 fabricantes de 
Cataluña, 86 de Vizcaya y 69 de Guipúzcoa, Astu¬ 
rias, Madrid y otras provincias. Enviaron su adhe¬ 
sión 134 más, y se recibieron telegramas de 312, com¬ 
putándose en más de 300.000 obreros los que viven del 
trabajo que esas fábricas proporcionan, á los que hay 
que añadir otros tantos trabajadores agrícolas. 

El tomo, muy bien impreso en excelente papel, 
tiene 280 páginas. 

El Reglamento de la Liga nacional de producto¬ 
res es un folleto de 13 páginas que contiene todo el 
articulado del mismo. Le acompaña otro folleto de 
solas 7 páginas, con las bases del mismo y algunas 
consideraciones generales. 

Método de corte y confección, por María Gue¬ 
rrero. 

Hemos recibido un ejemplar de esta obra, tan útil 
como original y curiosa. 

En un prólogo, breve y muy bien escrito, combate 
la autora la pretensión de los franceses de ser los 
iniciadores en esta clase de estudios. Contiene después 
una serie de 29 láminas representando cortes de di¬ 
versas prendas de vestir, todas acompañadas de ex¬ 
plicaciones muy concisas y claras. Hemos encargado 
á persona competente el estudio del Método de corte 
y confección , y lo favorable de su informe nos inspira 
los juicios que anteceden. 

La impresión y el papel, asi como la limpieza y pre¬ 
cisión de los dibujos, son excelentes. 

Véndese en el domicilio de la autora, calle del Car¬ 
men, 6 y 8, y en las principales librerías de Madrid y 
provincias. Precio, 16 pesetas. 

Manual práctico de viticultura. La filoxera y 

las vides americanas , sus caracteres , resistencia y 
adaptación , viveros , ingertos y plantación de la riña. 
Cultivo de la vid, abonos , enfermedades y su trata¬ 



COPA DE PLATA 

dibujada y labrada por lo* Sres. E. Sons, de Glasgow, ofrecida como premio 
por la Sociedad de Tiro de Pichones de Sevilla en sus tiradas de este año. 


miento , por Enrique Pañi agua, doctor en Medicina y 
viticultor. 

La importancia de este manual no necesita encare¬ 
cimiento. Realiza todos los ofrecimientos de su titulo, 
con lo cual se comprende lo útil que ha de ser en un 
país esencialmente vitícola cual lo es el nuestro. Con¬ 
tiene 79 grabados bastante bien hechos. Cuesta 8 pe¬ 
setas, y se remite franco y certificado por 9. Véndese 
en casa del autor (calle del Cid, 2, Almena), y en 
Madrid, librería de Fe. 

Margaritas. Colección de poesías de Gerardo Alva- 
rez Si meses. 

Tomo de versos de unas 80 páginas, en el que hay 
varias poesías muy sentidas. 

Buscapiés. Sátiras y criticas, por Atirimán. 

El autor profesa "de sincero en el prólogo, y sin 
duda lo es. De su justicia auizás no se pueda decir lo 
mismo que de su sinceridad. De un discurso de Alar- 
cón dice que está lleno de vaciedades y metáforas 
cursis. ¡Vacio y cursi el gran Alarcón! ¿Y porqué 
cursi / Porque habló mal del naturalismo. 

Esto no obstante, el Buscapiés merece leerse. Cues¬ 
ta 2 pesetas. 

Loa anarquistas de Madrid. Informe oral en las 
sesiones del Jurado de 30 de Diciembre de 1893 y 
de 2 de Enero de 1894, por el Dr. D. José de Carva¬ 
jal y Huc. 

A su tiempo fué este notable informe elogiado por 
gran parte ae la prensa y calificado como uno de los 
discursos más elocuentes del Sr. Carvajal. Impreso 
tiene casi las dimensiones de un libro, pues ocupa 
133 páginas, que sin embargo se leen con gusto. 

Almanaque franciscano para el año f 904, 

por el Rdo. P. Fr. Pedro Fernández, M. O. del Cole¬ 
gio de Misioneros de Santiago. 

Publica este Almanaque El Eco Franciscano para 
regalarlo á sus suscriptores, y contiene buena y útil 
lectura. 

Prosa , por D. de N. D. y R., maestrante de Granada. 

Este tomo es el v de la colección que lleva publi¬ 
cada el mismo autor, y, como los demás (de que á su 
tiempo hablamos), contiene trabajos interesantes y 
bien escritos. 

El Dios d© los consuelos, leyenda, por José Pons 
Samper. 

Las pocas páginas que componen esta obra están 
muy bien escritas, y tienen un fin moral elevado, 
digno del mayor elogio. 

De esta leyenda sólo se tiraron 200 ejemplares. 

Conferencias culinarias, por Angel Muro. 

Hemos recibido los tomos i y II de la colección nú¬ 
mero 2, en los que hay excelentes recetas para prepa¬ 
rar buenos platos. También contiene algunas páginas 
de amena lectura. 

Cuesta cada tomito (64 páginas) una peseta. 

Patria con honra, ó sea España , cuna de la huma¬ 
nidad , origen y raíz de todas las lenguas , fuente de 
la historia, por D. Bernabé Romero y Belloc, testi¬ 
moniado por Moisés, Herodoto, Homero y por todos 
los escritores de la antigüedad. , 

Tal es el titulo'de un folleto de 50 páginas que ha 
llegado á nuestras manos, acompañado del retrato del 
autor. Anuncia éste una segunda parte, por lo menos, 
pues llama á la que tenemos presente Cuartillas d 
granel. Primer manojo. —G. R. 


MOSAICOS HIDRÁULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 



PROVEEDORES DE LA REAL CASA 


«L 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 




Wk 
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VIAn la Exposioión Universal de París de 1880 , la UNIO A MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabrioaóión de mosaicos hidráulicos, fuó 
concedida á nuestros produotos, en oompetenoia oon los de las demás 
naciones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1898 

Fábrioa la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
España como en el extranjero, la que cuenta oon mayor número de 
dibujos y existencias,, y la que ha logrado una fabricación más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y oonsistente que se oonooe, 
lo garantizan 16 años de constante éxito.—Fabrioaoión de objetos de 
cemento y granito. 


vuta d« u fábrica . . JProducción anual: - 4 r. 500.000 piezas 

FABRICA EIV BARCELONA: calles de Calabria. Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EN MADRID: Caballero dé Gracia, 56 —DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, *, Barcelona. 


m WZE'Y'MW papel fruneau ^ » 

M. ■ . ■lama» alunaron»- - J I 

UUmHUUMáiih m mío. * / txigir I 


UMaAiUUM asm M tino. * 

B. FRUNEAU, Hsntss, y Farm*****. > 


F Vil ID Al KTM Kttrnices superiores 
■ UUDMLKLIl. para carruajes y todas las 
industrias. Secantes, tinturas Verniasées.— 
Fábrica eu Aubervilliers, cerca de París. 


COMPAÑIA COLONIAL 

. CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que pa^?a mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fi.OOO kilos do 
ehoeolatc al día. — ItM medallas do oro y 
altas recompensas industriales 

DKIÚSITII OENKRAL: CALIJi MAVüíi. 1S Y 20. MADRID 


Reservados todo* los derechos de propiedad artietica y literaria. 


COGNAC JURAD^^CÁSTELLON I LEVADURA de CERVEZA 


-I Inalterabilidad garantizada, especial para la ex- 

[ crfDAT r-i ao /x , portación, la marina, los fábricas de cerveza, las 

EURALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago. * adenaS( las pastelerías y la destilación de todos 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 3q8 pro ductOS alcohólicos. Se necesitan depositarios, 
con las píldoras am.neuralg.cas del l»r. Cronier. ^.^^ter, SÍ5, rué Crosatier, Parí* 
3 francos ; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 9 


MADRID. — Establecimiento til olitográlleo <i Sucesores de Rivadeneyra», 
impresol es de la Real Casa. 
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AMERICANA 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. | 

AÑO XXXVIII.—NÚM. XI. 

| PRECIOS DE 8USCREPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba. Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

— 

Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

20 francos. 

14 francos. 

Madrid, 22 de Marzo de 1894. 

f •< 

/ a. 

60 francos. 

35 francos. 


JOYAS ARTÍSTICO-RELIGIOSAS D ’l ESPAÑA. 



CRUZ DE VALDESPINA (PALENCI A), 

PERTENECIENTE Á LA IGLESIA PARROQUIAL DE DICHO PUEBLO, 

Y PRESENTADA EN LA EXPOSICIÓN H1STÓR1C0-EDR0PEA DE MADRID. 
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SUMARIO. 


Texto.—C rónica general, por D. Jo,sé FernándezBremón.—Nuestros 
grabados, por D. G. Reparaz. —Avila: Convento de Santo Tomás, 
por D. Julián Manuel de Sabando. — Tipos madrileños: Juan Pere¬ 
jil, por D. Carlos Frontaura. — Los teatros, por D. Eduardo Busti- 
11o. — Semana Santa. Poesías: Contemplando un cruciíljo. por don 
Mosén Tallante; A Nuestra,Señora, por Fray Luis de León; Soneto, 
por San Francisco Javier; A la muerte eje Cristo, por Lope de Vega; 
a. Cristo crucificado, por ,U. Gabriel Alvarez de Toledo; Soneto, 
por D. Ignacio de Luzán; A Cristo en la cruz, soneto, por D. Ma¬ 
nuel del Palacio; El Crucifijo: A mi madre, por D. Antonio Grilo. 
— Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa.—Sueltos.—Li¬ 
bros presentados á esta Redacción por autorts ó editores, por G. R. 
—Anuncios. 

Grabados. —Joyas artístico-religiosas de España — Cruz de Valdes- 
pina (Palencia), perteneciente á la iglesia parroquial de dicho 
pueblo.—Cáliz gótico del siglo XV, perteneciente á la catedral de 
Segovia.— Bellas Artes: Tipos madrileños Visitando los sagrarios, 
composición y dibujo de Huertas.— El Santo Sepulcro, cuadro de 
A. Peszty — Él expolio de Cristo, cuadro de Domenico Theotocopuli 
(el Greco), existente en la catedral de Toledo — La transgresión del 
mandamiento, cuadro de H. Danger.— El Angelus en Bretaña, cua¬ 
dro de Walter Gay.— Monumentos arquitectónicos de España.— 
Avila: Fachada del convento de Santo Tomás, extramuros de la 
ciudad —Retrato de la Princesa María Berta de Rohán, futura es¬ 
posa de D. Carlos de Borbón. 


CRÓNICA GENERAL. 



^ ~'^~st *)stamos en Semana Santa, y pi r much.i que 
fuese la alegría que un cúmulo de felicida¬ 
des infundiera en nuestro país, y la indife¬ 
rencia que nuevos ideales siembran en los 
espíritus hacia los ideales antiguos, siempre 
pesaría sobre nosotros, como un recuerdo 
bbrumador, la tradición religiosa y triste de es¬ 
tos días. Pero los tiempos distan de ser bonan¬ 
cibles ; el porvenir está nublado; tiende la sociedad 
moderna á volver hacia los ideales que creyó susti¬ 
tuir con otro culto, el del progreso material; se asus¬ 
tan las gentes de que baya dado por resultado una aspira¬ 
ción inesperada, la destrucción; y aparte de la impresión 
que siempre produce en esta época del ano la suma de los 
creyentes, con sus actos externos de devoción, y de los 
semicatólicos, que sólo en estos días parecen acordarse de 
bu íeligión, hay en la atmósfera social como un ccnvenci- 
miento de que es útil, de que es bueno inclinar la frente 
ante esos sentimientos seculares, cuna y piincipio de la 
ver ladera redención del hombre, basada en el amor al pró¬ 
jimo. Si; en estos días los pensadores de buena fe, por 
escépticos que 6ean, vuelven á repagar los Evangelios, en 
donde siempre encuentra el filósofo, no sólo la moral más 
hermosa, sino la ciencia social més profunda que hayan 
leído en ningún otro libro. 


El cambio de Ministerio ha traído como consecuencia la 
variación de las autoridades de Madrid, y aun de algunas 
provincias. Al Sr. Aguilera, hoy ministro de la Goberna¬ 
ción, ha sustituido en el gobierno de esta capital el Duque 
de Tamames, uno de los amigos más íntimos que tuvo el 
malogrado D. Alfonso XII, y que recientemente acompañó 
en su viaje á la Exposición de Chicago á los infantes doña 
Eulalia y D. Antonio, y que si no había figurado en la po¬ 
lítica con altas posiciones oficiales, ni como hombre de 
partido, por su posición independiente, había intervenido 
en los asuntos públicos é influido en ellos por su alta posi¬ 
ción particular; es tenido además por persona muy conoce¬ 
dora del pueblo de Madrid, y hombre de carácter, de ideas 
tolerantes, mezcladas con una gran adhesión á la familia 
Real, tradicional en su casa, por arrancar su título de Mar¬ 
qués de Campollano de la misma instalación en España de 
la monarquía de Eoibón. 

La vacante del Sr. Angulo, presidente del Ayuntamiento 
de Madrid, se ha provisto en el joven diputado D. Alvaro 
Figueroa de Torres, hijo de los marqueses de VilJamejor, 
que había pertenecido a’ actual Ayuniamiento; diputado y 
orador de gran intención y habilidad. El Sr. Figueroa, 
conde de Romanones, no ha aceptado uno de esos cargos 
fáciles de desempeñar, en que todo es representación y 
mando tranquilo; sino uno de los puestos más pesados, pe¬ 
ligrosos y de imposible desempeño acertado que hay en el 
país, mucho más cuando se aceptan en semana de rasión, 
o 

o o 

La muerte del pintor D. Joaquín Araujo y Ruano, ocu¬ 
rrida el día 15, nos ha causado tanta sorpresa como senti¬ 
miento: en el Círculo de Bellas Artes produjo la más triste 
impresión; y era justo y natural, por la impo rtancia del ar¬ 
tista y por el carácter regocijado y simpático de la persona. 
Nadie hubiera s« apechado al oir su conversación alegre, que 
tenía algo de la frivolidad y gracia del muchacho, ó al 
verle guitarra en mano cantando canciones populares, que 
aquel hombre jovial, joven, fuerte por su afición á la gim¬ 
nasia, de ojos grandes y vivos, que gozaba provocando la 
risa de su auditorio, fuese un arti>ta concienzudo y de los 
más estudiosos que hemos conocido y más amantes del 
arte por el arte: á nuestro entender, aunque sólo haya obte¬ 
nido medallas de segunda clase en las Exprsicú nes, tenía 
importancia de primera, por su obra general, su entendi¬ 
miento y su conciencia al desarrollar cualquier asunto. Sus 
cuadros de costumbres son estudios que demuestran gran 
observación y en que los p> rsonajes expresan como en tea¬ 
tro lo que sienten, y en sus cuadros de asuntos más eleva¬ 
dos é ideales, aunque no tan populares, se ve siempre la 
mano del maestro. E*ta es, al menos, la impresión de un ex¬ 
traño al brte y simple aficiona loque tiene, como cualquier 
hijo de 1 ecino, su criterio, y que no le quiere hacer pasar 
como critica de inteligente. 

Araujo estudiaba siempre: había recorrido los principa¬ 
les Museos de Europa y pasado horas enteras admirando y 
estudiando las obras más famosas. Gran admirador de Ve- 
lázquez, había reproducido sus cuadros más famosos en 
hermosas aguas fuertes, que adquirían y pagaban muy bien 


en Londres los editores do estampas, y conocía todos los 
adelantos de los procedimientos que se relacionaban con 
aquel arte: oyéndole en el trato familiar, parecía un mozo 
frívolo; preguntándole en cosas de arte, admiraba su ins¬ 
trucción y su deseo de aumentarla: es artista que, dejando 
pruebas suficientes para tener un nombre respetado, puede 
considerarse corno malogrado sin embargo, por la abun¬ 
dancia de ideas y aspiraciones legítimas que tenia inten¬ 
ción de realizar y la muerte ha imposibilitado; por los con¬ 
sejos que su experiencia, estudios y viajes podían facilitar á 
otros artistas, y por la natural producción que de su edad 
y su talento debíamos pn meternos. 

Las dos últimas ocasiones en que tuvo tiempo de des¬ 
ahogar conmigo sus sentimientos de artista, una de ellas 
fué, hará dos años, muy ajena á nuestras aficiones: siendo 
jurados en un mismo tribunal, tuvimos un estreno dolo¬ 
roso en aquellas funciones jurídicas, pues á pesar de nues¬ 
tra buena voluntad, el acusado resultó condenado á muerte, 
si bien fué indultado, felizmente, por la Reina el Viernes 
Santo. Araujo propuso hacer algo en favor de una niña que 
dejaba el condenado, y constará en la causa que los jurados 
pedimos y obtuvimos dietas, si bien oo pudo constar que 
se impusieron en la Caja de Ahorros, á nombre de la pobre 
criatura. En los intervalos de los juicios hablamos mucho 
de pintura, y se quejaba de las injusticias de la crítica, 
que hacia famosas á algunas medianías, y no comprendía, 
ó fingía no entender, los méritos y esfuerzos de otros pin¬ 
tores que halagaban poco al vulgo y rendían más culto 
al arte. 

Las últimas veces que le vi fué en el Museo: estaba 
copiando una parte del cuadro de Las Meninas, 

—¿Para quién hace usted esa copia?—le pregunté. 

—Para mí tolo. Es un trabajo lento; he estudiado ante 
todo cómo preparó su lienzo Velázquez é imitado su proce¬ 
dimiento en todo lo posible, y estoy trabajando con cariño. 

Dimos una vuelta por la rotonda del Museo; me hizo 
notar las bellezas de cada cuadro; resolvió muchas dudas 
que le expuse en mi calidad de profano, con gran entendi¬ 
miento; volví á los pocos días, y la copia iba adquiriendo 
tal carácter, que no pude menos de admirarla. Y le dejé por 
última vez con el pincel y la paleta en la mano y una enorme 
visera sobre los ojos, delante del cuadro de Las Meninas . 

El día 16, al despertarme, leí los periódicos, y supe que 
había muerto Araujo el día 15. Pregunté la hora para ver 
si llegaría á su entierro, y ya era tarde. Debía estar ente¬ 
rrado. ¡Pobre Araujo! Era un artista de corazón y de entu¬ 
siasmo. 

o 

O O 

Un anarquista volándose á sí propio sin querer, no es 
caso nuevo, ni será el último: un simple resbalón, un tro¬ 
piezo, cualquier cosa hace caer á un hombre y determina 
la explosión: eso ocurrió el día 15 en la iglesia de la Mag¬ 
dalena de París á un malvado que trató de producir una 
catástrofe en aquel templo mientras pronunciaba un sermón 
el sacerdote. La bomba estalló sobre el mismo culpable y 
fuera de la puerta, y gracias á eso no hubo otra víctima 
que el mismo criminal: éste quedó materialmente deshecho, 
conservándose íntegra la cabeza, como si la dinamita hu¬ 
biera querido sustituir á la guillotina. Lo que asombra en 
estes crímenes es la gran cantidad de gente que se presta á 
hacer el oficio de asesinos de inocentes, sólo por la hidrofo¬ 
bia de matar. Lo que espanta, parándose á considerarlo, es 
loque seiía de los pueblos entregados á esas fieras. Nos asom¬ 
bramos de que hayan exhtido un Nerón y un Calígula; 
pero ¿qué época es la nuestra, donde brotan hi mbres de 
esa crueldad á cada instante? Creen los sabios que en cier¬ 
tos períodos geológicos existieron sobre la tierra monstruos 
repulsivos, que sólo podían vivir en una atmósfera asfixian¬ 
te: sin duda nos hallamos en un período moral muy aná¬ 
logo: el de los odios del individuo contra su especie. 

o 

o o 

Barbastro ha conmemorado el centenario del general Ri¬ 
cardos con verdadera solemnidad, y Sevilla celebra sun¬ 
tuosamente la Semana Santa, que este año llevará desde 
Madrid y toda la línea férrea gran número de v ajeros por 
los trenes á precios reducidos: la multiplicación del movi¬ 
miento por la baratura del viaje hace pensar que tn Es¬ 
paña daría no rmnores ventajas que en Alemania una re¬ 
baja considerable en el valor de los asientos, y aun más que 
en otras partes, pues los altos precios de los billetes justi¬ 
fican la importunidad con que acuden á pedir pases de 
favor ó á precios reducidos tantas gentes, lo cual ha per¬ 
mitido que se haga tan general el veraneo. Las empresas 
que buscan auxilios acaso los encoi.trasen en el público, 
con el atrevimiento que hizo de los antiguos periódicos de 
alto precio, con una gran rebaja, elementos de tanta circu¬ 
lación é influencia: los tranvías, por su baratura, han acos¬ 
tumbrado á todi s los madrileños á subir en carruaje, y los 
ferrocarriles podrían convertir en necesidad y costumbre 
continua el viajar; y como al fin y al cabo ellos expl« tarían 
el nuevo vicio, por ser los vehículos de esa circulación ex¬ 
traordinaria, sus empresas reportarían el provecho. 

Pero de la Semana Santa de Sevilla, símbolo tradicional 
de nuestra historia religiosa, hemos pasado á discurrir so¬ 
bre intereses materiales, es decir, lo más contrario. Es ver¬ 
dad que los hombres solemos mezclar lo • spii itual con lo 
profano de un modo absurdo, hasta el punto de que se 
trata en Madrid de desterrar la costumbre incomprensible 
de que el día de Jueves Santo invada el pueblo el Mata¬ 
dero, hostigando las reses y toreándolas, y cometiendo con 
ellas muchas crueldades: la fiesta de la Cara de Dios, en la 
plazuela de Afligidos, no es tan repugt ante ; pero aquelh s 
puestos de bebidas espirituosas en un día tan triste, no es¬ 
tán muy de acuerdo, y sobre todo, el lujo de pañuelos de 
Manila, la ostentación de la elegancia manolesca y las bo¬ 
rracheras matutinas que se tomun alrededor de la capilla 
donde se venera la estampa del Salvador. Y si esto hace la 
clase baja, no están exentas de censura las más altas, por 
la exhibición del lujo al recorrer las estaciones, y en las 
mesas de petitorio, y hasta por el paseo del Viernes Santo, 


tan contrario al recogimiento propio do aquel día. Precisa¬ 
mente por no permitirse la circulación de carruajes parece 
que las señoras sienten con más viveza la necesidad de 
pasear. 

Recordamos los tiempos de nuestra niñez, en que reco¬ 
rríamos el Jueves Santo casi todos los templos de Madrid, 
y hoy nos sorprende y maravilla haber podido hacer á pie 
tanta visita; y realmente son curiosas las comparaciones 
que establecíamos entre la abundancia y esplendor que re¬ 
velan algunos monumentos, y la pobreza y sencillez de 
ciertas iglesias que parecen de aldeas y carecen de re¬ 
cursos. 

Madrid toma en estos días un carácter más gravo que el 
ordinario; la falta de carruajes da tristeza solemne á las 
calles; se ven caras y trajes que sólo se lucen en aquellos 
días; el Jueves Santo las iglesias se lknao, y á ciertas 
horas son hasta peligrosas las apreturas; los rateros apro¬ 
vechan la confusión, y los enamorades, y si hay muchos 
actos de respeto y devoción, se cometen también muchas 
irreverencias. Las tinieblas dan ocasión á los muchachos 
para hacer con las carracas un ruido insoportable cuando el 
último cirio se apaga; pero el estruendo infantil es inocente 
comparado con el escandaloso lujo con que conmemoran al¬ 
gunas señoras la pasión del que predicaba la humildad y la 
pobreza; y es que las palabras de los Evangelios están im¬ 
presas en los labios, pero no en los corazones. 

Y perdónennos los lectores si nos hemos permitido un 
sermón propio de estos dias. 

o 

o o 

— Don Blas, ¿ha cumplido usted con la Iglesia? 

— No necesito cumplir, soy de confianza. 


— ¿Cuál es el mejor predicador de Madrid? 

— Mi papá. 

—¿Qué dices, nina? 

— l¿ue todos los días rae echa dos ó tres sermones. 


—¿Qué tal predica el Padre B’as? 

— Empieza muy bien; pero e« tan abundante,, que no 
puede concluir, una vez tomada la carr» tilla .... El mismo 
me pedía consejo para remediar ese defecto. 

—¿Y qué le dijo usted? 

— Padre, predique usted con tapabocas. 


—¿Qué sucede? ¡Milagio! ¡Milagro! El usurero D. Cri- 
sóstomo ha echado limosna en el cepillo de la iglesia. 

— Es que le han dicho que Dios da ciento por uno. 

José Fernández Brkmón. 


NUESTROS GRABADOS. 


JOYAS ARTÍST1C0-RELJG10SAS DE ESPAÑA. 

Cruz de Valdespina (Palencia).—Cáliz gótico del siglo xv. 

La cruz que reproducimos en nuestro grabado de la 
primera página pertenece por su estilo al Renacimiento. La 
base es prismática cuadrangular, y en cada una de sus ca¬ 
ras, limitadas por aristas de sobrepuestas cariátides, se en¬ 
cuentran ocho medallones, en los que están representados 
algunos apóstoles y santos doctores. En los medallones de 
los brazos vense las imágenes del Padre Eterno, de San 
Juan Evangelista, etc., etc. 

Es toda ella de plata, de labor repujada y de cincel. Hay 
algunos dorados en los remates y en el Cristo. Pertenece á 
la iglesia parroquial de Valdespina esta joya artística, y 
ha podido ser admirada en la sala 22 de la Exposición 
H istó r i co- E u ropeu. 


El primoroso cáliz, perteneciente á la catedral de Sego- 
govia, de que publicamos una reproducción en la pág. 1^5, 
fué regalado por el famoso D. Beltrán de la Cueva á la di¬ 
cha catedral. Muestra la notable perfección á que España 
había llegado en el arte al iniciarse el Renacimiento. Re¬ 
cuerdo de una época revuelta y poco estudiada de nuestra 
historia, prueba que en ella, si la política iba mal, el arte 
prosperaba y se engrandecía. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Tipos madrileños: Visitando los sagrarios, composición y dibujo de 
Huertas.— El Santo Sepulcro, cuadro de A. Peszty.— El expolio de 
Cristo, cuadro del Greco, existente en la catedral de Toledo.—La 
transgresión del mandamiento, cuadro de H. Danger.— El Angelus en 
Bretaña, cuadro de Walter Gay. 

En Jueves y Viernes Santo son muchísimos los devotos 

Í r devotas, aunque quizás no tanta la devoción. Llénanse 
es templos, y lucen su heru osura y garbo en las principa¬ 
les calles multitud de mujeres hermosas, que, mezclando lo 
sagrado con lo profano, van á orar y á ser vistas y admi¬ 
radas. 

Esos días presenta Madrid un extraño aspecto, más de 
población en fiesta que de humanidad dolorida por la 
muerte del Salvador. El bonito dibujo del Sr. Hueitas, 
que publicamos en la pág. 176, nos muestra á Madrid tal 
cual es el Juevts Santo y Viernes Santo por la tarde, á la 
hora de la visita á los templos, y con tal fidelidad le repro¬ 
duce, que nos parece estar viendo el origiral, no la artís¬ 
tica copia de tipos y escenas madrileñas. 


El cuadro de Peszty, que publicamos en la pág. 177, es 
notable por la agrupación y actitud de las figuras. Las san¬ 
tas mujeres que acuden al sepulcro donde yace el Justo á 
llorar su muerte, llevan tan admirablemente reflejado el 
dolor en el semblante, que no hay alma tan endurecida que 
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viendo este cuadro no se sienta movida á compasión. Sin 
duda ha sabido inspirarse muy bien el pintor en e6te paté¬ 
tico asunto) fuente artística inagotable y fecunda que tan¬ 
tos prodigios ha producido. 


El Greco, aunque griego de nación (de donde le vino el 
nombre que le dieron en Italia) y discípulo ó condiscípulo 
de Tiziano, casi se ha de considerar como español, pues en 
España vivió muchos anos, muriendo en Toledo en 1625. 
En 1577 habíase establecido en esta ciudad, para cuya santa 
iglesia pintó el cuadro que representa El expolio de Cristo. 
También está en la iglesia de Santo Tomé de Toledo su 
Entierro del Conde de Orgaz , obra, con razón, famosa. En 
algunas ocasiones de su vida, principalmente en los últimos 
años de ella, el Greco, abandonando su primitivo estilo, tan 
semejante al del gran maestro veneciano que á veces era 
difícil distinguir los cuadros del uno de los del otro, dió en 
pintar con suma extravagancia y exageración, que fué un 
modo singular de significarse su agotamiento y decadencia. 
Algunos le tuvieron por loco. 

El exilio de Cristo (véase nuestro grabado de la pá¬ 
gina 180) es, juntamente con el El entierro del Conde de 
Orgaz, el mejor de sus cuadros. Fué el primero que pintó 
¿ su llegada de Italia, y por él cobró 3.500 reales, no sin 
gran trabajo, pues sólo le querían pagar 2.500. 

En este cuadro es admirable la figura de Jesús, y singu¬ 
larmente la cabeza, la cual tiene tal expresión de majestad 
y dulzura, que una vez vista, no se olvida nunca. 

Con esta y otras seinejanies bellezas se compensan cier¬ 
tos defectos, tales como el guerrero con armadura del si¬ 
glo xvi, que está á la izquierda, y la presencia de las tres 
Marías. 


La guerra es mal viejo, como nacido de la imperfecta 
naturaleza del hombre. Cuanto contra él se dice ahora se 
ha dicho antes, y de seguro ha de seguir diciéndose, sin 
que puedan los filántropos de hoy llegar á evitarlo, pues á 
tanto no alcanzó nunca todo el esfuerzo del cristianismo, 
con haber sido tan grande. 

Jesucristo dijo: <r Amémonos los unos á los otros», y hasta 
para que triunfara la idea cristiana, fué necesaria la espada 
do Constantino. Aquel udmirable precepto suyo continúa 
inobservado al cabo dt diez y nueve siglos, habiendo sido 
en el nuestro las guerras tan frecuentes y terribles como 
en los anteriores. 

Lo qu« no puede negarse que lia crecido es el ansia de 
paz. Existe una aspiración generosa á establecer la frater¬ 
nidad humana, y á realizarla se dedican hombres ilustres 
de diferentes naciones, que han fundado una asociación ti¬ 
tulada Liga de la paz. Los que á ella pertenecen convocan 
congresos, publican libros y periódicos, y por todos los 
medios predican que la solución de las pendencias interna¬ 
cionales debe fiarse al arbitraje. Para esta importante y 
humanitaria asociación pintó Mr. II. Danger su magnifico 
cuadro titulado La transgresión del mandamiento , que publi¬ 
camos en la Hoja-Suplemento de este número, y que en el 
Salón de los Campos Elíseos de París llamó muchísimo la 
atención. El asunto es grandioso: Je»ús contemplando el 
campo cubierto de cadáveres y la ciudad que arde, allá á 
lo lejos, oculto el rostro entre las manos, recordando que 
predicó lo contrario y llorando la desobediencia é insensa¬ 
tez humanas. El contraste entre los horrores de la guerra y 
la suave figura de Jesús, que vino al mundo á establecer 
la paz entre todos los hombres como hermanos que son 
ante Él, es de sorprendente efecto. 


Cuantos recuerden la escena culminante del último acto 
de Dinorah (en francés Le Pardon de Plóermel), tendrán 
cabal idea de la religiosa costumbre bretona que ha servido 
de tema al pintor americano Walter Gay pura su cuadro El 
Angelus en Bretaña , que reproducimos en la pág. 189. El 
recogimiento con que aquel pueblo de pescadores ve pasar 
la cruz y el estandarte de la iglesia, y los cánticos con que 
les acompaña hasta el mismo templo, forman un conjunto 
admirable y muy poético y nuevo. 

El cuadro de Gay, que está magistral mente pintado, llamó 
mucho la atención en el último Salón de los Campos Elíseos, 
o 

o o 

Avila: fachada del convento df. santo tomás, extra¬ 
muros de la ciudad. — (Véase el artículo del Sr. Sabando 
en esta misma página.) 

o 

o o 

LA PRINCESA MARÍA BERTA DE ROHÁN. 

L^s periódicos han hablado mucho del próximo enlace de 
D. Carlos de Borbón con la princesa María Berta de Rohán, 
noticia que recientemente se ha hecho pública. Y como en 
estos tiempos la publicidad es señora absoluta de vi las y 
haciendas, así públicas como privadas, unos han aprobado 
la boda y otros la han censurado. 

Nosotros, que en tal asunto, de índole tan particular 
como este, no tenemos opinión, nos limitamos á cumplir 
nuestro propósito de dar á conocer á los lectores los sucesos 
y los personajes iinp >rtantes, por cuya razón pub'icamos en 
la pág. 192 el retrito de la futura esposa de D. Carlos. 

María Berta de Rohán Guéménée es hermana del príncipe 
de Rohán, duque de Montbazón y de Houillón, príncipe de 
Guéménée, Rochefort y Montaubán Todos est-s títulos, 
sin contar otros much s, cisi tan ilustres, lleva el actual 
jefe de la casa, deseen líente de los reyes de Bretaña. 

D. Carlos y D.* María de Rohán conociéronse en Nurem- 
berg, donde ésta se lidiaba en compañía de su tía la Prin¬ 
cesa de Lawenstein, madre política de D. Miguel de Bra- 
ganza, pretendiente de la corona de Portugil. Los desposo¬ 
rios se han celebrado en el castillo de Sichrow (Bohemia), 
comprado hace años por el prín ¡pe Camilo de Rohán. 

G. Reparaz. 


ÁVILA. 

CONVENTO DE SANTO TOMAS. 


L Sudeste de la ciudad de Avila, y á corta 
y/fíiWS distancia de su antiguo muro, se a'za el con¬ 
vento de Santo Tomás. Es un monumento 
grandioso, como eran casi todos los de la 
Orden de Santo Domingo: la época de su 
|)a erección, la mejor para que en él se osten- 
ic) taran las bellezas y primores del arte cristiano: 
contemporáneo del de San Juan de los Reyes 
r*s d© Toledo, pai ece competir con él en la gallardía y 
Cv elegancia arquitectónica de su templo, y es muy su- 
f perior en la extensión y suntuosidad del convento y 
sus dependencias adyacentes. 

Consta de un ati io de muy bellos arcos y graciosa bóveda, 
de 1.333 pies de superficie, y entre él y la fachada del tem¬ 
plo, un patio de 16.000 pies; el templo; un espacioso Novi¬ 
ciado, con dos patios titulados de la Parra y del Santo, ser¬ 
vido por una escalera de piedra granítica; un convento 
magnífico, con dos grandes patios, el de los Reyes, de 
airosos intercolumnios de piedra granítica, y el del Silen¬ 
cio ó de las procesiones, de igual materia en sus muros, 
cubierto su claustro con una bóveda ojival de piedra are¬ 
nisca, servido por tres suntuosas escaleras de piedra; bi¬ 
blioteca; sala de capitulo; sacristía; refectorio; escuelas de 
la antigua Universidad de Avila; salón y habitación de los 
Reyes Cató!icos; sala tribunal de la Inquisición; prisiones 
de la misma y su capilla; panadería, con horno y panera; 
pajares; boyería y establos; abundantes fuentes; y una 
huerta y prado, dentro de cerca, de 1.050.978 pies de su¬ 
perficie. 


El templo cautiva desde el primer momento la atención, 
no sólo p«*r su espaciosidad, por la elegancia de sus pila¬ 
res, por su artesonado prolijo y misterioso, peculiar de los 
templos del siglo decimoquinto, sino también, y muy espe¬ 
cialmente, por tener el altar mayor á la altura del coro, no 
servido por la iglesia, sino interiormente por una muy an¬ 
cha escalera que arranca de la inmediación de la sacristía. 

Álzale en medio de la iglesia un precioso monumento 
sepulcral, de mármol blanco, que debe de ser obra del año 
1505, pues se erigió por disposición testamentaria de la 
reina D.* Isabel la Católica, fallecida en el año anterior. 
Allí están los restos del que fué su hijo querido, el príncipe 
D. Juan, nobilísima y frustrada esperanza del pueblo cas¬ 
tellano. 


La sillería del coro es bellísima, y parece haberse tomado 
por modelo la de la Cartuja de Miradores. Los dos sillones 
que constituyen su arranque estaban destinados á los Re¬ 
yes Católicos, el de la derecha á la Reina, y el de la iz¬ 
quierda, á partir de la silla prioral y mirando al altar ma¬ 
yor, al Rey : frecuentemente, y por más de diez años, los 
tuvieron por a6Íento. Tanto éste como los descansabrazos 
son sencillos, y en nada se diferencian de los destinados á 
los frailes, menos en dar frente al altar mayor: su grande 
é incomparable belleza está en el coronamiento: en vez de 
ligero doselete, se alza encima una aguja gótica de más de 
nueve pies de altura, de tan prolijo y primoroso calado que 
semeja delicadísima filigrana. 

La sala donde se instaló y ejerció el Tribunal do la In¬ 
quisición es sólo notable por su sencillez; apenas tiene 
veinte pies en cuadro; sus paredes, sin adornos ni moldu¬ 
ras; en el testero había un dosel, y debajo un crucifijo. 

Enfrente, en medio de un salón convertido en capilla del 
tribunal, con altar de época muy posterior á la del edificio, 
hay una sepultura sencilla, sin emblema ni alegoría; una 
lápida de pizarra indica que debajo e«tán los restos de al¬ 
guien que pasó por el mundo como el ave por el aire: es la 
sepultura de Torquemada. El epitafio desapareció por com¬ 
pleto bajo la planta de los malintencionados; en la pizarra 
no queda vestigio de que en ella hubiese habido caracteres. 
Mas si desapareció la inscripción, no se ha perdido su me¬ 
moria ; en apuntes que tengo de buen origen consta que 
decía: 


lite jacet Rererendissimus Pater Frater Thornas de Tu- 
rrecremata , Prior Sancter Crucis, Inquisltor, hujus Domus 
Fundator.=Atino Domini 1498.=16 Septembris. 

O sea: 

«Aquí yace el muy reverendo Padre Fray Tomás de To- 
rrequemada, Prior de Santa Cruz, Inquisidor, Fundador 
de esta casa.=Año del Señor 1498. =*16 de Septiembre.» 

Epitafio bien sencillo para nombre de tan grande reso¬ 
nancia en aquellos tiempos (1). 

Sin hacer otras indicaciones, que serían muy curiosas, 
acerca de su Universidad, incorporada con las del Perú, 
Méjico y Salamanca ; de algunos singulares privilegios del 
convento, y muy especialmente del testimonio ó auténtica 
que existía en el cofrecito de nácar donde se custodiaba 
la Sagrada Ferina rescatada de los judíos de La Guardia, 
Quintanar y Tembleque, expondré con brevedad su origen, 
refiriendo después lo ocurrido desde la época de la exclaus¬ 
tración. 


FUNDACIÓN. 

Se ha preten lido que le fundó D.* María Dávila, de la 
casa de los Marqueses de las Navas, viuda de D. Fernando 
de Acuña, virrey de Sicilia, y antes de Fernán Núñez de 
Arnalt, tesorero de los Reyes Católicos, el año 1478, y que 
después le amplió y extendió su fábrica con grandeza y 
suntuosida 1 Fray Tomás de Torquemada, por mandado de 
los Reyes Católicos. 

El rey D. Fernando en su testamento se declaró funda¬ 
dor y patrono del convento, lo cual no había hecho en el 
suyo la reina D.* Isabel. No es temerario suponer que un 
equivocado concepto ó el disculpable propósito de legar á 
la posteridad su nombre con la gloria de haber fundado tan 


(1) En la época de la exclaustración fué profanada la sepultura: 
algunos espíritus fuertex invadieron la sala-capilla, extrajeron los rea¬ 
tos de Torquemada y los diseminaron, borrando también el epitafio. 
1 Hazaña insigne! «A moro muerto, gran lanzada.» 


grandioso y noble monumento, le impulsara á consignar lo 
que no se halla comprobado como verdad. Ni por aquel 
tiempo se hallaban los reyes tan sobrados de recursos que 
pudieran invertir sumas cuantiosas en la construcción, ni 
hay datos que vengan á conHrmar aseveración tan abso¬ 
luta. 

La verdad parece ser la siguiente. 

Don Fernando Ñuño de Arnalt, que ya queda indicado 
haber sido tesorero de los Reyes Católicos, llevado de su 
especial devoción á Santo Tomás de Aquino, se propuso 
erigirle un templo donde fuese reverenciado. Sorprendido 
por una grave enfermedad, y viendo próxima la muerte, 
comunicó tal pensamiento á su mujer D. m María de Avila 
y al padre Torquemada, que había sido confesor de los dos, 
y les dió poder para otorgar su testamento (pues la enfer¬ 
medad apretaba y le impedía hacerlo por sí), encargándoles 
que erigiesen en aquella ciudad un convento bajo la advo¬ 
cación del santo doctor. 

Cumplieron los fideicomisarios y entregaron con aquel 
objeto 1.120.000 maravedís en un juro y 49.000 en otro, y 
además seiscientas fanegas de pan terciado para sustento 
de los religiosos, que habrían de ser sesenta. Como el tes¬ 
tamento de, Arnalt so dice otorgado en 4 de Noviembre 
de 1482, y para aquella fecha el edificio se hallaba en cons¬ 
trucción desde echo meses antes, pues la primera piedra se 
había puesto en 11 de Abril de aquel ano, siendo claro in¬ 
dicio ae que avanzaba notablemente la obra el hecho de ha¬ 
ber recibido el convento como de la Orden el capitulo de 
Provincia de la misma, celebrado en Piedrahita en 15 de 
Noviembre del propio año; no es lícito admitir el supuesto 
de semejante fundación, aun cuando se pueda tener por ve¬ 
rosímil que Arnalt hubiese anteriormente comunicado con 
Torquemada su piadoso deseo, y aun que se diera por tal 
motivo al convento la denominación de Santo Tomás y 
no la de Santo Domingo; si es que no filé iniciativa del 
mismo Torquemada para honrar al santo de su nombre. 

Lo que resulta indudable es que la fundación pertenece 
al célebre inquisidor, y que la costeó con el producto de los 
bienes confiscados á los judíos que juzgó y condenó su 
tribunul. El justificado temor de una venganza por parte 
de los deudos ó parientes de aquellos con cuyos bienes se 
había erigido el convento y de que procurasen destruirle 
por el incendio, hizo que, á petición del prior, el papa Ale¬ 
jandro VI, por Bula de 12 de Noviembre de 1490, á los 
tres años de concluida la edificación, prohibiese que en él 
tomara el hábito ningún descendiente do judío, moro ú 
otra mala secta; prohibición extensamente confirmada por 
el papa Paulo IV. 

ÉPOCA MODERNA. 

En 1835 se efectuó la exclaustración, y allí, como en to¬ 
das partes, se dejó en absoluto abandono cuanto pertenecía 
á la comunidad y á la orden. ¿Qué se hizo de la biblioteca 
y archivo de Sant*> Tomás? ¿Qué de sus numerosos cua¬ 
dros? (1) ¿Qué de los tapices y demás efectos de aquel rico 
monasterio? Todo fué depredación, y allí quedó con sus 
muros escuetos y lo que no se podía sacar para vender. 

En 1844 se puso á la venta en pública y doble subasta, 
que había de celebrarse en Avila y Madrid. Un honrado 
vecino de aquella ciudad,cuyo nombre es bueno que cons¬ 
te, D. José Bachiller, le adquirió como mejor ó quizás como 
único postor. Celebróse el remate en 22 de Febrero de aquel 
año, y la Junta de enajenación de Bienes nacionales, pre¬ 
via certificación de la Contaduría de hallarse la finca libre 
de todo gravamen ni patronato, le adjudicó á Bachiller en 
l.° de Abril, otorgándose la escritura en 8 de Noviembre 
ante el escribano del juzgado de Avila D. Ventura Zubiate, 
después de pagado el importe total de la venta. 

Compró el convento tan honrado patricio, no para usu¬ 
fructuarle, sino para conservar el grandioso monumento, 
honra y prez de aquel a ciudad, é impedir que, pasando ¿ 
poler de algún avariento especulador, fuese objeto de in¬ 
digno lucro y de su destrucción. Se conservó durante su 
vida, sin más desperfectos que algunos en dependencias 
exteriores, y en el interior los naturales por el abandono en 
que había estado el edificio y la injuria del tiempo. ¡Pre- 
m : árase lo Dios! 

Murió Bachiller once años después de haber adquirido la 
propiedad del convento, y murió dejando considerables deu¬ 
das. Hubo concurso de acreedores, y con las lentitudes na¬ 
turales en semejantes asuntos, iban ya transcurridos seis 
años, durante los cuales se habían vendido los demás bie¬ 
nes, haciéndose con su producto pago á los principales 
acreedores. 

Era á últimos de Agosto de 1831, cuando de paso para 
Salamanca me detuve cuatro dias en Avila para ver sus 
gloriosos monumentos y visitar al Obispo y su secretario, 
mis amigos, y al provisor, mi condiscípulo de Universidad. 
Vi el convento de Santo Tomás; tne enteré de su historia y 
de que muy pronto saldría ¿ subasta, para la cual se habían 
publicado los edictos por el Juzgado de primera instancia. 

Entonces me asaltó una idea que me llenó de desconsue¬ 
lo: en otras circunstancias probablemente no se habría ven¬ 
dido, pero en aquellos días tuve por segura é indefectible 
su venta. Se estaba construyendo el fer; ocarril del Norte, 
y las obras de desmonte y explanación llegaban exacta¬ 
mente á línea del convento; las separaba de éste una dis¬ 
tancia de 90 metros: un ligero corteen la pequeña loma de 
la izquierda presentaba el edificio en b»da su espaciosidad 
y grandeza. ¡Qué magnífico para vastísimos alma enes! No 
se podía ni aun imaginar otro semejante en toda la línea 
desde Madrid á H^ndaya. La tentación para la Compañía 
había de ser irresistible. Pur otra purte, lo que costara su 
adquisición lo compensaría con creces sólo la sillería del 
coro: vendida fuera de España, habría valido algunos mi¬ 
llones. Me propuse hacer lo que pudiera para impedir lo 
que tenía por una catástrofe. 


(1) Lo más selecto de la biblioteca se repartió entre los individuos 
de la comunidad, desapareciendo casi por completo á los pocos años. 

De los cuadros, algunos se hallan en el Museo de Pinturas, entre 
ellos los retratos auténticos de los Reye** Católicos y de sus hijos el 
principe D. Juan y D.* Isabel: los demás fueron mercancía do apro¬ 
vechados. 
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Llegué á Salamanca, y con fecha 3 de Septiembre es¬ 
cribí una carta para que se publicase en el periódico La 
España y del cual era redactor, y otra para D. Pedro de 
Egaña, su propietario y mi amigo, explicando y ampliando 
lo que no creía oportuno que apareciese en el periódico, 
rogándole con la más viva instancia que viera aí Ministro 
de Gracia y Justicia, su particular amigo, y procurase con¬ 
seguir de él que, interponiendo aun despóticamente su au- 
tbridad y saltando por todo, mandara suspender la subasta 
anunciada para el día 9; pues aunque nada me habría pro¬ 
metido de otro Ministro, todo lo esperaba de los vigorosos 
arranques de D. Santiago Fernández Negrete; que lo ur¬ 
gente era impedir que el convento pasara á manos que des¬ 
truyesen aquella preciosa obra de religión y de arte. 

La carta que se había de publicar apareció en el número 
de La España de 7 de Septiembre. Don Pedro de Egaña, 
con un número del periódico y la carta particular, fué en 
seguida al Ministerio de Gracia y Justicia; hizo que el Mi¬ 
nistre leyera con interés las dos, y tuvo la satisfacción de 
ver y oir que, por primera respuesta, llamaba al jefe de la 
sección y le daba orden de que dirigiese en el acto un te¬ 
legrama al juez de Avila, encargándole que suspendiera 
hasta nueva orden la subasta del convento de Santo Tomás. 
El golpe estaba ya parado. 

Pidió en seguida al mismo juez informes acerca del con¬ 
tenido de mis cartas, y como los diese, no sólo confirman¬ 
do , sino ampliando favorablemente lo que en ellas se de¬ 
cía, no se pensó ya en alzar la orden de suspensión. 

Entretanto regresaba yo de mi expedición á Salamanca 
y provincias del Norte, y nuevamente me detenía en Avila: 
allí me enteré de que mi carta publicada en La España y 
sus consecuencias habían contrariado el plan del Obispo, 
que se proponía comprar el convento para restablecer el 
culto é instalar el Seminario. El buen señor en todo había 
pensado, menos en la irresistible competencia que en la 
subasta le habría hecho, á no dudarlo, la poderosa Compa¬ 
ñía del ferrocarril: en que el convento no habría sido para 
él. Arañando de aquí y de allí, había logrado reunir hasta 
8.000 duros, jy con ellos creía poder adquirir el edificio y 
sus pertenencias! Esto sin contar con un grave inconve¬ 
niente en el orden legal. 

Sin hacer la más ligera indicación al Prelado, apenas 
hube vuelto á Madrid solicité una audiencia de S. M. la 
Reina, que me honraba con sus bondades. Obtenida sin di¬ 
lación, expuse el caso á la augusta señora, que me escuchó 
con el más vivo interés; hice una sencilla descripción del 
convento, de sus bellezas artísticas, en lo cual me apoyó el 
rey D. Francisco, allí presente; de las vicisitudes por que 
había pasado, de la situación creada por la suspensión de la 
subasta y del deseo del Obispo de adquirirle, así como de 
la casi imposibilidad de conseguirlo, por la insuficiencia 
de sus recursos. Después de asegurar, como era verdad, 
que nada absolutamente sabía el Prelado del paso que yo 
acababa de dar, la rogué que hiciese una más de sus bue¬ 
nas obras, supliendo lo que faltara al Obispo para realizar 
la compra del convento, pues se podría tratar con los sín¬ 
dicos, animados de los mejores propósitos, y arreglarse todo 
definitivamente. 

Con la espontaneidad y prontitud geniales en la augusta 
señora, y en uno de los nobilísimos arranques de su grande 
y sano corazón, me dijo: ccDi al Obispo que no quiero que 
gaste un cuarto: que desde hoy corre á mi cargo el asunto . 
Baja ahora mismo ú ver á Goicoerrotea: dile lo que me aca¬ 
bas de oir , y que mañana sin falta me hable del jmrticular.y> 

De lo íntimo de mi alma di á S. M. las gracias por su 
magnanimidad; cumplí su encargo con el Intendente, y 
desde aquel día empezaron las negociaciones, que, por la 
especialidad del caso, habían de experimentar considerable 
dilación. Bien pensado el asunto, y para evitar graves in¬ 
convenientes, se creyó más oportuno que fuese la misma 
Reina, y no el Obispo, quien hiciera la compra del con¬ 
vento. 

Diez y nueve meses después, vencidos todos los obs¬ 
táculos de tramitación, D. Juan Clímaco Sánchez Narri- 
llos y D. Eloy Pérez Rodríguez, síndicos del concurso de 
D. José Bachiller, ampliamente autorizados por todos los 
acreedores, otorgaron, en 6 de Mayo de 1863, escritura de 
venta de dicho convento con todas sus pertenencias á fa¬ 
vor de la reina D. a Isabel II, ante el notario de Avila don 
Francisco Agudiez. Como en ella se estipulaba que el pago 
se haría en dos plazos, uno de presente y otro en el siguiente 
año, en 11 de Julio de 1864, ante el mismo notario se otor¬ 
gó la segunda escritura de pago, quedando con ello perfec¬ 
cionada la venta. 

Faltaba realizar el noble proyecto de S. M. la reina doña 
Isabel II, de que el convento se destinara á usos eclesiásti¬ 
cos, y el 19 de Junio de 1865, ante el notario de esta corte 
D. Claudio Sanz y Barea, y á nombre de la augusta señora, 
se extendió la escritura de cesión, en usufructo, al obispo 
que era entonces D. Fray Fernando Blanco y Lorenzo, y á 
sus sucesores en aquella diócesis, á condición precisa y ter¬ 
minante de que haya de destinarse á usos eclesiásticos. 

Firmaron dicha escritura, á nombre y representación de 
S. M. la Reina, su intendente D. Francisco de Goicoerrotea, 
y á nombre del Obispo y de sus sucesores, aceptando la 
cesión, y debidamente apoderado al efecto, el que suscribe 
este artículo. Fallecido D. Claudio Sanz y Barea, ahí está 
la escritura original en el Archivo de Protocolos, entre los 
procedentes de su notaría, la primera en el tomo del se¬ 
gundo semestre de 1865. En ella se impone al que suscribe 
la .obligación de vigilar acerca de b¡ Be cumple ó no la con¬ 
dición esencial de la cesión, y reclamar y hacer que vuelva 
al patrimonio particular de S. M. la reina D. a Isabel II, ó 
de sus herederos, el convento con sus pertenencias, en el 
caso de que no se cumpla. 

Tal es la historia del convento de Santo Tomás, de Avila, 
del patrimonio particular y directo dominio de la reina doña 
Isabel II; de usufructo permanente, pero condicional, de 
los Obispos de Avila; hoy ocupado por la comunidad de 
Santo Domingo, de las misiones de Filipinas. 

No estaría demás, y sería muy digno de elogio, que la 
comunidad celebrase todos los años, en acción de gracias, 


la fecha de la cesión: á la reina D. a Isabel II debe su actual 
suntuosa vivienda: no sería caro estipendio un recuerdo re¬ 
ligioso de gratitud en vida, y un aniversario después de la 
muerte. 

El obispo D. Fray Fernando Blanco y Lorenzo murió 
siendo arzobispo de Valladolid; murió su secretario D. Ma¬ 
nuel Domínguez; murió el provisor, mi condiscípulo y ami¬ 
go querido como hermano, D. Leandro San Román, les tres 
bien enterados de la historia y particularidades del asunto; 
murieron D. Pedro de Egaña, D. Santiago Fernández Ne¬ 
grete , D. Francisco de Goicoerrotea y D. Claudio Sanz y 
Barea, que más ó menos directamente intervinieron en él; 
dudo que vivan los síndicos del concurso de D. José Bachi¬ 
ller, y á excepción de la reina D.® Isabel II, que, acostum¬ 
brada á hacer el bien y olvidar que lo ha hecho, tal vez no 
recuerde todo lo que sucedió, creo ser el único sobrevi¬ 
viente de cuantos de una ú otra manera tomaron parte 
desde 1861 en las negociaciones para que el convento de 
Santo Tomás subsista y se halle en el estado en que se 
encuentra. 

He creído de mi deber dejar consignada la verdad para 
las contingencias de lo porvenir. 

Julián Manuel de Sabando. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


JUAN PEREJIL. 


I. 


alió del despacho de S. E., acompa- 
ñándola éste hasta la puerta, la señora 
Duquesa de la Cerablanca, una dama 
^ de larga y curiosa historia, casada con 
' un banquero á quien le concedió el 
Gobierno aquel título, ó rótulo, por el 
J) ^ mérito de haber sido agiotista con suerte, 
pero de quien no se sabía que hubiese hecho 
en su arrastrada vida otro favor que el de 
casarse con Paquita Merinete, la muchacha 
más arriscada y casquivana de Madrid, convertida 
así en gran señora. Salió, como digo, la Duquesa, 
despidiéndola el Ministro con fuerte apretón de 
mano, y en cuanto la despidió diciéndole ella: 
«Que espero eso hoy: no sea usted picaro», vol¬ 
vió S. E. á su gran mesa y tocó un timbre. 

Un minuto después entraba el jefe del personal. 

—A ver, Ruiz, búsqueme usted una plaza de 
3.000 pesetas para un abogado. 

—¿Fuera de Madrid? 

—No, hombre, en Madrid, aquí, en la casa. 

—Aquí imposible. 

—¿Cómo imposible? La acabo de ofrecer, y 
ahora mismo hay que poner las órdenes. 

—¿Pero á quién dejamos cesante?. 

—Traiga usted el libro. 

El jefe del personal lo llevaba á prevención. 

— Mire usted: Ramírez, recomendado de S... 

—Ese no puede ser. 

—Méndez, recomendado de C... 

—Tampoco. C... nos sirve mucho ahora. El Go¬ 
bierno tiene que estarle agradecido. 

—Fernández, recomendado del Arzobispo de... 

—Otro, otro. No me toque usted á la Iglesia. 

—García, recomendado de la señora de S... 

—Otro. 

—Rodríguez, de M... 

—No. 


—Perejil, recomendado de P... 

— ¡Hombre! pues apenas hace años que murió 
P..., que en paz descanse. ¿Cómo se ha podido sos¬ 
tener ese hombre con un apellido tan ridículo y 
con el padrino difunto? 

—Porque no tiene reemplazo. Lleva quince 
años en la casa, y está enterado de todo: él sabe 
de memoria la Colección Legislativa, el Alcubilla, 
todas las obras de Abella y las sesiones de Cortes 
desde que murió Narváez. 

—Bueno, pues tráigame usted la credencial de 
su plaza para el que reza esta nota. 

—¡Papel perfumado!—exclamó, cogiendo el pa- 
pelito, el jefe del personal, que tenía confianza con 
el Ministro. 

—Sí, hombre, sí, perfumado. Ya está usted 

rabiando por saber de quién procede el papelito. 

—¿Yo? ¡Dios me libre! Ya sabe usted quien soy 
yo. Pero el pobre Perejil.es un buen empleado. 

—Bueno, bueno; llámele usted, y dígale que ya 
se le repondrá.cuando se muera alguno. 

Por la tarde fué, como todos los días, el portero 
dando la hora á los negociados, y al llegar al en 
que servía D. Juan Perejil, no sólo dió la hora, 
sino que al benemérito empleado le dió un oficio 
del personal, que el bueno de D. Juan creyó 
firmemente que sería su ascenso, porque hacía 
tiempo que se lo tenía prometido el mismo Ruiz 
á quien el Ministro había dado orden de extender 
la cesantía de un empleado de 3.000 pesetas y el 
nombramiento de otro en su lugar. 

—No abriré el oficio—pensó—hasta que llegue 


á casa.Quiero que sea mi mujer quien lea antes 

que nadie la Real orden. 

Y metiéndose el pliego en el bolsillo, bajó pre¬ 
suroso á dar las gracias al Sr. Ruiz. Pero éste se 
había marchado antes que de costumbre. 

Era último día del mes; el siguiente cobraría su 
sueldo. Todavía le quedaban á Perejil en el bolsillo 
siete pesetas. Bien podía gastar dos en dulces para 
su mujer y sus dos hijas, celebrando así el fausto 
suceso de su ascenso, porque, seguramente, era el 
ascenso á 3.500 pesetas. El Sr. Ruiz le había dicho 
que su ascenso era seguro, y era demasiado formal 
el Sr. Ruiz y demasiado discreto para dar por se¬ 
guro lo que no había de realizarse. Compró su li¬ 
bra de dulces el buen Perejil, y fuese de prisita á 
casa. 


II. 

Juan Perejil, que en la oficina era un hombre 
grave, adusto, atento siempre á su trabajo, intere¬ 
sado en cada expediente en que entendía como si 
se tratara de cosa propia, como si á él en persona 
le hubieran hecho el agravio ó la injusticia de que 
se quejaba el recurrente; que nunca se distraía de 
su obligación ni tomaba parte en las conversacio¬ 
nes de los empleados holgazanes, ni consentía á 
sus subordinados la más leve falta de asistencia, 
de laboriosidad, ni siquiera de ortografía, parecía 
otro hombre en su hogar, en su hogar venturoso, 
en su cuarto tercero, con entresuelo, en el Barrio 
de Argüelles, con mucho sol y mucho horizonte, 
hogar embellecido por tres mujeres, la esposa y 
las hijas; la esposa, bella todavía, con sus cua¬ 
renta años, que parecían treinta, y las dos hi¬ 
jas, de diez y ocho y diez y seis, parecidas á la 
madre, alegres, animadas, madrileñas de pura 
raza, buenas, bien educadas, morenillas, graciosas, 
idólatras de sus padres. Perejil, en llegando á su 
casa, olvidaba los expedientes, las picardías de los 
caciques y de los alcaldes, las trapacerías de los 
depositarios de fondos, y los chanchullos de tan¬ 
tos en el manejo del caudal provincial ó munici¬ 
pal.Allí, en su casa, veíasele siempre amable, 

contento, alegre, disfrutando á sus anchas, aunque 
con tan escasos medios, la dicha incomparable del 
amor sincero de la mujer propia y de la ternura 
infinita de sus dos hijas angelicales. 

Allí, en su casa, Juan Perejil reía, bromeaba, 
jugaba con sus hijas, cuidaba las flores y los pája¬ 
ros, leía y comentaba graciosamente las noticias 
de La Correspondencia , y con sus 45 duros men¬ 
suales, que siempre se acababan el último día del 
mes, era más feliz que el mismísimo Rothschild 
con todos sus millones de francos y con todos sus 
millones de preocupaciones. 

Llevaba mal envuelta en un papel la caja de 
dulces. 

—¿Qué trae usted ahí, papá?—le preguntan las 
chicas. 

—Ahora lo veréis—contestó—y lo probaréis. 
Antes quiero que vuestra madre abra este pliego y 
lea su contenido. 

Tomó D. a Laura, su mujer, el pliego, lo abrió, y 
leyó, palideciendo, la Real orden que declaraba 
cesante á D. Juan Perejil. 

A este pobre se le cayó de las manos la caja de 
los dulces, rompiéndose y esparciéndose por el 
suelo las yemas acarameladas y las frutas escar¬ 
chadas. 

La alegría se trocó en estupor. 

D. Juan cogió de manos de su mujer el papel, y 
leyó la fatal comunicación, que condenaba á la 
miseria á un honrado servidor del Estado y á su 
familia. 

Toda la sangre de su cuerpo afluyó súbitamente 
á la cabeza de Perejil, y cayó el pobre hombre, 
como herido del rayo, sobre el sofá de Yiena, que 
era una de las galas del limpio hogar. 

Y por primera vez oyó la vecindad que en la 
casa de D. Juan gemían y sollozaban y clamaban 
socorro. 

En la habitación inmediata vivía un joven mé¬ 
dico sin visitas, que acudió solícito y dispuso lo 
preciso, con la piadosa intención de salvar al pa¬ 
ciente, no separándose de su lado hasta que pudo 
comprender que acaso conseguiría su propósito. 
Pudiera ser que la salvación del vecino fuera para 
él origen de mejor suerte en su carrera. 

Y, en efecto, D. Juan Perejil se salvó, y la mu¬ 
jer y las hijas no sabían cómo expresar 6U grati¬ 
tud al vecino; pero éste entiende que él es quien 
debe de estar obligado á las vecinas, porque en 
sabiendo el prodigio que había obrado salvando 
de la muerte á D. Juan, noticia que corrió pronto 
por todo el barrio, empezó á ser solicitado por 
otros enfermos, y no hace de esto más de un año, 
y ya tiene visitas, y consulta productiva, y antes 
de mucho le hemos de ver por ahí en su berlina 
propia. 
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III. 

D. Juan Perejil, alentado por la mujer y las hi¬ 
jas, buenas crist anas, cobró ánimo para procurar 
su justa reposición. 

—No es posible que Dios nos abandone—decía 
la mujer al marido; —tú eres un hombre de bien, 
que siempre has cumplido tuá deberes en la ofici¬ 
na; á ti no te han quitado el empleo por faltas 
que hayas cometido; te lo han quitado para dár¬ 
selo á otro, y Dios no puede permitir injusticia 
semejante. Tenemos para vivir un mes con tu úl¬ 
tima paga, y luego tenemos algo que empeñar y 
que vender, para no morirnos de hambre, y, en 
fin, tu mujer y tus hijas tienen seis manos para 
trabajar día y noche, y por mucho que trabajemos 
noche y día, no t9 pagaremos, querido mío, el 
amor y la felicidad que te debemos. 

Así alentaba aquella excelente mujer al honrado 
padre de familia, y así, unidos los cuatro por el 
amor más puro, volvió á reinar en aquel bende¬ 
cido hogar la alegría propia de los seres verdade- 
mente felices que tienen limpia la conciencia y 
firmes la fe y la esperanza en Dios. 

D. Juan Perejil fue á ver al jefe del personal, 
queriendo saber por qué poderosa influencia, por 
qué grave compromiso le había quitado el Ministro 
el empleo; pero Ruiz no pudo decírselo: no lo 
sabía, mas aunque lo hubiera sabido, era demasiado 
discreto para revelarlo. Se condolió de la mala 
suerte de D. Juan; le dijo que no había podido 
hacer nada en su favor; le aseguró que en la pri¬ 
mera ocasión sería repuesto; disculpó al Ministro, 
que bi9n á su pesar se había visto precisado á pri¬ 
varse de los servicios de tan buen funcionario, y 
le encareció la conveniencia de escribir á S. E. una 
respetuosa carta rogándole que le tuviera presen¬ 
te, ó le pidiera audiencia, que se la concedería el 
je c e seguramente. 

Así lo hizo el cesante, y á los dos días de haber 
enviado la carta al Ministro, recibió de éste un 
B. L. M., citándole para la misma noche á las 
once. Era verano, y como no había Cortes estaban 
ausentes los diputados, y por la noche visitaba 
poca gent9 al Ministro. Cuando llegó D. Juan Pe¬ 
rejil, S. E. estaba solo. Entró en el despacho mi¬ 
nisterial haciendo profundas reverencias, y el Mi¬ 
nistro se adelantó amable, y le preguntó en qué 
podía servirle. 

Don Juan estuvo elocuentísimo, aunque habló 
en tono humilde y en lenguaje sencillo. Dijo á 
S. E. cuán triste era su situación desde que recibió 
la cesantía, y cuán dichosa antes. Le habló de su 
mujer y de sus hijas, encareciendo el amor que 
embellecía su pobrísimo hogar, la conformidad de 
aquellos pedazos de sus entrañas con la pobreza 
y con la miseria. « Ellas, dijo* están resignadas, 
van á ponerse á trabajar, aunque sea en los oficios 
más duros’ para que no nos falte el pan; pero yo 
no me resigno, yo no puedo persuadirme de que, 
habiendo cumplido siempre mis deberes en esta 
casa, se me castigue tan cruelmente como V. E. me 
ha castigado.» 

El Ministro tenía buen corazón, y le conmovie¬ 
ron las sencillas y sinceras frases del Cisante. 

—Crea usted—le dijo—que ahora mismo le re¬ 
pondría á usted en su destino si pudiera. Tenía 
muy buenos informes de usted; pero ahora que le 
conozco digo á usted sinceramente que me inte¬ 
resa mucho la suerte de usted y de su familia. Si 
puede usted esperar un par de meses ó tres, pro¬ 
meto á usted. 

— Señor, en mi casa no hay dinero más que para 
unos días, pocos días..... El domingo empezaremos 
á vender los pocos muebles que tenemos.La si¬ 

llería nos la comeremos en seis días. 

El Ministro no contestó; fue á su mesa, cogió 
nn papel de carta y escribió unas líneas que fir¬ 
mó; luego metió la carta en un sobre, lo cerró, es¬ 
cribió la dirección, y dando la carta á D. Juan, le 
dijo: 

—Entregue usted mismo esta carta, que le doy 
á usted cerrada, á la persona á quien va dirigida, y 
tráigame la contestación. 

Salió D. Juan del despacho del Ministro con su 
carta, y en la escalera leyó el sobre, que decía: 
«Excma. Sra. Duquesa de Cerablanca. Recoletos, 
188, hotel.» 

Volvió el cesante á su casa, contó á su mujer y 
sus hijas su conversación con el Ministro, y ense¬ 
ñó la carta misteriosa que éste le había dado. Ni 
él, ni la mujer, ni las chicas pudieron en toda la 
noche conciliar el sueño, desveladas por la obse¬ 
sión de la carta á la Duquesa. 

A las doce del día siguiente, D. Juan, vestido 
con su mejor ropita, que estaba ya bien traída, y 
con la carta en el bolsillo, fuese al hotel de la 
Duquesa. 

Pusiéronle los criados muchas dificultades. La 


Duquesa no recibía. Podía dejar la carta y volver 
por la respuesta. Pero él insistió en que la carta 
había de entregarla personalmente, y por fin, como 
último recurso, dijo que la carta que había de en¬ 
tregar era del Ministro de. 

Asi decidió á uno de los criados á anunciar su 
visita á la gran señora. 


IV. 

Entró D. Juan en preciosa habitación suntuosa 
y elegantemente decorada, y apenas hubo entrado, 
sombrero en mano, oyó descorrer un cortinaje y 
vió una esbelta figura de mujer vestida de franco, 
que se le figuró fantástica aparición. 

Dobló el espinazo haciendo profundísima re¬ 
verencia, y oyó una voz seca y áspera que pre¬ 
guntó: 

—¿Qué carta es esa?. 

Don Juan levantó tímidamente la vista, miró á 
la dama, y exclamó con la más viva expresión de 
sorpresa: 

—; Jesucristo! ¡ Paca ! 

—¿Que es esto?.—dijo ella.—¿Quién es us¬ 
ted?. 

— ¡Ah! bribona, ¿no me conoces?.No es raro; 

me dejaste flaco, medio muerto, y me encuentras 
gordo, vivo. Ya me había olvidado de ti. 

— ¡Ay, Dios mío! ¡Perejil! Calla por Dios, no 

me comprometas. ¿Qué quieres?. Habla bajo, 

por Dios. 

—¿Eres Duquesa?.¡Vaya si has subido!. 

—Calla, Perejil, calla. 

— Veinte años hace que me dejaste, luego que 
me viste arruinado. En dos años me consumiste 

los cuarenta mil duros que heredé de mi padre. 

Pero no, no te debo culpar. Me hiciste un gran 
favor abandonándome porque me habías dejado 
pobre.Te debo agradecimiento, porque tan in¬ 
feliz como fui contigo, he sido luego venturoso. 

pobre, pero venturoso con una mujer honrada y 

buena.¡Rali! no tiembles, no te apures, no te 

comprometeré.Te perdono. 

— ¡ Por Dios !—clamó suplicante la Duquesa. 

—Señora Duquesa—dijo D. Juan tomando otro 

tono;—el Sr. Ministro me encarga entregue á us¬ 
ted esta carta y le lleve la respuesta. 

La Duquesa tomó la carta, la abrió, y no bien la 
hubo leído, exclamó: 

— Sí, sí, yo no sabía. 

Y corriendo á un secreter, escribió £n una tar¬ 
jeta y la dió á Perejil, metida en un sobre sin 
cerrar. 

—Toma—le dijo en voz baja;—inmediatamente 
serás repuesto en tu destino. 

—i Pues qué!.¿tú das.y quitas destinos?. 

¡ Ah! mala pécora, sin duda le pediste el mío al 
Ministro para otro. 

—Perdona, yo no sabía que ibas tú á ser la víc¬ 
tima. No sabía qué había sido de ti.Lee la tar¬ 

jeta; relevo al Ministro del compromiso en que le 

puse.Ya colocaré en otra parte al otro. 

—Mujer, tú eres mi ángel malo. Me arruinaste 
en la juventud, y ahora me ibas á arruinar otra 
vez, con la agravante de arruinar también á mi 
mujer y á mis hijas inocentes. 

Perdóname, Perejil.¡ Si supieras cuánto me 

he acordado de ti! 

— Pues yo te olvidé. Cuando se tiene mujer 

como la mía, ¿quién se acuerda de las.? 

— ¡ Perejil!. 

—Señora Duquesa, veré al Sr. Ministro inme¬ 
diatamente para entregarle esta tarjeta. Beso los 
pies a V. E., señora Duquesa de Cerablanca. 

— Mis afectos al Sr. Ministro. 

—Adiós, arrastradísima—añadió Perejil en voz 
baja.—Y póngame V. E. á las ordenes del ilustre 
Duque. 


El Ministro repuso á D. Juan Perejil, dejando 
sin efecto el nombramiento del otro que todavía 
no había tomado posesión. 

Don Juan contó á su mujer que por la Du¬ 
quesa había sido repuesto en su destino, remedian¬ 
do asi aquella señora el daño que había causado 
involuntariamente. Todo lo contó D. Juan á su 
mujer, todo menos lo de que en su juventud Paca 
Merinete le había gastado en (los años cuarenta mil 
duros. 

—¡Jesús! ¡ qué fortuna la tuya que haya sido la 
Duquesa quien pidió tu destino para otro al Mi¬ 
nistro! Si hubiera sido otra persona, puede que no 
le hubiese relevado del compromiso, y Dios sabe 
cuánto tiempo hubieras estado cesante. Debe de 
ser muy buena esa señora. 

—No lo sabes tú bien—observó D. Juan Perejil. 

Carlos Frontaüra. 


LOS TEATROS. 


En el de In Zarzuela, El Duque <1, En el Español 

El E*jxintaj<>.— En el de la Comedia, hi lu nrorona 

N tanto apremiado por circunstancias 
pí excepcionales, escribo esta crónica 
I " más á la ligera de lo que yo desearía, 
^ me aten go, por esta vez, al orden 
cronológico que me ofrecen mis apun- 
los acerca de los últimos estrenos, veri- 
£<^3 . ficados al fin todos ellos en teatros prin- 
cipales. 

$ Encuéntrome en primer lugar con El Dh- 
(¡ue de Gandía, drama lírico estrenado con 
excelente éxito en el teatro de la Zarzuela, letra 
de Joaquín Dicenta y música de los maestros Lla¬ 
nos y Chapí, que han hecho cuanto pod a pedír¬ 
seles para estar á la altura del grandioso asunto y 
de las interesantes situaciones que el poeta les ha 
confiado. 

francisco de Borja, Duque de Gandía, cantado 
por Campoamor en uno de sus primorosos poe¬ 
mas, santo y hermoso asunto del cuadro famoso 
de Moreno Carbonero, ha sido ahora llevado al es¬ 
cenario, en fraternal y habilísima colaboración, 
por la poesía y la música. 

Dicenta ha vencido con talento y arte exquisito 
las dificultades que su empeño dramático ofrecía, 
y ha presentado el drama con todo el interés ínti¬ 
mo que el asunto requiere, y con la sobriedad de 
rasgos que exigen figuras de tanta importancia 
histórica como la noble esposa de Carlos V y aquel 
valeroso Duque á quien los desengaños de la vida 
llevaron a la milicia santa, que le conquistó en la 
muerte la glorificación en los altares de la Iglesia. 

Al hermoso cuadro dramático del autor de Lú¬ 
cumo, solo le falta—para los aficionados al género 
que en la Zarzuela se cultiva—un poco más de luz 
alegre entre las sombras que esparcen aquellas 
hondas pasiones, que ya se comprimen por la fuer¬ 
za de la virtud generosa, ya estallan a impulsos 
de la humana flaqueza. 

Para llegar á todo el vivo contraste que el pú¬ 
blico de aquel teatro pide, no bastan los sobrios 
arranques cómicos del cobardote Marqués de Mon- 
tüla, ni la popular alegría de la animada intro¬ 
ducción del acto tercero, cuyo precioso bailable es 
el número musical más celebrado de la composi¬ 
ción de los maestros Chapí y Llanos. 

Pero el triunfo ha sido legítimo. Hay allí situa¬ 
ciones imaginadas con toda la fuerza de un com¬ 
pleto autor dramático, y escenas escritas con todo 
el sentimiento de un verdadero poeta: sobre todo, 
la de la primera entrevista del Duque con Isabel 
de Portugal; la que sigue del de Gandía con Fray 
Juan; la valiente del desafío con el Conde de Úbe- 
da, y aquella tristísima, llena de horror santo, en 
el final del epílogo, ante el ataúd de la Empera¬ 
triz, y en la que se oyen aquellas voces del alma 
desengañada y contrita de Francisco de Borja: 


/ Conque así ha de ser? 

/Conque en ia muerte concluye 
lodo.* / Conque ella destruye 
Grandeza, rango v poder? 

/Conque en esto a sucumbir 
Van hermosura y amor? 

«¡No más servir á señor 
Que se me pueia morir!» 

De la composición musical con que tan bien 
han servido los maestros al interesante libro del 
poeta, han merecido aplausos verdaderos la ro¬ 
manza de barítono que Bueso canta admirable¬ 
mente, y un precioso cuarteto, seguido del brillan¬ 
tísimo concertante final del segundo acto. 

Pero los números que más contribuyeron al 
triunfo de la obra son: el del primoroso y origina- 
lísimo bailable á que antes me he referido; el dúo 
meyerbeerano entre el Duque y la Reina, ya he¬ 
rida de muerte, y aquella entrada solemne y gran¬ 
diosa de miserere en el epílogo, que prepara al te¬ 
rror trágico del final de la obra. 

Para que la ovación fuese merecida por todos, 
justo es consignar que los artistas del teatro de la 
Zarzuela, principalmente Berges, Bueso y Soler, y 
la Alonso y la Naya, hicieron con verdadero amor 
sus papeles, distinguiéndose Eduardo Berges, ¿ 
quien, declamando como cantando, jamás hemos 
visto á tan grande altura como en su dificilísima 
parte de Duque de Gandía. 

Triunfo tan legítimo como el del drama lírico 
de Dicenta, Llanos y Chapí, hace confiar en que, 
por noble estímulo de autores y artistas, volverán 
los días gloriosos para aquel teatro clásico de la 
musa española. 


• • 

«El Sr. Bastillo»—como, con macha gravedad, 
me llama en su última crónica general mi que¬ 
rido compañero Fernández Bremón—se honra 
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EL EXPOLIO DE CRISTO. 

CUADRO DE DOMINICO THEOTOCOPULI (EL GRECO), 
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EL MANDAMIENTO. 
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186 — n.° xi . LA 

mucho con ver al ingenioso autor de El Espan¬ 
tajo «mezclándose en la sección de teatros», que 
á mí, pecador, me está encomendada en las co¬ 
lumnas de este periódico. 

Y para probárselo, voy á echar con él un párrafo 
acerca de la citada comedia, estrenada, con aplau¬ 
so,' en el antiguo Corral del Príncipe. 

—¿Eh? ¿Qué es lo que va usted hacer, «señor 
Bustillo » ? 

—Empezar por estar muy conforme con lo que 
le decía usted á su zapatero, amigo Bremón: «que 
es mucho más molesto estrenar una comedia que 
estrenar un par de botas.» 

—Ya lo notaría usted en la noche de mi último 
estreno. En el saloncillo me encontraba, en los 
entreactos, con el rostro pálido, excitados los ner- 
viqs, nublados los ojos detrás de los cristales, des¬ 
pués de pasar largos momentos de angustia y de 
cruel incertidumbre junto á un bastidor, oyendo, 
como en pesadilla, los acentos de actrices y acto¬ 
res, creyendo oir palabras terribles de los jueces 
severos de la Sala de lo criminal, ante los que yo 
era el acusado. 

— Sí, sí; ya sé que tenía usted miedo: que se 

temía usted á sí mismo. ¿El temor de haberse equi¬ 
vocado? No le tienen los necios, los vanos, siem¬ 
pre satisf g hos de sí mismos. Es un temor propio 
de los hombres de talento como usted, que. 

— ¡Por Dios, Sr. Bustillo, que nos oye mucha 
gente! 

—Que nos oiga. Toda esa gente que nos oye, 
como los compañeros de letras, á quienes también 
temía usted en la noche terrible, sabe bien cuánto 
vale el genial y originalísimo autor de cuentos y 
crónicas que han hecho popular su nombre; vió 
las bellezas que daban valor á aquella Pasión de 
viejo que se estrenó en la Comedia á beneficio del 
mismo Pepe Mata que ahora se ha beneficiado con 
El Espantajo; apreció la hermosura de pensa¬ 
miento, el sentimiento delicado, las bellezas de 
forma de aquellos Dos hijos que á Carolina Civili 
dieron carta de naturaleza en los escenarios espa¬ 
ñoles, y. 

—; Basta, basta! La obligación de usted ahora 
es decir su opinión sincera acerca de mi comedia 
estrenada en el teatro Español. 

— El Espantajo y en el pensamiento, lo mismo 
que en la forma, tiene el sello de originalidad con 
que el autor marca todas sus obras, siempre pura 
y verdaderamente literarias. 

— Pero. 

— Pero ¿qué? ¿Todavía sigue usted nervioso 
después del éxito? Déjeme usted hablar, que ahora 
me toca á mí. Hay cuatro hermosas figuras en su 
comedia ahora estrenada con aplauso: los dos vie¬ 
jos, y aquellas dos niñas, sus hijas; la adoptiva, 
Amalia, animada por sentimientos nobles y deli¬ 
cados, y la revoltosa Inesilla, más hija ruda de la 
naturaleza por falta de educación, pero, en el fon¬ 
do, con aquella pureza de alma que la engrandece 
en el bien sentido final de la obra. Quizás la 
figura del Marqués resulta un tanto extremada en 
sus rasgos salientes, pasando, de un salto violento, 
de lo dormilón merced á la morfina, á lo dema¬ 
siado despierto, por amor á Inés, que le lleva con 
su flor emblemática á aquel tremendo remojón en 
el estanque. La lucha natural de afectos paterna¬ 
les de D. a Petra y D. Juan está bien sentida, y ella, 
con el contraste vivo de los efectos cómicos que 
en la acción se producen, es la que despierta, ya 
el interés, ya el regocijo de los espectadores. Si á 
éstos les ha extrañado algo en la obra, es el pro¬ 
cedimiento de factura, demasiado nuevo, si en la 
novedad que puede ofrecer el verdadero ingenio 
caben demasías. 

—¿Y no es verdad que en la ejecución de la 
comedia.? 

—A eso voy, amigo Bremón. Usted, como bien 
nacido, es muy agradecido, y extrema un poco el 
elogio de los directores y demás artistas del teatro 
Español, completamente satisfecho, como autor de 
El Espantajo y de todo lo que han hecho los acto¬ 
res; cosa poco frecuente en los que escriben obras 
para el teatro. 

—Es que en justicia. 

— En justicia hay que declarar que con tan po¬ 
cos y tan precipitados ensayos no debe ponerse en 
escena una comedia de tanto movimiento, sobre 
todo en los dos últimos actos. El beneficiado ha 
cumplido como bueno, y Bueno, si no aparece 
malo como director, tampoco ha dejado de hacer 
cuanto sabe y puede en el viejo D. Juan. Matilde 
Rodríguez, dice usted bien, verdaderamente en¬ 
cantadora en su saliente y dificilísimo papel de 
Inesilla. De la Arguelles y de la Mari no cabe 
decir nada malo, y los estudiosos Soler, Gómez y 
López han suplido, como todos, las deficiencias de 
ensayo con una fuerza de voluntad bien probada. 

—Y ahora, Sr. Bustillo. 

—Ahora, amigo Bremón, mis plácemes, y ;á 
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otra! A estrenar botas, digo, á estrenar otra come¬ 
dia, que es mucho mayor tortura. Y paso á ha¬ 
blar de otro asunto de importancia que en el teatro 
de la Comedia me reclama, para poner fin á esta 
crónica. 

* 

« • 

Jamás se ha visto beneficio tan larga y ruidosa¬ 
mente anunciado como el último de la señorita 
Guerrero, primera actriz del teatro de la Comedia. 

Semanas antes de la memorable noche, la capi¬ 
tal de Aragón se conmovía toda entera leyendo en 
la prensa de Madrid que los más famosos bandu¬ 
rristas zaragozanos habían de venir á festojar á la 
divetta graciosa, acompañándola con las notas de 
las bien pulsadas cuerdas al entonar ella la can¬ 
ción popularísima que animó aquellos pechos ge¬ 
nerosos en su heroica resistencia ante el bárbaro 
empuje de las invasoras legiones de Bonaparte. 

La Pilanca se estremecía de gozo sobre su pre¬ 
ciosa y esbelta columna, mientras la haturrica 
publicaba cartas animadas de graciosa intención y 
por conducto del más ingenioso y más leído pe¬ 
riodista aragonés de nuestro tiempo. La jota , que 
había de ser un fin de fiesta, una gracia de María 
Guerrero en su beneficio, figuraba ya como primer 
atractivo para el público cuando apenas habían 
empezado los ensayos de La Renco rosa, nueva co¬ 
media del ilustre autor de Mariana. 

Pero la gentil eantaora que con couplets france¬ 
ses nos había deleitado en sus noches alegres de 
damita joven, no nos pudo hacer olvidar á muchos 
que lo mejor, lo más bello, lo más propio del ver¬ 
dadero arte, teníamos derecho á esperarlo de la 
que hoy es primera actriz absoluta del teatro de 
la Comedia. Empiezo, pues, por hablar de La Ren¬ 
corosa y nuevo sacrificio del ingenio de D. José 
Echegaray, otra obra más con pie forzado , aria co¬ 
reada escrita también para exclusivo lucimiento 
de aquella avecilla canora que A la orilla del mar 
se llamaba Valentina. 

Desde las gracias de niña ingenua, que se rebela 
contra las temidas tristezas de la clausura á que su 
tía la destina, hasta los estremecimientos doloro¬ 
sos de la mujer celosa que espía todos los movi¬ 
mientos presentes y aun pasados del espíritu del 
marido á quien adora, el insigne dramaturgo ha 
ofrecido á María Guerrero el más amplio terreno 
que una actriz puede apetecer para lucir sus fa¬ 
cultades en el arte escénico. 

• Todos los esfuerzos del autor de La Rencorosa 
van dirigidos por ese propósito..Nótase el pie for¬ 
zado: una vez más se echa de ver la abnegación 
del admirado autor de O locura ó santidad, que 
renuncia á las bizarrías y á la libertad de su vuelo 
arrogante, para imaginar con las alas cortadas y 
planear, antes que al servicio de su gloria, en be¬ 
neficio de la fama de una artista. 

De ahí nacen todos los errores que el público 
ha juzgado demasiado severamente al oir La Ren¬ 
corosa y que Echegaray ha querido que sea obra de 
carácter y con Pilar, como había querido que lo 
fuera su anterior comedia con Valentina, fallando 
el deseo por el mismo afán de dar á la figura cuan¬ 
tos matices variados pudieran servir al triunfo de 
la actriz beneficiada. 

Pero ¿han sido justos el público y una parte de 
la prensa al extremar sus rigores con el autor de 
La Rencorosa? ¿Que la comedia es demasiado apa¬ 
cible y falta de acción? ¿Que hay inverosimilitu¬ 
des y hasta deficiencias de carácter? ¿Que en mu¬ 
chas ocasiones—sobre todo en el último acto—la 
protagonista, más que rencorosa, es una testaruda? 

Pero ¿no han de apreciarse las gracias de genia¬ 
lidad y las donosuras deliciosas de aquel tío An¬ 
tonio, tan magistralmente trazado? Aquellas idíli¬ 
cas delicadezas del fin del primer acto ¿no recuer¬ 
dan las diestras y hermosas pinceladas del autor 
de Sic vos non vobis? En muchas escenas, llenas de 
palpitante realidad humana, ¿no se ve brillar la 
vigorosa pluma que trazó el animado diálogo de 
Un crítico incipiente?..... 

Por lo mucho bueno que revela en La Renco¬ 
rosa al autor insigne; por la admiración y el pro^ 
fundo respeto que merece quien tiene todo un 
teatro suyo, completísimo, bastante para glorificar 
literariamente el último tercio de nuestro siglo, 
el público y parte de la prensa han debido reser¬ 
var sus rigores para otras ocasiones, de esas tan 
frecuentes en que allí, en el mismo palco escé¬ 
nico, se presentan obras del todo desnudas de in¬ 
genio dramático y de galas de estilo por autores 
que no tienen ni podrán tener jamás algo de his¬ 
toria apreciable en nuestro teatro. 

Y ¿qué ha ocurrido en la ejecución del aria co¬ 
reada de La Rencorosa? Que Mario, el primero 
del coro, ha brillado en primer término con el 
simpático y ameno D. Antonio; que Thuillier, des¬ 
pués de salvar á su arriscada y testaruda señora 
en aquel bien dispuesto y descrito paseo á caballo, 


alcanzó de los espectadores el galardón merecido; 
que la Al verá, la Tovar, García Ortega, Balaguer, 
hasta el bibliotecario de la casa de Medina, her¬ 
mano de la hermosa beneficiada, lograron cumplir 
con su misión de más ó menos distinguidos coris¬ 
tas en La Rencorosa. 

¿Y la protagonista, la del aria, la del benefi¬ 
cio? Puede éste satisfacer materialmente k Ma¬ 
ría Guerrero. Mucho dinero—con intervención de 
revendedores, á pesar de lo dicho por un periódico 
—y muchos y preciosos regalos, de esos que con¬ 
vierten en rico bazar el camerino de una artista. 
Pero la satisfacción moral no puede haber acom¬ 
pañado á la actriz al descansar ésta de una tarea 
con que no ha podido corresponder en la noche 
solemne á los sacrificios generosos del autor de La 
Rencorosa. 

Los vicios de dicción, aquella monotonía inso¬ 
portable de acento, aquel gesto siempre desdeñoso 
y aquella acción amanerada, no podían hacer de 
Pilar un personaje interesante para el público ni 
un arma de defensa del autor ilustre. 

¿Dónde, cómo triunfó María? En el fin de fiesta, 
cantando la jota aragonesa. Triunfo sólo envidia¬ 
ble para las últimas tiples de los teatros líricos por 
horas. Oiga la primera actriz el buen consejo de 
los que tendrá por enemigos. Estudie mucho; co¬ 
rríjase más, si quiere sostenerse en ese alto puesto 
que, aun con títulos para merecerle, sólo se con¬ 
serva huyendo de los arrullos de la lisonja, que 
escribe y habla para que se pierda el que la lee 
sin precaución ó la escucha con desvanecimiento. 

Eduardo Bustillo. 

20 de Marzo de 18b4. 


SEMANA SANTA. 


POESÍAS. 

CBLiCAMr.s á continuación algunas poesías re¬ 
ligiosas de nuestros buenos poetas che los si¬ 
glos xiv al xjx. Siempre fué España nación 
religiosa; siempre tuvo por alma el misticis- 
^ _ mo activo y-fecundo que unas veces la llevó 

yAGSfcy al través de los mares hasta América, y otras 
á oponerse en Europa á la marcha desoladora 
*/>). del espíritu de la Reforma; y siempre recogió 
como recompensa de 6us grandes sacrificios el des- 
¿J• conocimiento, cuando no la calumnia manifiesta. 

• Es tan natural que la poesía española refleje esa 
tendencia del espíritu de la nación, que lo contrario no po¬ 
dría explicarse. Así vemos que nuestros poetas cantan, ape¬ 
nas nacida la lengua castellana, á Cristo y á su divina Ma¬ 
dre, y en el poema del Cid, las hazañas de la Reconquista 
contra el moro. De lo que era la poesía nacional en áus co¬ 
mienzos, damos en los versos de Mosén Tallante buena 
muestra. Después publicamos composiciones de poetas del 
siglo de oro, tales como Fray Luis de León, San Francisco 
Javier y Lope de Vega. En éste adviértensc ya los estragos 
de la enfermedad gongórica que nuestra poesía padeció en 
la decadencia y que todavía continúan en gran parte del 
siglo XVIII. 

Los Borbones emprendieron la restauración de la litera¬ 
tura. Confirmóse con ellos el vencimiento de España, triunfó 
la influencia francesa, y Luzán, reformador del Parnaso, 
dió á luz una retórica con las nuevas leyes. A la escuela 
antigua pertenece el romance de Alvarez de Toledo, y A la 
nueva el soneto del propio Luzán. 

Pero en todos se advierte el mismo calor poético, aunque 
en grado diferente. Como españoles 6on creyentes, y si 
bien no cabe dudar de que Tallante, Fray Luis de León y 
San Francisco Javier tuvieron pocos continuadores dignos 
de ellos, es indudable que á todos anima la fe cristiana. 

El lector estudioso podrá ver en estas poesías todas las 
formas del pensamiento español, al través de cinco siglos, 
al cantar á Cristo y á su Divina Madre: sencillo y sentido 
con Tallante; culto, sin haber perdido la sencillez y espon¬ 
taneidad, con San Francisco Javier y Fray Luis de León; 
tocado de gongorismo con Lope de Vega y Alvarez de 
Toledo; y nuevamente sencillo, aunque sin el primitivo 
calor poético, con Luzán. 

La poética varía, pero la unción religiosa es la misma, y 
en los solemnes días de la actual Semana, pocas cosas hay 
tan propias y de tanto gusto copio leer á nuestros clásicos 
y á los buenos poetas contemporáneos, como Palacio y 
Grilo, confundiendo nuestro sentimiento con el suyo. 


CONTEMPLANDO UN CRUCIFIJO. 


¡ Inmenso Dios perdurable 
Que el mundo todo criaste 
Verdadero, 

Y con amor entrañable 
Por nosotros expiraste 
En el madero! 

Pues te plugo tal pasión 
Por nuestras culpas sufrir, 

¡Oh A gnus Dei! 

Llévanos do está el ladrón 
Que salvaste por decir 
¡Memento mei! 

Mosén Tallante. 



Digitized by ooQie 










22 Marzo 18!)4 


n. # xi — 187 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


Á NUESTRA SEÑORA. 


No viéramos el rostro al Padre Eterno 
Alegre, ni en el suelo al Hijo amado 
Quitar la tiranía del infierno, 

Ni al fiero capitán encadenado: 

Viviéramos en llanto sempiterno, 

Durara la ponzoña del pecado, 

Serenísima Virgen, si no hallara 

Tal Madre Dios en vos, donde encarnara. 

Que aunque el amor del hombre ya había hecho 
Mover al Padre Eterno á que enviase 
El único engendrado de su pecho 
A que encarnando en vos le reparase; 

Con vos se remedió nuestio derecho, 

Hicistes nuestro bien se acrecentase, 

Estuvo nuestra vida en que quisistes 
Madre digna de Dios, y ansí vencistes. 

No tuvo el Padre más, Virgen, que daros, 
Pues quiso que de vos Cristo naciese, 

Ni vos tu vistes más que desearos, 

Siendo el deseo tal que en vos cupiese: 

Habiendo de ser Madre, contentaros 
Pudiérades con serlo de quien fuese 
Menos que Dios, aunque para tal Madre 
Bien estuvo ser Dios el Hijo y Padre. 

Con la humildad que al cielo enriquecistes, 
Vuestro ser sobre el cielo levantastes; 

Aquello que fué Dios, sólo no fuistes, 

Y cuanto no fué Dios, atrás dejastes: 

Alma santa del Padre concebistes, 

Y al Verbo en vuestro vientre le cifrastes, 

Que lo que el ciclo y tierra no abrazaron, 
Vuestras entrañas santas encerraron. 

Y aunque sois Madre, sois Virgen entera, 

Hija de Adán de culpa preservada, 

Y en orden de nacer vos sois primera, 

Y antes que fuese el cielo sois criada: 

Piadosa sois, pues la serpiente fiera 
Por vos vió su cabeza quebrantada: 

A Dios do Dios bajáis del cielo al suelo, 

Del hombre al hombre alzáis del suelo al cielo. 

Estáis ahora. Virgen generosa, 

Con la perpetua Trinidad sentada, 

Do el Padre os llama Hija, el Hijo Esposa, 

Y el Espíritu Santo dulce Amada: 

De allí con larga mano y poderosa 
Nos repartes la gracia que os es dada; 

Allí gozáis, y aquí pára mi pluma, 

Que en la esencia de Dios está la suma. 

Fray Luís de León. 


SONETO. 


No me mueve, mi Dios, para quererte 
El cielo que me tienes prometido, 

Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
Clavado en una cruz y escarnecido; 

Muéveme ver tu cuerpo tan herido; 

Muéventne tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, al fin, tu amor, y en tal manera 
Que, aunque no hubiera cielo, yó te amara, 

Y aunque no hubiera infierno te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera; 

Pues aunque lo que espero no esperara, 

Lo mismo que te quiero te quisiera. 

San Francisco Javier. 


Á LA MUERTE DE CRISTO. 


La tarde se obscurecía 
Entre la una y las dos; 

Que viendo que el Sol se muere 
Se vistió de luto el sol. 
Tinieblas cubren los aires, 

Las piedras de dos en dos 
Se rompen unas con otras, 

Y el pecho del hombre no. 

No cesan los serafines 
De llorar con tal dolor, 

Que los cielos y la tierra 
Conocen que muere Dios. 
Cuando Cristo está en la cruz 
Diciendo al Padre: «Señor, 

¿Por qué me has desamparado?» 
¡Ay Dios, qué tierna razón! 
¿Qué sentirla su Madre 
Cuando tal palabra oyó, 

Viendo que su Hijo dice 
Que Dios le desamparó? 

No lloréis, Virgen piadosa, 

Que aunque se va vuestro amor, 
Antes que pasen tres días 
Volverá á verse con vos. 

Pero como las entrañas 
Que nueve meses vivió, 

Verán que corta la muerte 
Fruto de tal bendición, 

«¡Ay, hijo, la Virgen dice, 

Qué madre vió como yo 
Tantas espadas sangrientas 


Traspasar tu corazón! 

¿Dónde está vuestra hermosura? 
¿Quién los ojos eclipsó, 

Donde se miraba el cielo 
Como de su mismo autor? 

Partamos, dulce Jesús, 

El cáliz de esta pisión, 

Que vos le bebéis de sangre 
Y yo de pena y dolor. 

¿De qué me sirvió guardaros 
De aquel rey que os persiguió, 

Si al fin os quitan la vida 
Vuestros enemigos hoy?» 

Esto diciendo la Virgen, 

Cristo el espíritu dió. 

Alma, si no sois de piedra, 

Llorad, pues la culpa sois. 

Lope de Vega. 


Á CRISTO CRUCIFICADO. 


De cuatro aceradas puntas 
Con cruda violencia roto, 

Vierte el divino cadáver 
Cuatro sangrientos arroyos. 

Bárbara impiedad le ciñe 
De espinas diadema Cosco, 

En que le añade al tormento 
Nuevas puntas el oprobio. 

En la esfera de su frente 
La infame nube de abrojos 
Palideces de su bulto 
Inunda en licores rojos. 

¡Oh coronas! ¡Oh laureles! 

Venid á aprender el modo 
De halagar como apreciables 
Hiriendo como injuriosos. 

¿Es este, es este el semblante 
En quien los ángeles todos, 

Con el temblor reverentes 
Fijan los sedientos ojos? 

¿Este, á cuyos sacros rayos 
El serafín respetoso 
En las abrasadas plumas 
Oculta trémulo el rostro? 

¿Cómo, gran Sol de justicia, 

Sufres que en vuelo afrentoso 
Los vapores de la culpa 
Suban á empañar tu solio? 

Pero quieres que deshechos 
Esos infieles estorbos, 

Subiendo á tu luz injuria 
Bajen piedad á mi polvo; 

Que mal el velo purpúreo 
Cela su oculto tesoro; 

Pues si le emboza en afrentas, 

Se descubren los embozos. 

¿Cómo, á pesar deí tormento, 

Se ostenta el sagrado rostro 
Más divino en lo paciente 
Que antes se mostró en lo hermoso? 
Vuelto hacia la tierra, espera; 

Que al hombre, á sus voces sordo, 

Como enamonido busca, 

Y busca como piadoso. 

La sangre que sobra al pecho 
Ofrece inclinado el rostro; 

Que al amor sobran piedades 
Si falta crueldad al odio. 

Desnudo el sagrado cuerpo, 

Sufre que el rencor rabioso 
Con dura irrisión le labre 
Nuevas cruces de sus ojos. 

Ya de la ofrecida tierra 
El racimo misterioso, 

Exploradores robados 
Muestran de la cruz los hombros. 

La cándida vestidura 
Teñida en el sacro mosto, 

Se queja de que ha pisado 
El duro lagar él solo. 

Yo veo que mis errores, 

2 uando á decirlos me postro, 
la voz de confesarlos 
Eco responde piadoso. 

D. Gabriel Álvarez de Toledo. 


SONETO. 


Cuando pienso, Señor, la repetida 
Ofensa á tu deidad por mi pecado, 

Te juzgo contra mí tan irritado, 

Que me borres del libro de la vida. 

La oveja me consuela que perdida 
Volvió sobre tus hombros al ganado; 
Misteriosa figura del cuidado 
Que te cuesta la sangre redimida. 

Esta oveja infeliz, hoy separada 
De tu sacro redil, suspira ansiosa 
El dulce pasto de tu fiel manada. 

No permita, Señor, tu poderosa 
Ardiente caridad que prenda amada 
Sea del lobo presa vergonzosa. 

• ' Ignacio de Luzán. 


Á CRISTO EN LA CRUZ. 


SONETO. 

Cuando el odio de bárbaro enemigo 
Fulminó sobre ti su atroz sentencia, 

La verdad, la justicia y la clemencia 
Clavadas fueron en la cruz contigo. 

De ese emblema de oprobio y de castigo 
Escudo hizo más tarde la inocencia, 

Y hoy el hombre le adora y reverencia 

Y busca de sus brazos el abrigo. 

Tú, del cielo y los ángeles delicia, 

Quisiste con tu sangre ver lavadas 
Las culpas del error y la malicia; 

Pero desconocidas ó negadas 
La verdad, la clemencia y la justicia, 
Siguen y seguirán crucificadas. 

Manuel del Palacio. 


EL CRUCIFIJO. 


i MI MADRE. 

Le cubrió de besos; 

Le contó sus males; 

Le bordó esas flores 
Que adornan su imagen ; 

Puso en esa frente 
Cubierta de sangre, 

Transida de pena, 

Sus labios amantes. 

Juntó en ramillete 
Las rosas del valle, 

Y cubrió con ellas 
Las plantas del Mártir. 

Le colgó á mi cuello, 

Y con voz de ángel, 

«Guárdale», me dijo 

Llorando mi madre! . 

El limpio sudario 

Que envuelve sus carnes; « 

Las negras espinas, 

Los clavos punzantes, ‘ 

La lámpara triste 

Que á intervalos arde, i 

Al muro arrojando \ 

Reflejos fugaces; 

La cruz silenciosa, 

Y el santo cadáver 
En ella vencido 
Por raza culpable; 

tOh! ¡Cuánta ternura 
Me inspira, al mirarle, 

El Cristo que un día 
Guardaba mi madre! 

Ya el sol en el cielo 
Se inflama radiante; 

Violetas y lirios 
Perfuman el aire; 

Ya tienen máp música 
Las fuentes del valle ; 

Vestidos de flores 
Se ven los altares; 

Se alegra mi aldea, 

Y allí, por las tardes, 

Al BÓn de la esquila, 

Se reza la salve. 

¡Feliz primavera; 

Bendita la imagen 
Del Cristo á quien rezo 
Pensando en mi madre! 

Yo siento á mis solas 
Hervir tempestades; 

Me acecha del mundo 
La envidia cobarde; 

El vicio asqueroso, 

Con faz repugnante, 

Su baba me arroja, 

Su abismo me abre; 

Mas no la serpiente 
Con lucha implacable 
Podrá de sus furias 
El dardo arrojarme; 

La cruz es mi escudo, 

Y allí del combate 
El Cristo me salva 
Que adora mi madre! 

Por eso á bus plantas 
Le rezo constante ; 

Por eso en él busco 
Remedio á mis males; 

Por eso, arrancando 
Violetas del valle, 

Perfumo con ellas 
Las plantas del Mártir; 

Por eso á mi cuello 
Llevando su imagen, 

De mi cuerpo mismo 
Forma el suyo parte; 

Por eso una noche 
Cual siempre al besarme, 

«Guárdale», me dijo 
Llorando mi madre! 

Antonio Grilo. 
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POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

La tradición de la vida de Jesús en les monasterios del Tibet: nn 
hallazgo y un libro de Nicolás Notovich : tenderetas y origen de 
estas nairaciones reformados.— Sermones de Mr. Hulst en Nuestra 
Señora do Par s: el gran i roblema de la nación francesa : la infe¬ 
cundidad en los matrimonios: el egoumo, la inmoralidad y la re¬ 
ligión. 

tradicional y profundo renombre de la vida 
de Jesucristo, no sólo vive latente en el 
fondo de las creencias del mundo musulmán, 
sino que parece que se conserva con respeto en 
los más recónditos monasterios de los lamas 
que profesan la religión budhista, en las re¬ 
motas y casi inexploradas regiones del Tibet, 
ais’adas de todo trato con los demás pueblos por 
la gigante cordillera del H¡malaya y por los desier¬ 
tos del centro del Asia. Un explorador y orientalista 
sabio y atrevido, oriundo de Rusia, Nicolás Noto¬ 
vich, ha publicado una obra muy curiosa, en la que da á 
conocer la traducción del texto de unos manuscritos que se 
conservan en el convento budhista de Hemis, situado cerca 
de la ciudad de Leh, en la comarca tibetana de Ladak. 
Realmente, la ciudad de Leh pertenece hoy al reino de 
Cachemira, región de los montes de Karakorum, en el Hi- 
malaya, sobre la cuenca del río Indo, pero antes se conside¬ 
raba como parte integrante del Tibet occidental, de cuyas 
fronteras dista men< s de cien kilómetros. Al recorrer estos 
territorios, oyó alguna vez el explorador que en uno de los 
monasterios conocían y veneraban la memoria del profeta 
Isfta, de cuya vida le dieron algunos detalles. Dedujo Ni¬ 
colás Notovich, por el nombre y por esos detalles, que la 
tradición debió referirse á Jesús, y supo por los monjes la¬ 
mas que la historia de lasa se conservaba manuscrita en 
uno de los monasterios de la comarca montañesa ribereña 
de Ladak. Dijéronle además que no tratara de buscarlos, 
porque se referian á asuntos sagrados y le seria imposible 
verlos. Pero esto mismo excitó la curiosidad y el interés 
del sabio, y se dió en ir de monasterio en monasterio en 
pos de los manuscritos. Al llegar al de Ilemis, se enteró 
por el mismo lama que lo gobierna, que allí se conserva una 
copia de tan curiosa tradición; pero en vano le obsequió 
con regalos y atenciones, y se esforzó en convencerle y 
aga&ijarle para que se la dejara revisar, porque el monje 
budhista, intransigente en este punto, no accedió á su de¬ 
seo. Rondando andaba á caballo por aquellas asperezas el 
viajero, cuando, en momento feliz, dió una caiday se rom¬ 
pió una pierna. Los que le acompañaban le trasladaron en 
una camilla al monasterio de Hemis, donde le asistieron 
con todo esmero, y donde, al fin, para que se distrajera en 
los largos ratos de aburrimiento de su convalecencia, le 
entregaron los dos voluminosos tomos del manuscrito de la 
vida de Is6a. Fué leyéndole despacio, página por página, 
el intérprete, y él, con todo cuidado, fué copiando la tra¬ 
ducción. Dice Notovich que en aquellos libros viene á de¬ 
cir en rpsumen lo siguiente: 

Issa navio en Israel, de padres pobres, que aunque oriun¬ 
dos de noble y poderosa familia, olvidaron estas vanida¬ 
des para dedicarse á alabar á Dios y á bendecirle por los 
sufrimientos con que se habia dignado probarles. Desde 
muy niño sostuvo la propaganda de la idea del Dios único 
é invisible. Al llegar ¿ la mayor edad, á los trece años, no 
quiso tomar mujer, y dejando la casa paterna se fué con 
unos mercaderes hacia las regiones del Sindh; recorrió el 
pais de los aryas, estuvo en Djaguernat y en Radjagriha, y 
aprendió en Penarés á leer y á interpretar la doctrina de 
los Vedas. Firme en sus doctrinas, discutió y luchó con los 
sabios brahmanes, y negó la divinidad de los Vedas y la 
encarnación de Para Brahma en Vischnú. Perseguido y 
condenado ¿ muerte por sus ideas y su propaganda, pasó 
hacia el Norte á la tierra de los Gutainidas, y allí estudió 
el lenguaje pali y las creencias del budhismo puro. Siguió 
viajando hacia el Oeste predicando contra los ídolos, y al 
combatir en Persia la religión de Zoroastro, fué cruelmente 
perseguido por los magos, y tuvo que huir. Llegó de nuevo 
4 Judea á los veintinueve años, y continuó su predicación, 
cuyos efectos alarmaron profundamente á Pilatos, gober¬ 
nador de Jerusalén, el cual encargó al tribunal de sabios y 
de sacerdotes que le juzgaran. Los jueces le declararon 
inocente. Volvió Issa 4 predicar al pueblo, recomendándo¬ 
le, entre otras cosas, la obediencia al César y el respeto á 
las mujeres; pero la policía del Gobernador le denunció de 
ouevo, indicando el peligro que corría el orden público por 
el entusiasmo que su palabra producía entre las gentes, y 
asustado el Gobernador le encarceló de nuevo, le hizo pro¬ 
cesar y le envió otra vez ante el sanhedrín, á ser juzgado 
con dos ladrones y acusado por dos testigos falsos, compra¬ 
dos para perderle. Uno de ellos le dijo: «¿No es cierto que 
pretendes ser el rey de Israel, al decir que el que reina en 
los cielos te ha enviado para preparar á su pueblo?» Al oir 
esto le bendijo Issa y le contestó: «Tú serás perdonado, por¬ 
que lo que acabas de decir no es cosa tuya, sino inspirada»; 
y dirigiéndose 4 Pilatos añadió: «¿Para qué rebajas tu dig¬ 
nidad, obligando á tus inferiores á mentir, ya que sin ne¬ 
cesidad de ello tienes poder bastante para condenar á un 
inocente?» Irritado Pilatos por esta actitud, acudió al tri¬ 
bunal, ordenando que le condenasen á muerte, y que pusie¬ 
ran en libertad á los ltdrones; pero los jueces le dijeron: 
«No queremos cometer el enorme pecado de condenar á un 
inocente y de salvar á dos bandoleros, porque la ley lo pro¬ 
híbe. Haz, pues, lo que gustes.» Y dicho esto, salieron del 
tribunal y se lavaron las manos en un vaso sagrado, excla¬ 
mando: «Somos inocentes de la muerte del justo.» Pilatos 
hizo crucificar á Issa y 4 los dos ladrones, y dos días des¬ 
pués se vió que el sepulcro en que se había colocado el 
cuerpo de lesa estaba abierto y vacio. 

o 

o o 

Tal es el texto bu Ihista, escrito en lengua pali, del con¬ 
vento de Hemis. Como se puede adivinar fácilmente, la tradi¬ 


ción del Evangelio cristiano, al ser arreglada por los mon¬ 
jes del Tibet, se amplió á gusto de ellos, llenando con orien¬ 
tal fantasía el espacio de la vida de Jesús comprendido 
desde que disputó en el templo con los doctores hasta su 
encuentro con San Juan Bautista. Pero en el arreglo, como 
buenos partidarios de sus creencias, quisieron dejar sentado 
que Jesús se inspiró en las doctrinas de Budha, suposición 
muchas veces lanzada á los vientos de la propaganda por 
ciertos afici» nados al conocimiento de las creencias asiáticas, 
y otras tantas refutada, destruida y olvidada. Tal vez en la 
obra de Nicolás Notovich no re intente otra cosa; admi 
tiendo como original y antiquísimo el texto de Hemis. En 
todo Oriente y en toda el Africa musulmana se repite, desde 
hace muchos siglos, la tradición de la vida de Jesús, ves¬ 
tida con las variantes propias de cada pueblo y de cada 
creencia, y se conoce que los monjes tibetanos quisieron 
redondearla á su gusto haciendo viajar á Jesús por la In¬ 
dia, por las vertientes de la gran cordillera, por la Persia y 
por la Mesopotamia. De ese modo se apropiaban en mucha 
parte al Profeta. Imposible es que así fuera, porque de ha¬ 
ber recorrido tales países el Salvador, t< dos sus contem¬ 
poráneos de Judea lo hubieran sabido, y jamás lo hubieran 
ocultado los evangelistas. 

Hay otras tendencias en esta obra. No sólo se trata de 
buscar los orígenes de la doctrina del cristianismo en las 
más antiguas del Oriente, y no sólo se intenta explicarla 
parte de Ja vida de Jesús que los evangelistas callan, sino 
que se pretende echar sobre Pilatos toda la culpa de la 
muerte del Hijo de Dios, descargando de ella 4 los judíos, 
representados por los jueces y los sacerdotes, los cuales obe¬ 
decieron al Gobernador, y fueron engañados, ó se trató de 
que lo fueran, por los dos testigos falsos. Estos detalles, 
como los de la conducta, palabras y protesta del tribunal, 
resultan demasiado minuciosos para que no se comprenda 
que no son reflejo de una tradición popular religiosa, soste¬ 
nida al través de muchos sigli s en un pais tan lejano y 
apartadísimo de la Judea como Jas soledades del Tibet, 
allende el Himalaya , sino que son copia, alterada á gusto 
del traductor, del texto de los evangelistas, reproducido en 
tantas lenguas en Oriente y Occidente durante todos los 
siglos, cuyo conocimiento por los lamas ó monjes, que se 
han dedicado siempre al estudio más ó menos superficial de 
las cuatro grandes religiones del mundo de la Edad Media, 
es tan natural y explicable. El lenguaje pali de los manus¬ 
critos, ahora traducidos por un intérprete vulgar, no será el 
pali oriental contemporáneo de los primeros siglos del cris¬ 
tianismo, en que la tradición ó historia de la vida de Je¬ 
sús pudo llegar y arraigar en el Tibet y Norte'de la India, 
cuando ya se había difundido el conocimiento de los Evan¬ 
gelios cristianos, y, por consiguiente, si la tradición se for¬ 
mó después, debió basarse en los Evangelios mal vertidos 
á las lenguas orientales, y arreglados y completados á me¬ 
dida del deseo y fantasía de los lamas en este caso, los cua¬ 
les, al apropiarse la narración, la nacionalizaron en parte, 
derivando el cristianismo de su antiquísima fe budhista. 
De seguro que á esto se vendrá á parar, después de discutir 
mucho, si ha lugar á ello, acerca del hallazgo de Notovich 
en Hemis. 

* 

• * 

Entre la gente curiosa de París, aficionada á las sorpresas 
literarias que interesan y entretienen á las tertulias, se 
habrá comentado algo el contenido del libro del explorador 
del Tibet; pero entre toda9 las gentes de seso de la gran 
capital, entre los pensadores dignos, así de las clases altas 
como de las modestas, han metido, en cambio, mucho ruido 
y han sido justamente celebrados los sermones ó conferen¬ 
cias que en algunos días de la Cuaresma ha pronunciado el 
ilustre sacerdote y diputado Mr. de Hulst. No ha escogido 
para tema de ellos ni las bien sabidas alabanzas de ningún 
bienaventurado, ni las predicaciones y propagandas de los 
impíos, ni el terror del anarquismo y del naturalismo. Nada 
de eso. El animoso pensador se ha ido dtrecho á buscar al 
peor enemigo que tiene hoy la Francia, y con toda valentía 
lo lia pintado y exhibido en sus horrores ante el ánimo.con- 
tristad*» y suspenso con que le escuchaban los centenares 
de fieles que llenaban las naves y tribunas de la catedral de 
Nuestra Señora. Hombre de fe vieja, profunda y bien pro¬ 
bada, es en su oratoria, en sus maneras, en su lógica y en 
sus tendenci s un verdadero hombre del día. No usa el 
arte preparado, ultrarretórico, efectista, teatral, atronador, 
sentimental, ni erudito, sino que habla con natural elegan¬ 
cia y sencillez, sabiendo, al explanar un pensamiento con 

§ enial acierto, decir de tal modo la verdad, que con la pesa- 
umbre de ésta, y no con la armonía de la palabra, subyuga 
al audit rio. Ha tratado en algunos de sus sermones del res¬ 
peto y fines del matrimonio, y con este motivo de la escasez 
de hijos que tienen las familias de Francia; y dicho esto, 
comprenderá el lector que ha sabido poner el dedo en la 
llaga, llevando al púlpito la cuestión que más preocupa 4 los 
sociólogos franceses. La verdadera causa del mal se rela¬ 
ciona intimamente con la moral, y por esta suprema razón 
toca á la religión el ocuparse de ella y el combatirla 4 todas 
horas y en todos los terrenos. Esforzado campeón es para 
ello el venerable Mr. de Hulst. 

La estidística demuestra que de año en año disminuye 
el número de nacimientos en Francia; y la razón com¬ 
prende que si continúa esa progresión descendente, la po¬ 
blación se debilitará miserablemente de tal modo, que ni 
podra soportar las cargas que pesan sobre ella, ni estar en 
su puesto pira las eventualidades del porvenir, ni pensar 
en progres*» alguno, ni levantar la frente en ninguna parte 
cuando se hable de vigor y de moralidad nacional. ¿ Por 
qué tienen tan pocos hijos las familias francesas? El pre¬ 
dicador ha analizado el asunto bajo diversos puntos de vista, 
fijándose, por ejemplo, en los resultados que produce la le¬ 
gislación actual al establecer forzosamente las particiones 
de las herencias entre los hijos; en el sistema de educación 
universitaria, que más impulsa á la juventud á someterse 
á la dependencia burocrática de la empleomanía que á des¬ 
arrollar su viril espíritu de la iniciativa y á mantener su 
inlependencia personal, y, en fin, en lo enorme de los im¬ 
puestos y cargas públicas. Respecto á estas causas indicó, 


como de paro, las reformas que pudieran plantearse en pro 
de la familia; pero cuando apareció más persuasivo, más 
enérgico, más batallador, fué al hacerse cargo de otras 
causas que son las que verdaderamente impulsan á los ma- 
trimonii s franceses 4 no cumplir con el sagrado deber de 
crear y sostener una familia más ó menos numerosa, pero 
nunca indignamente reducida. Los egoístas cálculos que 
hacen los casados tienen per base: el afán de sostener 4 
todo trance para ellos el bienestar material, sin admitir que 
nuevos seres vengan en el hogar á esci.timárselo ni 4 dis¬ 
minuirlo, y el loco empef o, la ambición de dejar asegurada 
una buena posición al único heredero que quede en la fami¬ 
lia, para que éste seguramente siga maraña la insensata é 
ir digna conduc ta de sus padres. El egoísmo sacrifica el des¬ 
arrollo de la familia, santo fin del matrimonio, al positivo 
bienestar de los casadi s y de uno ó dos l ijos; y la familia, 
así constituida y educada, es una cornpafia de calculadores 
y vividores, en la que todo amor, toda fe y toda generosa 
aspiración se olvidan, ahogados per las prescripciones de 
la cuenta de caja, en cuyos libros mayor y diario todo 
gasto se hace en pro de la buena vida de marido y mujer y 
del heredero, y no hay página ni partida abierta para ad¬ 
mitir bajo el techo del que debiera ser amoroso y patriarcal 
hogar á los nuevos hijos, futuros hombres, esperanza de la 
casa, que Dios quiera enviar. 

Otra causa, infame como pocas, es la propaganda y di¬ 
fusión de la literatura, más ó menos velada por el arte de 
la retórica y de la filosofía, pero siempre inmoral, enemiga 
declarada del matrimonio y de los hijos, que niega que 
pueda hal>er responsabilidad algULa en la manera de soste¬ 
ner las relaciones entre los dos sexos, y que corrompe y 
aniquila en la familia y en la raza los sagrados gérmenes 
de la vida. Con severidad y con toda verdad y discreción 
trató Mr. Hulst de este particular, denunciando las costum¬ 
bres corrompidas de la burguesía ó clase media francesa y 
del corruptor ejemplo que da y esparce en torno suyo. Y 4 
propósito del lamentable estado que caracteriza á esa clase, 
describió, como en contraste, la vida de las familias obre¬ 
ras, con sus verdaderas virtudes y prácticas domésticas, 
exentas de corrupción en mucha parte del país. Demostró 
después que no son las dificultades de la vida, sino el exce¬ 
sivo amoral lujo el que mata la fecundidad de las familias, 
ya que, según se viene observando, parece que ésta dismi¬ 
nuye en razón directa de la posición y bienestar de que las 
familias gozan en la sociedad. Como queda dicho, es, pues, 
moral la causa de semejante calamidad, y nadie podrá 
negar el derecho que la moral y la religión tlehen para 
combatirla y la gran influencia que pueden ejercer con la 
aplicación del remedio. Los pueblos, las provincias y las 
naciones en las que se conservan más vivas y con \nayor fe 
las virtudes religiosas, son los que sostienen con .más regu¬ 
laridad y con mayores provechos el desarrollo progresivo 
de las familias, con el natural y progresivo nacimiento de 
los hijos. Al ocuparse en sus conferencias Mr. Hulst del 
respeto y fines del matrimonio, encontró este gravísimo 
problema en medio de su camino, y lo abordó,, en cum¬ 
plimiento de los deberes de su ministerio y en aras de la 
fe, para oponer la solución cristiana 4 las soluciones con¬ 
trarias, cínicamente difundí las por la literatura de las gen¬ 
tes que, aunque tengan buen aspecto en su indumentaria y 
exquisita miel en su palabra, andan por el mundo con la ca¬ 
beza y el corazón podridos. 

R. Becerro de Bengoa. 


CONSEJOS P.RA LA CONSERVACIÓN DE LA BILLEZA. 

El color de la piel es el elemento más frágil de la hermosura, 
pues el aire y el viento le alteran. Usad la Rosée Orkilia y los 
polvos de arroz Orkidt'a, y os daréis por satisfechas de emplear 
artículos tan naturales y tan prácticos. Los encontraréis, así 
c< mo los O tigfj x para la conservación de la brllcza , en las 
principales perfumerías, y en París, en casa de Lcnthéric , 2-15, 
rve Saint Ilonoré. 



U NA PZIT7EB A.— Cuando se lia visto 
una sola vez la acción tan h'giénica y 
bienhechora de la Créme Simón contra 
las Grietas, Escoriaciones, Granitos y Sa¬ 
bañones, se comprende que no haya Coid- 
cream más eficaz para la Toiietts di ojia de la 
cara y de las manos. 

Los Potaos de arroz Simón y el Jabón 
Simón completan estos felices efectos, y dan 
al rostro una Bioncura y Afelpado maravill* sos. 
Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Bat<liére y PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías , 
bazares y sederíais del mundo entero. 


Contra Tos f Grippe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta de Nal ó son siempre los Pectorales miseficaces.Todas Farmacias. 

EAD wHOUBIGANT 

perfumista. Parí *, 19, Faubourg S* Honoré. 

DAT TTACJ ADUDT T \ adherentes, invisibles, exquisito 
lUJjVUü Urnübl \ perfume. lloyfclg'aBt, per* 

fumista, Parts , 19, Faubourg ¡S* Honoré, 19. 


SPLENDIDE EMAIL 


da 4 la dentadura un brillo des- 

_ __ lumbrante y color 4 las encía* 

Pr. 7 y 12 fr.; porte, 1,50 fr. Mnfjnin , 40, rué S* Honoré. Parla. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ninon , V« LECONTE et C 1 *, 31 , ruedu Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 
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LA LANA Y El MOLINO. 

La ropa que llevas, ¿qué es lo que era no mn- 
eho tiempo na? Pues era tan sólo el delgado hilo 
del gusano de seda, la materia llena de motas 
del botón de una planta, la lana de la piel de un 
cordero. Pues supongamos ahora que el hombre 

S erdiera repentinamente y por completo el po- 
er de convertir en paño ese producto natural: 
¿qué es lo que entonces suceaeria? ¡Ah, enton¬ 
ces.1 

Pues he aquí el párrafo de una carta, escrita en 
Estepona y fechada el 2 de Septembre de 1893: 

«Todo cuanto alimento tomaoa, dice el que la 
escribe, no me daba fuerza alguna.» ¿Y por qué 
no? Porque eso parece muy extraño, supuesto 
que el objeto de la alimentación es darnos f uer- 
sa. ¿Es que el alimento no era bueno? Nada de 
eso. Es que no lo tomaba en abundancia? Nado 
de eso tampoco. Entonces, ¿por qué no surtía el 
débido efecto? Pues por la misma razón de que 
la lana ó el algodón, en su estado natural, no 
sirven para hacerte un traje. ¿Has pensado en 
esto alguna vez? Y, sin embargo, es bien cierto: 
considéralo un momento. 

La carta continúa del modo siguiente: «Du¬ 
rante cuatro años habla estado sufriendo de una 
enfermedad, para la cual había estado siempre 
muy lejos de hallar cura. Arrojaba con frecuen¬ 
cia, y rae iba adelgazando de día en día. Ensayt 
varias medicinas y clases de tratamiento sin re¬ 
sultado, ni aun el más pequeño. Pasaba el tiem 
po, y yo continuaba perdiendo fuerzas, hastr. 
que, por fin, rae puse tan débil, que temí que no 
recobraría ya nunca la salud. Pero, afortunada¬ 
mente, cayó en mis manos un folleto contenien 
do una relación de una preparación tno ha mu 
cho introducida en España), que se decía posee 
eficacia maravillosa para las enfermedades cora»» 
la que yo sufría, y animado, ya que no conven¬ 
cido, por las i elaciones allí impresas de notable* 
restablecimientos debidos á su uso, me ful en se¬ 
guida á la famacia del Sr. D. José Aragón, y 
compré, como prueba, una botellita. A la pri¬ 
mera dosis empecé ya á hallar alivio, y después 
de haber tomado la preparación durante dos me¬ 
ses. estaba completamente curado. Había con¬ 
sumido, en total, sólo cuatro botellas. Ese tan 
notable y eficaz remidió era el Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel. Por el bien de todos aque 
líos que sufran de la manera que yo sufrí, le su¬ 
plico se sirva publicar esta expresión de mi pro 
tunda gratitud. Quedo de usted.—(Firm ■do): 
Francisco Clavero Sa villa. — Estepona 
provincia de Málaga.» 

Ahora bien; ¿ hay alguna relación entre esto y 
el ejemplo con que hemos princ piado nuestñ 

artículo? Veámosdo de nuevo: antes de que ln 
lana ó el algodón estén en disposición de pode- 
servirnos de ropa, deben pasar por el proceso de 
la manufactura; esto todos lo sabemos; y asi ¡ 
mismo, el alimento, para darnos fuerza y para 
hacer crecer el cuerpo, debe convertirse en rica 
y roja sangre. La fábrica donde eso se verifica 
es la digestión, incluyendo el estómago, los in¬ 
testinos y el hígado; pero cuando la fábrica del 
la digestión no funciona, es completamente in¬ 
útil, peor aún que inútil, porque se convierte en 
el veneno del cuerpo. 

El Sr. D. Francisco Clavero Savilla padecía 
una enfermedad, que era la paralización de la 
maquinaria digestiva, y casi le hubiera hecho 
más bien el privarse de alimento, que el tomar 
toda la cantidad que tomó de él. No hay estado 
que sea más peligroso; y, á menos de que se halle 
remedio para él, será fatal, pues la muerte está 
esperando en la última estación de aquel ca¬ 
mino. El paciente perece de necesidad, como pe¬ 
recería de frío si no tuviera ropa. Y, sin embar¬ 
go, todavía hay personas tan poco juiciosas que 
hablan con ligereza de la indigestión y de la dis 
pepsia. Nunca, sin embargo, hablan así después 
ae haber sufrido sus horrores y peligros. 

Lo portentoso del Jarave Curativo de la Ma-| 
dre Seigel consiste en su poder para poner en 1 
movimiento ese maravilloso molino que trans 
forma el alimento en rica sangre. Y la sangre es 
vida. 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. Whitc. 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, drogueiías y ex- 

E endedurías de medicinas del mundo. Precio del 
rasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 



CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGIC*, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA <$ c DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infimamente superior á los acei es prfPdos o compuestos. 

W Uni versaina ente recomendado por los Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
, c-ntra la TISI*, las ENFERMETADFS del PECFO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, e’ DF8FALLECTMIT NTO de >s NIÑOS, 
la R AQUÍ US, v to J os h» 8 AFECTOS ESrROPUl OSOS. 

Se vende SOCAMENTE en botellas ane llev*n s^bre la cápsula 
y el rótulo interior el sel’o y la firma del Dr. DE JOf GH y la firma de 
ANSAR, HARFOBD A Co.—Cuidado con las imitaciones. 

¡ Unicos Consignatorios, Ansar, Harford & Co.Ltd. ,210,High Holborn,Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 


3 Medallas en las Exposiciones de 1878 & 1889 

T. JONES 

FABRICANTE DE PERFUMERIA IN6LESA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El peí fume mas exquisito del mundo. — 
Gran surtido de extractos para ol pañuelo, 
le la misma calidad. 

LA «JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para el 
cuidado de la cara, idherenles e Invisibles. 

CREMA IATIF 

Se conserva en lodos los climas; un ensayo 
hará resaltar su superioridad sobre los dema." 
Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescaule. excelente contra las 
picudaras de los Insectos. 

ELIXIR Y PASTA 8AMOHTI 

Dentífricos,antlsepllcosy tónicos, blanquean 
ios diuntes y fortelacen las encías. 

23, Boulevard des Capucines, 23 

PARIS 

Déposito en todas la buenas Perfumerías 


TÉ PURGANTE.CHAHIBARD 

Unicamente preparado con hojas y flores, el Té Chambard es 
un purgante eficaz ae sabor agradable. No ocasiona ninguna fatiga 
y conolene á las personas mas refractarias y ú ios temperamentos 

más delicados. 

Es a Mis Agradable t el Mejor de los Purgantes 

Se emplea siempre eficazmente para restablecer y asegurar las funciones digestivas. Combate el Estreñimiento 

Í sus derivativos : Dolores de cabeza, Desvanecimientos, Falta de apetito, N&useas, Digestiones 
aboriosas. Hinchazón del vientre, etc. 

El uso del TÉ CHAMBARD se recomienda muy especialmente á las personas sujetas á las afecciones que 
necesitan una gran regularidad de las evacuaciones : Congestiones, Almorranas, Eczema, etc. 

El TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 


NUEVOS PERFUMES 

DE RlGAUD y C ia 

Proveedores de la Red Casa de España 
8, rué Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su deli¬ 
cadeza y su sello aristocrático. 

G-raciosa- 

Lucrecia. 

Lilas blancas. 

Iris blanco. 
Rosina. 

IB IR o-y-a.1. 

"Violetal Blanca. 
Ascanio. 

Peau d’Espagne. 
Ylang Ylang. 

DEPÓSITO EN LAS PERFUMERÍAS 
de En¡mna j/ A usé rica. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gallas , de Bussy-Rahutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Hiñe ii (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Yérltalilc Eau de 
IliHiii y de Dnvet de .lilnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud eó 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Ayuirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 23 , J>ral izq.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. liúda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 


GOTA 


IU‘umat¡!4mn«, Dolores. 

Curación asegurada con ol Bálsa- , 

mo y el Elixir Dubourg. Frasco: 5 fr. | 
Venta: Farmacia 6, K. (Jrozatier, París. 1 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- I 
trial en el ramo, y fabrica ÍMMM) kilo-* de 
chocolate al día. — medalla?* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓsrrOOKNRRAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MARRIO 


ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS ^ . 

Precio* moderado* 

PARIS 


12, Avenue de ¡Opera (entresuelo) 


OBESIDAD 


AGUA ARSENICAL, EMINENTEMENTE RECONSTITUYENTE 
N/ÑOS DEBILES , ENFERMEDADES de la PIEL y de los HUESO 


LA. B0URB0ULE 


REUMATISMO. — VIAS RESPIRATORIAS 
DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 



NUEVO PERFUME 

04TUR A 1 

■OLVO 11,1 11 ESENCIA 




Nueva 


POLVO 

DE ARROZ 

JABON 


PARFUMERIE 


JABON íl PAWULLU^ 

Perfumería Oriza L. LEGRAND 11 Place de la M^e’e’DR París S 

■ rmWWMMM'WW/W/MW/j** 


Caprice 


PADECIMIENTO:. DE LA BOCA. 

Jam4s los sufre el que usa á diario el gran 

E reservador de loa males dentarios, Lícm* del 1 
*olo de Orive, que &e vende, á 6 reales, en * 
toda farmacia y peiiumer.a Madrid, M. García. 


MARCA 

REGISTRADA 


SUPRIMIENDO LAS 

ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 

la lirin.*» Ilxótiea ( agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que 1a usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumerie Exutique, 36, ruc 
du A Septembre , París.— Depósitos en Madrid: Artoza, 
Alcalá, 33, pral izq.; Pascual, Arenal, 2: Perfumería 
Urquiola. Mayor, 1; Aguirrey Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


! EL ESTOMAGO 

ARTIFICIAL! 


POLVOS 
DR. KUNTZ 


Cur* en pocri* días como por encanto toda* la* aieccn ne* del esto¬ 
mago por antiguas y rcMoe* que **an Si n> em-oen ran alivio giande 
desde primeras «Jósi» »« davnHve importe de 1“ caja que cuesta 7..SC 
en las farmacia*. Deposito Central, uc. de Mot.-no Miqtui. Arenal. 
' 2, Madnd, que Manda por correo certificado por 8,50 y bacc desmon¬ 
to» al por mayor. 


2STu.©va. Creación 

(¡ELLE Fréres 

6, Avenue de TOpéra 


( CURACIÓN CIERTA por 

iuPILDORAS FUNDENTES 

DE TH. GRAS 

Supriman tods Corpulene’a. 

Muy eficaces. inofensiva». F^.Bj.Le Poletlcr,Parla 

BOYAL WINDSOR 

El CELEBRE REGENERADOR ot ios CABELLOS 

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Películas? 
l Teneis Cabellos dé¬ 
biles ó que se caen? 

SI LOS TENEIS 

Emplead el IBYAL 
WINbSOA, este pro 
dudo, por exoe 
lente devuelve & 
las oanas el oolor 
i y la beldad natu- 
I ralee de la juven- 
lltud. Impide la 
7 calda de Iob oabel- 

_f los, y hace desa- 

i el solo regenerador 

_ baya tenido medalla 

Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsí jase sobre el frasoo loe pala¬ 
bras ROVAL WINDSOR. Se halla en oasa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos 

DEPOSITO: 22. Rué de fEchhuier. 22, PARIS 



PARIS 



EUUSEfiüT 


TÍbÁCURAR 


LEVADURA fe CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, las pastelerías y la destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

L. Troster, Ü5, rué Crozatier, Parts 


w ^ina ui 1 1 iAI * 

COGNAC JURADO-CASTELLON JOLOrES? LUMBAGoTVemID kS LU6IS?7b/Je *excl U 2 U 


JEREZ 


»> LUmtJAbU fltKlUAS LLAliAS. • TopÍC _P 

eonira Callos. Ojos-de Gallo. - En la$ Farmacia^ 


¿Sí. ANTI-DIABETES SURROCA 

Rem**dto «Merto para la Diabete* No puede perjudicar, y pronto ej diat>ético conoce su mejoría, que 
ligue La»ta la completa curación Atem-rse al prospecto 15 peseta» caja .* $urroofc furmuc^utico. liada 
nna, remite por corroo, pierio pago VAnden* «n Droguería* v Farmacia» 


Digitized by ooQie 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR ACTORES Ó EDITORES. 

De la Coruíía á la cárcel, paitando 

por Galicia, por Salvador Golpe, con un 
prólogo de D. José Rodríguez Carracido. 

Escrito este tomo al calor de los sucesos 
que hace un afío conmovieron á la Corufía, 
refiere la peregrinación que algunos indi¬ 
viduos, comisionados por la Junta de de¬ 
fensa que entonces se creó, hicieron por 
Galicia para convertir en regional el mo¬ 
vimiento local. Consta la obra de más de 
500 páginas, y véndese al precio de 3,50 
pesetas. 

Tratado de cálculo» mercantiles, por 

D. José Rogina, catedrático numerario de 
la Escuela de Comercio de la Corufía. 

La obra del Sr. Rogina es muy impor¬ 
tante. Está escrita con mucha clariaad; 
las definiciones son breves y precisas; el 
método científico muy bueno, y toda la 
ensefíanza que contiene es de carácter 
muy práctico. 

Divídese en cinco libros. El primero 
trata de Mercaderías , el segundo ae Efec¬ 
tos, el tercero de Intereses, el cuarto de 
Monedas, y el quinto de Cálculos. Abundan 
en toda la obra problemas de contabilidad 
mercantil, destinados á familiarizará los 
alumnos con el cálculo. Todos han sido 
elegidos con acierto, y están muy bien pre¬ 
sentados y desarrollados. 

El Tratado de cálculos mercantiles for¬ 
ma un volumen en 4.° español, de 400 pá¬ 
ginas, encuadernado y muy bien impreso. 
Véndese, al precio de 9 pesetas, en las 
principales librerías. 

Discursos leídos ante la lteal Aca> 

densia de Ciencias Exactas , Vi sicas y Na¬ 
turales, en la recepción pública del señor 
D. Ricardo Becerro de Bengoa. 

No es este lugar á propósito para hablar, 
con el detenimiento y alabanza que me¬ 
rece, del notable trabajo del Sr. Becerro 
de Bengoa, y menos aún para dar al lector 
completa idea de su contenido. Bastará de¬ 
cir que en él trata (después de un elo¬ 
cuente elogio de su antecesor Sr. Vicuña) 
de las tendencias de la Química moder¬ 
na, asunto interesantísimo que expone con 
suma claridad y gallardía de concepto. 

Es la Química ciencia en vías de rápida 
transformación, en tales términos, que el 
que habiéndola estudiado hace diez ó doce 
afíos, se ha apartado de ella completa¬ 
mente, apenas la conoce á primera vista. 
Los mejores textos han envejecido tan 
aprisa, que hoy son ya inútiles por anti- 



LA PRINCESA MARÍA BERTA DE ROHAN, 

FUTURA ESPOSA DE D. CARLOS DE BORBÓN. 


cuados aquellos en queestudiamps. Wurtz 
y Náquet han pasado , y Troost, con su 
teoría de los equivalentes, es ya una vene¬ 
rable antigualla. 

El Sr. Becerro de Bengoa ha trazado en 
su discurso de recepción un cuadro admi¬ 
rable de los progresos y tendencias de esta 
rama del saber humano, aue tan maravi¬ 
llosamente va ensanchando el circulo de 
nuestros conocimientos. La Química que, 
al siglo y medio de verdaderamente creada, 
mide el tamaño de los átomos v moléculas, 
calcula el número y rapidez ae sus movi¬ 
mientos, y sospecha ya con bastante fun¬ 
damento que hasta los minerales viven, 
/qué sorpresas admirables nos dará ma¬ 
ñana? 

El discurso de D. Gabriel de la Puerta, 
en contestación al del Sr. Becerro de Ben¬ 
goa, ha sido también importantísimo y 
muy erudito. 

L’Espagrne du quatrléme centenalre 

de la décourerte du Noureau Monde .— 
ExpositionHistorique de Madrid , 1892-93, 
por Emilio de Molénes, subdelegado gene¬ 
ral de los comités franceses, miembro del 
Jurado internacional. 

En este libro estudia cuidadosamente el 
Sr. Molénes la Exposición Histérico-Eu¬ 
ropea de Madrid, manifestando sa admi¬ 
ración por los tesoros en ella contenidos. 

Confiesa que con tales muestras de nues¬ 
tra particular cultura á la vista, se reco¬ 
noce lo mucho que se nos ha calumniado 
y la injusticia con aue muchos de nuestros 
grandes hombres nan sido tratados por 
historiadores sin ciencia ni conciencia. 

El trabajo del Sr. Molénes es bastante 
completo y honra á su autor. La impor¬ 
tante casa Quantin (de París) que lo ha 
publicado, lo ha hecho con mucho esmero. 
Precio de la obra: 7,50 francos. 

Valor histórico del regionalismo. 

Memoria leída en la Sección de Ciencias 
Históricas del Ateneo de Madrid, por el 
secretario primero D. Delfín Fuentes Es- 
pluga. 

El notable trabajo del Sr. Espluga ha 
motivado en la Sección de Ciencias His¬ 
tóricas del Ateneo un largo é interesante 
debate sobre el importante tema del regio¬ 
nalismo. El autor combate la manía uni- 
foimadora, la tendencia á convertir á nues¬ 
tra España en un tablero de ajedrez. Con 
la Historia en la mano prueba que en ella 
tiene su origen el regionalismo, y con la 
exposición ae los errores de la corriente 
centralizadora manifiesta que ésta ha pro¬ 
ducido á aquélla, y que si no se contiene 
aun producirá mayores males.—G. R. 


MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888 Y PARÍS 1889 

EXTRACTO ELABORADO COR LA MEJOR CARHE DE VaCA 

DEL URUGUAY 

eficacísimo para oombatir la tftbilidad \ \ \ 

y enfermedades del estómago, hígado^ In* ^- \ f 

testlaos, anemia, oonsnnoión, etc., ^ ^" 

y reconstituyente poderoso ^ _ V N 

en la oonvaieoenoia. a ^ k fW ' 


Cb 


sonroso 


n *S «OiTEVIOEO 

\| (AMÉRICA l EL ELI 


(AMÉRICA l EL SLR) 

^ Por m ayor: M. García, Capellanes, 1. 

0 qG 1 De venta: farmacia Reymundo, Ato- 

W cha, 25, y en las más acreditadas.—Representante f n 

España: Rafael Truñó, Fuencarral, 57, segundo derecha, Madrid. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DB LOS rCOCEDim PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 
Capital :.fl.ft00*000 de francos 

MAQUINAS frío yS HEU¡ 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARfS 


POMADA DE BREA 

y de quina contra las películas y las enfermedades 
dol cuero cabelludo, según la fórmula del Dr. I\yn- 
ten Filliol. 53 . rué 1 /ifayeUc, Vari. g. Precio: 3 frs. 


CRIST AL CHAM PAGNE 
a GLADIATEUR CABALLO 


Unica Medalla VClaae.Exp.Unív. París 1867 
Medallas de Oro, Exposición del Havre 
y Melbourne 

Primeras Recompensas, Expos' 9 Burdeos 
Filadelfía, o Porto, Santiago, etc. 



Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, Paris. 

POLVOS de ARROZ - 


Recomienda 

siguientes 




HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


E. FRUNEAU, jE*rua-»-. O ' 




T oda person» cambiando ó vendiendo 

hi*IIon de corren, recibirá, si 16 pide, su precio 
| corriente y ei IM.VKIO 1 LUSTRA IM> DU 
SELLOS DUCOKKEO, gratuitamente. Sellos ' 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


Agente General : 

LEON P. AUBEY, 25, Rae Bergére, PARIS. I 


- fll|D Al CMI ILirnice» superiores 
", UUDALELn. para carruajes y todas las 
mimería*. Secantes. Pintura* Veni¡H*ée».— 
Kábríca en Aubervillier», cerca de Varis. 


Organos de Aitíxanare 


l'ERK. ET PILS 
8/, r. Lafayette _ 

Pahis 



s de Altíxanai-e^--^ 

ET FILS CP 

^ ORGANOS 
J^-^^HARIONIDll? 

100 fr. bsu 1,000 fr. 
M7I0 FRA.NC0 AL QCt LO PIPA DEL 
Catálogo ilustrado. 


LENITIVO PECTORAL, cara IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

En todas las Farmacia* y en Parí?. 2. ruó de la Tachcrie 





POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


Pastillas delDR.ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait Capilaire dea 

CBS Benedictins du Mont Mojella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo- 
^mm| ggfr ración. E. Senet, administrador , 35, rué du 
4 Septembre , Varis.— Depósitos en Madrid: 
. , m9¡ _ Perfumería Oriental , Carmen, 2‘Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola. Mayor ; l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 

NO VEDAD ES 

Remítese gratis y íranco 

el Catálogo general Ilustrado en 
Español ó en Francés, encerráqdo 
todas las modas de la estación 
de VERANO, á quien lo pida á 

MM. JULES JALUZ0T & C ,E 

PARIS 

Remltense Igualmente tranco las 
muestras de todas las telas que com¬ 
ponen nuestros Inmensos surtidos, 
peroespeclflquense las clases y precios. 

Todos los informes necesarios ó la 
buena ejecución de los pedidos asi 
como las condiciones de envíos franco 
de porte y de aduanas están indicados 
en el Catalogo. 

Casas de Reexpedición: 


Irún 

Port-Bou 

Hendaye 

Cerbér© 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


TTTPPnP 0E raECUIÓM,RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
1 m T 11,1 MESAS DE JUE60S - sillares, utensilios de 

uUIJUUU CASINOS, ETC.— Se remito Catálogo, franco. 
J. A. .IOST.— 120, rué Oberkampf, P*rl«. 

MADRID. — Establecimiento tipqlitográflco «Sucesores de Rivadeneyra» 
impresores de la Real Casa. f 


Digitized by 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


ANO XXXVIII.—NUM. XII 


SEMESTRE. 


TRIMESTRE 


35 pesetas. 
40 id. 

50 francos. 


18 pesetas. 


Madrid- 

Provincias. 

Extranjero, 


7 pesos fuertes. 


Madrid, 30 de Marzo de 1804, 


20 francos. 


14 francos. 


35 francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO -Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. G. lteparaz. —La Universidad de Santiago, por 
D José R. Carracido. — El Duque de Tnmames, por D. Antonio 
Cirilo. —Los reformadores, por D. A. Sánchez Pérez.— A Magda¬ 
lena Grilo, poesía, por D. Eusebio Blasco — Primavera taurina, por 
D. Eduardo de Palacio.—Por ambos mundos, por D. R. Becerro de 
Bengoiu—Sueltos.—Libros presentados á esta Redacción por auto¬ 
res ó editores, por G. R. — Anuncios. 

Grabados. —Retrato del Exorno. Sr. D. José Mes’a del Barco, duque 
de Tamames, gobernador civil de Madrid —Santander: Segunda 
explosión del vapor Cubo Machichaco: Operarios extrayendo la 
carga del vapor durante la marea baja. — Los buzos del puerto, 
Fonseea y Villarrenaga, disponiéndose á bajar á la bodega del 
('aho Machichaco en la tarde del ¿1 del corriente — Destrozos produ¬ 
cidos por la explosión. — Restos de la carga de madera del Cabo 
Machichac > después de la voladura.—Aspecto del muelle de Maliaño 
y de los restos del vapor en la mañana siguiente á la catástrofe. — 
Rebusca de los restos de las victimas. — Estado en que quedó la 
máquina perforadora después de la explosión —Aspecto del muelle 
de Maliaño en la mañana siguiente á la catástrofe.—Esperando los 
restos de las victimas. — Bellas Artes: Un almuerzo glacial % cuadro 
de A. Forestier. — Monumentos arquitectónicos de España: Fa¬ 
chada de la Universidad de Santiago. —Retratos de Sid Mohamed 
Feldulel Garnit y de El Seffar, secretario de Sid Mohamed To¬ 
rres.—Fran-ia: El hotel de Cap Martin, cerca de Mentón —Retrato 
de D. Joaquín Araujo y Ruano, insigne pintor y aguafortista .—En 
marcha , cuadro del mismo. 


CRÓNICA GENERAL. 



necesidad de escribirla Crónica úkima mu- 
cho antes de su fecha hizo omitir algunos 
hechos, y entre ellos el más importante y 
que más ha preocupado y dará que hablar y 
escribir en mucho tiempo: la segunda ex¬ 
plosión de la carga del tristemente célebre 
w vapor Cabo Machichaco , con muerte y desapari- 
^ ciónde diez y siete operarios, y menor número de 
heridos. La muerte en Turín del célebre orador y re¬ 
volucionario húngaro Kossuth, una de las figuras 
más salientes de la tempestad europea de 1848, y los 
tumultos estudiantiles á que han dado ocasión los honores 
fúnebres que han querido tributarle en su país, á donde 
se trasladan sus restos, no tienen lugar ni oportunidad en 
esta Crónica; han hecho entre nosotros el efecto de remi¬ 
niscencias arqueológicas, y el nombre de Kossuth era casi 
desconocido para nuestra nueva generación, como la ma¬ 
yor parte de los sucosos de Europa en aquel período tumul¬ 
tuoso. Sólo se presta, por lo tanto, al acontecimiento de la 
muerte del abogado Kossuth, tan famoso en su país, tan 
renombrado fuera de él hace cuarenta anos, á considerar 
qué pronto envejece la historia contemporánea y qué fresca 
y lozana se conserva la de épocas remotísimas. Y es que en 
1848 fué tan complicado el sacudimiento en todos los paí¬ 
ses , y se mezclaron á las ideas madres tantos egoísmos, 
que con dificultad será comprensible *n conjunto, cuando 
se hayan perdido las claves de los sentimientos, intereses 
contradictorios y las intrigas que lanzaron á tantos hombres 
unos contra otros; y ninguna revolución tan complicada 
como la del Imperio austríaco en aquel hervidero de 1848, 
producido por la proclamación en París de la segunda Re¬ 
pública, al caer del trono Luis Felipe de Orleans. En mis 
conversaciones con jóvenes bastante ilustrados y estudiosos 
he notado que, sabiendo perfectamente la historia de nues¬ 
tro país, nada ó muy poco saben del período más reciente. 
La juventud estudia lo antiguo, pero no se interesa con lo 
viejo, de lo cual resulta que, por no estar enterada, suele 
tomar por novedades todas las vejeces que le sirven los que 
no tienen conciencia. 

En otras omisiones indispensables ocurrimos en la Cró¬ 
nica anterior: la noticia del fallecimiento de la esposa de 
D. Manuel Ruiz Zorrilla, y la traslación de su cadáver 
desde París á Burgos, y las manifestaciones de duelo que 
hicieron los correligionarios y amigos del jefe de los repu¬ 
blicanos progresistas, y perdónenme si tienen otro nombre 
y no les doy el sujo propio, que ya á fuerza de no usar es¬ 
tos calificativos políticos puedo y suelo confundirlos, como 
le sucede á la mayoría de las gentes. También el día de 
Jueves Santo cumplí el triste deber de acompañar al ce¬ 
menterio los restos mortales de la Sra. D.* María Ojanguren, 
la excelente madre del director de El Liberal D. Miguel 
Moya, entierro que resultó dos veces solemne, por el lucido 
y numeroso cortejo de hombres públicos y escritores, y la 
concurrencia en las calles de las gentes que habían salido á 
recorrer las estaciones, y formaban dos filas alrededor del 
coche fúnebre y su numeroso acompañamiento. 

Y ya que hemos empezado con narración mortuoria pro¬ 
pia de la Crónica anterior, incluiremos un caso más reciente 
para concluir tantas tristezas. El fallecimiento del joven 
escritor D. Juan Valero y Martín, autor de una novela que 
anunciamos á su aparición hace cuatro años, y lleva el mo¬ 
desto título de Una novela más , con un prólogo escrito por 
el mismo padre del autor, D. Juan Valero Tornos, en que 
procuraba disuadirle de su vocación por las letras, ponién¬ 
dole de manifiesto la escasez de sus ventajas y la herman¬ 
dad que existe entre la gloria y el hambre. La muerte á los 
veintiocho años parece siempre una crueldad de la natura¬ 
leza, que es aún mayor si no permite desarrollar las ideas 
poéticas que bullen en un cerebro bien organizado y las 
hiela para siempre. Don Juan Valero y Martín tenía facul¬ 
tades y talento para ilustrar su nombre y hacer que no des¬ 
mereciese del de su padre, y fuese digno de su ilustre 
abuelo D. Melitón Martín. Dios no ha querido someterle á 
las durezas de la profesión que había elegido: acaso ha sido 
más beuigno con él que nosotros; respetemos su santa vo¬ 
luntad , pero lloremos al ingenio que ha muerto cuando de¬ 
bía florecer. 


o 

o o 


Si las desgracias que ocurrieron al estillar las materias 
explosivas que conservaba aún el funesto vapor Cabo Ma¬ 
chichaco correspondían á la Crónica pasaúa, los temores, 
las polémicas, las noticias alarmantes y la curiosidad exci¬ 


tada, se puede decir que han llenado las conversaciones en 
todos estos aías: el exigir responsabilidades á diestro y si¬ 
niestro; el arbitrar medios fáciles y seguros para extinguir 
todo peligro; acusar á cuantos directa ó indirectamente han 
intervenido por su posición oficial en los incidentes de la 
catástrofe, y en fin, la crítica á todo el que hace algo, pol¬ 
los que se toman el gran trabajo de mirar. Y es que no hay 
desocupado que carezca de una teoría eficacísima para hacer 
bien todas las cosas humanas, ni que les evite hacerlas peor 
que los demás cuando se determinan á hacer algo. Com¬ 
prendemos que una población tan perjudicada, amenazada 
y deshecha como Santander, alce el grito hasta los cielos y 
clame y enseñe los puños con furor; pero los demás tene¬ 
mos obligación de pedir auxilios para Santander en la me¬ 
dida de lo posible, y un poco de calma en el discurrir. El 
caso ha sido tan anómalo y tan nuevo, que no es de extra¬ 
ñar en todo, sino el primer atrevimiento de atracar un bu¬ 
que incendiado y con una carga de dinamita tan enorme, al 
muelle próximo á las calles de la población: una vez come¬ 
tida aquella temeridad que hizo volar á tanta gente y á las 
autoridades, y derribó y prendió fuego á tantas casas, ¿quién 
hubiera creído que en aquella formidable explosión no ha¬ 
bía estallado toda materia fulminante contenida en el casco 
del vapor? Sin embargo, los reconocimientos de los buzos 
advirtieron el peligro; pero ¿cuál era su extensión é impor¬ 
tancia? La incógnita no podía despejarse sin hacer recono¬ 
cimientos, pues antes de que el pánico de la segunda vola¬ 
dura hubiera hecho fácil despoblar á Santander con un 
bando, y trastornar y paralizar la vida en aquella capital, 
con dificultad se encontraría quien se determinase á arros¬ 
trar la responsabilidad de un hecho tan desusado, que sólo 
en sitios ó bombardeos, ó en siglos muy remotos tiene pre¬ 
cedentes, exponiéndose tal vez á la rechifla de que todo se 
redujese al estallido de un petardo. 

Convengamos en que la disyuntiva era para la autoridad 
un poco grave, y que la segunda catástrofe ha sido una 
doble desgracia, por las víctimas que produjo y por haber 
sucedido en trabajos de reconocimiento, á nuestro juicio 
necesarios. Si la voladura se hubiera hecho sin estas explo¬ 
raciones, obligando á los vecinos á salir de la ciudad, de su 
cárcel á los presos, del hospital á los enfermos y á los ex¬ 
pósitos de su asilo, y todo se hubiera resuelto con un trueno 
y una columna de agua por el aire, estamos seguros de que 
se hubiera alzado un enorme clamoreo contra la inútil pa¬ 
ralización del trabajo y del comercio, el peligro de remover 
á los enfermos, las pérdidas enormes de las mudanzas y 
transportes y las que causa en una población mercantil la 
suspensión completa de la vida y los negocios. ¿No es ver¬ 
dad, decimos á las gentes neutrales, que se hubiera acusado 
de imprevisora y alarmista y causante de ruinas á la admi¬ 
nistración que hubiera procedido sin ese examen previo 
que produjo la segunda y lamentable catástrofe? Por eso 
no nos atrevemos á culpar á nadie en cosas tan opinables 
y desusadas en que cualquier resolución ofrecía inconve¬ 
nientes. 

Hoy mismo, después de las cuatro explosiones que ayer 
se verificaron en el buque sumergido, y que parecen deci¬ 
sivas, tenemos que preguntarnos: Dado que la más consi¬ 
derable, la del 3 de Noviembre, dejó sin estallar muchas 
cajas explosivas, ¿no podría suceder que aun existiesen ín¬ 
tegras otras tantas después de las voladuras de ayer? ¿No 
queda todavía una incógnita, para cuya solución será pre¬ 
ciso que desciendan al fundo del mar otros valientes ope¬ 
rarios con sus suelas de plomo y escafandras? Diariamente 
necesita la sociedad de hombres arrojados que expongan su 
vida por la tranquilidad de todos. Lo que es indispensable 
es acostumbrarse á premiar esos servicios preferentes en lo 
que verdaderamente valen. Lo que también es indispensa¬ 
ble es poner coto á las especulaciones poco escrupulosas 
en que se pone en riesgo la seguridad pública por ahorrarse 
algunos gastos, hacer rápidos viajes con personal insufi¬ 
ciente y obtener mayores gananchs. Lo que es urgente y 
de primera necesidad es que la administración que penetra 
en todas las casas para vigilar si faltan sellos en un libro 
insignificante, no brille por su ausencia y su ignorancia allí 
donde hay depósitos y cargas de explosivos capaces de 
arruinar una ciudad en un instante. Hoy se da el caso ab¬ 
surdo de que un particular no pueda comprar artillería para 
defender una finca, y sólo necesite un capital no muy con¬ 
siderable para convertir en escombros media población. 

o 

o o 

El proceso del celebro Varela ha sido en estos días the 
greal atraction de la gente de bronce en las Salesas. La dis¬ 
paridad de los dictámenes facultativos acerca de la signifi¬ 
cación de las lesiones observadas en la autopsia de la infeliz 
mujer que la autoridad halló muerta sobre el empedrado de 
la calle de Carretas, y la calidad y fama de algunas testi¬ 
gos, todo era aliciente para reunir en la sala de la vista á 
los aficionados al género flamenco. Como al escribir esto 
ignoramos el resultado del juicio y cuando esto se lea todos 
lo sabrán, sólo nos hacemos cargo del carácter de la concu¬ 
rrencia: sin embargo, la curiosidad ha llevado otro público 
de apariencia muy selecta, que asiste al espectáculo: ¡y qué 
día pasarán tan aprovechado, empleando la mañana en re¬ 
gatear con los vendedores del Rastro un abanico del Impe¬ 
rio, oyendo por la tarde las declaraciones de las tescigos de 
Varela que viven de sus labores, y asistiendo por las noches 
á los teatros por horas donde los chulos y las chulas son los 
personajes! 

o 

o o 

Eusebio Blasco y Mariano Cavia han organizado y cele¬ 
brado una fiesta de la jota , consistente en una comida al 
estilo de Aragón, amenizada con una orquesta de guitarras, 
que tocaban toda clase de jotas. Como la invitación se hacía 
á los aragoneses, no nos creimos invitados, aunque simpa¬ 
tizásemos con Aragón y con la jota. Por las referencias de 
la fiesta hemos visto que basta declarárselo para resultar 
aragoneses. Otra anomalía era celebrar la tiesta de la jota en 
el Hotel Inglés, y aun ofrece de curioso que se le haya po¬ 
dido ocurrir á Blasco en Francia, como afirma un brillante 
periodista, Salvador Canals, en El Heraldo de Madrid. 


Confieso que si algún regionalismo me inspira familiaridad 
es el aragonés, porque la jota jamás puede resultar anti¬ 
española, y porque á Zaragoza acudimos cuando queremos 
recordar glorias de este siglo, en el que es la hermana ge¬ 
mela Gerona. No hace muchos días lamentábamos la ausen¬ 
cia del festivo autor dramático Eusebio Blasco, uno de los 
versificadores más fáciles que teníamos, y que se vió obli¬ 
gado por las circunstancias á buscaren otro idioma, el fran¬ 
cés, la expresión de sus ideas; la jota que compuso para la 
fiesta de su tierra hace que lamentemos doblemente su larga 
permanencia en París, que ha quitado á sus últimos versos 
la frescura y ligereza de otro tiempo: aunque bondadosa¬ 
mente le alaben su jota los amigos, no por eso desconoce¬ 
rán los inteligentes que la lean que se arrastra con dificul¬ 
tad y prosaísmo; y se lo advertimos con franqueza arago¬ 
nesa para que, abandonando la literatura bilingüe, se de¬ 
cida por Francia ó Aragón, por la Dama de las Camelias ó 
la Virgen del Pilar. Y esto lo decimos, no en son de repro¬ 
che, sino para que vuelva á pertenecernos por completo y 
á reconquistar el puesto honroso que dejó vacante en nues¬ 
tra escena. Seria triste que el fundador de la hermosa fiesta 
de la jota concluyese por no poderla pronunciar, y que el 
rimador gracioso y juguetón á lo Villegas perdiese su es¬ 
pontaneidad inimitable. 


La fiesta de la jota nos traslada mentalmente á la capital 
de Aragón, á Zaragoza, y este recuerdo nos trae á la memoria 
el opúsculo que acaba de publicar el coronel de ingenieros 
D. José Gómez y Pallece, titulado El Nuevo Palacio de la 
Capitanía general de Aragón , ilustrado con buenos fotogra¬ 
bados y cromos que dan perfecta idea de la fachada, salo¬ 
nes, y escalera, solería y adornos de aquel bello edificio, 
que honra al cuerpo de ingenieros y engalana á la ciudad. 
Razones de familia nos impiden ser muy expresivos con el 
autor de aquel folleto, pero sí podemos, y debemos decir 
que merece ser leído y que constituye la historia y partici¬ 
paciones de todos en aquella notable construcción. 

o 

o o 

El Sr. Conde de Romanones, nuevo presidente del Ayun¬ 
tamiento de Madrid, ha suprimido la carreta de los perros: 
la verdad es que suprimido el carruaje á ciertos dignatarios 
no era justo que tuviesen coche los perros vagabundos. 

Pero ha restablecido la morcilla, es decir, la pena capital 
por un delito de que los canes son inocentes: el de no llevar 
bozal. Esto no es justo. 

Para que paguen los culpables sólo hay un medio: que el 
agente suba á la casa de los amos del perro, entre en la co¬ 
cina, destape la olla y eche la morcilla en el puchero. 

Esta idea pertenece á un individuo de la extinguida pro¬ 
tectora de animales. 


Siempre que enseño el bozal á mi perro pierde las ganas 
de salir. Parece que me dice: 

— Sé que ha empezado el Carnaval; pero Boy un perro 
serio y no me visto; guarda la careta, que no salgo. 


—Eso de dar la morcilla es una crueldad. 

—No; es un acto voluntario: la autoridad encuentra al 
perro sin bozal, y le ofrece la morcilla: el perro acepta ó 
rehúsa ; no se obliga á nadie. ¿No come? Se ha salvado 
¿Come? Pues revienta. Llega un choricero clandestino y 
hace con esa carne otras morcillas y revienta el vecindario. 
¿No llega el choricero? Pues picotean las aves esas carnes 
muertas, y nos sirve el cocinero la estricnina en codornices. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EJCMO. SR. D. JOSÉ MESÍA DEL BARCO, DUQUE DE TAMAMFS, 
gobernador civil DR Madrid. — (Véase el artículo corres¬ 
pondiente en la pág. 202.) 

o 

o o 

SANTANDER. 

Nueva explosión del Cabo Machichaco. 

Quien al día siguiente de la espantosa catástrofe que 
Santander padeció en Noviembre pasado hubiera manifes¬ 
tado la sospecha de que cuatro meses y medio después si¬ 
guiera en el mismo sitio y con su dinamita á bordo el fatal 
vapor que la produjo, en nadie habría hallado crédito, de¬ 
clarándole todos loco de remate. 

Pues así ha sucedido exactamente. Aquella gran diligen¬ 
cia que parece se debió poner en quitar del puerto de ISan- 
tander tan gran peligro, no se puso, y á los cuatro meses y 
medio el gigantesco torpedo, que aun continuaba en donde 
la fatalidad y la imprevisión le colocaron, volvió á hacer 
su efecto, matando á veintidós hombres é hiriendo á otros. 

¡Si pudiera alegarse la disculpa de que no era probable 
semejante desdicha! Pero no puede; sino que, al contrario, 
era tan de temer, que debía considerarse punto menos que 
inevitable. Y siendo esto científicamente exacto, se ha de¬ 
jado á una ciudad entera bajo la amenaza de tal peligro 
cuatro meses y medio. 

Bastan nociones elementales de química pasa saber que 
el explosivo conocido con el nombre de dinamita no es otra 
cosa que nitroglicerina mezclada con alguna materia inerte. 
Hay, pues, dinamitas de muchas clases y con cualidades 
físicas y químicas diferentes. 

Tiene la nitroglicerina la propiedad de quedar, al conge¬ 
larse, mucho menos sensible que antes. Pero una vez des¬ 
helada, recobra su primitiva sensibilidad, siendo delicadí¬ 
sima y sumamente peligrosa la operación del deshielo. 
Suele entonces extenderse en capas delgadas, y para que 
estalle con la increíble fuerza expansiva que posee no se 
requiere siquiera percusión, basta el roce. 

Ahora bien: recuerden los lectores que la primera explo¬ 
sión del Cabo Machichaco ocurrió á primeros de Noviem- 
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bre; que los fríos fueron apretando hasta hacerse tan inten¬ 
sos á fines del mes siguiente y principios de Enero, que el 
termómetro descendió bajo cero en toda la costa Norte de 
la Penin8ula; que el Cabo Machiehaco llevaba ó bordo, al 
incendiarse (según se averiguó, sin género de duda), más 
de 51.000 kilos de dinamita, y que se dijo haber quedado 
á bordo una buena cantidad de esta sustancia sin estallar. 

¿No era extremadamente probable que las aguas hubie¬ 
ran descompuesto la dinamita, separando la materia inerte 
(polvo de cok, ocre, aserrín, etc.) de la materia explosiva 
ó nitroglicerina, y devolviéndola su poderosa sensibilidad? 
¿No podia reputarse seguro que ésta, helada por los fríos y 
deshelada después, ó sin helarse ni deshelarse, por la sola 
acción del mar se hubiese extendido en capas? ¿V no era, 
dadas las dos casi inevitables premisas anteriores, inevita¬ 
ble también una explosión? 

Lo era sin duda alguna, y es extraño que personas, no 
diremos tanto como técnicas, pero con algunos conocimien¬ 
tos de química, no lo tuvieran presente. Hay, por tanto, en 
este asunto gravísimas responsabilidades. ¿De quién? De 
muchos; pero no nos incumbe averiguarlas. Bástanos decir 
que las hay. 

Al cabo de tanto tiempo comenzaron en Santander los 
trabajos para extraer del vapor la dinamita que llevaba, y 
la carga que aun tenia en el casco. De dia hubo alguna 
gente en los muelles presenciando la operación, con peligro 
de todos, aunque sin sospecharlo ninguno. Por fortuna, la 
explosión ocurrió á las nueve y cuarto de la noche. Primero 
se oyó un estallido no muy grande. En seguida otro tremen¬ 
do. El estruendo de éste fué horroroso, y la trepidación 
como el estruendo. Tembló el suelo, que pareció sacudido 
por un terremoto, y derrumbáronse algunos tabiques de di¬ 
ferentes casas. Levantóse en toda la ciudad inmenso voce¬ 
río, y pronto se formó entre aquella gente indignada ver¬ 
dadera tempestad de maldiciones á la casa consignataria del 
Cabo Machiehaco , mezcladas con amenazas. El Gobernador 
interino acudió luego al muelle, donde, según refiere un co¬ 
rresponsal, estuvo en peligro de ser atropellado por la in¬ 
dignada muchedumbre, teniendo que defenderle la Guar¬ 
dia civil. Así al menos se ha dicho. 

Había unos treinta operarios trabajando. De éstos, vein¬ 
tidós perecieron. Dos fueron encontrados hechos pedazos 
sobre una de las dragas. Al lado de la tienda-asilo se halló 
una escafandra, y no lejos de ella una pierna humana, sin 
duda del buzo que vestía aquélla. También se encontró una 
porción de masa encefálica. 

Fueron apareciendo cadáveres. El primero que se inden- 
tificó fué el de Tomás García Ruiz, peón de la máquina de 
aire de los buzos. Después se encontró, dotando entre un 
montón de astillas, el del sobrestante de la Junta del puerto 
D. José Higuera. Conservaba dos anillos en los dedos y 
algún dinero en el chaleco. Sucesivamente fueron hallán¬ 
dose el cuerpo de Eugenio Calvo, fogonero de la pequeña 
grúa Priestman número tres; el de José Haya, ayudante de 
uno de los buzos; el del marinero Lorenzo Collantes, el de 
José Bustelu, el de Eugenio Francés, y restos de los infeli¬ 
ces hermanos Villarrenaga, buzos que se hallaban traba¬ 
jando en la bodega del barco. Todos los muertos dejan fa¬ 
milia, y algunos bastantes hijos. Los dos Villarrenaga 
mantenían; Jesús, á sus ancianos padres, su mujer y seis 
hijos; Esteban, á su mujer, la madre de ésta y cinco hijos. 

El Sr. Higuera, que momentos antes de ocurrir la vola- 
sión se retiraba á su casa, retrocedió para despedirse. A esta 
circunstancia debió la muerto. 


Explícase el movimiento de cólera de la población de 
Santander y el pánico que le siguió. Al otro día reunióse el 
Ayuntamiento y acordó presentar la dimisión si no era 
atendido al pedir socorro para las víctimas y castigo para 
los culpables. Por la noche púsose al frente de la manifes¬ 
tación de duelo que se hizo á uno de los buzos, la cual se 
dirigió al gobierno de la provincia. Hubo gritos y pedra¬ 
das, teniendo que hacer la Guardia civil una descarga al 
aire para dispersar á los manifestantes. El clamoreo contra 
la Compañía Ibarra era imponente. Dos vapores suyos que 
se hallaban en el puerto tuvieron que apartarse de los mue¬ 
lles, por temerse que los santanderinos, los asaltaran y sa¬ 
quearan. Los comerciantes de Santander han determinado, 
según aseguran los periódicos, no recibir ni enviar géneros 
por vapores de dicha casa. Parece que ésta suprimirá de 
sus escalas al puerto de Santander. 

Cuando el motín era mayor llegó el nuevo gobernador, 
Sr. Torres Almunia, quien reunió á las autoridades y á la 
Junta técnica para deliberar sobre lo que debía hacerse. 

Aunque con los cuatro meses y medio de retraso que 
hemos dicho, se decidió la voladura del Cabo Machiehaco , la 
cual se ha verificado, hallándose Santander completamente 
desierto, hoy viernes, á las diez menos cuarto de la mañana. 

Publicamos una serie de grabados representando diferen¬ 
tes escenas anteriores y posteriores á la explosión, hechos 
según fotografías que han tenido la bondad de remitirnos 
los Sres. D. P. Urtasun y D. Zenón Quintana, de Santander. 

Los de la pág. 196 muestran cómo se hacían los trabajos 
de descarga en la tarde del 21, aprovechando la marea baja. 
En el segundo vese álos buzos Fonsecay uno de los herma¬ 
nos Villarrenaga preparándose á bajar á la bodega del Cabo 
Machiehaco . De estos dos desgraciados sólo se han encon¬ 
trado algunos miembros dispersosy horriblemente mutilados. 

En la pág. 197 hallarán los lectores diferentes vistas de 
los destrozos producidos por la explosión en los restos del 
vapor, gabarras, lanchas, máquina perforadora, etc., etc. 
Todo ello forma un montón caótico que la pleamar encubre 
un poco en el primero, pero que en el segundo, tercero y 
quinto se ven perfectamente. El cuarto grabado reproduce 
una escena horrible: la rebusca de restos humanos. En el 
de la pág. 208 la muchedumbre contempla aterrada la ope¬ 
ración desde el muelle y espera la subida de los cuerpos que 
se hallen para reconocerlos. Detrás vese la Tienda Asilo 
junto á la que se hallaron algunos miembros de los buzos. 

¡ Bien digna es de lástima la infortunada Santander! 
o 

o o 


BELLAS ARTES. 

Un tthmurzu tjhirhtl, cuadro de A. Forestier. 

El cuadro de A. Forestier, que reproducimos en nuestro 
grabado de la pág. 200 do este número, puede muy bien 
llamarse de costumbres contemporáneas. Desde que hace 
algo más de un siglo subió Horacio de Saussure á la cum¬ 
bre del Monte Blunco, millares de curiosos le han seguido, 
y ya no es solamente aquella hermosa montaña la única de 
los Alpes visitada por los excursionistas, sino quo á todas 
y de todas partes de Europa, y de muchas de América, 
acuden los amantes de la Naturaleza en demanda de belle¬ 
zas que admirar, á la par que de nuevas fuerzas para seguir 
viviendo en las ciudades en que los hombres del siglo de 
las luces tenemos el mal gusto de encerrarnos. 

En España está, por desgracia, en embrión lo que po¬ 
dríamos llamar culto de la madre tierra, y es lo corriente 
tener poco menos que por loco al que confiesa profesarlo. 

¡ Parece imposible que copiando de los extranjeros tantas 
modas malas y feas, no copiemos ésta, que es á la par her¬ 
mosa y útil! 

En el cuadro de A. Forestier veso una de las escenas 
más agradables de la ascensión á un alto monte: después 
de algunas horas de esfuerzo físico, el almuerzo con ape¬ 
tito en un paraje hermoso y fresco, con aire puro y sober¬ 
bio panorama. ¡Cuántos que apenas pueden comer lo harían 
con gran gusto en caso semejante y sin necesidad de otra 
medicina! Los excursionistas subirán á la montaña, gozarán 
de sus infinitas bellezas y de la satisfacción de haberlas lo¬ 
grado tras no pequeña lucha, y dormirán aquella noche so¬ 
ñando con parecidos placeres. ¡Y con esto son felices! 
o 

o o 

la universidad de santiaoo. — (Véase el artículo del 
Sr. Carracido en esta misma página.) 

o 

o o 

SID MOIIAMED FELDÜL EL GARN1T. 

EL SKKFAR, SECRETARIO DE MOHAMEI) TORRES. 

Publicamos en la pág. 204 los retratos de los dos perso¬ 
najes marroquíes que principalmente han intervenido en 
las negociaciones con España. 

De Sid Mohamed Feldul el Garnit dimos algunas noti¬ 
cias en nuestro núm. XLV del año pasado. Dijimos entonces 
que de la singular astucia de este personaje podían atesti¬ 
guar todos los diplomáticos europeos que han tenido que 
tratar con el Sultán. Sin temor de equivocarnos podemos 
añadir que en la última ocasión que se le ha ofrecido ha 
cumplido según su fama. 

El secretario de Mohamed Torres es un personaje obscuro 
pero muy inteligente, y que por conocer toda la negocia¬ 
ción motivada por los sucesos de Mejilla, fué de Tánger á 
Marruecos á ayudar al primer ministro. 

o 

o o 

FRANCIA. 

El Hotel de Cap Martin, ocrea de Mentón, habitado recientemente 
por los Emperadores de Austria 

La costa de los golfos de Lión y Génova tiene tal repu¬ 
tación de hermosa y templada en toda Europa, que hasta 
son muchos los españoles que por ella olvidan á Iluelva, 
Motril, Alicante y otras muchas comarcas de nuestra patria 
que notablemente la aventajan en templanza y hermosura, 
aunque no en comodidad. 

Esa reputación lleva á Niza, Mentón, Roccabruna, Bor- 
dighera, Monaco y otras poblaciones gran número de foras¬ 
teros , gente poderosa que baja del interior del continente 
huyendo del rigor del invierno. Entre los de este año, se 
cuentan algunos singularmente ilustres; la ex emperatriz 
Eugenia y los Emperadores de Austria. 

Estos se hospedaron hace días en el hotel del Cabo Mar¬ 
tín, situado en el territorio de Roccabruna, á corta distan¬ 
cia de Mentón. Ocupan las mismas habitaciones que en otro 
tiempo el Rey de Suecia y que el Príncipe de Gales, las 
cuales comprenden toda la planta del ala del hotel que mira 
á Levante. Tiene una entrada especial á los jardines, y 
puede quedar incomunicada y del todo independiente del 
resto del edificio. (Véase el segundo grabado de la pág. 204.) 

El comedor tiene una magnífica galería de cristales que da 
sobre el mar, y desde la que se disfruta de un admirable pa¬ 
norama. Junto á esta sala está el despacho de S. M. Fran¬ 
cisco José. Las alcobas son cuatro: una para el Emperador, 
otra para la Emperatriz, y dos para las damas de honor. 

El mobiliario de estas habitaciones es muy sencillo, por 
expresa voluntad de SS. MM. 

Sólo el salón de recibir está adornado con verdadero lujo. 
En él se ha puesto, por orden de la Emperatriz, un piano 
de cola. Desde la galería de cristales de esta sala el espec¬ 
táculo no es menos hermoso que desde el comedor, 
o 

o o 

D. JOAQUÍN ARAUJO Y RUANO, 
insipne pintor y agruafortista. 

No necesitan los lectores de La Ilustración Española 
Y Americana que ponderemos los méritos del ilustre artista 
prematuramente muerto el 15 del corriente en esta corte, 
ues sobre ser muy conocidos, en estas mismas páginas ha¬ 
la hecho gala de ellos en multitud de hermosas produc¬ 
ciones. 

Araujo estudió en la Escuela de Bellas Artes de San 
Fernando, y fué discípulo de D. Ignacio Suárez Llanos. 
Cuando pasó á París á completar su educación artística, 
tuvo por maestro al famoso León Bonnat. 

Su larga permanencia en aquella capital y en Roma, y 
sus continuos viajes por Europa, desarrollaron y foríifica- 
ron su ya notable erudición artística. Tenía amistad y trato 
frecuente con los más celebrados pintores extranjeros, co¬ 
nociendo perfectamente las obras y circunstancias de todos. 
Hombre de carácter ameno y muy llano, nunca hacía de¬ 
mostración de su gran saber, antes al contrario, había una 
especie de curiosa y agradable contradicción entre su cul¬ 


tura é importancia artística y su llaneza y pintoresca fra¬ 
seología. Por esto tenía Araujo no menos amigos que ad¬ 
miradores, lo que no siempre sucede. 

Sus asuntos favoritos eran ciertos tipos populares espa¬ 
ñoles, principalmente los de Andalucía y Salamanca, que 
reproducía con asombrosa verdad. Una de sus mejores 
obras de este género es La mala compra , publicada en el 
tomo de 1885 de nuestra colección, pág. 349. Fué premiada 
con medalla de segunda clase en la Exposición de Bellas 
Artes de 1884, y con otra de igual categoría en la Universal 
de París de 1889. En la de Chicago figuraron dos cuadros 
suyos: Las escabeche! ras en la ría de Viga y El mercado 
de 157 / 0 . 

Dedicóse hace pocos años al grabado al agua fuerte, con 
tales resultados, que en poco tiempo adquirió gran reputa¬ 
ción en los mercados artísticos del extranjero, y más que 
en ningún otro en el de Londres. Sus facultades asimila¬ 
doras eran extraordinarias, y de ello es la mejor prueba su 
lletralos de niñas inglesas , cuadrito que parece pensado y 
ejecutado por un ingles. 

Era también Araujo excelente dibujante, y de ello ha 
dejado magníficas muestras en la mayoría de los periódicos 
españoles, así como en muchos extranjeros, pero más que 
en ningún otro, en la importante revista inglesa The Gra- 
phic , para la cual hizo su último dibujo: Una corrida de no¬ 
villos en un jturbio de Salamanca, 

11a sido llorado como artista y como hombre, pues según 
queda dicho, sus bellas prendas personales le dieron mu¬ 
chos amigos. Su entierro fué una verdadera y muy sentida 
manifestación de dolor. El Sr. Ministro do Fomento, á 
quien deberes de su cargo impidieron asistir al acto, envió 
un sentido pésame á la viuda. 

En la misma página que su retrato (205) publicamos uno 
de los cuadros que mejor revelan su condición artística. En 
marcha es una epeena admirablemente tomada del natural, 
y muestra el talento observador y la vigorosa complexión 
artística de Araujo. Pertenece al Museo Nacional do Pin¬ 
turas. 


G. Rkparaz. 
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k LA MEMORIA DEL AMIGO DEL ALMA JOSÉ TARHIO. 


clirso d e I a Historia ningún siglo 
se anunció como el XVI tan henchido 
uJnVj» vD an h e l° s y exuberante de vida, re- 
al saltando con singular grandeza por 
HllK ma t? n ^ cas aspiraciones y por la 
plenitud de energías para realizarlas. Im- 
■ V ^ pulsado por el cano destele rio de la heUezza 
Tjy (íntica , escudriñó todos los tesoros de la cul- 
Wy tura greco-latina, inspiradores de las obras 
' de ios grandes humanistas y de las espléndi¬ 
das concepciones de las artes plásticas: dominado 
por las ansias del pensamiento, que sólo se aquieta 
justipreciando todo por propia cuenta, se entregó 
á hondas exégesis, iniciadoras de apasionadas con¬ 
troversias; y fascinado por los encantos de la Na¬ 
turaleza, no sólo la contempló como artista, la 
estudió también como investigador, intentando sor¬ 
prender el arcano de sus procesos. Erudición, crí¬ 
tica, producción artística, potencia discursiva, es¬ 
píritu de observación, son aspectos reveladores del 
torrente de vida que surge copiosísimo desde el 
primer albor del Renacimiento, fecundando todo 
linaje de esfuerzos de la actividad humana. No 
hubo lugar por donde no se difundiera este incon¬ 
trastable movimiento de cultura, presentándose en 
nuestra Península con tan extraordinaria pujanza, 
que se erigieron sobre su suelo millares de cátedras, 
destinadas á satisfacer la ambición que atormen¬ 
taba entonces á todos los espíritus. Creáronse estu¬ 
dios donde no los había, y acrecentáronse los an¬ 
teriormente creados, subiendo de particulares á 
generales, hasta constituir el vasto organismo uni¬ 
versitario por el cultivo de todas las ramas del 
saber, articuladas en armónico conjunto y vivifica¬ 
das por un espíritu común: el alma matee que á 
aquél animaba. 

Admirable era la preparación de la vieja Com- 
postela para responder al impulso de este movi¬ 
miento. Es verdad que su apartada situación geo¬ 
gráfica dificulta el acceso de las corrientes euro¬ 
peas; pero en compensación de esta desventaja 
natural, la hegemonía religiosa de que gozó en los 
siglos medievales atrajo á su recinto gentes de los 
más remotos lugares del mundo cristiano, portado¬ 
ras de la cultura de sus respectivos pueblos y de 
riquezas materiales que fomentaban la vida artís¬ 
tica é intelectual desarrollada en torno del sepul¬ 
cro guardador de los venerados despojos del Após¬ 
tol que había de sacar victoriosa á la Cruz de las 
asoladoras embestidas de las razas agarenas. Las 
peregrinaciones llevaban directamente á Compos- 
tela todos los rumores de la vida europea, y el del 
Renacimiento, cuando apenas era perceptible, tuvo 
inmediata resonancia en la fundación del Estudio , 
acordada en 17 de Julio de 1501 por D. Diego de 
Muros, deán de Santiago, obispo de Mondoñedo 
después y de Oviedo por último; por el obispo de 
Canarias, del mismo nombre del anterior, y por 
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D. Lope Gómez (le Marzoa, notario público, cuyo 
objeto sería, no sób* la enseñanza de la Gramática, 
sino que también «otra lectura que por tiempo 
oviere ». 

La Universidad de Salamanca, después de haber 
defendido á su generoso protector el antipapa Pe¬ 
dro de Luna, acatado en Castilla y Aragón como 
legítimo pontífice, con el nombre de Benedic¬ 
to XIII, estimó necesario robustecer la autoridad 
papal cuando terminó el cisma, declarándose en 
1420 Universidad Apostólica, y recibiendo sus es¬ 
tatutos del Pontífice. Desde aquel año, cuantas 
Universidades se instituyeron, antes solicitaron la 
concesión pontificia, y ios fundadores del Estudio 
compostelano, acatando lo establecido, á Julio II 
acudieron en demanda del otorgamiento. La bula 
expedida por este Papa representa el acta bautis¬ 
mal de la Universidad de Santiago. 

El primer paso estaba dado; pero el poder crea¬ 
dor de aquella vida social todo lo acrecentaba con 
sorprendente rapidez, y el Estudio, nacido con el 
siglo, era mezquino albergue para los vuelos del 
pensamiento, que pugnaba por recorrer en sus gi¬ 
ros toda la amplitud del saber humano. E^ta gene¬ 
rosa ambición quizá no hubiera llegado á satisfa¬ 
cerse si los favores del destino no obsequiaran á 
Compóstela con un hijo que por sus merecimien¬ 
tos y su poder todo lo alcanzaba, y que por el 
amor vehementísimo á su ciudad natal siempre la 
tenía presente para enriquecerla con los frutos de 
su personal engrandecimiento. 

¡Extraños misterios del proceso histórico! 

En las horas prósperas, lo previsto y lo fortuito, 
todo conduce al triunfo y exaltación de los pue¬ 
blos; pero en las aciagas, hasta los que se erigen en 
protectores se convierten en instrumentos de ruina. 
Don Alonso III de Fonseca, nacido en Santiago, 
arzobispo de esta diócesis y después de la de To¬ 
ledo, fue quien desarrolló la modesta institución 
del Estudio viejo , convirtiéndola en verdadera uni¬ 
versidad, dotada de la enseñanza de las Facultades 
mayores y autorizada para conferir grados por una 
nueva y amplísima bula expedida por Clemen¬ 
te VII en 15 de Marzo de 1525. 

A D. Lope Sánchez de Ulloa, deudo del Arzo¬ 
bispo, es á quien éste comisiona y otorga su re¬ 
presentación para el logro de las concesiones y 
prerrogativas que habían de elevar el instituto do¬ 
cente sancionado por Julio II al rango de las 
primeras universidades, encomendándole á la par 
la gestión de los trámites necesarios para el esta¬ 
blecimiento del Colegio de Santiago Alfeo, edifi¬ 
cado sobre el terreno de los lares solariegos de la 
madre del fundador. 

Aunque estatuidos los colegios para las univer¬ 
sidades, y no las universidades para los colegios, 
se apoderaron de éstos tales afanes de aristocrática 
distinción, que, apenas nacidos, no omitieron me¬ 
dio para encastillarse en su propio instituto; y este 
porfiado empeño de vida independiente, aislada 
de la turbamulta universitaria, alcanzó en Santiago 
la realización de sus aspiraciones, obteniendo en 
15()5 una bula de Pío V, por la cual el Colegio fun¬ 
dado por Fonseca gozaría de iguales prerrogativas 
á las otorgadas á la Universidad por Clemente VII. 

Desde este momento coexisten en Santiago dos 
poderes universitarios, ios cuales, viviendo en ri¬ 
validad, cuando no manifiesta, latente, fomentan 
con su emulación el desarrollo de la enseñanza, 
excitando entusiasmos, en la cátedra con la lucha 
de las doctrinas, y alborozando ai pueblo con fiestas 
públicas. Reputados maestros de la Universidad de 
Alcalá llevan las luces de su saber á la de San¬ 
tiago, y los paseos de los doctores del gremio y 
claustro, presididos por el arzobispo y los abades, 
recorriendo la ciudad al son de chirimías, trompe¬ 
tas y atabales para conducir á la capilla de la cate¬ 
dral llamada de D. Lope á ios graduandos en la 
solemnidad de su doto truniento, difunden en todas 
las ciases sociales, con el poder educativo de lo que 
fascina á los sentidos por sus manifestaciones ar¬ 
tísticas, el amor á las cosas de la vida intelectual, 
formando el medio ambiente que había de garan¬ 
tizar con sus favorables estímulos Ja viabilidad de 
las instituciones docentes. 

La refinada cultura del arzobispo Fonseca—de 
aquel que se deleitó con los primores literarios del 
eximio humanista de Rotterdán, apartando de las 
mieles del placer artístico la hiel de su crítica re¬ 
volucionaria — se asoció al vehementísimo deseo 
de ennoblecer á sus conterráneos con los blasones 
del saber, y para lograrlo erige «en la ciudad de 
Santiago, é por el bien de ella y generalmente de 
el Reino de Galicia, por la experiencia que tuvi¬ 
mos de la necesidad que en él ai de doctrina é 
personas doctas, un Colegio é Universidad donde 
los moradores é naturales de dicho Reyno, espe¬ 
cialmente de la dicha Ciudad é Arzobispado de 
Santiago, pudiesen estudiar, apreender é ser ense¬ 
ñados en Gramática y otras Facultades», y los su- 
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yos agradecen con amor inmenso la obra de su 
munificencia, no sólo por obligado afecto, sino que 
también por ese sentimiento inconsciente de los 
pueblos que casi siempre se anticipa á la más fina 
perspicacia de los grandes estadistas. 

La crisis religiosa que entonces se iniciaba en 
Europa había de aclarar las filas de los romeros de 
Santiago de Compostela, y la decadencia de su Ba¬ 
sílica sería precursora de la total é inevitable ruina 
de la ciudad edificada á su sombra y enriquecida 
por las ofrendas del mundo cristiano, si un nuevo 
elemento de vida doblemente fecundo no acudiese 
á compensar el quebranto de su universal presti¬ 
gio. El abandono de los antiguos huéspedes la hu¬ 
biera sumido en la ignorancia primero, y en la 
pobreza después, si el amor filial del gran prelado 
de los tiempos de Carlos I no llegara á dotarla de 
la primacía intelectual del reino de Galicia. Casi 
puede afirmarse que el fundador del Colegio de 
Santiago Alfeo comprendió claramente el porve¬ 
nir difícil que le esperaba á su pueblo en aquella 
lucidez con que suele verse la realidad al aveci¬ 
narse la muerte. 

En ios postrimeros momentos, al abandonar las 
pompas de su elevadísima jerarquía, concentra 
toda el alma en el amor de su pueblo, y aprovecha 
los últimos alientos para encargar á los testamen- 
tarios que en la obra de su fundación «manden 
dar mucha prisa, de la cual llevamos mucha pena 
y cuidado por no dejarla acabada é puesta en el 
estado para que la principiamos». ¿ No revela este 
codicilo el afán de que no se malogre su empresa 
como en previsión de grandes daños que era for¬ 
zoso subsanar? 

Don Alonso III de Fonseca, llevando á su muy 
amada ciudad de Santiago la más alta y fecunda 
manifestación de la vida de su tiempo, la salvó del 
abatimiento en que hubiera caído al extinguirse 
aquel rumor políglota que en los confesonarios 
pro tingáis galica, germánica et liungarica sal¬ 
daba cuentas de la conciencia, y en la Rúa d(ts 
cambeadores negociaba intereses materiales. 

* 

* 

La lucha de la Universidad y el Colegio de Fon- 
seca, lucha de clases, especie de problema social 
planteado entre los organismos docentes, no se 
amortiguó en el transcurso de los siglos; antes al 
contrario, acrecentó su empuje cada vez que uno 
de los institutos beligerantes creía favorable á la 
causa de su predominio la marcha de los sucesos 
políticos. En esta alternación de circunstancias, la 
Universidad vió realizadas sus legítimas preten¬ 
siones en los tiempos de Carlos III, emancipán¬ 
dose de su rival, y recabando la supremacía de 
que estaba desposeída por las absorbentes exigen¬ 
cias del que, a semejanza de los demás Colegios 
mayores, se había obstinado en desconocer la ma¬ 
ternidad de la institución para la cual, según 
queda dicho, fuera estatuido. 

El Estado, como muestra de preferente atención, 
le concedió por Real Cédula de 17G9 el edificio que 
dejaba vacante la expulsada Compañía de Jesús, y 
de él tomó posesión el 6 de Octubre del mismo 
año. Desde este momento también se amplió el 
cuadro de las enseñanzas, hasta el punto de que 
en 1772 estaban distribuidas en treinta y tres cá¬ 
tedras, siete de Teología, seis de Leyes, cinco de 
Cánones, otras tantas de Medicina, cuatro de Gra¬ 
mática, tres de Artes, y sendas cátedras de Mate¬ 
máticas, Filosofía y Física experimental. Pero este 
contenido de vida universitaria tenía mezquino al¬ 
bergue en las ex-celdas de los jesuítas, y se im¬ 
puso la necesidad de habilitar nuevos locales, acre¬ 
cida hasta la aspiración suprema de construir un 
edificio de nueva planta destinado á Universi¬ 
dad. Imaginar construcciones para fines civiles en 
tiempo de Carlos III era seguir la corriente de la 
afición predominante, y por esta perfecta conso¬ 
nancia del deseo y del medio social que había de 
favorecer su realización, muy pronto el arte ar¬ 
quitectónico trazó sobre el papel el anhelado edi¬ 
ficio, y la mano de obra no estuvo muy tardía en 
traducir al granito lo que el lincamiento de los 
planos ordenaba. Pero, siendo asunto importantí¬ 
simo historiar el proceso artístico de la forma 
adoptada en la traza del edificio universitario, es 
imprescindible rastrear sus antecedentes, para pre¬ 
cisar bien su significación en la marcha evolutiva 
del Arte compostelano en la última pasada cen¬ 
turia. 

Corría el año 1758 cuando terminó el maestro 
Sarela la construcción de la famosa casa de las Pla¬ 
terías, que el Cabildo le había encargado pro corno- 
dilate et ornatu urbis, y lo gallardo de las propor¬ 
ciones, unido á lo caprichoso de la ornamentación, 
despertó tal entusiasmo, que el autor, dotado sin 
duda de excepcionales aptitudes, fué objeto de las 
más extremosas alabanzas, y su obra conceptuada 
como magnífico ejemplar del arte arquitectónico. 


Este felicísimo alarde del genio de Sarela parecía 
predestinado á consolidar definitivamente el barro¬ 
quismo en Santiago; pero como los arroyuelos des¬ 
aparecen cuando los absorben los grandes ríos de 
que son afluentes, toda aquella reputación y aquel 
entusiasmo se desvanecieron al encontrarse la per¬ 
sonal manera del maestro compostelano ante la 
grandiosa figura de Ventura Rodríguez, quien, 
además de su singular mérito individual, estaba 
en la ventajosa posición de representar la tenden¬ 
cia artística predominante. Aparte del diferente 
valor de las personas, el primero brillaba con los 
resplandores del ocaso, y el segundo con los del 
sol que surge enseñoreándose del horizonte. 

Acudió el Cabildo al arquitecto que personifi¬ 
caba en España la restauración greco-romana en 
demanda del trazado para reedificar la fachada del 
Norte de la Basílica, y encomendó á su maestro de 
obras la ejecución de los planos; pero al tempera¬ 
mento de Sarela parecíale frío y monótono lo 
proyectado por Ventura Rodríguez, y no pudo 
contener el impulso de animarlo, aunque con par¬ 
simonia y respetando el plan general, con ciertas 
licencias de ornamentación. Tuvo noticia el autor 
de los planos de estas enmiendas que los adultera¬ 
ban, y envió inmediatamente á Santiago á su pre¬ 
dilecto y ya reputado discípulo Loys Monteagudo, 
á quien quizá, por la circunstancia de ser gallego, 
consideró insustituible para negociar la exacta eje¬ 
cución de los planos. La llegada de Loys fué mor¬ 
tal para Sarela, y como dice el Sr. Murguía en su 
libro El Arte en Santiago durante el siglo XVIII, 
del cual tomamos estos datos, «vió en vida desva¬ 
necerse su preponderancia y perder su influjo 
asistiendo á los funerales de su reputación». 

Las ideas de Ventura Rodríguez lleváronse en¬ 
tonces á la práctica en toda su pureza, y acabada 
la obra, conquistaron y se impusieron al público 
que antes había aplaudido las caprichosas geniali¬ 
dades del proyectista de la casa de Platerías, entro¬ 
nizando en la vida artística compostelana los pre¬ 
ceptos de la restauración clásica. 

Nada patentiza el triunfo de una idea como los 
repetidos casos de su acatamiento, y del éxito com¬ 
pleto de la que representaba la nueva fachada de 
la Basílica es irrefutable testimonio la construc¬ 
ción de ocho edificios posteriores, parcial ó total¬ 
mente del orden jónico, como lo es el segundo 
cuerpo—el ejecutado por Loys con perfecta fideli¬ 
dad—de la obra de Ventura Rodríguez. 

Las manifestaciones de este proceso local del 
tipo jónico pueden considerarse como términos de 
una serie evolutiva, al través de los cuales va aquél 
persiguiendo su forma más definida y las propor¬ 
ciones de mayor grandeza que el medio ambiente 
le permite alcanzar como término de su desarrollo; 
y siendo dos los géneros arquitectónicos caracterís¬ 
ticos de los monumentos compostelanos—el romá¬ 
nico y el neoclásico—y dos las instituciones por las 
que vive la ciudad en que el arte las erigió—la Cate¬ 
dral y la Universidad—parece obra de calculadora 
inteligencia que á la primera corresponda la forma 
más grandiosa, acabada y espléndida que posee San¬ 
tiago de la arquitectura medieval, y á la segunda la 
de iguales condiciones del arte moderno. Y dentro 
de las dos principales series producidas por la ar¬ 
quitectura neoclásica compostelana—la dórica y la 
jónica—el edificio de la Universidad representa el 
grado superior, el ápice de perfección y grandeza 
de la segunda, conseguido como último esfuerzo 
de tentativas anteriores ya insostenible en las obras 
que le sucedieron. La fachada de la Universidad es 
totalmente jónica, y en su traza general remeda 
las de los monumentos griegos en hermosa conso¬ 
nancia con el fin á que era destinado el edificio por 
una generación artística que soñaba con reprodu¬ 
cir en él los esplendores intelectuales del Pórtico 
y de la Academia para educar á la juventud en 
pleno clasicismo. 

Llamado Loys por su maestro para la dirección 
de las obras de la Colegiata de Santa Fe—quizá 
con el propósito de que le librase de las infideli¬ 
dades de algún Sarela granadino —los adeptos a 
la nueva escuela que había educado durante su 
permanencia en Santiago prosiguieron la aplica¬ 
ción de las ideas artísticas de Ventura Rodríguez, 
resaltando en primer término por su talento Mi¬ 
guel Ferro Caaveyro, á quien algunos señalan, y 
con razón, como autor de los planos de la Univer¬ 
sidad, aunque, según otras noticias, lo fué D. Mel¬ 
chor Prado, arquitecto también santiagués, padre 
del eminentísimo ingeniero D. Casiano del mismo 
apellido. Lo cierto es que, si bien modificando muy 
poco el proyecto de Ferro, varios pusieron su en¬ 
tendimiento en el trazado del edificio, y hasta se 
solicitó el exequátur del pontífice de la nueva es¬ 
cuela, resultando, á pesar de las condiciones de 
su origen, una obra de perfecta unidad en el con¬ 
junto y armónica en las partes, como desarrollo 
sistemático de una sola idea generadora. 
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Para rematar con la mayor magnificencia posi¬ 
ble lo que la Euritmia había erigido, el gran es¬ 
cultor Ferreiro acudió con los tesoros de su arte 
irguiendo sobre la acrótera la estatua de Minerva y 
colocando en los extremos del frontón grupos ale¬ 
góricos de las ciencias. 

Con esto se terminó el tipo más completo y gran¬ 
dioso del arte jónico en Compostela, y las cuentas 
ultimadas en el año 1805 elevan su costo á la suma 
—considerable en relación al tiempo en que se 
pagó—de 3.904.851 reales. 

o 

« « 

El edificio cuya historia y significación arqueo¬ 
lógica hemos expuesto, está sometido á la ejecu¬ 
ción de un proyecto de reforma, según el cual ha 
de perder la figura nativa para sobrellevar un se¬ 
gundo piso, que con gran vehemencia defienden 
los que lo imaginaron, justificando su'causa con 
las ventajas que ha de reportar á la enseñanza, y 
con el escaso mérito de la obra que desfiguran, 
después de haberla contemplado con una sereni¬ 
dad de ánimo tan parecida al desamor, que la de¬ 
claran menos que mediana. ¡ Qué contraste este 
despego y aquellas amorosas palabras escritas por 
el Sr. López Ferreiro en la pág. 117 de sus sabias 
Lecciones de Arqueología como anticipada defensa 
de los arquitectos compostelanos del siglo XVIII, 
de cuyos nombres dice que «deben ser caros para 
todo aquel que no tenga las glorias patrias por una 
cosa baladí ó poco atendible » ! 

Para aquilatar el valor de los argumentos aduci¬ 
dos, no me opongo á conceder que el mérito artís¬ 
tico del tan maltratado edificio no sea sobresaliente; 
pero aun en este supuesto, conociendo su impor¬ 
tancia en la evolución arquitectónica de una serie 
local, es inviolable por su valor como texto vivo y 
fehaciente de la vida psíquica de un pueblo. La 
Academia Española ha pedido á la erudición del 
Sr. Menéndez Pelayo que reconstruya la obra lite¬ 
raria de Lope de Vega, sin excluir comedia alguna 
por disparatada ó mezquina que parezca, con el 
propósito de sorprender en todos sus instantes el 
portentoso espíritu del Fénix de los ingenios; y el 
arte dieciocheno compostelano, muy estimado por 
los críticos, y ai cual el Sr. Murguía juzgó digno 
de dedicarle un libro, no se conceptúa, ni remota¬ 
mente, merecedor del piadoso respeto con que es 
tratado el autor de La Estrella de Sevilla. Un edi¬ 
ficio malo ó mediano que surge cual caso esporá¬ 
dico, sin antecedentes ni consiguientes, puede arra¬ 
sarse, como dejar perder la desdichada tentativa 
dramática de quien no produjo cosa superior; pero 
dentro de una serie, lo malo es tan interesante 
como lo bueno, á la manera que la historia escu¬ 
driña con igual afán la grandeza de los Reyes Ca¬ 
tólicos y el abatimiento de Carlos II. 

Podrá extremarse la oposición hasta sostener 
que el monumento universitario no es ejemplar 
puro del arte que representa; pero esta circunstan¬ 
cia; en mi sentir, le da mayor derecho á la vida, 
porque sus desviaciones del tipo correcto revelan 
la supervivencia de ciertos factores constitutivos 
del medio artístico en que la obra fué producida, 
por los cuales precisamente aparece con fisonomía 
singular ilustrando con mayor suma de pormeno¬ 
res la historia de la localidad. En los museos se 
coleccionan numerosos ejemplares de la misma 
especie, cuya individualidad sólo interesa por las 
condiciones del yacimiento; y las de la vida artís¬ 
tica de Santiago ¿dónde habrán de investigarse no 
siendo en las obras que reflejan fielmente el medio 
generador? Transformar un monumento es borrar 
una página de la historia del pueblo 
que lo edificó. 

Pero si esta es la consecuencia que 
de las anteriores premisas se dedu¬ 
ce, ¿á cuál debe llegarse cuando el 
monumento dista mucho de ser es¬ 
cándalo del arte y tiene mérito real 
y positivo dentro de los cánones de 
la estética? ¡Ah! entonces la censura 
debe ser implacable, porque el tér¬ 
mino de la obra no será reforma, sino 
deformación de lo que nació con tipo 
propio, como acontece á los indivi¬ 
duos orgánicos, que son intransfor¬ 
mables en los de otra especie. 

Dice Jovellanos, precisamente en 
el panegírico de Ventura Rodríguez: 

«En la arquitectura, donde todo es 
exacto, todo geométrico, todo sujeto 
al compás y la regla, el menor ex¬ 
travío produce ios más grandes de¬ 
fectos. Una levísima infidelidad en 
la observancia del plan, un peque¬ 
ñísimo descuido en la exactitud de 
las medidas, cualquiera falta de di¬ 
ligencia y gusto en la ejecución de 
los adornos bastarían á corromper 


las sabias ideas del mismo Vitrubio.» Pues si por tan 
poco, según el sabio arqueólogo, se desnaturaliza 
una obra arquitectónica, ¿cuál no será el daño esté¬ 
tico que se causa al mutilar la traza que la informó 
en su nacimiento para sobreponerle un nuevo cuer¬ 
po, alterando las naturales proporciones? 

Para censurar tan desdichado proyecto no es 
necesario conocer la técnica arquitectónica; basta 
la cultura general inspiradora de aquel gusto co¬ 
lectivo que juzgó en todos los tiempos, y seguirá 
juzgando, las producciones artísticas, sin que á na¬ 
die se le ocurra conceptuar el fallo desprovisto dfe 
todo valor por ser incapaces los censores de ha¬ 
cer la obra sobre la cual han emitido su opinión. 
¿Adonde iríamos á parar si el público que asiste al 
teatro Real tuviera que atenerse en sus juicios á lo 
dicho por un profesor de música, y el que visita 
las Exposiciones de pintura al criterio de un maes¬ 
tro de este arte? Precisamente lo que más enorgu¬ 
llece á Pradilla es poder contar que desfilaron por 
delante de su cuadro La rendición de (¡ranada 
todas las clases sociales, manifestando su entu¬ 
siasmo hasta los vendedores de plazuela. Pues si 
esta crítica colectiva, como la formulada por el 
público de todas las localidades en noche de es¬ 
treno, se consideró siempre merecedora de acata¬ 
miento, ¿por qué se ha de declarar absurda y falta 
de autoridad cuando se pronuncia contra un pro¬ 
yecto arquitectónico, pretextando no ser arquitec¬ 
tos los impugnadores? Invoco el derecho siempre 
reconocido en las manifestaciones de la voz públi¬ 
ca, para sostener franca y noblemente que es un dis¬ 
late artístico el que se intenta llevar ácabo, desna¬ 
turalizando la obra de Ferro Caaveyro, y que es de 
pésimo gusto el proyecto que aspira á sustituirla. 

Pero así como tan en crudo consigno esta afir¬ 
mación, la sinceridad me compele á declarar que 
lo desdichado del proyecto es independiente de 
las facultades artísticas de quien lo trazó: lo mis¬ 
mo diría aunque Juan de Herrera fuese su autor, 
porque, en mi opinión, y casi en la pública, el edi¬ 
ficio no nació para soportar segundo piso, á la ma¬ 
nera que al caballo sólo convirtiéndolo en mons¬ 
truo se le podría sobreponer la joroba del drome¬ 
dario. Si viésemos á un naturalista empeñado en 
esta empresa, lamentaríamos que así malgastase 
sus talentos, como lamentamos que la labor artís¬ 
tica del arquitecto transformador del intransfor¬ 
mable monumento jónico no se manifieste en una 
obra que, como producto exclusivo de su fantasía, 
fuese armónica en su total trazado y avalorase la 
riqueza arquitectónica de Santiago. 

Y dejando el aspecto artístico, ¡cuán tristes re¬ 
flexiones sugiere el contemplar la desconsidera¬ 
ción é irreverencia con que se pone mano en un 
edificio ungido por la pátina del tiempo y consa¬ 
grado por los venerandos recuerdos que á él están 
indisolublemente unidos! Esas piedras que hoy la 
piqueta remueve de su asiento fueron teatro casi 
secular de la más alta manifestación de la vida in¬ 
telectual de Galicia, testigos mudos de las fatigas 
y de los anhelos de numerosas generaciones esco¬ 
lares. La suntuosa magnificencia de su biblioteca, 
¡cuántos sueños de gloria habrá estimulado, acre¬ 
ciendo el esfuerzo del ánimo en las horas de aba¬ 
timiento con aquel ambiente de majestad que 
inunda su recinto, y al cual nada hay semejante 
para quienes lo hemos respirado! 

La Universidad de Santiago, singularmente pró¬ 
diga en armamentos escolares, distribuyó en los 
claustros del actual edificio el último y más cos¬ 
toso de todos, organizando aquel batallón literario 
de 1.200 plazas que en la sangrienta aurora de este 


siglo salió á resistir la invasión napoleónica con tal 
denuedo, que lord Wellington presentó sus destro¬ 
zados restos como ejemplo de heroísmo; y al salir 
en busca del enemigo, ¡cuántos, que la muerte no 
dejó volver, habrán elevado su mirada á la estatua 
de Minerva para dedicarle entre lúgubres presen¬ 
timientos el melancólico adiós que en aquel ins¬ 
tante crítico hubo de sobreponerse á su bélico en¬ 
tusiasmo! Pues esa estatua, esculpida por afamado 
artista, símbolo de la cultura científica de una re¬ 
gión española, remate gallardo de la silueta amada 
por cuantos nos llamamos hijos de la Minerva com- 
postelana, caerá al suelo entre los escombros del 
frontispicio que la sustenta. Si el atentado llega á 
consumarse con sañudo menosprecio de los fueros 
del arte y de la tradición, á los que no renegamos de 
período alguno de nuestra vida y anhelosos reco¬ 
rremos los lugares que reviven ante el espíritu sus 
mejores momentos, ¡qué desencanto nos espera 
cuando vayamos á refrescar la memoria de la edad 
sin hiel en el seno del alma mater que nos vigo¬ 
rizó para la lucha social! En vano la buscaremos: 
en su puesto habrá lo que se quiera; pero nuestra 
Universidad y la de nuestros antepasados habrá 
desaparecido, sustituyendo el afectuoso entusias¬ 
mo de nuestros corazones por la desabrida tristeza. 

Sería, no absurdo, sino salvaje, oponerse á la 
ampliación de los locales universitarios que de¬ 
mandan las modernas exigencias de las enseñan¬ 
zas que hoy se profesan en aquel centro docente, 
y sobre todo las que, según se dice, habrán de es¬ 
tatuirse en lo futuro; pero esto debe hacerse con 
el sentido imperante en el mundo civilizado, donde 
los intereses de la vida espiritual, desde el doble 
punto de vista pedagógico é histórico, son objeto 
de minuciosos estudios y de sacrosanto respeto, 
porque las generaciones sólo partiendo de la obra 
de sus antecesoras pueden tejer sólidamente la vida 
de la patria. — La tendencia pedagógica hoy domi¬ 
nante no es la de amontonar enseñanzas diferentes 
en un mismo edificio, sino la contraria, de insta¬ 
larlas con tal separación, que la Física, la Química 
y cada una de las ramas de la Historia natural tie¬ 
nen establecimientos propios subordinados en su 
construcción á las condiciones que su cultivo re¬ 
quiere. Obedeciendo á este criterio de diferencia¬ 
ción, en consonancia con el actual progreso cientí¬ 
fico, las universidades europeas amplían sus locales, 
siendo ejemplo de este modo de crecimiento hasta 
la de Coimbra. Alemania conquistó á Estrasburgo 
por la fuerza de las armas, y siendo las dos formas 
principales de la vida de esta ciudad—como de la de 
Santiago—la religiosa y la universitaria, para re¬ 
conquistarla por el afecto la nación vencedora acre¬ 
cienta la segunda, respetando igualmente los inte¬ 
reses pedagógicos y los históricos. No toca á una 
sola piedra que simbolice algo tradicional, y erige 
nuevos edificios para el mayor esplendor de la en¬ 
señanza. ¿Porqué en su misión de amor los protec¬ 
tores de la Universidad compostelana no han de se¬ 
guir el ejemplo del férreo Emperador de Alemania? 

Seguramente en iguales respetos hubo de inspi¬ 
rarse el Claustro universitario de Santiago al pre¬ 
ferir por treinta y ocho votos en una de sus sesio¬ 
nes, á la cual asistieron cuarenta y un catedráticos, 
la construcción de un nuevo edificio ante el pro¬ 
yecto del segundo piso. ¿ Por qué la burocracia ha 
de menospreciar la casi unanimidad de la opinión 
más docta en el asunto, imponiéndole obstinada¬ 
mente lo que fué pospuesto por un acuerdo que 
en el orden racional debe considerarse inapelable? 

José R. Carracido. 
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EL DUQUE DE TAMAMES. 



puede ser un retrato ni mucho me¬ 
nos una biografía los que logren dar 
idea exacta del ilustre prócer con 
cuyo nombre encabezamos estas lí¬ 
neas. 

A Pepe Tamames lo conoce todo Ma¬ 
drid. Al Duque de Tamames le conocerá 
pronto España entera, desde el importante 
cargo político que acaba de confiarle el Go¬ 
bierno de S. M. 

El Excmo. Sr. D. José Mesía del Barco, Duque 
de Tamames y de Galisteo, Marqués de Campo- 
llano y de La Bañeza, es por su linaje uno de los 
más grandes señores de la aristocracia española. 
Desde el señorío de Tamames, creado en el si¬ 
glo XIII por D. Alfonso el Sabio, su casa viene 
ligada durante seis siglos con las de Camarasa y 
Rivadabia, Medinaceli y Miradores, Osuna y Be- 
navente, y con la de Alba después, por su enlace 
con la egregia dama, descendiente de los Estados 
de Inglaterra, D. a María Stuart Fitz James y Por- 
tocarrero, hija de los Duques de Alba y sobrina 
de la Emperatriz de los franceses. 

Los preclaros timbres de su raza están sellados 
todos y gallardamente mantenidos con los presti¬ 
gios de su propia personalidad. Nada avalora tanto 
la majestad de su abolengo como las pruebas re¬ 
cientes que hizo ai ser nombrado caballero del co¬ 
llar de la insigne orden de San Jorge. La infanta 
Paz, en unos armoniosos alejandrinos que enalte¬ 
cen el habla castellana, describió aquella fiesta, 
pintándonos á nuestro Duque en todo el esplen¬ 
dor de la augusta ceremonia. 

Vean nuestros lectores algunas estrofas de esta 
magnífica poesía: 

¡ Señor omnipotente! escúchame, te imploro: 

Bendice al caballero que me contesta asi; 

Y envía con largueza entre una lluvia de oro 

Los nombres que temblaba al escuchar el moro 

Y que tan grande hicieron la tierra en que nací. 


En medio del silencio, con voz clara y serena, 

Al Duque de Tamames anuncia el canciller; 

Su nombre en mi alma toda con voz vibrante suena: 
Se acerca el gran maestre; le otorga la cadena 
En prueba que le deben la dignidad postrer! 

La majestad del templo: los principes postrados; 
Por las arcadas góticas los reyes asomar; 

La luz quebrada en mármoles, en joyas y brocados; 
Alabarderos, pajes, y damas y prelados 
Ante el misterio augusto del soberano altar. 


¡ Germanos caballeros! San Jorge hoy ha enlistado 
El nombre de un excelso é ilustre gran señor, 

Que digno es de vosotros.viniendo lo ha probado: 

Y siempre liáis de encontrarle cual hora le liáis hallado, 
Cristiano y caballero, espejo del honor. 

Designado más tarde por la Reina Regente y su 
Gobierno para acompañar á América á los infan¬ 
tes de España D. !l Eulalia y ü. Antonio, con el 
doble carácter de jefe de Palacio y representante 
del Gobierno español en aquella misión importan¬ 
tísima, entre una multitud de homenajes y de aga¬ 
sajos le fue concedido el título de coronel de Vo¬ 
luntarios de Cuba, por aclamación unánime de 
aquellos modestísimos, intrépidos y heroicos vo¬ 
luntarios, á cuyos esfuerzos nobilísimos y desinte¬ 
resados tanto debe la integridad de nuestro terri¬ 
torio en aquella isla. Que la elección no pudo ser 
más acertada, y que el nuevo coronel había de ser 
digno jefe de aquellos valientes, demostrólo á los 
pocos días, al regresar á la Península y á raíz de 
los sucesos de Melilla, ofreciendo á la Reina su 
espada p,ara que le designase un puesto en el ejér¬ 
cito de Africa. 

«Yo—decía á la augusta señora en la admirable 
carta que le escribió con motivo de los sucesos del 
Rif—no quiero tener un uniforme más para ir á 
Palacio. Ya tengo muchos. Yo quiero vestirlo al 
frente del enemigo hasta que lo sature el olor de 
la pólvora, en servicio de V. M. y de mi patria.» 

La amistad fraternal que desde hace veinte años 
me liga á mi querido Pepe, hizo que tuviera yo 
conocimiento de esta preciosa carta el mismo día 
que la mandó á Palacio. Sin decirle una palabra, 
y después que le di un abrazo, impresionado por 
su lectura, me fui á mi casa, y escribí en el acto 
este soneto con que hoy sorprendo la modestia ex¬ 
quisita de mi noble amigo, que sabrá perdonarme 
el átrevimiento: 

AL DUQUE DE TAMAMES 

(AL OFRECER Á LA REINA SU ESPADA PARA IR Á MELILLA). 

De inmortales hazañas heredero, 

Tu ser inflama de patricio honrado 

El grito de dolor desesperado 

Que da la patria al desnudar su acero. 

Católico, aristócrata y guerrero, 

Ofreces á tu Reina entusiasmado 


El honroso uniforme del soldado 

Y cumplir el deber del caballero. 

Cuando la fe del mártir ya no brilla, 

Y se amengua el valor, y el crimen pasa, 

Y el agravio enrojece la mejilla, 

El corazón en júbilo ve abrasa 

Al ver hervir la sangre de Castilla 

Y que aun tenemos el honor en casa. 

Durante su permanencia en Melilla ofreció al 
Ministro de la Guerra, al invicto general López 
Domínguez, toda la cantidad mensual del gasto de 
su persona, mientras permaneciese ausente, para 
invertirla en fusiles Mauser. Sus pruebas de gran 
patricio las lia manifestado en varias ocasiones, 
rehusando tres grandes cruces que le han sido 
ofrecidas por innumerables servicios prestados en 
momentos difíciles: la gran cruz de Beneficencia, 
la gran cruz de Garlos III y la gran cruz del Mé¬ 
rito Militar. 

Es una de las figuras más salientes del partido 
fusionista. El Presidente del Consejo de Ministros 
siente por él admiración y cariño entrañables; es¬ 
tuvo nombrado embajador de Rusia, y la opinión 
pública le ha señalado ya varias veces para el cargo 
que hoy desempeña, y en el que ha venido á sus¬ 
tituir á uno de los gobernadores más populares 
y más queridos de Madrid, al .ilustre Aguilera, 
cuyo gran corazón está al nivel de su gran inteli¬ 
gencia. Ha sido diputado cuatro veces por el dis¬ 
trito de Ledesma, y es decisiva, eficaz y legítima 
su influencia en la provincia de Salamanca, donde 
le respetan y le bendicen como á un protector in¬ 
cansable. Es el verdadero gran señor de la co¬ 
marca. 

Nuestro rey D. Alfonso XII le quería como á 
un hermano. Su amistad entrañable, con la de 
Julio Benahía, fue uno de los cultos más sinceros 
de aquel gran Monarca. El malogrado D. Alfonso 
se embelesaba oyendo recitar á Pepe magistral¬ 
mente largas tiradas de nuestro teatro antiguo y de 
autores contemporáneos, con todos los encantos de 
un verdadero maestro en el arte de recitar. Pepe 
Tamames es uno de los primeros actores de Es¬ 
paña. Su aire de gran señor, su costumbre de aven¬ 
turas galantes, su destreza en el manejo de las 
armas, su dominio en los duelos, el sentimiento 
exquisito que tiene de toda belleza, sus hábitos de 
corte y de gran mundo, la popularidad de que 
goza entre la gente de su barrio por sus generosos 
desprendimientos, y todo ese ambiente de senci¬ 
llez y de majestad, de modestia y de franqueza de 
buen tono que enaltecen sus prendas personales, 
le conquistan todos los talismanes del éxito. Para 
que los lectores de La Ilustración Española y 
Americana no crean exageradas mis impresiones 
por el cariño que profeso á nuestro personaje como 
prócer y como caballero, como político y como di¬ 
plomático, como actor consumado y como amante 
de las letras patrias, copiaré á continuación cua¬ 
tro versos del insigne Zorrilla, que revelarán mejor 
que nada la cultura de su entendimiento y la flexi¬ 
bilidad de sus aptitudes artísticas. 

Honraba un día la modesta mesa de mi casa en 
un almuerzo de cuatro amigos el llorado autor del 
Tenorio , mi amado maestro D. José Zorrilla, y nos 
sorprendió á todos la aparición de Pepe Tamames, 
que venía á brindar con nosotros por la salud del 
gran poeta nacional. Accediendo á nuestras súpli¬ 
cas y á las del insigne vate, recitó en su presen¬ 
cia algunas escenas del Tenorio , y al terminar el 
monólogo del cementerio, no pudo contener su 
entusiasmo el anciano autor de aquellas maravi¬ 
llas, que abrazaba conmovido y llorando á aquel 
intérprete admirable de su admirable obra. Al día 
siguiente recibía el Duque una fotografía de Zo¬ 
rrilla, con estos cuatro versos puestos al pie del re¬ 
trato, de puño y letra del cantor de Granada: 

AL DUQUE DE TAMAMES 

(DESPUÉS DE OIRLE RECITAR VARIAS ESCENAS DEL «TENORIO)»). 

Inútil será tu afán 
En apartarte de mí: 

Porque desde que te vi 
Ya no te suelto,. Don Juan. 

Su palacio es el templo del arte. Los cuadros 
magníficos de todas las escuelas; las estatuas colo¬ 
sales; las panoplias; las vitrinas riquísimas, entre 
las cuales descuella una espléndida con todos los 
recuerdos y regalos que el rey D. Alfonso ofreció 
en vida á su amigo del alma y que Pepe guarda 
allí como reliquias ungidas de uno de los afectos 
mayores de su vida; la butaca donde el Rey pasaba 
horas enteras en las diferentes visitas que hizo á 
la casa de su amigo; los mármoles y las porcela¬ 
nas; los lienzos y los tapices; todo delata en aque¬ 
lla vivienda al magnate y al artista. 

Los que tenemos la fortuna de verle de cerca, 
de tratarle en la vida íntima, podemos apreciar 
mejor que nadie y sin apasionamientos de ningún 
género la lealtad acrisolada, los sentimientos cris¬ 
tianos, el valor sin alardeos, la prudencia sin au¬ 


dacias irreflexivas, la amistad á prueba, la finura 
sin ostentación, la modestia sin el envanecimien¬ 
to. Pepe Tamames es altivo, pero no es vanidoso. 
Tiene por tribunal de sus acciones una concien¬ 
cia honrada, una rectitud sin ejemplo y una ener¬ 
gía de carácter que hacen doblemente irresistibles 
y simpáticas las bondades de su corazón. 

Sus arriesgadas cacerías, sus intrépidos asaltos, 
sus duelos, sus audaces y pintorescas excursiones, 
de las cuales muchas pertenecen al dominio pú¬ 
blico, le dan un puesto propio entre los sportsman 
que le rinden vasallaje. Esto no revela más que sus 
energías físicas extraordinarias, su actividad asom¬ 
brosa, el hervor de su sangre, su musculatura de 
acero y sus alientos varoniles. 

Los alientos de su alma están en el contagio que 
le producen las desventuras ajenas; en su pronti¬ 
tud eléctrica para remediarlas; en la kermesse que 
organizó en Biarritz durante la epidemia; en ios 
socorros que al venir á España con aquel triste 
motivo repartía por su propia mano á los coléricos 
en los barrios que asolaba la peste; en las bendi¬ 
ciones que le otorgan á cada momento los pobres 
del Madrid viejo , los vecinos de la calle de Toledo, 
que se descubren al verle pasar; las lágrimas que 
ha enjugado en cuantas ocasiones calamitosas han 
contado ios Gobiernos y los madrileños con su va¬ 
liosísimo concurso. 

Un rasgo de su persona, para terminar estas lí¬ 
neas, que escribimos al vuelo y que han de servir 
de marco á su retrato. 

Ai tomar posesión del gobierno de la primera 
capital de España, desconfiando de las que él con¬ 
sidera humildemente escasísimas condiciones para 
tan difícil cargo, su primer impulso ha sido encar¬ 
gar á los agentes á sus órdenes que busquen la fa¬ 
milia más pobre de Madrid, entre las más necesi¬ 
tadas, y hacerle entrega del primer sueldo que del 
Estado recibe por primera vez el hombre que ha 
respondido siempre con su peculio propio á todas 
las desventuras de su país, esperando que con tan 
laudables propósitos ha de iluminarle la Providen¬ 
cia en su difícil tarea. 

Esta es su mejor tarjeta. Aquí le tenéis de cuerpo 
entero. 

Que Dios y su conciencia le hagan fáciles los 
caminos en su grandeza de miras y en su fuerza 
de voluntad para bien de la patria. 

Antonio Grilo. 


LOS REFORMADORES. 


los llamo refoy'nustas por temor de 
A1 ^ ue a te u * en su P on ga ©n mí determi- 

| v nac í as tendencias religiosas, y además 

porque la Academia, fundada en ra- 
zones que desconozco y que ella pro- 
bablemente desconocerá también, no ha 
rjJ-'/n (j a( i 0 aún á ese vocablo carta de natura- 
leza en nuestro idioma. Pero llamémoslo re - 
v¡jj) formista ó reformador, ó reformante, ó 11a- 
y mémoslo ache y el tipo existe, y todos lo co¬ 
nocemos. Hablo del que aspira á reformar el 

teatro, y sostiene que la poesía dramática, tal cual 
hoy se halla, ni puede seguir, ni va á ninguna 
parte. 

Todavía recuerdo—y adviértase que ha pasado 
desde entonces más de un cuarto de siglo—toda¬ 
vía recuerdo que allá por ios años de 18GG (año 
más ó menos) andaba por Madrid un escritor de 
muy clara inteligencia, y cuyo nombre no quiero 
revelar, el cual escritor había dado en la manía 
de creer que nuestro teatro necesitaba radicales 
reformas, y en la de presumir que él era el pro¬ 
videncialmente llamado á realizarlas. 

A llevar á cabo esa difícil empresa hubo de 
consagrar durante mucho tiempo largas medita¬ 
ciones y vigilias muy laboriosas, y al cabo de 
ellas amaneció un día con el trabajo arquetipo de 
la obra teatral moderna. Titulábalo, si no recuerdo 
mal, Eter ó Termodinámica , ó cosa por el estilo, 
y su autor creía á pie juntillas que el trabajo su¬ 
sodicho estaba llamado á causar una verdadera 
revolución literaria. 

«Se acabaron—decía él—los convencionalismos 
teatrales; terminaron para siempre las cursilerías 
y las inverosimilitudes; traigo al teatro la ver¬ 
dad de la vida, toda la verdad, y la presento por 
medio de simbolismos, y con esto abro á los dra¬ 
maturgos de mañana senderos por los que no ha 
pasado nadie, horizontes que ninguno ha visto.» 

Sospechaba, sin embargo, el reformador que su 
fecundísimo y trascendental invento había de 
tropezar, como tropieza toda idea nueva, con muy 
serias dificultades. Las preocupaciónes, la rutina, 
la costumbre, los intereses creados, esos enemigos 
eternos de toda innovación, le inspiraban recelos; 
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inspirábaselos sobre todo la resistencia pasiva de 
la inercia, esa impedimenta incontrastable, ó poco 
menos, que todo progreso halla en la inveterada 
holgazanería de las muchedumbres, tan bien ha¬ 
lladas con lo que es consuetudinario y antiguo, 
sólo porque eso no impone la obligación de pen¬ 
sar. Y sospechando esto, y comprendiendo que la 
lucha sería empeñada, apercibíase para ella, pro¬ 
curando, entre otras cosas, hallar adeptos y alia¬ 
dos que le prestasen auxilio en la propaganda del 
nuevo sistema de hacer dramas, siempre buenos, 
por de contado; porque lo magnífico del descubri¬ 
miento era eso: tratábase nada menos que de un 
específico infalible para escribir obras dramáticas 
irreprochables. 

Logré la honra disparatada de que el innovador 
me juzgara digno de figurar entre sus auxiliares, 
digamos sus apóstoles, y me visitó con el propó¬ 
sito de leerme previamente su obra. Y así lo hizo, 
sin perdonarme ni una escena, ni una frase, ni 
una acotación sola; fué aquella una lectura califi¬ 
cada, con todas las circunstancias agravantes de 
premeditación, alevosía, ensañamiento y hasta 
nocturnidad, como, sin permiso de la Academia, 
suele decirse en nuestros tribunales. 

La comedia, si he de hablar sinceramente, como 
debo y quiero, no me pareció muy mala, ni muy 
buena tampoco. Era, á mi juicio, una de tantas; 
mejor que muchas, peor que algunas, y muy pare¬ 
cida á la mayor parte de las que veíamos todas las 
noches en nuestros teatros. Lo que no hallé en toda 
la obra fué la reforma, ni la revolución literaria, 
ni nada de eso que, en concepto del autor, consti¬ 
tuía la verdadera originalidad y el mayor mérito 
de su trabajo. 

Así lo manifesté con franqueza al reformador, 
quien sonriéndose con un airecillo de superioridad 
que tenía algo, por terceras partes, de burlón, de 
compasivo y de desdeñoso, me dijo: «Es induda¬ 
ble que no he acertado á desenvolver con la clari¬ 
dad necesaria mi pensamiento; pues no puedo atri¬ 
buirá otra causa el que usted no haya comprendido 
la obra. Cierto que soy bastante mal lector, y que 
mi pobre comedia tampoco merece que se le preste 
atención intensa, y eso tal vez habrá hecho que 

usted se distraiga.; en fin, no sé, no sé lo que 

pueda haber ocurrido para que usted no vea que 
mis personajes no son hombres ni mujeres, sino 
símbolos de ideas que personifico y materializo, 
ni se haya usted fijado en que cada acto comienza 
en la situación misma, exactamente la misma en 
que terminó el anterior. El primer acto, por ejem¬ 
plo, concluye cuando riñen la suegra, la mujer y el 
yerno; cae el telón, y al levantarse para que prin¬ 
cipie el segundo, el yerno, la mujer y la suegra 
forman el cuadro mismo que formaban cuando bajó 
la cortina en el precedente. Esto es muchísimo más 
verosímil que esas majaderías de que, mientras 
usted se fuma un pitillo en el vestíbulo, hayan 
transcurrido muchas horas, ó muchos días y hasta 
muchos año3. 

— Mire usted—le dije sin ser dueño de contener¬ 
me:— ni esas son reformas: ni serían, en todo caso, 
novedades, sino vejeces; ni hay modo de que con 
tales niñerías produzca usted una revolución lite¬ 
raria, ¿qué una revolución? ni siquiera un pro¬ 
nunciamiento. Los simbolismos son en el teatro de 
muy respetable antigüedad, y generalmente jamás 
han llegado al público, el cual prescinde siempre 
de la idea simbolizada, y adora al símbolo si el 
símbolo le gusta. Lo de empezar un acto en el 
punto mismo en que termina el anterior, no es otra 
cosa que la reproducción, muy exagerada, de las 
famosas unidades aristotélicas; antiguallas que es¬ 
tán ya mandadas recoger, y que tales cuales usted las 
trae á escena resultan verdaderas extravagancias. 

Si inverosímil parece que en veinte minutos de 
entreacto transcurran meses y aun años, más inve¬ 
rosímil es que durante esos veinte minutos, y 
mientras usted fumaba un pitillo ó visitaba en los 
palcos á sus amigas, hayan permanecido los per¬ 
sonajes de la obra, como figuras de cuadros vivos, 
en la posición misma en que el público ios había 
dejado. 

De manera que por huir de un mal cae usted en 
otro mayor. No le dé usted vueltas, amigo mío; en 
el teatro es mentira todo y todo ficción, absoluta¬ 
mente todo: el mar, que es un lienzo; el cielo, que 
son bambalinas; la tierra, que son tablones; el len¬ 
guaje, que no es, que no puede ser, que no será 
nunca adecuado á cada persona; porque el público 
no toleraría obscenidades, ni blasfemias, ni voca¬ 
blos torpes ó soeces que están siempre en boca de 
la gente mal criada y aun de muchos señoritos que 
pasan por cultos y bien educados. El afán de lle¬ 
var la verdad á escena, como algunos dicen, «para 
hacer completa la ilusión », produce precisamente 
el efecto contrario, la destruye. Nada más desagra¬ 
dable en escena, por ejemplo, que un verdadero 
espejo, en vez de un espejo pintado. Cuando la luz 
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del día se remeda con la artificial, sería de un 
efecto deplorable que la lluvia se imitara con agua 
verdadera. 

—De modo—dijo mi revolucionario interrum¬ 
piéndome—que mi obra no le parece aceptable. 

— Sí, hombre, sí—me apresuré á decirle; —me 
parece muy aceptable, y pienso que el público será 
de la misma opinión, y así lo deseo. Lo que no 
admito es que su obra sea revolucionaria, ni ven¬ 
ga á crear nada nuevo, ni á reformar cosa alguna. 
Estoy convencido de que el teatro, que es princi¬ 
pal y casi exclusivamente reíiejo de la sociedad 
en que existe, se modificará lentamente, como se 
modifique la sociedad misma; por eso el teatro de 
Moratíu no es el de Bretón, ni el de Bretón es el 
de Berra. Pero, fuera de esas modificaciones im¬ 
puestas al reflector por lo reflejado, ó de algunas 
variaciones y mejoras de forma y de escasa im¬ 
portancia, el teatro, mientras exista, será lo que ha 
sido y lo que es, y las obras se diferenciarán en 
que unas, las menos, serán buenas; y otras, las 
más, serán medianas; y algunas, malas. 

Sospecho que mi interlocutor no quedó conven¬ 
cido; pero sé que se despidió incomodado, y que 
desde entonces no volvió á saludarme. 

En los veinticinco años que desde aquella época 
hasta hoy se han deslizado como un instante, lie 

sabido de muchos reformadores .que nada han 

reformado. 

La historia era la misma siempre: si el presunto 
reformador tenía talento, si era poeta, si era artis¬ 
ta, si llevaba mucho en la cabeza y mucho en el 
corazón, hacía comedias buenas y era aplaudido y 
triunfaba: si no reunía esas condiciones, fracasaba 
en su empresa. 

Lo de las reformas y los nuevos horizontes, y la 
revolución se convirtió en agua de cerrajas: sir¬ 
viendo; al primero, de reclamo; al segundo, de 
nada. 

Por eso siempre que un literato me hablado 
moldes nuevos, de tendencias modernistas, do 
amplios horizontes y de revoluciones que lian de 
cambiar nuestro teatro, que, es claró, para el re¬ 
formador se halla en tristísima decadencia, ya sé 
que ese literato, tiene un drama, ó lo tendrá; le 
tiene en su cartera ó en su cerebro; y que ese dra¬ 
ma viene, en concepto del, autor, á realizar esas 
mejoras y esas revoluciones. Pero sé también que 
el drama no realizará nada de eso; se parecerá á 
todos los dramas, gustará si es bueno, desagradará 
si es malo, y no habrá dado motivo á revoluciones 
de ninguna clase. 

Pero como los buenos dramas son muy pocos, 
resulta que, salvando contadísimas, y por esto 
siempre muy estimables excepciones, los demás 
reformadores de nuestro teatro podrían irse á dis¬ 
currir reformas 

«más allá de las islas Filipinas». 


aunque muy mal por supuesto, himnos de bienve¬ 
nida á la Primavera. 

Como entonan alabanzas á la Primavera de pun¬ 
tas los aficionados á la fiesta de toros. 

Para ellos, como para los chicos de Mahoma ó 
de «Mahomez», no hay más Dios que Alláh (Allá 
él), y Espartero , Guerrit(t y Reverte y Fuentes son 
este año sus profetas. 

Vuelven á la vida ó á la vía pública los aficio¬ 
nados inteligentes y veteranos con patillas blan¬ 
cas ó berrendas, ó entrepeladas á lo señor Domín¬ 
guez ó á lo Cayetano Banz, cazadora y sombrero 
de campo. 

Los peritos, que hablan de Redondo y Curro 
Cuchares y el Tato con más respeto que si trata¬ 
ran de Gravina y de Cliurruca, y del Padre Ma¬ 
riana Pineda, según oí decir á uno de esos aficio¬ 
nados al «arte». 

Vuelven á presentarse en círculos (de cante y al 
aire libre) donde concurren los representantes de 
la tauromaquia de nuestros días, los aficionados 
calientes, tiernos, recién hechos, también vestidos 
conforme al figurín «chuliforme» de la estación. 

Entre los aficionados encontrarán ustedes caras 
que no volverán á ver cuando termina la tempo¬ 
rada taurina, hasta la otra legislatura. 

Algunas de esas caras se borran para siempre, 
bien por liquidación, ó porque sus usufructuarios 
se quitan del vicio, por la retirada de un matador 
de toros, amigo particular del aficionado dicho, ó 
por venir á menos en sus negocios. 

—; D. Inocencio! 

— ¡ Hombre! ¡ D. Roque! 

—¿Qué ha sido de usted durante este invierno? 

— Pues.lo de siempre. 

—Yo dije para mí, y aun á varios amigos: D. Ino¬ 
cencio estará en la dehesa con su amigo Rafael. 

— Bí, estuve unos días en el monte con él, ca¬ 
zando jabalíes. 

— ¡ Hola! 

— ¿Y usted se ha escapado del invierno? 

— No-me lie movido de aquí siquiera. 

— ¿Del tendido? 

. —De Madrid. 

—Ahí está el bribón de D. Homobono. Venga 
usted aquí, so tuno. 

— ¡Jesús, qué gente veo! ¡Cuánto granuja! 

— Este año tiene usted á su Espartero. 

-¡Yo! 

—Allá veremos, si no morimos. 

— Me han dicho que viene algo echado atrás. 

—¿Quién ha dicho eso? 

—Un Reverter i como ustedes. Ya les daremos 
en los nudillos. 

— ¿Y qué ha sido de usted en este tiempo? 

— Nada: murió aquélla y quedé viudo. 

— ¿La señora ha muerto? ' 

— Yo lo leí en los periódicos, pero no hice caso. 

— Hizo usted bien. ! 


A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


Á MAGDALENA GRILO. 


De mi dicha en los albores 
Tu padre con sus cantares, 
Arrullando mis amores, 

Fué la luz de mis hogares. 

Tu madre.¡qué hermosa era! 

Fuente Santa de consuelo, 

Filé su tierna compañera, 

Su constante y dulce anhelo! 

De tales padres nacer 
Fué tu destino y tu palma; 

¡Más gloria no puede haber! 

Hija mía de mi alma, 

¡Qué feliz tienes que ser!! 


Madrid, Marzo de 1894. 


Ecsebio Blasco. 


PRIMAVERA TAURINA. 



‘ A sonado la hora. 

O, precisando: han sonado el clarí 
y los timbales. 

¡ Ya ay cuernos! 

Así lo escribirían casi todos k 
«diestros» que han roto á escribir, y gra 
parte de «la afición». 

i^r' «idi afición», conjunto de aficionados; com 
jf* quien dice: «el país taurino». 

* ¡Ay cuernos! 

Ortografía de abono. 

La Naturaleza despierta, los prados reverdecer 
ios copleros «de punto» y las tiples de género ch 
co y las calandrias, propiamente dichas, cantar 


—Quiero decir que ahora caigo en la cosa; en¬ 
tonces no me fijé. L</leí en El Jindama y en El 
Toreo vómito. : 

—¿Bí? Pues yo no se lo dije. 

—Como usted es perscma tan conocida entre los 
taurómacos, no tiene de extraño que lo publicasen 
los órganos del arte. 

— Esta tarde vamos ó ver la verdad. 

— ¿Qué hemos de ver? Bi ése no quiere toros. 

— Y que hay seis «askaris» encerraos, que yo 
entiendo. 

— Pues alguno irá al corral de sus mayores. 

— Puede. 

— Mirad, mirad, allí viene el chocolatero. ¡Eh! 
¡eh! ¡ D. Ruperto! 

—Y el lotero: ¡ D. Gil! ¡D. Gil! 

¡ Qué alegría! ¡ Cuánta fraternidad en el tendi¬ 
do, al volver á encontrarse en la primera corrida 
de la temporada! 

Parece que viene de diferente planeta cada uno. 

En el baulerard reaparecen esas figuras de to¬ 
rero de caja de pasas, que flechan á las buenas 
mozas de libre circulación. 

Así como los aficionados y como los revolucio¬ 
narios activos no vuelven á presentarse en escena 
desde que terminan la temporada ó el movimien¬ 
to, hasta otra ó hasta otro. 

Entre los aficionados hay especialidades muy 
populares. 

('orno uno que toca en un cencerro aires nacio¬ 
nales ó de familia: otro que ejecuta fermatas en 
un cuerno, como pudiera ejecutarlas en un pie: 
otro (pie da lecciones á los diestros, á voz en cue¬ 
llo: otros que filosofan á gritos y en diálogos tris¬ 
tes, de tendido á tendido. 

— ¡Cómo está el Guerra , apreciable Teótimo!— 
grita uno. 

Y el otro, que está en el secreto, responde: 

— ¿Qué quieres, Polemón? Tiene ya mucho di¬ 
nero. 

— ¡Es muy doloroso! 
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— ¿Tener dinero? No lo creas. 

—;Que veamos estas cosas los aficio¬ 
nados ! 

Alguno suele exclamar: 

— ¡Ay! ¡Si lo viera el Chichino vo! 

Y varios espectadores corean la ex¬ 
clamación, voceando: 

— ¡ Aaaay! 

En un tendido aparece un orador 
que funciona en casi todas las corridas. 

Entre esos aficionados parlantes, al¬ 
gunos influyen poderosamente en los 
toreros, que oyen aquellas advertencias 
como la voz de la nonti Sibila. 

Como decía un matador de toros, 
«en el cieno de la confianza», tomando 
unas cañas, á un aficionado de corps, 
esto es, á uno de sus íntimos partida¬ 
rios políticos y económicos: 

— A mí lo que me abrasa es que 
chiyen : que arrojen lo que quieran al 
ruedo, pero cayando, porque descom¬ 
ponen á los toros y ios marean. 

Eduardo de Palacio. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


rttrtlaml (Mainel E. U.: la fiesta del general Dow, 
«padre de la prohibición >•: nadado vino ni alcohol; 
agua A todo pasto. — I‘n m; todo alcohol: el ajenjo; 
el vermoutli; el hitter; la vulneraria: epilepsia 6 
idiotismo. — Los dormitorios de la plebe, desde la 
Muitun Gnhindf al Ilótcl Fin-de-SUcle. 


Al terminar la Cuaresma cristiana ha que¬ 
dado en pie un ayuno que viene imponiéndose 
desde hace cuarenta y tres años, y que durará 
no se sabe cuántos más: el de la privación 
absoluta de beber vino ni ninguna clase de li¬ 
cores alcohólicos, costumbre, no sólo cum¬ 
plida por muchos fieles, sino celebrada y acla¬ 
mada con entusiasmo, hace ocho días, en más 
de cuatrocientos meeting* populares. Compren¬ 
derá seguramente el lector que semejante ex¬ 
travagancia no se referirá á los países en 
donde la vid cubre los campos con sus her¬ 
mosos pámpanos, ni a otros en los que, a 



D. JOAQUÍN ARAÜJO Y RUANO, 

INSIGNE PINTOR Y AGUAFORTISTA. 

Nució en Ciudad Real, en 1851; f en Madrid, el 15 do Marzo de 1894. 
(De fotografía de D. Edgardo Debas.) 


falta de vino, absorben las esponjas humanas 
millares de hectolitros de cervezas, aguardien¬ 
tes y balas-rasas; y es verdad: la prohibición 
de beber vino y licores es virtud peculiar de 
la mayor parte de los ciudadanos del Estado 
del Maine, en el Norte-América, y de sus imi¬ 
tadores los cofrades de las asociaciones de 
Templanza de otros de aquellos Estados y de 
Inglaterra. Todos ellos acaban de celebrar, en 
efecto, la fiesta de haber llegado á cumplir 
noventa anos su apóstol propagandista el ge¬ 
neral Neal Dow, the father of Prohibition, «el 
padre de la prohibición», que, a pesar de no 
beber más que agua limpia, ha alcanzado tan 
avanzada edad en su patriurcal residencia de 
Portland, capital del Mnine. Telegramas y 
cartas á millares para saludarle y meeting* nu¬ 
merosísimos para celebrar su gloria, han he¬ 
cho recordar al mundo que, aunque parezca 
mentira, hay muchas gentes, verdaderos pu¬ 
ritano* , quo no beben más que agua pura, 
que bien pudiera decirse que pertenecen á la 
secta de Aguado y romjKiñia. 

El general Neal Dow es su jefe, y procede 
su renombre de la histórica fecha del 31 de 
Mayo de 1851, en cuyo día consiguió que las 
Cámaras prohibiesen el uso de las bebidas al¬ 
cohólicas en el Estado del Maine, por diez y 
ocho votos contra diez en el Senado y por 
ochenta y ocho contra cuarenta en el Congre¬ 
so; ley que se aplicó rigurosamente y sin con¬ 
sideraciones de ningún género, cerrando al 
día siguiente todas las fábricas de destilación 
do vinos y de cervezas del país, apoderándose 
los agentes de la autoridad de cuantas barri¬ 
cas, pipas y botellas de vino y licores había 
en las tiendas, tabernas, restaurants, almace¬ 
nes y depósitos, y vertiendo todo el liquido en 
las alcantarillas. ¡Buena cosecha! que dirían 
nuestros viticultores de Valdepeñas, Toro, 
Rueda, Laguardia y Cariñena. Y no sólo el 
vino, la cerveza, la sidra y los aguardientes 
se recogieron y recogen en aquella tierra como 
sustancias nocivas y peligrosas, sino que so 
considera y castiga como malhechores á los 
que las venden. ¡Para qué más filoxera, ni 
más oidium! Los jueces encargados de ins¬ 
truir el proceso en términos brevísimos son 
más inexorables que la policía, y si se inter¬ 
pone recurso de alzada, el tribunal superior 
aprueba siempre las penas dictadas por el 
juez. En aquella república, que se ha consi¬ 
derado como prototipo del individualismo y 
espejo de las libertades, no se goza de la li¬ 
bertad de echar un trago. 



EN MARCHA. 

CUADRO DE D. JOAQUÍN ARAUJO Y RUANO. 
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Sin embargo, algo de vino bueno y bastante licor se 
filtra por las gargantas, gracias á una rendija abierta en la 
ley. Esta rendija es la autorización que los farmacéuticos 
tienen para despachar esos líquidos, siempre que se receten 
para usos médicos. No hay, pues, que decir cuántas dolen¬ 
cias hay allí que exigen en su tratamiento alguno que otro sor¬ 
bo. Los farmacéuticos resultan ser los verdaderos taberneros. 

— Señor boticario — se oye decir á menudo ante los des¬ 
pachos— despácheme esta receta á escape: media botella 
de coñac para unas gárgaras. 

— ¡Doctor!—dice otro—dos cuartillos de Jerez para un 
cocimiento. 

— ¡ A ver, señor, un vaso de vermouth para unas friegas! 

— Póngame usted en esta botella brandy, en esta otra 
bitter y en esta wisky: ahí está la fórmula del médico. 

Pero estas filtraciones tienen sin cuidado al general Dow 
y á sus adeptos. Los resultados de la ley de 1H51 son de 
gran importancia, y nada significa ante ellos el contrabando 
de cuatro bebedores y de algunos boticarios. 

— Hemos conseguido—dicen — que en las tres cuartas 
partes del territorio del Maine no se venda una pipa de 
vino. La generación actual, en su mayor parte, no ha visto 
jamás ni una taberna, ni un borracho. El Estado del Maine, 
que era antes uno de los más pobres de la Unión, es hoy 
uno de los más ricos, porque sus habitantes ahorran cada 
año unos cien millones de pesetas, que antes despilfarraban 
en beber. 

¡Y pensar que en aquellas latitudes cercanas á Quebec y 
á Terranova, oreadas por los vientos glaciales de la Groe- 
landia, ha de estar el ciudadano sujeto, por fuerza, al ré¬ 
gimen hidroterápico estomacal, sin la esperanza de poder 
templar su sangre con una copa de líquido rubio ó colorado 
de las bodegas del Mediodía de Europa! Posible es que á 
fuerza de agua se llegue á los noventa años; pero ¿es vivir, 
el estar noventa años bebiendo agua? 

o 

o o 

Bien distintos paisajes y perspectivas ofrecen las traga¬ 
deras y los estómagos en Francia. Podrán el Imperio y la 
República, el socialismo y el naturalismo arraigar é ir im¬ 
perando en pacífico turno entre los franceses; pero lo que no 
arraigará, ni se impondrá jamás, será el sistema del gene¬ 
ral aguado Neal Dow. Eso no. En Francia se bebe todo y 
de todo, lo natural y lo artificial, el zumo de la uva y el 
zumo de cuantas hierbas se crían en la superficie de la 
tierra, el alcohol del vino y el alcohol del serrín de las ma¬ 
deras de las ruinas de Troya. Y menos mal cuando la be¬ 
bida es vino, ó parece vino, aunque sea de heces, ó de 
undécimo ó vigésimocuarto encubado, ó de aguapiés, ó de 
pasas, ó de higos, ó de remolacha, ó de cebada, ó de bassia 
latifolia; ó hecho con agua, azúcar, goma arábiga, crémor, 
ácido tartárico y gluten; ó con agua, moscatel, azúcar, flor 
de sauce y crémor; ó con pasas, azúcar, patata, bicarbonato 
de potasa y ácido tartárico, más ó menos pintados todos 
con saúco, ó aligustre, ó. arándano, ó amapola, ó fiordo 
malva, ó raíz de ancusa, ó remolacha, ó cochinilla, ó por 
los mil colores que chorrean de las entrañas del carbón de 
piedra. Menos mal, porque cementos y morteros semejantes 
embadurnan al bebedor por dentro y obstruyen alguno (jue 
otro conducto, pero no se meten en general con los nervios. 
Lo horroroso es cuando se inyectan, chupan é infiltran en 
el estómago las mil y una preparaciones alcohólicas exci¬ 
tantes, estimulantes y perforantes que nuestros vecinos 
saben componer con arte exquisito y cuyas fórmulas dan 
quince y raya á las más enrevesadas é impronunciables de 
la novísima química orgánica. ¡Qué placer tan ideal, qué 
lameretadas tan sonoras y tan incomparables las del trago 
de ajenjo! Ajenjo extrafino, fino ú ordinario, ¡cuánto y 
cuánto se bebe en todos los rincones aristocráticos, burgue¬ 
ses ó plebeyos! ¿Y qué se traga al beberlo? Pues con el 
alcohol de 85° y un poco do agua pasan estas menudencias: 
zumo de plantas que producen efectos epilécticos: ajenjo 
mayor y menor, hinojo é hisopo; zumo que produce el idio¬ 
tismo: la raíz de angélica, y además el anís verde, el anís 
estrellado, la coriandra y la melisa ó toronjil. 

También hay mucho bebedor de vermouth, que es un 
matalotaje en el que, envueltos en vino blanco, se toman, 
con mucho alcohol, las siguientes porquerías: ajenjos, gen¬ 
ciana, raíz de angélica, cardo bendito, calaminta, énula ó 
hierba del moro, centáurea ó cártamo, calamandrea, nuez 
moscada y naranjas. Pero esta pócima es muy inocente 
comparada con la vulneraria ó «eau d’arquebusei), que to¬ 
man muchísimas gentes como licor fortificante, reconstitu¬ 
yente , tónico y maraville so, y que encierra todos los zumos 
venenosos que pueden recetarse á una persona sana para 
.que se vuelva muy pronto epiléptica é idiota. En alcohol 


de 60° entran en grandes dosis estas sustancias: salvia, es¬ 
pliego, ajedrea, romero, hisopo, ajenjo, mejorana, oré¬ 
gano, calaminta, angélica, menta, basilisco, tomillo, ser¬ 
pol, toronjil y ruda; y tales y tan distintas esencias y 
zumos revueltos se engullen con la misma fe con que los 
caballeros andantes tomaban el bálsamo de Fierabrás. Pues 
¿y el bitter? Análoga pócima, muy acreditada entre los tra¬ 
galdabas finos, compuesta de alcohol de 80°, azúcar, agua, 
anís, cortezas de naranja, calaminta, menta, salvia, ajen¬ 
jos, angélica, 11 or de espliego, mastranzo, clavo y enebro. 
Y aun hay licores más tóxicos, más estimulantes y más 
buscados que éstos, que sirven para que muchos estómagos 
estragados recobren momentánea fuerza, para que el sis¬ 
tema nervioso se excite y para que el vicioso se encuentre 
al parecer regenerado. Esta regeneración diaria exige un 
consumo diario de una á doce ó veinte copas de cualquiera 
de esos barnices, y semejante uso y abuso dan cuenta, bien 
pronto, de la energía del corazón y del sistema nervioso, y 
convierten la máquina del organismo en una asquerosa 
ruina sin conciencia y sin voluntad, sin fuerza y sin vida, 
que hacen del bebedor un iluminado, un idiota, un loco ó 
un ser de estercolero. ¡Todo lo contrario de los bienaven¬ 
turados imitadores del general Dow, que en el Estado del 
Maine y de otros se atiborran de agua y la sueltan por todos 
los poros y orificios, como las ranas y adefesios mitológicos 
de la fuente de Neptuno! 

o 

o o 

En busca de esos excitantes, del sabor que prestan al pa¬ 
ladar, del calorcillo que dan al estómago y de las fantasías 
de que llenan la cabeza, las gentes vagabundas y desarra¬ 
padas de muchas grandes capitales extranjeras procuran 
destinar la mejor parte de su miserable peculio y ahorro 
diario para proporcionárselos. Quince céntimos para pan, 
diez céntimos para dormir, y cuarenta ó cincuenta céntimos 
para ajenjo, vermouth, bitter, vulneraria, brandy ó wisky 
forman el presupuesto diario del que, pidiendo en todas 
partes ó arañando donde puede, reúne , con más ó menos 
trabajo y habilidad, el salario de la vida alegre, de la turba 
sin casa ni hogar. Digno complemento de su régimen de co¬ 
mer y beberes el de su modo de dormir. París, por ejemplo, 
ofrece la contemplación de ciertos conocidos dormitorios, 
p«ra cuya descripción no hay Zolas que valgan, ni pintores 
realistas, por muy grises que se consideren^ y que sean ca¬ 
paces de pintar al natural estos terribles cuadros. Anotemos 
algunos. En la rué Galande, 44, cerca del Chateau-Rouge, 
está la Maison Parent , taberna, de ambos sexos, y acredi¬ 
tado dormitorio de señoras!!! En la sala (?) del piso bajo se 
bebe y se duerme por quince céntimos. En el principal hay 
dos departamentos, uno para hombres y otro para mujeres, 
cuyas llaves conserva cuidadosamente Mr. Parent, para evi¬ 
tar la confusión, por más que en el de aquéllos se admiten 
parejas, cuando resulta que son, al parecer, casados civil ó 
diplomáticamente. No hay camas: todo el mundo duerme 
en el suelo, y para ir de una habitación á otra hay que pasar 
á saltos por encima de los grupos de durmientes. El dormi¬ 
torio especial de ellas, en el suelo también, está alumbrado 
por un enorme quinqué ahumado, de petróleo. Allí yacen 
todas confundidas, revueltas, despeinadas, con las ropas 
exteriores en desorden y sin prenda blanca alguna. Allí se 
acumulan madres de familia c< n sus hijas, con pobres mu¬ 
chachas de quince y veinte años, ahogadas en el vicio, 
acostumbradas á la mala vida desde la niñez y á las que 
es inútil hablar de la posibilidad de la regeneración y de 
la salvación, porque no tienen idea de ella. En la misma 
calle, 57, está el dormitorio rendez-vou* de la Guillotine. 
Se compone de una pieza taberna para los consumidores y 
de otras tres para dormir. En aquélla, confundidos perdi¬ 
dos y perdidas, beben y triscan, cantan y se revuelven, for¬ 
mando el pandemónium más horroroso que puede imagi¬ 
narse. La contemplación de femejante cuadro hace temblar 
de pies á cabeza á cualquiera persona decente. En las pa¬ 
redes de la tasca están dibujadas y embadurnadas las esce¬ 
nas más feroces de la vida criminal y de la guillotina, cuya 
explicación, hecha por algún grupo de borrachos á los cu¬ 
riosos que se atreven á penetrar en antro semejante, les 
vale algunos puñados de céntimos. A la izquierda del sa¬ 
lón (?) se ve la negra boca de un agujero ó puerta por la que 
se pasa á la «Cámara de los muertos» ó dormitorio, donde 
los parroquianos abonados descansan revueltos en medio de 
la obscuridad, mediante el pago de quince céntimos, desde 
las ocho de la noche, hora en que empiezan á entrar los so¬ 
ñolientos, hasta las dos de la mañana en que se les hace 
desalojar la cueva. En el piso principal hay otra sala para 
los que pueden pagar veinte céntimos, y á los cuales se les 
deja dormir hasta las cinco ó los seis de la madrugada. 


El dormitorio de la calle Mondétour es un patio empedra¬ 
do, cubierto con una tejavana y una claraboya de cristales, 
que comprende tres piezas: el despacho de vino (?) ó soli¬ 
mán variado, siempre lleno de borrachos; el pasillo ó sala 
de conversación, con bancos y mesas, donde se despejan 
las chispas; y el dormitorio empedrado, donde no hay más 
mullido para descansar que los cuerpos dormidos de los 
prójimos inmediatos. En el asilo del Pére-Lunette se reúnen 
los aristócratas de la furria, los titiriteros, los músicos am¬ 
bulantes, los coristas tronados, las bailarinas de plazuela y 
demás personajes. Uno de los artistas (?) que concurren á 
aquel chavisqui ha compuesto y publicado su descripción, 
y en este gran poema naturalista, hablando de las parro¬ 
quianas, dice: 

«A gauche en entrant est un bañe 
Oú le beau sexe en titubant 
Souvent s’allonge. 

Car le beau sexe en eet endroit 
Adore la chopine et boit 
Comme une éponge.» 

El denominado Salón Gay , cuya dueña es Mme. Pierson, 
sirve de refugio y círculo al sindicato de los mendigos, y 
está decorado con cierta originalidad y extravagante fan¬ 
tasía. El vino artificial que allí se sirve es de lo mejor que 
toma la gente perdida, y las pinturas que decoran las pa¬ 
redes constituyen una estupenda galería de propaganda 
contra los burgueses y contra la autoridad. En los libros 
registros de los favorecedores de la casa figuran muchos 
condenados criminales famosos, que desde los presidios de 
Caledonia y Guayana llevan la cuenta corriente del pago 
de sus deudas con Mme. Pierson. En la mansión titulada 
Chez Mr. Jules sólo se admiten mujeres. El establecimiento 
no es fijo, porque su dueño aprovecha todos los locales 
vacíos que los titiriteros, domadores de fieras, comercian¬ 
tes de á real y medio y empresarios de bailes dejan en los 
alrededores de París. Para amueblarlos y convertirlos en 
dormitorio no hace otra cosa Mr. Jules que cubrir el suelo 
de paja. El coste diario por dormir es diez céntimos. No 
hay para qué decir qué clase de mujeres, de lo último de 
las más últimas, se reúnen en estas pocilgas, ni qué horri¬ 
bles, espantosas historias oyen los investigadores curiosos 
que acuden á estudiar el fondo de aquellos hacinamientos 
de la miseria. Por último, entre lo más notable que París 
encierra en este concepto, figura el Hotel Fin-de-Siécle de 
la me Saint-Denis, 37, para hombres solos, dirigido por el 
famoso Frandin, y que se compone de dos sótanos, piso 
bajo y tres pisos superiores. Allí , por veinte céntimos, se 
puede tomar una sopa, ó pan y queso, ó un vaso de vino, 
ó café, y dormir. Parece mentira que haya noches en que 
se recogen en el hotel 1.200 personas, de diez y seis á setenta 
años. A la madrugada es imposible respirar en ninguno de 
su8 dormitorios; allí no puede parar nadie; cuartos, pasi¬ 
llos, escaleras, todo se ve invadido por una confusa y he¬ 
dionda masa de hombres tirados en el suelo, en espacios 
sin renovación de aire y poco menos que en la obscuridad: 
una cosa muy semejante á la que ocurre en las comarcas de 
la América Central y Meridional, en las que no hay más que 
diez personas por cada kilómetro cuadrado. 

R. Becerro de Benooa. 


CONSEJO BABA LA CO NSERVAC IÓN DE LA BELLEZA. 

El uso de los polvos de arroz mal preparados ha ocasionado 
mucho daño, por cuya razón recomendamos con particular em¬ 
peño el de los polvos de arroz Orkidea. de Lcnthéric. Este 
producto, que no contiene sustancia alguna que pueda perju¬ 
dicar á la epidermis, es sumamente suave, y empleado con la 
Rosee Orkília comunica á la piel una finura y una transpa¬ 
rencia admirables. Estos excelentes productos véndense en to¬ 
das las perfumerías importantes, y en París en casa del perfu¬ 
mista de la gente elegante. Lenthéric , autor de los Conuco* 
para la conservación de la belleza , rve Saint-Ilonoré, 245. 
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perfumista, Parix , 11), Faubourg S l Honoré. 


Perfumería erótica SEXET, 35, rué du Quatre Septembre. 
Pan« ( I ’e-titisr /<x annnemx, / 


Perfumería Sinon. Y c RECONTE ET L ,c , ..1 , ruedu Qual.e 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 



EL ESTOM AGO 

ARTIFICIAL! 


POLVOS 
DR. KUNTZ 


Cura en poco* días como por encanto toda» ln« aifeemne» del 
mayo por antigua* y rcbcMe* «jue aran. Si n-« encuendan aliño gratule 
de*de primera* «Jósi* se devuelve importe de I, 4 cata que cuesta 7.í»0 
en las farmacias Deposito Central. v uc. de Mot.no Mtqticl, Arenal, 
Madrid, que Manda por correo certificado por 8.50 > bace «lev-tien¬ 
tos al por mayor. 


Ilcumalismos, Dolores. 

Curtición asegurada con el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Dubourg. Frasco: 5 fr. 
Venta: FartnucriG, R. t^roxatier, París. 



F III ID Al ril Barnice» superiores 

■ UUynLLIl. para carruajes y todas las 
industrias. Secante». Pinturas Vernissée».— 
Fábrica cu Aubervilliers, cerca de París. 


AGUA DE HÉBÉ 


COGNAC 


JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


N 


EURALOIA3, jaquecas, calambres en el estómago, 
histerismo , tod;is las enfermería»les nerviosas se calman 
con las píldoras antineurályicas del Di'. (Ironler* 
3 francos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 


- qu< 

ni el cutí». Recoloración de lo» cabellos grises 
sólo con alguna» aplicaciones.— Exito garantizado. 

Fábrica: ÍMmc. VAt’CiL’STK bOBElL, 

24, rué de Tréviee, PARIS -Comisión. Exportación. 

■Depósitos en Madrid: Perfumería Inglesa, Carrera 
de San Jerónimo, 3; Gregorio de. Guinea, calle del . 

Carmen, 1.—Málaga:La Nueva Parisién, Marqués de Jos producto» alcohólico». Se nece»itan depositarios. 
Lorio», 2;y en las peluquería? v perfumería». i'L. Troster, 2¿5, rué Crozalier, Paria 


LEVADURA de CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, lo» fábricas de cerveza, la» 
panadería», las pastelerías y la destilación de todos 


ASMA 


PAPEL FRUNEAU 

La mas alta H*eora- . r/l 

ÜHMla ll|M. J . 

Hateara. tus». - * 

_ 40 uta »■ luto. 

£. FRUMEAU, Héfítss, y Farm* 4 »-. 



J. A. 


DE PRECISION, RULETAS, J'JED0S INECAN1C0S, 
MESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— remite Catálogo, franco. 
afOST.— I2U, ruó ObarUrapf, París. 
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Recetado por verdaderas eminencias , no tiene rival, y es el remedio mas 
racional, seguro y de inmediatos resultados de todos los ferrugino¬ 
sos y de l«a medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo , Colores pá¬ 
lidos, Empobrecimiento de sangre , Debilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles. 

Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan cor. ad¬ 
mirables resultados. —Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Exigid 
la firma y marca de garantía. 

De venta en todas las farmacias de las provincias y pueblos de España y América. 

Depósito general: ALMERIA , Farmacia VIVAS PÉREZ 


NINON DE LENCLOS 

. Raíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle^—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
délas Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Prrfunierla !%in«>n (Afntson J.econte), 31 , rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritable En 11 de 
¡linón y de Iftuvet de .linón, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja>.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. La Parfumerie Aitwn expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid : Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen. 2; Pascual, Arenal, 2; 
Artaza , Alcalá, 23, pral izy.; perfumería de Urquiola, Afavor, j; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer. 


El 


VINOnePEPTONA 

CATILLON 

restablece iat fuerzas, el apetito, 
/as digestiones; e« ti mejor recons¬ 
tituyente de los niños, ancianos, 
convalecientes y de los enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su grandioso éxito ha dado origen á muchas 
imitaciones mas 6 menos activas. 
Exíjase la peptona catillon. 

la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
París, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina. 

MEDALLA EXPOSIC. UNIVERS. 1889 

3, Boul d S'-MartiD, PARIS y buenas Farmacia!. 


—Mi ALAMBIQUES 


U u tr Espíritus á 40° Cartier 

SIN REPASAR 


EGROT 

Cab.° de la Legión de Honor 

IXrOBICIÓKDXITEBSIL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

MiembrojJel Jurado 

Catálogo, FRANCO, 
informes 

19, 21 y 23, rué Mathis 


VERDADEROS GRANOS 
deSALUDdeiD.TRANCK 


Estreñimiento, 
Jaqueca, 

Malestar, Pesadez oástrlca, 
Congestior 
escurados ó prevenidos. 
£ (Rétalo adjunto en 4 colores) 
f PARIS: Farmacia LEROY 

91, rae des Petits-Cbamps 
n todas las Farmacia •> 




COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATE3 Y CAFÉS 

Lo casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 5 MMIO kilos de 
chocolate al día. — US medalla* de 01*0 y 
| altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO fiEXBR\l,: (’ALI.R MIYOli. 1S V 20 . MADRID 


HAMBRIENTOS de GRASA 

ESTAN LOS DELCADOS, LOS RAQUÍTICOS Y LOS QUE TIENEN LA SANGRE 

DEPAUPERADA. 

ESTA CONDICION CONDUCE A LA TISIS, ANEMIA, ESCROFULA, RAQUITISMO, 
ENFERMEDADES EXTENUANTES Y SUFRIMIENTOS CRÓNICOS 
DEL ESTOMAGO, HÍCADO Y RIÑONES. 

La EMULSION da SCOTT 

de Aceite puro de Hígado de bacalao, con Hipofosfitos de 

Cal y Sosa 

CURA TOBA3 ZAS ENFERMEDADES RESUL¬ 
TANTES DE LA POBREZA DE LA SANGRE 
Y DE LA EXTENUACIÓN. 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES. —Los irascos de la legitima Emulsión de Scott 
llevan adherida ó la cubierta la etiqueta que representa ó, un hombre con un 
bacalao á cuestas. 

Preparada por SCOTT & BOWNE. Químicos. Nueva York. 

De venta en todas las farmácias y droguerías. 


PARFUMERIE 

REGINA 

Nueva creación 

SELLÉ FrSres 

6, Avenue de l'Opéra 

PARIS 


l*fotos le 

Pem J ^ NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

Perfumista, 13, Rué d'Enghlen, París 

SE VENDEN EN TODAS LAB REAFUMEMIAS. 

DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café coa 
leche, cuyos efectos debilitantes sou tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Racahout dk 
Dklanqrrnirr, alimeuto muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. —*— 

Depósitos en la Rao Vivlenne, 53, PAR18. 

T BN LA* FARMACIAS DBL MUNDO BNTBBO. 


Parches Porosos Excelsior, para reuma y dolores 


Kananga <w Japón 

RIGAUD y C la , Perfumistas 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA DE ESPAÑA 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS _■- Ma rr I M - 

. .. r% i * i 

Agua de Kananga de Rigaud, i 0 c¡ón refrescante para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de Rigaud, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de Rigauti, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

Polvos de Kananga de Rigaud, impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfumerías de España y América. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait Capilaire des 
Benedictins du Moni Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa bu decolo- 
} ración. E. Sentí, administrador, 35, me du 
4 Septembre , París— Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen , 2; Aguirre y 
Molino , Preciados , lj Urquiola , Mayor, l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS . 

Pastillas del DR.ANDREU] 

v Remedio pronto y seguro. En las boticas , 1 


25 ANOS DE EXITO 


G. K.COOKE&WEYLANDT, 

BERLÍN N. 24. 

Friedríclistrasse 103.» 

|! Fábrica premiada . primera en Europa . de 


SELLOS 


de caoutchouc y metal. Se solicitan representantes. 



MANOS SERÁFICAS 

gracias á la Páte des Prélat», que blanquea, 
suaviza y satina la epidermis, ó impide y destruye. 
los sabañones y las grietas. — Parfumerie Exotique q 

35, rué au 4 septembre, Parts. Depósitos en Madrid: 
Artaza, Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados. 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó 
Hijos.—Evitar cuidadosamente las falsificaciones. 
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SE VENDE EH LAS FARMACIAS 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


•30 Marzo 1894 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

La Media docena. Cuentos y fábula» para niño», 

por Juan Gualberto López-Valdemoro. 

Esta media docena es de seis cuentos, muy bien contados 
por el ¡$r. López-Valdemoro, conde de las Navas. Dedícalos á 
N. M. el Rey, y contienen sabias enseñanzas, además de estar 
escritos en correcto castellano, confirmando la bien adquirida 
reputación de aquel escritor, autor de Chavalo, y de otras 
obras literarias de verdadero mérito. 

Todos los cuentos de la pequeña colección titulada La Me¬ 
dia docena son dignos de alabanza; pero si algunos hubieran 
de señalarse, meréeenlo, en nuestro concepto, Las Cuenta* de 
San Pedro , La Luciérnaga y el Vidrio y La JÁehre y el 
Cangrejo, Véndese, al precio de 2 pesetas, en las librerías de 
San Martín, Fe, etc , etc. 

De ayer. Colección «le poesías premiadas c inédi¬ 
ta*. de Francisco Tomás Struch. 

Hay en este tornito varias poesías en diferentes metros, al¬ 
gunas de ellas de mérito. Las últimas páginas contienen 
poesías cortas, cantares, etc., con pensamientos muy origi¬ 
nales y bien expresados. 

Entre todas las composiciones del libro se destaca la titu¬ 
lada Erostrato ante el templo de Diana. 

L.a Tapicería de Daycux en que están diseñada» 

nave* del siglo XI, por Cesáreo Fernández Duro. 

Hemos leido con mucho gusto la importante monografía 
que con el titulo que antecede ha publicado el Sr. Fernán¬ 
dez Duro, y que, como todos sus trabajos, es de grandísimo 
interés histórico. En la tapicería de Bayeux está resumida la 
conquista de Inglaterra por los normandos en 1066, habiendo 
encontrado en este documento aquel señor curiosos datos 

f iara conocer el estado de la navegación marítima en aque¬ 
tas tiempos. 

Boletín oficial de la Dirección general de Instruc- 

ción Pública .—Año 1894 . 

Hemos recibido un ejemplar de esta publicación, que el se¬ 
ñor Director general de Instrucción Pública ha tenido la 
amabilidad de enviarnos, y en la cual están reunidos multi¬ 
tud de datos interesantes, que de otra suerte no seria fácil 
encontrar juntos. Contiene la Guía de la Dirección general, 
los Reales decretos y Reales órdenes últimamente publica¬ 
dos, y otros documentos.—G. R. 



SANTAN DEIÍ. —segunda explosión del «cabo machiciiaco».—aspecto del muelle de maliaño 

EN LA MADRUGADA SIGUIENTE DE LA CATÁSTROFE.—ESPERANDO LOS RESTOS DE LAS VÍCTIMAS. 

(Do fotografía do D. Zenón Quintana.) 


MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLÁ Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 



PROVEEDORES DE LA REAL CA.SA. 


«L 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


lN la Exposición Universal de París de 1889, la ÚNICA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabricación de mosaicos hidráulicos, fué 
concedida á nuestros produotos, en competencia con los de las demás 
naciones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1882 


Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
Espa&a como en el extranjero, la que cuenta con mayor número de 
dibujos y existenoias, y la que ha logrado una fabricación más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y consistente que se conoce, 
lo garantizan 16 años de constante éxito.—Fabrieaoión de objetos de 
cemento y granito. 


Vista de la fábrica. 


Producción anual*: 4.500.000 piezas 

FÁBRICA EN BARCELONA: calles de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EN MADRID: Caballero de Gracia, 66—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, Z, Barcelona. 


¡klTRÉis 

CRISTAL CHAMPAGNE 


GLADIATEUR CABALLO 


Unica Medalla 1 a Claso,Exp.Unir.Paris 1867 
Medallas de Oro, Exposición del Havre 
y Melbourne 

Primeras Recompensas, Expos" Burdeos, 
Filadelfía, o Porto, Santiago, etc. 



Agente General : 

LÉON P. AUBEY, 25, Bue Bergére. PABIS. 


EADi.BLUETS 

MEDALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No so pega ni quema; devuelve al 
cabello canoso su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permito 
ei rizado; empléase para la barba. — 
Fraseo, 0,35 fr. M.°» PERNOT, 82, fuu- 
bourg St. Denis, I'AUIS. 



T oda persona cambiando <i Vendiendo 

sellos <1 t* correo, recibirá, -.i lo pide, su precio 
corriente y el m.vitio iLiJsntAim m: 
SliI J.OS lili UOItKIlG, gratuitamente. Sellos 
de conco auténticos, á precios módico*. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


ESPECIALIDAD PARA 
NIÑAS y NIÑOS 

Titcío» moderado» _ _ 

PARÍS | 

12, Avenue de l'Opcra (entresuelo) 


¡o 




AGUA DE COLONIA DE ORIVE. 

No hay otra que iguale en aroma delicado y 
permanente á la muy higiénica de Orive. Pri¬ 
mer premio en la Exposición farmacéutica na- 
■ cional. Inmejorable contra la blandura é irrita¬ 
ción de tas ojos y dotares de cabeza. Pero no 
I gastar otra que el Agua «le Colonia de Ori¬ 
ve, que se vende en toda farmacia y perfumería 
do crédito á S, 6 y 12 reales, y en frascos de lujo 
á 10 reales.— Madrid, M. García, Capellanes, 1. 




LENITIVO PECTORAL, cura IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

Kd todas las Farmacias y en París, 2. ruede laTacherio. 


Ultima produegáo 

Perlina 1X0 R A 

Ed.PINAUD 

37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 

Sabonete.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Torneador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo rara os cabellos .de IXORA 

Pós de Arroz.ds IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre deToucador.. de IXORA 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye h«L«U las RAICES el VELI.C> del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 50 Años do fixftt o, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la bario, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, eof'ieseel PILI VO !¿Jw DUSSER, 1, rué J.-J.-Rousseau, París. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MAL'lili). — Establecimiento tipolitográílco «Sucesores de Rivadeneyraa, 
impresores da la lleal Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


ANO XXXVIII.—NÜM. XIII 


ANO. 


SEMESTRE. 


ADMINISTRACIÓN : 

ALCALÁ, 23. 

Madrid. 8 de Abril de 1894. 


So pesetas. 
40 id. 

50 francos. 


18 pesetas. 
21 id. 

26 francos. 


Madrid.... 

Provincias. 

Extranjero 


10 pesetas. 

11 id 

14 francos. 



AÑO. 

Cubo, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 

12 pesos fuertes. 

00 francos. 


7 pesos fuertes. 
35 francos. 


EL MAESTRO HERMAN» LE VI, 

DIRECTOR DEL REAL TEATRO DE LA ÓPERA DE MUNICH. 
ACTUALMENTE EN MADRID TARA DIRIGIR I.A ORQUESTA DE DA SOCIEDAD DE CONCIERTOS. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Abbil 1894 


SUMARIO. 


TKXTO.—Crónica pcneral. porD. Jost* Fernández Bremón.—Nuestros 
¿rabádoí, por D. (i líeparaz.—Memorias del general Dellard, por 
el general D. Jos,- Gómez do Arteelie. — Tipos Madrileños. Juanito 
Solo, por D. Carlos Frontaura. - Los teatros, por D Eduardo Bus- 
tillo — Oratoria, poesía, por D. C. Luis de Cuenca - 'Fu y yo, poe¬ 
sía por D. Rafael Oehoa. — Por ambos mundos, ñor D R. Becerro 
do Bengoa. -- .Sueltos — Libros presentados á esta Redacción por 
autores ó editores, j>or G. R.—Anuncios. 

GRABADOS. —Retrato del maestro Uermann Le vi, director del Real 
‘Jeatro de li Opera de Munich — Madrid: Inauguración del nuevo 
ediileio de la Real Academia Española- Alrededores del edificio á 
la llegada de SS MM. -El salón de recepciones, preparado para la 
ceremonia inaugural. — Marrueco*: Casamiento de un magnate 
moro. Acompañamiento del novio y demostraciones de jubilo des¬ 
pués de la liod i- — Santander: Voladura de los restos del ( nho Ma¬ 
chi,tinco. El torpedero Candor enviado para auxiliar los trabajos de 
la voladura; Las autoridades presenciando los trabajos preparato¬ 
rios desde el muelle de Pasajeros; La colocación de los torpedos; 
Jefes y oficiales de ingenieros colocando los lulos conductores; Cu¬ 
riosos presenciando las explosiones; l oques de clarín avisando que 
va it verificarse la voladura; Acordonamiento de la zona peligrosa; 
Los presos de la cárcel publica instalados provisionalmente en la 
plaza de toros; Barracas levantadas en el Sardinero para all>ergue 
de familias pobres; C.isamata construida por 1 s ingenieros milita¬ 
res: Aspecto de los muelles en el momento de la voladura verificada 
el 31 de Marzo á las once y quince mininos de la mañana —Retrato 
de D. Santiago de Liniers, nuevo académico de la Española — Re¬ 
trato de D. Eduardo Sanz y Escartm. nuevo académico de la de 
Ciencias Morales y Políticas. — Descarrilamiento ocurrido en la li¬ 
nea de Córdoba á Málaga, entre Casariche y l'uente-Genil. — Re¬ 
trato del Ministro de Hacienda de S. M. Jerillana. 


CRÓNICA GENERAL. 



' A inauguración del nuevo y hermoso edificio 
del arquitecto Sr. Aguado, dedicado ó Aca¬ 
demia Española de la Lengua, y sito en las 
inmediaciones del Museo, del Casón y He San 
Jerónimo, fuá un acto solemne, por la asis- 
gJ/L tencia de SS. MM. y A A. Kit., los uniformes 
-rc^ que se lucían en el estrado y Ja significación his- 
tórica de la fiesta. Puede decirse con verdad que 
no ha celebrado otra tan aparatosa la Academia desde 
aquella en que el rey D. Alfonso XII colocó en per¬ 
sona la medalla sobre el pecho del ilustre Zorrilla; 
ceremonia que por' la pequenez del salón de la calle de Val- 
verde hubo de verificarse en el Paraninfo de la Universi¬ 
dad. Ya no necesitará en lo sucesivo la Academia de la Len¬ 
gua pedir casa prestada para sus recepciones oficiales de 
mayor lucimiento, ni vivirá en piso mezquino como un par¬ 
ticular , sino que aparece como emancipada y con la repre¬ 
sentación prop : a de su importancia. No obstante, ni des¬ 
echar el viejo caserón donde sufrió la Corporación académica 
sus mayores tribulaciones, la escasez más grande de recur¬ 
sos, y en el cual trabajaron tantos varones esclarecidos y 
resonaron sus voces elocuentes, se siente cierta pena; que 
por algo tienen valor histórico las minas, cuando ni sirven 
de albergue ni tienen aprovechamiento: son estaciones en 
que el ánimo se detiene á meditar. 

Conforme á las tradiciones de la Corporación, el acto se 
redujo á dos discursos: el del director, Sr. Conde de Cheste, 
que recordó brevemente las benevolencias de la din astía 
reinante con la Academia, y se congratuló de la unión ibero¬ 
americana en su carácter puramente literario, para la con¬ 
servación y estudio del idioma, que ha dado vida á Acade¬ 
mias correspondientes de la Española de la Lengua tan 
importantes como las de Méjico, Santa Fe, Caracas, Quito, 
Lima, San Salvador, Guatemala, Chile y Honduras; dis¬ 
curso cortés y bien hablado, que era un saludo á la familia 
Real que honraba y presidía el acto y á la gran familia 
hiepano-americana, dignamente representada también en 
aquella solemnidad y en aquel edificio tan americano como 
español. 

Si el discurso de autoridad lo encomendó la Academia á 
su anciano presidente, el de mayor trabajo estuvo á cargo 
del académico D. Alejandro Pidal, que lo desempeñó á sa¬ 
tisfacción de la escogida concurrencia. Reúne el Sr. Pidal 
para trabajos de esta índole condiciones muy variadas y de 
difícil reunión en un solo individuo: elocuencia arrebata¬ 
dora y varonil; estilo elegante; costumbre de generalizar y 
de elevarse á las altas regiones de la estética; ilustración y 
amplia cultura para poder historiar hasta en sus pormeno¬ 
res, no sólo los trabajos académicos de cuya enumeración 
resultaba una verdadera apología de la Academia de la Len¬ 
gua, sino para presentar, en síntesis tan discreta como exac¬ 
ta, los timbres más gloriosos del idioma castellano, con- 
densados y patentizados en un rápido recuerdo de los 
mayores aciertos do que se envanece nuestra lengua; las 
rápidas semblanzas de los escritores más insignes trazadas 
á grandes rasgos, y la citación de los nombres más insignes 
que han dado lustre, significación é importancia á Ja Acade¬ 
mia. No se olvidó el Sr. Pidal de hacer patente la utilidad 
de aquel Cuerpo escogido, consignando sus tareas principa¬ 
les, ya públicas, como las obras que ha dado á luz, ya des¬ 
conocidas todavía por estar inéditas, ya de índole privada 
y oficial, como informes, consultas y correspondencia. Ex¬ 
puso la convicción de que la historia de la literatura espa¬ 
ñola en este siglo figurará con gloria por sus producciones y 
la fama de sus ingenios; y siendo su discurso de blienas 
proporciones, se hizo escuchar de todos con agrado y T pon¬ 
derar con justicia. 

El Director de la Academia dio un viva al Rey y otro á la 
Reina, y tanto la familia Real como los concurrentes visita¬ 
ron el desahogado y espacioso local, donde todas las depen¬ 
dencias tienen decorosa y aun lujosa instalación. Alguien 
hubiera deseado para el salón principal mayores dimensio¬ 
nes; pero hubiera sido á costa de sus condiciones acústicas, 
pues se había de tener en cuenta que á la Academia no se 
suele llegar cuando la voz del hombre es más extensa, ni 
sus actos son ni serán nunca populares. Y sin embargo, 
¿por qué no habrían de serlo? ¿Acaso la lengua es patrimonio 
exclusivo de los doctos? ¿No la enriquece con sus energías 
y sus invenciones, y la transforma y envilece, la desgasta y 
pule, corrige, trastorna, aumenta, aclara y usa, así el gra¬ 


mático como el patán? ¿No está hecha por todos y para to¬ 
dos? Ignoro de qué modo se podría popularizar ese insti¬ 
tuto tan necesario, la caja de depósitos del idioma, el arca 
de los vocablos, y cómo podrían penetrar en ella los aho¬ 
rros y conocimientos del vulgo, que es al fin y al cabo el 
árbitro y el legislador, el verdadero y principal conserva¬ 
dor ó destructor de los idiomas. 

o 

o o 

La reapertura de las Cortes, la disolución del ejército de 
Africa y el regreso á España del general Martínez Campos 
han dado animación á la política en estos días. En el Con¬ 
greso ha empezado el tiroteo, co'ocándose al frente de las 
guerrillas el hábil polemista parlamentario Sr. Romero Ro¬ 
bledo, ameno é intencionado á la vez, y uno de los mante¬ 
nedores más diestros en esta clase de torneos. Pero las Cor¬ 
tes no son las que suelen dar mayor asunto á nuestras 
Crónicas. En cuanto al regreso del general Martínez Campos, 
se puede compendiar en pocas líneas: lia sido obsequiado 
con banquetes en todas las poblaciones donde se ha dete¬ 
nido, y el público en general se muestra satisfecho del 
arreglo pacífico de la cuestión marroquí, pues si bienes- 
taba dispuesto á la guerra, no liaría sido por afán de ver¬ 
ter sangre, sino precisado y ofendido' por una bárbara 
agresión. Y como cstirnos en periodo de economías, nada 
nos parece tan noble y necesario como economizar la san¬ 
gre del ejército, y en especial del soldado raso, que al fin 
y al cabo nada gana en ello y deja forzosamente sus ocupa¬ 
ciones y r familia por cumplir un deber, produciendo un 
vacío sensible en el hogar. Y poco ó nada ganan los oficia¬ 
les y jefes en que algunos de los suyos den pavos en la ca¬ 
rrera, pues la satisfacción que en el ánimo noble causan 
las recompensas justas á los compañeros de armas, suele á 
veces estar contrariada por el desconocimiento de las razo¬ 
nes que motivaron otros premios, justos probablemente, 
pero no bien justificados. No vuelve, pues, el general Mar¬ 
tínez Campos cubierto de laureles y con el sable ensan¬ 
grentado, sino coronado de oliva y bendecido por los pa¬ 
dres á quienes ha devuelto sus hijos. Indudablemente la 
acción diplomática que algunos menospreciaron lia sido 
más benéfica y fecunda que los horrores de la guerra. 

o 

o o 

La bendición apostólica ha endulzado los últimos momen¬ 
tos de la Excma. Sra. D." Virginia Coronado, esposa del ac¬ 
tual ministro de Fomento, D. Alejandro Groizard, hermana 
de la insigne poetisa D. a Carolina Coronado, y madre del 
conocido escritor y amigo nuestro D. Carlos Groizard y Co¬ 
ronado. Y no ha sido sólo la bendición del Santo Padre el 
consuelo que ha recibido la ilustre y respetada familia del 
embajador (pie fué do España cerca de la Santa Sede, sino 
el sentido pésame del Pontífice, que conoció en Roma el 
valer y las virtudes de la noble dama que acaba de fallecer 
en esta corto, llorada de cuantos la conocieron y trataron. 

o 

o o 

—¿Qué libros son esos que acaban de traerte? — me dijo 
un amigo de esos que no so enteran del estado de nuestra 
salud, y revuelven nuestros papeles con gran curiosidad. 

— Este de la encuadernación en cuero tan perfecta y con 
las hojas redondeadas en las esquinas, es un libro titulado 
Lo* derecho* de la mujer y el matrimonio , por Luis lindel, 
catedrático de Derecho en Ginebra, traducido al castellano; 
está impreso por la librería de Moya, Carretas, 8, y en él 
se examinan y comparan las principales legislaciones curo 
peas acerca de lo que en el título se indica. 

—¿Y qué te parece? 

—Que en obras de Derecho sólo me corresponde juzgar 
la impresión y encuadernación, que es excelente. 

— ¿Y aquel otro? 

—Se titula: «Teatro Real. Temporada de 1893 á 1894. 
Reseñas al día de estrenos y primeras representaciones de 
óperas, presentaciones, beneficios y despedidas de artistas, 
un preludio, un entreacto y funciones extraordinarias, con 
un estado de las óperas puestas en escena, con los turnos á 
que correspondieron y una lista de los abonados.» 

—¿Quién es el autor? 

— Suponiendo que le conozca, no debo dar su nombre al 
público, toda vez que se le ha reservado: el anónimo ma¬ 
neja bien la pluma, y en cuanto á las materias de que trata, 
debo declarar honradamente que no sé música, ni voy al 
teatro Real hace muchos años, para hacer la crítica del crí¬ 
tico. Lo que sí me atrevo á sostener es que, si se hubieran 
escrito libros de este género todos los años, desde la fun¬ 
dación del Real, tendríamos la historia detallada de la 
ópera italiana en Madrid, para poder relacionarla con las 
vicisitudes del arte músico español, y encontraríamos cu¬ 
riosidades y grato entretenimiento. 

o 
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lia muerto asesinado un bandolero famoso apodado Ceu- 
verritn , hábil para burlar la persecución de la fuerza pú¬ 
blica, y al que supusieron algunos periódicos refugiado en 
Portugal y disponiéndose para emigrar á América. Parece 
ser que Je mataron dos de sus subordinados, por cuestión de 
intereses, cerca de Coripe, en Ja provincia He Sevilla, y ha 
llamado la atención el inventario de los objetos que llevaba 
el bandolero, pues además de los útiles de asesinar, tenía 
en los bolsillos un espejo, dos escapularios y una caja de 
polvos de arroz: falta saber si eran despojos ganados sal¬ 
teando, ó de su exclusiva propiedad, pues la vida que bacía 
le daba ocasión de adquirir objetos sumamente variados. 
Cencerrita empezaba á tener la importancia de héroe de 
romance, pero su muerte á manos de los suyos se la quita: 
no hay romance posible sin un final adecuado á las fórmu¬ 
las tradicionales: ó conseguir el indulto, ó morir en el pa¬ 
tíbulo; sucumbir por falta de fortaleza, superioridad ó 
astucia, no es fin digno de un bandido que sabe entre quié¬ 
nes anda; es un héroe de romance malogrado. 

o 

o o 

Cuando las aguas del Segura inundaron las campiñas de 
Murcia: cuando una tormenta deshizo la mitad de Consue¬ 
gra, y caila vez que una catástrofe repentina ha causado 


víctimas y destrozos inesperados, la caridad pública ha 
acudido en socorro de les perjudicados, aliviando muchos 
males. Iloy que el hambre parece que está haciendo estra¬ 
gos más lentos, pero que á la larga pueden ser más terri¬ 
bles, en la provincia de Cádiz, vemos con sentimiento que 
no se despierta aquel noble afán de remediar esa nueva ca¬ 
lamidad que aflige á una hermosa provincia. ¿Er que la ca¬ 
ridad pública espera para manifestarse á que caigan muer¬ 
tos de hambre los jornaleros gaditanos, para pagar los en¬ 
tierros y los lutos? ¿Es la inundación, que destroza cuanto 
encuentra en una noche, más espantosa que el hambre, que 
enflaquece primero los cuerpos y prolonga por mucho tiempo 
la agonía? Los destrozos que causan las fuerzas naturales 
desencadenadas abruman y entristecen, pero el hombre 
dobla ante ellos la cabeza, convencido He que la previsión 
humana no pudo evitarlos; mas el hambre no mata repen¬ 
tinamente, sino á trozos, y da tiempo al auxilio y á las locu¬ 
ras de la desesperación. ¿Qué sucede en Cádiz? ¿Cómo es 
posible que haya centenares de hambrientos en una provin¬ 
cia española y no acudan las demás en su socorro? 

o 

o o 

Un trasnochador dice á un amigo: 

—¿A que no adivinas á quién he visto hoy, después de 
una larga ausencia? 

—¿ Has visto el sol? 

—Cabal: y por cierto que me extrañó lo bien que se con¬ 
serva. 


Don Judas y D. Trifón son á cual más egoístas; pero 
¿quién lleva la ventaja? Oigamos lo que dicen. 

D. Judas. — ¿Has leído los periódicos? 

D. Trifón. —¿Traen algo importante? 

D. Judas. —Parece que el hambre aumenta en la provin¬ 
cia de Cádiz. 

D. Trifón. —No me bables de eso, que no quiero oir lás¬ 
timas. 

D. Judas. — Pues yo lo leo, porque la idea del hambre 
me abre el apetito. 


Un caso de locura bastante raro, por fortuna, ocurrió 
hace pocos días en un colegio de la calle de Toledo. El 
profesor, estando en clase, abrió el balcón de repente y se 
tiró A Ja calle. 

Figúrese el lector la algarabía que debió armarse en la 
escuela, y lo que pasaría por la imaginación de los mucha¬ 
chos, sobre todo si los padres les habían aconsejado que 
imPasen la conducta del maestro. 

Y calcúlese lo que hubiera ocurrido en el colegio si el 
rapto de locura hubiera impulsado al profesor á tirar antes 
por el balcón á los chiquillos, para caer en blando. 


La idea del pobre maestro perdiendo la razón por des¬ 
gracias profesionales, y la idea de la miseria que se padece 
en tantos pueblos de la comarca gaditana, se asocian sin 
querer en mi imaginación, y se resuelven en este problema 
pavoroso: 

Si no hay jornales, ni cobran los empleados de muchos 
municipios, y el hambre reina allí, ¿qué comerán en la 
provincia de Cádiz los maestros? 

Josá Fernández Bbemón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EL MAESTRO UERMANN LEVI, 
director del Real teatro de la Opera de Munich. 

El maestro Levi, contratado por la Sociedad de Concier¬ 
tos para dirigir los de música alemana, nació en Giessen, 
en Noviembre de 1839. Estudió en aquella ciudad y en 
Mannheiin lm^ta 1*55, tomando en esta última lecciones de 
contrapunto con el maestro Vicente Lacliner. Después asis¬ 
tió á las clases del Conservatorio de Leipzig. En 1862 fué 
director del teatro de la Ópera alemana de Rotberdam, y 
después de los de Carlsruhe y Badén. De este último pasó 
al de Munich. 

Su reputación de director de orquesta es grande. El pro¬ 
pio Wagner, habiéndole oído diríggirel Parmfal en 1882, 
le felicitó calurosamente, y puede creerse en la sinceridad 
de la felicitación, dado el carácter del insigne maestro, 
brusco y claro como pocos. 

El Sr. Levi ha visto premiados sus méritos con varias 
condecoraciones alemanas y extranjeras. 

Publicamos su retrato en la página primera. 

o 

o o 

MADRID. 

El nuevo ediileio de la Real Academia Española. 

Hállase la nueva casa de la Academia Española entre las 
calles de Felipe IV, Moreto y Alarcón. 

Es de dos pisos y está completamente aislada. La fa¬ 
chada principal tiene severo aspecto, y ostenta un bonito 
pórtico con columnas de piedra blanca, sobre el cual se lee, 
en letras doradas, la siguiente inscripción : Real Academia 
Española. 

Del póitico pásase á una suntuosa escalinata, también de 
piedra blanca, y de ésta arranca la escalera principal, toda 
de mármol y verdaderamente magnífica. El salón de sesio¬ 
nes ocupa la mayor parte del piso principal. Es muy espa¬ 
cioso, de forma rectangular, y está adornado con sencillez 
y delicado gusto. El estrado para los académicos elévase 
sobre el pavimento un metro. Bajo el dosel está el retrato 
de Felipe V, fundador de la Academia. En este sitio se co¬ 
locaron en la ceremonia inaugural los sillones para la Real 
familia, y detrás de éstos, los de la alta servidumbre de 
Palacio. A la derecha estaban los sillones de los Ministros, 
Presidentes de las Cámaras y autoridades de Madrid. A 
ambos lados del estrado los sillones de los académicos. 
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Desde la entrada del salón corre, 4 algunos metros de al¬ 
tura, una ancha tribuna pública, cuyos extremos alcanzan á 
verse (así como la disposición del estrado para la ceremo¬ 
nia) en nuestro segundo grabado de la pág. 212. 

En lo restante del piso principal está el salón de sesio¬ 
nes ordinarias, el de comisiones, el archivo y otras depen¬ 
dencias. La biblioteca es muy buena, espaciosa y ventilada. 

La inauguración del nuevo palacio verificóse el l.° del 
corriente mes de Abril. A las tres de la tarde llegaron Sus 
Majestades, tributando los honores fuerzas del batallón de 
cazadores de Manila. Por nuestro grabado primero He la 
pág. 212 conocerán los lectores el aspecto de los alrededores 
del edificio en aquel momento. Una comisión, compuesta de 
los académicos Sres. Commelerán, Balaguer, Fernández y 
González, Sil vela (D. Francisco) y Castro y Serrano, re¬ 
cibió á los Reye*, hallándose también en el vestíbulo el 
secretario de la Academia, Sr. Tamayo, los Ministros de 
Estado, Guerra, Marina, Gobernación y Hacienda, y el se¬ 
cretario del Gobierno Sr Madrid Dávila 

Leyó el discurso inaugural el Sr. Pidal y Mon, y otro el 
director Sr. Conde de Cheste, siendo ambos trabajos ca¬ 
lificados de muy notables. El salón presentaba hermoso as¬ 
pecto, hallándose ocupado por multitud de señoras y por 
gran número de escritores insignes. Terminó la tiesta con 
calurosos vivas al Rey y á la Reina, después do lo cual 
SS. MM. visitaron la biblioteca y el salón de sesiones ordi¬ 
narias en compañía del arquitecto Sr. Aguado, á quien 
S. M. la Reina felicitó por su obra. 

o 

o o 

MARRUECOS. 

Una boda. — El Ministro de Haeienda de S. M. Jeriílana. 

En el hermoso dibujo que publicamos en la pág. 213, 
ha reproducido el Sr. Simonet una de las más pintorescas 
escenas de los desposorios de un marroquí rico y noble, la 
cual presenció en Marruecos siendo corresponsal artístico 
de La Ilustración Española y Americana. 

Ln otra ocasión dijimos que ningún musulmán puedo 
tener más de cuatro mujeres legitimas. La ley do Mahoma 
no permite más. Pero la inmensa mayoría de ellos no tiene 
tantas, contentándose con una, por disposición de otra ley 
de gran autoridad, y cuya jurisdicción se extiende sobre 
todos los hombres: la del dinero. 

Tan grave delito es en un musulmán permanecer soltero, 
que ni Aláh, con su gran clemencia, podría perdonarlo. 
Pocos hombres llegan á los veinticinco años, y menos mu¬ 
jeres á los diez y ocho, sin haberse casado. Desde la edad 
de diez años quedan las niñas recluidas estrechamente, edu¬ 
cándose en la ciencia do agradar á sus esposos. En esto y 
en engalanarse con gran lujo para hacer ó recibir visitas, 
pasan el corto tiempo de su juventud. 

Conciértanse los casamientos entre los padres, sin que los 
hijos se vean, teniendo que contentarse cada uno de éstos 
con la pintura que aquéllos les hacen de los méritos del otro. 

El padre de la novia ajusta con el del novio el precio de 
la dote, que se paga en nncas, ganado ó dinero. Este pre¬ 
cio lo recibe la esposa si el marido la repudia sin motivo. 
Terminado el ajuste, hícese la escritura de matrimonio, que 
firman dos notarios (adufes) y el juez (catli). 

Comienzan las fiestas en el plazo que so fija, siendo la 
primera de todas la de la hedía ó regalo que el novio remite 
á la novia con gran acompañamiento, músicas, fiestas de 
pólvora, etc.,etc. Si el novio es acaudalado, la 'hedía suele 
consistir en esclavas, telas, tapices, además de la miel y 
frutas secas que nunca faltan. Los hombres visitan al novio 
y las mujeres á la novia hasta el día en que ésta es condu¬ 
cida á casa de aquél. 

Esta ceremonia verifícase comúnmente de noche, yendo 
todos con faroles y la novia bien escondida dentro de una 
especie de pirámide, sobre una muía. Va engalanada lo 
más ricamente que puede. También enjaezan á la ínula con 
lujo. Acompañan á la comitiva muchos moros disparando 
los espingardas. La pólvora para estos disparos la da el no¬ 
vio. El ruido del vocerío en esos casos no es menor que el 
de I 09 disparos. 

Al llegar, sale una negra á bajar á la novia de la muía. 
La madre tómala de la mano y la presenta al novio. 

Siguen otros ocho días de fiestas. Si la posición del ma¬ 
rido lo permite, hay laab-el-barud (corridade pólvora) tres 
días seguidos, asistiendo el pueblo y las autoridades. Es se¬ 
ñal de gran distinción apuntar al festejado al disparar. 
Nuestro grabado dará al lector mejor cuenta de una de estas 
escenas de alegría, que cuanto pudiéramos decir. 

En realidad no tiene el Sultán Ministro de Hacienda, 
pues á cargo de su primer Ministro corre el facilitarle di¬ 
nero cuando lo necesita. El personaje que á las órdenes do 
aquél atiende principalmente á la recaudación de impues¬ 
tos y demás oficios que en España dependen de dicho Mi¬ 
nisterio , es el que verán retratado los lectores en la pá¬ 
gina 224 de este número. Por sus manos ha de pasar el 
dinero que el Sultán debe pagarnos como y cuando pueda, 
o 

o o 

SANTANDER. 

Voladura de los restos del vapor Cabo Machichaeo. 

En nuestra anterior relación de la segunda catástrofe que 
la ciudad de Santander ha padecido por las materias explo¬ 
sivas contenidas en el Cabo Machichaeo , referimos punto 
por punto cómo sucedió la nueva desgracia, no tan grande 
como la primera en el número de muertes, pero de mayor 
consideración que aquélla, porque no cabe duda de que 
pudo evitarse. El porqué no se evitó está por averiguar. 
Lo que si aseguran cuantos tienen conocimiento de las 
partes reservadas de este negocio, es que las personas peri¬ 
tas encargadas de examinarle fueron todas de parecer que 
el vapor debía volarse en seguida, mejor hoy que mañana , 
que en toda resolución había gran peligro, pero en dejarlo 
como estaba mayor que en ningún otro, porque podía pro¬ 
ducirse la explosión espontáneamente. Añaden que otras 
personas superiores á éstas en autoridad, no científica, sino 
administrativa, atendiendo á diversas razones, opinaron de 


diferente manera, mandando que se hiciese lo posible por 
evitar la voladura, sacándose antes la carga que quedase, 
principalmente la peligrosa, y que de ningún modo se acu¬ 
diese á aquel extremo sin avisar primero á Madrid para 
que aquí lo aprobasen. 

Loque debió hacerse, sin falta alguna, el 7 ó el 8 de 
Noviembre de 1883, hízose el 30 de Marzo de 1894, con 
cuatro meses y medio de retraso y á costa de la vida de 
veintidós personas y de heridas de otras varias. 

Desde el 28, y aun desdo antes, comenzaron á huir de 
Santander los habitantes, buscando refugio en Peña-Cas¬ 
tillo, Solares, Astillero y otros lugares próximos. Muchos 
quedaron sin alojamiento. Pura los pobres se levantó un 
Imrracón en el Sardinero (quinto grabado de la pág. 217). 

El Alcalde publicó el día 29 un bando mandando (pie 
nadie pudiera transitar por la zona peligrosa, y «pie los quo 
abandonaran sus casas dejasen apagados fuegos y luces, 
cerradas todas las puertas, los grifos de agua y ti gas. 

Colocáronse tropas donde se creyó necesario, acordonán¬ 
dose la zona peligrosa. El batallón de Burgos quedó en el 
cuartel, 1 s Carabineros en la calle de Lope de Vega y los 
Ingenieros á disposición del Comandante del mismo cuer¬ 
po, para acudir con la mayor rapidez adonde ocurriera al¬ 
gún siniestro. Los presos de la cárcel fueron instalados en 
la Plaza de toros. (YTunse los grabados segundo, tercero y 
cuarto de la página citada.) 

Del Ferrol había llegado el torpedero Candor. Nuestros lec¬ 
tores le conocerán en el grabado primero de la pág. 2lti. 

En la bajamar del mismo día 29 se fondearon sumergi- 
dores para colocar V rpedos en el fondo y costados del 
Cabo Machichaeo , quedando todo preparado para la vela¬ 
dura. Algunos sujetes sospechosos, gente maleante que 
esperaba sin duda sacar algún provecho de la desgracia de 
Santander, fueron presos por la policía. 

El 30 por la mañana amaneció la ciudad desierta y silen¬ 
ciosa. <rEl pueblo parece deshabitado», decía el Goberna¬ 
dor al Ministro de la Gobernación en telegrama de aquel 
día. Antes de las nueve colocáronse dos petardos de dina¬ 
mita, el uno á pique del sumergido!* de proa, enn 9 metros 
de profundidad, y el otro con solos ó, rozando los cilindros 
por su cara de babor. El total era de 35 kilos de dinamita. 
La peligrosa operación de colocar estos torpedos puede 
verse en nuestros grabados tercero y cuarto de la pá¬ 
gina 21 <>. Las autoridades presenciaban estos trabajos pre¬ 
paratorios desde el muelle de Tasajeros (véase el segundo 
grabado do la misma plana). Colocados por los jefes y ofi¬ 
ciales de ingenieros los hilos conductores, según se ve en 
el grabado quinto, y anunciada la voladura con toques do 
clarín (grabado primero de la pág. 217), verificóse á las 
nueve y treinta y cinco la primera voladura, con perfecto 
resultado y sin daño de nadie. Iliciéronse después otras ex¬ 
plosiones aquel mismo día desde la cata de Auxilios del 
puerto, quedando completamente convencidos los señores 
de la Junta técnica y las autoridades de ([110 entre los restos 
del Cabo Machichaeo no había ya la menor cantidad de ni¬ 
troglicerina. Muchos espectadores contemplaban las explo¬ 
siones desde las rocas del semáforo. (Etimo grabado de la 
citada página.) 

Los grabados quo publicamos en la pág. 220 correspon¬ 
den al segundo periodo de les trabajos. El primero repre¬ 
senta la casamata construida para provocar las explosiones 
del segundo dia. Eu ef otro puede verse, mercedá la foto¬ 
grafía instantánea, la principal de esas explosiones. La 
carga fuá de 12 kilos de dinamita, y la columna de agua 
levantada, de 9 metros de alto. 

o 
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D . SANTIAGO DE UNIERS, 
nuevo académico de la Enpañola. 

Hace por ahora veintiocho años que vino el Sr. Liniers 
al mundo de las letras, con algunos trabajos que le dieron 
fama de escritor castizo en el estilo y muy español en 
todo, cuya fama se ha ido manteniendo y acrecentando 
hasta llevarle, en Febrero de este año, á la Real Academia 
Española. 

De él dijo el Sr. D. Francisco Silvela, en el discurso que 
leyó contestando al suyo de entrada en la Academia, estos 
conceptos que son una muy completa semblanza y recapi¬ 
tulación de sus méritos literarios: 

«El boceto satírico en prosa y verso, ya dc.ineando ca¬ 
racteres, ya trazando costumbres, ya flagelando abusos y co¬ 
rruptelas, es quizás lo que más ha dado á conocer á Liniers: 
y su libro Todo el mundo , y su Novísimo es/tejo y doctrinal 
d-e caballeros en doce romances , por el bachiller 1). Diego 
de Briagas , y su colección de artículos que tituló Lineas y 
Manchas le han prestado su carácter más propio y su fiso¬ 
nomía más personal entre nuestros periodistas y literatos, 
porque reúne para el cultivo de eso género cualidades de 
observación, buen sentido, ingenio y agudeza, unidos de 
modo tan natural y espontáneo á la dulzura y verdadera 
poesía del sentimiento, que logra siempre dejar en el ánimo 
una impresión sana y consoladora, bien distinta de la gene¬ 
ralmente producida por los escritos de mera ingeniosidad 
del vocablo, destinadas á frió y fugaz entretenimiento.» 

El Sr. Liniers ha probado sus talentos de critico en mu¬ 
chos artículos de periódicos y revistas. Como novelista, su 
última producción ha sido Alza y Baja, obra de gran mé¬ 
rito. Publicarnos su retrato en la pág. 221. 

o 
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D. EDUARDO SANZ Y ESt'ARTÍN, 
nuevo académico de la de Ciencias Morales y Políticas. 

El Sr. Sanz y Escartín, cuyo retrato damos juntamente 
con el del Sr. Liniers, es un ejemplo de lo que puede el 
trabajo constante bien encaminado, y de cuánto mejores y 
más sazonados ron los frutos que por este camino se cose¬ 
chan , que los producidos por esas reputaciones más aparato¬ 
sas que sólidas, brillantes hoy y apagadas mañana. 

Nació en Pamplona, á principios de 1855. Estudió se¬ 
gunda enseñanza en Ustaritz (Francia) de 18i>5 á 1807, y 
en el Instituto de Pamplona de 18G7 á 1872. Sin otros me¬ 
dios do fortuna que la sólida educación que le dió su familia, 


la instrucción recibida en aquellos siete años y una firme vo¬ 
luntad de abrirse paso en el mundo, comenzó el Sr. Escar- 
tín por recorrerle, viajando por la América del Sur. Era 
casi niño, pues apenas contaba diez y siete años cuando vi¬ 
sitaba la región del Plata. 

Vuelto á España después de terminado el azaroso pe¬ 
riodo que la revolución del <»8 inauguró, cursó Filosofía y 
Letras y Derecho civil y canónico en Zaragoza, de 187G 
á 1879, y en Madrid do 1879 á 1882. Distinguióse en tér¬ 
minos de conseguir el premio extraordinario del Doctorado 
do Filosofía y Letras. Tiene también aprobados los estu¬ 
dios del doctorado de Derecho. 

Muy pronto se despertaron sus aficiones á las ciencias 
sociales, dando gallardas pruebas de conocerlas á fondo en 
discursos que pronunció en el Ateneo, en Revistas, etc., etc., 
pero sobre todo en los siguientes trabajos: Ensayo critico 
mbre el Im/terio de Cari turnia no , premiado en el certamen 
celebrado en Zaragoza en 1879; Misión de Polonia en la 
Historia de Enro/ta , premiado en certamen celebrado en 
Salamanca en 18S4; traducción y prólogo do la obra do 
Scherer El safrayio universal y la democracia , en 1889; La 
cuestión ecot.ómica , en 1890, y El Estado y la ref orma so¬ 
cial. Estas dos últimas obras confirmaron su ya merecida 
reputación de publicista y lo abrieron las puertas de la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, en la quo 
ha entrado recientemente. A ellas hay que añadir el discurso 
de recepción en ésta, (pie es un trabajo notable y lleno de 
Simas doctrinas. 

o 
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DESCARRILAMIENTO 

ocurrido en la línea de Córdoba á Málnva el 28 del pasado. 

No son oficialmente conocidas las cautas del descarrila¬ 
miento ocurrido hace pocos días entre Casariche y Puente- 
Genil, pero sospéchanse. Aseguran todos los quo en el tren 
iban que al salir de la primera de aquellas estaciones co¬ 
menzó á marchar con extraordinaria rapidez. Así lo cuen¬ 
tan los periódicos, y en nuestro poder tenemos carta de uno 
de los viajtros, que dice: «A poco de salir de la estación 
de Cu8ariche observé que marchábamos con una velocidad 
vertiginosa que ponía pavor en el ánimo», y a esa veloci¬ 
dad atribuyen la desgracia ocurrida, quizás sin razón. 

(tDe pronto—dice la pertona que nos escribe—sonuron su¬ 
cesivamente dos estampidos tremendos, como de dos gran¬ 
des cañonazos, y quedamos parados. En el mismo carruaje 
que yo, pero en el departamento do atrás, venía una fa¬ 
milia, compuesta de una señora con sus dos hijas (una de 
siete y otra de cuatro años), un niño de pecho y otra señora, 
su hermana. Miré hacia donde estaban, y sólo vi un mon¬ 
tón de tablas y hierros (pie llegaban precisamente hasta mi 
espalda. Convulso y aterrad»» arrojóme por la portezuela del 
vagón y encontróme con que no estábamos en la vía. El 
silencio era espantoso, completamente sepulcral. Pero duró 
poco. Pasados algunos instantes, oyéronse quejidos, gritos 
de terror, voces desesperadas de socorro. Los más lastime¬ 
ros venían de debajo del montón de astillas situado detrás 
de mi asiento. Una de las mujeres, teniendo en brazos á 
una de las niñas, exhalaba ay es de dolor que partían el co¬ 
razón. Corrí en su auxilio, y me dijo la infeliz que su her¬ 
mana y sus solirinitos habrían perecido sin duda, y que me 
confiaba aquella niña. Comencé á pedir auxilio, gritando 
cuanto podía, y pronto acudieron unos soldados (pie, como 
yo, se habían salvado milagrosamente, los cuales sacaron á 
Ja madre en mal estado, á la niña mayor muerta, y al niño 
de pecho con una herida en la cabeza que curamos y ven¬ 
damos con la mayor solicitud. 

ftllosta aquel instante yo no me habla fijado en el teatro 
del siniestro. El espectáculo que vieron mis ojos era aterra¬ 
dor. La locomotora, destrozada, vencida por completo hacia 
un costado, como un corcel herido; el ténder, delante de 
la máquina, con las ruedas hacia arriba, y encima de ambos 
varios vagones destrozados, formando una mole siniestra 
de astillas, planchas rotas y ruedas desfiguradas. Un coche 
de primera clase estaba encajado en otro de tercera, y los 
restantes se hallaban fuera de la vía con grandes deterio¬ 
ros. Completaban la trágica escena los rostros lívidos por 
el espanto, los ojos arrasados en lágrimas, las bocas llenas 
de imprecaciones y gemidos, siendo la nota más horrible 
del pavoroso cuadro los cuerpos del fogonero y el maqui¬ 
nista, aplastados y deshechos debajo do la locomotora. (Véase 
nuestro segundo grabado de la pág. 221.) 

»Los silbidos de la locomotora del tren de socorro que 
horas después llegó de Puente-Gcnil sonaban como doloro¬ 
sos ayes en el silencio de la noche lúgubre.» 

La señora 4 que se refiere nuestro comunicante quedó con 
ambas piernas fracturadas, y falleció á poco de serle am¬ 
putadas en Puentc-Genil. Les muertos fueron su hija Jo¬ 
sefa, el maquinista y el fogonero. La otra hija de aquella 
infeliz señora ha sido recogida por un pariente. Los cinco 
heridos y tres contusos restantes fueron curados en Puente- 
Genil. 

G. Reparaz. 


MEMORIAS DEL GENERAL DELLARD. 


ha publicado recientemente en París un 
libro que lleva por título el do Mcmoires Mi- 
l i taires du pené ral barón Del lord , sur les guc- 
rm» de la Béjtubligue et de iEm¡tire , escrito 
curiosísimo en que, al recordar los hechos de 
iyXgwyyf armas de su autor, se describen varias do las 
admirables jornadas de aquel ciclo de triunfos 
que constituye la mayor gloria de la Francia. 

Entre los hechos más notables del general Dellard 
descuella ciertamente, y así lo hacen notar él mismo 
y (piien presenta sus Memorias en un prólogo tan 
erudito como oportuno, el en verdad extraordinario del 


paso del río Linth, al frente del ejército austríaco, la vís¬ 
pera do la gran batalla do Zuricli, reñida, como todo el 
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mundo sabe, el viernes 25 de Septiembre de 1799. El ilus¬ 
tre general describe ese paso con amore , como es de supo¬ 
ner en quien atribuye á su hazaña el logro de victoria tan 
señalada, en que Massena, el después llamado Uenfant 
cftért de la Victoire , salvó, según Dellard, la Francia, im¬ 
pidiendo que se trasladase á ella el teatro de la guerra y las 
vejaciones, requisas y violencias, los horrores, en fin, que 
son la secuela de una invasión extranjera. Pero al recor¬ 
darlo á sus lectores, no ducho, sin duda, en materias histó¬ 
ricas, ó dando al desprecio glorias que no pertenezcan á la 
Gran Nación , dice que aquella su empresa no había te¬ 
nido ejemplo hasta entonces (entreprise sans exemjde jus- 
qualors). 

Y esto no es exacto, ni mucho menos: no pasa de ser una 
aseveración excesivamente gratuita, y prueba elocuentí- 
ma de que hay todavía en la culta Francia gentes cuyos co¬ 
nocimientos históricos no han llegado á salvar sus fronteras 
geográficas. Porque, aun encerrándonos también en tan re¬ 
ducido círculo como el de nuestra nacionalidad, podemos 
los españoles alardear de varias empresas militares como la 
del general Dellard y, entre ellas, de dos que no desmere¬ 
cen en nada de la brillante ejecutada por él la noche del 2 
al 3 Vendimiario del año VIII de la República francesa. 

Vamos en primer lugar á extractar fielmente el relato 
que de ella ha:e el general Dellard, para luego compararla 
con las á que se refiere nuestro aserto; esperando así justi¬ 
ficarlo mejor para gloria de nuestro país y de sus incompa¬ 
rables soldados. 

El ejército francés se hallaba concentrado frente á frente 
del austríaco, con su derecha en Laken, el centro en la 
montaña de l’Albis y la izquierda en el Limmat. Faltaban 
barcas con que cruzar el río, sobre todo en el ala derecha, 
donde un extenso lago y el anchuroso y profundo Linth 
cubrían las posiciones enemigas hasta hacerlas de un acceso 
muy difícil. Ante esos obstáculos le ocurrió al general De¬ 
llard, entonces ayudante mayor del tercer batallón déla 
163. a media brigada de infantería, la idea de reunir todos 
los nadadores del ejército, con los que prometió al general 
Soult cruzar el Linth frente á los reductos austríacos, sor¬ 
prender y degollar á sus guardadores, clavar su artillería 
y, marchando en seguida sobre su campamento, meter en él 
el espanto y la muerte, mientras los franceses echarían 
tranquilamente su puente para, uniéndose á los nadadores, 
completar la derrota del enemigo. Soult dudó un momento 
si aceptar una proposición que suponía impracticable ; pero 
al fin la acogió, y si no los 600 nadadores que Dellard creía 
necesarios, le proporcionó 250, provistos de pistolas, ala¬ 
bardas, picas y sables, armamento el más propio, según el 
valeroso Mayor, para la ejecución de su empresa. 

Apercibidos así, y después de un ensayo hecho en el lago 
próximo al campamento á presencia del futuro Duque He 
Dalmacia, y de un reconocimiento nocturno en que el autor 
del proyecto, con un guía á su lado, recorrió nadando la 
orilla derecha del Linth para elegir el punto más conve¬ 
niente en (jue saltar á tierra y el en que debería echarse el 
puente para el paso del ejército, Dellard reunió sus hom¬ 
bres, entre los que iban diez tambores y cuatro trompetas, 
y á las altas horas de la noche se lanzó con ellos al agua. 

Pero oigámosle en su interesante narración de tan glo¬ 
riosa jornada. 

«La tropa—dice—que yo mandaba, se hallaba bien dis¬ 
puesta. Su valor y sus alientos parecían igualar á su impa¬ 
ciencia por habérselas con los austríacos, que no podían 
presumir el medio que se iba á emplear para obligarles á 
abandonarnos sus posiciones. 

»A media noche les hice distribuir aguardiente, que era 
necesario por el frío bastante fuerte que se sentía. El río, 
además, iba crecido por el derretimiento de la nieve, y es¬ 
taban inundados los muchos fosos ó zanjas que había en 
aquellos pantanos. Urgía, pues, no para animar á los nada¬ 
dores, sino para ayudarlos á soportar las fatigas de su ex¬ 
pedición, fortificarlos con aquella bebida. 

»A la misma hora las tropas del cuerpo de ejército prin¬ 
cipiaron á concentrarse en Bilten, formando en batalla, á 
cubierto de las cercas y tapias, en las praderas próximas 
al punto principal de paso.)) 

Dellard entonces, era la una, salió de aquella aldea, cruzó 
el pantano con las mayores precauciones para llevar sus 
hombres reunidos, y hora y media después se hallaba á la 
margen del río, donde les dirigió una arenga que ni la de 
Enrique IV á sus soldados de Ivry, dándoles al fin la con¬ 
traseña de ¡Vencer ó morir! 

«En aquel mismo instante—añade en sus Memorias el 
bravo general—me arrojo al agua, rodeado de siete oficia¬ 
les que nadan á mi altura. La tropa nos sigue, y muy 
pronto dejamos todos la orilla izquierda. Algunos, arrastra¬ 
dos por la rapidez de la corriente, son llevados por ella 
muy lejos y no pueden ganar la margen derecha; otros, 
poco nadadores, se ahogan sin poder recibir socorro de los 
demás camaradas, que comprenden la necesidad de llegar 
cuanto antes. 

»Yo toco el primero la orilla opuesta. Un pilote, apoyo 
de un dique, hace difícil nuestro arribo. Lo franqueo, y 
me pongo de pie en el dique. Suena el pito, y se reúnen los 
nadadores. Mientras los junto, uno llamado Bergon, ayu¬ 
dante subalterno (sous-o/jicier) y compatriota mío, muer¬ 
to más tarde de teniente coronel en Portugal, sorprende y 
mata á un centinela, cuyos gritos no han logrado dar la 
alanna á los de su campamento. 

^Marchamos inmediatamente sobre los puestos enemigos, 
cuya situación me era conocida; no necesitando sorprender 
más que dos para tener el campo libre hasta las espaldas 
del batallón austríaco que custodiaba el reducto principal 
a cuyo frente debía nuestra división efectuar su paso. 
Aquellos dos destacamentos dormían en derredor de una 
hoguera medio apagada, y los primeros nadadores los des¬ 
pacharon á lanzazos, sin por eso retardar nuestra marcha. 

»E1 pantano que atravesábamos á la desfilada, tinos detrás 
de otros, retrasó, eso sí, un poco el movimiento por su gran 
profundidad y la espesura de los juncos y otras plantas de 


que estaba cubierto, pero que, en cambio, nos ocultaban 
preservándonos de cualquiera otro contratiempo hasta el 
instante? más favorable para nuestro ataque. 

»Me detuve á cincuenta pasos de los austríacos, inuy 
preocupados del ruido que hacían nuestras tropas en la ori¬ 
lla izquierda al establecer el puente hacia el que dirigían un 
fuego muy vivo. A favor de aquel desorden, los nadadores 
formaron en una sola linca; y después do haber desatado 
nuestras lanzas, nos precipitamos sobre los atrincheramien¬ 
tos enemigos y degollamos á cuantos los ocupaban. Los 
austríacos, sorprendidos y espantados de ataque tan brusco, 
apenas si se detuvieron á defenderse; la mayor parte pere¬ 
cieron sin hacer resistencia; algunos se precipitaron al río y 
no nos quedamos más que con uno pura que nos condujese 
á los otros reductos, que rompieron el fuego al emprender 
nosotros el ataque. 

»Durante aquel tumulto me lancé yo al parapeto, para 
anunciar á los nuestros que nos habíame 8 apoderado de la 
orilla derecha y que podían echar el puente. En cuanto 
nos oyeron, las tropas pidieron á gritos volar en nuestro 
auxilio, y las dos barcas que poseíamos, nuestro único re¬ 
curso para el paso del río, fueron al momento lanzadas al 
agua con 50 carabineros de la 25. a media brigada de infan¬ 
tería ligera, mandada por el jefe de brigada Gaudinot. El 
primer embarco corrió los mayores peligros, á causa del 
mal estado de las embarcaciones, y debió su salvación á los 
nadadores que fueron en su socorro. 

»Entretanto, yo completé mi expedición marchando pre¬ 
cipitadamente sobre otros dos reductos, de que me apoderé, 
cuyas piezas fueron clavadas y sus presidiarios degolla¬ 
dos ó dispersos. De allí nos dirigimos al campamento, que 
no se movía aún, ignorante de cuanto sucedía por lo lejos 
que estaba, pero que se levantó en el mayor desorden al 
oir nuestros gritos, nuestras trompetas, nuestros tambores 
y pistoletazos. Lo que acabó de meter en él la confusión y el 
espanto fueron los gritos de ¡Sanee (¡ni peni! ¡Nous sommes 
trahis! que hice dar en alemán á algunos nadadores alsa- 
cianos, que al mismo tiempo nombraban los regimientos 
que atacábamos, y cuyos números y nombres me había yo 
procurado, especialmente el de Bender, que formaba á la 
cabeza del campamento. 

»En un instante los 10.000 austríacos que despertamos 
tan bruscamente, apelaron á la fuga y se precipitaron en 
masa á la aldea de Schánis. El general en jefe Hotze, que 
ocupaba la abadía, sorprendido á su vez y no sabiendo á 
qué atribuir terror tan extraordinario, se lanzó casi desnudo 
hacia sus tropas tratando de reunirías.— Estáis deshonrados 
para siempre —les dije— si no recolabais vuestras posiciones. 
Jlnis cobardemente de un puñado de hombres desnudos. Reha¬ 
ceos solamente y es se (jura su muerte. 

»En aquel momento, un nadador dió al general Ilotze un 
lanzazo en la rodilla y le intimó so rindiese, aunque en 
vano: ocupado únicamente en reunir sus soldados, no pensó 
en el peligro de que estaba amenazado y sucumbió sin lo¬ 
grar restablecer el orden : un grano de metralla que le dió 
en el estómago lo tendió muerto.» 

No necesitamos seguir traduciendo la narración del ge¬ 
neral Dellard, para que se comprenda y aprecie en todo 
su mérito el acto verdaderamente heroico (pie ejecutó, y al 
que se debe en buena parte el éxito de la jornada de Zu- 
rich, en el ala derecha, sobre todo, que mandaba Soult; 
acto citado, aunque sin el nombre de su autor, en la obra 
deThiers, y equivocándolo en las de otros historiadores 
franceses. Ese solo hecho, como dice muy bien el que es¬ 
cribe el prólogo de sus Memorias } «es una cíe esas maravillas 
de audacia que hacen eterna la gloria de un cuerpo de tro¬ 
pas y han llegado á tenerse por clásicas.» «Si Dellard, aña¬ 
de, conociendo aquellos tiempos, hubiera sido sargento, 
habría seguramente obtenido su estatua.» 

Y ahora vamos á ver si ha sido única, sin ejemplo, como 
él dice, la hazaña del general Dellard. 

Podríamos citar, según llevamos indicado, algunas más 
ó menos semejantes ejecutadas por los españoles en varios 
trances de su accidentada historia militar. Sin embargo, 
nos limitaremos al recuerdo do dos, que vienen aquí como 
de molde para refutar la jactanciosa aserción del bravo ge¬ 
neral francés en su interesante autobiografía. 

No hay en España, ni debiera haber en parte alguna del 
mundo civilizado, quien desconózcala jornada de Mühlbcrg, 
en que nuestro invicto Emperador humilló el orgullo y las 
armas del Elector de Sajonia, cabeza de la rebelión protes¬ 
tante, que hubo de perder allí su libertad, ya que no la vida 
que debió á la generosidad de su adversario. Acostumbrados 
los españoles á no dar importancia á detalles que, sin em¬ 
bargo, interesaban mucho para el éxito de sus operaciones 
militares, tan comunes eran, tan de todos los días, hechos 
que más que á ellos admiraban á sus enemigos, han dado 
poco valor á un episodio de aquella batalla que preparó el es¬ 
tablecimiento del puente por donde habría de cruzar el Elba 
el grueso del ejército católico para arrojarse sobre el de los 
luteranos. No se contaba con barcas suficientes, pero veíanse 
algunas en la orilla derecha del río, aunque á punto de ser 
incendiadas por los enemigos, temerosos de un golpe de 
mano por parte de los españoles, de quienes todo era de es¬ 
perar dada su reputación de temerarios en cualquier género 
de empresas, mejor cuanto más aventuradas, peligrosas y 
extraordinarias fuesen. Convenía apoderarse inmediata¬ 
mente de las barcas; y diez españoles, con Sancho Dávila á 
su cabeza, y las espadas sujetas por los dientes, se lanzaron 
al agua, y llegándose á nado á la margen opuesta, dieron 
buena cuenta de los marineros y de cuantos luteranos acu¬ 
dían á defender aquellas embarcaciones, que así pasaron á 
completar el número de las necesarias para la construcción 
del puente. Esta feliz maniobra se ejecutó al frente del 
ejército del Elector, apoyada tan sólo en uno de los íláñeos 
por algunos arcabuceros, (pie también se metieron en el 
rio, y con el agua aí pecho mantuvieron en los rebeldes 
la ilusión de «pie aquel sitio era por donde el Emperador se 
propouia atacarlos. 

Es verdad que nada entonces lograba resistir el ímpetu 
de nuestros compatriotas los soldados españoles, cuyo nú¬ 
mero en los ejércitos era el único que contaban sus enemi¬ 


gos al calcular las probabilidades de éxito en sus proyectos 
y operaciones; y es verdad también que en tan hazañosa 
empresa hizo sus primeras armas el que por sus bríos no 
tardaría en ser apellidado El rayo de la guerra . 

Pero á este episodio rigurosamente histórico de la batalla 
de Mühlberg, excede, si no en riesgo, en importancia pura 
la ocasión provocada por las Memorias del general Dellard, 
el del también tan celebrado paso de los canales de Tholen á 
Duveland y Zierikzée, en Zelandia, por las gentes de Juan 
Osorio de Ulloa y Cristóbal Mondragón, durante el go¬ 
bierno del comendador Requesens en los Países Bajos. 

Era necesario combinar los esfuerzos de nuestros peones 
con las maniobras de la escuadra, regida, en función tan 
extraordinaria como la con que se había proyectado ocupar 
el puerto de Zierikzée, por el mismo heroico castellano que 
hemos visto á la cabeza de los nadadores de Mühlberg. No 
podía sola emprender la operación por la derrota reciente 
de la que mandaba el almirante M. de Glimes; pero servi¬ 
ría para, acompañándolas junto á la costa, dar calor á las 
tropas á quienes se encomendó tan arriesgada expedición 
como la de asaltar aquellas islas, guarnecidas de muchos de 
los rebeldes al apoyo de los navios holandeses, vencedores 
en el desgraciado combate de Bergen. 

K1 Comendador reunió en Tholen unos 3.030 hombres, 
entre españoles, walones y alemanes de los tercios de Ro¬ 
mero y V r aldé8, de las coronelías del Conde de Rus, Mon¬ 
dragón y Verdugo, de las banderas del conde Hanníbal y 
Montes de Oca, y dos de gastadores afectas á las de uno de 
aquellos capitanes, cuyos nombres recordarán seguramente 
con orgullo nuestros lectores. 

Lo primero que debía hacerse era reconocer el brazo de 
mar que separaba á Tholen de Philipsland, y los que lo 
intentaron halláronse con la armada rebelde, dispuesta á 
impedirles el paso, con lo que se volvieron, informando que 
iba á ser mayor el número de los soldados que se perderían 
al vadear, que el de los que pasaran á salvo el canal, aun 
en la menguante del mar. Pero no era la gente que llevaba 
Requesens de la á que arredraran las olas, ni los navios 
enemigos, ni los cañones y las picas de sus tripulantes; y 
entre la arriscada que rodeaba al Comendador, solicitó Juan 
Osorio de Ulloa la honra de acometer la empresa, confiando 
ejecutarla felizmente. Accedió Requesens, pero con la con¬ 
dición de que un sargento con doce soldados y un guia re¬ 
conocieran de nuevo el vado, de noche por supuesto, y en 
la bajamar. Y aquellos valientes, con quienes quiso com¬ 
partir la hazaña un paje de Sancho Dávila, tan emprende¬ 
dor se conoce como su amo, «se metieron, dice Bernardino 
de Mendoza allí presente, á vadear la buelta de la armada 
de los enemigos: si bien hazia la noche muy clara por auer 
luna, q acertó á escurecerse con un nublado, que les fue 
do mucho prouccho para no ser descubiertos de los rebel¬ 
des, por pasar por medio de su armada que estaua dividida 
en dos partes, á tiro de arcabuz la vna de la otra.» 

Los expedicionarios llegaron al dique de Duveland; allí 
se dividieron, dirigiéndose el sargento á la izquierda, y á 
la derecha el paje, que, por haber sido descubierto de los 
enemigos, que al instante tocaron alarma, hubo de unirse á 
sus camaradas para volverse todos, por donde habían ido, 
al campo español. Vista la posibilidad de vadear aquel ca¬ 
nal, celebró el Comendador uno como consejo de guerra, 
del que, después de un largo y muy reñido debate, salió 
la resolución de emprender el paso, no sin que algunos di¬ 
jeran «ser más locura, que deseo de acertar». Fundábase 
principalmente tan temerario acuerdo en la experiencia del 
socorro llevado por Mondragón á la isla de Targoes, va¬ 
deando un brazo de mar de tres leguas, y de haberse ga¬ 
nado así también la de Finart. 

Y véase ahora el modo y las circunstancias con que so 
llevó á ejecución a mella extraordinaria empresa. 

Requesens hizo dar á los expedicionarios, que eran unos 
1.500, un par de zapatos á cada uno, unas alforjudas con 
dos libras de pólvora en un lado y otras tantas de queso y 
bizcocho en el otro, colgadas, por supuesto, al cuello, y el 
arcabuz, la espada ó la pica en las manos ó ja cabeza. Juan 
Osorio, con los españoles, iría de vanguardia, seguido de 
los alemanes, los walones y gastadores, cerrando la re¬ 
taguardia Gabriel de Peralta con su compañía, de españoles 
también, á quienes bien se ve que se confiaban los puestos 
de más peligro y los cargos de mayor desempeño. Sancho 
Dávila y Mondragón irían embarcados, el primero como 
almirante que era do la Armada, y D. Cristóbal como go¬ 
bernador de Zelanda, á que pertenecía el archipiélago en 
que so operaba. 

También, como Dellard á los nadadores del Linth, arengó 
el célebre Comendador mayor de Castilla á los españoles 
y naciones que se ofrecían á una jornada que hacía es¬ 
perar, á los que salvaran el peligro del mar, el encuentro 
de innumerables enemigos en el dique de Duveland, bien 
parapetados en sus trincheras y fuertes, con todo género 
de armas, á pie firme y descansados, contra pocos, desnu¬ 
dos y con la fatiga de tan largo y difícil tránsito. Llegados 
á Philipsland á la luz do una magnífica aurora boreal, se¬ 
gún aparece de las señales con que la describen los histo¬ 
riadores de aquel suceso, acaecido el 28 de Septiembre de 
1575, lanzáronse al agua en el orden que acabamos de indi¬ 
car desde cJ cabo más saliente de la isla, como punto el 
más próximo á la de Duveland, primer objetivo de la ex¬ 
pedición. 

He aquí cómo Bernardino de Mendoza describe el paso, 
desde que con el agua al pecho, siguiendo todos una misma 
dirección, uno á uno ó dos á dos, y con las armas en alto, 
se fueron internando en el canal. 

«Llegados—dice—al canal mayor donde estaba la armada 
rebelde, que era treynta y ocho nauíos gruessos con mucha 
artillería y gente, y docientas barcas de remo con soldados 
que auían traydo para impedir el passo. 

»Luego que vieron el ruvdo del ehapatelear, y acotar el 
agua nuestra gente, diuidieron los rebeldes la armada en 
dos partes, poniéndose enfrento la una de la otra á tiro de 
arcabuz, por ser el passo, y ferroso á nuestra gente el auerle 
de seguir por medio de los rebeldes, (pie diuidieron asi mis¬ 
mo en dos partes las docientas barcas de remo, acercadolas 
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al mismo passo: el qual dexauan abierto en forma de ca¬ 
rrera, como era fuerca que lo hiziessen por no darles ugua 
la menguante con el mucho lodo y baxios, y ser de noche 
para cruzar de la vna 4 otra parte con las barcas, caminando 
nuestra gente en medio de las hileras de su armada, con 
no poco cansancio por el mucho lodo y aguas, sin poderse 
aprouechar de las armas para el combatir, enderezando 
siempre con la mira al fuerte de Oostduuelandt, que era el 
Un del vado, y distancia (como he escrito) de legua y me¬ 
dia. La armada de los rebeldes disparó toda su artillería 
luego que descubrió 4 nuestros soldados en medio delias, 
saludándolos con continuas sabias y tempestad terrible de 
nrcabuzazosy cañonazos, diziéndoles: Donde vais, malauen- 
turados, que os hazé ser perros de agua, y tal locura como 
liazer trincheas y cestones de vuestros cuerpos para resistir 
nuestra artillería: palabras que los animauan más para aca¬ 
bar la facción, 4 quien guiaua Juan Osorio, apresurándose 
lo más que le era posible, por no perder la menguante, que 
ya en este tiempo se auía acabado. Y Jos rebeldes teniendo 
más agua para sus barcas, llegauan 4 herir 4 los nuestros 
con unos instrumentos de la manera que los con que baten 
el trigo para sacar el grano de la paja: los qnales son vn 
palo gruesso de dos varas de largo, y ul cabo dól se atan, 
con vnas correas de pellejo de anguilla, (tros dos palos ó 
tres redondos, de largo de vna vara y gruesso de tres dedos 
geométricos en diámetro, que vienen 4 herir y dar gran 
golpe cu el estar colgados de las correas, y tomar avie 
quando se menea el palo de las dos varas que se tiene en la 
inano, y se quiere dar con él: juntamente lleuaua otros pa¬ 
los con cadenas y otros garauatos con que asían 4 nuestros 
sol dados, tirándolos 4 las barcas. 

»En este tiempo auía la Vanguardia passado la armada de 
los rebeldes, 4 quien ayudaua la creciente para cargar en 
nuestros soldados, que siempre se apressurauan, auiendo 
sido herido de vna picea de artillería Isidro Pacheco, de 
que murió, animádo 4 la gente le dexassen, y passassen 
adelante. 

»Don Gabriel de Peralta, que recogía la gente de Reta¬ 
guardia (como apunté), llegó 4 media noche al canal mayor, 
no auiendo podido liazer más diligencia, por yr los soldados 
e i hilera; y aunque el agua crecía demasiadamente por la 
marea, y veía que le sería difijilísimo el vadear, se resoluió 
de arriscar la vida, y de sus soldados, antes que poner en 
disputa la honra: y assi caminó con el más apresurado passo 
que pudo, hasta mezclarse con los gastadores que eran los 
últimos de la batalla, hallando muchos dellos ahogados por 
llegar el agua 4 las gargantas. No obstante lo qual hazían 
lo que era en sí él y los de la Retaguardia para acabar de 
passar aquel canal, si bié fuesse 4 nado; mas la corriente en 
mitad del, por la mucha furia que ya tenía, los echó 4 la 
misma parte donde auíft dado principio al vado, y allí se 
entretuuo hasta venir el día que el Comendador Mayor los 
descubrió desde el dique, auiendo estado toda la noche 
aguardando 4 v*r el sucesso. 

»A1 rebosar la creciente á don Gabriel de Peralta en el 
canal mayor, se hallaua ya Juan Osorio con la Vanguardia, 
y batalla tan adelante, que la armada de los rebeldes no 
podía hazer más daño en la gente, auiéndose perdido pocos 
Españoles, y algunos Alemanes y Walones, no saluándose 
de los docientos gastadores sino solos diez: y aclarando el 
día se vió JuS Osorio cerca del dique, que era el íin del pe¬ 
ligro del vado, y principio del que se esperaua, auiendo de 
venir á las manos con los enemigos que los aguardauan en 
él, y no posible el boluer atrás, que pudiera obligará nues¬ 
tros soldados al combatir con resolución y vender sus vidas 
bié caras, quado no la huuiera mostrado tan grande y va¬ 
le tía en el vencer los contrastes y peligros passados. 

»Juan Osorio do Ulloa, hecha oración, apellidando 4 la 
gloriossima virgé María por nobre, y al Apóstol Santiago, 
como acostumbran los Españoles, cerró con el dique, acom¬ 
pañándole quinze ó veynte Españoles, por no poderle se¬ 
guir los demás, co el estar algo lexos, y tras yr desnudos 
c5 las espadas y picas en las manos, puso tanto miedo su 
determinación, que diez vanderas q los rebeldes tenían en 
el dique de Frñceses, Ingleses y Escoceses, todos soldados 
viejos que gouernaua Monsieur de Boisot, para defender la 
entrada de la Is’a, bié atrincheados, la desampararon ver¬ 
gonzosa méte, por no hazer otra defensa q tirar la primera 
ruziada de arcabuzería, q no hizo ningún daño en nuestros 
soldados q les fueron executando. Monsieur de Boisot mu¬ 
rió entre su propia géte: de la qual algunos se recogieron 
al fuerte q teníá 4 media legua de Oostduuelandt; otros al 
de Vienncn, y otros 4 sus nauíos.» 

¿Para qué seguir? Los fuertes todos de la isla cayeron en 
poder de los españoles, que después vadearon también el 
canal que los separaba de Zierikzée, llevando 4 su cabeza 4 
Mondragón, que desnudo, espada en mano, y 4 pesar del 
lodo, lama y agua que halló 4 su paso, llegó 4 salvarlo, 
para en seguida cerrar con los quinientos rebeldes que se 
empeñaron en impedírselo, de los que degolló 4 la mayor 
parte. 

De esas hazañas, los Países Bajos vieron muchas, ejecu¬ 
tadas por los españoles en la dilatadísima lucha deque fue¬ 
ron sangriento peí o brillante escenario. Y cierto que no 
desmerecen de la del mayor Dellard, aun bordtula como 
está en sus Memorias, presunción que autoriza la lectura de 
varios historiadores de la República primera francesa que, 
al describir la batalla de Zurich, dan sobre ella detalles que 
contradicen los presentados por aquel general en su, de to¬ 
dos modos, interesante relato. Hay que disculpar esos erro¬ 
res que no puede menos de cometer quien, perdidos sus 
diarios apuntes, tiene que escribir de memoria, como le su¬ 
cede también en la narración de su entrada en España con 
el Emperador, en la del sitio, particularmente, de Madrid 
en Diciembre de 1808, donde se le ve padecer de sinnú¬ 
mero de distracciones, resultado indudable de las distan¬ 
cias de tiempo que separaron su acción militar en aquella 
campaña del en que conlió al papel sus recuerdos. Nihil 
ttovum sub solé, dice el apotegma latino; y aplicado 4 este 
caso, ha de hacerse increíble la aseveración del general De¬ 
llard , la de no tener ejemplar anterior su brillante hazaña 
del Linth. La guerra ha ofrecido desde los tiempos más re¬ 


motos ejemplos iguales ó muy parecidos al dado por él, que 
ante un examen detenido y con el estudio del arte militar 
y de sus más clásicas manifestaciones, presenta el carácter 
de una atrevida y felicísima encamisada; de una, tenemos 
mucho gusto en concedérselo, no única, pero sí de Jas más 
atrevidas y felices que, entre otras muchas, conmemora la 
Historia militar de todos tiempos. 

Otra cosa es, créannos los admiradores de Dellard, la del 
paso de los españoles 4 Duveland y Zierikzée, la cual parti¬ 
cipa en algunos de sus episodios del carácter de la del ilus¬ 
tre general francés, por lo de haberse ejecutado de noche y 
con éxito tan grande, hasta por la muerte del jefe de las 
fuerzas enemigas, pero «pie se llevó 4 cabo superando los 
obstáculos que habría de oponerle el mar en sus, aunque 
conocidus y previstas, rudas inclemencias, y un enemigo, 
no confiado y hasta dormido como el austríaco de Zurich, 
sino esperando 4 nuestros compatriotas con navios é inge¬ 
nios que los sepultasen en las aguas, y bien armado y cu¬ 
bierto de fortificaciones en tierra. La historia ha hecho 
justicia 4 todos; y 4 Sancho Dávila, 4 Mondragón, 4 Osorio 
ile Ulloa y 4 otros españoles, que la brevedad de este escrito 
nos impide nombrar, ha ofrecido en sus páginas un lugar 
privilegiado que es temerario disputarles, en ocasiones, so¬ 
bre todo, como la que provoca la lectura de las Me nutrias 
del general Dellard. 

El general José Gómez de Artkciik. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


JUANITO SOLO. 



I. 

f/^UANITO Solo es un hombre que no tiene 
[.(Y nada que hacer, nada que pensar y 
nada que le importe en este mundo, 
V'frfbfa fuera de la propia conservación. Se 
crió muy delieadito y desmedrado, 
como hijo que era de un viejo que había 
sufrido grandes averías en su organismo, 
yr\ Y de una joven guapilla, pero tuberculosa, 
Sf con quien el viejo se casó por un sentimiento 
de caridad. ¡Rúen par de personajes este ma¬ 
trimonio para un drama del sueco Ibsen! El viejo 
se murió de sus averías, y el hijo heredó el usufructo 
que aquél poseía, por legado de un hermano, de la 
renta de una inscripción intransferible, cuyo capi¬ 
tal, muertos el viejo y los hijos que tuviera, ha de 
pasar á la Inclusa, según voluntad expresa del re¬ 
ferido hermano, que siempre fue muy aficionado á 
los niños.y á las niñeras. 

Criándose Juanito, como digo, tan delicado y 
enfermizo, acostumbráronle desde niño á la vida 
ociosa, diéronle todos los gustos, evitáronle todo 
motivo de rabieta, y porque no se debilitara su ce¬ 
rebro no le permitieron estudiar cosa alguna, y así 
llegó á ser hombre sin más instrucción que saber 
leer y escribir. Su madre vivió mucho más que lo 
que ella misma creía vivir, porque mientras vivió 
siempre se estuvo muriendo: que nunca se ha visto 
mujer con más alifafes, y cuantos la conocían se 
asombraban de verla con vida. Y ¡cosa prodigiosa! 
no murió de la tuberculosis que padecía; falleció á 
consecuencia de una indigestión de calamares en 
su tinta, que le gustaban con delirio. 

Quedó, pues, solo Juanito Solo con su renta anual 
de seis mil pesetas, que para él era más que sufi¬ 
ciente y le permitía vivir como el pez en el agua, 
sin trabajar, sin preocuparse de otra cosa que de su 
salud, observando un régimen muy estrecho, según 
le aconsejaban los médicos. Ni siquiera había de 
experimentar las emociones propias de la juventud, 
porque los mismos médicos habíanle prohibido en 
absoluto, bajo pena de la vida, las del amor, y de 
tal suerte le asustaron, que Juanito, sabiendo loque 
le sucedería si se descuidaba, cobró un miedo cer¬ 
val á las mujeres, y sobre todo á las mujeres her¬ 
mosas. 

Dificilillo es, ciertamente, para un joven, por más 
que sepa por dónde viene la muerte, renunciar á lo 
que es por naturaleza irrenunciable, el amor al bello 
sexo; pero en verdad ha de decirse que Juanito po¬ 
drá no poseer fuerza física, mas lo que es la de vo¬ 
luntad le sobra, pues no se sabe que hasta el pre¬ 
sente momento histórico, que ya cuenta mi hombre 
cuarenta y cinco años largos, haya tenido aventura 
alguna de amor. 

Sírvele como ama de gobierno una mujer de 
cierta edad, muy buena señora, eso sí, pero ho¬ 
rrenda, espantosa; los vecinos de la casa quisieron 
mudarse creyendo que D. Juanito había llevado á 
su habitación un orangután vestido de mujer; la 
cocinera es, si puede ser, más fea que la otra, y con¬ 
trahecha y patizamba. Con tales ejemplares del 
bello sexo en su casa, D. Juanito se considera con 
razón completamente asegurado de incendios. 

Vivía muy mal, en completa ociosidad, sin los 
entretenimientos del amor, sin ocupación alguna 
en que pasar el tiempo. No podía leer novelas, por¬ 


que esta lectura perturbaba gravemente el reposo 
que los médicos juzgan indispensable para que 
pueda prolongar su vida; las escenas que á lo vivo 
nos pintan nuestros noveladores al uso, habían de 
producir notable trastorno en la naturaleza impre¬ 
sionable de Juanito; leyó Nana, del famoso Zola, y 
se puso tan malo, que el médico de cabecera creyó 
que se le iba al otro mundo el enfermo; y á fe que 
lo sentía, porque Juanito, con sus aprensiones, es 
una ganga para el doctor, á quien tiene que dar to¬ 
dos los años buena parte de su renta. Tuvo que re¬ 
nunciar también á frecuentar el teatro, porque las 
impresiones que recibía eran acaso más peligrosas; 
que no es lo mismo leer las proezas de Nana , que 
ver la fila de coristas casi desnudas, haciendo pi¬ 
ruetas al compás de la música, ó presenciar las es¬ 
cenas de volcánica pasión entre un pillo redomado 
y la amante de este pillo, una adúltera que no lo 
lia podido romeóiar. Sucedía que mi hombre volvía 
á su cas;» á media noche bajo la impresión de lo que 
había visto y oído en el teatro, excitado, nervioso, 
febril, y aunque le calmaba un poco la presencia 
de aquel par de estafermos que le servían, tardaba 
en conciliar el sueño, sentía palpitaciones de cora¬ 
zón, y se pasaba las horas dando vueltas en la cama, 
sin lograr que se borrasen de su memoria las pier¬ 
nas de las coristas, ni los criminales desplantes del 
pillo, ni las frases incendiarias de la picara adúl¬ 
tera, casada, por cierto, con un santo. Y por la ma¬ 
ñana había que llamar al médico, que volvía á en¬ 
carecerle la necesidad de un reposo absoluto de los 
sentidos, y de no exponerse ni siquiera al olor de 
hembra. 

Pero Juanito se aburría soberanamente. Sin lec¬ 
tura, sin teatros, sin familia, sin pasiones de peli¬ 
gro, con pocos amigos, sin disfrutar los placeres 
del campo, toda vez que tenía que evitar un catarro 
ó un simple constipado, ni los de la mesa, porque 
estaba sujeto á un régimen especial de alimenta¬ 
ción, del que se había excluido todo lo que no fuera 
leche de burra por la mañana, de cabra por la tarde 
y de vaca por la noche, caldo y alones de pollo y 
filetes transparentes, Juanito sentía la necesidad 
de ocupar en algo la imaginación, y digo á ustedes 
que pasó muy malos ratos pensando cómo haría 

para no morirse do tedio.Sentía la necesidad de 

interesarse en algo, de saber algo para no caer en el 
idiotismo. No tenía, como la mayor parte de los 
humanos, precisión de luchar por la existencia; su 
renta le condenaba á la ociosidad y le aseguraba la 
satisfacción de todas sus necesidades, y el pago de 

las visitas del médico. ¿Qué había de hacer?. Al 

fin, cuando más aburrido y desalentado estaba le 
ocurrió una idea luminosa:—«Me ocuparé, pensó, 
en todo lo que no me importa. No hay campo más 
vasto para una imaginación como la mía.»—Y se 
suscribió á La Correspondencia, después de con¬ 
sultarlo con el médico, que aprobó este acto, no 
viendo en semejante determinación peligro inme¬ 
diato para la vida de su cliente. 


II. 

Hace diez años que Juan Solo tomó esta resolu¬ 
ción, y desde entonces vive mejor, y vive honesta 
aunque inútilmente entretenido; con lo que ha me¬ 
jorado de salud* muy á satisfacción del médico, que 
ve cada vez más lejos el día de cesar su cliente en 
el usufructo de que él también participa. 

En esos diez años, desde que se suscribió á La 
Correspondencia , Juan Solo se ha interesado viva¬ 
mente en cuantos sucesos han ocurrido en el mundo, 
se ha interesado en todo lo que no le interesaba ab¬ 
solutamente. Los acontecimientos políticos de Eu¬ 
ropa y América; los grandes crímenes; el de la 
calle de Fuencarral y el posterior de la calle de la 
Justa fueron su encanto de muchos días; el nihi¬ 
lismo, el anarquismo hicieron sus delicias, y, por 
último, la cuestión de Melilla ha sido para él un 
tesoro copiosísimo de curiosísimas noticias, de do¬ 
cumentos del género cómico más subido, de cartas 
preñadas de mentiras, que D. Juan guarda cuidado¬ 
samente.Todo le ha apasionado por modo extra¬ 

ordinario, y en esta deleitosa preocupación de lo 
que no le importaba personalmente ha encontrado 
el alivio, ó mejor dicho, la curación de aquel has¬ 
tío que le habría llevado al sepulcro, aumentando, 
bien contra su voluntad, en ü.000 pesetas las ren¬ 
tas propias de la Inclusa y Casa de Maternidad de 
esta corte. El médico no ha podido menos de reco¬ 
nocer, en vista de un caso tan evidente, que la lec¬ 
tura de los periódicos de noticias, aunque no figura 
en la Farmacopea entre los remedios de que dis¬ 
pone la ciencia de curar, es un medicamento que 
produce los mejores efectos en los individuos que 
padecen melancolía, debida á diversas causas. Jua¬ 
nito está de tal suerte persuadido de que á las 
noticias de sensación debe su mejoría, que, en agra- 
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clecimiento, no sólo está suscrito á La Correspon¬ 
dencia, sino á los demás periódicos de gran circula*- 
ción, que distraen su ánimo, excitan su curiosidad 
y le estimulan insensiblemente al trabajo, un tra¬ 
bajo que no carece de mérito. 

Juanito lleva un curioso estado del número de 
fetos que han sido enterrados en los diez últimos 
años. Tiene un cuaderno donde todos los días 
apunta el número de aquellos seres malogrados 
que La Correspondencia menciona, y ya ha escrito 
varias cartas al Director del popular periódico soli¬ 
citando que para mayor exactitud y claridad de la 
estadística que él hace, se diga á qué sexo pertene¬ 
cen, es decir, como dice Juanito, que se sepa si son 
fetos ó fetas . Sin esto resulta deficiente trabajo tan 
importante. También lleva en otrq cuaderno la es¬ 
tadística de las corridas de toros. A él le está pro¬ 
hibida esta fiesta, porque podría sufrir alguna im¬ 
presión demasiado fuerte. Sabe cuántos testarazos 
han sufrido los picadores, cuántas veces se han 
apeado por las orejas, cuántos caballos han entre¬ 
gado á la furia de la res, y, en fin, todos los detalles 
de cada corrida; con lo que Juanito asiste á los to¬ 
ros sin moverse de casa, y puede dar razón, si hay 
quien lo quiera saber, de la fecha del día en que sa¬ 
lió por pies el Chinche, huyendo de un toro que le 
ayudó con el hocico á saltar de cabeza la barrera, y 
la de aquel otro lance en que al Chacho le desnudó 
la fiera en medio de la plaza, y con este motivo, co¬ 
mentando el suceso, se pegaron azotes en el 5 dos 
chulas, enamoradas ambas del desnudo. ¡Poquito 
que se divierte Juanito Solo repasando su memo¬ 
rándum taurino, en que ha anotado todas estas 
noticias! Él tiene tomada nota de las veces que 
el Sr. Muniesa, presidente del Círculo de la Unión 
Mercantil, ha ido, presidiendo comisiones, á visitar 
á los Ministros y otros personajes conspicuos, en 
demanda de medidas convenientes al comercio, ó 
en protesta contra resoluciones ministeriales; él 
lleva la cuenta de los enterramientos durante tan 
largo período; posee, como documento para la his¬ 
toria, las fechas de todos los banquetes, inaugura¬ 
ciones, meetings y funciones diversas en que ha 
tomado parte el infatigable gobernador Sr. Aguilera; 
ha hecho una estadística de los suicidios, de los 
atropellos del tranvía, de las cartas de Ruiz Zo¬ 
rrilla que han publicado los periódicos para man¬ 
tener el fuego sagrado en los varoniles pechos 
de los correligionarios; tiene con toda exactitud 
apuntadas las fechas de los días en que han cele¬ 
brado conferencia con el Sr. Sagasta los amigos 
D. Venancio González y D. Manuel Becerra; posee, 
cortados y pegados en cuartillas, todos los anun¬ 
cios del Dr. Garrido, alternados con los sueltos en 
que se da cuenta de los proyectos de todos los Mi¬ 
nistros habidos en los diez años para curar las en¬ 
fermedades crónicas que padece el país, y hasta 
se ha entretenido en seguir la historia de El Cha- 
lao, El Pulgón , El Chato, El Chiribitas, y otros 
individuos, pertenecientes al numeroso gremio de 
timadores, espadistas y descuideros, y sabe cuán¬ 
tas veces han entrado en la cárcel por no pagar las 
multas que la autoridad civil les ha impuesto 
como blasfemos. Por último, conserva, copiadas 
de los periódicos, en un cuaderno, las frases me¬ 
morables que han pronunciado en la capilla los 
reos de muerte, ejecutados en el indicado período. 

Es cosa curiosa .—¿¿Para qué? d— dijo el Mellao, 

al aconsejarle un hermano de la Paz y Caridad que 
tomase un vasito de Jerez, con lo que recobraría 
fuerzas. «¡Qué guasa!» — murmuró la pobre sen¬ 
tenciada H... B.., cuando le dijeron que se la ad¬ 
mitía como cofrade en la citada Hermandad. 

Ahora le preocupa extraordinariamente el testa¬ 
mento falso, y ya tiene en una carpeta las noticias 
todas que los periódicos publican sobre tan enma¬ 
rañado asunto. Por la noche lee á su ama de go¬ 
bierno y á su cocinera los detalles nuevos de la 
prensa, y les dice : «No haya miedo que me hagan 
á mí un testamento falso. El capital que yo tengo 
en usufructo es de los chicos de la Inclusa, y ni 
siquiera necesito hacer testamento legítimo. Chas¬ 
co se lleva quien pretenda heredarme.» 

Este es D. Juanito Solo; un hombre que no sabe 
nada, que no ha trabajado jamás, que no ha ser¬ 
vido á nadie nunca, que no piensa más que tonte¬ 
rías, que no se divierte, que no le conoce nadie 
ni él conoce á nadie, que no le impresiona la her¬ 
mosura de la mujer, que no tiene ningún afecto, 
ninguna aspiración, que no siente ni padece, que 
vive, en fin, sin pena ni gloria. Cuando se muera 
no lo sentirá nadie, ni siquiera las dos fieras que 
le sirven y que ya tienen sus ahorritos del salario 
que les da y de lo que le sisan. En cuanto cierre 
el ojo el amo, ya lo tienen pensado, la vieja se lle¬ 
vará los dos cubiertos de plata , y la otra el reloj 
que usa D. Juan, un reloj que fué de su abuelo y 
que está parado hace quince años. 

Carlos Frontaura. 


LOS TEATROS. 

Novelli en el teatro de la Comedia.—Madame Montbazon 
en el dj la Prinjesa. 

fo^M^OERMlNADA la campaña de Emilio Ma- 
t rio en el teatro de la Comedia, anun- 
cióse la de Ermete Novelli con una 
compañía no inferior á la que con él 
había funcionado en el mismo teatro 
en los meses de Mayo y Junio de 1888, 
IVjA) figurando en ella artistas conocidos de 
O nuestro público, como Olga Giannini, que 
lia ganado mucho terreno en el arte con las 
lecciones y la habilísima dirección de su gran 
maestro. 

Al despedirse de nuestro público hace seis años 
con el monólogo titulado Condensiumo , las últimas 
palabras del primer artista escénico que hoy tiene 
Italia fueron: «No os digo ¡adiós! sino ¡hasta la 
vista!)) Y las pronunció con la conmoción sincera 
del actor satisfecho de su obra y agradecido á las 
muestras de admiración y afecto de un público 
inteligente, ya que no siempre numeroso. 

0limpíense al fin los deseos de Novelli, y, al 
reaparecer en el mismo escenario, se encuentra 
con que el público no responde á su llamamiento 
artístico en la medida que podían hacerle esperar 
los antecedentes lisonjeros. 

¡Oh! las leyes de la moda son inexorables, y ese 
público aristocrático que tanto favorece con su 
importantísimo abono el elegante teatro de la calle 
del Príncipe, no viéndose llamado a tiempo por la 
empresa primaveral, se apresuró á darse cita en 
el teatro del Príncipe Alfonso, donde le llamaban 
á voces una diva admirada antes en el Real, y 
una nueva soprano como la Pinkert, que por su 
fama competía ya con las Patti, las Paccini y las 
Nevada. 

Aun contando con esa fuga de la reina capri¬ 
chosa que, como absoluta, domina en los grandes 
espectáculos de la villa y corte, paréceme que el 
éxito positivo de la nueva campaña de Novelli no 
responde á los grandes méritos del artista, con 
quien sólo es consecuente el público que podemos 
llamar literario, que le admira y le aplaude todas 
las noches. 

Novelli, no sólo no ha perdido, sino que ha ga¬ 
nado mucho durante su ausencia de seis años, 
porque es de esos artistas privilegiados convenci¬ 
dos de que el estudio del arte no se acaba nunca, 
y de que hay que llevar á él los secretos inagota¬ 
bles de la naturaleza, que constituyen inaprecia¬ 
bles manifestaciones de los caracteres y de las 
pasiones humanas. 

Novelli, además, ha renovado su repertorio, y 
en el que trae ahora figuran muy pocas obras del 
numeroso que nos dió á conocer en su campaña 
de 1888. Y en cuanto á su compañía, si no corres¬ 
ponde á los títulos excepcionales <777 eajm, tam¬ 
poco es peor en conjunto que las que han traído 
otros artistas eminentes de ambos sexos, así de 
Italia como de Francia, y rara será la obra en que 
pueda decirse que el cuadro aparece descompuesto 
por la más insignificant3 figura ni en el detalle de 
menos importancia, porque para artistas de la con¬ 
ciencia de Novelli todos los detalles y todas las 
figuras importan mucho. 

* 

*f « 

Con La Morte civile empezó el gran actor su 
nueva campaña, como para significar que no se 
olvida de que nuestro público, después de haberle 
estimado como inimitable actor cómico, había 
apreciado en todo su valor sus altas cualidades de 
artista dramático en la famosa obra que Giaco- 
metti escribió para Salvini, y en la que nuestro 
Vico ha lucido tantas veces sus facultades. 

Con la sobriedad de recursos y la convincente 
sencillez del que, estudiando á la naturaleza, huye 
de extremar en el acento como en las actitudes las 
trágicas situaciones, desde su aparición en la figura 
del mísero Corrado hasta el momento supremo de 
la agonía en que, sin palabras, responde el mori¬ 
bundo á aquella inocente niña que por primera 
vez le llama «padre», el gran actor llega en el ca¬ 
mino de la ficción escénica á la más pura y con¬ 
movedora verdad de los humanos afectos. La crea¬ 
ción que años antes nos había ofrecido Novelli 
resulta, por decirlo así, agrandada en detalle por 
galas nuevas que encuentra siempre un arte ex¬ 
quisito. 

Dos obras enteramente desconocidas hasta ahora 
de nuestro público han sido dos ocasiones de 
triunfo para el simpático gran artista. La fíisbe- 
tica dómala, obra de Shakespeare, humorada có¬ 
mica, honda como de aquel coloso del teatro, 
grande en medio de la sencillez de la fábula, in¬ 
tencionada y sana por el pensamiento, interesante 


sin intriga, rebosando gracia natural hasta en los 
extremos á que llega la influencia dominadora de 
aquel marido que reduce á incondicional sumisión 
á una fiera mujer que parecía indomable. 

Hay que advertir que la fiera Catalina (Olga 
Giannini) está con tal arte escénico ensayada por 
el domador Petrucchio (Novelli), que no hay mo¬ 
vimiento de ella, ni el más insignificante, que no 
sirva para preparar un gran efecto de gesto, de 
acción ó de dicción del incomparable artista, cu¬ 
yas palabras van siempre precedidas ó acompa¬ 
ñadas por aquellos movimientos expresivos de un 
rostro nacido para dar fuerza de verdad á toda 
ficción escénica, alegre ó triste, de gracia ó de 
sentimiento. 

11 burbero benéfico es la preciosa comedia de 
Goldoni cuyas primicias no pudo disfrutar Italia, 
porque, amargado el gran autor por las persecucio¬ 
nes de la envidia, había ido á refugiarse en París, 
donde estrenó la citada obra con el título de Le 
bou mi bienfaisant, valiéndole, con los aplausos 
del público, las mayores distinciones del rey 
Luis XV y ele los hombres más ilustres de la 
Francia de Moliere. 

Si Goldoni—á quien Voltaire llamó el pintor 
de la 'naturaleza — pudiera ver á Novelli repre¬ 
sentando aquel carácter vestido por él con todos 
los rasgos de la verdad de la naturaleza humana, 
aseguraría que, en el gesto, en la acción, en la pa¬ 
labra, en todas aquellas bruscas transiciones de lo 
fiero á lo dulce y compasivo, el fidelísimo intér¬ 
prete realiza en su arte todas las maravillas que 
Voltaire admiraba en las obras del autor italiano. 

Larga tarea sería señalar uno por uno los méri¬ 
tos que el público y la prensa unánime reconocen 
en el gran actor, el más completo de cuantos han 
honrado los escenarios españoles, el que brilla en 
la tragedia como en la comedia y como en el mo¬ 
nólogo. Porque Novelli, en la misma noche en 
que ha estremecido á los espectadores con los ver¬ 
daderos arranques de las pasiones más hondas, 
aparece al fin ante ellos, sin levantarse el telón, 
ya con la gravedad cómica del inventor tronado y 
mísero que explica el caprichoso mecanismo de su 
Marciana per rolare , ya con aquella sonrisa tí¬ 
pica de la Semplicitd, monólogo en que un recluta 
declarado afile cuenta sus vivas impresiones cerca 
del coronel á quien sirve de ordenanza, con mí¬ 
mica tan expresiva, con inflexiones de voz tan pro¬ 
pias del personaje que allí representa, que el pú¬ 
blico so olvida de que está en el teatro, y sólo 
cuando Novelli desaparece se da cuenta de que 
todo aquello ha sido obra maravillosa del arte, que 
reclama aplausos para el gran artista. 

Merecía éste, por sus excepcionales condiciones, 
ser objeto de un estudio extenso que no cabría 
nunca en las proporciones obligadas de esta clase 
de artículos. Sin renunciar por mi parte á tarea 
de tanto empeño, concluyo por ahora saludando á 
Novelli como á uno de esos pocos mágicos del arte 
escénico que alcanzan á dejar un nombre glorioso 
en la historia del teatro. 

• 

• • 

Aunque ya con larga historia teatral Madame 
Montbazon, exigen aquí muy poco espacio su apa¬ 
rición y su trabajo al frente de una mediana com¬ 
pañía de opereta cómica en el teatro de la Princesa. 

Todos los periódicos han reconocido los méritos 
de la artista francesa (jue en París ha sido cele¬ 
brada, no sólo por el publico, sino por los mismos 
autores, libretistas y músicos, que se congratula¬ 
ban de tenerla por primera intérprete de sus obras. 

Casi todas esas famosas cantantes de opereta có¬ 
mica han venido de Francia peor que solas, mal 
acompañadas, y, si bien ninguna de las compañías 
ha sido peor que la que últimamente actuó en el 
teatro Moderno, la de la Montbazon no es superior 
á otras que en Madrid han actuado, como la de la 
Granier inolvidable, en mi concepto la más nota¬ 
ble actriz y cantante en su género, de cuantas ar¬ 
tistas francesas han lucido en nuestros teatros. 

Madame Montbazon, como todas, ha venido ya 
después de dejar en su país un recuerdo grato, pero 
lejano, de la viveza juvenil, gentileza de figura y 
frescura de voz, que tanto contribuyen en los pri¬ 
meros años de trabajo escénico á formar las repu¬ 
taciones ruidosas de esa clase de artistas. 

En el repertorio de la para nosotros nueva di- 
vette no aparece nada desconocido, ni ese mismo 
Petit Faust que las notas y sueltos de contaduría 
dan por del todo nuevo para Madrid y que ya en 
los tiempos bufos de Arderíus en el antiguo tea¬ 
tro del Circo fué, con el título de Faust i to, vivo 
reclamo para los entonces numerosos partidarios 
de ese género que adquirió tanta boga por la ins¬ 
piración de Offenbach, pero que no ha podido 
desterrar nunca de nuestra escena lírica la ver¬ 
dadera, la pura zarzuela española, que hoy reina 
todavía con Ramos y Chapí, con Burgos y Chueca, 


Digitized by 


Google 




8 Abril 1894 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


x.° xni — 219 


con Bretón y nuestro más celebrado sainetero. 

Uno de los mayores méritos de la Montbazon 
es para mí la habilidad con que, cantando como 
recitando, sabe contenerse cuanto cabe en el gé¬ 
nero atrevido y picaresco que cultiva, sin extre¬ 
marse jamás en la maliciosa intención de las acti¬ 
tudes, del gesto ó de la palabra, como con tanta 
frecuencia lo han hecho otras artistas extranjeras 
y españolas do menos autoridad para con nuestro 
público. 

Su dominio de la escena es completo; canta con 
afinación y gusto, y representa los tipos que la co¬ 
rresponden en las obras con la posesión absoluta 
que se adquiere á fuerza de años de constante eje¬ 
cución de los mismos papeles, en todos los cuales 
la artista de conciencia se ve obligada, por interés 
propio, á estudiar nuevos detalles y á afinar y dar 
mayor relieve á aquellos otros que le conquistaron 
los primeros triunfos y le valieron los plácemes 
de los agradecidos autores. 

Más quo en La filio de Madame Angot , con que 
apareció en el teatro de la Princesa, algo de eso que 
dejo apuntado so echó de ver en La Maxcotte, obra 
que estrenó en París la misma Montbazon, ha¬ 
ciendo la protagonista con gran contentamiento 
del maestro Audran, que entonces tendría para la 
parte de Pipo un barítono superior á Freich, sin 
que esto quiera decir que el artista que ahora 
acompaña en el sentimiento á la primera Botina 
de la obra no sea más digno de aplauso quo otros 
barítonos extranjeros, aunque bien puedo asegu¬ 
rar, sin exceso de celo patriótico, que nuestro 
Ripoll y después Bueso han brillado más en el 
papel del pastor enamorado y del Saltarello intri¬ 
gante de la corte de Lorenzo XIV. 

La Montbazon empezó su breve campaña por 
donde concluyeron las suyas otras notables artistas 
de su país: halagando nuestro sentimiento nacio¬ 
nal con alegres canciones de la tierra . Y aunque— 
como no podía menos de suceder—el acento y el 
aire no la acompañaron en su buen propósito, 
siempre es de estimar ese celo por conquistarse las 
simpatías de nuestro público, que ha sabido agra¬ 
decer la cortesísima y noble intención de la ex¬ 
tranjera, sin dejar de hacer justicia con sus aplau¬ 
sos á los grandes méritos de la célebre artista, 
estrella fugaz en nuestros escenarios, pero aún 
con luz fija y propia en los de Francia. 

Y he aquí que me falta ya espacio para arreglar 
mis cuentas atrasadas de cronista con los teatros 
de funciones por horas, tarea á que mo dedicaré 
en el artículo próximo, dejando para el que ha de 
seguirle el resumen histórico del año cómico, que 
debo dar aquí por terminado con el cierre de to¬ 
dos los teatros principales. 

Eduardo Bustillo. 

0 de Abril de 1894. 


ORATORIA. 


«—¡Canario! ¿Estamos á siete? 

¡ Y el trece será el banquete! 

¡Qué distracciones las mías!. 

No me queda más recurso 

Que improvisar .en seis días 

Mi discurso! 

Ya no puedo perder ripio. 

Quiero decir al principio 
Una frase que convenza. 

«¿Señores?.» Xo.«¿Caballeros?.» 

No, que bay mucho sinvergüenza. 

« / Compañero*! » 

Mientras mo miran y callan 
Los que mandan callar, y hallan 
Todrs sitio, yo arrogante 
Adelantaré la mano, 

En la que llevo el brillante. 

A merica/io. 

Sin perder la posición, 

Daré un pequeño tirón 
Del puño de la camisa, 

Y en esta actitud airosa 
Esbozaré una sonrisa 

Majestuosa! 

Luego.un trozo muy bajito, 

Como quien dice : «Xo grito 
Por no causaros molestia», 

Y según antigua usanza 
El alarde de modestia 

De ordenanza. 

En exordios no hay cuidado. 

Vivo siempre preparado 
Por si alguien me compromete, 

Y entre los que tengo escritos 
Debe haber sus seis ó siete 

Modestitos! 


Recuerdo en este momento 
Un trabajo expositivo 

Sobre.el amillaramiento 

Del cultivo. 

Siendo la tesis rentística, 

La cuestión de la estadística 

Y el catastro viene ad hoc 

Y hasta el derecho civil, 

Y citaré á Maurice Bloc 

Y á Stuart Mil! 

Esto tiene seriedad, 

Algo aburrida, es verdad; 

Pero la amenizaremos 
Con recursos de oratoria, 

Y al efecto. picaremos 

En Historia. 

¡ Esparta! ¡ El estilo jónico! 

¡El Imperio macedónico!! 

Estas cuestiones abultan. 

Y además de ser grandiosas, 

¡ Lo clásicas que resultan 

Estas cosas!! 

Yo he de llegar de algún modo 
Hasta el medioeval período, 

Y si lo hago con talento 

Y saco á Saronarola 

Y meto al Renacimiento..... 

Carambola. 

Y tiene que resultar. 

¿Xo resulta Castelar 

Un orador de primera?. 

Pues yo lo seré en seguida, 

Porque le tengo cogida 
La manera. 

¡El gran tribuno! ¡Señor! 

¿Qué? ¿No hay más quo un orador? 
Pues basta de antonomasias, 

Que pronto habrá dos iguales. 

(Salvas las idiosincrasias 
Naturales). 

Yo.tengo mejor figura, 

Más pelo, más estatura, 

Y hasta más voz cuando grito 

Que el tribuno á quien aludo. 

Sino quo soy un poquito 

Tartamudo. 

Pero del mismo defecto 
Pienso sacar mucho efecto 
En cuanto la voz ahueque 

Y haga, cuando me parezca, 

Un trémolo que-que que-que 

Que estremezca! 

Seguro estoy de que acabo 

Y un amigo dice: «¡Bravo!». 

Y le siguen en crescendo 
Aplausos atronadores, 

Que dominaré diciendo 

Mi: ¡Ah señores! 

No, lo que es el discursito 
Me saldrá muy redondito. 

¡ Los turnos son mis apuros! 

Porque á mí me lleva el diablo 

Cada vez que doy dos duros . 

Y no hablo! 

Me ponen para blindar 
En undécimo lugar, 

Y no hablo ninguna vez 

Ni hey forma de que lo intente, 

Porque cuando acaba el diez. 

Ya no hay gente! 

Pero ya nadie me engaña ; 

En cuanto llegue el champaña , 

Mo coloco en titilación 
Mientras lo estén destapando, 

Y en cuanto salte un tapón. 

Salgo hablando!» 


Así habló , uo sé en qué mes 
Del año setenta y tres, 

Un tal que logró, por tabla, 

Hablar , como pretendía, 

Y habló desde entonces.y habla 

Todavía!! 

C. Luis di; Cuexca. 


TÚ Y YO. 

¿Nunca viste del mar en las riberas 
Una roca aislada, 

Ruda y eternamente combatida 

Por el choque implacable de las aguas? 

¡ Ay! que por los estériles empeños 
Que esconde entre sus ansias, 

Somos nosotros dos de aquella lucha 
Copia viva y exacta. 

Somos así tú y yo, mujer querida: 

Mi corazón, la roca solitaria, 

Y las olas que rudas la combaten, 

Los muertos sentimientos de tu alma.... 


Después entraré en materia 
Tratando una cuestión seria . 


Segovia, Abril de H94. 


Rafael Ociioa. 


POll AMBOS MUNDOS. 


XARIIACIOXKS CQSMOPOMTAS. 



liorna: ol Congrego médico y ol Congrego político; Cri^pi. la paz y ol 
presupuesto; los nuevos impuestos del pueblo italiano; la erisin 
parlamentaria; ¡ó sumisión ó disolución!; la paz nrmada y el odio 
internacional.-- Xortr Ano rica: la sociedad A. 1\ A. contra los ca¬ 
tólicos; actual estado de la lucha; los sermones y discursos do 
Mons. Ireland, según la obra LEpUc et le Sor le de Mr. F. Klein. 


V: eis mil médicos y mil ciento cuarenta señoras, 
aficionadas á la medicina, se han reunido en 
^ % el Congreso do Roma para difundir y aplicar 
las enseñanzas de la ciencia, en bien de la hu- 
;^> inanidad 6ana ó doliente. En aquella asam¬ 
blea cosmopolita lian estado representados 
todos los pueblos cultos; y á pesar de los odios 
internacionales, á pesar de la tríplice y de la dú- 
pitee , verdaderas epidemias de nuestro tiempo, quo 
^v)' ; agotan los recursos de los pueblos, seiscientos docto¬ 
res franceses han figurado inscritos al lado de mil 
doscientos italianos, y codeándose con novecientos alema¬ 
nes y setecientos austro-húngaros y dosciontos rusos y otros 
tantos suizos y doscientos cincuenta españoles y setecien¬ 
tos ingleses. Ante semejante armonia, pareció que el pre¬ 
sidente del Gobierno, Crispí, decía la verdad cuando, diri¬ 
giéndose en presencia de la Corte, en el teatro Constanzi, á 
los congresistas, exclamaba: «Gracias á vosotros se escu¬ 
charán en Roma frases y votos en favor de la paz, tan ne¬ 
cesaria y tan deseada por el mundo moderno; paz quo ase¬ 
gura el presente Congreso universal, porque es el símbolo 
de la fraternidad y de la solidaridad de las naciones.» Y 
como entre todos los enfermos habidos y por haber, nin¬ 
guno bay que esté más grave que el pueblo pagano, á él 
parece que debieran haberse dirigido las primeras y más 
hondas investigaciones del protomedicato del orbe, de 
acuerdo con lo que Baccelli, el ministro de Instrucción 
Pública de Italia, dijo después de haber hablado Crispi: 
«Todos con vuestros consejos y vuestros trabajos debéis 
contribuir á la prosperidad do la salud pública, á fin de 
afirmar de nuevo con mayor entusiasmo cada día aquel viejo 
proverbio: Salas popal i , suprema les 7 

Pero ¡oh desilusión! después del reposo quo produjeron 
en los ánimos esta invocación á la paz y este voto en pro 
déla salud pública, el pueblo se sintió al despertar más 
quebrantado quo entes, lo cual es indicio de gravisima do¬ 
lencia, como lo dijo Hipócrates: a Quo in morbo somnus la¬ 
bórela facit , lethale; si vero somnus jurel , non est lethale.» 
En efecto, pocos dias antes de cerrarse el Congreso médico 
se ha abierto el Congreso político, y así como en el teatro 
Constanzi predicó Crispi platónicamente la paz, en el hemi¬ 
ciclo de Montccitcrio sostiene Crispi, con toda crudeza, la 
necesidad de la guerra, ó, lo que es lo mismo, la de que so 
mantenga intangibile , abrumador, ruinoso el presupuesto de 
de los ministerios de Guerra y Marina. 

Esta es hoy Ja grave cuestión de Italia, por la cual están 
en desacuerdo y frente á frente el Parlamento y Crispi, el 
pueblo y el Rey. Y esta exacerbación de la liebre constante 
que aquella nación padece, tratándose de un pueblo debili¬ 
tado por tantas cargas, es un síntoma mortal. Al medico 
me atengo: aSi rigor inedat febri non intermittenti , débil i 
jam existente (ogro , lethale .» 

Sobre el Parlamento italiano pesa en estos momentos el 
terrible dilema de: ó aprobar los nuevos terribles tributos 
que el ministro do Hacienda Sr. Sonnino propone, con au¬ 
torización de Crispi y del Rey, ó sujetarse á la inmediata 
disolución. Exigen, según parece, los nuevos gastos del Es¬ 
tado las siguientes exacciones á los contribuyentes: au¬ 
mento á la contribución territorial, 17 millones; aumento 
sobro las rentas, 37 y medio; impuesto sobre la del pa¬ 
pel, 12; aumento sobre la de la sal, 8; sobre derechos de 
herencia, 4; sobro los alcoholes, 3 y medio; sobro la riqueza 
mobiliaria, 14; sobre lo que por este concepto perciben los 
municipios, 4, y sobro la comprobación do pesa 9 y medi¬ 
das, 1; en suma, 101 millones. 

Contra esta amenaza do la nueva contribución Crispi- 
Sonnino-Mocenni, la Comisión de Presupuestos se ha deci¬ 
dido á no admitirla en su mayor parte, reduciendo las par¬ 
tidas á un total do 58 millones, y creando, en lugar de 
algunos do esos tributos, uno para las exenciones militares, 
que producirá 4 millones; otro sobre ascensos y promocio¬ 
nes, que valdrá 2, y un aumento sobro toda clase de conce¬ 
siones, que dará 2; pero como aun quedan 50 millones que 
cubrir, para que el desequilibrio sea menor, propone que se 
hagan 14 millones de economías en Guerra, 6 en Marina, 

3 en Obras públicas y hasta 27 en los Ministerios restantes. 
Dicho se está que ni el Presidente del Consejo de Minis¬ 
tros ni el do la Guerra permiten quo haya diputados mi¬ 
nisteriales que piensen de osa manera. Y contra los que 
opinan así, para reducirlos á la nada, el Bismarck italiano 
desea obtener de la Cámara plenos poderes y convertirse 
en un verdadero dictador. ¿Consentirán esto los diputados? 
¿8c someterá el Parlamento á la voluntad del amo? Estos 
tiempos no son politicamente más difíciles que aquellos en 
que se realizó Ja unidad italiana, y sin embargo, entonces, 
cuando Cuvour, Ricasoli, LaMarmora, Sella, Lanza y Min- 
gheti estuvieron al frente de los trabajos parlamentarios, 
nunca corrió peligro la integridad de las Cámaras do ser 
desconocida, ni do verse sujeta y humillada ante un dicta¬ 
dor. Dada la gravísima dolencia do la megalomanía que 
Italia padece, resultará más ó menos cierto que Crispi 
puede ser su único salvador, aunque la Cámara se hunda y 
aunque el país se hunda también; pero no puede negarse 
(pie Crispi puede tener ahora cerrados los ojos como los 
tuvo en 1887, cuando se dejó convencer por S. Ellena y 
otros acérrimos proteccionistas de que, rompiendo las rela¬ 
ciones comerciales con Francia, ésta perderla mucho, é Ita¬ 
lia apenas sentiría las consecuencias, cuando era sabido quo 
los franceses no enviaban á Italia más quo una octava parto 
de su exportación, mientras que los italianos colocaban en 
Francia más de la tercera parto de la suya. Y Crispi se 
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SANTANDER.—VOLADURA DE LOS RESTOS DEL «CARO MACHICHACO* 



CASAMATA CONSTRUÍDA POR LOS INGENIEROS MILITARES, PARA PRODUCIR DESDE ELLA LAS EXPLOSIONES. 

(Do fotografía de D. Zonón Quintana) 



ASPECTO DE LOS MUELLES EN EL MOMENTO DE LA VOLADURA VERIFICADA EL 31 DE MARZO, Á LAS ONCE Y QUINCE MINUTOS DE LA MAÑANA. 


(De fotografía tomada desde la casa del café Suizo, A 460 metros del sitio de la explosión, por D. Antonio Fernández Valdés.) 
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DESCARRILAMIENTO OCURRIDO EN LA LÍNEA DE CÓRDOBA A MÁLAGA, ENTRE CASARICHE Y PUENTE-GENIL 

EL 28 DE MARZO ÚLTIMO. — EL LUGAR DE LA CATÁSTROFE. 


(De fotografía de D. Eduardo Cejas.) 
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equivocó, y el comercio entre una y otra nación ha descen¬ 
dido desde 827 millones á 262 en 1898, con gravísimos per¬ 
juicios para la agricultura italiana, principal nervio de la 
vida del país. 

Ahora, para sostener la trinidad intangibile (Italia, Roma 
y el Ejército), 4 los enormes tributos que paga la agricultu¬ 
ra, 4 su triste estado por la falta de salidas de sus produc¬ 
tos, se unir4 el malestar de los rentistas, cuyo impuesto 
sobre los valores que cobren del Estado se elevar4 del 13 
al 20 por 100. Todo ello para no reducir en un cañón ni en 
un cartucho el poderío militar de la nación ; gravísimo pe¬ 
cado que nadie se atrevcr4 4 cometer. Por haberlo cometi¬ 
do, creyendo que se podían realizar economías militares, 
cayó primero Culombo, ministro de Hacienda del Gabinete 
Rudini, y después Rudini mismo, por sospechas de que 
pensaba como su ministro caído. Se conformó con sostener 
estas grandezas del presupuesto militar el nuevo ministro 
Giolitti, y no ee atrevió jam4s con las cifras de la Guerra, 
hasta que la cuestión de los bancos le inclinó 4 la caída. 
Hoy Crispi se impone, levantando la bandera del poderío 
militar sobre la conveniencia positiva del país y sobre los 
deseos del Parlamento. ¿Y pura esto, como dijo anto el 
Congreso médico, salieron do Poma frases y votos en favor 
de la paz, tan necesaria y deseada en el mundo modernof Si 
no se puede economizar una sola peseta en los grandes 
aprestos de Guerra y Marina del país, si se impone la / ¡az 
armada11! , hipócrita combinación de frases incompatibles, 
¿4 qué hablar de la paz? ¿A qué hacerse ilusiones sobre los 
pacíficos é indescifrables tiquis miquis del reciente dis¬ 
curso de Yon Caprivi en Dantzig ó de los optimismos 
seniles del rey Cristi4n de Dinamarca? La política interna¬ 
cional est4 llena de humores, y necesita desahogarse desan¬ 
grándose; lo pide así el instinto, no de conservación, sino de 
destrucción, que fatalmente, 4 pesar de todos los progre¬ 
sos, lleva la humanidad dentro de si. Al fin de nuestro si¬ 
glo, después de haber avanzado tanto, al parecer, en el ca¬ 
mino de la civilización, todo se sacrifica al poder de la 
fuerza, y para sostener armados 4 los hombres unos contra 
otros, se convierten los pueblos en hacinamientos y monto¬ 
nes de miserables, sin casa y sin pan. La monomanía de la 
supremacía militar sostiene dentro de los ánimos el torbe¬ 
llino infernal que nunca se aquieta, que enciende furiosos 
los espíritus y los lanza y revuelve unos contra otros, hasta 
ponerlos al borde do la ruina, y hasta que, implacables, 
gritando y quejándose con desesperación, insultan al poder 
de Dios, creyéndose orgullosos é inmortales, más grandes 
que él. Después de tantos siglos aun puede sostenerse esto 
con verdad, repitiendo lo que el Dante decía : 

La hu.ftra infernal, che mal non resta , 

Metía ;til splrti con ¡a sita rapiña. 

Vallando r pereotnnlo <jli molesta, 

Quando f uiuntjun daranti alia ruina, 

Quivi le strida, il eompianto e ¡l ¡amento 
Bcstemmian quivi la virtú divina. 

Los ilustres doctores del Congreso de Roma han dejado, 
pues, allí un gravísimo enfermo: el pueblo italiano; y han 
encontrado, al regresar 4 sus pueblos respectivos, otros do¬ 
lientes análogos, sus propios pueblos, Bin dinero, sin ener¬ 
gías y sin esperanzas. Están atacados, por abajo, de debili¬ 
dad y vacío en los estómagos, y por arriba, de fiebres 
iracundas en el corazón y en la cabeza. Jlécijte, pues (y 
sigo al maestro): dSupra septum transrersum dolores , (¡ni 
purgad míe egent sursum purgante opus es se indicant: ijui 
vero infra , deoreum .» 

Y si esto no se ha dicho ten Roma, digámoslo aquí, cerca 
de las Batuecas, que es probado. 

o 

o o 

De otros aprestos guerreros, más pacíficos en la aparien¬ 
cia, pero que llevan 4 los ánimos rencores tan profundos y 
más duraderos que los de las luchas internacionales, hablan 
los periódicos del Norte de América al detallar la enérgica 
campaña que está realizando la A. P, A. Los fundadores 
de la legión que ostenta estas iniciales en su bandera ase¬ 
guran que quieren decir: Asociación protectora americana; 
pero los que conocen sus tendencias, y sobre todo sus obras, 
las traducen así: Asociación protestante americana. Esta so¬ 
ciedad ha reclutado sus adeptos en los estados protestantes 
del Mississipí, y se extiende mucho por el Wisjonsin y por 
el Illinois. Su único objeto es combatir al catolicismo y 
oponerse 4 su próspero desarrollo; y al efecto, uno de los 
primeros deseos que aspira 4 poner en práctica es de impe¬ 
dir que los católicos desempeñen cargos públicos, de los que 
se otorgan por sufragio electoral. Siete anos hace que la 
asociación se fundó, organizándose 4 modo de logias, por 
grupos juramentados de diez individuos; pero nunca se ha 
movido tanto como ahora para impedir con todas sus fuer¬ 
zas la preponderante marcha del catolicismo, sostenida de 
un modo admirable por la conducta del papa León XIII 
con los Estados Unidos, y por el talento y habilidad de los 
prelados de aquel país. Cuando se preparó la Exposición do 
Chicago, sus organizadores enviaron 4 Roma una delega¬ 
ción dirigida por Mr. Bryan, que fué recibida con grande 
afecto por el Sumo Pontífice. Cuando éste recibió asimismo 
la invitación oficial del Gobierno de los Estados Unidos para 
que la Santa Sede tomase parte en el certamen universal, el 
Vaticano se apresuró 4 enviar al parque Jackson alguna parte 
de los ricos tesoros artísticos que guarda, y encargó al nun¬ 
cio Mgr. Satolli que representara al Papa en la solemne inau¬ 
guración. El Prelado romano supo 4 maravilla, en Chicago 
y en otras ciudades de los Estados Unidos, hacer la pro¬ 
ganda de pacificación de los espíritus y de atracción hacia 
Iglesia, fortificando sin cesar la unión entre los católicos 
norteamericanos, que 4 pesar de ser federales prácticos en 
política, son sinceros y entusiastas creyentes. Esta campaña 
de unión fué vista con gran recelo por los protestantes pres¬ 
biterianos, episcopales, metodistas y otras sectas, y enton¬ 
ces la A. P. A. redobló sus esfuerzos contra los católicos. 
Las cosas se han desenmascarado ya lo bastante; en diferen¬ 
tes localidades del Wisconsin los de la liga han reñido ro¬ 
cías batallas materiales; en Toledo (Ohío), llevados ante los 
tribunales los inscritos en una logia que se compone de mil 


adeptos, por haber adquirido armas y no quererlas pagar, 
declararon que las destinaban á la lucha contra los católi¬ 
cos: y, en fin, en el Illinois los católicos han formado ya 
las listas de los asociados de la .1. P. A. clasificándolos como 
verdaderos enemigos. De los dos partidos en que los políti¬ 
cos se dividen en aquella gran nación, los federales demó¬ 
cratas cuentan en sus filas 4 la mayor parte de los católicos, 
porque sostienen las libertades en toda su integridad, mien¬ 
tras que los federales republicanos son los que principal¬ 
mente alientan 4 los protestantes y les dan medios para que 
la A. P. A. arraigue y prospere. 

Y al liuhlar de estas nacientes luchas, que no puede adi¬ 
vinarse qué fin tendrán, preciso es recordar, como detallo 
de oportunidad , la publicación en París do un libro del 
entendido sacerdote católico Mr. Félix Klein, titulado: 
L'Eejlisp et le Sieclc , destinado 4 dar 4 conocer el espíritu 
y gran parte del texto de las últimas conferencias y dis¬ 
cursos del insigne prelado Mons. Ireland, arzobispo de San 
Pablo de Minnesota, que es una de las figuras más grandes 
y respetables de nuestro tiempo, por su genio, por su virtud 
y por su saber, y cuyo justo elogio ya ha quedado he¬ 
cho varias veees en estas crónicas. Mr. Klein demuestra en 
su obra que la Iglesia debe inaréhar con el siglo, y que esto 
es, en síntesis, el ideal perseguido por Mons. Ireland en 
sus predicaciones. No niega el Prelado que entre la Iglesia 
y el siglo parece mediar un abismo; pero afirma que do 
ello no tiene la culpa tan sólo el espíritu del siglo, sino 
algo también la Iglesia, por falta de confianza, por timi¬ 
dez, por miedo á la época y al movimiento de las nuevas 
ideas. «Por esto sin duda, dice, muchos de los sostenedo¬ 
res de la fe se han retirado al santuario para preservarse 
del contagio; no ven el siglo más que por el lado malo, vi¬ 
ven extraños á él, y á fuerza de anatematizarlo é irritarlo 
con sus acusaciones, han conseguido hacerlo enemigo irre¬ 
conciliable de la Iglesia, d Aconseja Mons. Ireland que se 
siga un camino contrario. El es entusiasta de su siglo, no 
le recrimina inútilmente, mira adelante, y cree con esto 
cumplir con su deber, porque Dios ha querido que el tiem¬ 
po presente sea mejor que el pasado, y que el porvenir sea 
mejor que el presente. Acepta el progreso humano y todas 
las formas del progreso. Sostiene que la Iglesia católica, 
instituida para todos los siglos, no debo rechazar ninguna 
de las conquistas intelectuales ni de las transformaciones 
polkieus y sociales de nuestro tiempo. El signo caracterís¬ 
tico de éste es la pasión por la ciencia. Tuda verdad pro¬ 
cede de Dios, y la Iglesia fio puede estar en contra de nin¬ 
guna verdad: su necesidad y su deber en el momento 
actual son impulsar al siglo á que continúe en sus profun¬ 
das investigaciones, para que no quede inexplorado ningún 
átomo de la materia en que pueda ocultarse un secreto, ni 
ninguna particularidad déla historia, ni acto alguno de la 
vida de la humanidad que pueda dar la clave de un proble¬ 
ma. Vivimos en un siglo de democracia, y sabemos que los 
principios de igualdad y de fraternidad constan en muchas 
páginas del Evangelio. Con las invenciones del progreso 
material logramos constantes victorias sobre las fuerzas de 
la Naturaleza. La Iglesia bendice estos resultados de la ac¬ 
tividad del hombre, y sólo condena la inacción y el aban¬ 
dono. No hay que condenar al siglo, sino marchar con él. 
«Entrelos católicos, añade el Prelado, se encuentran los 
más eruditos historiadores, los sabios más prácticos y los 
filósofos más hábiles.» 

Excita en todos sus discursos 4 los católicos 4 (pie olvi¬ 
den su timidez y sacudan su inercia, condenando las con¬ 
secuencias de la vida rutinaria. Preciso es impulsar 4 los 
hombres hacia adelante, para que tomen purte en las gran¬ 
des empresas y sepan salvar á la humanidad cuando algún 
inminente peligro la amenace. La Iglesia debe dar constan¬ 
tes pruebas de valor, condición indispensable para su vida. 
Mons. Ireland opina como opinaron Manning, Ketteler, La- 
vigerie, y como opina su ilustre compatriota Gibbons: que 
la Iglesia debe abrir sus brazos al espíritu moderno y apa¬ 
recer ante el siglo en una actitud de franca y generosa sim¬ 
patía. Al declararlo así, añade el discreto comentador de la 
obra del Arzobispo de San Pablo, ha mostrado una vez más 
León XIII el brillo del genio y la inspiración providencial. 
Preciso es desvanecer el prejuicio vulgar de que el catoli¬ 
cismo es, por esencia, hostil 4 los progresos del siglo y 4 
las transformaciones de la sociedad. La Iglesia debe ha¬ 
cerlo y lo liará. Lejos de vivir aislada y triste, se relacio¬ 
nará en absoluto con el siglo y con el pueblo para comuni¬ 
carle el poder de la fe y para guiarlos. Y nadie con más 
derecho que ella ocupará ese lugar, y nadie conseguirá ma¬ 
yores victorias en la conquista de la paz, de la justicia y 
del bien, y nadie podrá oponerse al fin á este movimiento 
desde su obscuro rttiro ó con su intolerante empeño, por¬ 
que, á su pesar, será arrastrado por las triunfantes legiones 
de la civilización, hermanadas é identificadas con las de la 
fe. Tal es, en resumen, el espíritu del gran hombro norte¬ 
americano que rige la iglesia católica de Minnesota, y cuyo 
nombre veneran cuantos conocen hoy á los obreros más 
eminentes de la inteligencia y del progreso en los pueblos 
más adelantados de la tierra. 

R. Becerro de Benqoa. 


Se lia publicado la décimoFexta edición (año 1894) del 
Anuario del Comercio, directorio de la9 400.000 señas de 
España, Ultramar, Estados hi«pano-amerieanos y Portugal, pu¬ 
blicado por la casa de Bailly-HaiHiere. 

La importancia y utilidad de esta obra son tales que no ad¬ 
mitan encarecimiento. Los hombres de negocios encuentran 
reunidos en ella multitud de datos del mayor interés, ahorrando 
un tiempo precioso. 

Los establecimientos públicos y oficiales de todos géneros 
encontraran en dicha publicación tantos y tan importantísi¬ 
mos datos, que cumple á nuestro deber recomendar 4 todos 
muy eficazmente esta obra, por conceptuarla de utilidad indis¬ 
cutible é indispensable para el fomento de la riqueza particular 
y pública. 

Los Sres. Bailly-Baillu re la perfeccionan de año en ano, 
habiéndola hecho ya igual, y en algunas cosas superior, 4 
las mejores que se publican en el extranjero. 


:a los elegantes: 

PERFUMERIA DE «LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor Vain-ier, place de l’Opera, Parid. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

De venta, priucipalei* perfumería» y droguerías. 


COISEJO PAEA LA COISEBVACIÓI DE LA BELLEZA. 

Para que el cutis conserve toda su frescura y belleza, sólo de¬ 
ben emplearse productos completamente naturales. Por eso 
aconsejamos el uso de la Rosee OrJulia, la más eficaz contra las 
arrugas, que suaviza y refresca la epidermis, y con loe polvos 
de arroz Orhidea la da, sin mancharla, un color hermosísimo. 
Estos excelentes productos se venden en París, en casa de Len- 
théric, el perfumista de la gente elegante, 245, rué Saint lío- 
noré , y en las principales perfumerías. 
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W productos buenos!. Uno en que más 

predilección tienen los falsificadores es la 
Simen, verdadero secreto de 
Hermosura, dando 4 la piel do la cara y de las 
niuiios Fuerza, Suayidad, Blancura y Afelpado. 
Es el único Cold-cream que preserva realmente 
el Rostro contra los efectos üe las temperaturas 
^extremas: Frío riguroso ó Ardor del Sol, y 
también contra las Pieaauros de Mosquitos. De¬ 
ben las señoras completar la Toilette diaria con los Po/yos 
de arroz y el Jabón Simón. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Bate! tere , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías y 
bazares y sederías del mundo entero. 


QPJ UMnTTYI? rif ATT da 4 la dentadura un brillo de»- 
DlLlDll UlUD JllUAlil lumbrante y color 4 las encías. 
Pr. 7 y 12 fr.; porte, 1,50 fr. Maguiu, 40, rué Honoré. Paria. 


VIXO B I-DIGESTIVO DE CHASSAIIVG. 30añosde 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París , tí, Av. Victoria . 


Alimento de los Niños. Para robustecer á los niños, las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,oque padecen clorosis o 
de anemia, el mejor ¿más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
délos ARABES, de Delangrenier, de Parts. P 5 *" del nudo «Uro. 


EAD o’HODBIGANT 

perfumista, Paru, 19, Faubourg Ilonoré. 


flPTTFT T A adherentes. invisibles, exquisito 
Ul HuLiln perfume. Iloublgaai * per- 

ris, 19, Faubourg Houeré, 19. 


Perfumería erótica SKNET, 35, ruc du Quatre Septcmbre, 
París. í I ’ntnxe los anuncios.) 


POLVOS 

fumista. Pu 


Perfumería y i non. V e LECONTE ET C ic , 31, ruedu Quatre 
feptembre. ( Véanse los anuncios.) 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


ltcvinta Internacional Según dice el prospecto, esta nueva 
publicación se propone dar á conocer en España los escritos 
más importantes que vean la luz en el extranjero. El primer 
número comprende: Las Diabólicas, por Barbey —K1 Ayuno, 
por Zola.—Cristel, por Sainte-Beuve.—El Pan bendito, por 
Coppée. — Una Condesa, por Daudet. — Recuerdos de mi in¬ 
fancia, por Tolstoi.— La Providencia, por Filicaja.—Enri¬ 
que Heine, por Arnold.—Gerardo de Nerval, por Gautier.— 
La Dama nel mar, por lbsen. — Littré y el positivismo, 
por Caro. 

Se suscribe en la administración, Cuesta de Santo Do¬ 
mingo, 16. 

Lo» derecho» de la mujer y el matrimonio, por Luis 

lindel. Tal es el título del interesantísimo libio cuya edición 
castellana acabamos de recibir, y en la que su ilustre autor, 
catedrático de Derecho de la Universidad de Ginebra, estu¬ 
dia el movimiento actual feminista, la fidelidad conyugal y 
el adulterio, la incapacidad de la mujer casada, el régimen 
legal de los bienes de la sociedad conyugal, el derecho de la 
mujer al producto de su trabajo, los derechos hereditarios 
del cónyuge superviviente, la patria potestad y los derechos 
de la madre. 

Esta obra (que lleva en forma de notas la legislación es¬ 
pañola) forma un precioso tomo lujosamente encuadernado 
en piel, y se vende al ínfimo precio de 3 pesetas, en la Ad¬ 
ministración de la Revista de Medicina y Cirugía prácti¬ 
cas , Preciados, 33, bajo, Madrid, yen las principales li¬ 
brerías. 

El bordado y los encaje», por Ernesto Lefebure. Con 
este libro reanuda La España Editorial la publicación re¬ 
gular de su preciosa Biblioteca de ReVas Artes. 

Este libro e9 la historia completa de los orígenes, desarro¬ 
llo y vicisitudes de estas dos interesantísimas industrias de 
arte, escrita por hombre tan competente como Ernesto Le¬ 
febure, administrador del Museo de Artes decorativas , de 
París, é ilustrada con 148 hermosos grabados, que repre¬ 
sentan los modos de fabricación en todos los tiempos, y 
reproducen las piezas más célebres y más admiradas de 
bordado y de encaje que se conservan en los Museos nacio¬ 
nales y en las Colecciones particulares. 

Con esta publicación La España Editorial, no sólo hace 
un servicio á los artistas, á los arqueólogos y 4 lo* aficiona¬ 
dos 4 las antigüedades artísticas, sino que contribuye tam¬ 
bién 4 la educación de la mujer. El bordado y los encajes 
ocupará puesto preferente en la biblioteca de toda señora 
culta y distinguida y en la mesa de trabajo de todas las 
aficionadas á estas delicadas labores. 

(Continúan en la pá<j. 224.; 
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8010 m LUYE PARÍ AQUELLA 0KRR1DDBA. 

t La batalla—me dijo el soldado veterano— 
había durado todo el día. Era la primera vez que 
yo entraba en fuego, y al principio tenia mucho 
miedo, é instintivamente esquivaba las balas que 
pasaban silbando cerca de mi; pero al cabo de un 
par de horas, Za rabia de matar se había apode¬ 
rado ya de mi persona, y no pensé más en el pe¬ 
ligro. Estaba ya casi terminado el combatey aun 
no había recibido herida alguna, cuando enton¬ 
ces me hirió una bala en el brazo, entre el codo 
y el hombro, rompiéndome el hueso y produ¬ 
ciéndome la sensación como si tuviera el brazo 
colgado á un lado, como algo añadido á mi cuer¬ 
po, más bien que si fuera una parte de él. Nun¬ 
ca hasta entonces comprendí cuán petado es t m 
brazo humano , si 6e le considera como cuerpo 
cuyo peso se ha de llevar.» 

Durante cierta enfermedad, el Sr. D. León 
Bueno Grau, de Callosa de «Segura, provincia de 
Alicante, dice que uno de sus más fatigosos sín¬ 
tomas era la gran sensación de pesadez en el es¬ 
tómago. Y si recapacitamos ahora un poco, vele¬ 
mos que si el soldado sentía la pesadez del brazo 
porque no podía sostenerlo, nuestro amigo sentía 
la pesadez de estómago porque lo tenía débil é 
inflamado, no porque estuviere cargado de ali¬ 
mentos, pues por aquel entonces poco ó nada 
podía comer. De esta manera vemos que un 
accidente ó una enfermedad nos pueden ocasio¬ 
nar mayor trastorno que cualquier cantidad de 
legítimo trabajo. 

Por un corresponsal sabemos que el Sr. Bueno 
Grau había sufrido durante cinco años de una 
enfermedad que los médicos (y había consultado 1 
vanos) no habían podido curar. No son ellos de 
censurar por su falta de éxito, pues nadie puede 
abrir una puerta á no ser que tenga la llave de 
su cerradura, y podría ser que no existiese má* 
que irna llave y que su dueño se hubiese muerto 
ó se hallase en un país extranjero. En otros tér 
minos: que un médico puede entender perfecta - 
mente una enfermedad, y carecer del poder de 
curarla . Y se comprende bien la razón; pues que 
debe poseer su remedio, y esto no puede lograrlo 
sin que el remedio haya sido descubierto ó le sea 
conocido. 

El Sr. D. Enrique Sorribes, también de Callosa 
de ¿segura, que nos escribe en representación del 
br. Bueno Grau, en carta fechada en 8 de Sep¬ 
tiembre de 1893 dice: ctHa llegado á mi noticia 
un incidente que no puedo pasar en silencio; y 
por el bien de la humanidad me creo en el deber 
de hacer públicos los hechos. León Bueno Grau 
es un habitante de esta población; tiene 28 años 
de edad es soltero, y, por naturaleza, de constitu¬ 
ción débil. Ha sufrido durante cinco años de en¬ 
fermedad de estómago, la cual algunos médicos 
llamaron gastralgia, y otros catarro crónico de los 
intestinos. A veces sentía un gran peso en el es¬ 
tómago, acompañado de fuerte dolor; el alimento 
le repugnaba, vomitaba mucho, y en ocasiones 
tenía una ligera fiebre. Después de haberle sido 
ineficaz todo tratamiento médico, dió con uno de 
los folletitos de ustedes, de esos que se distribu¬ 
yen al público, y lo leyó con interés; y persua¬ 
dido de que la medicina descrita en el folleto— 
el Jarabe Curativo de la Madre Seigel — podía 
aliviarle, vino á mi droguería, y me preguntó 
por él; yo al punto se lo recomendé, diciéndole 
como había de usarlo, y seis días después se pre¬ 
sento en mi tienda loco de contento , para expre¬ 
sarme su gratitud, y decirme que al segundo día 
de haber tomado el Jarabe había sentido ya sus 
buenos efectos. Poco después los dolores le des¬ 
aparecieron le volvió el apetito, el estómago 
funciono ya bien, y aumentó su fuerza de día en 
día. Ahora ha vuelto ya á su trabajo, y cuantos 
le ven se quedan sorprendidos. De V. afmo 
(Firmado): Enrique Sorribes.» 

Pues esa enfermedad que tan pronto se curó 
fué la indigestión y dispepsia, sobre la cuaí 
nuestro remedio tiene un poder que ningún otro 
posee; y tenemos un placer en anunciar que los 
profesores de medicina, asi en Europa como en 
America, están usando ese remedio en grau 
escala, con extraordinario éxito, en la mayor 
par e de las enfermedades que tratan. 

Si el lector se dirige á los 8res. A. J. White. 
Limítalo, loo, calle de Caspe, Barcelona, ten? 
dran mucho gusto en enviarle gratuitamente un 

de cirte remedio. 0 qUe eXpÜqUe las 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías v ex¬ 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
trasco, 14 reales; frasquito, 8 reales 


NINON DX LENCLOS 

lase de las arrugas, aue no se afr«>vipmn i ___,, . 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron »<mca i serialarse“n"su epidermisTTse’^nservó 
«ni iiií^K 80 añ0S ’/ < S? P i le i nd0 una vez y otra su ac,a de nacimiento 4 la 


joven y bella hasta más i 


joven y 

Sai&& Esar&si 

«c^Wa^ía Veríumerla mi- erte ^‘ ente V® bibIioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la r-erlumeria IXIbob (Manon Lrconti), 31 , rue du 4 Sentembre 11 Parí/ 

lWlM. tt y C d^ a Dnv e e g «Ve Bino. Volvo H 8 " 1 "* cIient «. ba í°«> nombre de VéríuÁle E.u de 
unV^fia y . • P? lT0de arr0 ? q ue Nmon de Léñelos llamaba .la juventud en 

una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa Dar» evitar 1«« 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilo» de 
chocolate al día. — medallas de oro y 

altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO CgmiL: CALLB IMOR. 18 T 2#, MADRID 


LEVADURA «CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, las fábricas de cerveza, laa 
panaderías, las pastelerías y la destilación de todos 
los productos alcohólicos. 8e necesitan depositarios. 
L* Trdster, 25, rue Crosatier, Paria 


TE PURGANTE.CHÁMBARO 

Umcameme preparado con hojas y ñores, el Té ChambardT? 

^ntírmiBnl^^n? 1 sabor agradable, lio ocasiona ninguna fatiga 
y conviene á las personas mis refractarlas y á los temperamentos 

müs delicados. 

Es a Mis Agradable t el Mejor de los Purgantes 

, ™"¿“«-i™- 
laboriosas. Hinchazón del vlentn. etc ^ ta d ° apetito - ***«••««. Digestiones 

Mi TÉ .^^ NIBAHD seencuentra en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 


Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO. CASTADO 

GELLÉ Fréres 

6. Avenue de l'Opóra 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

8e alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del i£xtrait Capilaire de» 
Benedictina du Moni MojeUa, que detie¬ 
ne también su calda y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet, administrador , 35, rue du 
4 Septembre, Barb.—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen* 2\Aguirrey 
Molino, Preciados, 1* ürquiola, Mayor ; Ly 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i Hijos. 


nigritineI i Kananga «i Japón 

Tintura Instantánea 1 1 ** ■ 


RIGA LID y C la Perfumistas 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA DE ESPAÑA 

PARIS - 8 , rue Vivienne - PARIS 




Agua de Kananga de fílgauti . loción refrencxnte para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combato 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de Rigautí \ suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 


Jabón de Kananga de Rigaucl 9 grato 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 


y untuoso; conserva al 


Polvos de Kananga de Rlgauú\ impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfumerías de España y América. 


Lea mea altea distinciones 
n todas les Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


COMPií LIEBIG 

VERDL° EXTRACTO 
de CARNE LIEBIG 


miau DE CONCURSO OESOE nos 

C»ldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Espada. 


SIROP FLON 


LENITIVO PECTORAL,coral_ 

de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

En todts las Firmaei&s j en París, 2. rue de la Tachería. 


ReS. ANTI-DIABETES SURROCA r “r, 

la Dlat ?® t(,s I ,UL ‘ d « perjudicar, y pronto el dial >ét ico conoce su incjoria^ou 
Murui hasta la completa curación. Atenerse ul prospecto. 15 pesetas caja. J. Surroea farmacéutico TWH 
lona, remite por correo, previo pago. Véndese en Drogueras y Farmacias. ’ 


NEURALGIAS, JAQUECAS , NIALES de NERVIOS 

[CURACIÓN CIERTA 

MOR LOS 

GLÓ 1 DL 0 S lEOBOSTÍnCOS 

deTH. SRAS.Psrm—. 


¡m 


LA PALATINE 

COMPAÑÍA INGLESA DB 

seguros a prima fija 

Capital suscrito: 34 millones de Pesetas 

DIRECCIÓN DE LA SÜCÜRSAL DE ESPAÑA: 

Calle de Alcalá, 23 dupl.—MADRID 

Seguros contra incendios, 
explosiones y accidentes personales á primas moderadas. 

NOTA.— Condiciones favorables á los Agentes activos que trabajen con éxito. 



9.Rue LePeletier.PariaCT kn todas las Farmacias). 


PAPEL 

IRRÍT ACIONES «CHO, REüÍÍtISXOb! 

OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topico excelente 
contra Callón, Ojoa-do-Gallo. - En loa Farmacia s. 



OBRAS POETICAS 

DE 

D. JOSÉ VELARDE 

DX VXNTA ES LA ADMINISTRACIÓN DI BTB PERIÓDICO ' 

ALCALÁ, 23.—MADRID. 

Pesetas 

Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Niña de Gómez-Arias. 1 

A legría (Canto 1). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Ultimo beso. I 

El Capitán García.. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. X 


TINTURA ÚNICA 

INSTANTÁNEA 

ni tarado. FIL.LIOL. 53, r. Lafayette, París. 


BOCA Y MUELAS 

.Las tiene fuertes y sanas, deliciosamente perfu- 
matlas v sin dolor alguno, el que usa á diario el in¬ 
mejorable dentífrico IJcor del t'olo de Orl- 
ve ‘ ^ ra8C0 , fi rs. en toda farmacia y perfumería. 


F Í1I IR Al Vhi Barnices superiores 

■ UUDnLLIli para carruajes y todos las 
industrias. Secantes. Pinturas Vernissées.— 
Fábrica en Aubcrvillicrs, cerca de Paria. 

COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


T oda perdona cambiando ó Vendiendo 

sello» «le «*»rr«*n, recibirá, si lo pide. su precio 
corriente y el DIARIO ll.USTIUUO UK 
StLLOS Di: CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
MESAS DE JUEGOS, SILLARES, UTENSILIO DE 
CASINOS, ETC. remite Catálogo, frmnoo* 
sIOST.— 1 * 0 , rtie Dbtrfcampf, París. 


J. A. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


; 8 Apbil 1894 


El precio de este elegante volumen, de 314 pá¬ 
ginas en 4.°, es el de los anteriores de. la misma 
Biblioteca: 4 pesetas en rústica y 5 en tela. 

Pura ser elegante, por la Duquesa Laurean a. 
Versión castellana de D. Eugenio Üchoa. 

Esta obra, recientemente editada por la casa 
Bailly-Bailliére é Hijos, contiene multitud de 
consejos dados al bello sexo para conservar y aun 
aumentar la elegancia femenina en todo lo refe¬ 
rente al tocado, vestido, mobiliario, y hasta en 
el arte, no muy fácil, de ordenar los servicios do¬ 
mésticos, recibir, etc., etc. Algunos capítulos que 
tratan de economía casera son particularmente 
interesantes. 

La obra, bien impresa en excelente papel, cuesta 
3 pesetas en Madnd y 3,60 en provincias, en rús¬ 
tica, y 3,50 y 4 encuadernada. 

Corona fúnebre á la memoria de D. Ma- 

nuel Antonio Matta. 

La muerte de este notable político chileno fué 
muy sentida en aquella República, pues sus vir¬ 
tudes, su gran talento, los servicios que á lapa- 
tria había prestado en su larga carreta le daban 
un prestigio grandísimo y generales simpatías. 

Nació el ¡Sr. Matta en Copiapó, año de 1826, y 
estudió en los mejores colegios de Santiago, vi¬ 
niendo á Europa á completar su instrucción. A 
los veintinueve años fué elegido diputado por su 
ciudad natal, mostrándose partidario de las solu¬ 
ciones políticas más avanzadas y radicales. En 
favor de ellas sostuvo largas campañas, hasta que 
el partido radical que fundó y dirigió tantos anos 
llegó al poder. Parecía natural que recogiese para 
si algún fruto, después de luchas tan fatigosas; 
pero no fué asi, pues el Sr. Matta no quiso ocu¬ 
par nunca empleos públicos. Su vida entera resú¬ 
mese en su historia de propagandista, salvo el 
corto tiempo en que tuvo á su cargo una misión 
diplomática en la Confederación colombiana. 

Fué periodista infatigable, y fundó y dirigió el 
periódico La Voz de Chile , que salió á luz en 
Santiago en 1863. Tradujo algunas obras políticas, 
así como también poesías de mérito. La colección 
de sus oraciones parlamentarias formarla muchos 
y gruesos volúmenes. 

En la guerra civil producida por la dictadura 
de Balmaseda el Sr. Matta estuvo al lado de la 
legalidad, y perteneció, como ministro de Rela¬ 
ciones Exteriores, al Gobierno que presidió el 
Sr. Mont, no sin haber sufrido antes muchas pri¬ 
vaciones, por haber estado algún tiempo en po¬ 
der de las tropas del dictador. 



re 






EL MINISTRO DE HACIENDA DE S. M. JERIFIANA. 

(Dibujo del natural, do nuestro eorresponsal artístico Sr. Simonet.) 


• Al,ocurrir sp p^uertq e^a senador por. Tarapacá. 

Sus mayores enemigos nuAca le negaron honra¬ 
dez y talento. Todo Chile lloró su pérdida, de lo 
que es buena prueba el libro titulado Cortea fú¬ 
nebre á la memoria de D. Manuel Antonio Matta, 
publicado hace algunos meses, y del que hemos 
recibido un ejemplar. Contiene cuanto se ha di¬ 
cho del insigue político después de su muerte, y 
es la mejor demostración de sus grandes méritos. 

Memoria histórica y descriptiva del san- 

tuario dedicado á la Santísima Virgen con la 
invocación de Xvestra Señora dé Vallibana en 
Mordía , por D. Carlos Albors y Albora. 

Hemos leído con sumó gusto esia monografía. 
El autor asegura que la misma Virgen se la en¬ 
cargó, y que siendo entrado, en años y enfermo, 
ha conseguido componerla y verla premiada en 
público certamen porque una fuerza superior é 
invisible le ha sostenido y guiado. Sea como fue¬ 
re, lo indudable es que la obra contiene gran co¬ 
pia de curiosas noticias. 

Memoria que la Junta Directiva del Centro 

Gallego de la Habana presenta a los señores so¬ 
cio* el 11 de Febrero de 1894. 

Un folleto muy bien impreso en que se reseñan 
los trabajos de aquel instituto y los auxilios que 
ha prestado en el año 1893-94, décimocuarto de 
su fundación. 

Nomenclátor de lan ciudades», villa», lu¬ 
jare*, aldeas y demás entidades de población de 
España en l.° de Enero de 1888, formado por la 
Dirección general del Instituto Geográfico y Es¬ 
tadístico . 

El Sr. D. Francisco de Paula Arrillaga, direc¬ 
tor del Instituto Geográfico, ha tenido la bon¬ 
dad, que le agradecemos, de enviarnos un ejem¬ 
plar de este importante trabajo, el cual, como 
todos los de aquel centro, está muy bien hecho. 

Hay en él datos de gran importancia, muchos 
de 1ob cuales no aparecían en anteriores publica¬ 
ciones, y que no podemos especificar aquí por¬ 
que en vez de una reseña bibliográfica tendríamos 
que escribir un largo artículo. 

fteviatn Homeopática, órgano oficial de la 
Academia Médico-Homeopática de Barcelona. 

Hemos recibido el número de esta publicación 
correspondiente al mes de Enero pasado. 

Tratado de perspectiva cou aplicación á 
las Helias Artes y Artes industriales , por don 
Joaquín Muñoz Moríllejo. 

Hemos recibido el cuaderno 7.° de esta impor¬ 
tante obra.— G. R. 


onsunoián, etc., 
ctferoso 
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MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888 Y PARÍS 1889 ^-^ 

EXTAACTO ELABORADO CON LA MEJOR CARNE DE VACA IV 

DEL URUGUAY ^ |l 

EFICACÍSIMO per• combatir la debilidad 
y enfermedadea del eatómago, hígado, In- 4 f J 

teatinoa, anemia, conauncidn, oto., 

y reconstituyente pode roto p \ Ph 

en la convalecencla^^^ % V C\ 

IVs S V BOIITEVIDEO 

YvpA- 0 * (A>ÉR,CA CEL sur) 

^ * •** Por mayor: Garcia ’ Capellanes, 1. 

—’ qO * De venta: farmacia Reymundo, Ato- 

cha, 26, y en las más acreditadas.—Representante rn 
® España: Rafael Truñó, Fuencarral, 57, segundo derecha, Madrid. 






FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PIíOCEIHMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PIC TE T 

Capital: f .500.000 de francos 
UÁnillUAC parala PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARlS 


ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS 

Precio* moderado* 




PARlS 


12, Auenue de ropera (entresuelo) 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

LACTEINA -H' 


BOYAL WIRDSQB 

ELCELEBRE R El EN ER ADO R ie ns CABELLOS 

¿Teñe» Canas? 

Jg¡0^»k ¿Teñe» Póliculas? 

i Teneis Cabellos dé 
JSAETflM^biles 6 que se caen? 

IIYAl 

S r duoto,' por exoe 

lente devuelve t 
lee oenae el oolor 
y beldad nata- 
relee de le Juven- 
^■^f^^Mtud. Impide le 
irw, oaida de loe oabel 

JWMBLX iHHHI loe, y hace desa- 
parecer lai película». E» el tolo regene r ador 
de loe oabeuoe que haya tenido m edalla 
Reanltadoa Inesperados. — Venta siempre en 
aumento. - Exiliase sobre el fraaoo loe pala¬ 
bras NOVAL WMOSOR»— Se balín en oeea de 
loa peluqueros y perfumistas en traaooe y 


£ 


ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


■ARCA 

REGISTRADA 


! EL ESTOMAGO 

ARTIFICIAL! 


POLVOS 
DR. KUNTZ 


Cura en poco* días como por encanto todas tai aleccione* del esto¬ 
mago por antiguas y rebeldes que sean. Si no encuentran almo grande 
desde primeras dósia se devuelve importe de 1/ caja que cuesta 7.M) 
en las farmacias. Deposito Central. >tic. de Mon-no Níquel. Arenal, 
2, Madrid, que Manda por conreo certificado por 8¿0 y hace descuen¬ 
tos al por mayor. 


3 Medallas en las Exposiciones de I87TOI889 

T. JONES 

FABRICANTE DE PERFUMERIA MUSA 

E XTRA-FIN A 

VICTORIA ESENOIA 

El perfume mas exquisito del mundo. — 
Gran surtido de extractos para el pañuelo* 
uo la misma calidad. 

LA «JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para 01 
cuidado de la cara, ndbereotes ó luvisibles* 

CREMA IATIP 

Se conserva en lodos los climas; un ensayo 
hará resaltar su superioridad sobre loa denme 
Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescante, excelente contra las 
picudaras de los Insectos. 

ELIXIR Y PASTA SAMOHTI 

Dent líricos, antisépticos y tónicos, blanquean 
ios dientes y fortelacen las encías. 

23, Boulevard des Capulines, 28 

PARlS . . 

Dépfisito en todas la buenas Perttamertai 


Organo» de Alexaiiare^^ 

PBRR BT FILS 

81, r. Lafayette .—7^ "É36H0S 

1II fr. kau 8,000 fr. 

no frikcoil aoi lopioide 

— Catálogo ilustrado . 


DEPOSITO: 22, Ruó de íEchíquíer. 22, PARIS ™ / ■ '|| 

.suprimiendo^las __ 

ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS ÍPastillas del DR ANDREU 

U Brisa Exótica (agua ó pomada», no se limita C Kelnedl o pronto y secnro. En las boticas / 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, —___ 

sino que conserva estos dones hasta los más extre- ^ 
moa limites de la edad. Parfumcrie Exoíique , 35, rut 
du 4 Septembre, Pnris— Depósitos en Madrid: Artaza, 

Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2: Perfumería 
Urquiola, Mayor, i; Aguirre y Molino, Preciados, 1. 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. EHH 


n* l I |F» ft PC FLOR DE BELLEU 

■BBMHN M ■ B ■ H Polvos adherentes 6 invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro maticesde RachelydeHosa. desde el maspaliuo 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita¬ 
ciones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas.— Perfumería AONEL, 16, Avenue dePOpéra,Parla. 


^eUMES cu CZAR 

StP ..fiV 6 * eseiciA I POLVO 


X " a\v ” para f da Arrea 

^ con el Pañuelo * Jabón 

Creación de la PERFUMERIA ORIZA de L. LEGRAND 

11 . Place de la Madeleine . PARIS. __ 


IieaervadoH todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 


AÑO XXXVIII.—NÚM. XIV. 

j PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

— ■ * 

Demás Estados de América y 



Extranjero. 

60 francos. 

20 francos. 

14 francos. 

Madrid, 1T> de Abril de 1894. 
í > 

Asia. 

»* 

60 francos. 

35 francos. 



Excmo. 8r. D. MANUEL DEL PALACIO, 

NUEVO ACADÉMICO DE LA ESPAÑOLA. 

(Dibujo el o A. Terca.) 
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15 Abril 1894 


SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bromón.—Nuestros 
grabados, por D. G. Reparaz. — Discurso leído ante la Real Acade¬ 
mia Española por el Kxemo. Sr D. Manuel del Palacio. — Viticul¬ 
tura americana, por D. Eduardo Abela —El Congreso Médico Inter¬ 
nacional. por el Exemo Sr. Conde de Coello. - A un niño, enviándole 
una caja de juguetes, poesía, por D. Antonio Crilo. —Pinceladas, 
poesía, por D. Justo S. López Gomara. — Por arnb ,s mundos, por 
D. R. Becerro de Bengoa — Sueltos.—Libros presentados á esta Re¬ 
dacción por autores ó editores, por G. R.—Anuncios. 

GRABADOS. —Retíalo del Exemo. Sr. D. Manuel del Palacio, nuevo 
académico de la Española. —Peregrinación obrera á liorna: Bendi¬ 
ción á los peregrinos por el limo. Sr. Obispo de Lérida, en la igle¬ 
sia de San José Salida de los peregrinos de la iglesia de San José, 
con dirección á la estación del Mediodía — Embajada española en 
Marruecos: Costumbres y tipos marroquíes. Una calle de la capi¬ 
tal.—El tribunal de transacciones en el mercado de caballos.—Pa¬ 
bellón donde se celebraron las conferencias entre el Embajador y 
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nuevos conflictos de naturaleza muy di- 
^ versa han venido á pesar sobre el Gobierno; 
el primero de carácter parlamentario, y el 
segundo de índole moral: el triunfo de una 
mayoría de oposición en las Secciones del 
Senado al nombrarse la Comisión que ha de 
informar acerca de los tratados de comercio; y 
la brutal agresión de un populacho inculto á 
los pacíficos obreros que, presididos por venerables 
í Prelados, marcharon á embarcarse para Italia en pe¬ 
regrinación. Trataremos ambos asuntos separada¬ 
mente , como lo requiere su distinta naturaleza. 

No se puede negar que, por descuido, ausencias, perso¬ 
nalidades y desviaciones imprevistas, puede un Gobierno, 
teniendo suficiente mayoría para gobernar, ser derrotado en 
una Comisión y aparecer en minoría: siempre es un contra¬ 
tiempo grave; pero tratándose de asunto tan trascendental 
como los convenios mercantiles, algunos de carácter muy 
urgente y con plazos cortos y fatales, que constituyen la 
obra más saliente de una situación política, es indudable 
que las oposiciones lian conseguido una gran ventaja y 
puesto al Gobierno en grave apuro. Mas esta misma gra¬ 
vedad puede ser, á nuestro juicio, la causa del remedio, 
por lo mismo que puede ocasionar la mina y la caída de to¬ 
dos los intereses que representa la mayoría parlamentaria 
en cuyo seno se ba producido este caso patológico. Si hemos 
de confesar lealmente de qué manera creemos que ha de 
resolverse el conflicto, declaramos que no se nos alcanza; 
diremos más aún: no sería la primera vez que los partidos 
prefieren desahogar resentimientos particulares entregando 
el poder á sus adversarios, á defenderse en los peligros; 
pero son más las ocasiones en que los salvan la ley de la 
necesidad y el instinto de la vida. Y discurrimos, como 
siempre, en tesis general, inclinándonos en favor de los 
Gobiernos; lo cual podemos hacer decentemente, por lo 
mismo que nada nos valen estas simpatías, y teniendo en 
cuenta que se ha destruido y trastornado con exceso, y que 
el cuerpo social está pidiendo á gritos reconstituyentes. 
Y porque tenemos la convicción de (jue nada hay más difí¬ 
cil que ejecutar, y nada más fácil y vulgar que hacer la 
oposición y criticar. 


Silbidos, denuestos, mueras al Papa, vivas a Garibaldi, 
pedradas y aun alguna estocada que otra, por dicha desvia¬ 
das de su dirección, esta es la escandalosa síntesis de los 
telegramas y referencias relativos al embarco en el Grao 
de los peregrinos de la clase obrera que se dirigían á Roma 
por esa vía, en actitud correctísima y en uso de sus dere¬ 
chos de ciudadanos y católicos. Lo numeroso de la peregri¬ 
nación había despertado algún recelo en el Gobierno de 
Italia, ó al menos producido algunas indicaciones cuv«»s 
términos desconocemos: ello es que la romería se ha diri¬ 
gido á su destino fraccionada, y sólo era una parte la que 
cruzó por Valencia para embarcarse, sin dar pretexto si¬ 
quiera, ni por cantos ni por gritos, al menor acto de oposi¬ 
ción, y mucho menos á un bárbaro atropello. Desde luego, 
los recelos del Gobierno italiano podrían ser exceso de pre¬ 
caución y de prudencia, acaso celos de la fuerza espiritual 
de un poder colocado por los hechos en situación anómala 
contra su voluntad, pero confesión explícita de que la ocu¬ 
pación de Roma por un Gobierno temporal y extraño al que 
desde tiempos remotísimos ha dado á la Ciudad Santa su 
carácter secular, tendrá todas las legitimidades que dun el 
triunfo y la fuerza y aun el derecho moderno, que no en¬ 
tramos en esta cuestión, pero entorpece y dificulta las rela¬ 
ciones y comunicación entre los miembros de una gran fa¬ 
milia, y organismo superior, por bu representación, fuerza, 
tradiciones é importancia, á una nación cualquiera de las 
conocidas. Y si cada nacionalidad tiene derecho á vida in¬ 
dependiente para la realización de su destino, no lo tiene 
menos ante el derecho universal un organismo religioso que 
tiene la sanción de los siglos, que constituye una necesidad 
de las conciencias, que ha civilizado medio mundo y que 
es la única esperanza del porvenir en el caos moral que 
proyecta sus sombras sobre todo. 

Pues bien : que los peregrinos españoles hubieran bailado 
en su viaje á Roma algún entorpecimiento, oposición ú 
hostilidad más ó menos embozados, por efecto de esa su- 
perfetación de poderes que se comprimen en una misma 
entraña, podría esperarse y aun temerse; pero ¿quién hu¬ 
biera sospechado esa hostilidad dentro de España, al usar 
un derecho que á nadie ofende ni daña, sin preceder pro¬ 
vocación? Hay, pues, en ello algo que nos parece extraño 


á los partidos, á la naturaleza del carácter valenciano, acos¬ 
tumbrado á hacer actos de devoción, á las preocupaciones 
de esta época, y de que acaso dan indicio esos vivas exóti¬ 
cos á Garibaldi que tienen un sabor italianisimo. Cada cual 
es dueño de sospechar, y es difícil detener la imaginación 
cuando busca explicaciones á lo incomprensible y extem¬ 
poráneo; pero la nuestra, partiendo de aquel dato, fijándose 
en los únicos á quienes ha podido aprovechar el conflicto 
de Valencia, reprobado en el Senado y el Congreso, anate¬ 
matizado y deplomdo por el Gobierno, no podemos menos 
de suponer, acaso sin razón, (pie no hablarían correcto cas¬ 
tellano los instigadores del miserable motín de que la culta 
Valencia está corrida y ruborosa. Pero digámoslo en honra 
de la hermosa capital: mientras rugían los amotinados y 
silbaban las piedras y los pitos; mientras se apedreaba el 
palacio arzobispal y corría riesgo la vida de los prelados, 
otros muchos los aclamaban y defendían; y, sobre-todo, 
benditas sean las valerosas valencianas que, exponiéndose á 
los insultos, agitaban sus pañuelos saludando á los pere¬ 
grinos y volviendo por la religión, por la libertad, por el 
derecho y la cultura y la honra de su patria. 


¿Cuándo lia sido popular entre nosotros el himno de Ga¬ 
ribaldi? Aquí se ha cantado el himno de Riego y el Trágala, 
en otros tiempos. La Marsellesa, también lia tenido su in¬ 
tención y aplicaciones; pero ¿á quien , sino á los muchachos 
saboyauos que cruzaban la Europa con el arpa á cuestas, 
liemos oído esa canción? Nosotros hemos estado además di¬ 
vididos en liberales y carlistas, pero no en papistas y anti¬ 
católicos. Podrá gritarse vivan y mueran los carlistas, pero 
¿viva el difunto Garibaldi?. Insistimos en no compren¬ 

der los gritos de esas turbas, ó sospechar al menos que se 
lia escogido astutamente á Valencia para hacer actos de 
hostilidad irresponsables, y quiera Dios que no sea para 
disculpar ó justificar otras violencias. ¿Qué partido español 
se atreverá á usumir la responsabilidau de un acto que sig¬ 
nifica nada menos que presentar los pacíficos peregrinos 
ante la plebe revolucionaria de Roma como gentes recha¬ 
zadas á silbidos de su patria y merecedores de atropellos? 

Y si sucediese lo contrario, como debemos desear, y el po¬ 
pulacho romano, dando pruebas de sensatez, los respetase 
y acogiera hospitalariamente, ¿no tendrían derechoá decir¬ 
nos que no es de los revolucionarios de Italia, ni de los de¬ 
magogos de Roma, de quienes debe guardarse la Iglesia y 
los católicos, sino (le lns fanáticos de España? ¿Qué podría¬ 
mos contestar á estos argumentos? Cuantas más vueltas da¬ 
mos al asunto, más vemos tras él intrigas que no han sido 
discurridas por buenos ni medianos españoles. No era el 
pueblo de Valencia el que silbaba, sino el que aplaudía. 

o 

o o 

Como escribimos nuestra Crónica en la madrugada del 15, 
sólo en profecía podríamos ocuparnos de la recepción del 
académico electo D. Manuel del Palacio, á quien apadrina 
y contesta D. Vicente Barrantes. Un discurso del poeta 
Palacio presenta la novedad de que escriba en prosa quien 
siempre ó casi siempre lo hizo etrverso, tanto que, á la in¬ 
versa del personaje de Moliere, habla á veces en verso sin 
notarlo; y un discurso académico tiene, para quien no fre¬ 
cuenta el género, la dificultad que ofrecería para nosotros 
la precisión de escribir una oda clásica; pero en rigor estos 
discursos forzados son los más dignos de agradecimiento. 

Y es que hay quien nace académico por sus inclinaciones 
eruditas y cierta solemnidad en la frase, que da á sus escri¬ 
tos gravedad y compostura ; á otros les hace académicos la 
popularidad, y á ést< s pertenece D. Manuel del Palacio, in¬ 
genio libre y espontáneo, rimador prodigioso que piensa 
en sonetos, quitándoles su fama de composiciones difíciles, 
y que ha aumentado copiosamente el caudal de los epigra¬ 
mas castellanos. Catalán de nacimiento, educado en Gra¬ 
nada, se hizo popular en Madrid durante lns años que pre¬ 
cedieron á la Revolución de Septiembre, haciendo la opo¬ 
sición á los moderados en los periódicos satíricos de enton¬ 
ces: la revolución premió sus servicios; la restauración 
utilizó luego bus talentos; ocupó altos puestos en la carrera 
diplomática, y nunca olvidó por estas graves ocupaciones 
el culto risueño de las musas, si hoy se puede citar á estas 
hermanas, y el de las Bellas Artes, afición contraída en la 
niñez y convertida en pasión durante sn estancia y sus via¬ 
jes en Italia. El encargado de la contestación á su discurso, 
D. Vicente Barrantes, también fue periodista y batallador 
en la primera época de su vida, si bien cultivaba con más 
afición la literatura amena en el célebre periódico progre¬ 
sista Las Sor edades , el primer diario que, hace ya muchos 
años, introdujo en España el grabado en sus columnas, si 
bien limitándolo 4 los folletines. Su culto á los trabajos 
históricos y de erudición data de su edad madura, y Extre¬ 
madura, su patria, debe estar satisfecha de sus fecundas in¬ 
vestigaciones. 

Y puesto que tengo la Academia entre las manos, voy á 
añadir algunos datos que tenía preparados para completar 
la biografía de D. Santiago de Liuiers, cuyo retrato publi¬ 
camos en el número anterior. Tiene la edad de todo el 
inundo : cincuenta años cuuiplidi s. Pertenece á una familia 
de militares: su abuelo fué general de Marina y virrey de 
Buenos Aires, y su padre coronel de Caballería y coman¬ 
dante de granaderos de la Guardia Real. Es abogado, aun¬ 
que no ejerce, y fué compañero de estudios de Silvela, 
Puigcerver, Aguilera, Uceluy, Eguilior, Muro, López Sal¬ 
gado, Conde de Toreno y los inolvidables Cavanilles y 
Chico de Guzinán. Fué diputado dos veces, en 1884 y 91, 
ambas ministerial y mudo, y ahora es senador de oposición, 
inaestrante de Zaragoza y consejero del Banco de España, 
en donde habla poco y bien. lia sido redactor ó colabora¬ 
dor de El Gobierno , La España, La Epoca , La Esperan¬ 
za, La Fe, La Unión Católica, La Ilustración de Madrid , 
y fundador y redactor constante é ingenioso de La Gorda. 

Y puedo dar tantos detalles de mi amigo, porque si no le he 
visto crecer, puedo decir que le he visto engordar. 

o 

o o 


Algunas personas de las más allegadas al inolvidable don 
José de Salamanca me ruegan, y cumplo con el mayor 
gusto bu deseo, manifieste en público su gratitud á las per¬ 
sonas que, secundando la propuesta del Sr. D. Alberto 
Aguilera en un banquete de electores de Buenavista, tie¬ 
nen el propósito de erigir una estatua á la memoria de aquel 
gran reformador de Madrid é iniciador de empresas útiles. 
Mis circunstancia* particulares no me permiten otra in¬ 
tervención en este asunto que la de dar las gracias más 
expresivas en nombre de esas personas, aunque la buena 
voluntad no tenga más efecto que una manifestación de 
nobleB sentimientos al iniciador y mantenedores déla idea, 
o 

o o 

El banquete ofrecido por la Sociedad Española de Hi¬ 
giene al Dr. Ovilo, ese compatriota nuestro que cumple en 
Marruecos el destino generoso de hacer simpático nuestro 
nombre, no por las intrigas, sino por la superioridad de la 
ciencia y la gratitud que inspiran los aciertos y la abnega¬ 
ción del médico; esc banquete se celebró en el elegante 
hotel Peninsular, elegido por la Sociedad de Higiene para 
significar al Sr. Ovilo que sus comprofesores en España co¬ 
nocen bien y saben el valor de sus servicios en un país 
extranjero donde la naturaleza, la proximidad, el pasado y 
el porvenir nos aconsejan mantener en lo posible, no ya 
buenas relaciones, sino todos los vínculos compatibles con 
la dignidad. Ninguna acción tan benéfica, descartada la 
propaganda moral, como la de la ciencia que cuida de la 
salud; sobre todo si el que la ejerce sabe cumplir, con sus 
deberes profesionales, el de buen hijo de España. 

o 

o o 

Un peregrino, á quien le rompieron la cabeza en las 
calles de Valencia, desistió de su viaje. 

—¿No vas ya á Roma?—le decían sus amigos. 

— Ya no me hace falta: iba por reliquias, y las tengo 
para toda la vida con esta cicatriz. 


—¿Y qué efecto le produjo á usted la silba?—le pregun¬ 
taron. 

—Al principio no me extrañó; al fin íbamos en romería, 
y los pitos me recordaron la de San Isidro; pero cuando 
empezaron los insultos y las piedras, creí que estábamos en 
el campo de Melilla: después que volví en mí y supe lo 
ocurrido, di gracias á Dios y pregunté al que me asistía: 

—¿Se han comido á algunos peregrinos? 

o 

o o 

Angelito ha visto con satisfacción poner á su perro la 
medalla que el Ayuntamiento manda colocar á los canes 
documentados. 

Pero como es aplicado, obtiene un premio y el profesor 
le entrega una medalla, que recibe compungido. 

—¿ Por qué lloras, niño?—le pregunta el maestro. 

—Es que. si salgo á la calle con medalla van á to¬ 

marme por un perro. 


Desde aquel día abandona el niño los estudios. 

—¿Pero no tomas los libros?.—le pregunta su madre. 

— No estudio — responde—porque ya me han puesto 
medalla en el colegio, y temo que me pongan un bozal. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


I>. MANBKL DHL PALACIO, 
nuevo académico de la Española. 

Antes de que él mismo dijera, en una curiosa autobio¬ 
grafía en verso, que 

De la (morra por azar. 

Y de su extirpo el seeundo. 

En Lérida vino al mundo 
Sin poderlo remediar, 

nadie creía catalán á este distinguido vate, que efectiva¬ 
mente nació en Lérida la Nochebuena de 1831, siendo 
bautizado en el castillo catedral, y teniéndole en la pila el 
entonces cadete, y más tarde capitán general de Aragón, 
D. José de Santa Pau. 

Retirado su padre poco tiempo después, y habiendo ob¬ 
tenido un destino civil en recompensa de sus muchos y 
buenos servicios, como soldado voluntario en la guerra 
contra los ingleses, y compañero del Empecinado en la de 
la Independencia, pasó sus primeros años en Soria y Valla- 
dolid, donde se graduó de bachiller á los doce, interrum¬ 
piendo su carrera por haberse trasladado con la familia á 
la Coruña, y no juzgar ésta conveniente, en razón ¿ su 
corta edad, y á lo difícil y costoso del viaje, enviarleá 
proseguir sus estudios en la Universidad de Santiago. 

No por eso permaneció inactivo, pues en el Consulado 
de la Coruña cursó las clases de arquitectura, náutica, co¬ 
mercio y dibujo natural y de adorno, que también se vió 
forzado á suspender, á consecuencia de la supresión de las 
Tesorerías en 1846, que hizo á su padre cambiar de resi¬ 
dencia instalándose en Madrid, obligado campo de mani¬ 
obras de todo cesante. Aquí fué donde tomaron vuelo las 
aficiones poéticas de que ya había dado indicios el joven 
escolar, y que alimentadas por la frecuente asistencia á so¬ 
ciedades dramáticas y el conocimiento y trato intimo de 
escritores ya de cartel, como Narciso Serra, Florentino 
Sanz, Manuel Santana, h»s Asijuerinos y otros, tuvieron su 
completo desarrollo en Granada, á cuya ciudad fué desti¬ 
nado su padre en 1850, al restablecimiento de las Tesorerías. 

Desde entonces acá, la historia de Manuel del Palacio es 
tan conocida, que no necesita referirse. Miembro, y no de 
los menos importantes, de aquella colonia literaria, inmor¬ 
talizada ya por los nombres de Moreno Nieto, Alarcón, Pérez 
Co8sío, Fernández y González, Jiménez Serrano y Salvador 
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de Salvador, para no citar sino á los muertos, participó de 
todas sus alegrías sin faltar á ninguna de sus empresas, y 
cuando los azares de la vida, las necesidades materiales ó 
las ilusiones del porvenir dispersaron á los cuatro vientos 
la gráficamente llamada Cuerda , fué de los que volvieron á 
reanudarla en Madrid, donde conserva todavía en Riaño, 
Mariano Vázquez, Castro y Serrano, Fernández Jiménez y 
pocos más sus legítimos representantes. 

De las campañas políticas de El Látigo , La Discusión , 
el Gil Blas y otros cien periódicos en que tomó parte, 
aunque siempre con el carácter de poeta, no nos corresponde 
tampoco formar juicio. 

Hoy, Manuel del Falacio, desengañado, según le hemos 
oído decir alguna vez, pero no arrepentido de nada de lo 
que ha hecho, y que volvería á hacer en igualdad de cir¬ 
cunstancias, divide su existencia entre sus deberes y sus 
aficiones; y arrinconado en el archivo del Ministerio de 
Estado, después de haber tenido la alta representación de 
su país en la República del Uruguay, dejando en Montevi¬ 
deo memorias y amistades imperecederas, prosigue dando 
muestras de su fecundidad portentosa, con gran satisfac¬ 
ción de los que ven reflejada en sus versos la eterna juven¬ 
tud de su alma, compañera inseparable de la augusta sere¬ 
nidad del espíritu. 

Publicamos el retrato de este insigne poeta en la primera 
página de nuestro número. 

o 

o o 

PEREGRINACIÓN OBRERA Á ROMA. 

Salida de los peregrinos de Madrid. 

A las doce y media de la tarde del día 10 reuniéronse en 
la parroquia de San José los peregrinos de Madrid y los 
llegados de diferentes pueblos de Castilla. 

Cantóse un solemne Te Deum , después de lo cual el 
Obispo de Lérida bendijo á los peregrinos. La ceremonia 
fué muy solemne. El templo estaba completamente lleno. 
En el altar mayor, decorado de un modo inuy nuevo y con 
mucho gusto, veíase la imagen de San José, con el Niño 
en brazos. En el momento de la bendición un poderoso rayo 
de luz eléctrica iluminó la decoración del altar. El efecto 
era hermosísimo. 

Tal es el asunto do nuestro primer grabado de la pá¬ 
gina 228. 

En el segundo vese la salida de los peregrinos, camino 
de la estación del Mediodía. Iban muy bien organizados y 
dirigidos, divididos en 27 grupos, cada uno con su jefe 
correspondiente. 

Llevaban estandartes magníficamente bordados, de los 
cuales eran loa más notables los de la Congregación de San 
Luis Gonzaga, de la Virgen del Rosario, del Apostolado de 
la Oración y de los Luises. 

EMBAJADA ESPAÑOLA EN M ARRUTOOS. 

En la pág. 229 publicamos algunas vistas tomadas en la 
capital del Imperio (capital mientras el Sultán permanezca 
en ella) por nuestro corresponsal artístico Sr. Simonet. 

Las dos primeras son escenas de la vida ordinaria de 
aquellas gentes, siendo la más curiosa la del mercado de 
caballos, en la que se ve el sitio en que cutan los jueces de 
las transacciones, los cuales deciden en el acto cualquier 
pleito que se suscita, sin gastos de papel, escribanos ni 
procuradores. 

Las dos últimas pueden considerarse como el epílogo de 
la embajada. En una está representada la portada del pabe¬ 
llón donde se celebraron las conferencias, en el palacio del 
Sultán, y de cuya habitación principal publicamos una 
vista, también dibujada por el Sr. Simonet, en nuestro nú¬ 
mero de 15 de Marzo. Sabido es que dichas conferencias 
terminaron con un tratado amistoso, para celebrar el cual 
hubo un banquete dado por el Sultán al Embajador y su 
séquito. La parte pintoresca del banquete fué la conduc¬ 
ción de las viandas, que se hizo como se ve en el grabado. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Flore* de prima vera , cuadro de Bethune. 

La primavera del año y la de la vida en rus más hermo¬ 
sos aspectos, el campo y la mujer: tal es el asunto del bo¬ 
nito cuadro de Bethune que publicamos en la pág. 232. 
Alegran el bosque las innumerables flores que el amoroso 
calor primaveral ha hecho brotar; danle sombra y misterio 
las frondosas copas de los árboles, cubiertas de las hojas 
nuevas, cuyo color verde claro tanto alegra la vista; recó- 
rrenle suaves y puros vientos, en los que viajan los recién 
nacidos aromas contentando al olfato; y para completar el 
cuadro y darle mayor animación y vida, unas cuantas joven- 
cillas corren y juegan con esa alegría de los primeros años 
libre de cuidados y ajena á los desengaños. Bethune ha 
acertado á interpretar esta escena con tal delicadeza y poe¬ 
sía, que hasta los críticos más severos le han alabado gran¬ 
demente. 

o 

o o 

SEVILLA. 

Un rincón de Ja feria . composición y dibujo del Sr. Díaz Huertas. 

Tuvo Sevilla sus ferias en tiempo de los moros, como 
tantas otras ciudades musulmanas, pues era usanza de ellos. 
Luego de reconquistada, concedióla el rey D. Fernando III 
tres ferias francas anuales: una quince días antes de Pascua 
de Pentecostés; otra en toda la octava de la Asunción de 
Nuestra Señora, y la tercera quince días antes ó después de 
San Miguel. No se sabe por qué causa, p» ro sospéchase que 
por incuria, perdióse la costumbre de celebrarlas, y sin fe¬ 
rias vivió Sevilla muchísimos años, hasta que en 1847 soli¬ 
citó el Ayuntamiento la gracia de celebrar feria los días 
18, 19 y 20 de Abril de cada año. La obtuvo, y desde en¬ 


tonces se viene celebrando sin interrupción. Su importancia 
aumenta do año en año, y boy es quizás la principal de las 
ferias españolas. 

Atraídos por su fama y por los muchos encantos de la 
ciudad en que se celebra, acuden á ella forasteros de todas 
las provincias de España y aun de fuera. La animación y 
la alegría que allí reinan, la suavidad del clima, lo azul del 
cielo, la novedad y variedad de tipos que se reúnen, son 
otros tantos atractivos. El artista encuentra en la feria se¬ 
villana asuntos bellísimos en que inspirarse, cuadros llenos 
de vida capaces de avivar el entusiasmo de la imaginación 
más perezosa. 

En nuestro grabado de la pág. 233 vese un rincón de la 
feria, muy bien elegido por el ¿r. Huertas para dar idea del 
conjunto. Los rostros, los trajes, la luz, las actitudes y los 
detalles revelan un profundo estudio del asunto. 

o 

o o 

MÁLAGA. 

Destrozos producido* por el temporal en las obra* del puerto. 

A fines del mes pasado comenzó el inal tiempo, que aun 
dura, alborotándose mucho el mar de nuestras costas, prin¬ 
cipalmente el Mediterráneo, de Valencia al Estrecho de Gi- 
braltar. No ponderaremos la crudeza de este temporal, por¬ 
que no excedió á otros que se han conocido. Ilubo como en 
ellos naufragios y muertes, pero además rotura del dique 
del nuevo puerto de Málaga, suceso menos frecuente, y 
por tanto más digno de atención. 

El viento huracanado arreció en la madrugada del 30. 
Llovía copiosamente, y la mar embravecida obligaba á los 
tripulantes de los barcos fondeados en el puerto á tomar 
muchas precauciones. Las olas batían con gran fuerza el 
di pie en construcción, y por fin abrieron en él grandes 
brechas, la mayor de las cuales llegó á tener 70 metros de 
largo. De ésta publicamos una vista en el primer grabado 
de la pág. 23tí. Dicen que toda la obra ha quedado muy 
malparada y removida basta la base, con lo que, tanto se 
acredita la fortaleza del mar, como la debilidad do la cons¬ 
trucción. Comprenden cuantos conocen las cóleras maríti¬ 
mas la posibilidad de que, en algún caso muy excepcional, 
excedan éstas de lo calculado; pero que dejen medio arrui¬ 
nado un dique, es cosa que á ellas solas no puede en justicia 
imputarse. 

El dique medio destruido penetraba mar adentro, for¬ 
mando una graciosa curva. Si en efecto ha quedado resen¬ 
tido en largo trecho, se habrá perdido una parte no despre¬ 
ciable de los 30 millones do pesetas que basta ahora se han 
gastado en las obras del puerto de Málaga. 

o 

' o- o- - 

EL NUEVO EDIFICIO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

En nuestro número anterior dimos sucinta noticia del 
nuevo palacio de la Real Academia Española. Añadiremos 
boy algunos detalles que nos parecen dignos de conocerse. 

El espacio que ocupa es de 29.800 pies cuadrados. Los 
materiales de que so ha construido son : granito en la planta 
Iwja, ladrillo fino en el resto, y de hierro la armadura. Ha 
costado cerca de dos millones do pesetas. El salón de uctos 
os el mayor de todos, pues tiene 312 metros cuadrados pró¬ 
ximamente (24 x: 13,40). 

El segundo en extensión es la biblioteca, que llega á 
290 (42 x 0,30), y el tercero la sala de juntas, cuya ex¬ 
tensión es de 12 metros de largo por tí,30 de ancho. 

Hállase ésta en el piso bajo, y está decorada con severi¬ 
dad y buen gusto. (Véase nuestro segundo grabado de la pá¬ 
gina 236.) 

o 

o o 

costumbres andaluzas. 

El Judo*, composición y dibujo del Sr Díaz Huerta*. 

El bonito dibujo del Sr. Díaz Huertas que publicamos en 
la pág. 237 está muy bien tomado del natural. No sólo en 
la ciudad de Córdoba, sino en la provincia y en gran parto 
de Andalucía, no pasa año sin que -Judas perezca á manos 
de la gente alegre. Hácenle de paja, sin olvidarse de meter 
dentro algunos triqui traques , y de algún puchero ú otro 
objeto de barro fabrican la cabeza. El pobre Judas sufre 
toda clase de injurias, incluso palos, pedradas y basta al¬ 
gún tiro. Por fin lo queman, y se acaba la fiesta, tan ani¬ 
mada y ruidosa como todas las de aquella tierra. 

o 

o o 

EL DR. BROWN-SEQUARD, 

inventor de las inyecciones hipodérmicaa de jugos orgánico*. 

El nombre del doctor francés Brown-Sequard tenía ga¬ 
nada gran consideración entro los sabios, muchos años antes 
de conseguir la popularidad á que hace poco tiempo había 
llegado. 

Brown-Sequard (publicamos su retrato en la pág. ( 240) 
era bastante viejo, pues nació en la isla Mauricio (Africa 
francesa) en 1818. Su padre llamábase Eduardo Brown.y 
era de Filadelfia. Su madre nació en Francia. Marchó á Pa¬ 
rís en 1838 á terminar la carrera de Medicina, graduándose 
doctor dos años después. 

Pasó á Inglaterra, y luego á los Estados Unidos. En esta 
nación asistió á las clases de Fisiología y Patología de la 
Universidad noward, adquiriendo en poco tiempo gran 
reputación de fisiólogo, en términos que al morir Claudio 
Bernard, profesor de la clase de Fisiología experimental 
del Colegio de Francia, nombráronle en su lugar (1878). 
Desde entonces ha pasado la vida encerrado en su laborato¬ 
rio, con notable provecho de la ciencia. Sus estudios sobre 
la composición de la sangre, la médula y las enfermedades 
de ella, el calor animal, los sistemas nerviosos y muscula¬ 
res y los ganglios linfáticos son muy estimados. 

De sus obras, unas están escritas en francés y otras en 


inglés. Fundó en 1858 el Journal de la physio'ogie de l'hom - 
me et de* animan x; colaboró con Charcot y Vulpian en los 
A rehire* de ¡thystologie nórmale et pathologique , y escribió 
los Archive8 of scientijic and practicáis Medicine and Sur • 
gerjf , revista que se publicó en América. Habla ganado 
muchos premios en la Academia de Ciencias, á la cual per¬ 
tenecía desde D86. En 1887 sustituyó á Paul Bert en la 
presidencia de la Sociedad de Biología. 

Su gran fama, lo quo boy so llama propiamente popula¬ 
ridad, débela Bronw-Sequard á las inyecciones hipodérmi- 
cas de jugos orgánicos. Cuando so esparció la noticia de 
esto descubrimiento, tomáronle muchos á broma, valién¬ 
dole al descubridor más pullas que alabanzas. Después 
fuéronle tomando en serio, y, por último, no pocos pasaron 
de una razonable aprobación al entusiasmo más extremado. 

No nos consiento el carácter de La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana explicar con toda claridad lo que estas 
inyecciones son, ni aunque nos lo consintiera nes atreve¬ 
ríamos á entrar en esa explicación, por miedo á incurrir en 
algún error de bulto. Diremos, sin embargo, para inteli¬ 
gencia del lector versado en Fisiología, que se derivan de 
una teoría científica muy moderna, según la cual cada ór¬ 
gano, además de sus especiales funciones, tiene la de su¬ 
ministrar al organismo jugos propios que ejercen en la 
economía determinadas influencias. Si uno de esos órganos 
falta, ó sufre alguna alteración importante, el mal puede 
remediarse inoculando un extracto de tejido análogo to¬ 
mado de un animal. De esta suerte la armonía de las fun¬ 
ciones debe restablecerse. 

Las primeras inyecciones de Brown-Sequard tenían por 
objeto la tonifleaeión del organismo. Ahora hay quien dice 
que, merced á ellas, puede el hombre alcanzar una segunda 
juventud, y periódico francés hemos leído que lo da por 
seguro. ¡ Ilusiones de algunos entusiastas, ó de pobres decré¬ 
pitos, quo, á falta de realidades imposibles, se consuelan 
con esperanzas! 

G. Reparaz. 


DI S O U R S 0 

I.EÍDO ante la real academia española 

por EL EXCMO. SR. D. MANUEL DEL PALACIO. 


UXQUE no en bu totalidad, por no con- 
b.Mí. Hentirlo.las.varias secciones quo lle- 
^ jfACjtyy níin las columnas de este periódico, 
'aylr® ^ eBeo ( * e ^ ar íl conocer al público 
mf/cmb interesante trabajo de nuestro anti- 

guo amigo y colaborador nos mueve á in- 
seriar una parte de él, la primera, donde 
el poeta hace su profesión de fe, y saluda, 
siguiendo la costumbre, á su ilustro prede¬ 
cesor y á la Academia que le ha honrado lla¬ 
mándole á su seno. Dice así: 


Señores Académicos: 

No fué la timidez, en su doble aspecto de com¬ 
pañera de la prudencia y encubridora do la cobar¬ 
día, quien guió mis pasos cuando, niño aún, osé 
lanzarme á los senderos y encrucijadas de la vida 
pública. Nacido en época de convulsión y de tras¬ 
torno, y balbuciendo las primeras oraciones al 
compás de los himnos bélicos, creía yo que el 
mundo era sólo un inmenso palenque donde la 
victoria reservaba su laurel para los audaces, mien¬ 
tras la humildad ofrecía en holocausto sus gracias 
al filósofo y al asceta. 

Hoy, ya sea por haber aprendido ú olvidado mu¬ 
chas cosas, ya porque más de medio siglo de expe¬ 
riencia parece que autoriza y hasta exige se cam¬ 
bie de ideas, como se cambia de costumbres y do 
goces, confieso que antes de penetrar en este au¬ 
gusto recinto del saber, cuyas puertas habrían es¬ 
tado siempre cerradas para mí á no abrírmelas 
vuestra bondadosa mano, lejos de sentir aquel an¬ 
tiguo impulso he sentido igual angustia, inquie¬ 
tudes iguales á las que siente el soldado bisoño la 
víspera de una batalla decisiva. Mi deber y mi 
honor me estimulaban á la pelea; mi insuficien¬ 
cia y mi pequeñez eran argumentos para la fuga. 
A entrambos derroteros llevábame la atracción 
de lo desconocido; pero, como siempre que la con¬ 
ciencia es el árbitro de nuestras decisiones, la gra¬ 
titud acabó por vencer al miedo, y aquí me tenéis, 
queriendo en vano disimular el regocijo, y bus¬ 
cando, en vano también, atenuaciones á la sor¬ 
presa. 

Porque debo decirlo, ya que se presta á ello la 
solemnidad del acto: no creía yo, señores, no es¬ 
peraba, sobre todo á esta edad en que son tan en¬ 
gañosos los halagos de la esperanza, que aquella 
desenvuelta y alocada musa de mi juventud; la 
que triste ó alegre, según habían sido el sueño 
dulce ó penosa la vigilia, compartió conmigo el 
deleite de los festines y las soledades del destie¬ 
rro, acabaría por traerme al seno de la Real Aca¬ 
demia Española, que sin duda ha querido premiar 
en mí, á falta de otros méritos, los únicos de que 
puedo ufanarme; el entusiasmo y la constancia. 

Algo hay, sin embargo, en esta satisfacción in- 
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terior, aurora fugitiva de una existencia ya cer¬ 
cana á la noche, que suena como fúnebre nota en 
concierto de regaladas armonías; algo que es mez¬ 
cla indefinible de luz y de sombra: el recuerdo y 
la idea de que vengo á ocupar aquí el puesto que 
antes que yo ocupara un escritor insigne, á quien 
si algunos años llamasteis dignísimo compañero, 
llamó yo muchos más amable y cariñoso amigo. 
Acaso en nuestras frecuentes pláticas literarias 
fue él quien me hizo entrever la posibilidad de 
que andando el tiempo, y cuando mi vida entrara 
en los caminos de la quietud y del orden, llegára¬ 
mos á ser colegas en esta docta Corporación. Atri¬ 
buía yo siempre tales augurios á la bondad ingé¬ 
nita de su alma, y no sé si alguna vez acariciaría 
la ilusión de acompañarle, pero aseguro que jamás 
me afligió el presentimiento de sucederle. 

Como la suya, deslizóse mi juventud á orillas de 
aquel río que aun arrastra entre sus arenas el polvo 
de oro de las pasadas glorias; en aquellos amenísi¬ 
mos verjeles de la Alhambra, donde los ruiseñores 
se hacen aplaudir de los artistas; bajo aquel cielo, 
deslumbrador como una promesa y sonriente como 
un ensueño; en aquella tierra, por fin, que siendo 
hermosa para todos, es sagrada además para los que 
hemos dejado allí muertos que atraen y memorias 
que los resucitan. 

No alcancé yo en la sin par Granada á Luis Fer- 
nández-Guerra; era ya vecino de Madrid, donde 
gozaba nombre y posición, inferiores por cierto á 
sus merecimientos, y donde después de haber dado 
al teatro varias producciones, alguna de las cuales, 
verdadero modelo de corrección, se representa to¬ 
davía con gran aplauso, tuvo, como tantos otros, 
que desatender las aficiones para subvenir á las 
necesidades, privando al arte escénico de sabrosos 
y regalados frutos. 

Guardó, sin embargo, vivo el culto de las letras, 
y lo reveló una vez en forma tan gallarda y con 
intuición tan maravillosa, que su libro sobre Don 
Juan Raíz de Alar can, más que biografíales ad¬ 
mirable estudio de las costumbres y de la historia 
de aquel tiempo. 

Estaba identificado de tal modo el autor con sus 
personajes; tanto había revuelto en archivos y bi¬ 
bliotecas en busca de noticias, que á fuerza de leer 
sus cartas, de analizar sus sentimientos, de presen¬ 
tir sus conversaciones, llegó á escribir y á pensar 
como ellos, entrándose hasta en el secreto de sus 
intimidades. Vivía con la imaginación y el alma 
fijos en lo pasado, y cuando en las crudas noches 
del invierno aparecía en la tertulia del teatro de 
la Zarzuela, y después de dejar el sombrero en¬ 
cima de aquel piano de que arrancó Guelvenzu tan 
sublimes acordes, avanzaba hacia nosotros en¬ 
vuelto en la capa, todos creíamos ver un viejo sol¬ 
dado de Flandes con su bigote y perilla encaneci¬ 
dos y tostados por el sol y la nieve de los campa¬ 
mentos; galán con los galanes y galanteador con 
las damas, á pesar de los años; entusiasta del epi¬ 
grama, pero sin pasar del retruécano, y ante todo 
y sobre todo, amigo generoso y leal, y poeta en 
quien la erudición acrecentaba, lejos de contener, 
los ardores de la fantasía, siendo perfecto original 
de este retrato debido á su discreta pluma: 

«El poeta, aspirando casi siempre á lo grande é 
infinito, suele desasirse de los intereses bastardos 
que á los hombres convierten en Proteos, y con 
altos pensamientos, consoladoras máximas, agudas 
y persuasivas razones gusta de apacentarse en la 
viva luz de la justicia y de la verdad, logrando 
que las artes del ingenio presten soberano realce 
a las armas y á las letras. Esto se entiende de los 
verdaderos poetas, que no de los mohatreros ni do 
los que trafican inicuamente con el estro divino.» 


Tal debe ser el poeta, según mi malogrado amigo 
y antecesor: ¿acertaré yo á definir con igual clari¬ 
dad lo que es la poesía? 

Pintura que habla, á juicio de unos; lenguaje 
que pinta, en opinión de otros, lo mismo para los 
que la cultivan que para los que la comprenden, 
esta maravillosa ciencia de la poesía, como Cer¬ 
vantes la llamaba, es suma y compendio de cuanto 
hay de sublime en el arte. Fecunda como la natu¬ 
raleza, todo lo crea y lo reproduce; da contornos y 
palabra á sus héroes imaginarios, vida y colores á 
sus pensamientos; extiende el límite de las cosas, 
y nos hace ver, según la feliz expresión del latino: 
non sol uní quw essent, verán lamen essent quasi 
essent . 

Traspasaría los linderos de mi propósito, y no 
me juzgo con bríos proporcionados á tamañas em- 

Í >resas, acometiendo la de resumir en un discurso 
a historia de la poesía, que no contentándose con 
copiar los cuerpos, pone al descubierto las almas: 
asunto además tan manejado ya por propios y ex¬ 
traños, que sería imposible aportar á él una idea 
nueva. Intentaré sólo, y aun eso con la indecisión 


del que por primera vez viene aquí á oficiar de 
maestro, demostraros hasta qué punto el idioma 
poético está identificado en nuestra patria con el 
idioma vulgar, y cuáles y cuántas son, por consi¬ 
guiente, sus condiciones de vitalidad y de grandeza. 

La poesía brota de nuestro lenguaje tan espon¬ 
tánea y natural, que es en él esencia más que ac¬ 
cidente, lo que no sucede en todas partes: no es 
un vano artificio retórico sujeto á reglas determi¬ 
nadas, sino la adaptación á una idea ó un senti¬ 
miento de frases originariamente rítmicas y de 
metáforas y locuciones que, aun sin la vestidura 
del verso, se distinguen por su elegancia y brillan¬ 
tez. Buena prueba de ello es, que apenas encon¬ 
tramos prosa, sin excluir la de los mejores ha¬ 
blistas, donde no aparezcan, á modo de labor de 
filigrana, endecasílabos y otras variaciones de la 
métrica, empezando por lo de * 

En un lugar de la Mancha 

De cuyo nombre no quiero,... 

que muy bien pudo haber seguido en romance el 
insigne autor de Don Quijote, y concluyendo por 
aquello de 

Entre la ruda masa de la mina 

Brilla el diamante y íesplandece el oro .... 

dicho, como quien no dice nada, por Saavedra 
Faxardo en sus Empresas políticas. 

No son, pues, enemigos aquí, ni pueden serlo, 
la poesía y la prosa; se ayudan, se necesitan, se 
completan, y el gran secreto de nuestra superiori¬ 
dad en la oratoria, y acaso el de nuestra inferiori¬ 
dad en producciones de índole científica, está en 
la exuberancia poética del idioma, que corre pa¬ 
rejas con la exuberancia de la fantasía. Los espa¬ 
ñoles en general, y esto no solamente los halaga¬ 
dos por las musas, sentimos mejor que razonamos; 
corremos detrás de los sueños, dejándonos al¬ 
canzar de las realidades: y un día conquistado¬ 
res, descubridores otro, aventureros siempre, ya 
luchando por grandes causas, ya buscando en cau¬ 
sas pequeñas estímulos de lucha, somos y no de¬ 
jaremos de ser un pueblo de poetas, esclavo qui¬ 
zás de otras debilidades, pero libre de esa que, 
con el nombre de materialismo, pretende envene¬ 
nar las inteligencias después de haber envenenado 
los corazones. 


La destemplada vocecilla de un espíritu burlón, 
que bien pudiera ser el de la crítica menuda, más 
aficionada á las bromas que á las veras, acaba de 
susurrar á mi oído estas preguntas: Pero ¿hay al¬ 
guien que piense de ese modo en España? ¿Es po¬ 
sible que cuando se ha perdido la poesía de la fe 
se encuentren aún gentes que tengan fe en la 
poesía? 

Tal interrogatorio, que, sin las circunstancias 
presentes de ocasión y lugar, apenas merecería 
una carcajada, va á servirme de hilo conductor en 
el laberinto de las deducciones. 

He dicho que el lenguaje poético, forma de ex¬ 
presión la más bella sin duda del humano len¬ 
guaje, no es en ningún país tan espontáneo y na¬ 
tural como entre nosotros, y debo añadir que lo 
es doblemente desde que el conceptismo, deste¬ 
rrado de la literatura que corrompía con su atilda¬ 
miento y afectación, ha cedido el campo á la es¬ 
cuela moderna, cuyos elementos principales son 
la verdad y la sencillez, ya pinte en dulces y apa¬ 
cibles endechas los afectos del alma, ya interprete 
en robustas y concisas estrofas los arranques de la 
pasión y el entusiasmo. 

Hasta en sus mismas exageraciones ha demos¬ 
trado la poesía castellana lo fecundo del manan¬ 
tial de que procede, y la pureza del troquel en 
que modela sus delicadas formas. No hablemos ya 
de Góngora y sus secuaces, cuya pluma casi deja 
atrás el pincel del Greco, y fijándonos en la plé¬ 
yade de escritores apenas conocidos en su época, 
citemos á la ventura algunos ejemplos. 

Retratando las perfecciones de una mujer, tan 
minuciosamente que más parece la pintura des¬ 
nudo que retrato, dice uno de ellos haciendo alu¬ 
sión á las cejas: 

Negras espada* no juntas 
Sacó sobre dos centellas, 

De modo, hiriendo con ellas, 

Que las dobló por las puntas. 

¿Es verdad que no cabe elegancia mayor dentro 
del absurdo? 

Pues, ¿y aquel, canónigo por más señas, que, 
describiendo los apuros de una doncella sorpren¬ 
dida al bañarse en el río, lo hace con frases del 
tenor siguiente? 

Velar quiere con brazos enlazados 
Tiernos globos de nieve recogida, 

Pero oprimidos brillan por h s lados 
Rayos de plata natural bruñida. 


De donde resulta, como no podía menos de re¬ 
sultar para satisfacción del interesado, que 

Cuanto avariento pecho al joven niega, 

Pródiga espalda al apetito entrega. 

Hago todas estas citas de memoria, y no puedo, 
por consiguiente, prodigarlas mucho; pero no 
quiero prescindir de una que sirve de introduc¬ 
ción á la fábula titulada El robo de Elena: 

Aquel que con la trinca de deidades 
La sentencia dudó de la manzana, 

Hasta que desnudando majestades 
Les miró la purísima badana, 

Este al raro prodigio de beldades, 

A la reina de Grecia soberana, 

No sé si diga que violento roba, 

Ó si se fué con él, que era muy boba. 

Ciertamente que hay no poco de gárrulo y tri¬ 
vial en esta palabrería; pero al mismo tiempo, ¡qué 
imágenes tan pintorescas, qué donaire en el chis¬ 
te, qué realismo de tan buen género, comparado 
con el que trata de imponernos una secta que, ha¬ 
ciendo gala de sus extravíos, nos ofrece como no¬ 
vedad lo que era ya cínica desenvoltura en Apu- 
leyo, y acaso venganza sangrienta en el Boccacio! 

Y no vale decir que esto fuese una desviación 
de nuestro lenguaje castizo ni una libertad otor¬ 
gada á la rima, no: la prosa de la época abunda en 
iguales extravagancias, y ni aun el gran Quevedo 
escapó á la influencia en que tanta parte tuvieron 
nuestras conquistas en Italia, y que en último tér¬ 
mino vino á contribuir al enriquecimiento del 
idioma, inoculando en él multitud de giros y fra¬ 
ses, á cambio de los que aquel pueblo recogió de 
sus dominadores, y que nos halagan todavía 
cuando los oímos en las tortuosas callejuelas de 
Nápoles, ó en las rientes comarcas del Milanesado. 

No hay asunto, no hay dificultad que la musa 
castellana no haya atacado y vencido, recorriendo 
todo el pentagrama de las notas y la gama de los 
colores. Los que se asombran de la gracia con que 
los franceses manejan el equívoco, á lo cual se 
presta el doble significado de muchas de sus fra¬ 
ses, encontrarán á cada momento en nuestros au¬ 
tores del siglo de oro trozos como éste: 

De Venus mi musa cante, 

Y del galán impaciente 
Que por verla de Poniente 
Andaba muy de Levante. 

Aquella, de amor esfera, 

Que con Paris siempre humana 
A que le dé la manzana 
Más que otras hermosa espera; 

- Maravilla del donaire, 

Que para herir corazones 
No necesita de arpones 
Man que de andar por el aire; 

Crióse de luz armada 
En Chipre, tan matadora, 

Que fué de todos señora 
Así que se vió criada, etc. 

Y si de aquellos tiempos venimos á parar á los 
actuales, en que la poesía, digan lo que quieran 
los detractores, lejos de decaer, parece cobrar nue¬ 
vos alientos; si examinamos el interés especial 
con que hoy se procura armonizar el fondo y la 
forma, desdeñando inútil hojarasca, y haciendo 
de la concisión el primer elemento de belleza, 
¡qué de tesoros surgirán á nuestra vista, qué flexi¬ 
bilidad de lenguaje, qué armonías de metro, qué 
primores de estilo, qué refinamientos de gusto, y, 
sobre todo y ante todo, qué inmensa variedad en 
la expresión de los afectos, y qué maravilloso 
idioma éste, que lo mismo sirve para ensalzar á 
Dios, que para mofarse de sus criaturas! 

¿Quiere esto decir, acaso, que la poesía castellana 
haya realizado el ideal de la perfección, y que 
puede aplicarse á todo el que hace versos el califi¬ 
cativo de poeta? Por más que esté dispuesto á 
romper lanzas en defensa de cuanto creo verdad, 
no me atreveré ni siquiera á romper el silencio 
para defender tal despropósito, aunque sea un 
nuevo argumento que viene á confirmar mi tesis. 

En las lenguas que no son por naturaleza armó¬ 
nicas, el hacer versos es una labor lenta y compli¬ 
cada, que necesita no solamente disposición, sino 
estudio. Dentro de estas condiciones no suelen 
abundar los poetas; pero la calidad suple la canti¬ 
dad. En nuestra lengua castellana, por el contra¬ 
rio, basta y aun sobra muchas veces un poco de 
oído para que el jaque andaluz, como el jíbaro 
puertorriqueño y como el payador de las Repúbli¬ 
cas del Plata, produzca versos, que podrán carecer 
de propiedad y de elegancia, pero que son siem¬ 
pre fáciles y sonoros, porque arrancan de la ins¬ 
piración, hija de la fantasía, y tienen molde ade¬ 
cuado en el idioma. 

Recuerdo haber visto hace ya tiempo balan¬ 
ceándose en el portal de un memorialista al exte¬ 
rior y comerciante al foro, el rótulo siguiente: 

En el patio de esta casa 
Se compran libros de lance, 

Y se venden dos canarios, 

Un borrego y otras aves. 


Digitized by 


Google 




15 Abril 1894 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N. # xiv — 231 


Y actualmente, y sin ir más lejos, ¿no es toda 
una campaña poética la que sostiene en las colum¬ 
nas de los periódicos esa falange de poetas desco¬ 
nocidos que se dedican á loar las excelencias del 
jabón del Congo? 

Dígase lo que se quiera, el verso es la forma na¬ 
tural de nuestro lenguaje, y en ella nos hemos 
educado, y en ella se educan todavía nuestros 
hijos. Lo mismo las oraciones de la infancia, que 
los primeros rudimentos de urbanidad, que los 
días que trae cada mes, lo hemos aprendido en 
verso, y ¿qué más, señores? Yo no me acordaría 
ya de la historia de mi país sin aquello de 

Libre España, feliz é independ ente, 

Se abrió al cartaginés incautamente, 

como no hubiera completado la cronología de nues¬ 
tros monarcas á no fijarme en lo de 

Liuva. Witerico y Gundemaro, 

Con Sisebuto, caso extraño y raro 

que me ha hecho pensar más de una vez en que 
estas tres palabras, bajo su disfraz de asonantes, 
son otros tantos reyes que faltan en la colección. 

Pueblo que de tal manera siente la poesía, debe 
ser, y lo es sin duda, idólatra de los poetas. Los 
admiraba ya cuando aun no podía comprender¬ 
los; no les ha escaseado jamás el tributo de sus 
aplausos y de su memoria. La ciencia nos habla de 
un Miguel Servet; la filosofía de un Luis Vives; 
la política de un Cisneros; la gloria de muchos in¬ 
signes varones que la merecieron y la ostentan; el 
vulgo, y no sólo el vulgo, la generalidad de las 
gentes conoce alguno de esos nombres, pero de 
una manera vaga, dado que ignora lo que signifi¬ 
can; preguntadle en cambit) por Que ved o, Calde¬ 
rón, Quintana, Esproncoda, Zorrilla y tantos otros, 
y os responderá sin vacilar: poetas. 


He dicho. 


VITICULTURA AMERICANA. 



"^mporta examinar lo que se hace en América 
respecto á viticultura, por lo que deban es¬ 
perar nuestros viñedos del consumo de vinos 
en aquellas mercados. 

La crisis vitícola que atravesamos inclina 
á fijar las miradas en el Nuevo Mundo, des- 
de el Canadá, los Estados Unidos y Méjico, en 
el Norte, á las naciones centrales, abrasadas 
por los rayos de un sol tropical que dificultan la uni- 
forme madurez de la uva, y al más benigno Medio- 
^ día, que consiente ya el cultivo industrial de la vid, 
pero que aun necesita comprar mucho vino, como sucede 
en el Brasil y la Plata. 

Necesitamos colocar parte de la exuberante producción 
de vinos españoles, que ha llegado algún año á 40 millones 
de hectolitros, doblando la posible cantidud del consumo 
interior, y excediendo siempre, por lo menos, de 30 millo¬ 
nes de hectolitros. 

Sin una exportación que alcance la cifra de 8 á 10 millo¬ 
nes de hectolitros, y sin que el aprovechamiento vinatero 
de las destilaciones alcance a otro tanto, es imposible sos¬ 
tener cierto estado de prosperidad vitícola que hace falta 
para tan pingüe riqueza nacional. Desde que Francia dis¬ 
minuyó sus compras de vinos en España, hasta llevar sólo 
el 50 por 100 de lo que antes adquiría, la depreciación de 
los vinos ha llegado á punto lamentable en todos nuestros 
centros de producción. La exportación media fué al país 
vecino, durante el último quinquenio de 1888 á 1892, de 
7.682.989 hectolitros cada año; mientras que el pasado de 
1893 no excedió de 3.705.865, según las cifras publicadas 
por la Administración de Aduanas. 

Estas breves consideraciones justifican el pensamiento de 
allegar esfuerzos para ampliar las exportaciones de vinos á 
América, y con gran particularidad á los Estados Unidos del 
Norte, como se acaricia en los Ministerios de Fomento y de 
Estado; pero los comentarios circulados, en demostración 
de la utilidad, han llegado al punto de exageraciones peli¬ 
grosas, en cuanto tienden á desenvolver esperanzas en los 
viticultores que acaso puedan superarlos límites razonables 
de lo posible y práctico. 

Ha llegado á decirse que los Estados Unidos sólo consi¬ 
guen producir vinos endebles, como los de Francia, que 
requieren forzosamente la mezcla ó coupage (1) para faci¬ 
litar su consumo, y si bien esto no carece de algún funda¬ 
mento, tratándose de un territorio tan extenso debe tenerse 
en cuenta que aquél es el país de las grandes empresas, de 
los esfuerzos colosales y de los resultados maravillosos, que 
hacen surgir de las soledades de la manigua ó del bosque 
poblaciones como Chicago, la célebre reina de los Lagos, 
que en pocos años ha alcanzado engrandecimiento por¬ 
tentoso. 

Los nueve millones do kilómetros cuadrados que ocupa 
aproximadamente el territorio de la Unión Americana del 
Norte, poseen variadísimos climas entre las latitudes do 
los 26° á los 48°, abarcando toda la región cultural de la 
vid, que en el antiguo continente comprende desde los 28° 
en Canarias y los 29° en Persia, hasta los 51° en Alemania, 


(1) Excepción hucha de los vino» superiores del Medoc, Borgoña 
y algunas otras pocas comarcas, hoy todos los vinos de Francia se 
refuerzan con vinos extranjeros. 


junto al fihin. El suelo americano también es propicio ai 
desarrollo de la vid, que se cría espontánea en muchas de 
sus selvas: los Estados de Pensilvania, Virginia, Oliío, In¬ 
diana , Carolina, Kentucki, Florida, Luisiana y Culifornia 
son buena prueba, principalmente, del próspero crecimiento 
de los parrales silvestres. 

Por el año 1880, las superficies de viñedos explotadas en 
el territorio expresado se distribuían del modo siguiente: 

NOMBRES DE LOS ESTADOS. * 


California. 13.100 

Nueva York. 5.118 

Ohío. 4.036 

Missouri. 2.985 

Indiana. 1.558 

Illinois. 1.541 

Kansas. 1.434 

Nuevo Méjico. 1.274 

Georgiu. 1.210 

Carolina (Norte). 1.C67 

Diversos Estados. 7.825 

Total sppkrficie. 41.148 


Esta superficie producía algo más de un millón de hec¬ 
tolitros de vino, figurando con exceso por la mitad de esta 
cantidad el territorio de California. 

Los primeros colonos que descuajaron, en 1769, los bos¬ 
ques californianos de las cercanías do Monterey, situado 
sobre la costa del Sud de la bahía de San Francisco, encon¬ 
traron también muchos de los parrales silvestres. Por otra 
parte, hace más de sesenta años que se consumen con esti¬ 
mación los vinos procedentes de las comarcas circunvecinas, 
cuya fundación so atribuye á misioneros españoles de la 
Orden do Franciscanos, como revelan los nombres de las 
villas de San Diego, San Juan, San Gabriel, San Buena¬ 
ventura, San Luis. SuntaClara y San José, además del de 
la metrópoli, San Francisco. En 1HH(‘> la ciudad de Nueva 
York consumió de estos vinos la cantidad de 1.680.227 ga¬ 
lones y 1.335 cajas de botellas, siendo de notar las expor¬ 
taciones que ba hecho California con destino á Méjico, al 
Japón, á la China, á la América Central y Meridional, y 
aun á Europa, apareciendo que Inglaterra le importó 1.162 
cajas de botellas y más de 5.600 galones de vino en barri¬ 
cas; remesó á Francia 9.575 galones, y á Alemania 7.793. 
Esto hace ver que tules vinos se van haciendo lugar en los 
mercados, y avalora la importancia de los esfuerzos que 
hacen las autoridades y la Universidad de California en 
favor del desarrollo de esta fuente ele riqueza. 

Tenemos á la vista la Memoria de la University of Cali - 
furnia - Col le ge of Agricultura , correspondiente á 1830, en 
la cual se da noticia de su Enlacien agronómica de lierke- 
leg , aneja al Colegio de Agricultura, dependiente do la 
Universidad. El ilustre profesorado de ésta resolvió en 1870 
fundar dicha estación experimental en las condiciones ex¬ 
presadas, y en 1873 empezó ya á funcionar el nuevo insti¬ 
tuto. Los primeros resultados de sus ensayos se publicaron 
en 1876, y fueron referentes á la eficacia de varios abonos. 
Hasta 1878 no dieron principio las experiencias de viticul¬ 
tura. 

La población de Berkeley está situada en el Condado de 
Alameda, hacia su limite Norte, y á unos dos kilómetros 
de la bahía de San Francisco, que queda al Oeste, por lo 
que disfruta la benéfica intluenciu de los aires del mar, sin 
recibir dajlo directo de los vientos fuertes de las costas. Es 
una situación algo semejante á la de la comarca vitícola del 
Medoc, en Francia, y aun á la que ofrecen también nues¬ 
tros ricos viñedos de Jerez de la Frontera y Sanlúcar de 
Barrameda. 

Las observaciones meteorológicas hechas desdo 1882, y 
más principalmente las concernientes al trienio de 1887 
á 1889, ofrecen los tipos medios siguientes: 


Temperatura media anual. 12°,68 

— — de primavera. 11°,74 

— — de estío. 15°,21 

— — de otoño. 14°,90 


Temperatura media de invierno. 8 o ,88 

— máxima. 33°,28 

— mínima.—2°, 28 

Humedad relativa:'media anual.\ 83 u ,81 

— — mínima. 65°,31 

Lluvia en Abril. 1)1 milíms. 


— en meses secos de Junio y Julio.... 48,26 — 

Los datos anotados revelan las condiciones de un clima 
sumamente benigno, á los 35° de latitud, como apenas 
puede encontrarse en la Península ibérica, hallándose algo 
parecido en la parte occidental, por la costa de Portugal y 
á mayor latitud, de unos 40”. Es, por consiguiente, natural 
que dicho clima de Berkeley se preste admirablemente al 
cultivo de la vid, sin ofrecer más inconveniente que el de 
cierto exceso de humedad para la buena madurez de la uva. 
En cambio, esto favorece la jugosidad del jfruto, compen¬ 
sando la cantidad de mosto obtenido á la posible escasez 
(no comprobada) de riqueza sacarina, y brinda además con 
dosis conveniente de tártaro. 

Desdo este punto de vista son del mayor, interés las in¬ 
vestigaciones llevadas á efecto en la Estación agronómica, 
durante el trienio de 1887-89, de las cuales da noticias la 
lieport of the viticultural \York ¡ publicada en Sacramento 
el año de 1892. 

Los terrenos do la Estación llegan á la superficie de 200 
acres (81 hectáreas), de que una parte se dedica á los es¬ 
tudios ampelográiicos, en una buena colección de 400 va¬ 
riedades do vides importadas de Europa; pero tales trabajos 
se auxilian con las cepas productoras de algunos campos 
experimentales, de dominio particular, como son los de la 
Misión de San José, el Cupcrtino do Santa Clara, el lla¬ 
mado del Fresno y aun algunos otros. Principalmente, las 
uvas que han servido para les experimentos de vinifica¬ 
ción han sido las de la Misión de San José, dirigida por 
el Sr. Gallegos, y los viñedos del Cupertino; pero tam¬ 
bién han contribuido otras fincas, y los dueños de todas 
lian merecido elogios de los profesores de la Estación, 
por su desprendimiento en cooperar á tan interesantes tra¬ 
bajos. 

Los tipos principales de las referidas uvas han sido: 10 
variedades de Burdeos; 4 de Borgoña; 5 do Itulia; 11 del 
Mediodía frunces, entre las que hay varias bien conocidas 
por españolas, como son las de Cariñena, Garnacha, Ma- 
taró y Moraste!; 2 de Austria-Hungría, y 4 portuguesas, de 
lasque cultivan en las riberas del Duero, produciendo el 
vino llamado de Oporto. 

Los ensayes de rendimiento de mosto con respecto al 
peso del fruto exprimido han darlo, en la mayoría de las 
variedades de uvas, cantidad de zumo superior al 67 por lüü; 
los Aramón y Mataró lian rendido hasta 76 por 100, y al¬ 
guna variedad francofa ha llegado al 79. Demuestran estas 
cifras la influencia característica del clima aquel, q4ie favo¬ 
rece el crecimiento en grosor de la uva y su consiguiente 
aumento de jugosidad. 

Se confirman csta9 apreciaciones con el resultado de los 
análisis hechos por el profesor Sr. L. Paparelli, licenciado 
en Agricultura, de Italia, que dirige las experiencias eno- 
lógicas. Diches análisis se han hecho: en los mostos, averi¬ 
guando la dosis por 100 de materias sólidas en suspensión, 
la de cenizas, la de glucosa y la de ácido tártrico; en los 
vinos, el alcohol en volumen y en peso, el extracto seco, el 
tanino, la acidez total, el tártaro disuelto en el líquido y el 
que quedó en el orujo después de prensado. 

Sería difuso y sólo propio de un periódico técnico el citar 
los resultados de más de 200 análisis completos, que com¬ 
prenden los tres cuadros incluidos en la Memoria que exa¬ 
minamos y que forma un volumen de 344 páginas, dignas 
de estudio para los viticultores y negociantes conocedores 
del idioma inglés. 

No debemos, sin embargo, prescindir de anotar la parte 
más instructiva de estos análisis, comprendiendo la glu¬ 
cosa del mosto por litro, dosis de alcohol en volumen 
por 100, extracto seco y acidez total, con la adición calcu¬ 
lada de la cantidad de glucosa que resulta transformada en 
una centésima de alcohol, y la relación total (jue aparece 
entre el peso de éste y el del extracto del vino, porque 
ambos datos del cálculo sirven de modo notable para escla¬ 
recer los resultados analíticos. Las dos últimas casillas del 
cuadro señaladus con asterisco indican estos datos calcu¬ 
lados. 


CUADRO EXPRESIVO DE VEINTICUATRO ANÁLISIS DE VINOS DE CALIFORNIA. 


TIPOS. 

VARIEDADES 

DE UVA. 

VIÑEDOS 

DE 

PROCEDENCIA. 

MOSTOS. 

Glucosa. 

Gramos por 
litro 

VINOS. 

Glucosa 
productora 
de una cent, 
de alcohol. 

<«> 

Relación 
en peso 
de alcohol 
á ext.° 

< c ) 

Alcohol 
en volumen 
por 100. 

Ext." seco. 
Gramos por 
litro. 

Ácido 

tártrico. 


Malbeek. 

Misión de San José. 

2fd.H0 

12°,54 

31,50 

3.50 

20,ro 

3,18 

Burdeos. 

Cubermt Sauvignon. 

>• 

241.20 

12*00 

27,80 

4,80 

20.10 

3,45 


Merlot. 


246,40 

12°, 30 

30,70 

4,70 

*>0 00 

q OO 

Borpoña.. 

Franc Pinot. 

p 

201*00 

13-, 27 

27JH> 

4,10 

19JÍ7 

3>3 

Chauche Noir. 

» 

200.20 

15-.00 

35,70 

4.10 

10,73 

3.16 


'Barbera fina. 

p 

241,20 

11", 01 

35,50 

5,50 

20.25 

2,68 


Fresa. 

Cupertino. 

241,20 

12". 18 

30,20 

5,30 

10.80 

3,23 

Italia. 

Bonarda. 

* 

260,00 

13",09 

30,50 

0,00 

10,86 

3,43 

iNebbiolo fino. 

)» 

220,70 

11-.O0 

31.50 

4.40 

20,60 

2,79 


[Spanna... 

>» 

213,80 

12-, 36 

25.50 

4,00 

17,20 

3,87 

l 

: Refoseo. 

>• 

230.20 

13,00 

34,50 

5,t;o 

18,16 

3,01 

i 

('Aramón. 

Misión de San José 

226.70 

10-, 58 

26, :o 

3,40 

21,02 

3,17 

1 

Morastel. 

1 p 

232.30 

11»,45 

27.50 

5.00 

20 28 

3,32 


'Alicante Bousohet... 

Cupertino. 

218,00 

11*30 

32.50 

5.00 

10,20 

2.18 

Mediodía Europeo.' 

.Cariñena. 

| Amador County. 

257.00 

14", 60 

30.70 

4.40 

17,65 

3,80 

| 

[Mataró.... 


222,70 

11-00 

27,00 

5,30 

20,24 

3,26 

i 

'Garnacha. 

¡ >» 

200,00 

13-, 01 

28.50 

5.80 

19,41 

3,00 

l 

[Lngrain. 

Cupertino. 

230,20 

ii-,oi 

31.50 

5.00 

10,76 

3.02 

Austria-Hungría... 

[Zinfandel. 

Amador County. 

257.00 

14-.20 

30,70 

4,00 

18,15 

3,70 


IBlauer Portugueur.. 

Misión de San José. 

240,70 

12-.45 

36.70 

3,60 

20,05 

2,71 


[Tinto Cnlao. 

p 

241.20 

11-.45 

27,00 

5,30 

21,06 

3,30 



Fresno. 

242.20 

12-.3C 

20.50 

4.60 

10,60 

3,35 


i Bastardo. 

Misión de San José. 

282,00 

14",00 

33,50 

4.70 

20,14 

3,34 

1 

(Tinta Madeira c 1 * 9 ).. 

» 

241,20 

17",80 

20,00 

4,70 

14,11 

4,76 

(°) Casillas calculadas..—Reforzado 

ó sobrealcoholizado. 
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El cuadro anterior hace ver que la riqueza alcohólica de 
los vinos obtenidos con las uvas de la Misión San José, ha¬ 
ciendas del Cupertino, de Amador County y del Fresno no 
suele ser inferior de 10°,50, y llega fácilmente á 12° y aun 
¿ 14°, sin exceder de 15° á 10° los vinos naturales. Los pocos 
vinos que han marcado graduación superior á 17°, como el 
último citado de Tinta Madeira , son de los que allí llaman 
fortificados (fortified), que en España denominamos enca¬ 
bezados ó sobrealcoholizados. En este carácter de su riqueza 
alcohólica, los vinos de California no desmerecen respecto 
de los de España, que en la clase ordinaria , ó de vinos co¬ 
munes , lo que marcan es de 10° á 14°, y excepcional mente 
de 15° á 17°, debiendo sospecharse la adición de alcohol, al 
deslío ó trasegado, en estos últimos. 

Se advierte, además, notable proporción de extracto seco 
en tales vinos, nunca inferior de 22 gramos por litro (1), 
aumentando en los años 18 ^8 y siguiente respecto á lo que 
indicaron algunos análisis de 1887. 

La relación del peso del alcohol al del extracto, oscilando 
entre 2,18 y 3,93, sin llegar siquiera á 4,50, anuncia vinos 
bien elaborados y bastante puros; de cuya regla sale úni¬ 
camente el sobrealcoholizado de la Tinta Madeira, antes 

citado. . 

No obstante, la proporción aparente de glucosa, invertida 
en producir cada centésima de alcohol, que resulta por litro 
de 17,20 á 21,06, siempre superior á la cifra media teórica 
de 17 gramos por centésima, deja percibir que aun exigen 
reformas útiles los métodos empleados para la fermenta¬ 
ción del mosto, faltando el dato de la dosis de azúcar por 
litro en el vino para determinar con certeza esta circuns¬ 
tancia. . 

Los pocos análisis en que aparece investigada la dosis 
de glucosa indican que ésta oscila entre 3 y 7 gramos por 
litro; lo que hace ver la persistencia de azúcar sin haber su¬ 
frido la fermentación y el sabor ligeramente abocado de 
los vinos. 

De todo lo dicho se puede establecer la creencia de ser 
posible mejorar las dosis de alcohol en estas clases de vinos 
californianos. 

Estos resultados explican el hecho de las exportaciones 
antes citadas, cuando todavía se elabora allí poco vino, que 
alcanzará escasamente á la cantidad de un millón de hecto¬ 
litros, y hace vislumbrar lo que tal industria puede llegará 
sor en California. ¿Á cuánto podrá alcanzar su producción, 
después que se aumenten las plantaciones y cuando los ac¬ 
tuales ensayos científicos enseñen á los prácticos lo que 
deben hacer? 

En la preparación de las pasas van acaso más de prisa, y 
ya exportan de ocho á diez millones de kilogramos. Esta 
cantidad no es considerable para lo que Epaña exporta, que 
consiste por lo menos en 27 á 30 millones de kilogramos; 
pero, si se reflexiona que uno de nuestros clientes de mayor 
importancia es la misma nación que nos ocupa, pues los 
Estaos Unidos de América han llegado á comprarnos más 
de Y2 millones de kilogramos algún año, se comprende (pie 
el caso de la producción creciente de pasa en California es 
asunto serio, y aun explica la baja de tal exportación pasera, 
que habiendo llegado en 1887 á consistir en más de 40 mi¬ 
llones de kilogramos, no ha pasado apenas en 1892 de 
27 millones de kilogramos. ¿Son éstas condiciones favorables 
para alentar esperanzas con la apertura de un nuevo mer¬ 
cado, salvador en la situación de penuria de los intereses 
vitícolas de España? 

Un nuevo arancel de Aduanas estudia en la actualidad el 
Senado de Washington, inspirándose en tendencias menos 
proteccionistas que hasta el día dominaron entre aquellos 
legisladores. Sin embargo, toda la baja que proponen en 
favor del comercio de vinos extranjeros es la de lijar, 
para lps que no excedan de 14° de alcohol, el derecho de 
30 centavos de dollar por galón, lo que equivale á 33 pe¬ 
setas por hectolitro, y á los vinos de mayor fuerza segui¬ 
rán imponiéndoles 50 centavos, ó sean 55 pesetas por hec¬ 
tolitro. , . 

Para estimular el comercio de importación de vinos en la 
Confederación americana sería necesario que las estipulacio¬ 
nes internacionales obtuvieran el derecho de 10 centavos 
por galón (11 pesetas por hectolitro) y esto, por más que 
lo deseen tanto los negociantes de Nueva York como los 
exportadores de España, aparece un poco difícil y velado 
por nubes densas de dificultades. Con tales concesiones se 
podría aprovechar cierto periodo de contratación pasajera, 
hasta que la producción vitícola de California llegase á ser 
suficiente para las necesidades del país. Con este término 
se debe siempre contar para no encontrarse chasqueados al 
final de la campaña comercial. 

Condiciones más propicias ofrecen hoy los mercados del 
Brasil para el consumo de vinos. Los negociantes de aquel 
país han visto que pueden obtener mayores ganancias com¬ 
prando á España, que no surtiéndose de Portugal sistemáti¬ 
camente, y las demandas de vinos comienzan á ser muy 
activas en Jerez, Málaga y Tarragona. Aunque el derecho 
establecido por el Gobierno brasileño representa unas 26 pe¬ 
setas por hectolitro, es realmente mayor, por el aumento del 
40 por 100, que sobrecarga dicha cifra en 10 á 11 pesetas 
más. 

Ya los viticultores de Portugal se lamentan de las indi¬ 
cadas corrientes comerciales, diciendo que sus vinos son 
superiores, y criticando agriamente á los exportadores de 
Oporto que compran vinos de España para remesar al 
Brasil; pero las tendencias del comercio no se contrarían 
fácilmente con declamaciones, y lo que el Gobierno español 
debiera hacer, con cierta urgencia, es resolver la instala¬ 
ción de una Agencia comercial de España en Iíío Janeiro y 
de otra en Méjico, ambas con carácter oficial, como las que 
Italia propaga en el Norte de Europa, en América y en 
otros varios mercados consumidores. 

La suerte favorece á los activos y abandona á los perezo¬ 
sos ó descuidados. Esto es axiomático en materias econó¬ 
micas. 

Eduardo Abkla. 


(1) Un vino de Aramón de 1887. 
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~~ undécimo Congreso Médico internacional re- 

uni lo en Roma, es de los grandes sucesos que 
interesan á los lectores de La Ilustración. 
Si las peregrinaciones á la Ciudad Eterna, de 
las cuales la que se aproxima procedente de 
España será incomparable, vienen á buscar 
en la tumba de los Apóstoles y ante las reliquias 
sagiadas de esta Santa Cruz do Jerusalén los 
consuelos y la salvación de las almas, estas otras ro¬ 
merías científicas, en que aparecen representados así 
' el indio mejicano como el de Bornbay, el negro de 
Abisinia y el hijo de Egipto como el moscovita de Siberia 
y de Finlandia, abrazando todas las razas y naciones del 
universo mundo, pues basta tenemos en Roma enviados de 
la Australia, llegan atraídas por el deseo filantrópico de en¬ 
sanchar los límites de la ciencia de Esculapio. 

Más prácticos y fecundos en resultados que los congresos 
llamados de la paz, á los cuales, si los enaltece el pensamiento 
de la fraternidad, esteriliza sus frutos lo fantástico de sus 
altos propósitos, estas asambleas médicas internacionales lian 
dado grandes bienes des le que se iniciaron á la sombra de 
los espíen lores de la inolvidable Exposición universal de 
1867 en París. Once han sido ya estas asambleas, celebradas 
sucesivamente en 1867 en París; en 1869 en Florencia, reci¬ 
biendo el nombre de segunda Olimpiada médica; en 1873 
en Viena, que dió espléndidos resultados; en 1875 en Bru¬ 
selas; en 1879 en Ginebra; en 1881 en Londres, seguidas 
inmediatamente de la nuestra de Sevilla en 1882; á lasque 
sucedieron las de 1883 en la capital de Dinamarca, de 1885 
en AmsterJam , y de 18JO en Berlín. 

La fascinación que la fama de Roma ejerce en el uni¬ 
verso ha contribuido indudablemente á que la afluencia de 
los hijos de Esculapio sea en este congreso romano mayor 
que en ningún otro, sobrepujando al de Berlín, que reunió 
5.715 miembros. Ahora van inscritos ya 7.612 congresistas, 
pertenecientes á 35 naciones, y representando 415 socieda¬ 
des científicas; añádanse 1.200 señoras, esposas é hijas de 
los concurrentes, que más ó menos aficionadas á las cien¬ 
cias, son entusiastas de las grandezas y monumentos de la 
Roma de Augusto y de la sede de los Pontífices. En esta 
concurrencia inmensa, donde naturalmente predomina el 
elemento itálico, se encuentran 9U0 hijos de la Gemianía, 
cuya sección es verdaderamente asombrosa en la Exposi¬ 
ción de Medicina, abierta en este palacio de Bellas Ar¬ 
tes, enlazándose al Eldorado y á los nuevos jardines que 
dan frente al Quirinal, inaugurados con esta ocasión. Vie¬ 
nen después 7ü0 austríacos; un número igual de ingleses, 
comprendiendo todas las posesiones británicas en las diver¬ 
sas partes del mundo; 600 franceses; 250 españoles; 200 ru¬ 
sos; otros tantos suizos; muchos de las demás naciones 
europeas, del Egipto y del Imperio otomano; 175 repre¬ 
sentantes de las diversas naciones de» América, y dipu¬ 
tados científicos de la Australia. Como en tan inmenso 
concurso se cuentan numerusos representantes de los facul¬ 
tativos adictos á la marina y al ejército, que enviados pol¬ 
los Gobiernos visten el uniforme de sus paLes, y los doc¬ 
tores y médicos de las Universidades de Portugal, de Ale¬ 
jandría, de las Indias y de Stambul, ó Asia, han llevado á 
la fiesta regia de la inauguración del Congreso los trujes 
pintorescos de cada región, resultó la función tenida en el 
teatro Costanzi un espectáculo indescriptible. 

A él se asoció Roma entera empavesando todos los edifi¬ 
cios que desde el Quirinal se extienden al foro de las Ter¬ 
mas Diocleciana8, viéndose en este extenso recinto más de 
200.000 espectadores, mientras el coliseo Costanzi era una 
maravilla de belleza, reunidas todas las banderas interna¬ 
cionales en derredor del trono alzado en el escenario, á la 
par (pie el anfiteatro se había convertido en un jardín de 
plantas y de flores. Daban guardia de honor en el coliseo los 
llamados Vigiles y Fedeli* del Municipio romano, estos últi¬ 
mos con el traje pintoresco que, como á los guardias suizos 
del Vaticano, les dió Miguel Angel; aquéllos con sus cascos 
dorados relucientes. Inaugura los discursos el presidente 
del Consejo, Crispí, con frase inspirada, saludando á los 
que llama sacerdotes de la ciencia de la vida, y de los cua¬ 
les espera nuevas conquistas para bien de la humanidad. 

Sigue al del Presidente del Consejo el discurso del mé¬ 
dico más famoso de Italia, Guido Baccelli, quien desde la 
vicepresidencia de la Cámara ha pasado á ser de nuevo mi¬ 
nistro de Instrucción Pública, y al cual realmente debe 
Roma que la asamblea médica de Berlín la prefiriese á San 
Petersburgo para ser sede de esta gran reunión científica, 
donde á su vez ha sido aclamada para sucedería en un trie¬ 
nio la capital de Rusia. Evoca los títulos de Rema, que ya 
desde los tiempos de Augusto y de Pisón concedió gran¬ 
des honores á los cultores de Esculapio y de Hipócrates, 
y que en los siglos medios reunía los primeros congresos 
de la ciencia médica. La capital de Italia, dice, no perdo¬ 
nará esfuerzo para hacerse digna do la distinción que el 
mundo científico la concede. Y, en efecto, á Baccelli se debe 
la construcción adelantadísima del Policlinico, que será el 
primer hospital, asilo y clínica de las ciudades de Europa, 
situado en la célebre vía Nomentana. Débele la idea de la 
platea arqueológica destinada á reunir los siete foros de la 
antigua Roma con el Capitolio, el Coliseo, el Arco de Cons¬ 
tantino y las Termas de Tito y Caracalla, teatro ahora de 
fantástica iluminación, y que en el Eldorado se haya abierto 
la Exposición de todos los objetos pertenecientes á la Me¬ 
dicina y la Cirugía. 

El Sindaco de Roma, príncipe Ruspoli, ofrece á los con¬ 
gresistas la hospitalidad más afectuosa de la Ciudad Eter¬ 


na, siendo contestado por una aclamación unánime de 
¡viva Roma! El doctor alemán Virchow recordó después 
en un elocuente discurso lo que á Italia debe la ciencia. 
Se ha continuado ahora, dice, esa atracción do Italia sobre 
los hombres del Norte. Pero vienen como amigos y her¬ 
manos. La actual asamblea, reunida en las faldas del Capi¬ 
tolio, será vínculo de fraternidad entre los colegas de todos 
los países, añadiendo un lazo más al pacífico comercio de 
las naciones. 

o 

o o 

Siguen á éstos una serie de discursos, entre los que me¬ 
rece mención especial el del doctor Fernández Caro, nues¬ 
tro compatriota, el cual dice en inspiradas frases qué estre¬ 
chos lazos unen á las dos penínsulas latinas, y tiene un 
recuerdo para las recientes fiestas con que la doble patria de 
Colón solemnizó el glorioso centenario del descubridor de 
América, así en las aguas de Palos como en los mares de la 
Liguria. 

Entre los innumerables y distinguidos personajes que 
representando á las treinta y cinco naciones, asistiendo á 
este Congreso y á toda notabilidad de Italia y de Roma, 
rodeaban el solio regio, distinguí con placer, ya vistiendo 
el uniforme de nuestra marina y de nuestro ejército, ya el 
traje de etiqueta, á los facultativos españoles Calleja y 
Sánchez, Espina y Capo, San Martin, Gallego, Azúa, Puli¬ 
do, Gutiérrez, Berruczo y Ortega Morejón. 

Las secciones en que se ha dividido el Congreso son las 
de anatomía, fisiología, patología general, farmacología y 
terapéutica, medicina interna, pediatría, psiquiatría, neuro- 
patologia y antropología criminal, cirugía y ortopedia, obs¬ 
tetricia y ginecología, laringología, otología, oftalmología, 
odontología, medicina y cirugía militar, higiene, ingenie¬ 
ría sanitaria, dermatología y sifilografia, medicina legal, 
ideología y climatología. 

Imposible ni condensar siquiera los debates habidos en 
estas secciones y en las reuniones generales del Congreso, 
tenidas en el Policlinico y Eldorado, donde se lian pro¬ 
nunciado más de mil discursos. Las cuestiones sobre la epi¬ 
demia colérica, profundizadas por los facultativos de Egip¬ 
to, de Turquía y de la India; las del vómito negro y fi< bre 
amarilla, analizadas por los doctores de América; las de 1a 
difteria é influenza , consideradas en su desarrollo, como la 
diabetes, el cáncer y la tisis, por las primeras celebridades 
de Francia y de Alemania, y la de la malaria, admirable¬ 
mente expuesta por los médicos de Roma y de las landos y 
pantanos insalubres itálicos, fueron particularmente no¬ 
tables. 

Nuestros doctores de Madrid, Cajal, examinando las en¬ 
fermedades nerviosas; Jiménez, discutiendo sobre anato¬ 
mía; Ortega Morejón, sobre las funciones del corazón; 
Pérez de Alfaro, sobre el cáncer; Iluertus, acerca de las 
enfermedades del hígado; Ortiz de la Torre, sobre la tri¬ 
quinosis de la lengua; González, sobre los tubérculos del 
cerebro; Manuel de Tolosa, sobre la locura, especialmente 
en los niños; Aguijar, de Cádiz, sobre las infecciones in¬ 
trauterinas; Ázcára te y Cardenal, de Barcelona, sobre la 
tuberculosis; Bcrruezo, acerca de las inyecciones de nitrato 
en ciertos males; Sargas, de Barcelona, sobre el aborto; 
Franco, de Zaragoza, acerca de la obstetricia; Valls, de 
Barcelona, sobre las enfermedades de la mujer; Curti- 
guesa, de Santander, con el propio tema, que desenvolvió 
también Martín de Argenta, de Salamanca; Barajas, de 
Madrid, tratando el reumatismo y la diabetes; Casadesús, 
barcelonés, sobre las enfermedades de la laringe; Señé y 
Molist, de Cataluña, discurriendo sobre la sordera; Azúa, 
respecto á las enfermedades de la piel; y otros distinguidos 
médicos de España, han hecho honor á nuestra patria y al 
Corgreso romano. Pero el carácter técnico de sus memorias, 
estudios y discursos, que hallarán cabida en los anales cien¬ 
tíficos y en las actas de la undécima Asamblea internacio¬ 
nal, no so avienen con el carácter de una revista como La 
Ilustración. 

Estas mismas consideraciones me hacen condensar las 
noticias sobre el nuevo Policlinico, centro del movimiento 
del Congreso, y respecto á la Exposición de productos rela¬ 
cionados con la ciencia de Esculapio. El Policlinico, si¬ 
tuado cerca de la muralla llamada de Belisario,y dundo 
frente al Castro Pretorio de los romanos, presentando una 
fachada de casi medio kilómetro, con una profundidad de 
300 metros, será el primero de los edificios de esta clase en 
Europa, superando á los famosos de Londres, de Viena y de 
Ber’ín, habiendo consagrado á su construcción Italia, bajo 
la dirección de Guido Baccelli, veinte millones de liras. 
Desde el palacio, que concentra todos los oficios de direc¬ 
ción , administración , cátedras de clínica y vastísimas salas 
para los congresos, se ve á derecha é izquierda una serie 
de edificios aislados y armónicos, consagrados, los de un 
lado, á todas las enfermedades inherentes á la Medicina, y 
del otro á las de Cirugía, mientras en un extremo, rodeado 
de jardines, estará el pabellón consagrado á la locura, per¬ 
maneciendo en todos los ámbitos de estos verdaderos pala¬ 
cios separados los dos sexos y las diferentes enfermeda¬ 
des de la humanidad. Una gran columna en medio del 
parque, como acontece en las fábricas más famosas, de¬ 
rrama el calor en todas las estancias; y galerías subterrá¬ 
neas ó en forma de altas terrazas enlazando les diversos 
locales, y muchas de ellas cubiertas de cristales, facilitan 
las comunicaciones, y todo lo que atañe á la convalecencia 
de los enfermos y á la conducción de los cadáveres, sin 
que esto lo adviertan los miles de habitantes dei magnifico 
Policlinico. Un grandísimo número de pequeños edificios 
aislados, rodeados de plantas de todas las regiones del mun¬ 
do, y de jardines, constituirán pabellones que serán de pago, 
como las llamadas casas de Santé de París y otras ciudades. 
Un ferrocarril enlaza todas las partes de tan vasto recinto, 
donde ha reinado estos días animación indescriptible, aumen¬ 
tada con las visitas que toda Roma y la inmensa colonia fo¬ 
rastera ha hecho para contemplar en un pabellón especial el 
tren-hospital organizado ppj los Caballeros de la Orden Mi¬ 
litar de Malta, del cual hacían los honores los jefes de esta 
milicia nobilísima, príncipes Chigi y Antici-Mattei, mien¬ 
tras recibían á las damas extranjeras las princesas Salviati 
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y Aldobrandini, pues con grandísimo espíritu humanitario, 
el patriciado romano afecto al Vaticano ha comprendido 
que no podían existir divisiones en esta obra de fraternidad 
cristiana. Con el tren-hospital para las guerras, debido á la 
Cruz de Malta, han rivalizado el de la Cruz Hoja italiana y 
el admirable llegado de Berlín, todos ofreciendo los más 
pasmosos adelantos, y pudiendo transportarse en cortísimo 
número de vagones. 

La Exposición médica y de higiene internacional, para 
la cual se han unido los edificios del Eldorado, el Palacio 
de Bellas Artes y los nuevos jardines y avenidas del Qui- 
rinal, abiertos con esta ocasión, responde á lo que prome¬ 
tía un hermosísimo lienzo alegórico, obra del pintor espa¬ 
ñol Sr. Ballester, que evoca una de las leyendas de Boma. 
En tiempo de Antonino, en el ano 291, afluida Roma por 
la peste, se expidió, después de haber consultado los li¬ 
bros Sibilinos, una embajada á Grecia para buscar en 
Epidauro la serpiente de Esculapio. El hermoso lienzo 
representa, bajo los auspicios de Minerva Médica, al dios 
Ttber saliendo á mitad del agua para recibir la serpiente 
á su llegada al templo de la diosa, erigido en holocausto 
de la salud en la isla Tiberina. Una medalla de bronce, 
regalada á todas las damas congresistas, recuerda esta le¬ 
yenda romana. 

Los congresistas dicen que la Exposición médico-quirúr¬ 
gica romana ha resultado una de las más notables de Euro¬ 
pa. Comprende doce clases, con todos los aparatos medici¬ 
nales y los descubrimientos y progresos hechos para alivio 
de la humanidad. Cada clase, que se subdivido después en 
numerosas secciones, tiene sus doctores nacmnales ó ex¬ 
tranjeros. Imposible describir la variedad do objetos reuni¬ 
dos en tan vastísimos locales, y (pie si á veces, por la ver¬ 
dad terrible de las enfermedades humanas, cuya imagen 
reproducen, causan un sentimiento de tristeza, inspiran 
admiración hacia el saber humano y los adelantamientos 
del arte de curar, especialmente en la esfera de la Cirugía. 

Dejando á los diarios de la ciencia médica, numerosísi¬ 
mos hoy en Roma, pues todas las naciones han enviado sus 
revistas más notables, el dar cuenta circunstanciada de la 
Exposición clínica romana, paso con mayor gusto á rese¬ 
ñar la serie de tiestas asombrosas que terminan en estos 
momentos, y do las cuales guardarán indeleble recuerdo 
los asistentes al undécimo Congreso internacional. El 2 de 
Abril uniéronse el G arden Partí/ dado por los Reyes en 
los jardines del Quirinal y la iluminación de la llamada 
Platea arqueológica , comprendiendo los sitios más celebres 
de la antigua Roma. Los que hoy son llamados jardines de 
la Reina, paseo un día de los Papas, en la colina del Qui¬ 
rinal, han ganado tanto en los últimos años, que bien pue¬ 
den merecer la calificación de pequeño Paraíso que les ha 
dado la prensa al describirlos. Junto á parterres de las más 
hermosas flores, aparecen bosques en que no penetran los 
rayos del sol. Numerosas músicas y orquestas, entre éstas 
la célebre romana de la matulo/inata, sonaban ocultas en 
los bosques ó sobre pabellones elegantísimos improvisados 
en el jardín. En derredor de las más elevadas palmeras se 
habían formado pabellones verdaderamente artísticos, donde 
los Monarcas recibían las presentaciones de las infinitas da¬ 
mas ó celebridades extranjeras acudidas á Roma, ó presidían 
los bailes animadísimos en aquel edén, rodeados de las Em¬ 
bajadoras y de las Princesas romanas y damas de palacio. Es¬ 
pléndidos buffets eran invadidos por un ejército de convi¬ 
dados, y los cien guardias, imitación en Italia de los del 
Imperio napoleónico, con otros cien S la/per i s , daban cus¬ 
todia en las alamedas umbrosas y junto á los lagos y casca¬ 
das. Los cinco mil invitados salieron encantados de la ama¬ 
bilidad de Margarita y Humberto de Saboya, quienes para 
hacerse gratos á los huéspedes de la corte de Italia, modifi¬ 
cando las realas de la etiqueta, concedieron bástasela pre¬ 
sentación por los Embajadores en el sitio de la fiesta, ó 
pocas horas antes á la Camarera mayor de palacio, para el 
convite de mil quinientas damas extranjeras. 

Del edén del Quirinal, al caer do la tarde, se trasladaban 
los miles de estos invitados con triple número de congre¬ 
sistas, é indudablemente otros 200.000 hijos de Roma ó 
extranjeros, á presenciar la iluminación de la Paxseggiutu 
archeologica . En el Palatino, sobre las ruinas de los palacios 
de los Césares, se habían erigido tres tribunas inmensas y 
altísimas terrazas, á las que dominaba un pabellón desti¬ 
nado á los Reyes y á los altos personajes del Estado, de 
pslacio y del Cuerpo diplomático, y á lus presidencias de 
las numerosas diputaciones ó secciones médicas. Desde el 
Ave María, todas las gradas del Capitolio, todos los si¬ 
tios del Foro, los muros del Coliseo, los edificios que rodean 
el Foro romano y las torres de las iglesias, como los arcos 
de Tito, Constantino y de Septimio Severo, con los áiboles 
de aquellos sitios, estaban ocupados de espectadores innu¬ 
merables. Si bien los asistentes á este espectáculo incompa¬ 
rable no pudieron contemplar más que una parte de la 
fantástica iluminación, los que habían ascendido á las al¬ 
turas, como si estuvieran en un globo, gozaron de un cua¬ 
dro que quedará esculpido en su memoria. Sucesivamente, 
desde las nueve á las once de la noche, aparecieron evoca¬ 
dos por la luz eléctrica, por potentísimos reflectores y fue¬ 
gos do bengala de los colores verde, azul, blanco y carmesí, 
desde el Foro Trajano hasta la tumba de Cecilia Mctella y 
las termas Antonianas, destacándose sucesivamente la pi¬ 
rámide de Cuyo Cestio, con las cúpulas de Sun Pablo, los 
arcos de Druso, Tito, Constantino y Septimio Severo, el 
Carnpanile de San Juan de Letrán, el Coliseo, el castillo de 
San Angelo, el Capitolio y las ruinas de los templos de Jú¬ 
piter, de Venus, de Diana, con la basílica de Constantino, 
la cúpula de San Pedro, el bosque de Nimia, la casa de 
Augusto, las de Domiciano, Calígula y Nerón en sus ruinas 
históricas, y las colinas del Lacio que rodean á Roma, 
mientras las de Tívoli, Albano y otros parajes inmediatos á 
la Ciudad Eterna respondían con fuegos encendidos en los 
montes. La imaginación evocando los recuerdos históricos 
engrandecía el cuadro, que en parte no respondió, sin em¬ 
bargo, al fantástico programa, si bien le prestaron encanto 
las orquestas de mandolinas, sonando los más bellos aires 
napolitanos en derredor del pabellón regio; las numerosas 
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músicas alternando en el Palatino con los fuegos artificiales 
y los cañonazos, y, sobre todo, el verdadero rio humano 
descendiendo á través de las ruinas iluminadas, desde las 
cumbres de las llamadas Ürti Pamema ni á los foros Ro¬ 
mano y Trajano. 

De fiesta en fiesta, de fascinación en fascinación, han pa¬ 
sado los asistentes al XI Congreso Médico internacional al 
recibimiento dado en su honor por el Municipio de Roma 
en el Capitolio, en los Museos Capitolinos y en el palacio 
llamado de los Conservadores, en gran parte unidos para 
esta tiesta. Todos los edificios estaban iluminados, y asom¬ 
brosamente la fuente cascada con la estatua gigantesca del 
Océano, mientras los Fedelix capitolinos daban guardia des¬ 
de la escalinata que arranca de la torre de Araceli hasta el 
descenso inmediato á la Roca Tarpeya y al Tahularium. En 
el palacio de los Museos la célebre estatua de Venus Capito- 
lina aparecía fantásticamente iluminada. Especialmente las 
damas de los congresistas la contemplaban con admiración, 
mientras los hombres de ciencia examinaban en la sala 
llamada de los Emperadores las estatuas y los bustos do 
Germánico, Claudio Calígula, Nerón, Galba, Tito, Doini- 
ciano, Vespasiano, con los de Poppea, Agí i pp i na, Messa- 
lina, Julia y Domicia, que compendian la historia romana. 
Las bellísimas estatuas de Júpiter, Hércules, Apolo y Mi¬ 
nerva, la del Fauno, la del gladiador moribundo, los fres¬ 
cos de la salude Jos II» rucios y Cuiiacios, y tan te 8 otros re¬ 
cuerdos entusiasmaron á los invitados á una fiesta que habría 
sido asombrosa á no escatimar en parte sus delicias la in¬ 
mensa corriente humana que no podían contener la estan¬ 
cias de los tres palacios Capitolinos. 

Pero mo urge llegar al más asombroso de estos festejos, 
el cual se verificó en las termas Antoninas, generalmente 
conocidas con el nombre del emperador Caracalla, en el si¬ 
tio más histórico de la Roma antigua, y que ha ofrecido un 
cuadro fantástico incomparable. Hablando do ellas dice 
Olimpiodoro, que podían bañarse á un tiempo, en templadas 
piscinas, hasta l.fiOO romanos. Comenzólas Rehogábalo y 
termináronse en tiempos de Alejandro Severo. El Natalio , 
balsa inmensa para los nadadores; el Cal ¿daría tu , donde los 
esclavos, como en los baños de Oriente, friccionaban el 
cuerpo de los bañistas; el Frigidarium , las estancias para 
las fiestas suntuosas, las bibliotecas y 1< s sitios de delicias, 
los monumentos y estatuas inmortales que enaltecían aque¬ 
llos anfiteatros inmensos, de los cuales el dorso del Belvede¬ 
re , el Hércules , la Flora Fúmese, el grupo de Birche, el 
Foro Farnesio con la admiración de los Museos Capitolinos 
y del Vaticano, de Ñapóles y de Florencia y conocidos por 
su celebridad de cuantos han leído una guía de Roma. Do 
todas estas magnificencias sólo quedan ruinas, pero grandio¬ 
sas, á las cuales se va por la vía Appia, la más célebre de 
Roma do los Césares. Más de de 10.000 carruajes y 100.000 
romanos y extranjeros, recorrieron aquel día la famosa culle. 
Las gigantescas estancias de las Termas parecían haber reco¬ 
brado la animación de los tiempos de Antonino. Todas ellas, 
adornadas de banderas nacionales y de oriflamas, contenían 
inmensos buffets, en medio de los cuales, como pirámide 
egipcia, se veía una botella colosal, mientras en el semi¬ 
círculo preferentemente destinado á los personajes del Es¬ 
tado y de la corte y á las notabilidades congresistas, sobre 
una mesa de proporciones grandiosas, se contemplaba asado 
un modelo del buey Apis, rodeado de carneros. Multitud 
de manjares, de frutas y de flores adornaban estas mesas, 
en derredor de algunas de las cuales se habían colocado 
miles de sillas destinadas á las damas, mientras los cen¬ 
tenares y centenares de convidados del sexo fuerte se pre¬ 
paraban á entrar como á saco en los otros recintos cerrados, 
donde, de pie, se verificó el lunch , que fué verdadera¬ 
mente esplendidísimo. La marcha Real, entonada por seis 
músicas situadas en los diferentes anfiteatros, las trompe¬ 
tas y el estampido del cañón, señaló á las doce la inaugu¬ 
ración del lunch . Cuando éste se hallaba en su apogeo, un 
millar de palomas, partiendo de la cúspide más alta en las 
ruinas asombrosas de lus Termas, aparecieron sobre éstas, 
dejando caer de sus picos, y antes de partir para los campos 
inmediatos, multitud de papeles y cintas de colores con 
recuerdos de Roma y saludos en lengua latina á los hués¬ 
pedes de la Ciudad Eterna. Fué aquel un momento de emo¬ 
ción inmensa, al que sucedieron aclamaciones y brindis es¬ 
tupendos, como pudieran celebrarse en las Olimpiadas 
romanas. Desde aquel instante la animación, la alegría y el 
placer fueron creciendo, presentando á los tres las Termas 
Antoninas un cuadro delirante é imposible de olvidar. No 
he visto ni en Londres, ni en París, ni en Viena, en sus 
Exposiciones más famosas, ni al inaugurarse la torre 
Eiífel, escena semejante, favorecida por un incomparable 
día de primavera. De esta admiración y de los sentimientos 
cordialisimo8 del alegro concurso hízose eco, á nombre del 
Congreso, el médico francés Bouchard, quien, desde tri¬ 
buna improvisada en la sala de los Gladiadores, dió, en 
conmovidas y elocuentes fruses, un adiós afectuoso. 

El Cungreso Médico ha tenido la fortuna de resucitar al 
moribundo Carnaval romano. La batalla de flores en el Corso 
de gala, empavesados los balcones por la tarde é iluminados 
por la noche con girándolas y luz eléctrica, á la (pie se unie¬ 
ron los famosos moccolettix , así en las vías y foros como en 
las logias, los balcones yen los 3.000 carruajes que por allí 
circulaban, siendo cubierto el de la Reina de innumerables 
flores, evocaron aquellos carnavales de mediados de siglo. 
Grandísima novedad para los congresistas y sus damas, que 
pronto tomaron parte en el espectáculo, presenciado induda¬ 
blemente por más de 300.000 espectadores. A las ocho des¬ 
cendió por los antiguos jardines de Saluslio, hoy el Pindó, 
una preciosa Jiuccoluta , representando bellísimas farfalas 
los monumentos todos de Roma, los escudos y banderas de 
las naciones iluminados con pintorescas linternas y faroles, 
con el Coliseo, el Policlinico y la llamada baracca de la 
alegría y el templo de Baco, del cual fi rmaban parte gi¬ 
gantescos toneles de vino, uno de los cuales llevaba el tí¬ 
tulo de «Vino de España». El pueblo romano, que vió evo¬ 
cadas así sus antiguas saturnales carnavalescas, se entrepó 
á todo el delirio de esta fiesta. De los balcones caía lluvia 
do flores; la lucha para apagarse mutuamente los mocco- 


lettis y salvar su luz fué animadísima, y los ecos de las 
numerosas músicas que acompañaban la faccolata ó sonando 
en el inmenso trayecto por ésta recorrido, infundieron ale¬ 
gría general. 

Imposible ni aun notar á vuela pluma los innumerables 
banquetes especiales q c han celebrado todas las colonias 
médicas extranjeras é italianas, ya en honor de sus presi¬ 
dentes, ya de Guido Baccelli; las recepciones organizadas 
en la Embajada inglesa, en la francesa y en la alemana en 
honor de los respectivos compatriotas, fueron también bri¬ 
llantísimas, así como también las que en honor de los espa¬ 
ñoles hizo el embajador Conde de Rascón en las estancias y 
jardines del palacio Barberini. Rivalizan con estas fiestas 
las ofrecidas á las damas del Congreso por un comité de 
señoras romanas. Imposible igualmente describir lo que 
fueron las animadísimas expediciones á Tívoli y Frasca ti. 
Numerosísimos congresistas con sus señoras van estos días, 
aprovechando los trenes de recreo, á la bella Partenope y 
á les golfos de Ñapóles, Capri y Salerno; donde en Pompeya 
se realizarán excavaciones especiales en honor de los con¬ 
gresistas. 

Pasará la memoria de estos animadísimos festejos, pero 
dejarán la utilidad permanente de los debates y de los es¬ 
tudios en favor de las dolencias de la humanidad, y que¬ 
dará sobro todo esta corriente de simpatías que infiltran en 
los corazones y en las almas las reuniones internacionales, 
que, sin lastimar la susceptibilidad de ningún país ni herir 
sus sentimientos, aproximan los pueblos, haciendo cada 
día más difíciles las guerras y toda lucha que no vaya di¬ 
rigida al progreso civilizador de la humanidad. 

Y ahora, despedidos á fines de esta 6emana los ilustres 
huéspedes que tan fascinadora animación han prestado ¿ 
Roma, preparémonos los españoles, como los católicos ro¬ 
manas, á recibirla peregrinación de nuestra patria, último 
eco del Jubileo episcopal de León XIII, y cuya grandeza 
se estimará con sólo decir que se anuncia el arribo de diez 
y siete mil romeros, presididos por veintidós Prelados de 
la nación de San Fernando, Recaredo, Santa Teresa de Je¬ 
sús é Isabel la Católica. 

Conde de Coello. 

Roma, Abril de 1894. 


Á UN NIÑO, 

ENVIÁNDOLE UNA ( AJA DE JUGUETES. 


Una casa de campo me pedías; 

Ahí va una casa á mi valor sujeta; 

Toda colmada está, toda repleta, 

Como tus infantiles alegrías. 

Niño del corazón! Tú merecías 
s que juguetes, la ilusión completa; 

No la casa de campo de un poeta, 

Con rentas de soñadas fantasías. 

Arbol fingido, parque imaginario, 

Musgo ilusorio y cabrea de madera 
Te ofrezco en juego caprichoso y vario; 

Y para el porvenir el cielo quiera 
Hacerte muchas veces propietario 
De una casa de campo verdadera. 

Antonio Grilo. 


PINCELADAS. 


Hombre que sea discreto 
Jamás hable de sí propio. 

Cuando habla bien, todo es mucho: 
Cuando habla mal, todo es poco, 
o 

o o 

Por burlar á una fea 
Hizo Juan el amor á Dorotea; 

Pero la halló tan buena y virtüosa, 
Que al fin la fea resultóle hermosa. 

o 

o o 

Vestir al desnudo es 
Obra de misericordia. 

¡Con las mujeres nos cuesta 
Muy cara esa buena obra! 

o 

o o 

¿Sin llorar, qué es sonreir? 

¿Sin celos, qué es el amor? 

Para aprender á vivir 
Tiene el hombre que sentir 
El gran placer del dolor. 


Nunca levantó su vista 
De la tierra el pobre ateo. 

¡Desdo que murió su madre 
Siempre está mirando al cielo! 
o 

o o 

El frío de las noches del invierno 
Empaña los cristales del balcón, 

Y r sí cuajarse las gotas de rocío 
Resbalan al contacto del calor. 


¡ Llevo en el alma el hielo de la duda, 

Y á los efluvios del ardiente sol 
En los turbios cristales de mis ojos 
Se condensa el rocío del dolor! 

Justo S. López Gomara. 
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MALAGA.— DESTROZOS CAUSADOS POR EL TEMPORAL DEL 30 DE MARZO ÚLTIMO EN LAS OBRAS DEL PUERTO 


(Del natural, por el^Sr. Simonet/) 





jV- 

\ 

r *—" ffrÉuB&i 

i 





* \-*sl 

agí! 


1 




NUEVO EDIFICIO DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. — EL SALÓN DE JUNTAS. 

(Del natural, por Comba.) 
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COSTUMBRES A N D A L U Z A S. — E L JUDAS. 

(Composición y dibujo del Sr. Díaz Huertas.) 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Abril 1894 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

En Roma: la Basílica de San Pedro; la Basílica subterránea; la Sacris¬ 
tía—El Vaticano y sus tesoros.- Su Erna, el cardenal Rampolla 
y los españoles. 

/ 

y }iN ojos bastantes para ver tanta maravilla, y 
(j sin acentos suficientes para expresar su admi¬ 
ración , los que están acostumbrados á con¬ 
templar y ¿ ponderar las bellezas artísticas 
de nuestras admirables catedrales españolas 
pasean en estos momentos por la plaza de 
San Pedro de Roma, y por la espléndida gale¬ 
ría del Bernino que la rodea, elevando sus mi¬ 
radas por encima del obelisco de Heliópolis, que allí 
levantó Domenico Fontana con sus ochocientos obre- 
ros, por orden de Sixto V, y cuyo artístico monolito 
simboliza las creencias de los primitivos pueblos del valle 
del Nilo; y las fijan atónitos en la majestuosa fachada de la 
primera iglesia del mundo, coronada por la inmensa cúpula 
que ideó Miguel Angel y que amplió, trazó y construyó 
Giacomo della Porta, el discípulo y sucesor de Vignola; 
fachada, templo y cúpula que, á su vez, simbolizan la fe de 
los pueblos modernos, cuyo trono terrenal está asentado 
allí, en la orilla del valle del Tíber. Y una vez dentro de 
la gran Basílica, pasado el admirable pórtico corintio, abier¬ 
tas aquellas cinco puertas por las que han penetrado á veces 
procesionales jubileos de más de doscientos mil peregrinos, 
han invadido fervorosos y emocionados las tres naves, con¬ 
templando paso á paso, por el orden en que en ella están 
colocados: la capilla de la Piedad, de Miguel Angel; el Bap¬ 
tisterio; los sepulcros de Cristina de Suecia, de León XII y 
de los Éstuardos; las capillas de San Sebastián y de la Pre¬ 
sentación, con sus altares de mosaico; los sepulcros de Ino¬ 
cencio XII, de la condesa Matilde, de Inocencio VIII y el 
provisional de los Papas; la capilla del Sacramento, con su 
tabernáculo del Bernino; el altar de Cortona; el sarcófago 
de bronce de Sixto IV, esculpido por Pollajuolo, y la mo¬ 
destísima losa sepulcral del gran Julio II; la capilla del 
coro de los Canónigos, obra de Giacomo della Porta; los se¬ 
pulcros de Gregorio XII y Gregorio XIII y los de León XI 
é Inocencio VIII; y ya ante los grandes soportes que sus¬ 
tentan la cúpula, los altares de San Jerónimo, del Domini- 
quino y de la Transfiguración, de Rafael; la capilla Grego¬ 
riana, con la tumba de Gregorio XIII, dibujada por Miguel 
Angel y construida por della Porta, y la de Gregorio XIV, 
de Amici; la capilla Clementina, con los sepulcros de San 
Gregorio el Grande y de Pío VII, obra de Thorwaldsen; el 
sepulcro de Benito XIV; y en la nave opuesta, frente á la 
entrada de la Sacristía, el altar de San Pedro y San Andrés, 
de Pomerancio. Bajo la cúpula grandiosa, el altar mayor, 
donde oficia el Pontífice; el majestuoso baldaquino de bron¬ 
ce dorado que dibujó el Bernino, y la bajada á la tumba 
de los Apóstoles. En el crucero, á la derecha, donde se ce¬ 
lebró el Concilio de 1870, los altares de los mártires Pro¬ 
ceso y Martiniano, San Érasmo y San Wenceslao, y á un 
lado la imagen de San Bruno, de Slodtz: en la izquierda, la 
capilla dibujada per Miguel Angel, con los altares de San 
Pedro, de Guido; de San Francisco, del Dominiquino, y de 
Santo Tomás, de Camuccini: en el hemiciclo, el sepulcro 
de Clemente XIII, grandiosa obra de Canova, en la que 
invirtió ocho años de trabajo: al lado opuesto, el sepulcro 
de Alejandro VII, la última obra del Bernino; y en las ca¬ 
pillas del fondo, los altares de San Miguel, de Guido Reni, 
y de Santa Petronila, del Guerchino; el sepulcro de Ale¬ 
jandro VIII, de Angelo Rossi, y el altar de San León el 
Grande, con el bajo relieve de Atila, esculpido por el Al- 
gardo. En fin, como coronamiento del grandioso templo, 
verán la Tribuna y la Cátedra de San Pedro, aquélla di¬ 
bujada por Miguel Angel, ésta labrada por el Bernino, 
que aparece sostenida por los cuatro doctores de la Igesia: 
San Agustín, San Ambrosio, San Atanasio y San Juan Cri- 
sóstomo. Flanquean este monumento la tumba de Pablo III, 
de Guglielmo della Porta, y la de Urbano VIII, del Ber¬ 
nino, con admirables estatuas de la Justicia, la Prudencia 
y la Caridad. Aun pueden prolongar la interesante visita 
descendiendo á recorrer las naves de la basílica subterrá¬ 
nea, otra nueva é inesperada maravilla, oculta allí entre 
aquella colosal cimentación , que estudió y construyó el 
gran arquitecto Antonio da San Gallo, y en cuyos dos espa¬ 
ciosos ámbitos, grotte recchie y grotte ñu ore , se admiran: 
los sepulcros de San Pedro y de San Pablo, colocados de¬ 
bajo del altar mayor de la Basílica, alumbrados constante¬ 
mente por ciento cuarenta lámparas, y delante de cuyo 
sagrado lugar se alza la monumental tumba de Pío VI, la¬ 
brada por Canova; los sepulcros de Junius Bassus, prefecto 
de Roma en el siglo ív; los de los Estuardos, de Gregorio V, 
de Otón II, de Alejandro VI, de Pío II y Pío III, de Bo¬ 
nifacio VIII, de Adriano IV, de Nicolás \, de Paulo II, 
de Julio III, de Nicolás 111, de Urbano VI, de Inocen¬ 
cio VII, de Marcelo II, de Inocencio IX, del cardenal 
Eroli y de Agnesse Colonna. En la grotte nuore verán, á lo 
largo de las galerías semicirculares y extremas, las capillas 
de Santa Verónica, Santa Elena, San Andrés, San Longi- 
nos, Santa María in Pórtico, Santa María della Partorienti, 
del Salvatore y del Salvatorino. Y aun, volviendo á la Ba¬ 
sílica, admirarán en la Sacristía: el vestíbulo con las anti- 
tiguas imágenes del templo de la Edad Media, la Sacristía 
de los Canónigos, la de los Beneficiados, y la Sfcla Capitu¬ 


lar, con grandes cuadros de Julio Romano, de Fattore, de 
Muziono, y con los riquísimos frescos del insigne maestro 
del siglo xv Melozzo di Forli. 

De propósito he resumido aquí en estos breves párrafos 
cuanto más sobresaliente hay que contemplar en San Pedro 
de Roma, para que se comprenda qué inmenso tesoro de 
arte, de estudio, de observación, y qué grandes motivos de 
admiración y de asombro hay reunidos en una sola iglesia, 
y cómo, sin salir de ella, se necesitan muchos, muchísimos 
días para comprenderla y para no olvidarla jamás. 

o 

o o 

No para el pobre peregrino que desde España, ó desde 
cualquiera otra nación de la tierra, va á Roma tan sólo por 
ver al Papa, para recibir su bendición y admirar la Basí¬ 
lica de San Pedro, y ufano y satisfecho se vuelve después 
al rincón de su aldea, sino para el dichoso viajero que con 
suficiente caudal en el bolsillo y en la inteligencia puede 
detenerse tres ó cuatro semanas en la gran metrópoli cris¬ 
tiana, quedan aún en aquel recinto grandes excursiones 
que hacer, de poca tirada en extensión, pero de extraordi¬ 
nario recorrido para el espíritu, en sus detalles y enseñan¬ 
zas. Después de la Basílica hay que visitar el Vaticano, el 
asombroso palacio que contiene la sala Real, la capilla Six- 
tina con los grandiosos frescos de Miguel Angel y los de 
Signorelli, Botticelli, Rosselli, Perugino, Fiammingo y 
Ghirlandajo: la Capilla Paulina; la sala Ducal; las galerías 
ó logias de Rafael y de Julio Romano; las estancias ó cá¬ 
maras de Rafael, á saber: la del Incendio del Borgo ó di 
Torre Borgia; la sala de la Inmaculada Concepción; la de 
la Escuela de Atenas ó de la Segnatura; la de Heliodoro; la 
de Constantino; la de Chiaroscuri y la capilla de San Lo¬ 
renzo; la admirable galería de cuadros con magistrales obras 
de Hafael, Murillo, Dominiquino, Andrea Sacchi, Pussino, 
Guido Reni, Valentino,Ticiano, Correggio, Barochio, Guer¬ 
chino, Beato Angélico, Manteña, Perugino, Melozzo de 
Forti, Pinturicchio, Leonardo de Vinci, Sasso Ferratto, 
Caro falo y otros; los tapices de Rafael; el Museo del Vati¬ 
cano, que es el primero del mundo, y que comprende: el 
museo Lapidario pagano y cristiano; el de Chiaramonti, de 
esculturas antiguas; el Pío Clementino; el de Belvédere; la 
Sala de Animales: la galería de las Estatuas; la sala de 
Bustos: la de las Musas; la Redonda; la de Cruz Griega; la 
del Carro; la galería de los Candelabros; el museo Etrusco 
Gregoriano; el Egipcio; el profano; el cristiano; la Biblio¬ 
teca; el gabinete de papiros; la sala de las pinturas bizan¬ 
tina é italiana primitiva; la de las Bodas aldobrandinas; los 
gabinetes de medallas y sellos; la sala de Borgia; la fábrica 
de mosaicos; el jardín della Pigna; la villa Pía y la Arme¬ 
ría pontificia. De propósito va consignada también aquí 
esta breve indicación de las principales partes que el Vati¬ 
cano encierra, para que á nadie extrañe el que los curiosos 
que lo han visitado afirmen y repitan que allí, como en 
ninguna otra mansión, ha coleccionado el arte sus mejores 
tesoros, y que, si para los creyentes es como aproximarse á 
la gloria el postrarse á los pies del Pontífice, para los que 
aman el estudio, la belleza y el arte es estar de hecho en 
la gloria el hallarse recorriendo la scala Regia, las capellán 
Sí.rtina y Paolina , las mías Regia y Ducale , las loggie, las 
stanze y todas las demás galerías y departamentos en los 
que los Papas han depositado las más valiosas reliquias pic¬ 
tóricas y escultóricas de todos los tiempos. 

o 

o o 

Con la misma curiosidad, afecto y entusiasmo con que 
los peregrinos españoles contemplarán las maravillas que 
ostenta la iglesia de San Pedro, un hombre eminente, la 
principal figura de cuantas rodean al Papa, contemplará á 
su vez á los hijos de Castilla, de Andalucía, del Norte y 
del Levante de España. Los conoce muy bien, habla admi¬ 
rablemente su lengua, ha vivido largo tiempo entre ellos, 
y hoy, en su cargo de jefe de la política vaticana, y ma¬ 
ñana desde la silla pontificia tal vez, se considera y se 
creerá siempre indentificado corv ellos, por los inquebran¬ 
tables lazos de muela s é imperecederos recuerdos. Sacerdote 
antes que todo y sobre todo, sacerdote más que Cardenal 
y que estadista y diplomático, Su Erna. Mariano Ram- 
polla del Tindaro se hallará en medio de nuestros compa¬ 
triotas como si fuera uno de tantos, como un sacerdote, 
como un prelado español. El antiguo interno del Almo Ca- 
pranicense, que dirigen los jesuítas; el doctor, teólogoy ju¬ 
risconsulto de la Academia de los Nobles eclesiásticos, 
donde estudian la diplomacia pontifical los jóvenes que se 
proponen far la corriera , hizo, en efecto, su carrera como 
pocos, c» n un éxito digno de sus excepcionales cualidades 
personales. Allí estudiaron con él los dos hermanos Serafino 
y Vincenzo Vannutelli, creados Cardenales casi al mismo 
tiempo que él, y de los cuales, por la fraternidad caracte¬ 
rística que une á todos los alumnos del colegio Capranica, 
se considera también como hermano. Supo, desde que em¬ 
pezó á estudiar, dedicarse en absoluto á su trabajo, aSta a 
taroliao» , y de joven, lo mismo que de aspirante á viejo, 
en sus cincuenta y un años, tuvo y tiene el gran mérito de 
saber oir y callar , y la difícil y grandísima virtud de obe¬ 
decer. Logró siempre, con fino y perspicaz instinto, y sin 
decir una palabra, adivinar las órdenes que se le iban á 
dar. Dedicado á meditar y á olvidarse de sí mismo, entre¬ 
gado su espíritu á la oración y considerándose en todo lo 
demás como un muerto, aperinde ac cadáver», consiguió 
vencer cuantos peligros rodean al hombre y le arrastran 
por muchos caminos de los cuales es imposible volver, 
sano y salvo á lo menos; y pudo así, siendo tan creyente, 


místico y tímido, afrontar sin temor el trabajo de los 
más espinosos y comprometidos cargos que su carrera le 
brindara. 

En Madrid puede decirse que empezó á desempeñarlos 
cuando vino en calidad de auditor ó consejero del nuncio 
Mons. Simeoni, quien tan prendado quedó de sus grandes 
cualidades, que al ser nombrado Cardenal y Prefecto de la 
Propaganda, pidió que el consejero continuara ásu lado, y 
fué nombrado, en efecto, secretario de ella, en el rito 
oriental, en cuyo difícil puesto logró hábilmente, y bien 
pronto, poner en paz el cisma que perturbaba á los católi¬ 
cos de la Armenia, cuando en anteriores turbulencias depu¬ 
sieron y desterraron al patriarca Mons. Hasun, de Cilicia. 
Tan brillante campaña le valió el ser nombrado en el Va¬ 
ticano secretario de los asuntos eclesiásticos extraordinarios, 
un cargo asi como el de subsecretario de Estado. Allí, 
como en las aulas, fué el mismo hombre, el mismo carác¬ 
ter, recto en sus juicios, escrupuloso y severo en su con¬ 
ciencia, considerado y generoso en sus actos, infatigable en 
el trabajo. 

Desde aquella subsecretaría á una nunciatura no había 
más que un paso. El insigne Mons. Rampolla fué desig¬ 
nado para ocupar la de Madrid, en la que, al parecer, no 
se hallaba muy á gusto político Mons. Bianchi, en aquellos 
tristísimos días en que devastaba á España el sangriento 
azote de la guerra civil. El Nuncio fué. llamado á Roma, y 
en su lugar se nombró á Mons. Rampolla, creado arzobispo 
de Heraclea. Al recibir la noticia, se postró á los pies del 
Pontífice, repitiendo con toda sinceridad y humildad aque¬ 
llas palabras de Jesús : «¡Señor, haced pasar de mí este cá¬ 
liz!» pero, ante el mandato, exclamó después: «Hágase 
siempre vuestra voluntad y no la mía!» Nuncio en la corte 
de España, continuó siendo el sacerdote ejemplar de toda 
la vida ; poco visible en los palacios, muy asiduo en la igle¬ 
sia, cariñoso y cortés por todo extremo, y tan querido de 
los soberanos y de los diplomáticos como del clero humilde 
y del pueblo pobre. Conocedor el pontífice León XIII de 
su extraordinaria valía, le nombró Cardenal en 1887 y Mi¬ 
nistro secretario de Estado. Tal es su historia, aunque di¬ 
gan en algunos círculos eclesiásticos que no tiene «ni his¬ 
toria, ni historias», porque, en resumen, sólo se sabe de él 
que es un gran trabajador, un obrero infatigable, que tra¬ 
baja lo mismo desde hace seis años ocupando el primer 
puesto de la corte pontificia, como trabajó antes en todos 
sus cargos. En esa historia ignorada no puede olvidarse que 
resaltan sus grandes hechos: de haber logrado establecer 
armonía en el episcopado español después de la guerra; 
de haberse identificado en absoluto con la política de 
León XIII. Hoy contemplará con verdadero amor, y reci¬ 
birá de seguro con entusiasmo á muchos españoles, los 
cuales podrán ver en él, en aquel sacerdote sencillo, can¬ 
doroso, elegante, risueño y amable como pocos, que apre¬ 
tará con efusión sus manos al hablarles de nuestra patria, 
podrán ver en él, como dice su apologista Mr. Charles Be- 
noist, un Fra Angélico, «si tuviera alas y si se destacara 
sobre un fondo de oro». 

R. Becerro de Bengoa. 


ESPECTÁCULO CIENTÍFICO. 


En el Salón Encantado (Montera, 10) puede asistirse al cu¬ 
rioso espectáculo de oir al Fonógrafo cantar, tocar y hablar 
con la propiedad más sorprendente. Aun al más conocedor de 
la teoría de este admirable aparato deja sorprendido el verle 
funcionar con tal perfección. 

Las horas del espectáculo son de cuatro á siete de la tarde y 
de ocho á once de la noche, y el precio 1,60 pesetas. 


:a los elegantes i 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor Vaisftier, place de l’Opéra, Paria. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara* 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

De venta, principóle» perfumería» y droguería». 


COBSEJO Mi Li CO BSERYAC IÓB DI Li BELLEZA. 

Los perfumes no sólo se ponen en el pañuelo, sino también 
en las cintas, los encajes, las guarniciones del vestido, en una 
palabra, en todos aquellos sitios en que, recibiendo el calor del 
cuerpo, pueden confundirse con las emanaciones de éste. Por 
eso aconsejamos el empleo de las esencias de Orkidea de Len- 
théric, el perfumista de la gente elegante, autor de los Canse- 
jnxpara, la conservación de la belleza. rué Saint- JIonoré , 246, 
París. Estos excelentes productos se encuentran en las princi¬ 
pales perfumerías. 


LA FOSFATINA FALIÉRES es al mejor alim ento par» 
niños de edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete yen 
el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable y 
es de facilísima digestión. París , 6, A venus Victoria . 


bMJ . D’nUUmliAlNI “JKS' 

perfumista. París , 19. Faubourg S* Honoré. 


Perfumería erótira SENET, 35, rueda Quatre Septembre, 
París. (I canse los anuncios.) 


Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del fcxtrait Cnpilaire des 
Benedictlns du Moni Majella , que detie¬ 
ne también su caula y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet, administrador, 35, rué du 
4 Septembre, Parts .—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2-Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urqulola, Mayor, l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hitos. 


COGNAC JURADO-CASTELLON 1 

JEREZ I 


LEVADURA de CERVEZA 

' Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las fabricas de cerveza, los 
panaderías, la** pasteleras y U destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

L.. Tróater, 26, rué c,rozatier, París 




Cur* en pocos días como por encentó todas las afecciones del estó¬ 
mago por antigua» y rebelde» gue sean. Si no encuendan aliño grande 
de»de primera» dósis se devuelve importe de !.* caja gue cuasia 7.!»0 
2 o .1**, farmacias. (Aposito Central. *uc. de Moreno níquel. Arenal, 
X, Madrid, que Muida por correo certificado por SJbO j baca descuen¬ 
tos al por mayor. 



G. K.COOKEAWEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Friedricli»tra»»e 1 06.» 

Fábrica premiada . pnm-r* en Europa, de 


SELLO S 


de caoutchouc y metal. Se solicitan representante*. 
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„NINON BE LEÑOLOS 

. Roíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
|o¥en v bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento ¿ la 
íaz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle/— Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
délas Gaitas , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, ruedu 4 Septembre, 31, París 
.Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Eau de 
Ninon y de Da ve t de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.— La ParfumerU Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 
Artaza , Alcala , 2j ,praf izp.; perfumería de Urquiola, Mayor, /; Romero y Vicente, perfumera. 
Inglesa, Carrera de San Jerommo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer 


▼ ▼ ▼ V 1 


Los Polvos de Arroz 


\ ” NUEVA CREACION 


JJ^ ^ ^ NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

Perfumista, 13, Rué d’Enghlen, París 

•« VKNOKN KN TODAS LAS PKRPUMKMIAti 


Proreedores de la Real casa de Espada 

CREMA DENTIFRICA de RIGAUD 

Humedecida por el agua, forma un 
mucilago untuoso muy agradable, 
limpia los dientes con la suavidad de 
un lienzo flexible dándoles la blancura 
del marfil, y los preserva del sarro y 
de la cáries. 

DENTORINA RIGAUD 

Elixir que se emplea al mismo 
tiempo que la Crema y perfumando 
deliciosamente la boca, refresca el 
aliento, y activa la circulación en las 
encias dándoles el color sonrosado 
natural á la salud. 

Depósito en Parle, 8 f me Vlvienne, 
y ib lu PertHBUriai de España y América. 



« DE PRECISION, ROLETAS, JUEGOS MECANICOS, 
■ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC. —So remite CrUdU>yo, trueco, 
J. A. .IOST.— 120, rué OberUmpf, París. 


Ultima prodúcelo 

Perfumaría INORA 

EdPINAUD 

37, Boalevard de Strasbourg, 37 

PARIS 

Sabonete.do IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agna de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pós de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 


T oda perdona cambiando ó vendiendo 

Mellon «le correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DE 
SEEL.ÓS DK CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 



DENTIFRICE 


KAUIUUUi 

IGLYCÉRIN 


Basta, usarla una vez para adoptarla 

6 ELLÉ Fréres 

6» Avenue de POpéra 


Recetado por verdaderas eminencias, no tiene rival, y es el remedio más 
racional, seguro y de inmediatos resultados de todos los ferrugino¬ 
sos y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, Colores pá¬ 
lidos, Empobrecimiento de sangre, Debilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles . 

Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con ad¬ 
mirables resultados. —Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resultado. Exigid 
la firma y marca de garantía. 

De venta en todas las farmacias de las provínolas y pueblos de España y América. 

I Depósito general: ALMERIA, Firmada VIVAS PÉREZ 1 


PARIS 



MANOS SERÁFICAS 

gracias á la Páte de» Préints, que blanquea, 
Buavizay satina la epidermis, é impide y destruye 
los sabañones y las grietas. — Parfumerie Exotique, 
35, rué du 4 Septembre, Paria. Depósitos en Madrid: 
Artaza, Alcalá, 23, pml. izq.; Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor. 1; Aguirre y Molino, 
Preciados. 1, y en Barcelona. Sra. Viuda de Lafont ó 
Hijos.—Evitar cuidadosamente las falsificaciones. 




«o Francia y del Estranjero ^ 

Id Por CH 1 » FAV. 



% 


i ^ de Arweepedal 

. ■ k PREPARADO AL BISMUTO 

A Por CH 1 " FAY, Perfumista 

PARIS, 9, ru» d« la. Paúc, 9, FABIS. 
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EftüfaBLUETS 1 w 2 “ 

■EOALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No se pega ni quema; devuelve al 
cabello canoso su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permite 
el rizado; empléase para la barba.— 
Frasco, 6,35 fr. M.»“ PERNOT, 62, fau- 
bourg St. Denis, PARIS. 
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SE VENDE EN X.A8 FARMACIAS 
DXOOTTTRTAa Y TTT.TR AMARlW Og 


/ POR FUERTE OUE SE*, 8E CURA CON US \ 

Pastillas del OR.ANDREU 

\ Remedio pronto y seguro. En las boticas J 


VERDADEROS GRANOS 
loESALUDDiiDfFRANClt 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BEBIÓ». 

De venta en las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana, Alcalá, 23, Madrid. 


N euralgias, •n estómago, I 

histerismo, nerviosas se calman 

con las pildoras anuneurálgicas del Di*. Uronier. 

3 francos; París, farmacia, ruede la Monnaie. JHH 

ANUARIO fin POMrOPlO lectorio de las 400 000 señas de 
l/Enta UVlTILnUlU España, Ultramar, Pastados Hispano- 
A menéanos y Portugal .—Décimoscxta edición, 1894 (Bailly-Bailliére). Premiado con Medalla 
de Oro en la Exposición de Matanzas, 1881, y de Barcelona, 1888, y con Medalla de Plata en la 
de 1 arís, 1889. Reconocido de utilidad publica por Reales órdenes. — Obra útil é indispen¬ 
sable para todos —Evita pérdida de tiempo. — Tesoro para la propaganda industrial y comer- 
dal. Este libro debe estar siempre en el bufete de toda persona, por insignificantes que sean 
sus negocios. 

, DHL COMERCIO lo forman dos tomos encartonados en tela, de más 

de 1.500 páginas cada uno, y comprende: 

1° Parte oficial: La FamiUa Real, Ministerios, Cuerpos diplomáticos, Consejo de Estado, 
benado, Congreso, Academias, Universidades, Institutos, etc., etc.—2.° Indicador de Madrid 

o nnl Iwlna __: „ JL 1 ) . • 11 ... 'r, - . 


GRAINS 

deSanM 

dudocteur 

hSMAKKfl 


Estreulmiento, 
r Jaqueca, 

% Malestar, Pesadez gástrica, 

\| Congestionas 

locurados 6 prevenidos. 
]& (Rótulo adjunto en 4 colores) 
'S PARIS: Farmacia LEROY 

r 91, tu des Pititi-Chimys 

En todas las Farmacia* 


I a . | . ' /* • 1 — 7 .v*vg.Miwuj A.WACWO, vovouigviuiigutua UU 

baños, circuios, etc.; la parte oficial, y las profesiones , comercio é industrias de todos los pue¬ 
blos, con los nombres y apellidos de los que las ejercen.—4.« Aranceles de Aduanas de la Pe¬ 
nínsula —5.° Cuba y Puerto Rico , con sus aranceles; Islas Filipinas , con sus administraciones, 
comercio é industria.—tí.® Estados Hispano-Americanos. —7.° Reino de Portugal y sus colonias. 
—8.® beccwn extranjera. —9.® Sección de anuncios , con índices. 

J >re ' C *?í pesetas en España, y 50 francos en toda América. 

Se halla de venta en la Librería Editorial de Bailly-Bailliére é Hijos, Plaza de Santa 
Ana, núm. 10, y en las principales del mundo. 


bVINOoíPEPTONA 

<0 ATHLON 

restablece las fuerzas, oí apetito, 
digestiones; es el mejor recons¬ 
tituyente de loa niños, ancianos, 
convalecientes/ de ios enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su grandioso éxito ha dado origen A muchas 
imitaciones mas ó menos activas. 
Exíjase la peptona catillon, 
la única citada en el Boknm 
de la Academia de Medicina de 
Paris, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina 
MEDALLA EXP08IC. UNIVERS. 1889 

3, Boíl 4 F-lirtii, PIEIS j beui farmaciu. 


^ 40 Médicos ^ 
de los Hospitales 
de Pañis 
han comprobado 
la Poderosa 
eficacia de los 
PECTORALES 

.faNafé . 


r Pasta/Jaratn~ 

de Nafé de 

DELANGRENIER 

PARIS 

53, Rué Vlvienne 

Venta en todas 
las Farmacias 
k del mundo. j 


r Cohtra : ^ 
Resfriados 
Gripe 
Influenza 
Dronquitis 
Coqueluche 
irritaciones 
de! Pecho y de 
L la Garganta A 


m 


ALAMBIQUES 

Espíritus á 40 Cartier 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cab.° de la Legión de Honor 

EXPOSIClimiMVCItóiL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

Miembro dol Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
Informes 

19, 2i y 23, ruó Mathia 
} JP-AJRIS 
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LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


El pleito del matrimonio, entre Teodoro Gue¬ 
rrero y Ricardo Sepúlveda. Jueces, letrados y tes¬ 
tigos , los primeros escritores de ^España. 

Contiene este tomo composiciones de Sánchez 
Pérez, Asmodeo, Juan José Herranz, Pérez Zú-. 
ñiga, Marcos Zapata, Ridardo de la Vega y otros 
muchos, unos en defensa del matrimonio, otros en 
contra, y todos con gran ingenio. 

Cuesta el libro, que es de gran entretenimiento, 

4 pesetas. 

Costumbres yankees. Viajes por la América 
del Norte, por D. José Sánchez Somoano. 

El Sr. Sánchez Somoano es de los escritores que 
desde las primeras lineas conquistan la simpatía 
del lector. Narra con encantadora sencillez, con 
ingenuidad y franqueza tales, que luego se esta¬ 
blece una intima corriente de inteligencia entre 
autor y lector. 

Todos los capítulos de su obra contienen curio¬ 
sidades muy dignas de ser leídas, y que por no 
pertenecer al número de las que invariablemente 
se encuentran en todos I 09 libros de viaje, revelan 
en el Sr. Sánchez Somoano espíritu observador 
poco vulgar. Véase en prueba de ello el capitulo 
segundo, titulado Los JPucheros. El que le sigue, 
cuyo titulo es Los Gorriones , debiera ser muy 
leído en España, donde tantos enemigos tienen 
estos útilísimos animalitos. 

Pero si hubiéramos de señalar los capítulos in¬ 
teresantes de Costumbres yankees, tendríamos que 
nombrarlos todos. Baste decir que el libro es 
muy ameno y que está lleno de novedades. Há¬ 
llase de venta en las principales librerías de Mé¬ 
jico y de Madrid, y en casa del autor, Almirante, 

5 (Madrid). Precio, 2 pesetas. 

Notas é. la vista.— Tratado teórico-práctico de 
los productos alimenticios que son objeto del co¬ 
mercio y de que hace uso el ejército en paz y en 
campaña, por D. Rafael Quevedo y Medina, co¬ 
misario de guerra. 

Este libro trata de asuntos muy importantes, 
así para el comercio como para el ejército y las 
indispensables relaciones entre ambos. 
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EL DOCTOR BRO WN-SEQUARD, 

INVENTOR DE LAS INYECCIONES HIPODÉRM1CAS I)E JUGOS ORGÁNICOS. 

Nació en la isla Mauricia (Africa francesa) on 1818; 

■J- en París, el 2 del corriente. 


Es un tratado teórico-práctico de los conoci¬ 
mientos que para llenar cumplidamente su come¬ 
tido deben poseer cuantos se interesen por la bue¬ 
na asistencia del soldado y por la suya propia, 
siendo su ventaja más notable la de reunir en 
un solo volumen noticias, sistemas y maneras 
de hacer esencialmente prácticos y del momento 
datos y noticias que se hallan esparcidos en mul¬ 
titud de libros que no siempre pueden hallarse 
á mano y que en todo caso producen gastos y ne¬ 
cesitan diligencias que por lo común no están al 
alcance de todos. 

El autor ha tido premiado por la publicación 
de esta obra con la cruz del Mérito Militar de 
segunda clase con distintivo blanco, pensionada 
con el 10 por 100 del sueldo de su actual empleo. 

Está bien impresa, en buen papel, y forma un 
tomo de 480 páginas, elegantemente encuaderna¬ 
do. El precio del ejemplar es de 4 pesetas en Ma¬ 
drid, con encuadernación á la inglesa, y en pro¬ 
vincias de 5, incluso franqueo y certificado. Vén¬ 
dese en casa del autor, Sagasta, 8, principal, y 
en las principales librerías. 

IiiMlitucionen de Derecho mercantil , por 

D. Pedro Estasen.—Tomo v, Madrid, 1898. 

Tan variada como importante es la materia 
contenida en este tomo v, último que dedica el 
Sr. Estasen al estudio de la legislación y de la 
jurisprudencia mercantiles de España. Expone, 
bajo el aspecto teórico-práctico, la doctrina con¬ 
tenida en los Códigos de 1829 y 1885 y en la legis¬ 
lación complementaria, respecto á los contratos 
mercantiles que indistintamente tienen relación 
con el comercio terrestre y marítimo, suspensio¬ 
nes de pagos, quiebras, prescripciones, jurisdicción 
y orden de proceder en negocios de comercio. 
Contiene, además, un importante Apéndice. 

Gran conocedor el Sr. Estasen de nuestro dere¬ 
cho jxjsí ti vo, presenta las más interesantes cues¬ 
tiones prácticas que el Derecho mercantil privado 
y el Derecho administrativo comercial encierran, 
y las resuelve con prudente criterio, acudiendo á 
la ley, á las decisiones de nuestra jurisprudencia 
y á la doctrina de los jurisconsultos. Elogios me¬ 
rece también la esmerada edición que de esta obra 
ha realizado la Revista de Legislación. 


f El Gran Desc ubrim iento del Sigrlo\ 

el ELÍXIR GOPINEAU es ti único remedio 

(sin peligro alguno) contra la IfflpOtíDCÜ. Curación ds les Anémicos, de los Extenuados, e c. 

REJUVENECIMIENTO Y PROLONGACIÓN DE LA VIDA 

Administración del ELÍXIR QODINEAU en PARIS, 7, Rué Saint-Lazare. 

FOLLETO GRATUITO REMITIDO FRANCO Á QUIEN L.O PIDA 

B1 ELIXIR QODINEAU se encuentra en Madrid: en Gasa ele los Sucesores de 

MORENO MIGUEL, Arenal 2 ; - Baroelona : SALVADOR ALSIKA, Pasaje del Crédito, 4 ; 

FORMIGUERA y C'“ Talb.rs, 22. J 

en Zavaaoza : Dnvruerln C. SALINO (/). Jaime I o , A’° 19 '. S 


ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS 

Precios moderados 


>AD PARA A J\ 

niños "— II 

lo» „. 

S ARIS j| 

^^12, Avenue de ¡'Opera (entresuelo) || 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fl.OOO kilos de 
chocolate al día. — 3S medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPOSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20. MADRID 


POMADA TANICA 

V» G A y\ A para devolver A loe 
*■ ^ ® •* w « Cabello» blancos mt rotor 
primitivo. FILLIOL,. 53, r. Lafayette, París. 


SIROP FLON 


LEH1T1V0 PECTORAL, cora IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

En todas iai Farmacias y en Parts, 2. ruede laTecherte. 


DENTADURA 

Para conservar ésta sana o sin padecimiento 
alguno, elíjase un dentífrico higiénico, acredi¬ 
tado en la práctica. Deséchense, por perjudicia¬ 
les, los dulzainos, que generalmente están car¬ 
gados de cloroformo. Un buen dentífrico ha de 
perfumar y refrescar la boca, dejando en ésta 
un recuerdo ó gusto ligero de los tónicos y amar¬ 
gos. como sucede con el Licor del Polo do 
Orive. Por mayor, M. García. Madrid. 
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Reumatismos, Dolores». 

Curación asegurada con el Bálsa¬ 
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MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


V_An la Exposloión Universal de París de 1889, la UNICA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabricaoión de mosaicos hidráulicos, fnó 
concedida á nuestros productos, en competencia con los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

ORAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1802 

Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
España como en el extranjero, la que cuenta oon mayor número de 
dibnjós y existenoias, y la que ha logrado una fabrioaoión más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y consistente que se oonooe, 
lo garantizan 16 años de constante éxito.—Fabricaoión de objetos de 
cemento y granito. 


vuta de la Mbriea. JProducción anual: 4:.500.000 piezas 

FABRICA EN BARCELONA: calles de Calabria. Rocaíort y Consejo de Ciento. 

CASA EX MADRID: Caballero de Gracia, 56.—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, Í2, Barcelona. 


PATE EPILATOIRE DÜSSER 


destruye hasta las RAIDES el VELLO del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.), cin 
ningún peligro para el culis. SO Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la eticada 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la harha, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, enr’ vseel VOitt*. DUSBER, i, rué J.-J.-Rousseau, Paria. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitoirráílco «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 


Digitized by v^i ooQie 

























ANO XXXVIII.—NUM. XV 


ADMINISTRACIÓN 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


12 pesos fuertes. 


7 pesos fuertes. 


Madrid, 22 de Abril de 1894, 


60 francos. 
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SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 
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Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 
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CRÓNICA GENERAL. 



v * k — 4 -i entras la peregrinación española entraba en 

j Roma y cumplía su voto sin contratiempo, 
aquí los desórdenes de Valencia habían exal- 
’ÑJÍtÁ r tado * 09 ^ n * ai08 > no del Publico, que lamen- 
taba en silencio lo ocurrido ó firmaba protes¬ 
to* *** tas, sino de los políticos que retuercen y 
alambican los hechos cuando pueden sacarles al¬ 
gún jugo. La posición del Gobierno distaba de 
ser cómoda: las quejas contra ol Gobernador eran muy 
fuertes, y con razón ó sin ella era el blanco de todos 
los tiros, así de fronte como de costado; y como ha¬ 
bía padecido en el motín la autoridad de los Prelados que 
dirigían á los peregrinos, y se imponía una satisfacción por 
parte del Gobierno á los atropellados, fué sacrificado el go¬ 
bernador Sr. Ribot por uno de esos azares de la suerte que 
pone á veces á los hombres en situaciones de que no se 
puede salir bien, tomen por un lado ó por otro. Tenía la 
separación del Sr. Ribot un inconveniente: su próximo pa¬ 
rentesco con el Sr. Maura, ministro de Ultramar muy poco 
hace con el actual Gobierno, y persona considerable en la 
actual situación y dentro de la mayoría, y con la cual dende 
la última crisis, y por efecto de ella, era necesario, político 
y decente guardar grandes miramientos; y entre una ne¬ 
cesidad política que aconsejaba la separación, y otra que 
prescribía lo contrario, resultó el Gobierno en situación 
inuy difícil para mantener el equilibrio ante los ataques 
parlamentarios, en que todos los descontentos habían de 
intluir para aprovecharse de posición tan des ven tajos». El 
Gobierno se encontró, á su vez, en un callejón sin salida, 
como el del Sr. Ribot en Valencia: no podía hacer fuego 
sobre las oposiciones sin fusilar á muchos de sus amigos. 

El Sr. Maura, por su parte, se encontraba en un trance 
de los más apurados: por un lado, no podía desconocer 
que, desgraciadamente para el Sr. Ribot, habían ocurrido 
en Valencia sucesos deplorables que no pudo evitar, y que 
resultaban reprobados hasta por el Sr. Gamazo; por otro, 
que, si en aquellos momentos, y entre las dificultades in¬ 
ternas y exteriores por que atraviesa el partido liberal, 
hubiera atacado con su envidiable elocuencia á sus correli¬ 
gionarios, la herida en aquellos instantes podía ser mortal; 
y, por último, no podía dejar indefenso á su próximo pa¬ 
riente contra la exageración de los ataques. Dudamos que 
en el curso de su vida parlamentaria y forense ha) a tenido 
el Sr. Maura que vencer tantos obstáculos, atenderá tan 
múltiples y complicadas consideraciones y guardar tanta 
circunspección al hacer varonilmente una protesta. V, sin 
embargo, no sólo lo realizó, sino que, después de expresar 
sus quejas, halló un hermoso final para su discurso, al 
afirmar que, por encima de sus amarguras y disgustos per¬ 
sonales, estaban sus convicciones políticas y sus deberes 
de hombre de partido. Siempre habíamos tenido al se fio r 
Maura por uno de los oradores más elocuentes, de mejor 
sentido político y de mayor dominio de la palabra y de la 
idea en nuestros Parlamentos: su último discurso nos afir¬ 
mó para siempre en aquella convicción. 


Como no seguimos los debates parlamentarios, no hare¬ 
mos mención de los oradores que han intervenido en las 
discusiones relativas á los sucesos de Valencia: ‘ bástenos 
decir que terció en ella el jefe del Gobierno con su habitual 
sagacidad ; y al afirmar que el Sr. Ribot seguía mereciendo 
su confianza, quitó á la cesantía toda su aspereza, pues re¬ 
habilitó al funcionario en su buen nombre, una vez que 
aquélla había sido una de esas medidas de Gobierno im¬ 
puestas por la necesidad del apaciguamiento de los ánimos, 
en medio de una verdadera confusión de versiones á veces 
contradictorias. 

Concluiremos asegurando que hasta el presente la actitud 
del pueblo italiano respecto de los peregrinos ha sido co¬ 
rrecta. 

o 

o o 

El regreso del capitán general D. Arsenio Martínez Cam¬ 
pos á Madrid ha sido tan á callandas como lo requería la 
repugnancia de aquel jefe á las exhibiciones y aparato: sus 
amigos se le han encontrado en las calles, sin saber antes 
su llegada, y probablemente habrá reanudado su partida 
de tresillo, juego en que la voz pública le concedo también 
un puesto preferente, si bien creemos que los grandes tre¬ 
sillistas viven sin fama en pueblecillos insignificantes, donde 
el acontecimiento más notable que ocurre en el ano suele 
ser un codillo de solo de favor; pero quien tiene en su pen¬ 
samiento la responsabilidad de los altos cargos y la atención 


á la política y á los hechos de cierta trascendencia, ese 
debe cometer muchas distracciones en su partida de tresillo, 
sobre todo en ciertos días y ocasiones. 

La llegada á Madrid dél general Martínez Campos ha 
sido la propia de su sencillez proverbial do carácter, más 
bien que la de un embajador que acaba de prestar un ser¬ 
vicio grande á su país y hacer un papel digno en la corte 
de Marruecos y la defensa de nuestros intereses. Como re¬ 
huye los aplausos, no le molestaremos con los nuestros: 
reciba nuestra bienvenida solamente. 

o 

e e 

Colombofilia llaman al arte de criar, educar las palomas 
mensajeras y servirse de ellas para la transmisión de des¬ 
pachos ; y es á la vez el titulo de un libro que ha publicado 
en Barcelona D. Salvador Castelló, en elegante edición, 
ilustrada profusamente. No creo, conforme con el señor 
Castelló, que el vocablo sea propio, porque sólo expresa 
afición á las' palomas y en nada se refiere al objeto prin¬ 
cipal, que es utilizar la paloma como correo alado; y en¬ 
trego á la autoridad y meditaciones de mi amigo el doctor 
Thebussem la crítica y sustitución de la palabra, en su 
calidad de cartero mayor. En cuanto al libro del Sr. Caste¬ 
lló, me parece obra completa para el que quiera estudiar 
la paloma anatómica y fisiológicamente; sus variedades, 
criar,"Teprodacción y castas principales; las enfermedades 
que padecen y sus remedios, y todo lo que se refiere á la 
higiene, defensa y conservación del palomar; la historia, 
que es muy antigua, del uso de ese ave como mensajera, 
historia que debe ser, á nuestro juicio, antediluviana, si 
bien al utilizar Noé el cuervo antes que la paloma pudiera 
sospecharse que hubo en otro tiempo cuervos mensajeros, 
vencidos por la paloma, que volvió al arca como hoy vuel¬ 
ven las mensajerus á su estación ó palomar. El Sr. Castelló 
hace un estudio detenido, en las 500 páginas de su libro, 
de todo lo que se refiere á ese arte y sus adelantos eu los 
países que lo ejercitan, y sobre todo en Bélgica; los servi¬ 
cios que prestaron las palomas en el sitio de París; las es¬ 
taciones militares de Francia, Italia, España, Alemania, 
Inglaterra, Austria, Rusia, Suiza, Rumania, Holanda, Di¬ 
namarca, Portugal, Estados Unidos y América del Sur, y 
cuanto puede interesar á los aficionados ni arte, que hoy 
son muchos, tantos, que se publican ulgunos periódicos 
dedicados.á él exclusivamente. 

El que primero se ocupó en España de este arte moder¬ 
no, pues del antiguo se perdió la tradición, fué nuestro 
amigo D. Nilo María Fabra, llevando á Barcelona palomas 
mensajeras, que se utilizaron por primera vez á bordo del 
vapor Jaime TI , en el que salió la diputación de Barcelona 
á esperar al Navas de Tolom que conducía á España al rey 
D. Alfonso XII. Este parte se publicó en el Diario de Bar¬ 
celona; decía así: «Por paloma mensajera do la Agencia 
Fabra. Vapor Jaime 11 , y de Enero de 1875, fi y 50 ma¬ 
ñana. (Recibido 7 y 40.) Hemos avistado á las Nacas, que 
conduce ul Rey, delante de Tordera» (1). Desde entonces 
España ha hecho grandes adelantos en este sport , en que 
Barcelona es la maestra, y su e.>tación, según el Sr. Cas¬ 
telló, la mejor que se conoce. El cuerpo de Ingenieros ha 
sido el protecctor de esa afición, habiendo creado un servi¬ 
cio militar que en su tiempo se utilizará debidamente. En 
conclusión: no es posible extractar un libro tan extenso y 
tan curioso, en que sólo echamos de menos los profanos una 
cosa. Dado que en España se cazan las palomas mensajeras 
y se venden en la plaza, ¿cómo debemos comerlas, asadas ó 
en arroz? Es verdad que esto no pertenece á la a vi mensaje¬ 
ría.¡uf! Ya propuse un vocablo al Dr. Thebussem. Pero, 

en fin, esa duda puede presentarse á cualquier gastrónomo, 
aquí donde nada que vuela es sagrado para nadie. 


También hay en España otro ejercicio en que la paloma 
sirve de recreo, según se nos refiere, y aun de utilidad por 
las apuestas que se cruzan y el precio á que se venden las 
que mejor burlan al gavilán. En Alicante existe un club 
que llaman de los Cnlumbaris, de colorn y coloma (palomo 
y paloma en valenciano). Todas las tardes á la hora en que 
abandona su nido el gavilán que reside en el Castillo, los 
aficionados sueltan las palomas y aquél emprende su caza: 
la práctica de los que asisten al espectáculo les permite 
conocer el dueño del ave apresada, el cual recibe una silba 
en su domicilio: si, por el contrario, una paloma, al dejarse 
caer pnra ganar la tierra, acción (pie imita el ave de rapiña, 
le burla y se refugia en el palomar, el dueño es saludado 
con aplausos. Está prohibido hacer daño al gavilán, y el 
amor propio de los columbaris se excita mucho en ese ejer¬ 
cicio, que es una corrida aérea de gavilanes y palomas, 
o 

o o 

Entre los panaderos de Madrid parece que han vuelto á 
circular rumores de huelga, ó sean propósitos de cortar los 
víveres al vecindario, como pudiera hacerlo un ejército ene¬ 
migo. Como esto va picando en historia, sería cosa de que 
los que residen en Madrid se organizaran á su vez en aso¬ 
ciaciones de cuarenta á cien familias, para fabricar el pan 
de su consumo, y aun que en las casas se hiciera provisión 
de harina y aprendieran á amasar las cocineras. Así como 
así, el pan de Madrid ha perdido su antigua fama, y sólo 
recibimos proyectiles huecos: la inigaya no existe, y en úl¬ 
timo caso el oficio es fácil de aprender. Conste, pues, que 
concluiremos por adoptar un remedio heroico: hacer el pan 
por nuestra cuenta y no dejárselo probar á los panaderos, 
o 

o o 

Acabamos de leer rápidamente un libro titulado El Doc¬ 
tor Velasen , escrito por su discípulo y amigo el Dr. D. An¬ 
gel Pulido, y confesamos que ha sido grande la impresión 
que nos produjo su lectura. Las personas instruidas cono¬ 
cen el nombre del doctor como uno de los anatómicos y 
operadores más ilustres que ha tenido en este siglo la Fa¬ 
cultad de Medicina de Madrid, y no ignoran que fué el 
creador del Museo Antropológico, hoy propiedad del Es- 


(1) Las palomas salvaron la distancia de 70 kilómetros en cin¬ 
cuenta minutos. 


tado, y que empieza ya á desmoronarse. Pues bien; si 
quieren saber los pormenores de aquella existencia extraor¬ 
dinaria, y el estudio de un carácter de hierro, lean como 
nosotros el libro conmovedor del Dr. Pulido, y la historia 
dfc un héroe del trabajo y de la ciencia. Hijo de unos po¬ 
bres posaderos de la provincia de Segovia, guardó puercos 
y pregonó mercancías en su niñez; fué acólito mientras es¬ 
tudiaba gramática latina; luego carmelita descalzo, exclaus¬ 
trado, soldado raso, pobre de solemnidad, criado, practi¬ 
cante, y paso á paso, con trabajo incesante y sin tregua, 
cirujano, médico, profesor y una de las lumbreras de la 
cirugía. Había entrado en Madrid con catorce reales, y con¬ 
cluyó por fabricar un Museo que le había costado un mi¬ 
llón de pesetas, y encerraba una riqueza científica incalcu¬ 
lable. Después, Ja realización de aquella obra le entregó en 
manos de la usura; un pleito amargó su vida y contribuyó 
á su ruina, muriendo, por fin, lleno de obligaciones y de 
deudas. Yace enterrado en su Museo, de manera que vivió 
sin tener descanso sólo para labrarse un panteón, y no de 
familia, que ésta prefirió dejarle solo, mandándose enterrar 
en la Sacramental de San Isidro. El Sr. Pulido, que le trató 
tan intimamente, no se limita ¿ contar su historia, sino que 
analiza su carácter, no oculta sus defectos, ó mejor dicho, 
la parte flaca de un carácter enérgico, y al hacer su apolo¬ 
gía, ésta no resulta ser un tributo que rinde la amistad, sino 
un desahogo de su alma, al recordar la ilustre figura del 
maestro y del amigo. Y como el Dr. Pulido es tan compe¬ 
tente para juzgar al anatómico, al maestro cuyas lecciones 
oyó durante tantos años, al hombre que trató con tanta in¬ 
timidad, y hasta el valor de ese Museo, que fué el ideal 
del Dr. Velasco, ese libro elocuente y bien escrito, no sólo 
se lee con gusto, sino que deja una impresión muy honda 
y melancólica en el alma. 

o 

O O 

— He visto á Petra. 

—¿Estaría tan flaquísima como siempre? 

—No: me pareció algo más gruesa. 

— Serían las lluvias do este mes; duran ya veinte días, y 
hasta el bacalao se esponja con el agua. 


— ¿Cree usted que debemos ó no surtir de agua ¿ Gi- 
broltai? 

— Le diré á usted: es una obra de misericordia dar de 
beber al sediento; pero como los ingleses tienen el Peñón 
tan fortificado contra nosotros, paree» como que contribui¬ 
ríamos á que los insulares tuvieran en España baterías de 
placer. 

— Pero es duro negar el agua ¿ los vecinos. 

— Hay un término medio: que compren vino andaluz y 
que los taberneros echen agua en los pellejos. 


—¿Concibe usted una huelga de panaderos ganando tanto 
en esa industria? 

— Todas las huelgas son posibles desle que los padres de 
familia alentaron en Londres una de estudiantes. 

—En efecto, fué algo rara. 

—Créalo usted : todavía ha de presenciar este siglo una 
huelga de acreedores que amenacen con no cobrar sus 
deudas. 


—Las tradiciones persisten, aunque varíen de formas. 
Mayo tenia la fiesta de la Cruz, que prohibió la autoridad. 
Los obreros han instituido la fiesta del día l.° 

—¿Y qué tiene que ver? 

—Esa fiesta es la verdadera cruz de Mayo. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


PKRF.GRJNACIÓN DK OBREROS ESPAÑOLES Á ROMA. 

Llegada de los peregrinos á la cstaeión del Grao.—Aspecto del puerto 
al comenzar el embarco. 

Cuando el Gobierno italiano supo que los peregrinos es¬ 
pañoles serian 12.000 ó más, manifestó al nuestro los in¬ 
convenientes que podría tener la llegada de tanta gente en 
un solo día á un solo puerto italiano. Parecieron tan aten¬ 
dibles sus razones, que los organizadores de la peregrinación 
determinaron luego que una parte de ella saliera de Valen¬ 
cia el día 11, y la otra de Barcelona posteriormente. 

Estos primeros peregrinos debían ir en el vapor Buenos 
Aires^ el mayor de la marina mercante española, el Baldo¬ 
mcro Iglesias , el Rabat, el Montevideo y el Bellver , los cua¬ 
les fondeados en el puerto del Giao les esperaban. En el 
Buenos Aires iban cerca de <>00 peregrinos gaditanos, cuyo 
embarco y despedida se hizo con mucho orden y sin pro¬ 
testa de nadie, como era natural. 

El Obispo bendijo en la catedral el estandarte de los 
peregrinos, y les dirigió un sermón en el que les habló 
del carácter de la manifestación, el cual era de protesta 
contra el desconcierto de las conciencias que ha producido 
la terrible enfermedad social llamada anarquismo. Esta era, 
en efecto, la bandera de la peregrinación, según en todas 
partes han confesado los que la han organizado y dirigido, 
y á los que hay que creer por ser personas reconocidamente 
graves y formales, y también porque harto se sabe que nada 
tienen de carlistas, sino que fielmente apoyan á las institu¬ 
ciones vigentes, siguiendo los consejos que á los católicos de 
toda Europa ha dado siempre León XIII. Además, cuantos 
conocen la política de este sabio Pontífice saben lo desagra¬ 
dable que le hubiera sido recibir un homenaje de carácter 
político que habría desmentido toda su anterior conducta. 
Para entender y decir lo contrario, y creer que los peregri¬ 
nos iban á Roma á dar testimonio de opiniones carlistas, ee 
necesario el mayor desconocimiento de la política interna¬ 
cional del Pontificado, de la propia política española y del 
estado de las relaciones de Su Santidad con nuestro Go¬ 
bierno. 
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Pero aunque la peregrinación hubiera sido compuesta de 
carlistas, no se nos alcanza razón alguna que justifique, ni 
siquiera que atenúe, lo que con ellos han hecho en \ alencia 
las turbas incultas. El derecho de manifestación, hoy reco¬ 
nocido en España, creemos que también es para los carlis¬ 
tas, salvo si éstos viven dentro de la sociedad española en 
un estado de derecho inferior y más restringido que el de 
los otros ciudadanos. 

En el camino de Madrid á Valencia fueron bien recibi¬ 
dos los peregrinos. Cuando llegaron á la estación de Valen¬ 
cia, ya estaba preparada la manifestación hostil y había to¬ 
mado la autoridad aquellas precauciones que creyó suficien¬ 
tes. Hubo silbidos é insultos soeces, á los que respondieron 
loe agredidos con otros insultos. Algunos de los menos su¬ 
fridos de uno y otro bando se dieron de golpes. 

En Valencia se habían publicado proclamas, en una de 
las cuales se decía que aquellos peregrinos eran carlistas que 
iban en manifestación contra el Papa, por ser este liberal y 
amigo de la República francesa; desatino que prueba la ig¬ 
norancia ó la mala fe de sus autores. 

A primera hora de la mañana del 11, comenzaron á lle¬ 
gar peregrinos á la estación del Grao (véase nuestro pri¬ 
mer grabado de la pág. 244). A poco fueron entrando gru¬ 
pos hostiles, y comenzaron á silbar ó insultar á aquéllos. 
Los salvajes pasaron á mayores y apalearon á dos frailes. 
Otra turba apedreó el palacio arzobispal. Poco antes del 
mediodía llegaron á la misma estación los peregrinos de 
Madrid. 

Las escenas ocurridas al embarcar les romeros no son 
para referidas aquí. Más vale callarlas. Nuestro grabado de 
la página primera y el segundo de la 244 representan dife¬ 
rentes aspectos del muelle del Grao antes del embarco, 
o 
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EXCMO. SR. D. ÁLVAKO 1>F. FKSCKROA Y TORRES, 

conde de Romanones, alcalde-presidente del Ayuntamiento 
de Madrid. 


El nuevo alcalde de Madrid es joven todavía, pues 
cuenca treinta años, pero no nuevo en política. Elegido di¬ 
putado por un distrito de la provincia de Guadnlajara, dis¬ 
tinguióse en el Congreso como polemista intrépido, cuyas 
frases cortantes y punzantes dejaban casi siempre malpa¬ 
rado al adversario. Intervino en algunos debates muy im¬ 
portantes, y de todos salió airosamente. 

Después fué concejal, mostrando gran celo por la buena 
administración, actividad y energía poco vulgares, y el 
mismo espíritu batallador que le distinguiera en el Congre¬ 
so. Persiguió abusos y los denunció públicamente sin con¬ 
templaciones de ningún género. Su elevación á la Alcaldía 
es justo premio de largas y fdtigosas campañas en pro de 
la buena administración municipal. 

También se ha distinguido el Sr. Figueroa y Torres como 
escritor, y tiene publicado un libro titulado Biología de fon 
partidos políticos, en el que estudia y declara sin compasión 
las enfermedades de nuestra política parlamentaria. 

Publicamos el retrato del Sr. Figueroa y Torres en la pá¬ 
gina 245 de este número. 


ROMA. 


Fiestas en honor de los individuos del Conpreso de Medicina. 
El lunch en las termas de Caraealla. 


gran reputación. Fué profesor de la clase de Anatomía pa¬ 
tológica de Roma hasta 1H70, y ministro de Instrucción 
Pública por primera vez con Depretis. lia presidido mu¬ 
chos Congresos de Medicina y escrito infinidad de obras 
notables. 

Del banquete en las termas de Caraealla duremos com¬ 
pleta idea con decir que asistieron 12.000 comensales y que 
se sirvieron en él las siguientes viandas: dos venados, una 
ternera usada, cuarenta corderos, cuarenta cabritos, cuatro¬ 
cientos cuartos de vaca, cien jamones, dos mil quinientos 
pollos, cuarenta mil panecillos, diez mil sandwicksy veinte 
mil pasteles. 

c 
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ÁNFORA DE ACERO, ESTILO DEL RENACIMIENTO, 
trazada y cincelada por D. a Felipa (iuisasola. 

Con razón ha dicho el barón Carlos Davillier, en su pró¬ 
logo á la Orfebrería En ¡Hiñóla , que es poco conocida la his¬ 
toria de nuestras artes decorativas, como el grabado en 
madera, la talla, la imaginería, las armas y armaduras de 
lujo, la cerámica y los esmaltes, añadiendo que en igual ol¬ 
vido ha quedado la orfebrería, de la cual apenas se hace 
mención aun en libros verdaderamente importantes. 

Por fortuna, el trabajo del barón Davillier, publicado 
en 1879, contribuyó mucho á que los extranjeros empeza¬ 
sen á darse cuenta de que los antiguos orfebres españoles 
valían en su esfera, y á pesar de los errores propios de 
cada época, tanto como los de otros pueblos de Europa. 
Nadie puede ya ignorar el mérito de aquellos maravillosos 
artífices cuya historia comienza, regún algunos, en el si¬ 
glo xiv con Rodrigo Fernai, que trabajó en Oviedo, conti¬ 
núa en el xv con los Castellón, de Valencia, y alcanza en 
el xvi un progreso asombroso, al que contribuyeron, entre 
muchos otros. Cetina en Valencia, Juan de Oñate en Sevi¬ 
lla, Herreros en Toledo, los Arfes en varias ciudades, y en 
todas partes un sinnúmero de maestros tan hábiles y con¬ 
cienzudos que durante más de doscientos años fué en Es¬ 
paña muy raro que se encargasen al extranjero jo^us para 
los palacios ni alhajas para los templos. 

A esta honrosa tradición se ajusta y pertenece la notable 
artista D.* Felipa Guísasela, autora del jarrón que reprodu¬ 
cimos en la pag. 248 del presente número. 

Es este jarrón una soberbia pieza decorativa de acero, 
de más de dos metros y medio de altura, modelado en for¬ 
ma de ánfora de ancha boca y cuello estiecho, unido al 
cuerpo oval por dos asas de graciosas y revueltas curvas. 
Está todo él empavonado mate, y literalmente cuajado de 
guarniciones, cintas, hojarascas, frisillos, grecas, remates 
y otras mil diversas labores en oro incrustado, grabado y 
cincelado,' ocupando los cuatro centros de la ancha faja del 
cuerpo oval otras tantas figuras de oro, esculpidas en bajo 
relieve, que representan bacantes y danzadoras griegas. 

Dado el tamaño que tiene la lámina, nos abstenemos de 
hacer una descripción más minuciosa y detallada de esta 
bellísima obra, en que se dan juntas la riqueza propia del 
estilo iraliano del Renacimiento y la elegancia de los anti¬ 
guos maestros orfebres españoles, limitándonos á consig¬ 
nar que el trabajo de D. a Felipa Guísasela es una de las 
creaciones más importantes que han producido en España 
las artes suntuarias. 


o 


o 


o 


Nuestros lectores conocen el Congreso de Medicina de 
Roma por la puntual noticia que de él dió el Sr. Conde de 
Coello en el número pasado. Ninguna circunstancia que de 
notar sea ha quedado por decir, y nos limitamos á publicar 
el retrato del famoso doctor Éuccelli, actual ministro de 





EL DR. BACCELLT. 


Instrucción Pública y organizador del Congreso, y á dar 
una muestra gráfica de lo que fueron las fiestas en honor de 
los congresistas, publicando en la pág. 245 un grabado que 
representa el lunch en las termas de Caraealla. 

Guido Baccelli es uno de los médicos más célebres de 
Europa. Su padre y su abuelo fueron también médicos de 


BELLAS ARTES. 

Ciueurnta ano* thsjnn's .— La* Inula* <!<■ oro , cuadro de E. Hircbfeld. 

Vienen los años tan aprima, que no los sentimos llegar, y 
se van con tanto Bigilo, que hasta mucho después de idos no 
sabemos que pasaron. Así llegamos á viejos á poco de saber 
que vivimos, y la primer noticia circunstanciada y cons¬ 
ciente que solemos tener de los dolores y alegrías de la ju¬ 
ventud nos llega al entrar en la vejez. ¡Cómo recordamos 
entonces los juegos de la infancia y los amores de la adoles¬ 
cencia! ¡Qué gran ventura la de los viejos que al ir su¬ 
biendo con la memoria el curso de la vida no tropiezan con 
ningún recuerdo que pese sobre la conciencia! 

Los del cuadro de Hircbfeld celebran como pueden sus 
bodas de oro; es decir, el cumplirse aquel día cincuenta 
años de su matrimonio. Aquella tristeza de los viejos no es 
pesar de haber vivido, sino esa tierna melancolía que en 
portugués se llama saudade, y que puede considerarse como 
resurrección de las alegrías que se gozaron en otro tiempo, 
el cual, según dijo en admirables versos uno de nuestros 
grandes líricos, siempre nos pareció mejor que el presente. 

La obra que reproducimos en nuestro grabado de la pá¬ 
gina 249 tiene el mérito de expresar con mucha propiedad 
y poesía estos suaves sentimientos. 


EXCMO. SR. I) BENIGNO QUIROGA Y LÓPEZ BALLESTEROS, 
director general de Obras Púbhcas. 

Tiene el Sr. Quiroga Ballesteros, cuyo retrato, de foto¬ 
grafía de I). Fernando Debas, publicamos en la j ág. 252, 
su casa y solur en la Puebla de San Julián, no lejos de 
Lugo, cuya circunscripción representa en Cortes, sin inte¬ 
rrupción, desde 1881. Es ingeniero de Montes, habiendo 
seguido la carrera con tan notable aprovechamiento, que 
muy joven fué profesor de aquella Escuela, establecida 
en El Escorial. En Madrid y en otros distritos prestó buenos 
servicios como in lividuo de las comisiones de Repoblación 
y Rectificación del Catálogo de Montes públicos, todo ello 
antes de comenzar su carrera política. Al poco tiempo fué 
ya elegido secretario del Congreso, cargo que desempeñó 
en varias legislaturas, unas veces, cuando su partido estaba 
en el poder, como ministerial, y otras de oposición. En l885 
fué nombrado director general de Agricultura, Industria y 
Comercio, y en tal puesto contribuyó á realizar muchas 
mejoras, emprendiendo saludables y muy prácticas refor¬ 
mas. A su iniciativa se debió el Congreso Vinícola, que 
presidió, y en el que tuvo mucha parte. 


Más tarde desempeñó en el Archipiélago Filipino el cargo 
de director general de Administración civil, y luego el de 
intendente de las mismas islas. Durante la época de su 
mando propuso y logró realizar acertadísimas y civiliza¬ 
doras medidas, promoviendo reformas, que alguna vez 
vióse precisado á mantener con el tesón propio de su ca¬ 
rácter y con aquella firmeza que es cualidad de los buenos 
gobernantes. La gestión del Sr. Quiroga Ballesteros en Fi¬ 
lipinas ha sido de las más felices y afortunadas. Al acaecer 
los sucesos de Ponupé, prestó asimismo eminentes servi¬ 
cios, poniendo todo su talento en la organización de las 
expediciones que fueron á las Carolinas, y de tal suerte 
hubo de cumplir su cometido y por maneru tan eficaz con¬ 
tribuyeron sus auxilios al éxito de aquella empresa, que el 
Capitán general, Gobernador de las Islas Filipinas, pro¬ 
puso al Gobierno que h s servicios del Sr. Quiroga Balles¬ 
teros fuesen recompensados con la Gran Cruz del Mérito 
Militar, que le fué concedida. Además sus propios subor¬ 
dinados, todos los empleados civiles de aquel Archipiélago, 
hicieron encuadernar en un magnífico álbum Iub acertudas 
disposiciones y todos los decretos dados por el Intendente, 
y con las firmas de todos ofreciéronselo al Sr. Quiroga en 
testimonio de cariño hacia un jefe que en ellos dejaba, 
al regresar á España, gratísimo recuerdo. 

Cuando el partido liberal subió al poder, hace poco más 
de un año, confió al Sr. Quiroga Ballesteros el importantí¬ 
simo puesto de director general de Obras Públicas, que 
en la actualidad desempeña con notable acierto, puesto que 
dentro de los límites de las economías ha desarrollado mu¬ 
cho sus vastos planes de obras, contribuyendo con su ini¬ 
ciativa á que continúeo las de muchos puertos, carreteras 
y ferrocarriles, organizando servicios y preparando el pro¬ 
yecto de la red de ferrocarriles secundarios, (pie tantos 
beneficios debe reportur á la nación, y á cuyo tstudio 6e 
consagra el Sr. Quiroga con verdadero cariño. Y es de espe¬ 
rar asimismo que el paso del Sr. Quiroga Ballesteros por la 
Dirección General de Obras Públicas ha de señalarse con 
reformas todavía más trascendentales. 

Pertenece el Sr. Quiroga á las Sociedades Económicas 
de Zaragoza y Santiago, su ciudad natal, y se halla conde¬ 
corado con la cruz do Cristo de Portugal, y es individuo 
del Consejo Superior de Agricultura. 

c 
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REDATEST. 

Aspecto de la escalinata del Museo Nacional á la llegada 
del cadáver de Kossuth. 

Mediado el siglo, y floreciente la efervescencia romántica 
que trajo ugitada á Europa con tanto ruido como escuso fru¬ 
to, conocióse un triunvirato de politices que eran como los 
dioses de la revolución: Kossuth, Ledru-Rollin y Mazzi- 
ni. Kossuth les tobrevivió muchos años, viniendo á morir 
en este de 1HP4, á los noventa y dos de edad. 

Nació en Monok (Hungría); estudió leyes; comenzó su 
carrera política en la dieta de Presburgo, en 1X31 , y algún 
tiempo después fundó un periódico que llego á ser muy 
importante. 

En la dieta de 1X47 fué representante de Pestli, y defen¬ 
dió las libertades democráticas con mucha elocuencia y 
entusiasmo. La revolución francesa do 184K produjo en 
Hungría el efecto desastroso que en el resto de Europa. 
Kossuth se mostró tan ardiente partidario do la indepen¬ 
dencia de Hungría, que todos los revolucionarios le recono¬ 
cieron jefe. Pero el gran predicador de la libertad no sirvió 
para conquistarla y mantenerla, lo que ha sucedido gene¬ 
ralmente á los grandes predicadores do todas Jas naciones. 
Engañado por Georgei, general en jefe del ejército húnga¬ 
ro, que se entregó al ruso Pachkevich en Vilagos, huyó á 
Turquía, de donde pasó á Inglaterra. De allí fué á los Es¬ 
tados Unidos, y, por último, se estubleció en Turín, donde 
ha muerto hace pocas semanas. 

Kossuth lega á la Historia un nombre ilustre y respetado. 
Hiciéronlo en Turín grandes funerales, y no menores ho¬ 
nores han hecho los húngaros á su cadáver, al que han 
dado sepultura en el Museo Nacional. 

Las cuatro mil coronas enviadas por los patriotas húnga¬ 
ros vense en nuestro grabado de la pág. 252 colocadas en 
las gradas del suntuoso edificio, cubriéndolas casi del todo. 
Formaban parte de la fúnebre comitiva los veteranos de la 
guerra de la Independencia, á los que seguían veintidós 
carruajes cargados de coronas y tirados cada uno por cuatro 
caballos con penachos azules. El ataúd iba en un coche 
magnífico tirado por ocho caballos; detrás marchaba la fa¬ 
milia, presidiendo el duelo Francisco y Luis Teodoro Kos¬ 
suth, hijos del muerto. El acompañamiento era numerosí¬ 
simo, y en todos se conocía el dolor que experimentaban 
por la pérdida de tan gran patricio. 

o 

o o 

R O M A . 

El Gran Hotel. 

El Gran Hotel de Roma es uno de los mayores y más lu¬ 
josos do Europa. Álzase en el monte Viminal, la más en¬ 
cumbrada de las colinas sobre que aseguran estar fundada 
Roma, cerca del palacio Real y de la estación deI ferro¬ 
carril. Rodéale magnífico jardín, y desdo él se descubre 
un hermosísimo panorama. De su aspecto exterior da idea 
nuestro grabado. Del interior diremos que encierra cuantos 
atractivos y comodidades se pueden desear. 

El vestíbulo y la escalera que de él urranca son lujosísi¬ 
mos. Termina ésta en un foyer vasto y elegante, del cual 
se pasa á un gran patio cubierto de cristales y convertido 
en jardín de invierno. Este jardín comunica con el salón 
de conversación, el de billar, el de fumadores, American 
bar, etc., etc., todos espaciosos y decorados con gran lujo, 
cada uno de ellos de diferente modo. El comedor, en el que 
se ven pinturas de gran mérito, puede contener 250 perso¬ 
nas. Sepáralo del nstaurant un ancho corredor. Nuestro 
grabado de la pág. 253 dará á conocer á los lectores les 
principales detalles de este magnífico edificio. 
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Hay salas de baños en todos los pisos, 
habiéndose puesto gran cuidado en obser¬ 
var todos los preceptos de la higiene, in¬ 
cluso los más insignificantes. Hay ascen¬ 
sores, luz eléctrica, entrada para carrua¬ 
jes, etc., etc. 

Este hotel abrióse al público en Enero 
pasado. Dirigió las obras el arquitecto ita¬ 
liano Sr. Podesti. Todo lo relativo á la hi¬ 
giene ha estado á cargo del Sr. C. W. Ste- 
phenson, arquitecto inglés. 

o 

o o 

EL CAMPAMENTO DE ZOK-KL-ARBA, 

primera etapa en el camino de Mazagán á 
Marruecos. 

Zok-el-Arba vale tanto en castellano 
como mercado del cuarto día , ó del jueves; 
asi se llama el punto de parada de la pri¬ 
mera etapa de las caravanas que van de 
Mazagán á Marruecos. Cae dentro de la 
jurisdicción de la kabila de Ducala, una 
de las más importantes del Imperio, en te¬ 
rreno llano, de escasa vegetación (como 
puede verse en nuestro grabado de la pá¬ 
gina 256), y no lejos de unas montañuelas 
que corren cerca de la costa, limitando por 
aquella parte la cuenca del Om-er-erbia 
(Madre de las Hierbas) f el más extenso 
de los rios marroquíes. 

En este sitio hizo su primer descanso la 
embajada española á la ida, y el último á 
la vuelta. 

G. Reparaz. 

EL PATRIARCA DE LAS LETRAS ALEMANAS 

LUIS AUGUSTO FRANKL. 

Desde el tiempo en que España, 
llevada de su entusiasmo por sus 
glorias, ensalzó el nombre de Colón 
con motivo del cuarto Centenario 
del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, ¡ cuántos cantores del sabio 
genovés, que, la confianza puesta en 
Dios, iba á emprender aquella ex¬ 
pedición que muchos calificaron de 
inverosímil, fueron ya sorprendi¬ 
dos por la muerte en medio de su 
fúnebre danza! 

Bajó al sepulcro en la primavera 
del año pasado el que trocó en un 
verdadero culto el amor á su patria, 
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el apóstol del renacimiento literario 
lemosín en el reino de Valencia, don 
Constantino Ltomhn rt y ^[\\Q nos dejó 
fiores de su numen tan lozanas como 
las de su tierra, y pruebas brillantes 
de las energías de su voluntad, ja¬ 
más quebrantada por la falta de jus¬ 
tas recompensas. Antes de que la 
muerte le llamara á su danza, la ciu¬ 
dad de los maestros cantores, nues¬ 
tra Nuremberg, sembró su camino 
de guirnaldas, abriéndole las puer¬ 
tas de la Orden de Flores. Vive el 
maestro en gay saber en sus poesías 
y en sus numerosos discípulos. 

Otro ilustre finado es el rival del 
malogrado poeta Iza, de quien dice 
el Sr. A. M. Fabió que escribió la 
mejor oda en honor de Colón por 
los años de 1850; es el hijo de Bar¬ 
celona, el Sr. 1). Eugenio Sánchez 
de Fuentes, que falleció á principios 
de este año en la Habana. En nom¬ 
bre del que después de peregrina¬ 
ciones tantas descansa en la cate¬ 
dral de la Habana, saludó en 1802 
á la nao Sun tu Mu ñu y á Chicago, 
y en el mismo año escribió la loa 
titulada Cuatro siglos después, en la 
que figura la magnífica oda que, re¬ 
cordando las bellezas de la famosa 
escuela de Sevilla, brotó de su pri¬ 
vilegiada pluma en 1800. 

El libro que estoy escribiendo en 
la lengua de Luisa Brachmann acer¬ 
ca de Colón y do sus cantores, se 
ha convertido ya en una urna fune¬ 
raria, pues cada día inscribe nuevos 
nombres en la lista de muertos, ex¬ 
tinguiéndose en Viena, el 12 de 
Marzo, el símbolo viviente de la 
vieja Austria y de la antigua ciu¬ 
dad del Danubio, Luis Augusto 
Frankt , que debió á su poema épi¬ 
co Christoforo Cohnnbo , que com¬ 
puso en 1880, la mayor distinción 
que podría dispensarle la patria 
agradecida del gran ligur, nom¬ 
brándole hijo adoptivo la ciudad 
de Génova. Ño ha sido ésta la única 
ciudad que le haya tributado el ma¬ 
yor de sus homenajes: el patriarca 
de las letras alemanas, el del cora- 
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zón joven, generoso y ardiente, del espíritu lúcido 
y de los pensamientos frescos, que se preciaba de 
haber caminado por el bosque florido de las musas 
al lado del severo y profundo Nicolás Lenau y del 
entusiástico y apasionado Anastasio Grün; el que 
sonreía con el alegre Bauernfeld; el que honraba 
la memoria de Schíller impulsando á Viena á le¬ 
vantarle un monumento y realizando con celo in¬ 
cansable los nobles fines de la Schillerstiftung 
destinada á socorrer á los poetas pobres; el que 
grababa su admiración por las glorias literarias de 
una época memorable en letras de molde, en 
bronce y mármol, y que, semejante al anciano 
Attinghausen, el testigo de los tiempos pasados, 
estaba en medio de las nuevas generaciones alen¬ 
tando á los jóvenes con su ejemplo; Luis Augusto 
Frankl’, decimos, era hijo adoptivo también de 
Yiena, Chrast (su pueblo natal, situado en Bohe¬ 
mia), Jerusalén, Zafet y Tiberia. 

En los días de Marzo de 1848 entonó el primer 
júbilo de alondra cantando la libertad del pensa¬ 
miento que emprendía su vuelo por los campos 
de Austria, y en los días de Marzo de este año 
exhaló su alma. En víspera de su muerte, acaecida 
en 12 de Marzo, escribió su último artículo para 
La Nueva Prensa libre acerca del año de 1848. 

Había pasado su época, la de las o fiare rime, 
la de las epopeyas de largo aliento, la de los can¬ 
tos sentimentales, y no intentó el poeta forzar la 
propia inspiración, soplo divino que obedece á le¬ 
yes estéticas del individuo, del tiempo y del lu¬ 
gar. Pero fué un campeón fiel de la humanidad, 
uno de los más señalados por la inspiración, el 
gusto y el sentimiento, entre los literatos austría¬ 
cos del siglo presente. Aunque era judío, cantó á 
los mártires cristianos. Cuando el inolvidable don 
Alfonso XII permitía á los judíos volver á Espa¬ 
ña, Frankl, cuyas baladas parecen vaciadas aris¬ 
tocráticamente en finas turquesas, entonó un him¬ 
no en loor del Rey. A los clásicos les debió, lo 
mismo que Grillparzer, la fuerza real de las imá¬ 
genes poéticas que abundan en sus primicias el 
Canto á los Habsburgos, en su epopeya titulada 
Don Juan de Austria que vió la luz en 1840, en 
su Canto á la Universidad, que gozó de tanta po¬ 
pularidad que fué puesta en 27 melodías, en sus 
Poesías épicas g líricas , en sus Cuentos del Orien¬ 
te, en sus Elegías hebreas , en su Primado, en sus 
Reges trágicos y en su último adiós á Chrast, á la 
patria y á la familia. Pisó el terreno de la sátira 
en las poesías que se intitulan Hipócrates g la Me¬ 
dicina moderna, Los Charlatanes ó Hipócrates g 
el cólera . 

Quizá más aún que por sus composiciones poé¬ 
ticas llamó la atención por sus escritos dedicados 
á la memoria de los poetas Grillparzer, Hebbel, 
Raimund, Lenau y del pintor F. de Amerling. 
Los ciegos, para quienes estableció un asilo en la 
Hohenwarte, próxima á Dobling (arrabal de Vie¬ 
na), han de orar por el alma del fundador de 
aquella benéfica institución que le valió el título 
de caballero de Hochicart. 

Nació Luis Augusto Frankl el 3 de Febrero 
de 1810. Hizo sus estudios primarios en Bohemia. 
Cursó la Medicina en la Universidad de Padua, 
donde se graduó de doctor en 183?, siguiendo al 
año siguiente á una invitación de la Comuni¬ 
dad judía de Viena que le nombraba su secreta¬ 
rio. Renunció á la carrera médica, y pulsó el so¬ 
noro y melódico laúd con que le favorecieron las 
musas. 

¡ Ojalá que hubiese logrado despertar un senti¬ 
miento de cariñosa simpatía por quien ostentaba 
gloriosamente enlazados con sus venerables canas 
los laureles siempre puros, siempre inmaculados 
que como literato cosechó en las pacíficas lides del 
ingenio! 

¿Quién nos queda aún en el Parnaso austríaco 
después de muerto el poeta y cronista Luis Au¬ 
gusto Frankl? Citaré los nombres más conocidos. 
Nos quedan todavía el compañero de Frankl en la 
lucha por la libertad del espíritu, Adolfo Pichler, 
el hijo del valle del Bajo Inn; el autor de las Ele¬ 
gías de Viena y poeta dramático Fernando de 
Saar; el pintor de los aldeanos de Estiria, Roseg- 
ger; Juan Grasberger, Poestion, Vincenti y Carlos 
de Thaler; el Fernanflor austríaco Fernando Gross; 
la poetisa Betty Paoli, cuyas composiciones ama¬ 
torias hablan al corazón: la ilustre María de Ebner- 
Eschenbach, que ofrece el rarísimo espectáculo de 
una poetisa de primer orden; la propagandista de 
la paz eterna, Berta de Suttner: la poetisa y nove¬ 
lista Ada Christen; la señorita María delle Grazie, 
perteneciente á la escuela realista en el buen sen¬ 
tido de la palabra: la señora Angélica de Hormann, 
las señoritas María de Najmajer y María Je Ernest; 
la autora de novelas Godivina de Berlepsch, la se¬ 
ñora María Cop-Marlet, y la escritora que se es¬ 
conde bajo el seudónimo de Ossip Schubin. Todos 
lloran por el maestro que acaba de trocar la Jeru¬ 


salén celeste por la terrestre que vieron sus asom¬ 
brados ojos, Luis A agosto Frankl . ¡Ay! ¡para se¬ 
gar la vida de la poetisa Ana Forstenheim, que 
fué amiga y admiradora también de Frankl, la 
muerte no esperaba la estación de las hojas ama¬ 
rillas! 


Juan Fastknrath. 


LOS TEATROS. 


La victoria de Novelli en el teatro de la Comedia. — Compañía ita¬ 
liana de opereta cómica en el de la Zarzuela. — Los teatros de fun¬ 
ciones por horas.- Por primera vez en el de Romea. 



r/ ~ ; OVELLI, el gran actor italiano, ha te- 
nido que llegar á la mitad del eami- 
fl no trabajoso que se había trazado en 
programas y anuncios, para que el 
público acabase de responder á las espe¬ 
ranzas y á los méritos del artista, tan 
legítimas aquéllas como éstos excepcio¬ 
nales. 

En casos de esta naturaleza no puedo yo 
conformarme can el vulgar adagio de «hágase 
el milagro y hágalo el diablo», ni por milagro 
quiero tener tampoco la favorabilísima reacción 
con que he visto al fin premiada la valerosa fe de 
Novelli, cuyos prodigios en el arte debían traer 
como consecuencia natural su coronación por un 
éxito seguro y positivo. 

El teatro de la Comedia está cada noche más 
concurrido, recordando las más brillantes veladas 
de Mario y aquellas otras en que la Marini y Ce- 
ressa encantaban al público con sus artísticos pri¬ 
mores en la Margarita y el Armando de La Dama 
de las camelias . 


Había ya cambiado mucho la suerte de Novelli 
cuando éste apareció por primera vez en Otello, 
personaje trágico de Shakespeare que han revestido 
otros grandes artistas de cierta solemnidad clási¬ 
ca—casi tradicional—sustituida con ventaja por 
Novelli en muchos momentos por la más sencilla 
verdad, que en el arte triunfa al fin de todos los 
convencionalismos hereditarios. 

En ese camino de la verdad embellecida por el 
arte y tomada de la humana naturaleza por un gran 
instinto de asimilación, Novelli triunfó en Otello, 
como triunfó después en la saliente y típica figura 
del avaro y rencoroso Khylok de El Mercader de 
Ve necia, como había triunfado antes en el bizarro 
cómico papel de Petrucchio, domando á aquella 
fiera ejemplar que ofreció al teatro humano el 
amplio y maravilloso genio de Shakespeare. 

Desde sus sencillos y convincentes acentos amo¬ 
rosos al lado de Desdémona, hasta el paroxismo 
terrible á que llega con los celos sugeridos por 
Yago, y, sobre todo, en los detalles bien estudia¬ 
dos de la final agonía, el gran actor italiano nos 
ha ofrecido nuevos aspectos con que un arte pro¬ 
gresivo puede presentar las figuras más definitiva¬ 
mente caracterizadas ya por la historia crítica del 
teatro. 

Para mí—como para maestros que con devoción 
estudio—el acto de Otello en que más ahonda en 
el corazón humano el gran dramaturgo inglés es 
el tercero, con aquella detallada gradación mara¬ 
villosa de la sugestión infernal de Yago. Y tal vez 
por eso: porque allí la figura del envidioso infer- 
nador del alma del moro adquiere las proporcio¬ 
nes de principal en situaciones tan decisivas y 
culminantes, el mismo Novelli ha contribuido, 
con los variados y magistrales registros de su arte, 
á que todos echásemos de ver lo desvaído y pálido 
de la figura de Yago, por pobreza de interpreta¬ 
ción del actor Colonnello. Nada de eso había ocu¬ 
rrido en otras obras, porque ese mismo actor, si 
no brilla á la altura de un verdadero primer ga¬ 
lán, tampoco había descompuesto cuadro alguno 
imaginado por el poeta y estudiado con amor por 
Novelli, el gran intérprete de las miserias natura¬ 
listas de Ibsen, como de las espirituales delicade¬ 
zas de aquel viejo músico con que nos deleita en 
II picado Hagdn , cuadrito encantador en que to¬ 
das las figuras, con la del protagonista—graciosa 
y sentidamente representado por la Giannini — 
han contribuido á que el anciano maestro Pórpora 
brillase como una de las más hermosas creaciones 
del más grande actor italiano de estos tiempos. 


9 
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El que haya visto y oído á Novelli en ese en¬ 
cantador viejo músico, con aquella hermosa cabeza 
coronada por la nieve de los años, el cuerpo incli¬ 
nado por la eterna labor sobre el pentagrama, los 
ojos iluminados por los fulgores del puro amor al 
arte, buscando impaciente y descontentadizo la úl¬ 
tima frase melódica que ha de coronar la acari¬ 


ciada hija de su inspiración, apenas acertará á 
comprender que sea el mismo artista escénico el 
que más tarde aparece en aquel tremendo caso de 
atavismo de Gli Spettri , joven de cabeza rubia, 
de enfermiza palidez terrosa, destrozado fatal¬ 
mente por la herencia, con el paso vacilante del 
caduco, con la mirada vaga y sin más brillo que 
el que le presta á ratos una concupiscencia febril 
que ayuda á la creciente atonía de las facultades 
intelectuales. 

El caso es repugnante en el teatro, porque el 
sentimiento artístico se rebela contra todo lo que 
no es legítimo objeto del arte. ¿Quién duda que 
allí brillan el talento, el estudio, la fina observa¬ 
ción, acaso la intención moral de Ibsen? Pero el 
teatro, donde la patología del alma, las más gran¬ 
des miserias psicológicas pueden ser presentadas 
en todo su horror dramático si el verdadero inge¬ 
nio las presenta, no es terreno, ni lo será jamás, 
para ofrecer el estudio, ni el mejor intencionado, 
de las lacerias repulsivas, de las miserias fisioló¬ 
gicas que en las clínicas de la ciencia tienen su 
teatro íntimo y reservado. 

El público sufrió en silencio el caso de ata¬ 
vismo. ¿Cómo? Subyugado por la maravillosa obra 
del artista, cuya figura, cuyos movimientos, ges¬ 
tos, miradas, inflexiones de voz—sin avecinarse 
nunca al peligro fácil del ridículo—van marcando 
acto por acto, escena por escena, aquella gradación 
terrible que llega á la obscuridad absoluta de la 
razón del atávico, precisamente cuando éste pide 
á su madre el sol con el acento plañidero con que 
un niño herido de muerte pide un juguete á su 
atribulada madre. 

El que así triunfó venciendo hasta las preven¬ 
ciones más vivas y justificadas de un público de 
gusto delicado, es el mismo artista que, haciendo 
un Luis XI distinto, en detalle sobre todo, de 
aquel que admirábamos en nuestro gran Valero, 
ha podido brillar en su labor dificilísima sin que 
amenguase su mérito el recuerdo, aun vivo, de 
nuestro inolvidable actor, que de la figura escé¬ 
nica del rey de Francia hizo uno de sus más gran¬ 
des títulos de gloria. 

Para acabar de justificar el éxito definitivo y 
completo de Novelli en sus múltiples, variadas y 
maravillosas aptitudes escénicas, ahí quedará el 
recuerdo de las veladas artísticas en que representó 
á la perfección tipos tan distintos como los que le 
ofrecen II Cavalier servente, La Cavallenzza y 
Le Distrazioni del sig ñor Anteno re, obrilla cómica 
que trae á la memoria aquella Cabeza á pájaros en. 
que tantos primores hacía nuestro inteligente ac¬ 
tor Manuel Catalina. Y en las mismas noches, in¬ 
olvidables para los que hemos seguido paso á paso 
la campaña del victorioso Novelli, éste hizo gala 
de su maestría en todos los terrenos á que puede 
llevarle el arte que adora, teniendo al público sus¬ 
penso de sus labios y de sus gestos expresivos al 
recitar los monólogos Diogene y Divagando, con 
los tonos vivos de gracia y de sentimiento á que 
puede llegar el más acabado y fiel estudio de la 
naturaleza. 

No es posible que artista alguno extranjero 
pueda dejar huellas tan imborrables como las que 
Novelli deja á su paso por nuestros escenarios. En 
Italia no se extingue la raza de los grandes acto¬ 
res, como en España no muere la de los buenos 
poetas dramáticos; y si allí ha de ser hoy doloroso 
para las Dusse y los Novelli tener que nutrir su 
hermoso arte casi exclusivamente con las obras 
del ingenio francés, más doloroso han de encon¬ 
trar nuestros Tamayo, Echegaray, Sellés y Cano 
hallarse sin completos intérpretes de concepcio¬ 
nes cuya vida escénica no sería posible sin la re¬ 
surrección de una raza de artistas, cuyos nuevos 
legítimos representantes no aparecen al finalizar 
nuestro siglo. 

Otra vez mi saludo de admirador al gran No¬ 
velli; y permítame el maravilloso relojero, Papá 
Lebonnard, que con tal habilidad toca los com¬ 
plicados resortes del sentimiento humano, que en 
esta hora—que es aquí la de mi despedida—copie 
aquellas palabras suyas del final de su primera 
campaña. «No ¡adiós! sino ¡hasta la insta!» de¬ 
bemos decir á Novelli — como expresión de gratí¬ 
sima esperanza — cuantos en él vemos realizados 
los ideales del verdadero arte. 

9 

9 * 

Italianas ó francesas, las compañías de opereta 
cómica son las que con más frecuencia se presen¬ 
tan ahora en nuestros escenarios; y si primero vi¬ 
mos una casi anónima en el teatro Moderno, y 
después apreciamos la de la célebre Montbazon 
en la Princesa, en estos momentos funciona en el 
popular teatro de la calle de Jovellanos la compa¬ 
ñía del tenor Giovannini, que tuvo la buena idea 
de empezar su breve campaña con Cin-ko-kd, ope¬ 
reta bufa menos conocida que otras por nuestro 
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público, y bien presentada en vestuario como en 
decoraciones. 

Mejor en conjunto que en detalle, la compañía 
italiana de Giovannini no puede, sin embargo— 
como tampoco lo han logrado otras que en Madrid 
la han-precedido—borrar los gratísimos recuer¬ 
dos que aún conservamos de aquella compañía de 
Tomba que funcionó en la vieja Alhainbra, y en 
la que figuraban artistas como la Roselli, el tenor 
Bianchi y los caricatos Pogi y Milzzi, con la ven¬ 
taja además de darnos á conocer muchas operetas 
que después se han hecho viejas en el mismo re¬ 
pertorio de las compañías españolas. 

La empresa Giovannini hará perfectamente en 
aprovechar todos los recursos que lo nuevo, ó si¬ 
quiera lo menos conocido, puede ofrecerle para 
atraer á un público cansado ya de oir en español, 
como en francés y en italiano, todo lo mejor que 
han producido libretistas y músicos en el género 
de la opereta. Y excusado es decir que, cuando los 
artistas no han de sobresalir como actores ni como 
cantantes, también obra con cordura la empresa 
acumulando atractivos para la vista en la disposi¬ 
ción lujosa y brillante del aparato escénico con 
que las operetas se presenten. 

No quiero decir con esto que en la compañía 
que actúa en el teatro de la Zarzuela no figuren 
artistas muy estimables, como el mismo Giovan¬ 
nini, el tenor cómico Grossi, y las tiples Ferrara y 
Principi, todos los cuales conquistaron en C¡ri¬ 
bo-lea las simpatías de nuestro público. Pero les 
conviene huir de las comparaciones—odiosas cuan¬ 
to inevitables—á que se dan tan fácilmente los 
espectadores cuando en las obras que se les ofre¬ 
ce, y que ya se saben de memoria, como Doña 
Juanita y recuerdan superiores gracias de otros 
artistas, no sólo extranjeros, sino españoles, que 
por esos teatros de Dios prueban todavía que así 
dominan el género de la opereta cómica como el 
puro y legítimo de nuestra popular y castiza zar¬ 
zuela. 

Pero también tiene que cuidarse el laborioso 
director de la compañía de opereta de que los ar¬ 
tistas no se metan en empeños mayores que aque¬ 
llos que sus naturales facultades les permitan con 
lo poco conocido ó desconocido del todo de nues¬ 
tro público. Porque, si lo nuevo no ha de resultar 
bueno, valdrá más dejar que sigan los espectado¬ 
res acompañando con la memoria á los artistas en 
todas aquellas obras del repertorio tantas veces 
sancionadas con su aplauso. 

* 

« « 

En el tiempo transcurrido sin ocuparme de los 
teatros de funciones por horas, muchas cosas han 
pasado en ellos, contando las obrillas que no han 
debido pasar , como Un viaje de los demonios y que 
en el teatro de Apolo vino á probarnos que los 
artistas escenógrafos eran los verdaderos conduc¬ 
tores del tren, y que los acreditados libretista y 
músico viajaban como inspectores de la línea, 
pero muy tranquilamente dormidos. 

No digamos nada de Don Quijote , ofensa ya con 
el título para el recuerdo de nuestra más sagrada 
gloria literaria, y motivo y ocasión de una de aque¬ 
llas batallas escandalosas que acreditaron siempre 
el exceso de celo de los aguerridos alabarderos de 
Eslava. Pero ellos fueron los verdaderos pangue - 
ses del tan mal aventurado Don Quijote, que no 
ha encontrado después bálsamo alguno para sus 
heridas y magulladuras ni en la gracia con que la 
señorita Segura canta los couplets franceses. 

Después de todo, algunas de las obrillas cómi¬ 
cas y cómico-líricas estrenadas desde que aplaudí 
sinceramente La Verbena de la Paloma , me hacen 
pensar en que la fecundidad pasmosa de algunos 
de nuestros autores al menudeo tiene algo de mala 
razón de ser en la observación que en París se le 
ha ocurrido ahora al crítico teatral de la Reme de 
deux Mondes . Al encontrarse en el teatro Gimna¬ 
sio con una comedia nueva titulada Famille , que 
es un fidelísimo trasunto de La Famille Benai¬ 
tón de Sardou, dice el crítico que cada treinta 
años se rehacen allí las obras del teatro. 

«¿Cada treinta años? » En España vamos mucho 
más de prisa. Aquí cada veinticuatro horas pode¬ 
mos disfrutar de las mismas situaciones cómicas, 
admirar los mismos tipos, y reirnos con los mis¬ 
mos chistes que hace treinta ó cuarenta años nos 
había traído de Francia alguno de los honrados 
rebuscadores de despiltarros y desperdicios del 
ingenio extranjero. 

Y esto va ocurriendo también con frecuencia en 
nuestros teatros principales, por gracia de los que 
llevan al actor cómico los llamados juguetes , ya 
para fin de fiesta, ya para entretener á los pocos 
espectadores de primera hora, ya para que el mis¬ 
mo actor cómico se despache á su gusto en su be¬ 
neficio. 

En el último de Balaguer, en el teatro de la Co¬ 


media, tropezamos con Los intrusos , juguetillo que 
tiene su oriundez liada menos que en Las citas d 
media noche , que ha servido de patrón á infinidad 
de trajes, mejor ó peor cortados á la medida de 
nuestros graciosos de antaño y de hogaño. 

Pero los dos ingenios en comandita de Los in¬ 
trusos no se molestaron en ir á estudiar orígenes, 
y resulta claro que la pieza cómica con que se lu¬ 
ció y benefició Balaguer—presentando un cómico 
de poca ropa donde había un poeta tronado, con 
alguna otra ligera variante—es El nido de amores 
que, con aplauso, estrenó mi amigo Fernández 
lzaguirre en el teatro Español hace nada menos 
que catorce años. 

Y con tales procedimientos, ó dándole vueltas y 
revueltas al tan socorrido quid pro quo , y supliendo 
el arte de trazar naturales y sencillas situaciones 
cómicas con el artificio de desquiciar frases y dis¬ 
locar palabras para que el equívoco resulte pocas 
veces ingenioso y no siempre limpio, nadie puede 
hallar maravilla en que, mientras los cómicos co¬ 
bran dos quincenas, entren por las puertas de los 
teatros piezas cómicas y cómico-líricas bastantes 
en número para llenar los carteles de dos tempo¬ 
radas. 

* 

# # 

Para no fatigar á mis lectores, y por inclinarme 
más al elogio de lo que tiene algo bueno que á la 
censura de lo tantas veces censurado, sólo citaré 
aquí á la ligera las obrillas que más han merecido 
la atención del público. 

En el teatro de Lara La cuerda floja , del señor 
Estremera, que en un solo acto, con sencillez, 
claridad y tipos bien definidos, nos ha presentado 
una casa de baños más decente é ingeniosa que aque¬ 
lla en dos actos, embrollada, revuelta é inverosí¬ 
mil, que tanto juego había dado en el misino teatro 
con la complicidad del mal gusto. Después, El pie 
izquierdo y de Arniches y Lucio, que han logrado 
interesar y divertir á los espectadores con un ju¬ 
guete muy movido y con tipos de gracioso relieve, 
como el de la presumida coronela, realzado por Bal- 
bina Valverde, y aquel corredor cojo en que hace 
diabluras chistosas el inteligente Ruiz Arana. 

En Apolo se ha sostenido con aplauso La Noche 
de San Juan , discreto y bien escrito cuadro de 
costumbres montañesas de Eusebio Sierra, y en 
cuya música brilla el'carácter puro regional en un 
solo número que el mismo poeta montañés ha 
traído con los aires de la tierruca . Después han 
venido Los Mineros y que han lucido la delicada, 
ingeniosa y fácil musa de Sinesio Delgado, dando 
ocasión de celebrar los adelantos que, como actriz, 
ha hecho la simpática Irene Alba. 

Y en Eslava, en fin, lo más digno de aplauso 
que mis apuntes me ofrecen es Viento en popUy li¬ 
bro en que lo sencillo da más valor á lo intere¬ 
sante del argumento, siendo natural la gracia de 
los tipos y del diálogo, y mereciendo su autor, 
Yráyzoz, que acompañase á su letra música como 
la cíe aquel coro delicioso que tanto acredita al 
maestro Jiménez. Al éxito contribuye una ejecu¬ 
ción irreprochable por parte de Ripoll y Castilla, 
y, sobre todo, de Lucrecia Arana. 

Había yo oído hablar mucho de Loreto Prado, 
y la circunstancia de unirse mis amigos el poeta 
Jackson Yeyan y el insigne maestro Caballero 
para escribir una obrilla expresamente destinada 
á dicha joven artista, me obligó á acudir por pri¬ 
mera vez al teatro Romea, ya muy adelantadas las 
representaciones de Un punto filipino. 

Este gracioso juguete cómico-lírico de Jackson 
y Caballero no tiene otro objeto que el de dar 
ocasión de lucirse en diferentes tipos á la primera 
tiple de aquel teatro, y el objeto se cumple á ma¬ 
ravilla, advirtiendo desde luego que Loreto Prado 
es cantante de facultades escasas, pero suficientes 
en el terreno en que yo la he oído. Lo de actriz es 
lo que más la distingue, y sólo con su prodigioso 
instinto cómico y su inspiración del momento hace 
ella todo lo que no hacen otras artistas con el cons¬ 
tante estudio y una solícita dirección, que suplen 
á veces—nunca con ventaja—las mejores disposi¬ 
ciones de la naturaleza. 

Es posible que la ya popular Loreto Prado llame 
la atención de algún empresario de teatro más im¬ 
portante que el de Romea, y reciba proposiciones 
tentadoras que la lleven á levantar más el vuelo 
de artista. Si eso llega á suceder, no renuncie al 
cambio lisonjero de posición, pero no se fíe sólo 
de sus alas y de su gran instinto. Estudie mucho 
y no se apresure, como otras, á pedir á las empre¬ 
sas la luna y porque es un astro que suele deslum¬ 
brar y perder á los artistas envanecidos, pecado 
de que no espero adolezca nunca la inteligente 
cuanto modesta y simpática Loreto. 

Eduardo Bustillo. 

20 de Abril de 1894. 
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l fuerte de Sidi Auariach estaba incluido en 
el plan general de fortificación del campo do 
Melilla, y el Gobernador de la plaza, ate¬ 
niéndose á precedentes favorables, juzgó 
que ya lo podía construir sin que el enemigo 
j se opusiera. Mas cuando trató de comenzar 
el trabajo, los moros declararon resueltamente 
' * que no habían de consentirlo, acentuando su ac¬ 
titud hostil en la última conferencia celebrada por el 
Gobernador con el Bajá del campo y los jefes de las 
kabilas. No obstante, el general Margallo, creyendo 
que su tenacidad se impondría, insistió, y el 28 de Sep¬ 
tiembre de 1893 empezaron las obras. 

Con objeto de posesionarse del terreno, se trazó, próximo 
al hito núm. 7 moderno y 11 antiguo de la línea del limite 
de nuestro campo, un fortín provisional, de frentes que¬ 
brados, que tenía en el do gola un cuartelillo defensivo, á 
guisa de caponera, y en el de cabeza dos caponeras circu¬ 
lares flanqueantes, de 2 metros de diámetro: la longitud, 
según la capital, era de 15 metros, midiendo 7 cada uno de 
los flancos, 24 el frente de gola y 8 por 4 el cuartelillo. 

Las primeras tareas de nuestros obreros resultaron inúti¬ 
les: lo que se hizo durante el día, fué destruido por los mo¬ 
ros durante la noche, lo mismo el 28 que el 29; además, 
cegaron un pozo y deshicieron un puente en la hondonada 
de Camellos, cerca de La Contera, en pleno territorio espa¬ 
ñol y lejos de Sidi Auariach. 

No era ya posible abandonar sin desdoro la construc¬ 
ción de la obra: el General dispuso que se procediera con 
la mayor actividad á levantar los muros de la caseta para 
guarnecerlos por la noche: y en la del postrer día de Sep¬ 
tiembre, un destacamento del batallón Disciplinario fué 
guardián valeroso de aquel puesto, que, á pesar de cuanto 
hicieron los trabajadores, no podía defenderse: las paredes, 
de piedra y barro, sólo alcanzaban un metro de altura y 
medio de espesor: el portillo que servia para introducir en 
el recinto los materiales, quedaba abierto. 

Treinta y dos soldados, cuatro cabos, dos sargentos y dos 
cornetas, al mando de los primeros tenientes D. Luciano 
Torrente y D. Leonardo Piorno, se mantuvieron allí por 
espacio de trece horas, entregados á sus propias fuerzas, 
entre millares de enemigos, á más de 3 kilómetros de la 
plaza, silenciosos, vigilantes, dispuestos á vender muy cara 
su vida. 

Noche cruel para la guarnición de la torre de Camellos, 
que escuchaba con penosa ansiedad, segundo por segundo, 
temiendo que á cada instante se oyera la salvaje gritería 
de las bárbaras hordas, nuncio del ataque y de la matanza: 
guarnición de sesenta hombres, que habría tenido que re¬ 
correr á obscuras un camino de 1.700 metros al acudir en 
auxilio de sus hermanos. 

Angustiosa noche para los habitantes do Melilla. Nadie 
durmió en la plaza: esperando la señal de la lucha, porque 
nadie creía que no la hubiera, hombres y mujeres se aso¬ 
maban á las murallas, hacían comentarios, contaban los mi¬ 
nutos, aguardaban en perenne intranquilidad lo que no 
querían oir, mientras que las familias de Jos bravos ex¬ 
puestos al sacrificio rogaban á Dios, poniendo en Él toda 
su esperanza. 

Júzguese cuán profunda y aterradora sería la impresión 
causada por algunos disparos que hizo el enemigo contra el 
fortín de Sidi Auariach. Pero no hubo ataque: los moros, 
tan prácticos en las sorpresas y tan poseídos entonces de su 
valor y de su número, tuvieron miedo de acometerá un pu¬ 
ñado de animosos que les aguardaban á pie firmo dentro de 
un lugar sin salida. 

En la mañana del l.° de Octubre retiróse el destacamento 
y continuaron los trabajos, quedando por la tarde el fortín 
con el mantelillo cubierto, y acabados los muros hasta la 
altura de aspillera. Se aumentaron exteriormeute los obs¬ 
táculos, distribuyendo cuatro fogatas pedreras en el frente 
de cabeza, y rodeando el recinto con alambradas. Los ofi¬ 
ciales Torrente y Piorno, en su nombre y en el de la tropa 
que mandaron durante la inolvidable noche del 30 de Sep¬ 
tiembre, pidieron continuar dando la guardia en aquel 
puesto de honor, y se les concedió, no sin elogiar su digna 
conducta. 

Pasó la noche del l.° do Octubre con el mismo sobresalto 
que la anterior en la plaza y en los fuertes, y también los 
moros dispararon algunos tiros. No hubo más novedad. 
Pero los síntomas eran graves: desde el día 30 dejaron de 
acudir al mercado de la plaza muchos rifefios que le visita¬ 
ban diariamente: el día 2 sólo entraron trece, y casi todos 
muchachos. Aunque el General no había perdido la con¬ 
fianza, creyendo que la irritación de los moros sería pasa¬ 
jera, presentíase el combate. Flotaba en la atmósfera la 
amenaza del peligro. 


La sección de zapadores minadores destinada á los traba¬ 
jos de Sidi Auariach, al salir el día 2 por la puerta de Santa 
Bárbara, última del mantelete exterior, carga los fusiles, 
temiendo una sorpresa en el campo. Llega al cen*o, con el 
pelotón de obreros del presidio y su escolta, y al ver que 
hay tranquilidad, se dispone á continuar la tarea, dejando 
las armas. El destacamento que prestó servicio nocturno 
se retira, á excepción de cuatro soldados y un cabo, guar¬ 
dianes de los efectos de utensilio. Con estos cinco hombres 
quedan en la meseta veintisiete zapadores á las órdenes del 
primer teniente D. Luis Martínez; el celador D. Maximino 
Santos; el maestro de obras D. Julián Argos; el aparejador 
D. Francisco Mellado; el celador eventual D. Francisco Pe- 
drosa; setenta y tre9 penados y su capataz D. Cristóbal 
Galbán; treinta hombres del regimiento de África, manda¬ 
dos por el primer teniente D. Jorge de la Torre, con un 
sargento y dos cabos (los cuatro del batallón Disciplinario), 
y dos jinetes de la sección de cazadores de Melilla. 

(1) Capitulo TI de la Historia de la campaña de Africa en 1893-94, 
que se publicará en breve. 
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Es día de mercado en Frajana. El capataz Galbán, co¬ 
nocedor de las costumbres de los moros, observa lo que 
éstos hacen, y comprende que Be resuelven á atacar. Más 
de cuatrocientos rifeños, reunidos en grupos, ordenan á los 
vendedores que se marchen y que retiren el ganado: otros, 
quitando las fundas á sus fusiles, toman posiciones en las 
trincheras. Á las siete y tres cuartos de la mañana, un moro, 
apartándose de los demás, se acerca á la pared de la mez¬ 
quita y dispara un tiro: inmediatamente , cual si brotaran 
de la tierra, salen al campo centenares de enemigos profi¬ 
riendo horribles insultos y haciendo nutridisimo fuego. La 

Í mreja de caballería, por orden del teniente Latorre, lleva 
a noticia ¿ la plaza: siendo imposible resistir en la meseta, 
obreros y soldados buscan amparo en el fortín: los moros 
avanzan, y cubren el cerro con una nube de proyectiles. 


f D. Jacinto González Vargas, capitán del regimiento de 
Africa y jefe de la guarnición de la torre de Camellos, re¬ 
cibe á las seis y media de la mañana orden telefónica del 
General-Gobernador, para que vaya á tomar el mando de la 
tropa destacada en Sidi Auariach. El capitin se dirige al 
cerro, solo: encuentra á los tenientes Torrente y Piorno, que 
regresan con su fuerza, marcha adelante, y le sorprende el 
fuego en la mitad del camino que va á seguir: anda 200 
metros á cuerpo descubierto entre las balas enemigas, que 
se multiplican cada vez más, y alcanza un carro que con¬ 
duce agua parala Caseta, con escolta de dos soldados, uno 
de los cuales cae muerto: juzga que el carro ya no puede 
avanzar de ningún modo, y dispone que se vuelva á la pla¬ 
za , prosiguiendo él hacia su destino; á 250 metros del for¬ 
tín se une á un sargento y tres hombres de la escolta de los 
presidiarios, que no habiendo tenido tiempo de refugiarse 
en la Caseta, se echaron al suelo en el lugar donde les sor¬ 
prendió el ataque, y desde allí disparan: herido uno de 
ellos, siendo tan peligroso como inútil continuar en aquel 
sitio, el capitán manda á todos que le sigan resueltamente, 
y atravesando con singular fortuna el espacio abierto que 
les separa de Sidi Auariach , entran los cinco en la Caseta 
defensiva. 

Torrente y Piorno se detienen al oir los primeros tiros. 
Torrente, más antiguo, ordena á Piorno que con cuatro hom¬ 
bres siga hasta Camellos para dar parte á la plaza de lo que 
ocurre, y él, con los treinta un soldados restantes, vuelvo 
atrás, despliega en guerrilla, se abre paso á viva fuerza, y, 
bajo una lluvia de plomo, consigue milagrosamente llegar 
al fortín y penetrar en su recinto. 


El presidiario Ramón Olazábal queda en manos de los 
moros al dar éstos la primera acometida: tratándole bien, 
para que declare la verdad, Je preguntan qué gente hay en 
la Caseta, qué armas, qué municiones, qué víveres, y mues¬ 
tran grave resolución de apoderarse de la obra y de tostar 
á sus defensores. Á este propósito coadyuvan los contingen¬ 
tes de Mazuza y Mezquita, atacando por la izquierda desde 
San Lorenzo hasta más allá de Camellos, mientras por la 
derecha y la vanguardia acuden los de Frajana y Benisicar. 
Su táctica se dirige á distraer tropas en los flancos para 
aislar el cerro: nutren sus guerrillas centenares de comba¬ 
tientes; después miles; y olvidando á menudo su costumbre 
inveterada de pelear cubriéndose, dejan las trincheras, pre¬ 
sentan las espaldas á la artillería de los fuertes, con abso¬ 
luto desprecio de la vida, estrechan más y más el cerco de 
la Caseta, redoblan sus esfuerzos sin cuidarse de los contra¬ 
rios, aúllan como lobos, avanzan como leones, disparan los 
fusiles con rapidez maravillosa. 


Avisada la plaza por los dos jinetes de la sección de ca¬ 
zadores, el General-Gobernador sale á pie hacia la torre de 
Camellos, para tomarla por centro de operaciones, después 
de mandar que se preparen todas las fuerzas disponibles. 
Jefes, oficiales, ordenanzas, escribientes, asistentes y re¬ 
bajados acuden con viva ansiedad á los cuarteles, se ar¬ 
man y municionan presurosos, y hasta los enfermos pre¬ 
tenden incorporarse á sus respectivas filas, y los que no 
tienen puesto en ellas se disponen á ofrecer sus servicios. 
Salen detrás del General los tenientes de Artillería D. Car¬ 
los Soler y Algarra y D. Antonio Saltos Bellido; el médico 
del regimiento de África D. Antonio Canella Peirolé ; don 
Timoteo Vallés Fraile, ex teniente del batallón Disciplina¬ 
rio, que acaba de ascender á capitán y está esperando el 
pasaporte. El capitán de la sección de Caballería D. Da¬ 
niel Ruiz López, con los doce primeros jinetes que halla 
montados, alcanza al General en la altura de Camellos; re¬ 
cibe orden de explorar las inmediaciones de la Caseta, or¬ 
den que ejecuta con bizarría, metiéndose bajo el fuego 
enemigo, y trae noticia de que el fortín está ya rodeado 
por los moros. Son las ocho y media. Únese al capitán el 
resto de la caballería, que lo forman los primeros tenientes 
D. Miguel Franco Romero y Mackenna y D. Antonio Fer¬ 
nández Golfín, el profesor veterinario D. José Xegrcte Pe¬ 
reda y diez y siete individuos de tropa. Margado dispone que 
se destaquen parejas de jinetes para observar los movi¬ 
mientos de los rífenos, y pide auxilios á la plaza. De ésta 
salen cuarenta y cuatro hombres, al mando del teniente 
D. Carlos Fernández Ortiz, y cuarenta y dos á las órdenes 
del teniente D. Cayetano Estrada Quintero, todos del regi¬ 
miento de Africa; el capitán de ingenieros D. Rafael Me- 
lendreras y el teniente D. Adolfo García Peré ; luego, diez 
y ocho zapadores; después, dos piezas de montaña con el ca¬ 
pitán D. Rafael Osuna Pineda, los sargentos Antonio In¬ 
fante, Gabriel Navarro, Francisco Oliva, nueve artilleros, 
el obrero del parque Carlos Monroy Mirat, y veinte solda¬ 
dos de África, al mando de su primer teniente D. Manuel 
Paoli Diviño, que lleva encargo de escoltar los cañones. El 
médico Canella improvisa un hospital de sangre en la habi¬ 
tación del primer teniente de Africa D. Juan Marcos Mar¬ 
tínez, jefe accidental de Camellos, y la guarnición de esta 
torre sale á batirse á la trinchera de la explanada, en la 
que también toma puesto el capitán D. Timoteo Valles 
Fraile. Aun espera el General que los moros obedezcan al 


Bajá del campo, que se amedrenten por la actitud resuelta 
de Jos españoles, ó que se retiren por falta de cartuchos, y 
muéstrase sobrio en pedir auxilios, dando gallardo ejemplo 
de la impavidez y del quijotismo que distinguen á nuestra 
raza. 

Llegados al alcance del Gobernador los primeros refuer¬ 
zos, mientras el teniente Fernández corre á guarnecer el 
fortín de San Francisco, el teniente Estrada despliega en 
guerrilla por la derecha de Camellos, batiendo el río y ade¬ 
lantándose con mucho valor; las piezas de montaña, lleva¬ 
das á brazo por los artilleros y los soldados de Paoli, á 
quienes se incorporan diez presos que trabajaban en La Con¬ 
tera, y su escolta de cinco hombres del Disciplinario, se em¬ 
plazan á 400 metros delante de Camellos; el teniente García 
Peré acude también con los ingenieros á proteger la arti¬ 
llería; el capitán Melendreras, jefe de los zapadores ence¬ 
rrados en el fortín de Sidi Auariach, quiere reunirse á 
ellos, y el Gobernador le concede que se incorpore á la sec¬ 
ción de Estrada. Los cañones de los fuertes, dirigidos en 
Cabrerizas Bajas por el teniente Saltos, en Camellos por el 
teniente Soler, y en San Lorenzo por el primer teniente de 
Africa D. José García Sánchez, hacen blanco sobre los in¬ 
mediatos caseríos y los grupos de moros. Estos responden 
enérgicamente á los ataques, presentando por todo el campo 
fuerzas numerosas, y á la vez que hostilizan desde la en¬ 
trada de Benisicar y la altura de Pajares, adelantan sobre 
el llano, aparecen en las crestas de las colinas y en las trin¬ 
cheras naturales de las cañadas; y por la izquierda, ama¬ 
gando envolver los cerros de San Lorenzo y de Camellos, 
extienden su línea de fuego desde el Tesorillo hasta Sidi 
Auarinch, poniendo en el mayor apuro á los cuarenta y dos 
hombres de Estrada y á los de la guarnición de Camellos 
que en la trinchera de la cumbre sostienen desigual com¬ 
bate. El General manda que su jefe de Estado Mayor, co¬ 
mandante capitán D. Enrique Sebastián Rives, haga en 
unión de la caballería una demostración ofensiva que con¬ 
tenga á los moros por el flanco izquierdo, y los treinta y 
cuatro jinetes bajan á galope hasta la cañada, viéndose en 
inminente peligro de sucumbir sin lucha y sin gloria. El 
capitán Ruiz pide la venia ai Jefe para dar una carga, la 
obtiene, reparte en dos secciones su fuerza y se precipita 
sobre la muchedumbre que le dispara, atravesando al des¬ 
cubierto un espacio de 400 metros; el teniente Golfín, que 
manda la primera sección, entra á la carga con nueve hom¬ 
bres, haciendo alarde de singular intrepidez; sorprende, 
desordena, pone en vergonzosa fuga á los moros: la se¬ 
gunda sección, desbordando por el flanco derecho, carga 
más á fondo, y limpia de marroquíes toda el ala izquierda, 
imponiéndose la temeridad de treinta y tres jinetes á cen¬ 
tenares de osados enemigos. Recibe Golfín una grave he¬ 
rida y dos su caballo; dice al sargento José Cadenas que 
mande la sección y prosiga el avance, y en el acto el potro 
de Cadenas tropieza, rueda y hace rodar al que lo monta; 
caen acribillados á baluzos el soldado Ramón García Vidal 
y su cabalgadura; son heridos además otros caballos; y 
siendo ya insensatez repetir el ataque, ordénase la retirada: 
en ella, el soldado Pascual Verdú Marín, que se quedó á 
pie en el momento de la carga, es acometido por dos jine¬ 
tes: convaleciente de penosa enfermedad y debilitado por 
el esfuerzo que ha hecho, cuando uno de los que le atacan 
le grita que se rinda, siente Verdú impulsos de obedecer; 
pero el moro le da un sablazo que le hunde el chacó, golpe 
que le hace recobrar la perdida energía, y aferrándose con 
la mano izquierda á las riendas del caballo del enemigo, 
esgrime con la dereeha el sable, acuchilla al rifeño, res¬ 
ponde también á los ataques del otro moro, hasta que acu¬ 
den en su auxilio varios soldados y huyen los marroquíes. 
Ai desprenderse de las riendas que sujetaba, cae Verdú 
como muerto: un instante más de lucha, y habría tenido 
que sucumbir, exhausto de fuerzas; se levanta, regresa por 
su pie á Camellrs, y el General le da un abrazo. La sección 
de caballería logra retirarse con orden, habiendo conse¬ 
guido dejar libre buena parte del campo y dar tiempo á que 
se presenten los refuerzos indispensables. 

Al llegar á Camellos el teniente Piorno, toma treinta y 
seis hombres de la guarnición de la ton e, y marcha hacia el 
río, donde se le une el capitán Melendreras. A las nueve y 
media salen de la plaza noventa y un hombres de Africa, 
con su comandante D. José Revilla Herrera y los primeros 
tenientes D. Salustiano Coronel Martínez, I). Juan Nieto 
García y D. Antonio Moreno Fernández, desplegando por 
el frente y por la derecha en apoyo de Estrada, el cual 
cumple con gran trabajo y al pie de la letra la orden de 
mantenerse en su posición á toda costa. A las diez y me¬ 
dia acuden las últimas fuerzas del regimiento de Africa 
(únicas que han comido el primer rancho), consistentes en 
ciento veinte hombres mandados por el teniente coronel 
D. José Benedicto Gálvez, el capitán D. José Conesa 
Lacárcel y los primeros tenientes D. Donato Melero Gonzá¬ 
lez, D. Nemesio Muñoz Díaz, D. José Palenzuela Roldán 
y D. Juan Morís Espartero. A las once y cuarto el primer 
teniente de la reserva D. Francisco Rodríguez Palacios se 
dirige á Camellos para ofrecer sus servicios al General; le 
siguen el primer teniente del Disciplinario D. Arturo Cam¬ 
pos Hidalgo y catorce hombres del mismo batallón ; el ca¬ 
pitán con destino al regimiento de Africa D. Gabriel Mal- 
donado Muñoz, que no se ha encargado aún de su compañía, 
y el segundo teniente de la reserva D. Francisco Molero 
Mora, con cuarenta paisanos, llevando municiones á las 
guerrillas y á Camellos; saliendo también el segundo te¬ 
niente de la reserva D. Ramón Ortega Parra, con diez y 
siete paisanos, que conducen municiones al fuerte de Ca¬ 
brerizas Altas. Todo el campo es sitio peligroso para estos 
hombres que lo van á recorrer valerosamente, unos cum¬ 
pliendo altos deberes militares, otros alentados por el noble 
impulso de su voluntad. 

El General pasea por los alrededores de Camellos, tran¬ 
quilo como si estuviera en su casa, acompañándole el in¬ 
térprete D. Francisco Marín, que no quiere retirarse aun¬ 
que se le aconseja que se vaya y aunque las b»las caen allí 
como descargas de granizo. Cuando Margallo ve venir los 
primeros paisanos, que son gente del pueblo, dice: <cMe 


alegro mucho de ver á ustedes por acá.» Ve después á 
otros que son ricos, y exclama: «¡Hola! ¿también vienen 
los señoritos? Así me gusta.» El médico primero D. Urbano 
Orad Gogias, que está de reemplazo, se presenta al Gober¬ 
nador, utili rizándose sus servicios en.el hospital de sangre, 
donde también los presta'voluntariamente, como practi¬ 
cante á la orden del director del mismo hospital, br. Ca¬ 
nella, el paisano D. Miguel Sánchez Sánchez, barbero es¬ 
tablecido en la plaza. 

De los dos cañones de montaña situados á vanguardia de 
Camellos, retírase uno á la explanada de la torre, subién¬ 
dolo á brazo los ingenieros con el teniente García Rcré y 
el capitán Osuna. Queda el otro en la primera posición, ser¬ 
vido por el sargento Infante y tres artilleros, al amparo de 
la guerrilla de Paoli. El General manda al teniente don 
Arturo Campos que apoye con diez hombres dicha última 
pieza, y en este momento, al cargar la que se subió á la 
plataforma, estalla la granada, causando varias contusiones 
ai capitán Osuna, á los sargentos Navarro y Oliva y al cabo 
Salomón Correa, dos heridas al teniente García Peré, y 
muchas», espantosas, al artillero Trinidad Pérez Ponce. Casi 
al mismo tiempo el teniente Rodríguez Palacios recibe 
gravísima herida en las guerrillas de vanguardia, á las que 
fué á llevar municiones con los paisanos, por orden del Ge¬ 
neral. Este, irritado, minda al teniente coronel Benedicto, 
jefe de la línea, que avance por el Hanco izquierdo con la 
mayor parte de sus fuerzas, y envía en apoyo de Estrada 
la sección del teniente Campos. Benedicto, llevando delante 
la guerrilla del capitán Conesa y del teniente Melero, se 
posesiona de la altura donde hoy existe el fuerte de Al¬ 
fonso XIII (reducto núm. 1), permaneciendo en ella con 
las secciones de los tenient p s Morís. Paoli y Palenzuela, 
que sirven de sostén á la de vanguardia. Campos llega á su 
destino y se mantiene en la posición apoyando á Estrada y 
á Piorno. La guerrilla del teniente Muñoz se adelanta co¬ 
rriéndose á la derecha. El teniente Fernández deja guarne¬ 
cido el fortín de San Francisco, desciende con treinta y 
tres hombres á la falda de Cabrerizas Bajas, toma posición 
entre las piteras y cubre el flanco derecho. Quedan, pues, 
nuestras tropas tendidas en dos alas irregulares que for¬ 
man tantas curvas como guerrillas, que tienen por centro 
la altura de Camellos, y que aspiran á desembarazarse de 
enemigos por ambos costados para dejar ancho espacio libre 
entre Camellos y Sidi Auariach. 

Adolfo Llanos. 

Concluirá. 


MUNDANAS. 

ÜX PADRE NUESTRO TOR LAS ROSAS. 

I. 


.V i-'rn -; enía el rechoncho doctoral, acortando por la 

trocha, de Muérdago de Arriba, donde había 
pasado la tarde en la botica de su amigóte 
(í< r el licenciado Gutiérrez jugando, como todos 
"i?)] * os v * ernes > 8U partidita de tresillo, y antes 
de ^ ue anocheciera, porque con la miseria 
< jfjLU del país no andaban los caminos muy segu- 
ros, regresaba á su casita del pueblo de abajo, 
yCS. en el que se hallaba enclavada la catedral de la muy 
¿Jr ilustre villa muerdaguense. 

** De pronto se detuvo el doctoral y pareció escu¬ 
char algo. Pasaba por ante la espalda del huerto del 
alcalde, huerto que no tenía por allí otra cerca que un muro 
de maleza coronado por una urdimbre de ramas de fresnos. 
El buen clérigo se acercó á la valla de vegetación, miró 
por un claro, y haciendo un gesto de sorpresa, exclamó con 
acento extrañado y vivo: 

—¡ Es mi ahijado, que está hablando con la hija del alcalde! 

Y como el silencio era completo y no transitaba nadie, 
enderezó el doctoral sus pupilas por el agujero de la cerca, 
y aplicando las orejas se puso á escuchar. 


II. 


Eran una joven en la aurora de su vida, y un joven que 
no rebasaría mucho más allá de la misma aurora. Veinte 
años ella y veinte años él; pero veinte años respectivos 
muy diferentes y contrapuestos. La niña, viva, desenvuelta, 
luminosa, radiante, con prontitudes de cabritillo saltarín, 
con movimientos de ave, con ligerezas de mariposa; ojos 
de fuego y tez morena; uua pasión ardiendo siempre en el 
alma, y mantenido su fuego perpetuo por su dueña, vestal 
de sí propia. El muchacho, reposado, torpe, sombrío, nebu¬ 
loso, con actitudes encogidas, con los párpados bajos, con 
el continente tímido; pupilas azules y cutis blanco; la me¬ 
ditación permanente, el ayuno, la soledad, el misticismo 
que vuela, que se remonta. De un lado, Citerea pagada de 
su figura, Onfalia irresistible, la jubilosa dicha de los sen¬ 
tidos, el placer anacreóntico, lo fácil, lo leve, la risa por 
entre dientes blancos y labios frescos; del otro, San Agus¬ 
tín contemplativo, esclavo del análisis y fustigador de la 
materia, San Jerónimo el asceta, la callada paz del espíri¬ 
tu, la felicidad del retiro, lo permanente, lo tranquilo, la 
sonrisa brotando como un fuego fatuo en una boca pálida. 
Genoveva de pila, la chica que iba para casada según los 
que la querían en el pueblo, y Dámaso de nombre el mozo 
que iba para cura por vocación, á no ser que mediara el 
diablo para desdicha del futuro hogar y del presunto sa¬ 
cerdote. Y para tal desdicha el diablo mediaba. 

Hallábase Genoveva cortando rosas para hacer un ramo 
de centro de mesa. El señor alcalde tenía de convidados 
nada menos que al jefe de Hacienda de la provincia y al 
interventor, que habían venido al pueblo de visita regla¬ 
mentaria para ultimar la instalación de la nueva oficina re¬ 
caudadora, y era preciso agasajarlos y echar en su obsequio 
la casa por la ventana. El futuro cura, que siempre andaba 
á los alcances de la jovencita, pasó por el huerto, la vió por 
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el portillo y se coló bonitamente: aquí te cojo, aquí to 
mato. En lo hondo del alma del pobre chico debía de latir 
una desesperación inmensa, pronta ¿ estallar como el fuego 
escondido al impulso de un soplo de aire, cuando á pesar 
, de su ingénita timidez se entró sin vacilar por aquella 
puerta trasera al ver á la ñifla brujuleando de rosal en rosal. 

La joven no se asustó ni mostró contrariedad alguna, por 
más que le miró como asombrada de la repentina osadía. 
El esfuerzo de voluntad habíale hecho salir al'clérigo en cier¬ 
nes el color al rostro, y penetró encarnado hasta el cristalino. 

—No es feo á la verdad—pensó Genoveva mientras cor¬ 
taba un capullo. 

—Pasaba por aquí—balbució Dámaso;—te he visto, y 

me he tomado la libertad de entrar. 

Hizo una pausa para tragar un rio de saliva, que ella 
ayudó piadosamente a deglutir diciendo con sencillez: «Es¬ 
tás en tu casa», y él concluyó atropel ándosq, á borbotones: 
—.de entrar á pedirte una rosa. 

—Coge la que gustes—replicó la mucbachita fingiendo 
no entender la intención con que fueron pronunciadas tales 
palabras. 

—Pero es que quiero que me la des tú. 

—¡Ah! 

Dámaso había manifestado su deseo balbuciendo, sin 
atreverse á mirar de frente á su amiga; la exclamación in¬ 
diferente y seca de la deidad le dejó helado, y algunos se¬ 
gundos permaneció mudo, dándole vueltas entre sus manos 
al sombrero, sintiendo no hallarse á diez pies bajo tierra. 
Mientras, Genoveva seguía cortando rosas y agrupándolas 
en un ramo con la habilidad de un jardinero, atisbando á 
la vez con el rabillo del ojo á su galanteador y sonriéndose. 

—¿Para quién es ese ramo?—exclamó tenazmente el fu¬ 
turo clérigo, siempre aferrado á su idea. 

Luego, levantó de pronto la cabeza, y antes de que la 
muchacha pudiese desplegar los labios, enardecido y arro¬ 
gante, con el valor desesperado y loco de la timidez dijo: 
—Genoveva..... ¡Yo necesito ese ramo de rosas! 

No era la muchacha persona capaz de intimidarse por nada. 
Consideró, pues, con serenas pupilas á su interlocutor, y aun¬ 
que halagada por el interés, mejor aún, por la pasión impe¬ 
tuosa que se le escapaba al joven por todos sus poros abiertos, 
su amor propio se sintió herido con aquel mandato imperio¬ 
so, y, lanzando una carcajada, repuso con festivo tono: 

—Vas á concluir por pedirme el huerto entero. 

— Lo que yo te pido—exclamó Dámuso con amargura— 

es que me desengañes de una vez.¡Por piedad! Yo vivía 

tranquilo, en reposo, resuelto á renunciar al mundo, con 
los ojos cerrados hasta que tú surgiste en mi camino para 

robarme la paz del alma. ¡Si tú supieras lo que te adoro, 

Genoveva!.No es este un amor plácido, suave, como de¬ 

biera de ser en quien ha visto desarrollarse su juventud al 
calor de los libros místicos; es una adoración loca, frené¬ 
tica, delirante, que me abrasa. 

Había enrojecido más aún al huí lar Dámaso, adquiriendo 
su rostro, con el fuego do sus palabras, una expresión de 
varonil energía muy interesante. Genoveva le miraba de 
hito en hito complacida, pero con cierto asombro, como ex¬ 
trañada de la explosión. Hubo una pausa, y el futuro cura, 
arrebatado por su propio ardimiento, que al escaparse una 
vez por la válvula de su boca se le desbordaba, continuó con 
igual vehemencia: 

—¡Sepa yo por fin á qué atenerme! Un día te encuentro 
fácil, cariñosa, asequible, llena de ternura, como apartando 
obstáculos para que te declare mis cuitas, como esperán¬ 
dolas; al siguiente te muestras esquiva, rehacía, inaborda¬ 
ble, fría como la nieve, huyendo de mi como si temieras 
mis confidencias, como si las repugnaras. ¿Qué es esto? 
¿Qué debo do pensar de semejante conducta? ¿Me amas ó 
no me amas? Yo no puedo seguirás!, atenaceado por la in¬ 
certidumbre, alentado hoy por la esperanza y devorado ma¬ 
ñana por la desesperación; y puesto que la casualidad me ha 
deparado ocasión de verte á solas, de aquí no me voy sin oir 
de tus labios mi felicidad ó mi condenación. Ya lo sabes. 

La muchacha era coqueta y voluble, los veinte años que 
se ven con alas de mariposa; pero como á todo corazón de 
mujer, impresionable, se le impuso aquella resolución audaz 
brotada donde menos podía esperarla: en el plácido pecho 
de un seminarista en ciernes. QuizáB por su mente loca 
pasó la idea incitante de conquistar para sí al muchacho 
arrancándolo á los hábitos talares, robándoselo á la ton¬ 
sura.Entre sus adoradores se contaban militares, aboga¬ 

dos, médicos, agricultores, la levita y el aparejo redondo, 
pero no figuraba en la lista ninguna sotana. Acaso en su 
alma brotó súbitamente un sentimiento de cariño hacia el 
mozo, despertado por la pasión volcánica que él acababa de 
manifestarle con los labios en torrente de lava, ya que in¬ 
directamente habíasele descubierto mucho antes uno y otro 
día, como á las veces brota el agua en la peña por miste¬ 
rioso milagro del cielo. Sea de ello lo que quiera, el caso es 
que la niña se puso seria, y con voz lenta y suave exclamó: 
—¿Me exiges terminantemente que te responda? 

—Te exijo que me libres de una vez de esta tortura di- 

ciéndome si me amas ó no. 

Dámaso aguardó anhelante, trémulo, con el corazón lan¬ 
zado á galope. De aquellos frescos labios que tantas veces 
había besado con la imaginación, iba á resbalar la confir¬ 
mación de sus ilusiones ó á caer su sentencia de muerte. 
Genoveva vaciló un instante, al cabo se sonrió, y clavando 
sus ojos con una mirada irresistible y diabólica en el angus¬ 
tiado rostro del joven, le dijo don acento breve y nervioso: 
— Pues sí. 

La dicha fué tanta, que su misma pesadumbre, descar¬ 
gada en un solo golpe, abrumó á Dámaso, y desaparecido 
su valor ficticio con la certeza de que era correspondido, 
volvió á su timidez ingénita. Abrió, pues, la boca para 
decir algo que no dijo, y se quedó mudo, extático, con los 
ojos abiertos, con las manos tendidas. 

La muchacha, más curtida en lides de amor, acentuó su 
sonrisa; en un periquete ató el ramo, que ya había con¬ 
cluido de hacer, y luego añadió, acompañando la acción á 
la palabra: 

—Y ahora toma no la rosa que me has pedido, sino dos, 


tres, las que gustes. Todas son tuyas. Hasta luego. 

Entonces, y sólo entonces, rompió Dámaso su inmovili¬ 
dad, y avanzó hacia Genoveva con los brazos abiertos. 
Pero ella, ágil como una ardilla, escapó antes que él pu¬ 
diera cerrarlos, y se metió en la casa riendo, mientras que 
el aturdido mozo, enajenado de felicidad, cogía las rosas 
y las colmaba de besos ardientes. Nada tenía ya que hacer 
allí, y se marchó, dándole vueltas al magín para ver de en¬ 
trar las flores en su casa sin que el bueno del doctoral se 
percatara del lance. 

No habría sido flojo el espanto del mozo si su felicidad, 
vendándole los ojos para todo lo que no fuera su dicha, le 
hubiera permitido volver la cabeza y mirar hacia sus espal¬ 
das. Iluliera visto entonces asomada por un jirón de la 
cerca una cara redonda y mofletuda, en la que se reflejaba 
un asombro inmenso iluminado por una sonrisa picaresca, 
y hubiera cído, cuando terminó su escena con la muchacha, 
una voz cascada y ceceosa por los anos, que decía elocuente¬ 
mente y como el que ha descubierto algo grave: 

— Está bien. 

Y el seminarista malogrado habríase estremecido de te¬ 
rror al reconocer en aquella cara en acecho á su rígido pa¬ 
drino el doctoral. 

III. 

Decididamente estaba de vena. Dámaso llegó á su casa 
mucho antes que su padrino, que al cabo tenía veinte pri¬ 
maveras y no le pesaban las carnes, con sus tres ó cuatro 
rosas ocultas, en el hueco del sombiero un par de ellas, y 
dos en un bolsillo; en cuatro saltos ganó bu cuchitril, ce¬ 
rrando con llave la puerta, colocó las flores en la obleera, 
que llenó de agua, y después metió el cacharro en el arma¬ 
rio de los libros, acomodándolo en el último estante entre 
unos enormes infolios, y transformando así la empolvada 
tabla en un altar. 

Cuando le llamaron para rezar el rosario con el doctoral 
y el ama, operación preliminar á la comida, tuvo un instante 
de desfallecimiento y pensó morirse. Apenas entró en la 
estancia, el señor cura clavó en él dos ojos inquisitoriales, 
que cortaban, y sin dejar de mirarle le dijo con gravedad: 
— ¡To han llamado tres veces!. 

No lo había oído. Sin duda, arreglando su tabernáculo 
á las flores se distrajo, y mientras, le gritó el ama desde el 
arranque de la escalera, como hacía todas las tardes. La 
cosa no tenía nada de particular; pero como pesaba algo 
sobre su conciencia, así no fuera un delito, se le antojó 
que el acento del doctoral era sarcástico é irónico, y nece¬ 
sitó de toda su presencia de ánimo para ocultar su emoción 
y no venderse. A duras penas lo consiguió, y ya puesta la 
mesa, aposentóse el joven en su sillita de costumbre, junto 
al gran frailero del cura, y comenzó el rosaiio. 

La imaginación se le iba á otra parte, se le iba á aquella 
linda casita del huerto, donde estaría Genoveva pensando 
en él, como él pensaba en ella. Parecíale mentira su dicha. 
Una liora antes amargábale la desesperación más terrible; 
no veía.otro.horizonte en su existencia que la iglesia, el 
hábito talar, la verdad eterna libre de las ruindades do 

este mundo.Ahora. ahora hacía en su mente un auto 

de fe con libros místicos y sotanas, y en lugar de las es¬ 
tampas de su8 santos favoritos , se postraba ante la imagen 
idolatrada de la hija del alcalde, que le prometía un cielo 
nuevo. Obsesionado por sus deliquios, cometió mil impru¬ 
dencias é incurrió en millares de incomprensibles distrac¬ 
ciones, que hacían volver la cabeza al ama con cierto es¬ 
panto , arrancándola á su devoción. Pero el cura no se 
percataba de ellas, y esta circunstancia concluyó de tran¬ 
quilizar al chico. 

Rezóse el rosario, como de costumbre: concluida la leta¬ 
nía, se emprendió con las oraciones aplicadas a diversos 
piadosos fines, que fueron dichas todas por el orden acos¬ 
tumbrado. No quedaba ninguna. Pero el doctoral exclamó 
sin embargo: 

—Un Padre nuestro. 

Hizo una breve pausu El ama y el muchacho aguarda¬ 
ron, y entonces el Padre, mirando fijamente á Dámaso, que 
al oir la aplicación del rezo abrió los ojos con un terror in¬ 
menso, anonadado, á punto de desmayarse, mientras la 
vieja sirvienta no acertaba, en su asombro, con la respues¬ 
ta, exclamó: 

—¡Un Padre nuestro porque á los pobres pecadores les 
libre Dios de la tentación de las rosas! 

Alfonso Pérez Nieva. 


EL SOL Y LA LUNA. 


I. 

¡ Yo soy el sol! Destello luminoso 
Del eterno poder; llama fecunda 
Que el espacio ilumina; 

Pico caudal; inspiración divina 
Que con su fuego el universo inunda. 

¿Qué quieres tú que á mi grandeza arguyes 

Con tu pálida faz indagadora?. 

¿Qué poder es el tuyo, cuando huyes 
A los tibios reflejos de mi aurora? 

¿Qué codicia te mueve? 

;Por qué mi ley quebrantas, 

Y hasta mi excelso trono te levantas, 

Como el esclavo que al señor se atreve? 

¿Pretende tu locura 

Elevarse hasta mí porque me alejo, 

Y, como alivio de la noche obscura, 

En mi lugar te dejo?. 

¿Tu trémulo brillar qué significa? 

¿Es de pavor tal vez porque te miro, 

O es, acaso, la envidia que te inspiro 
Lo que tu triste palidez indica? 


Yo de la negra noche rasgo el velo 
Que al mundo viste de imponente luto; 

Yo desde el alto cielo 

Hasta el fondo del mar reino absoluto. 

En ti, noche callada y misteriosa, 

Encuentra el hombre de su triste suerte 
La copia tenebrosa, 
i Yo soy la vida hermosa, 

Y tú la imagen de la negra muerte! 

Yo soy el globo que hasta el cielo sul>e; 

Que inflamado en las ráfagas divinas, 

Rompe las nieblas de la parda nube 
Que se desata en hebras cristalinas. 

Yo la escarchada nieve 

Fundo con mi calor. Su blanca bruma, 

Que el monte cubre de rizada pluma, 

Con mis destellos doro, 

Y el límpido raudal convierto en oro. 

¿Quién mi grandeza á disputar se atreve, 

Si el mundo entero por mi luz se mueve? 

El Etna abrasador que se revela 

Y fulmina arrogante, 

Es un pigmeo que elevurse anhela 
Para besar mis plantas de gigante; 

Y el rayo que la roca pulveriza, 

Un átomo no más de mi ceniza. 

¿Tu fatídica luz, pálida luna, 
ruede hacer otro tanto?. 

¿Pues á qué tu lamento me importuna? 

¡ Vierte, si quieres, envidioso llanto, 

Pues sabes que recibes 

Luz de mi luz, y de mis sobras vives! 

Soy el señor que en su dorada esfera 
Sonríe siempre ufano, 

Y tú la pordiosera 

Que la limosna alcanza de mi mano. 

Cuando yo me retiro, 

Te doy de mi esplendor sólo un reflejo; 

De mi aliento un suspiro. 

¡ Yo soy la realidad, y tú el espejo 
Donde orgulloso mi grandeza miro! 

II. 

Yo, la pálida luna, que aparece 
Al hundirse tu roja cabellera 
En el ocaso, acudo placentera 
Tu destino á ocupar. Perdón merece 
Que te reemplace humilde pordiosera. 

Yo hago al mundo un favor que me agradece. 
¿Quién hasta ti la vista levantara 

Que no quedase ciego?. 

A mí, que en majestad á ti no llego, 

Me miran cara á cara; 

Que mi llama tranquila, 

Ni deslumbra, ni ofende á la pupila. 

Tú eres padre del día.¡ Regio padre ! 

Y yo, más candorosa, 

De la callada noche misteriosa 
Soy la sensible madre. 

En torno de tu esfera el mundo gira, 

Como gira sencilla mariposa 
En torno de la luz, y al cabo expira 
En la luz codiciosa. 

¡ En cambio yo su amor jamás rehuyo; 

Le busco á él y giro en torno suyo! 

Yo, de la noche humilde soberana, 

Con celestial beleño, 

Tras el rudo fragor de la mañana 

Y el duro trabajar de todo un día, 

Reparto el dulce sueño. 

Tuya es la agitación : la calma, mía. 

Humilde soy. pues de tus sobras vivo; 

Pero á mi dulce influjo 
Siembra la mies el labrador activo, 

Que el campo borda en desigual dibujo, 

Y en recompensa alcanza 

Trocar el cieno en manto de esperanza. 

Dios, que me alienta, con saber profundo 

A los hombres advierte 

Que es preciso dormir; dejar el mundo, 

Que es el sueño la imagen de la muerte; 

Y al desprenderse á ratos de la vida, 

Se verán obligados á olvidarla, 

Y cuando llegue la fatal partida 
Les será menos duro abandonarla. 

¿Qué fuera del mortal.cómo pudiera 

Sufrir eterno el día, 

Si á templar sus ardores no viniera 
Esa brisa sutil y placentera 
Que mi amor les envía? 

Por tu luz no suspiro, 

Y cuando á veces angustiada miro 
Tu carroza brillante 

Fija en la inmensidad, quemando el suelo, 

Yo me pongo delante 

Y eclipso tu fulgor por un instante; 

Que el mundo, sofocado por tu llama, 

Con amoroso anhelo 

De mi humildad reclama 

Que le preste mi sombra algún consuelo. 

Fuera inútil delirio 

Comparar mi humildad con tu grandeza. 

Tu corona es emblema de riqueza, 

Y la mía es emblema del martirio. 

Sólo una falta en tu grandeza hallo: 

Con tanta magnitud y pompa tanta, 

Eres rey sin vasallo, 

Nadie besa tu planta, 

¡Nadie sigue tus huellas, 

Y á mí me dan escolta las estrellas! 

José Jackson Vkyan, 
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hay arte alguno en la industria americana de 
la fabricación de muebles que yo he exami¬ 
nado. Chicago es un barullo y produce el efec¬ 
to de una pesadilla. El país rural es salvaje. En 
cuanto á los obreros americanos, conste que 
no son más que ejemplares degenerados de 
atavismo. Asociados en grupos, constituyen 
pura y sencillamente instrumentos serviles 
de monopolio. Se someten á jefes que ellos 
eligen, y que resultan ser más tiranos que el 
Czar. Son capitalistas pagados por los sindi¬ 
catos , por no hacer nada. 

—Pero ¿cuántos talleres de muebles ha vi¬ 
sitado usted?—preguntó el repórter. 

—Uno—contestó el delegado francés. 

—¿Y á cuántos obreros ha interrogado 
usted ? 

— Á centenares, aunque en balde, porque 
ni ellos entendían el francés, ni yo el inglés. 
No pude encontrar un intérprete. Pero, en fin, 
he podido adivinar, al verlos, que son tan des¬ 
graciados como nosotros. 

Otro obrero maquinista, delegado de Ca¬ 
lais , se volvía á Francia con su cuaderno de 
apuntes en blanco, como lo había sacado de su 
tierra. 

— Los obreros americanos—dijo éste al re¬ 
pórter —no tienen suficiencia bastante para 
contestar á los obreros europeos, acerca de 
las cuestiones de que debe ocuparse nuestra 
información. Por esto he creído conveniente 
dar un plazo de un afio á muchos de ellos 
para que contesten á un cuestionario que les 
lie dejado. Mi objeto era hacer estadísticas; 
no he podido hacerlas, y no me he ocupado 
de más. 

Dos obreras mecánicos de Orleans y de 
Lila declararon que habían invertido todo su 
tiempo en buscar un taller de reparación de 
locomotoras y que no pudieron encontrarlo. 
Otros dos, especialistas en alfarería y cerámi¬ 
ca, dijeron que no pudieron dar con ningún 
alfarero en el país, y sólo hallaron uno en la 
Exposición, pero que nada útil han sacado de 
su viaje á América. Otro, encargado de estu¬ 
diar la construcción de vagones, no dijo más 
sino que los que allí se fabrican no son con¬ 
fortables. El delegado Claudio Simón, zapa¬ 
tero. opina que los obreros americanos son 
indiferentes, venales, absolutamente indig¬ 
nos de atención, y manifestó que no había to¬ 
mado nota alguna. 


POR AMBOS MUNDOS 


KARRACIO.S'KS COSMOPOLITAS. 

Los obreros franceses en Chicago: Fiasco de las dele¬ 
gaciones; informes del Xnr York Tmna.— Explota¬ 
ción de los obreros pobres por el smotíwj .sf/nírm 
en el Norte América: memoria de Mlle. A. Lampé- 
riére: la miseria, la opinión y los remedios.— Los 
obreros sin trabajo ante las Cámaras de Washing¬ 
ton: opinión de Mr. GlacLtone acerca de estas pe¬ 
ticiones. 

Una de las enseñanzas más curiosas que en 
estos últimos meses se han deducido, respecto 
¿ la aptitud de los obreros para el estudio y 
observación de los progresos profesionales que 
íntimamente les interesan, ha sido la que re¬ 
sulta de los informes obtenidos por la prensa, 
relativos á las impresiones recogidas por los 
delegados de los obreres franceses en la visita 
á la Exposición de Chicago y á algunos otros 
centros importantes del Norte América. La 
desilusión no lia podido ser más grande. Cin¬ 
cuenta y dos delegados de los sindicatos fran¬ 
ceses, auxiliados cada uno con una subven¬ 
ción de tres mil francos, y otros treinta y dos 
representantes do los sindicatos de trabajado¬ 
res de París, recorrieron la Exposición con 
encargo de estudiar las industrias y las con¬ 
diciones de lns obreros en los Estados Uni 
dos, dedicándose particularmente cada uno de 
olios á tratar de los oficios que constituyen su 
especialidad. lNies bien, antes de que se em¬ 
barcaran para regresar á Europa, y cuando ya 
debíun tener tomadas sus notas y lesúmenes 
de las observaciones, los periodistas norte¬ 
americanos conferenciaron con muchos de 
ellos, deseando, conocer el concepto que ha¬ 
bían formado los obreros europeos acerca de 
los de aquel país; y como síntesis de este tra¬ 
bajo de investigación periodística; uno de los 
diarios más afamados de aquella tierra, el 
Xetr York Times , dió á conocer en un humo¬ 
rístico pero verídico repor tarje , la quinta esen¬ 
cia de lo que los delegados obreros franceses 
opinan. 

El repórter del diario americano pidió al 
Presidente de la'Delegación de los sindicatos 
provinciales de Francia 3u opinión, y éste le 
contestó: 

— Las ciudades que he visitado no son in¬ 
dustriales, son puramente comerciantes. No 


Excmo. Sil D. BENIGNO QUIROGA Y LOPEZ BALLESTEROS, 


DIRECTOR GENERAL DE OBRAS PUBLICAS, 
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ROMA. — EXTERIOR Y DETALLES DEL INTERIOR DEL «GRAN HOTEL». 

1. Falún de tertulias.—2. Jardín de invierno.—3. «Bar» americano.—4. Vista general del «Gran Hotel».—5. Ramal de la izquierda de la escalera principal. 

6. Gran comedor.—7. «Foyer». 


(Del natural, por D. H. Este van.) 
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Los delegados de París encargaron la redacción de su in¬ 
forme á Mr. H. Legrand, representante del sindicato de 
músicos y cómicos. ¡ Buen delegado! Como no había hecho 
estudio alguno, encargó muy encarecidamente al repórter 
del New York Times que le enviara el articulo que iba á 
escribir, después de esta interview con los obreros, para 
basar en él los principales puntos de su informe. Pregun¬ 
tándole que cuál es el nivel intelectual de los obreros ó re¬ 
presentados que le han conferido la delegación, dijo: 

—El nivel intelectual de los artistas es muy bajo. Muchos 
no son más que burros sabios, y otros no saben leer ni es¬ 
cribir. Pero a*í y todo, valen mucho más que vuestros 
obreros socialistas americanos, que son tales y tienen tal 
facha, que en mi vida he visto colección igual de «tetes de 
pipe». 

Un delegado, perito en fabricación de tonelería y que, al 
arecer, estaba un poco alumbrado (half seas over), al ha¬ 
lar con el periodista, añadió: 

— Vosotros fabricáis toneles y barriles con más facilidad 
y velocidad que nosotros, pero de un modo muy mecánico, 
sin variedad, á lo rutinario, todos iguales. Vuestros obre¬ 
ros no son artistas. ¿Cuándo sabrán construir un tonel bo¬ 
nito, cinchado de colores como los trajes de en tiempo de 
María Antonieta, adornado y brillante como un reloj de 
Boule y sonoro como un tang-tan chino? Nunca. En Amé¬ 
rica jamás llegaréis á eso. 

Deduce el periodista yankee que el Gobierno francés ha 
gastado en balde los 156.000 francos concedido» para esta 
misión de visitantes obreros, y que si algún día éstos publi¬ 
can sus informes, se verá que no se reducen á otra cosa 
que á una ridicula relación de cómicas aventuras ó á un 
conjun o de extravagantes opiniones acerca de la industria 
americana. «Los delegados — dice — vuelven á su tierra 
como han venido, sin haber visto ni aprendido nada acerca 
de las cuestiones obreras americanas, de las que no se han 
ocupado ni poco ni mucho, y van repitiendo siempre la 
misma canción ó locura, de que el Gobierno, que les ha pro¬ 
porcionado este motivo de estudio y este agradabilísimo 
viaje es pésimo y debe ser sustituido inmediatamente por 
otro.» 

o 
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Forman singular contraste con este fiasco los excelentes 
resultados que para el estudio de las condiciones do vida 
de aquellas sociedades de obreros han dado los encargos 
encomendados á otras personas, no obreros materiales, sino 
intelectuales, y cuyos informes se van publicando poco á 
poco. Una de esas personas, por ejemplo, fué la Srta. Anna 
Lampériére, á quien el Ministro de Comercio de Francia 
dió la especial misión de estudiar la práctica y resultados 
del sistema de trabajo, conocido con el nombre de sweating 
system, en su aplicación á la industria de modistas, costu¬ 
reras y sastres. Ya me he ocupado varias veces en estas 
crónicas, al tratar de las cuestiones sociales, de ese infame 
procedimiento de explotar al pobre trabajador hambriento, 
y que consiste en obligarle á trabajar el mayor tiempo posi¬ 
ble, en talleres insalubres, pagándole los jornales mis ba¬ 
jos y reducidos. El obrero necesitado, el padre de fami¬ 
lia sin recurso alguno, aceptan á cualquier precio el trabajo 
más penoso para no morirse de hambre, y trabajan ago¬ 
tando sus energías y su salud hasta caer rendidos, para 
que otro miserable con la misma hambre que ellos, y al 
cual espera la misma suerte, ocupe su lugar en el taller en 
cuanto el enfermo se retira al tugurio ó al hospital. Ubre¬ 
ras hay en Londres,- en gran número, que trabajan quince 
horas diarias, cosiendo corbatas para ganar setenta y cinco 
céntimos, y muchos obreros también que trabajan diez y 
siete horas en inmundos talleres de zapatería vieja para ga¬ 
nar dos pesetas. Esta explotación forzada de la miseria por 
la ambición del dueño de la fábrica es el sweating system de 
los ingleses. Al estudiar plaga semejante en los Estados 
Unidos, procuró Mlle. Lampériére visitar detenidamente la 
mayor parte de los talleres de Chicago, informándose antes 
de cuantas personas entendidas en estas materias, como 
Mrs. Florencia Kelly, administradora del Hull house , ó 
Círculo de obreros; miss Juana Adams, directora; Mr. Henry 
Llody y señora, activos propagandistas del movimiento so¬ 
cialista en Chicago; miss Balsch, delegada del Massachu- 
8etts, y Mr. Bisno, obrero muy inteligente y respetado, 
pudieran suministrarle toda clase de datos. Diez y siete 
nsweat shops's, «talleres del trabajo hasta sudar», visitó la 
delegada francesa en compañía de Mr. Bisno, quedando 
profundamente impresionada al ver tanta miseria. «No 
tiene, por supuesto, nada que envidiar—dice—París á 
Chicago en esta materia, porque hay ciertos rincones en 
los b Trios de Vilette, de Plaisance y de Grenelle, en los 
que consume y aniquila á la gente obrera idéntica plaga.» 

No hace muchos años que en los Estados Unidos los jor¬ 
nales eran en general muy aceptables y suficientes; pero 
de tal modo se han simplificado las manipulaciones en mu¬ 
chos oficios, por la división y facilidad del trabajo, que todo 
el mundo, miles de emigrantes y de pobres, aprenden á tra¬ 
bajar, y la competencia y la concurrencia son tales, que 
casi por nada ofrecen el producto de su trabajo, y bajan 
los jornales hasta tal grado que es imposible vivir. La gra¬ 
vedad del mal que esto ocasiona es tan grande, que allí la 
opinión de todas las clases vive en creciente alarma ante 
el inmenso hacinamiento de la miseria. Mucho se ha discu¬ 
rrido y se discurre para remediarlo. Tal cual hoy se trabaja, 
se vive y se produce, la fabricación significa nn calvario 
de sufrimientos para los obreros, y un serio motivo de pe¬ 
ligro para los compradores, y de seguir así, para evitar ma¬ 
yores males habrá que suprimir la venta. Las asociaciones 
militantes de defensa de los trabajadores se esfuerzan en 
poner pronto remedio, fundando cajas centrales que per¬ 
mitan á éstos ir viviendo sin necesidad de tener que redu¬ 
cirás á trabajar á menos precio; que les ayuden y sostengan 
en la lucha contra los fabricantes egoístas y sin entrañas, 
y que contribuyan á levantar su ánimo y su condición ó ni¬ 
vel moral, en vez de abandonarles y de que agraven su 
triste situación ofreciendo su trabajo á precios ínfimos. La 
tendencia general del prudente socialismo americano es la 
de que poco á poco se eleve el nivel de los pobres á la al¬ 


tura del de las clases media y pudiente; rumbo completa¬ 
mente opuesto al que siguen muchos socialistas de Europa, 
al pretender reducir el nivel de los que tienen al de los ne¬ 
cesitados. 

Asegura Mlle. Lampériére que las asociaciones sostienen 
terrible campaña contra los centn s y talleres donde se 
practica el sweating system. En ulgunos Estado» se ha con¬ 
seguido que la ley autorice la persecución de cuantos due¬ 
ños de talleres, sweaters , no los tengan en las condiciones 
de salubridad debidas: y en Boston, por ejemplo, han en¬ 
trado en la liga de los fiscales y perseguidores de tales due¬ 
ños muchos grandes manufactureros á quienes no sólo la 
compasión pura con los pobres, sino el deseo de mantener 
los precios remuneradore8 de los productos contra la rui¬ 
nosa competencia de dichos sweaters , les impulsan á soste¬ 
ner tan humanitaria y positiva campaña. Lo peor de todo 
en ella es, que hay que luchar contra la inexplicable resig¬ 
nación, apatía ó fatalismo de la mayor parte de los obrero», 
que, por no discurrir ni pensar, se conforman con trabajar 
diez y seis horas para ganar una cantidad insignificante, á 
riesgo de continuar viviendo en la miseria, en la ignoran¬ 
cia y en la desmoralización, para ser victimas de una ve¬ 
jez prematura y de todas sus tristes consecuencias. Entre 
los dueños de los esclavos siquiera el amo, al castigarlos, 
procuraba que no se muriese ninguno, porque perdía lo que 
valía un hombre en el mercado: pero entre los infames ex¬ 
plotadores de los pobres, para el dueño ó patrón no ha lu¬ 
gar á este miramiento, porque si un miserable sucumbe, 
otro llama inmediatamente á la puerta del taller para reem¬ 
plazarle. La baja de los precios, así en los objetos fabrica¬ 
dos como en los jornales, es horrible. Los resultados para 
la miseria indescriptibles, por lo lastimosos. Pero aquel 
pueblo sabe ver claro, comprende el origen de sus males y 
avanza resuelto por el camino que cree más acertado para 
remediarlos. Por esto en I 09 distintos Estados, ya por el 
impulso de los legisladores, ya por el de la iniciativa indi¬ 
vidual, allí tan poderosa, se dictan leyes, se toman acuer¬ 
dos y se hacen detenidos estudios que van, en efecto, 
conteniendo el daño, que dan ánimo á los pobres, que satis¬ 
facen á las clases media y elevada, y que con el tiempo ex¬ 
tirparán de miz el odioso monopolio ejercido sobre los ne¬ 
cesitados por el sweating system. Todo esto y mucho más 
podían haber vi&to y estudiado en el Norte América los de¬ 
legados de los obreros franceses enviados por el Gobierno; 
pero para saberlo ver, apreciar y describir hace falta, ade¬ 
más de ser obrero más ó menos hábil, tener la cultura, la 
decisión y' la nobleza de miras de la muy inteligente dele¬ 
gada Mlle. Ana Lampériére. 

o 
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En estos días próximos al l.° de Mayo parece que rever¬ 
decen siempre y que llenan el horizonte estas cuestiones de 
la situación de las clases trabajadoras; 150.000 peregrinos (!), 
obreros sin trabajo, se dirigen en demanda de él desde di¬ 
versos puntos de los Estados Unidos á Washington, para 
obligar á las Cámaras á que acuerden que se emprendan 
grandes obras para que puedan g«nar de comer. A cuento 
viene, con este motivo, lo que recientemente dijo Mr. Glads- 
tone en un discurso, al recibir en Dow-Street á los delegados 
de muchos obreros sin trabajo, que pedían lo mismo que en 
la capital de la gran nación americana se va á pedir. «Se 
pide el apoyo material del Gobierno—dijo—y el Gobierno 
no es un ser que pueda escapar á la acción fatal de las leyes 
naturales. Se le suplica que se imponga á las autoridades 
locales, y estas, no en la mayoría de los casos, sino siempre, 
se declaran impotentes para atender á tales necesidades. Se 
exige la construcción de obras públicas y de caminos de 
hierro. Pero estos caminos serían para el Estado. Y resulta 
que, dada la situación de las compañías de ferrocarriles y 
las leyes y compromisos á que están sujetas, es imposible 
en la mayor parte de la9 naciones el que el Estado se haga 
cargo de ellos, ni pueda pensaren construirlos. ¿Obras cos¬ 
teadas por los municipios? Generalmente no sirven más 
que para empeñar sus arcas y para que apenas puedan pa¬ 
gar con sus productos su entretenimiento y conservación. 
El improvisar trabajo pañi los trabajadores es ocupar á 
muchas gentes en oficios y tareas para las cuales no están 
preparados; es despilfarrar los fondos públicos, y hacer 
creerá los desgraciados que el Estado tiene obligación de 
dar trabajo á cuantos carecen de él. Por discurrir asi — 
añadió Mr. Gladstone — estuvo Francia en 1848 á dos de¬ 
dos de la ruina, y yo no quiero que Inglaterra se vea jamás 
en peligro semejante. Los socialistas de café—añadió—esa 
gente tan perjudicial, que propala toda clase de doctrinas 
y de remedios «por ocuparse en algo», esos no estarán con¬ 
formes con mi opinión ; pero los hombres sensatos, sí. Por 
paradógico que parezca, es mucho mejor y resulta mucho 
más barato el asegurar que se regalarán durante el tiempo 
de la crisis dos pesetas diarias á cada obrero sin trabajo, 
que prometerles que se dará una á la mitad de ellos, á cam¬ 
bio de que trabajen, porque el trabajo resultará siempre 
malo é inútil. Sólo ciertos particulares pueden darse el 
gusto de gastar su dinero sin que les importe el resultado.» 
Así pensaba el gran estadista inglés en aquellos mismos 
días en que el famoso industrial millonario de Pittsburgo 
Mr. Andreu Carnegie, cuyo nombre y crédito no tienen ri¬ 
val en el mundo obrero, puso á disposición de los comisa¬ 
rios de los pobres una suma de 5.000 duros diarios , desde 
l.° de Enero á 1." de Marzo de este año; y en que se com¬ 
prometió á mantener funcionando los grandes hornos y 
talleres de fundición durante el mismo tiempo, cuyo in¬ 
comparable rasgo de caridad le ha costado algo más de 
100.000 duros. 

R. Becerro de Bengoa. 

COHSEJO PUA LA CONSERVACIÓN DE LA BELLEZA. 

Es muy expuesto el empleo de los polvos de arroz mal pre- 

f )arados, porque entran en su composición sustancias minera- 
es siempre perjudiciales para la salud. Por eso áconsejamos el 
uso de los polvos de arroz Orlidea y de la Jlosée Orhilia. Es¬ 
tos excelentes productos, quedan al rostio hermoso brillo y 


tersura, véndense en casa de Lenthéric, el perfumista de la 
gente elegante, rué de Saint Honoré , París , y en todas las 
principales perfumerías. 

¡A LOS ELEGANTES! 

PERFUMERÍA de los príncipes del congo. 

Víctor Vaisaier, place de l'Opéra, Paria. *. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

I>e venta, pi-lncipalea perfumería» y droguería». 

É QtJEV CONSEJO.—La estación que 
atravesamos es causa de numerosas 
molestias en las epidermis delicadas, por¬ 
que la piel se pone Roja, Soca y Quebró - 
t. Para evitar estos efectos y las Grieta$, 
naciones , Granitos y Sabañones, es necesa- 
emplear para la Toilette diaria la higiénica 
áme Simón, los Pairos de arroz y el Ja- 
i Simón. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Bateliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías , 
bazares y sederías del mundo enteio. 

VINO BI-DItiESTIVO l>K CUASSAING. 30añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo ^dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas.*. París, 6, Av. Victoria. 

Contra Tos, Grippe (Influenza ) Bronquitis , el JARABE y la 

Pasta de Naf é son siempre los Pectorales más eficóces.Todas Farmacias. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23. ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

NUIÍÍS CUAS DI Pira. RKtó, CON SOBRES, i 1.25,1,75, 2 T 2,25 PÍSfflS 
23, ALCALÁ, 23 

EAD o'HODBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


DHT VA? fíDUPT T A adherentes. invisibles, exquisito 
1 UbVUo UrnClülA perfume. Iloublffant, per¬ 
fumista, París , J9, Faubourg ¡S‘ Honoré, 19. 

Perfumería Xinon. V« LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Soptembre. ( Véanse los anuncios.) 


P^wT-' SENKT - 35 - ™edu Quatre Septembre, 
París. ( J canse los anuncios.) F 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Guía de Parí» y »u» cercanía» , ilustrada con treinta y 
ocho vistas en heliograbado y fotograbado, y un plano de 
París en dos colores, por D. IL Rodríguez. 

Hemos examinado con mucha atencitn esta Guia, y nos 
ha parecido una de las más completas que se han publicado, 
asi como también de las compuestas con mejor método. Será 
seguramente de gran utilidad á los españoles y sudamerica¬ 
nos que visitan la capital de Francia. 

Es, ademá3, de mnv fácil y cómodo manejo por sus peque¬ 
ñas dimensiones. Forma un tomo de 400 paginas en 12.", muy 
bien impreso en buen papel, con lujosa encuadernación en 
tela. Su precio es de 1,50 pesetas: pero, merced á un convenio 
especial entre sus editores y la Empresa de La Ilustración 
Española y Americana, los suscriptores á nuestro perió¬ 
dico podrán adquirir la Guia de París y sus cercanías con 
la rebaja del 50 por 100, dirigiendo sus pedidos á los señores 
Bailly Bailliére é hijos, plaza de Santa Ana, 10, Madrid. 

A la buena memoria de la insigne poetiaa excelen 

tisima Sra. Doña Antonia Díaz dé Lamafque .— Oriental , 
por D. León Carbonero y Sol. 

Oriental llama el autor á esta composición, y en verdad 
que lo es. Sobre que está escrita é impresa en árabe, toda 
ella trasciende á orientalismo, recordándolos buenos tiem¬ 
pos de la poesía hispano-árabe, según hemos podido juzgar 
por la versión castellana que á la misma acompaña. 

Es una obra notable y oríginalísima. 

Está publicada en Sevilla, con lujo y buen gu6to. 

Estudio especinl de ln Caballería, por D. R. Carancho. 

Hemos leído este libro con aquel particular cuidado que 
ponemos en cuanto se refiere al arte ne la guerra, por consi¬ 
derar que éste sigue siendo hoy de tanta importancia como 
en los siglos pasados, y que van muy descaminados los que 
pretenden persuadirnos de que los liempos que liemos alcan¬ 
zado Fon tales, que pronto dejarán los nombres las ai mas y 
se amarán como hermanos. 

El 8r. Carancho muestra gran entusiasmo por el arma de 
Caballería, y con mucha copia de datos sacados de las guerras 
modernas prueba su gran importancia estratégica. Kn el 
examen del papel que desempeñó en la guerra franco-pru¬ 
siana, muéstrase dolorido de censurar al, ejército francés, 
apreciando su conducta en dicha guerra, y dice : 

« Y conste que lamento , que deploro con toda el alma , el 
tener que escribir tantas censuras de un ejército que tan 
unido está al nuestro por lazos de simpatía y de raza .» 

Nosotros también lamentamos la desgracia que en la cam¬ 
paña de 1870-71 tuvieron los franceses, pero los lazos de que 
nabla el Sr. Carancho no los vemos. Desde los orígenes de 
nuestra historia, él ejército español ha encontrado casi siem¬ 
pre un enemigo enfrente: el ejército francés. ;Que aunque 
enemigos pueden estimarse? Conformes. Pero no hablemos 
de uno9 lazos de raza que no existen (j si tampoco existe la 
raza!), ni reneguemos de nuestro pasado. Si á pesar de ha¬ 
ber peleado tantos siglos contra los franceses, y de haber 
sido siempre la política española y la francesa antitéticas, 
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hemos de considerar al ejército de la nación vecina tan unido 
al nuestro, ¿qué diremos del alemán, del ruso, del austríaco, 
del italiano, del suizo, del belga y del sueco, que nunca, ó 
sólo en algún raro caso, se han visto frente al español’ Én 
esto de la fraternidad y de los lazos hay que mirarse mucho 
para no ir centra la Historia. 

Hecha esta salvedad, sólo nos resta recomendar á los lec¬ 
tores aficionados á estudios militares el librito del Sr. Carun- 
cho, que merece leerse. 

Una iuóm. Novela original, por Luis Vega Rey. 

En esta entretenida novela se acredita el 2 Sr Vega Rey de 
buen escritor. Publícala la Biblioteca de El Folletín , y 
cuesta 1,50 pesetas. 

El Derecho antiguo. Parte especial. Historia de los testa¬ 
mentos, de las sucesiones, de la propiedad, de los contratos 
y de los delitos. Por H. Summer Maine. Traducción de 
A. Guerra. 

Kste nuevo tomo de la Biblioteca Jurídica de Autores 
contemporáneos es digno de los anteriores, todos los cuales 
son muy buenos y de útil consulta. Cuesta una peseta. 


Patria con honra, ó sea España cuna de la humanidad, 
origen y raíz de todas Jas lenguas, fuente de la Histeria, por 
Bernabé Romeo y Belloc, testimoniado por Moisés, Hemdo¬ 
to. Homero y por todos los escritores de la antigüedad. 

Hemos recibido un nuevo folleto de los que con este sin¬ 
gular título publica el Sr. Romeo. 

Memoria y cuenta jceneral del Monte «le Piedad 

y ('ojo de Alionos de Madrid , correspondientes al año 
de 1893. 

Entre otro* curiosos datos que esta Memoria contiene, 
figura el de haber disminuido los empeños en el año 93, com¬ 
parado con el anterior. 720.957 pesetas. En cambio las impo¬ 
siciones en la Caja de Ahorros han llegado á 15.0S5.088 pese¬ 
ta*, ó sea 41.702 mas que en 189*2. 

La Memoria trata también de las mejoras introducidas en 
lrs servicios y de las que tiene en estudio la Junta de Go¬ 
bierno. 

Archivo do dintricto federal. Revista de documentos 
para a historia da cidade do Rio de .Janeiro. 

Hemos recibido dos nuevas entregas de esta publicación, 


que contiene documentos de interés para la historia del 
Brasil cu el periodo colonial. 

Importancia de la ciencia geográfica. Conferencia dada 
en la Sociedad Geográfica de Madrid, el 3 de Abril de 1894, 
por el teniente de navio L). José Gutiérrez Sobral. 

Demuestra el Sr. Sobral en ejte trabajo la gran importan¬ 
cia (pie el estudio de la Geografía tiene en nuestro tiempo, 
y lamenta lo olvidado que en España se halla, desarrollando 
su tesis con elocuencia y gran caudal de noticias que la ilus¬ 
tran y la dan mayor interés. 

El Dr. Wolwki , páginas de Polonia y Rusia, por Sofía Ca- 
sanova. 

Esta interesante novela describe, como dice la autora, es¬ 
cenas de la vida de los pueblos del Norte, que siendo para 
nosotros muy nuevas, tienen por eso mismo mayores atracti¬ 
vos. Además, la señora Casanova ha sabido presentarlas con 
suma delicadeza y con sencillez que las hace aún más agra¬ 
dables. Véndese la obra al precio de 3,50 pesetas. 

G. R. 


COMO 81 HiDl MTIRAMB1T* LE DDB1KSC PASADO. 

«En cuanto á dormir, nos dice la persona á 
que nos referimos, escasamente podía dormir du¬ 
rante aquel horrible y tenebroso tiempo, porque 
hora tras hora y noche tras noche me agitaba 
con la inquietud de los dolores en aquella misma 
cama en que en un tiempo había dormido como 
un colegial cansado. ¡Ah! ¿Volvería yo á ver 
aquellos días, ya idos, en que era fuerte y estaba 
bueno? j Descanso 1 ¿Qué ángel bueno me lo trae¬ 
rla debajo de sus alas? ¿Qué bálsamo mágico me 
lo daría?» 

Alude á la enfermedad que le consumió du¬ 
rante siete años, y luego añade: «Estoy ahora 
sano y bueno.» Procuraremos obtener el consen¬ 
timiento de ese caballero para publicar su caso, 
y como sólo rehúsa á causa de una repugnancia 
natural á la publicidad, y estamos seguros de 
sus deseos de hacer bien, confiamos en conven¬ 
cerle. 

Entretanto, otra persona de más valor, el se¬ 
ñor D. José Pérez Lazo, de Estepona, provincia 
de Málaga, en carta fechada en 28 de Agosto de 
1893, emplea este valeroso lenguaje: «Para bene¬ 
ficio de la humanidad común, le pido á usted 
que haga públicos los hechos que en la presente 
le expongo » 

Parece que el Sr. Pérez Lazo había sufrido 
durante varios años una enfermedad de los ór¬ 
ganos digestivos, cuyos síntomas principales 
eran los siguientes: falta de apetito; náuseas y 
vómitos; repugnancia para los alimentos y mal¬ 
estar después ae comer, con pesadez y tristeza de 
estómago; dolores en la cabeza, costados, pecho 
y espalda; aparición de un fluido ácido, ó de un 
ga 9 ofensivo en la garganta: mareos al levan¬ 
tarse de un asiento ó de una postura inclinada; 
constipación é irregularidad de los intestinos; 
color amarillo en los ojos y piel; manos y pies 
fríos; palpitaciones y aniores del corazón; dolor 
de cabeza con mareo; ruidos en los oídos; debili¬ 
dad creciente; pérdida de toda ambición, y falta 
degusto para todo esfuerzo ó trabajo; falta de 
sueño; pesadillas; una gran depresión mental y 
nerviosidad, etc. 

Todos estos síntomas no suelen presentarse en 
cada caso. Algunas veces aparecen unos más 
acentuados que otras, y todo depende de la edad, 
de la constitución y de otras circunstancias. 
Pero el caso es siempre el mismo. Esta enferme¬ 
dad tiene Ja apariencia de todas las demás, y, 
en hecho de verdad, da origen á la mayor parte 
de ellaa. De aquí su gravedad, la necesidad da 
perseverar en un tratamiento adecuado. 

El Sr. Pérez Lazo dice que en su caso existía 
una gran irritación de los intestinos, flatulencia, 
amargura, y, en general, un desorden gástrico, 
y concluye de este modo: 

«Después de haber agotado todos los remedios 
que se me habían prescrito, sin ningún resultado 
beneficioso, un amigo mío, por fin, me sugirió 
el medio de curación; pues habiéndose visto él 
mismo afligido de una enfermedad semejante, 
habla usado, en último extremo, el Jarabe Cura¬ 
tivo de la Madre Seigel, que le restituyó por 
completo la salud. Animado del todo por las pa¬ 
labras de mi amigo, me procuré en la farmacia 
del Sr. Aragón, de este comercio, un folleto de 
los que describen esta preparación, y después de 
leerlo, compré una botellita del Jarabe y em¬ 
pecé á tomarla, según las instrucciones. Ahora, 
por fin, tengo el placer de manifestar que sólo 
tres, botellas de él han realizado lo que de nin¬ 
guna manera habían podido realizar un sinnú¬ 
mero de medicinas. A hora me hallo fuerte y 
hiena, lo mismo enteramente que si nada me hu~ 
hora pasado, y esto lo debo al remedio sin rival 
eme he nombrado ya, al Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel. Con muy ex presi vas gracias quedo 
de usted afectísimo S. S. (Firmado): José Pé- 
réz Lazo.» 

El lector se servirá observar, no sólo la cura, 
sino lo radical de la cura. uLo mismo entera - 
ménte que si nada me hubiera pasador, dice di¬ 
cho caballero Y ahora, si recordamos cuán obs¬ 
tinada es la indigestión ó la dispepsia, cuán 
completamente envuelve todos los órganos y 
fundones de nuestro cuerpo, y cuán míseras y 
sin esperanza convierte á sus victimas, ¿qué pa¬ 
labras de alabanza no tendremos al hablar de 
una medicina que absolutamente la corrige y 
destruye? ¿Podremos entonces admi raí nos de que 
la persona que se ve restituida á su vida y salud 
se preste (aun repugnándolo) á que todo el mun¬ 
do conozca ese medicamento? 

81 él lector se dirige á los Sres. A. J. Whitc, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedia 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex- 
dednrías de medicinas del mundo. Precio del 
, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 

Í 'oven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar ¿ ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Al non (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de %'érltablc Eau de 
NImd y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artata, Alcalá, 23 , J>ral. izy.; perfumería de Urquiola, Mayor, I; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa , Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer . 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica D.OOO kilo» de 
chocolate al día. — :4H medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO CKJíRRAL: CALLE MAYOR. 18 T !♦. MADRID 


PAPEL 

I 



ri|*| 

mu n . curar 

IRRITACIONES dsl PECHO» RESFRIADOS» REUHAIISMOS» 
00LOnES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topico excelente 
\ Callos, Ojos-de-Qallo. - En l 


contra i 


i las F armacias ■ 


TE PURGANTE.CHAMBARO 

Unicamente preparado con hojas y flores, el Té Chambard es 
un purgante eficaz ae sabor agradable. No ocasiona ninguna fatiga 
y conoiene ú ias personas mas refractarias y á ios temperamentos 

más delicados. 


Es el Mis Agradable t el Mejor de los Purgantes 

Se emplea siempre eficazmente para restablecer y asegurar las funciones digestivas. Combate el Estrefiimiento 
sus derivativos : Dolores de cabeza, Desvanecimientos, Falta de apetito, Náuseas, Digestiones 
aboriosas. Hinchazón del vientre, etc. 

El uso del TE CHAMBARD se recomienda muy especialmente á las personas sujetas á las afecciones que 
necesitan una gran regularidad de las evacuaciones : Congestiones, Almorranas, Eczema, etc. 

El TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 


i 



liecetadopor verdaderas eminencias , no tiene rival, y es el remedio inat» 
racional, seguro y de inmediatos resultados de todos los ferrugino¬ 
sos y de la medicación tónico-reconstituyente para la Anemia, llaquitismo , Colores pá~ 
lidos, Empobrecimiento de sangre, Debilidad é Inapetencia y Menstruaciones difíciles . 

Tenemos numerosos certificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con ad¬ 
mirables resultados.— Cuidado con las falsificaciones , porque no darán resultado. Exigid 
la firma y marca de garantía. 

De venta en todas las farmacias de las provínolas y pueblos de España y América. 


Depósito general: 


ALMERIA, 


Farmacia 


VIVAS PEREZ 


CURACIÓN CIERTA por 

luPILOORAS FUN0ENTL8 

DB TH. QRAS 

_ Supriman toda Corpulanca. 

Muy etioaoeá. inofensivas. F**.9»r.U PdsUer»Parff 


OBESIDAD 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


POR FUERTE QUE SEA. SE CURA CON US 

¡Pastillas del DR. ANDREUI 

Remedio pronto y seguro. En las boticas. 


Organos de Aiexandre 



OIGAIOSl 

láuonoK 

••• fr 

»1 DIL I 
ido. 


EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MABÍA DEL PILAR 8 INUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante ar¬ 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muv dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.* mavor francés, que se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración ae este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


T odn persona cambiando é Vendiendo 
sello» ole correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO UK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellas 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN. N. 34* 


AGUA ARSENICAL, EMINENTEMENTE RECONSTITUYENTE 
NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PIEL y de los HUESO 


LA BOURBOULE 


BSUMAT18MO. — ViAO RBSVZSATORIAfl 

DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 


¿SSL ANTI-DIABETES SURROCA 

Remedio cierto para la Diabetes No puede perjudicar, y pronto el diabético conoce su mejoría, que , 
sigue hasta la completa curación. Atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. J. Surroca, farmacéutico, Bada- 
lona, remite por correo, previo pago. Véudese en Droguerías y Farmacias. 


J. A. 


OE PRECISIÓN, RULETAS, JUEBRS RECÍRICOS, 
■ESASBE JUESIS, IIUARES, UTENSIIIKDE 
CASINOS, ETC.—í remite Oetdlogo, fon 
FOST. — 120 , re§ Obtrkanpf, Parlo. 
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EL CAMPAMENTO DEL ZOK-EL-ARBA, PRIMERA ETAPA DEL CAMINO DE MAZAGÁN Á MARRUECO?. 

(Dibujo del natural por nuestro corresponsal artístico Sr. Simonet.) 


MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888 Y PARÍS 1889 

EXTRACTO ELABORADO COR LA MEJOR CARNE DE VACA __ 

DEL URUGUAY . * t IJ 

EFICACÍSIMO para combatir la debilidad % \ \ 

y enfermedades del estómago, hígado, in- \ T j 

testlnos, anemia, oonsunoldn, eto., \ % 

y reconstituyente poderoso ^ 

en la oonvaleoenola. rx 


6 * 


ioderoso 


£S ■ONTEVIDEO 

(ABÉRICA CEL SUR) 

V V (f Q^ Por “a-y 01 *: M. García, Capellanes, 1. 

qC * De venta: farmacia Reymundo, Ato¬ 

cha, 25, y en las más acreditadas.—Representante en 
España: Rafael Truñó, Fuencarral, 57, segundo derecha, Madrid. 


Tí* So* 

0°° cha 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O VL PICTET 

Capital: 1.500.000 de francos 
üÁmimAO pa™> PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo FRIO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


Nuevos perfumes 

DE Riqaud v C to 

ProTeedores de la Real Casa de España 
8, rae Vlvlenne, PAÑIS 


Recomendados por su suavidad, su deli¬ 
cadeza y su sello aristocrático. 

Grx*a,ciosa,. 

Lucrecia. 

Xj¿la.s ÜDla.xLca.8. 

Iris 3 ola.3Q.co. 
Bosina. 

IBo'CLQpJ-©'t Boyal. 
‘Violeta Blsmca. 
Ascanio. 

Feau cL , B3s£>ao*3Q.e. 
VlaxLQ* Ylang. 

DEPÓSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de España y América • 


Perfumería, 13 , Rué - d’E nghien, París. 

polvos k arroz 


Recomienda 

siguientes 




3 Medallas en las Exposiciones de 1878 & 1889 

T. JONES 

FABRICANTE DE PERFUMERIA INGLESA 
EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El perfume mas exquisito del mundo.— 
Grau surtido de extractos para el pañuelo, 
de la misma calidad. 

LA JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para ei 
cuidado de la cara, adherentes e invisibles. 

CREIMA IATIF 

Se conserva en todos los climas; un ensayo 
hará resaltar su superioridad sobre los demas 

Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescante, excelente contra las 
plcudaras de los Insectos. 

ELIXIR Y PASTA SAMOHTI 

Dentlfrlcos.autisépilcosy tónicos, blanquean 
los dientes y fortelacen las encías. 

23, Boulevard des Capucines, 23 

PARIS 

Dépósito en todas la buenas Perfumerías 


GOTA 


Reumatismos, Dolores. 

Curación asegurada oon el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Duboiirg. Frasco: 5 fr. 
Venta: Farmacia 6, R. Crozatier, Paria. 




HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA. 


LENITIVO PECTORAL, cara IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

Ib todas lis fuñidas y en París, 2, ru.de la Tachería. 


POMADA DE BREA 

y de quina contra las películas y las enfermedades 
del cuero cabelludo, según la fórmula del Dr. Nys- 
tcn Filliol. 53, rué Lafayette , París. Precio: 3 frs. 


PARFUMERIE 


CREACION 


OáfuDa \ui\^ 1 BOYAL WfflDSOB Paris-Caprice 

» UK A 11W* I EL CELEBRE REGENERADORot tos CABELLO I , Nueva, Creación. 

JABON* (I PAÑUELOS^ ÍI!?55!p.kÍS 1Í?51 A Gru í Entino 


■ POLVO " ESENCIAS! 

ff *>■ *""OZ __ 

f JABON el PAÑUELO g 


ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS 

Prados moderados ^ 


iuauo raí/— 

«5**°'. 3 ARIS 

^ ^ 72 , Atenúe de ¡'Opera (entresuelo) 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

( \ Se alargan, renacen y fortifican por el 
I empleo del Kxtrait Capilairo des 
«3 É52& Benedictins du Moni Mojella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decoío- 
SSO ración. E. Senet , administrador , 35, rué du 
4 Septembre , Parts .—Depósitos en Madrid: 
, u ) W| C Perfumería Oriental , Carmen, 2; Aguirre y 
«xa ~-cr y 0 a nOt preciados , 1; Urquiola, Mayor , l,y 
. en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


SUPRIMIENDO LAS 

ARROGAS t MANCHAS ROJIZAS 

la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limila 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique , 35, rué 
du 4 Septembre , ParU .—Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; Perfumería 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


¡ ELCELEBRE REGENERADOR oc los CABELLOS 

; Teneis Cabellos d¿ 
ó que se caen! 

j parecei^as pe^S^uFEael soio regenerador 
I de los cabellos que haya tenido medalla 
! Resultados Inesperados. — Venta siempre en 
! aumento. — Exsi jase sobre el frasco los pala- 
1 bras POYAL WINDSOR.— Se halla en casa de 
i los peluqueros y perfumistas en frasoos y 
I medios frascos. 


6ELLÉ Fríires 

l 6» Avenue de POpéra^^ 

^ parís 


Dos primeros se eonservau 
| blancos y sin sarro, fuer* 

r*MB£%I A O * es - T s * n desangre, y las 
y ^NLI £1 Va segundas duras y rosadas 
como el carmín,* usando á 
diario el más higiénico de los dentífricos, Ucor 
del Bol» de Orive. 1 Frasco, fi rs. en toda far¬ 
macia y perfumería. M. García, Madrid. 


SPLENDIDE EMAIL | DEPOSITO: 22, Rus du fEchiquhr. 22, PARIS LEVADURA fc CERVEZA 


Brillo deslumbrador é instantáneo de los dien¬ 
tes. Enrojece las encías. Precio, 9 fr. y 12 fr., no 
contando el porte, ülaguin, 3 , ruc Bara, París 
Lafout ó Hijos. Barcelona. 


F minii py Barnices superiores 

• UUDMLEin. para carruajes y todas las 
industrias. Secantes. Pinturas Vernissées.— 
Fábrica eu Aubervllliers, cerca de París. 


Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación, la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, las pastelerías y lj destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

L. Trosler, ^5, rué Crozatier, París 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográlleo «Sucesores de Rivadencyra», 
impresores de la Real Caso. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

AÑO XXXVIII.—NÚM. XVI. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN: 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

23. 

Cubo, Puerto Rico y Filipina*. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 30 de Abril de 1894. 

;• > 

Asia. 

60 francos. 

35 francos. 


PARÍS. —«SALON» DEL CAMPO DE MARTE, DE 1894. 



LOS DOS AMIGOS JACK Y LEO. 


CUADRO DE A. AUBLET. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Abril 1894 


SUMARIO. 

TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. G. Reparaz. —Fastos de la peregrinación españo¬ 
la por el Exorno. Sr. Conde de Coello. — El presente juzgado por 
lo porvenir, por D. Xilo Mana Fabra.—La Real Armería, por don 
Josó Ramón Molida. —El Guarda, por D. Eduardo de Palacio.— 
El día 2 de Octubre (conclusión), por D. Adolio Llanos — La bija 
muerta, poesía, por D. Antonio Fernández Gnlo.—La opinión, so¬ 
neto, por D. Manuel Reina. — Por amlios mundos, por D. R. Bece¬ 
rro de Bengoa.—Sueltos.—Libros presentados a esta Redacción por 

autores ó editores, por G. R.—Anuncios. 

Grabados. —Bellas Artes: Ja)x dos amigos Jock g Leo , cuadro de 
A. Aublet — Un concirrto rust ro á principios drl siglo , cuadro de don 
Luis Álvarez y Catalá. — Peregrinación de obreros españoles á Ro¬ 
ma- Llegada de los peregrinos á Civita Veeehia; La cubierta del 
Baldomcro ¡alexias á la entrada en el puerto; Principio del desem¬ 
barco; Presenciando el desembarco desde el puente; Los rezagados; 
Llegada á la Aduana.—Los peregrinos recibiendo la bendición apos¬ 
tólica en la iglesia de San Pedro; Tipos de la guardia pontificia y 
camarero secreto; Su Santidad León XIII; Iluminación de la igle- 
sia y plaza de San Pedro; Llegada de los peregrinos á Roma.—Ma¬ 
drid: Información ante la Comisión de tratado* en el Senado.—Re¬ 
trato del Excmo. Sr. D. José García Barzanallann, presidente de la 
comisión.—Retrato del Excmo. Sr. Marqués de Mochales, secreta¬ 
rio de la misma —La sección cuarta, donde la Comisión realiza sus 
trubajos. — La Real Armería: Vista del nuevo salón principal,.— 
Apuntes de sport , composición y dibujo del Sr. Conde de Torre- 
palma.—Boda regia en Coburgo (Alemania): Retratos del gran Du¬ 
que de Ilesse y de la princesa Victoria Melita. — Madrid: JS1 nuevo 
cdillcio de la Real Academia Española; la biblioteca. —Alava: El 
gran balneario de Zuazo.—Retrato de D. Fruñe,seo Viñas, tenor es¬ 
pañol aplaudido en el Sur Metropolitan Ojiera House de Nueva York. 


CRÓNICA GENERAL. 


isctf tense en el Congreso sucesos ya pasados 
y juzgados por el público; pero la cuestión 
ytyj de Melilla, que tanto interesaba hace poco, 


rálo tiene un interés secundario, aparte 
tejídel histórico , para el común de las gentes. 

Los as unto8 terminados podrán dar juego á los 
oradores políticos para sus quejas y censuras; 
* ' pero el público sólo verá en el fondo de sus 

discursos, no la cuestión de Melilla, sino la persona 
q* de los ministros á quienes se combate, y como un 
termómetro que marca el estado de las relaciones de 
los partidos entre si y de la unión y disciplina de la mayo¬ 
ría. habido es que el conflicto marroquí tuvo dos aspectos; 
uno militar, y otro diplomático. íSi hubo imprevisiones, 
responsabilidad ó desgracia en los hechos que produjeron 
los ataques de los moros, y, por consiguiente, el plantea¬ 
miento de la cuestión de guerra ó paz, todo eso correspon¬ 
día al ramo de la Guerra, y el Sr. López Domínguez se de¬ 
fendió como pudo de los cargos que se le dirigieron, algu¬ 
nos muy puestos en razón, otros exagerados: en cuanto á la 
gestión diplomática, los resultados eran su mejor defensa, 
aun sin la gallarda que hizo de sus actos el ministro de Es¬ 
tado, Sr. Moret. Sentimos escribir antes do que intervenga 
en la cuestión, que será para nosotros vieja en otra Crónica, 
el Sr. Cánovas del Castillo, porque su opinión en este 
asunto, más bien que por lo relativo al conflicto que pasó, 
merece escucharse en lo que atañe a la política perma¬ 
nente que conviene á España con Marruecos, pues debería 
evitarse que hubiera diversidad de criterios, y es indis¬ 
pensable que se forme entre todos los partidos un criterio, 
ó tal vez mejor un sentimiento nacional. Pero, á nuestro 
entender, sería patriótico que no usaran los partidos, sino 
con mucha parsimonia, como armas para combatirse, éstas 
de doble filo, que con tanta faci idad pueden dar fuerza y 
noticias y experiencia á los enemigos de la patria. 


Entre les criminales que van desfilando hacia el cadalso 
como galería de espectros ensangrentados, rodeados de vic¬ 
timas inocentes, en esta pesadilla cruel del anarquismo, ha 
tocado su tumo al joven Ilenry, autor en París de la expío 
sión del restaurant Términus. Este se distinguía de los otros 
por su mayor educación, su naturaleza y aspecto esencial¬ 
mente burgueses, y sus manos blancas y afeminadas; pero 
sobresalía entre todos por el descaro cínico con que se con¬ 
gratulaba de sus asesinatos y predicaba el terror y la ma¬ 
tanza como medio de hacer reinar la libertad sobre la tie¬ 
rra. El socialismo le era repulsivo, como atentatorio á la 
libertad del individuo, y proclamaba la anarquía como úl¬ 
tima y verdadera expresión de la idea liberal; es decir, ele¬ 
vaba un altar á la diosa Libertad, y le ofrecía como sacri¬ 
ficio víctimas humanas, muertas más cruelmente que las 
reses de los antiguos sacrificios, pues á los toros y becerros 
se les degollaba sin sufrimientos por la destreza del saeri- 
ficador, mientras las víctimas del anarquismo sucumben, 
exceptuando las muy dichosas, con lenta y prolongada ago¬ 
nía, con los miembros desgarrados, las entrañas acribilla¬ 
das de metralla menuda, y todo el cuerpo llagado y dolo¬ 
rido; ó desfilan tristemente, apoyados en muletas, ó guiados 
por un lazarillo, ó mutilados bárbaramente, como desfila¬ 
ron algunos en presencia de Ilenry ante el tribunal que 
juzgaba al anarquista, sin que éste manifestara la menor 
emoción ante sus víctimas. La libertad, tal como la predi¬ 
caba Ilenry, no era diosa, ó lo era de la naturaleza de las 
Furias. El Jurado no podía encontrar circunstancias ate¬ 
nuantes para aquel monstruo que confesaba haber defen¬ 
dido sil vida porque la necesitaba para seguir matando 
como un tigre rabioso, y le sentenció á morir. 


Las Cortes empezarán á discutir en Empana un proyecto 
de represión contra el anarquismo, ó mejor dicho, contra la 
propaganda de las ferocidades que acabamos de exponer. 
¿Quién duda que es necesario acudir á la defensa pública 
contra el asesinato organizado y convertido en dogma 
monstruoso? ¿Puede consentirse la predicación de esas 
ideus feroces sin deshonrar á nuestro siglo? 

o 

o • 

No conocemos el informe que el doctor D. Federico Mon- 
taldo, del cuerpo de Sanidad de la Armada, y notable es¬ 


critor público, ha dirigido al Gobierno que le comisionó 
para estudiar la epidemia colérica que padece Lisboa y se 
extiende por la costa. Pero los telegramas nos indican que 
su opinión, emitida con aplauso ante un Cuerpo facultativo 
portugués, es que se trata del cólera morbo asiático, si bien 
se presenta con caracteres de los más benignos, y con mu¬ 
cha fuerza de expansión: ello es que se han tomado toda 
clase de precauciones en la frontera y en España, para es¬ 
tar prevenidos en caso de que se propague la epidemia, por 
si perdiera, aunque no parece lo probable, su naturaleza 
suave, y adquiriera en ciertas localidades índole maligna, 
enconándose por circunstancias especiales. Nos atenemos, 
sin embargo, al informe del ilustrado facultativo de la Ar¬ 
mada Sr. Montaldo, y confiamos en la vigilancia del Go¬ 
bierno. 

En Lisboa parece ser que se han concedido facultades 
ejecutivas al Consejo de Sanidad, lo cual merece ser imi¬ 
tado. Ni los trastornos del orden afectan tanto á los pue • 
blos, ni son tan peligrosos como una epidemia, y sin em¬ 
bargo, cuando ocurren aquéllos la autoridad civil resigna 
el mando en la militar. No llegaremos hasta defender que 
en las epidemias el alcalde entregue su vara al médico, 
porque sería contraproducente ocupar á éste en cosas de 
gobierno, cuartdÓ carece de tiempo para ejercer sus funcio¬ 
nes, propias; pero sí creemos que la autoridad civil debe 
conceder en lo sanitario facultades extraordinarias al ele¬ 
mento facultativo. Por ejemplo, crear en Madrid en cada 
distrito un inspector médico que presida á otros tantos ins¬ 
pectores médicos de barrio que asuman todas las facultades 
del Gobernador y del Ayuntamiento en lo sanitario, pu- 
diendo utilizar para este servicio una parte de los agentes ó 
funcionarios que sean convenientes, y obrando de acuerdo 
y en combinación con las autoridades. 

o 
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Ha continuado sin contratiempo el regreso de los pere¬ 
grinos españoles á su patria, y todas las referencias de los 
corresponsales convienen en que el pueblo romano estuvo 
cortés y comedido con los españoles que acudieran á la 
beatificación de los venerables Juan de Avila y Diego de 
Cádiz. Y como respecto del primero se han dicho algunas 
inexactitudes, tal cual suponerle confesor de Santa Teresa 
de Jesús, á la que no vió jamás, aunque sí mantuvo con 
ella correspondencia, haremos un extracto muy ligero de 
su vida, ahora que se aproxima el 325.° aniversario de su 
muerte, ocurrida el 10 de Mayo de 1569. Juan de Avila 
nació en Almodóvar del Campo el 6 de Enero de 1500: 
empezó y no acabó el estudio de leyes, que no le era grato, 
en Salamanca; cursó en Alcalá Filosofía y Teología, con 
gran provecho y lucimiento, haciendo una vida casi ascé¬ 
tica ; ya ordenado, volvió á su pueblo para celebrar su pri¬ 
mera misa en la iglesia donde estaban enterrados sus pa¬ 
dres; pasó á Sevilla, con ánimo de embarcarse para las 
Indias en calidad de misionero, y ya había obtenido autori¬ 
zación del Obispo de Tlascala para ser su compañero de 
viaje, cuando le retuvo en Andalucía el arzobispo de Sevi¬ 
lla é inquisidor general D. Alfonso Manrique. También ha¬ 
cían falta misioneros en Andalucía, por su vecindad con 
los moros y larga residencia de éstos en aquel hermoso país. 
Desde su primer sermón adquirió un prestigio que en vez 
de decaer creció en toda sil vida. Fué acusado ante la In¬ 
quisición y preso, y, sin embargo de no quererse defender, 
salió absuelto por unanimidad, y el pueblo le festejó con 
músicas y aplausos, Recorrió predicando como un apóstol 
muchas ciudades andaluzas, particularmente Córdoba, Gra¬ 
nada, Ecija, Baeza, Zafra y algunos lugares de Extremadu¬ 
ra, terminando su vida en Montilla, donde yace su cuerpo. 
Oyéndole predicar, se convirtió en santo el portugués Juan 
de Dios; contribuyó con su consejo á la conversión de San 
Francisco de Borja; mantuvo correspondencia con San Ig¬ 
nacio de Loyola, de cuya fundación fué muy devoto, y 
con Santa Teresa de Jesús, que le consultó algunos escri¬ 
tos; fué su hija de penitencia la venerable sor Ana de la 
Cruz, condesa de Feria, y Fray Luis de Granada formó su 
elocuencia y estilo estudiando al beato Juan de Avila, á 
quien llama modelo de oradores. No admitió obispados ni 
arzobispados, y se excusó de venir á la corte. Y si su vida 
fué un ejemplo de virtudes, tiene en España, además de 
los méritos que le han elevado á los altares, una gran im¬ 
portancia literaria, por haber formado al primer hablista 
castellano, Fray Luis de Granada, y ser, según la opinión 
de su tiempo, uno de los oradores sagrados más elocuentes 
y persuasivos de que había recuerdo en nuestra cátedra. 
Dicen que cuando predicaba parecían temblar las bóvedas 
del templo y brotaban chispas de su boca, que incendiaban 
el corazón de sus oyentes: sus contemporáneos le compara¬ 
ban con San Pablo. 

e 
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Habíamos sido invitados y acudimos á la cita, que era en 
el Salón de Conciertos de la casa editorial de Romero, en 
la calle de Capellanes: en el escenario había un mueble gi¬ 
gantesco y elegante, que lucía á través de sus cristales bri¬ 
llante tubería de metal. Era uno de esos aparatos llamados 
Orquesta automática por su constructor alemán L. Haberer, 
de Friburgo. En el prospecto había certificados del Czar y 
de diversos músLos y personajes europeos ponderando 
aquel aparato, que equivale á una orquesta de muchos pro¬ 
fesores. Confieso que me parecía algo humillante para el 
hombre verlo sustituido por una simple máquina, que su¬ 
prime músicos y ensayos, la batuta y el maestro; pero re¬ 
flexioné que aquella máquina ha necesitado muchos profe¬ 
sores y maestros, y un director de esa orquesta misteriosa 
que lijó la interpretación de cada pieza musical, para que 
el mecánico dispusiera la maquinaria en forma de poder 
reproducirla automática y perpetuamente, mientras exista 
íntegro el aparato. También reflexioné que por muy per¬ 
fecto que éste fuese, no podría competir con una verda¬ 
dera orquesta de buenos profesores, pues le faltaría esa ex¬ 
presión y sentimiento que la batuta del maestro transmite á 
cada músico y éstos infunden en sus instrumentos; pero en 
cambio, ¿no podría ser superior á una orquesta mal dirigida, 
tocando piezas no bien ensayadas? 


La prueba iba á empezar delante de músicos eminentes, 
que no cito, por no omitir algunos muy notables: el aparato 
ejecutó, sin más auxilios que un débil motor, la overtura de 
Tanháuser , la Danza Macabra , la Rapsodia Húngara , la 
sinfonía del Guillermo y unos valses, concluyendo con la 
Marcha Real. Todas las piezas fueron aplaudidas por aquel 
público inteligente, y preguntando la opinión á los maes¬ 
tros, por ser el que esto escribe un aficionado de los más 
legos, declararon que la orquesta automática era un verda¬ 
dero y notable adelanto en esa clase de aparatos. Por mi 
parte, sentí la ilusión de estar oyendo una orquesta de 
veinte instrumentos de madera, de metal, de percusión y 
aun de viento; y en ocasiones, como en la Danza Macabra , 
creí, no sólo bien interpretados los números, sino con vi¬ 
braciones humanas de sentimiento personal. 

¿Tendrá vida ese aparato?—pensaba al salir del Salón 
Romero.—¡Quién sabe! Las máquinas son hijas del hombre, 
y somos también máquinas, en cuanto una parte de nuestro 
organismo funciona sin que nos demos cuenta de ello, 
o 
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—¿Y qué hay de cólera en Portugal? 

— Lo más inesperado: que apenas causa víctimas. 

—Se comprende: el cólera sabe que en Portugal está 
abolida la pena de muerte. 

— Si no tuviéramos el ejemplo del trancazo que vino del 
Norte con una fama de benignidad que hacia hasta desear 
su llegada, era cosa de abrir las puertas á la epidemia por¬ 
tuguesa. 

— En efecto; sería una emoción agradable la de pasar 
por una epidemia de cólera sin ningún riesgo de la vida. 

—Como cubrirse de gloria en una batalla donde no hu¬ 
biera muertos ni heridos. 

—¿Debemos fiarnos? 

—Tiene cara de hipócrita ese cólera que se presenta dis¬ 
frazado de salud. 

—¿Degenerarán las epidemias con el tiempo? 

—Ojalá fueran benignas sus invasiones. 

—¿Invasiones? Me parece dura la palabra. Llámelas us¬ 
ted visitas amistosas. 

Entre los sospechosos de anarquismo ha sido preso en 
París un poeta y crítico simbolista y decadente. Parece ser 
que se encontraron entre sus efectos algunas cápsulas de 
materias explosivas. 

¿Serían símbolos? 

La prensa de París inserta algunos párrafos de crítica 
tan obscuros del escritor preso, que no hay manera de en¬ 
tenderlos. 

Los hemos remitido al laboratorio municipal para su 
análisis. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Los dos amigos Jack tj Leo, cuadro de A. Aublet. — Un concierto casero 
á principios drl siglo, cuadro de D. Luis Álvarez y Catalá. 

El cuadro de A. Aublet que reproducimos en nuestro 
grabado de la primera página de este número está inspi¬ 
rado en el tema, siempre nuevo y hermoso, de la amistad 
entre el hombre y el perro; amistad siempre sincera en éste; 
en aquél las más de las veces interesada. 

Leo } ó León, que diríamos en español, compañero de jue¬ 
gos de su amo, su defensor si llegara el caso, le querrá 
mientras viva. El niño llegará pronto á adolescente, y bien 
puede ser que olvide al peno, para entonces ya viejo y 
achacoso. 

Pero ahora son buenos amigos, juegan juntos y se llevan 
bien.gracias á la paciencia perruna. 

El cuadro de D. Luis Álvarez y Catalá que publicamos 
en las págs. 266 y 267 es de los más notables de este dis¬ 
tinguido pintor. Un concierto casero á principios del siglo 
está magistralmente concebido y ejecutado, y prueba un 
profundo estudio de la sociedad de nuestros abuelos, tan 
distante de la actual, si no en años, en carácter. De las ex¬ 
celencias artísticas de esta obra nada hemos de decir: dígalo 
por nosotros el grabado. 

o 
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PEREGRINACIÓN DE OBREROS ESPAÑOLES Á ROMA. 

Llegada de los peregrinos á Civita Veeehia.—Los peregrinos en Roma. 

Dieron por disculpa de su conducta los quo en Valencia 
maltrataron á los peregrinos, que éstos lastimaban las creen¬ 
cias democráticas del pueblo y que ultrajaban á una nación 
amiga protestando de su unidad. La primera disculpa es 
muy vieja: dábanla ya (alegando en vez de razones demo¬ 
cráticas las religiosas) los cristiunos fanáticos de tiempo de 
los reyes godos Suintila y Sisenando para degollar judíos. 
La segunda acaban de desacreditarla los mismos interesa¬ 
dos, es decir, los italianos, recibiendo á los peregrinos con 
respeto y hasta con cariño, y donde más hostiles se les han 
mostrado, con absoluta indiferencia. 

En Civita Veeehia los muelles estaban tan poco concurri¬ 
dos como de costumbre. El Gobierno italiano había orde¬ 
nado quo las tropas estuvieran en las callea para evitar cual¬ 
quier desmán; pero no hubo la menor señal de que intentara 
cometerse. Sin ofensa de nadie pudieron nuestros compa¬ 
triotas pasar del puerto á la estación. 

Nuestros grabados de la pág. 260 son reproducción exacta 
de las escenas principales de la llegada y desembarco de 
uno de los grupos de peregrinos. El vapor que los ha con- 
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ducido es el Baldomcro Iglesias. Vese la tranquilidad con 
que la operación se verifica, y cómo al llegar el primer bote 
á tierra le ayudan los que en ella están á atracar al muelle 
de la Aduana. El capitán y el segundo del vapor, junta¬ 
mente con el Secretario de la legación de España y el Cón¬ 
sul en Civita Veccliia, contemplan sonriendo el desembarco 
(pág. 260). 

Llegan á Roma los españoles, y allí experimentan de 
nuevo la sorpresa de un recibimiento cortés y aun más que 
cortés. «Después, y ya en Roma, dice el corresponsal de La 
Correspondencia de España, en cates, en teatros, en calles 
y plazas los peregrinos han sido tratados con respeto y 

hasta, si se quiere, con cariño. Circulan por las calles 

casi sin ser notados de nadie, y cuando algunas veces se re- 
une un grupo relativamente numeroso, cosa que raras veces 
acontece, suelen inspirar algo de curiosidad pasajera y sin 
importancia.!) 

¡Y eso que tan bien recomendados iban á las iras de los 
patriotas italianos por los alborotadores valencianos! Puede 
que éstos, al ver desairada la recomendación, acusen 4 
aquéllos de falta de patriotismo. 

Nuestro grabado de la pág. 261 reproduce las principales 
escenas de la peregrinación en Roma, las cuales hallarán 
los lectores minuciosamente descritas en el artículo del se¬ 
ñor Conde de Coello que publicamos en la pág. 262. 
o 
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MADRID. 

Información ante la Comisión de tratados en el Senado.- La sección 
cuarta.—Exorno. Sr. D. José García Barzana llana, presidente de la 
Comisión. — Exorno. Sr. Marqués de Mochales, secretario de la 
misma. 

La aprobación de los tratados de comercio por las Cámaras 
es cuestión de tal importancia, que de ella puede depender 
la existencia del actual Ministerio. Dien se advierte que la 
marcha de los asuntos en toda Europa no es muy favorable 
4 una política económica expansiva, pues la corriente pro¬ 
teccionista tiene gran fuerza, y en España la ha adquirido 
grandísima en los últimos años. Como, por desgracia, hace 
muchísimo tiempo que no tenemos pensamiento propio, 
sino que copiamos el ajeno, fuimos prohibicionistas 4 prin¬ 
cipios del siglo, proteccionistas m4s tarde, librecambistas 
cuando 4 los franceses se les antojó serlo, y ahora volvemos 
á la protección porque todos han vuelto. 

No se trata ya de proseguir aquella famosa y singular 
batalla que en ateneos, libros, periódicos y meetings sostu¬ 
vieron años ha proteccionistas y librecambistas sobre la 
mayor bondad intrínseca de cada uno de estos sistemas. 
Hemos llegado 4 una época en que las frases y los discur¬ 
sos no tienen crédito alguno, y todos buscamos hechos para 
deducir de ellos leyes. Y como vemos que el hecho hoy es 
el proteccionismo imperando en el mundo, acudimos 4 de¬ 
fendernos, sin acordarnos de que hubo un Bastiat que tras¬ 
tornó 4 los economistas de casi todas las naciones, incluso 
la nuestra. 

No es posible averiguar todavía por falta de datos (ape¬ 
nas se conocen unas cuantas leyes de la Economía política) 
si los librecambistas tienen razón, ó si la tienen los protec¬ 
cionistas. Pero mientras la verdad se averigua en el terreno 
especulativo , el proteccionismo triunfa en el de los he¬ 
chos, é impone 4 las naciones que no han perdido el ins¬ 
tinto de conservación la necesidad de defenderse. 

Por eso el Gobierno ha sido derrotado en la elección de 
senadores para formar la Comisión de tratados, componién¬ 
dose ésta de personas en su mayoría enemigas de la polí¬ 
tica económica del Ministerio. Este y la Comisión están en 
pugna sobre si la información pública abierta para diluci¬ 
dar la conveniencia ó inconveniencia de los tratados, debe 
terminar pronto ó continuar algún tiempo. El Gobierno 
tiene prisa, porque el 15 de Mayo termina el plazo que dió 
el alemán para la aprobación. La Comisión dice que la ma¬ 
teria es para mirada muy despacio y que no quiere dar su 
parecer hasta despiés de haberla estudiado. 

La información verifícase en la sección cuarta del Se¬ 
nado, la más espaciosa de todas y de la que damos una vista 
en la pág. 261, tomada en el momento de hallarse la Comi¬ 
sión oyendo 4 algunos señores informantes. 

Adornan esta sala grandes tapices representando las prin¬ 
cipales empresas de Carlos V. 


Político consecuente, de sano y honrado criterio, hacen¬ 
dista de dilatada experiencia y hondos estudios, tiene el 
presidente de la Comisión Sr. García Barzanallana tan larga 
y brillante historia, que si hubiéramos de referirla entera no 
nos bastaría ocupar con ella toda esta sección, sino que nos 
sería necesario continuarla en otras páginas del periódico. 

Estudió Derecho con excelentes notas. De 1847 4 1850 
fué secretario de la Junta revisora de los aranceles, y de 
la que redactó el de 1849, con arreglo 4 la notable ley de 
reforma de aquel año. En 1853 fué nombrado oficial de la se¬ 
cretaria del Ministerio de Hacienda, y más tarde desempeñó 
los cargos de subdirector de Aduanas y de Rentas estan¬ 
cadas. 

En la información arancelaria de 1856 fué uno de los 
comisarios elegidos por el Gobierno para defender los pro¬ 
yectos de ley por éste presentados. Después fué director 
general de Aduanas tres años seguidos, cuyo cargo volvió 
á tener en 1863, habiendo sido en el intervalo director 
general de la Deuda. En 1866 fué también director general 
de Impuestos indirectos. 

Ha tenido otros muchos cargos no menos importantes, 
como vocal del Real Consejo de Agricultura, Industria y 
Comercio, consejero de Estado (de cuya sección do Fo¬ 
mento fué presidente), presidente del Tribunal de Cuen¬ 
tas del Reino, presidente de la sección de Hacienda y de 
Ultramar, del Consejo de Estado (en comisión por haber 
desempeñado otro de mayor categoría), etc., etc. 

Ha sido diputado en diferentes legislaturas. En la de 
1857 á 1858 fué primer secretario del Congreso, vicepresi¬ 
dente en las de 1867 y 1868, presidente de la Comisión de 
Presupuestos en los mismos años, y ministro de Hacienda 


con el Sr. Cánovas del Castillo desde Julio de 1876 hasta 
igual mes de 1877. En aquella época fué nombrado sena¬ 
dor vital ic'O. 

Es el Sr. Barzanallana no sólo hombre político tan impor¬ 
tante como acreditan las anteriores noticias, aunque tan 
breves é incompletas, sino también publicista notable. 
En 1861 publicó un trabajo titulado La Liga aduanera ibé¬ 
rica, que la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 
premió en concurso público. En los últimos años del rei¬ 
nado de D. ft Isabel II estuvo en Portugal, comisionado 
para estudiar las bases de un tratado do comercio con di¬ 
cha nación, y como resultado de sus estudios dió 4 luz un 
extenso folleto titulado: Estudios económicos y administra¬ 
tivos sobre Portugal. En 1874 la misma Real Academia que 
años antes le había premiado, le eligió individuo de núme¬ 
ro, y como tal ha escrito memorias notabilísimas que le han 
dado mucha y merecida reputación. También como perio¬ 
dista se ha distinguido, principalmente siendo redactor de 
El Parlamento, El Peino, La Concordia, El Siglo y El 
Tiempo . De este último periódico fue director en 1870. 

Es orador enérgico y persuasivo, de palabra fácil y ele¬ 
gante, muy lógico y claro. Hacendista y abogado de fama, 
político respetable por su lealtad nunca desmentida, hom¬ 
bre de trato ameno y sencillo, el Sr. Barzanallana ocupa en 
el partido conservador uno de los puestos más importantes. 

Está condecorado con las grandes cruces de Carlos III, 
Isabel la Católica y Yillaviciosa de Portugal; es comenda¬ 
dor de la de Cristo, y caballero de la militar do 8an Juan de 
Jerusalén. 

El Sr. D. Miguel López de Carrizosa y Giles, marqués de 
Mochales, es joven , pues nació en 1857 en Jerez de la Fron¬ 
tera. Estudió Derecho en Sevilla, obteniendo el título de 
abogado en 1874. Completó sus estudios y educición en la 
excelente escuela do los viajes, residiendo algún tiempo en 
Francia y en Inglaterra. 

Comenzó su carrera política en 1884, en cuyo año le eli¬ 
gieron diputildo el Puerto de Santa María y Vigo al mismo 
tiempo. Vigo le reeligió en 1886. En 18‘JO fué diputado por 
Jerez de la Frontera. 

El Sr. Marqués de Mochales ha pertenecido siempre al 
partido conservador y es de los que constantemente han re¬ 
conocido la jefatura del Sr. Cánovas del Castillo. Ha sido 
director general de Propiedades y Derechos del Estado y 
de Correos y Telégrafos. En las últimas elecciones le de¬ 
signó el partido conservador de Cádiz para luchar por un 
puesto de senador en aquella provincia, de cuya lucha salió 
victorioso. 

Estudioso en extremo y muy dado 4 las materias econó¬ 
micas, ha mostiado bastantes veces en el Congreso lo mucho 
que de ellas sube. La reputación de economista así adqui¬ 
rida le ha llevado al puesto que ocupa en la Comisión de 
tratados y le llevará á otros más altos, pues joven y activo 
como es, no parece probable que se pare en el camino, te¬ 
niendo andada en tan poco tiempo tanta parte de él. Ayú- 
danle, además de las expresadas circunstancias, bellas pren¬ 
das de carácter, voluntad firme y una experiencia política 
que parece adquirida en más dilatada carrera. 

Publicamos en la pág. 264 los retratos de los señores Bar¬ 
zanallana y Marqués de Mochales. 

o 
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M ADR ID. 

La Real Armería.—Vista del nuevo salón principal. 

Derribado el antiguo caserón que Gaspar de Vega cons¬ 
truyó, y en el que tantas generaciones han conocido la 
Real Armería, ha sido ésta trasladada al ala occidental de 
la plaza de Armas de Palacio, donde ocupa sitio más digno 
de su mucho mérito histórico y arqueológico. 

Nuestro grabado de la pág. 269 es una vista completa 
del nuevo salón principal. Del lado izquierdo (el que da 
sobre el Campo del Moro) están agrupada* por cuadros, y 4 
lo largo del muro, las armerías de Carlos V y de Felipe II. 
En el fondo vese el trofeo de Lepanto. 

En el lado derecho liábanse armaduras de los siglos x* i 
y xvn, notables por di verses conceptos. Varias de lus vitri¬ 
nas guardan las coronas encontradas en Guarrazar. 

(Véase el artículo del Sr. Mélida en la pág. 265.) 
o 
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APUNTES DE «SPORTD, 
composición y dibujo del Sr. Conde de Torrepalma. 

Los Apuntep de sport (véase la pág. 271) vienen 4 re¬ 
velar al público un secreto que para muchos artistas ya no 
lo era hace algún tiempo: los méritos de dibujante del 
señor Conde do Torrepalma. Llevado de su afición 4 las 
Bellas Artes, dedicóse á estudiar dibujo, y cor» tan feliz 
disposición, que hoy es uno de los buenos discípulos del 
notable dibujante Sr. Perea (D. Alfredo). El trabajo que 
publicamos es prueba inconcusa de cualidades artísticas 
poco vulgares. 

Además, tiene una do las circunstancias más buscadas en 
nuestro tiempo, puesto que es de actualidad. En efecto, 
esta es la época de las carreras de caballos, interesante y 
útil espectáculo que cuenta ya con muchos aficionados en 
España y que no puede dejar de concurrir para la regene¬ 
ración de las razas indígenas. Las primeras carreras de pri¬ 
mavera se verifican hoy lunes, y de esperar es que estén 
muy concurridas, convidando, como convida, lo apacible 
del tiempo. 

o 
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BODA REGIA EX CuBURGO (.ALEMANIA). 

La princesa Victoria Melita y el Gran Duque de Hesse. 

Hace pocos días que se celebró en Coburgo la boda del 
gran duque Ernesto Luis de Ile6se con la princesa Victoria 
Melita, cuyos retratos publicamos en la pág. 272. 

Ambos son nietos de la Reina de Inglaterra: el Gran 
Duque, por su madre la princesa Alice; su actual esposa, 
por su padre el Duque de Edimburgo. 


Ernesto Luis de Hesse, duque de Hesse y del Rhin, na¬ 
ció en Darmstadt, en 1868. La Princesa es natural do 
Malta, y cuenta ahora diez y ocho años. 

La familia Coburgo, famosa por haber emparentado con 
casi tedas las familias reales de Europa, incluso los Bra- 
ganzas de Portugal, estrecha aún más, con esta boda, los 
lazos que la uncu 4 la de Inglaterra. Después de la ceremo¬ 
nia, que ha sido tan brillante como se deja considerar tra¬ 
tándose de una fiesta á Ja que han concurrido tantos Prín¬ 
cipes, los recién casados marcharon 4 Rosenau, hermoso 
castillo situado 4 cuatro millas de la ciudad, en medio de 
un gran bosque. De allí irán al de Krauichtein, y después 4 
Darmstadt. 

o 

o o 

MADRID. 

El nuevo editL-io de la Real Academia Española.—La biblioteca. 

Uno de los más hermosos salones del nuevo edificio de 
la Real Academia Española es la biblioteca. Dividida en 
diferentes compartimientos, según sistema que de algunos 
años 4 esta parte se viene adoptando (vruse nuestro tercer 
grabado de la pág. 272), tiene excelente luz y es muy có¬ 
moda. La estantería distínguese por su sencillez y buen 
gusto. 

o 

o o 

EL GRAN BALNEARIO DE ZUA/.O. 

En la parte occidental do la provincia de Alava, en la 
cuenca del rio Payas, entre hermosas montañas, se encuen¬ 
tra el valle de Cuartango, y en éste el gran balneario do 
Zuazo, uno de los más famosos que se conocen en la región 
pirenaica ó septentrional de España. Está 4 560 metros sobre 
el nivel del mar, en la misma orilla del río, 4 sólo 500 me¬ 
tros de la vía férrea de Miranda 4 Bilbao, en sitio agrada¬ 
bilísimo por la frondosidad y vuriedad del arbolado, suavi¬ 
dad del clima, pureza del aire y frescura de las aguas. 

DesJe muy antigua fecha era conocida de los senci¬ 
llos habitantes de uquella comarca la virtud salutífera del 
manantial de Zuazo, y 4 él acudían en romería 4 beber el 
agua y 4 bañarse, principalmente por San Juan, en cuya 
velada, según la general creencia, era aquella virtud 
mucho más poderosa. La concurrencia mayor era de herpé- 
ticos y escrofulosos, y 4 pesar de que las formas de su hi¬ 
droterapia no podían ser más groseras y primitivas, niuchi s 
conseguían gran alivio. 

La aplicación científica de las aguas de Zuazo débese 4 
la inteligente iniciativa del facultativo de aquel distrito 
D. Emilio (’hillida, quien advertido de su eficacia, las es¬ 
tudió en 1876, adquiriendo la convicción de su gran im¬ 
portancia terapéutica. Logró que el Gobierno las declarara 
de utilidad pública y encomendara su estudio al sabio quí¬ 
mico barcelonés Sr. Codina y Langlin. El examen reveló 
una mineralización muy alta y cualidades que las hicieron 
clasificar como Su/farado-sódicas-carlwnatadas, de base só¬ 
dica y nitrogenada, de acción muy eficaz en el herpetismo 
y escrofulismo, pero más todavía en las enfermedades cró¬ 
nicas del aparato respiratorio. Tal importancia concedió la 
Dirección de Beneficencia y Sanidad 4 este análisis, que 
nombró una comisión de doctores en Medicina y directores 
de balnearios para que diera parecer sobre las propiedades 
curutivas del manantial, siendo el resultado del informe 
confirmarse la declaración de utilidad pública y quedar se¬ 
ñalada la temporada oficial de 15 de Junio 4 15 de Septiem¬ 
bre para el huevo establecimiento. 

Constituyóse una sociedad con capital considerable pará 
construir la fonda y edificios necesarios en un balneario de 
primer orden, emprendiéndose los trabajos con tal rapidez, 
que en breve quedó siendo el de Zuazo uno de los mejores 
de España. Dirigió las obras el arquitecto D. Fausto I. do 
Betolaza, con acierto digno de su reputación. 

En nuestros grabados de la pág. 273 publicamos algunos 
detalles del balneario. El salón de fiestas (primer grabado) 
es espaciosísimo, pues mide 25 metros de largo por 10 de 
ancho y 9 de alto. Son notables también las dos escaleras 
de mármol que conducen al manantial, y de las que se ve 
una en nuestro segundo grabado. El comedor es también 
muy grande, cómodo, y está decorado con sumo gusto. I>e 
la belleza de los alrededores de Zuazo puede juzgarse por 
los dos últimos grabados. Las instalaciones y todo el servi¬ 
cio médico son muy buenos y de lo más perfecto, y la direc¬ 
ción, confiada al sabio especialista en enfermedades del 
aparato respiratorio y garganta Sr. Ledo, es excelente. 

Esta breve noticia de Zuazo explicará 4 les lectores el 
crédito de este establecimiento y el gran número, de perso¬ 
nas que le visitan, el cual va aumentando de año en año, en 
términos de ser ya insuficiente el vastísimo local construido 
en tan reciente fecha, como hemos dicho. 

Hay también alojamiento para bañistas de escasa fortuna, 
así como para los de beneficencia, con lo que los beneficios 
de las aguas de Zuazo pueden extenderse 4 todas las clases 
sociales. 

o 

o o 

D. FRANCISCO VIÑAS, 

tenor español, aplaudido en el Xnr Metropolitan Opera Iíouse 
de Nueva York. 

A la lista, bastante dilatada por cierto, de artistas espa¬ 
ñoles excelentes en el cante, hay que ufiadir un nombre 
más: el de D. Francisco Viñas, tenor de la compañía de 
ópera italiana actualmente en el Xeir Metropolitan Opera 
Úouse de Nueva York. 

El American Art Journal y el Freund's musical Weekly, 
importantes periódicos de aquella ciudad, han publicado 
noticias biográficas de este notable cantante. De uno de 
ellos traducimos la siguiente relación de los triunfos que ha 
conseguido: 

«El más joven de los tenores contratados por los señores 
Abbey Sclia^ffel and Gran ha conseguido en poco tiempo 
una reputación excelente en España, Italia é Inglaterra. 

DÍIizo su primera aparición en público por Mayo de 1887, 
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PEREGRINACIÓN DE OBREROS ESPAÑOLES Á ROMA. 
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cantando Lóhengrin en el gran teatro del Liceo de Barce¬ 
lona, con éxito tan brillante, que filé contratado inmedia¬ 
tamente para el teatro principal de Valencia. En esa capital 
fueron tales sus triunfos en Lóhengrin y Me fisto fe les , que 
antes de concluir la contrata estaba escriturado para la 
Scala de Milán, en cuyo coliseo cantó diez y siete veces, y 
con más éxito que en ninguna de las anteriores, la ya repe¬ 
tida ópera de Wagner, pasando de allí al teatro Cario Fe¬ 
lice, de Génova, donde estuvo dos temporadas, al fin de las 
cuales volvió á la Scala. 

» Quedó después contratado por dos temporadas en Pa- 
lormo, cabiéndolo interpretar los correspondientes papeles 
en las óperas Lóhengrin y Carmen. Más tarde pasó al teatro 
de San Carlos de Nápoles, y después cumplió una contrata 
de dos años en el Corent Garden de Londres. Tan favora¬ 
ble fué su acogida en la capital inglesa, que la reina Vic¬ 
toria le hizo cantar varias veces en su presencia, regalán¬ 
dole su retrato con una lisonjera dedicatoria autógrafa y 
otros hermosos presentes, testimonio de la viva complacen¬ 
cia con que le había escuchado la soberana. 

»Los críticos más competentes de Italia le han llamado el 
Lóhengrin ideal; mas los que le han oído en otras óperas 
de su repertorio creen que raya á la misma altura en Mefis- 
tófeles, Romeo y Julieta , Cavalleria Rusticana , Amico Fritz , 
Simón Bocanegra , A ida , Carmen , Tamiba User y Profeta 
Velato. 

»A pesar de su talento y de la reputación que ha conquis¬ 
tado en tan poco tiempo, el Sr. Vinas es un artista de gran 
modestia, cualidad rara entre los cantantes de nuestros días 
y que le hace más digno del favor del público.» 

Publicamos el retrato del Sr. Viñas en la pág. 276. 

G. Reparaz. 


FASTOS DE LA PEREGRINACION ESPAÑOLA. 


SUMARIO. 

Italia en Abril.—Expectativas anhelosas que ofrece la romería espa¬ 
ñola.—Las beatificaciones en San Pedro. — Discursos del Pontífice 
y del Cardenal Arzobispo.— Visita & lns Basílicas — Las írrandiosas 
escenas de San Pedro.—Roma y los peregrinos de España. 


y R° ma h &n tenido el privilegio du- 
V i* ! rante el mes de Abril de atraer la atención 
de Europa. No se habían extinguido aún los 
últimos ecos del Congreso Médico interna¬ 
cional, cuando llegaron ¿ Venecia los Reyes 
de Italia y el Emperador de Alemania; el 
mEÍÍ'W cual tan impresionado queda del asombroso y 
poético panorama del Canal grande, cuando al 
UjT* pie de los palacios Dándolo, Loredán, Moncenico y 
Tiepolo miles de góndolas iluminadas improvisan la 
i más poética de las serenatas, que le falta tiempo para 
telegrafiar á la emperatriz Victoria, llamándola á 
gozar de tales encantos, ante los cuales so olvidan las pre¬ 
ocupaciones de la política europea. 

Son ajenas éstas también á la entrevista de Margarita y 
Humberto de Saboya con la Reina de Inglaterra, Empe¬ 
ratriz de las Indias; quien á su vez, partiendo para asistir 
á las bodas de sus nietos á orillas del Rhin, lleva de la 
fascinadora ciudad de los Médicis memorias que la afirman 
en su propósito de pasar anualmente los comienzos de la 
primavera en su preferida Florencia. Pero asambleas tenidas 
por los hijos de Esculapio, entrevistas de emperadores y de 
reinas, todo queda en segunda línea, sobre todo á los ojos 
de los católicos y de los españoles, ante el efecto producido 
en Roma por la peregrinación de los hijos de la patria de 
Reoaredo y de San Fernando; impresión que acaso hubiera 
podido ser más profunda, no obstante su grandeza, si, como 
lo deseaba el Papa y los organizadores en España de esta 
admirable romería, los quince mil católicos españoles hubie¬ 
ran podido presentarse juntos á Su Santidad. Para comodi¬ 
dad de tal muchedumbre de fieles de una sola nación (no al¬ 
canzaron tal cifra las romerías de Italia y Francia durante los 
dos jubileos), León XIII lo había previsto todo, abriendo 
sus edificios hospitalarios de Santa Marta, instituto modelo, 
al hospedaje de los romeros; arbitrando para recibirlos vas¬ 
tos locales en Santa María y San Juan de Letrán y palacio 
Altemps, haciendo que en el Belvedere Vaticano se prepa¬ 
rasen mañana y tarde dilatadísimas mesas, donde dos mil 
peregrinos podían reunirse en banquete obrero y cristiano, 
y enviando centenares de lechos á nuestro Monserrat y á 
los monasterios de España en Roma. Tero era dificilísimo 
sustraerse á las primeras preocupaciones causadas por cier¬ 
tos vientos de discordia y agitación que en algunas ciuda¬ 
des españolas precedieron á los acontecimientos eternamente 
deplorables de Valencia, casi coetáneos con las precaucio¬ 
nes tomadas en Roma y las comunicaciones cambiadas en¬ 
tre el Quirinal, nuestras dos Embajadas y el Gobierno de 
Madrid. Este, atendiendo á indicaciones de aquél, manifestó 
á los organizadores de la romería su deseo de que se divi¬ 
diera en dos ó más grupos, á lo que se resistían, como si 
teniendo merecida fe en la sensatez de los romeros espa¬ 
ñoles y en la actitud dignísima del pueblo romano, adivi¬ 
nasen que aun los italianos más hostiles al Papa sabrían 
respetarse respetando ú los peregrinos. 

No entraré á averiguar si desde el Grande Oriente Masó¬ 
nico, establecido en este palacio Borghese, mansión un día 
del Pontífice Pablo V, partió alguna instrucción á las lo¬ 
gias españolas, para que á toda costa se evitase el efecto 
inmenso de la peregrinación hispana en favor del Vicario 
de Jesucristo, y pudieron ejercer deletéreo influjo en ciu¬ 
dad tan cristiána como la del Cid y Jaime el Conquistador. 
Confieso que las medidas, deseadas más que exigidas, por 
el Gobierno itálico y benévolamente secundadas por nues¬ 
tros Embajadores cerca del Quirinal y Vaticano, con el 
asentimiento del Gobierno español, tenían cierta razón de 
ser, recordando lo sucedido el 2 de Octubre de 1891 con 
los romeros franceses, á pesar de no ser éstos la mitad de 


los que de España se esperaban, y el descubrimiento de 
bombas explosivas, alguna de ellas de aterradora grande¬ 
za, hecho en los primeros días de Abril en la capital de 
Italia. ¿Cabía el temor de que, así como el anarquismo re¬ 
volucionario se ensayó en el Parlamento italiano para pro¬ 
ducir, en el Cuerpo Legislativo francés y en el templo de 
la Magdalena de París, destrozos que pudieron ser terribles, 
< tros elementos que á su espíritu anárquico internacional 
unen la impiedad y el odio al catolicismo, aprovechasen 
la reunión de inmensas muchedumbres en San Pedro para 
sus infames proezas? 

Conceptos poco prudentes de un periódico ultramontano 
español, exagerados por el laconismo telégrafico, habían 
herido las fibras harto sensibles de los revolucionarios italia¬ 
nos. Cualquier acto, aunque no fuese tan grave como el de 
aquel romero francés de 1891, ante el sepulcro del rey Víctor 
Manuel en el Panteón de Agripa; algún grito ofensivo á la 
unidad, á la soberanía ó á las instituciones de Italia, podría 
suscitar un conflicto. Nada de lo que se temía ha sucedido. 
A pesar de que el entusiasmo de los peregrinos se ha mos¬ 
trado más ardiente que nunca, y de que las bóvedas de la 
Basílica han retumbado al grito de: / Vira el Papa-Rey !, 
la policía no ha tenido que intervenir. Ni una sola de¬ 
mostración sediciosa se ha realizado en los Foros de la 
capital de Italia, ni se ha agitado una bandera fuera del 
templo Vaticano, renunciando los peregrinos hasta al natu¬ 
ral deseo, que habían satisfecho otras muchas romerías de 
Hungría, de Polonia, de Germania y délos Rutenios, de 
llevar al pecho una cruz bordada en los diversos colores 
que distinguían á las diferentes regiones de España, obede¬ 
ciendo así, con instinto admirable, las recomendaciones vi¬ 
vísimas que en este sentido hizo el mismo León XIII al 
Cardenal-Arzobispo de Sevilla en la primera audiencia 
amorosísima que concedió á este Príncipe de la Iglesia, 
como lo hizo más tarde á los principales organizadores 
de esta romería memorable en los fastos vaticanos, Ar¬ 
zobispo de Valencia y Marqués de Comillas; de los cua¬ 
les el último ha recibido ya, con las frases más cari¬ 
ñosas, la bien ganada gran cruz de Cristo, y el metropoli¬ 
tano Mons. Sancha parece destinado, según la prensa de 
Roma, á ser elevado á la púrpura en el Consistorio de San 
Pedro. Distinción ésta, entre paréntesis, merecidísima del 
Prelado y de España, y que coincidirá con otros dos Capelos 
ofrecidos á Francia, al celebrar la futura beatificación de 
Juana de Arco. Volviendo á mi relato, consignaré con sa¬ 
tisfacción el hecho, señalado por diversos diarios de Roma, 
de que varios de los españoles, visitando el Panteón de 
Agripa, inscribieron sus nombres en el libro abierio junto 
á la tumba de Víctor Manuel, mientras representantes de 
la prensa española venidos con la romería, desde que al 
desembarcar en Civita Yecchia contemplaron de qué manera 
cordial eran acogidos, telegrafiaron su gratitud á toda la 
prensa itálica; de igual manera que al despedirse en las 
estaciones de las Termas Dioclecianas y del Trastevere, 
gritaron los mismos que aclamaban en San Pedro al Santo 
Padre: ¡Viva Italia y viva Roma! en demostración de 
gratitud. Manifestación de la cual se ha hecho dignísimo 
intérprete en estos días, cerca del Gobierno del Rey, nues¬ 
tro embajador Conde de Rascón; el cual, en todo este ne¬ 
gocio de la peregrinación española en Roma, y secundando 
el voto inspirado y sabio de nuestras Cortes, ha marchado 
en perfectísimo acuerdo con su colega y representante de 
España Sr. Merry del Val, objeto á su vez de las más altas 
distinciones de afecto por parte del Santo Padre y de los 
romeros de todas las categorías sociales. 

Algo impresionó á los primeros peregrinos el espectáculo 
del antiguo puerto pontificio al desembarcar en Civita 
Yecchia, viendo las numerosas tropas de Bersaglieris y de 
la que es aquí guardia civil, cubriendo la carrera desde el 
muelle bastó la estación del ferrocarril, al propio tiempo 
que dominaban las alturas de la ciudad. La extrañeza por 
este aparato, expresada de manera benévola por algún alto 
funcionario español, cesó inmediatamente al oirse que se 
habían querido evitar, no ya manifestaciones que el Go¬ 
bierno italiano no temía de los romeros de España, sino el 
que elementos revolucionarios italianos, para ocasionar con¬ 
flictos, imitasen en tierra itálica las escenas de Valencia. 
Disipadas tales aprensiones, al llegar éstos, como los suce¬ 
sivos peregrinos, á Roma, no han visto el menor aparato 
de fuerza, habiendo estado la plaza de San Pedro comple¬ 
tamente entregada á la muchedumbre de católicos, así es¬ 
pañoles como romanos y de todas las naciones del orbe, que 
se dirigían á la majestuosa basílica. 

Antes de entrar en ella deseo consagrar alguna frase á 
una de las escenas más bellas de esta romería, ocurrida á 
bordo del vapor Montevideo , en ese mar Mediterráneo que 
enlaza las naciones latinas y á éstas con el Oriente. Impre¬ 
sionados aún con los sucesos de Valencia, los romeros que 
constituían corona del ilustre arzobispo Mons. Sancha qui¬ 
sieron desagraviar á Dios y á la Virgen de los Desampara¬ 
dos, patrona de su ciudad, por el triste espectáculo de que 
fué teatro la ciudad del Cid. Alcanzada por telégrafo del 
Santo Padre la autorización para exponer el Santísimo Sa¬ 
cramento á bordo de la nave, se improvisa bellísimo altar 
en su popa, donde, celebrada misa solemne, hacen la guar¬ 
dia orando sacerdotes, peregrinos, marineros, y las damas 
mismas que constituyen parte de la romería. Los efectos 
del agitado golfo de Lyon y de una leve tempestad de pri¬ 
mavera se habían hecho sentir en el oleaje del buque: pero 
cuando éste hubo entrado en ese mar de la Cornisa, que pa¬ 
rece un lago, y se aproximó, con el Ave María, la caída de 
la tarde, serenóse el tiempo y pudo organizarse la procerión 
del Santísimo Sacramento. La bandera española, sostenida 
por ocho remos que llevan los grumetes del Montevideo, 
sirve de palio. La música del Patronato de la Juventud 
Obrera y Católica Valenciana entona armonías religiosas, 
mientras el Orfeón las acompaña con el himno que más 
tarde repetirán en San Pedro, acentuando la promesa de 
que la fe no perecerá jamás en España. Los estandartes de 
la peregrinación, uno de ellos con la imagen de la Virgen, 
se desplegan al viento, y, en medio de sacros cánticos, el 
Prelado da la bendición, que saludan con sus descargas los 


pequeños cañones que los buques de la Transatlántica lle¬ 
van á bordo y las campanas de la embarcación. El espec¬ 
táculo es de una belleza encantadora. Diriase que aquellos 
peregrinos son cruzados que, guiados por la fe, van á la 
conquista de una nueva Jerusalén; hijos de aquellos que, á 
las Ordenes de excelsos capitanes de España y de Italia, 
vencieron en Lepanto, ó que, estando en las aguas de esa 
Liguria, cuyas brisas respiró en la infancia Cristóbal Co¬ 
lón , desean reproducir las legendarias escenas del descu¬ 
bridor de la América, al orar ante los altares en el proce¬ 
loso Océano. 

o 

o o 

Las grandiosas ceremonias vaticanas que tantas veces he 
descrito en La Ij.ustracjón Española y Americana, venían 
celebrándose desde el último Concilio ecuménico, precur¬ 
sor de los grandes sucesos que mudaron la faz de Roma, 
ya en los templos, á cuyas órdenes monásticas pertenecían 
los Santos ó Beatos, ya en el Aula Sacra, elevada sobre el 
pórtico de San Pedro, adorada cuando el primer Jubileo 
sacerdotal de León XIII. Pero esto ofrecía, para el caso, el 
inconveniente do que no podía contener más de cinco mil 
fieles. León XIII quiso, sin embargo, que presencien la fiesta 
en honor del maestro y confesor de Santa Teresa de Jesús 
todos sus amados hijos de España, y de igual manera que 
aceleró los trámites del proceso de beatificación de Fray 
Diego de Cádiz, el protector de los pobres y el apóstol de 
Andalucía, determinó que, como en tiempos más felices 
para el Pontificado, se verificase esta gran solemnidad en la 
Basílica madre de la cristiandad. Mandó adornar el tem¬ 
plo con las riquísimas colgaduras de damasco y de tercio¬ 
pelo encarnado con franjas de oro que se hicieron en 
tiempo de Alejandro VII, y los artistas más famosos de 
Roma dispusieron la fastuosísima iluminación propia de 
tal fiesta. Al pie de la admirable capilla de San Pedro 
veíase el altar espléndido elevado al nuevo beato Juan de 
Avila; sobre la cátedra ó silla del Príncipe de los Apósto¬ 
les, el cuadro, obra del pintor romano Luis Grillati, re¬ 
presentando la elevación á los cielos, alzándole los ángeles, 
del Doctor insigne de España. Del propio artista son los 
dos lienzos que, destacándose en medio de las ricas colga¬ 
duras de la capilla y de sus girándolas de luces, reprodu¬ 
cen los dos milagros debidos á la intercesión del Beato: la 
talvación de una enferma desahuciada, después de darle 
la comunión, y la de un obrero sepultado en profunda y 
peligrosa mina, como si se quisiera, evocando este recuer¬ 
do , decir á los miles de obreros españoles que contempla¬ 
ran este inspirado lienzo que la religión y sus sacerdotes 
serán el mejor escudo contra sus desventuras y penalida¬ 
des. La estatua de bronce de San Pedro ha revestido la 
preciosa tiara, regalo de una reina de España, y el manto 
pontifical, esmaltado de brillantes, zafiros y esmeraldas. El 
golpe de vista que presenta el primer templo del orbe ca¬ 
tólico se ofrece estupendo á los miles de peregrinos, como 
al concurso de católicos que, á decenas de miles, entran el 
domingo 13 de Abril en San Pedro. 

Fuerza me es pasar rápidamente por la primera misa de 
la beatificación, precedida de bella procesión á través del 
templo; de la lectura de la larga Bula pontificia que lee el 
archivero vaticano, relatando con frases honoríficas para la 
católica España los hechos y virtudes del venerable Juan 
de Avila, y evocando toda la causa de su beatificación, que 
León XIII se declara dichoso de haber podido ultimar. El 
prefecto de la Sacra Congregación de Ritos, cardenal Aloisi 
Massella, pronunció las frases de rito, en virtud de las 
cuales los sacerdotes pueden unir la oración al Beato en el 
Oremus de la misa que celebra el vicario de San Pedro, 
Mons. Fansh, auditor santísimo del Pontífice. Al Gloria in 
excehis , cantado, como toda la misa, de manera bellísima, 
por la capilla Julia, que dirige el maestro Meluzzi, se ras¬ 
gan los velos que cubren el cuadro del Beato ascendiendo 
á los cielos. Es el instante en que irrumpe alegre y gozosa 
la primera aclamación de los romeros españoles, que reser¬ 
van ovación más profunda para la función pontificia de la 
tarde. 

Llega al fin este suspirado momento. En la Basílica, 
donde alfombra de plantas y flores en el vallado cubierto 
de damasco rosa, por el cual pasa el Pontífice, acrece el 
bello cuadro del templo, se agolpan hasta sesenta mil cató¬ 
licos de España, de Italia y de todas las naciones, no de¬ 
jando otro espacio que el que debe recorrer el cortejo pon¬ 
tificio , el que rodea al altar de la Confesión, donde lucen 
las cien lámparas eternas del sepulcro del Apóstol, y los 
candelabros incomparables cincelados por Benvenuto Ce- 
Uini, bajo aquellas columnas de bronce y oro que ideó Mi¬ 
guel Angel. En las tribunas, las más altas representaciones 
de España y de su peregrinación; el Sacro Colegio casi al 
completo en la parte que reside en Roma; los numerosos 
prelados españoles, presididos por su Principe de la Igle¬ 
sia- el patriciado romano y los principes soberanos Maximi¬ 
liano de Badén y Federico de Prusia. Se ven numerosos 
uniformes de maestrantes y de las órdenes militares do 
nuestra patria; estudiantes de las más ilustres Universida¬ 
des, con los antiguos trajes pintorescos, los de las diversas 
regiones de nuestro país, divisas de gentileshombres y 
otros cargos de Palacio y de las Academias de España, el 
morado de los Prelados, los de las órdenes religiosas y las 
túnicas variadas del ejército español. 

He descrito sobradas veces los cortejos pontificios en¬ 
trando en San Pedro con su silla gestatoria y toda la gran¬ 
deza de la corte del Papa, para haber de decir lo que era el 
del domingo 15 de Abril, saliendo de la capilla de la Pie¬ 
dad de Miguel Angel, hasta recorrer el dilatadísimo tra¬ 
yecto que va al altar de la Cátedra. Pero jamás, jamás, ni 
en las solemnidades de la última Pascua celebrada por 
Pío IX, rey y pontífice, que presencié, ni en ninguna de 
las magníficas funciones de los dos Jubileos sacerdotal y 
episcopal de León XIII, he contemplado escena más con¬ 
movedora y sublime, y ovación más grande y delirante que 
la hecha por esta peregrinación española al Vicario do Je¬ 
sucristo. Sólo encuentra comparación con la de su misa 
pontifical tres días después. Apenas se ha divisado sobre la 
silla gestatoria aquella figura que parece una estatua salida 
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del sepulcro, aquel rostro pálido y blanco, pero que, emo¬ 
cionado hasta lo infinito, parece recibir de impulso celes¬ 
tial y supremo, con la bondadosa sonrisa que aparece en 
sus labios, una fortaleza sobrenatural que acentúa el gesto 
amplio de su bendición y de su actitud amorosa hacia su 
peregrinación predilecta, una tempestad de aplausos, de 
aclamaciones y de vivas se unen al agitar de los pañuelos, 
¿ las lágrimas que asoman en casi todas las peregrinas y 
aun en muchísimos romeros y demás fieles, espectadores 
de este cuadro estupendo. El clamor general es el de viva 
el Santo Padre, uniéndose á él los vivas al Papa-Rey, al 
Pontífice de las tribulaciones, al Principe de los Príncipes, 
al Soberano de la Ciulad Eterna, al Papa de los obreros y 
de los desvalidos, mezclándose con el grito en favor de la 
España católica. Aclamación que no cesa durante veinte 
minutos; que es preciso suspendan los ruegos de los Prela¬ 
dos y de las guardias‘Noble, Palatina y Suiza, para que el 
Papa, llegado á la Cátedra de San Pedro y arrodillado ante 
el altar del nuevo Beato, pueda decir sus oraciones, ento¬ 
nar un Te Deiim f al que responden con los cantores ponti¬ 
ficios cincuenta mil voces, entonar la letanía Lauretana y 
acoger los homenajes de los postuladores de la causa del 
beato Juan de Avila, entre los cuales cabe puesto distin¬ 
guido al Procurador general de los Trinitarios Descalzos de 
España en Roma. A los homenajes sigue la presentación de 
las ofrendas: un relicario con memorias del Santo; el libro 
de su vida; las áureas jaulas con pájaros cantores, y un mag¬ 
nífico ramo de dores que León XIII quiere colocar al lado 
suyo al ascender de nuevo á la silla gestatoria, desde donde 
bendice al pueblo, delirante en sus manifestaciones de 
amor, y durante el largo espacio de tiempo que por su 
deseo emplea hasta ocultarse tras las ricas colgaduras de la 
capilla de la Piedad. ¡Qué espectáculo asombroso el del 
templo y después el de la plaza de San Pedro! No tengo 
noticia de si se ha realizado el bellísimo pensamiento, ini¬ 
ciado en un diario de Madrid, do encargarse por el ilustre 
magnate, principal organizador seglar de esta romería inol¬ 
vidable, que reprodujese en el lienzo el cuadro de San Pe¬ 
dro el inspirado pincel de nuestro gran Pradilla. Pero bien 
puede afirmarse que jamás escena tan sublime se ofrecerá 
á la paleta inmortal del artista de Imbel la Católica en¬ 
trando en Granada. 

Conde de Coello. 

Concluirá. 


EL PRESENTE JUZGADO POR EL PORVENIR. 


aplicación del vapor constituyó la 
principal gloria del siglo xix. La apli- 
cación de la electricidad como fuerza 
motriz es, sin duda alguna, la verda- 
dera causa del progreso que, en el 
orden material, hemos alcanzado en el 
siglo XX. 

X¡> A los ferrocarriles, obras costosísimas y 
largas, particularmente en los terrenos que¬ 
brados, lian sucedido la vías férreas aéreas, 
sostenidas por esbeltas columnas, sobre las cuales, 
salvando agrias pendientes que hacen innecesarios 
los túneles y las curvas, deslízanse coches colgan¬ 
tes arrastrados por aparatos eléctricos, con veloci¬ 
dad vertiginosa. Los buques de vapor, que reque¬ 
rían grandes depósitos de carbón y máquinas 
pesadísimas, han cedido el puesto á las ligeras 
navesque hoy surcan todos los mares, impulsadas 
por la electricidad acumulada, merced á un senci¬ 
llo artificio que ocupa poco espacio y desarrolla 
considerable fuerza. Utilizada ésta por todas las 
industrias y la agricultura, perfeccionados los pro¬ 
cedimientos de la fabricación, reducidos en extre¬ 


mo los precios de transporte, los productos manu¬ 
facturados y naturales han disminuido de tal suerte 
de su valor, que muchos de ellos, calificados de 
lujo en el siglo precedente, se han puesto en el 
nuestro al alcance de las más modestas fortunas, 
demostrando así que artículos ó mejoras que en 
una época se juzgan como exceso y demasía en 
el regalo, los convierte después la baratura en ob¬ 
jeto de general consumo. 

Nuestros abuelos habían creído realizar un gran 
progreso con los ferrocarriles. Lo eran en efecto, 
si se comparan aquellos medios de locomoción con 
las diligencias, que á su vez habían sido un nota¬ 
ble adelanto comparadas con las galeras acelera¬ 
das; pero ¿qué dirían los hombres del siglo XIx si 
resucitasen ahora, á fines del XX, y viesen en la 
práctica las varias y múltiples invenciones basadas 
en el motor eléctrico? En aquella época se em¬ 
pleaban, por ejemplo, treinta y tres horas morta¬ 
les en recorrer la distancia que separa á Madrid 
de París, y para hacer el viaje era preciso sujetarse 
al reglamentarismo de las compañías, á la tiranía 
de sus itinerarios y á todas las incomodidades que 
trae consigo vivir ó viajar en colectividad, siquiera 
sea por breve espacio de tiempo, cuando hoy se 
toma un vagón á la hora , como antiguamente se 
tomaban los coches de plaza, y de sol á sol se puede 
hacer una excursión de ida y vuelta entre las ca¬ 
pitales de España y Francia. 

El principal defecto de que, en nuestro enten¬ 
der, adolecía el siglo anterior, era que se sacrifi¬ 
caba el individuo á la colectividad. El ómnibus, 


el tranvía, el tren, el buque de pasajeros, la mesa 
redonda, el taller, la fábrica, constituían una ver¬ 
dadera esclavitud para el individuo, que debía 
humillarse ante la inflexible autoridad del silbato 
ó de la campana. Nuestra época, con sus grandes 
progresos materiales, ha contribuido á fundar la 
verdadera libertad, la que hace al hombre señor 
de sí mismo y le emancipa en cuanto cabe dentro 
del orden social, en que forzosamente hemos de 
vivir, del despotismo de la asociación. 

Hasta la cuestión de las ciases obreras, pavoroso 
problema que embargaba el ánimo de nuestros 
abuelos, se ha resuelto con el fraccionamiento y 
baratura de la fuerza y la subdivisión del tra¬ 
bajo hasta sus últimos límites, con lo cual las c:\sas 
de los operarios se han convertido en verdaderas 
fábricas, anulando así los grandes establecimien¬ 
tos industriales. 

Como nada contribuye tanto á los adelantos mo¬ 
rales de un pueblo como el progreso material, no 
deben sorprendernos los que en el espacio de una 
centuria se han realizado en nuestra España. 

La situación de ésta, considerada desde el punto 
de vista político, era, á los ojos de la severa crí¬ 
tica, harto lamentable en el último tercio del 
siglo XIX. 

Si se ponía término á las contiendas civiles que 
fácilmente encendían el carácter belicoso y aven¬ 
turero de las masas, la ardiente sed del ideal en 
unos, la esperanza de medro personal en otros, 
seducidos por perniciosos ejemplos, y siempre el 
espíritu de rebelión, encarnado en un pueblo 
víctima de los caprichos del poder, de la lentitud 
de la justicia, de la inercia de la administración 
y de las durísimas cargas del Estado: imperaba la 
guerra mansa de las parcialidades políticas, que se 
disputaban con ensañamiento el manejo de la cosa 
pública, sin reparar en promesas para alcanzarlo. 

Y mientras los gobiernos, obligados por el ins¬ 
tinto de la propia conservación y por el interés de 
bandería, gastaban su actividad y su fuerza en 
esas luchas intestinas, otras potencias de Europa 
marchaban resueltamente en pos de sus ideales, 
desenvolviendo una política internacional con la 
diplomacia y con las armas que debía tener por 
coronamiento la constitución de grandes naciona¬ 
lidades fundadas en la unidad geográfica y en la 
necesidad estratégica. 

Los nobles propósitos con que algunos estadis¬ 
tas ilustres pretendían sacar á España de su pos¬ 
tración degeneraban en cruel escepticismo: si te¬ 
nían'* fuerza para restablecer el orden material, 
retrocedían pusilánimes ante la empresa de vol¬ 
ver, sin lastimosas hipocresías, por los fueros del 
sentido moral y del sentido jurídico. 

Los adversarios del sistema que constituía la 
base de la organización del Estado achacaban á 
aquél los defectos que acaso no tenían más origen 
que las flaquezas de los gobernantes. 

Estos á su vez, alardeando siempre de profundo 
respeto á la legalidad, apelaban con frecuencia á 
medidas arbitrarias; y si alguno sentíase acome¬ 
tido de remordimientos, quizás tranquilizaba fá¬ 
cilmente su conciencia política considerando lícito 
extralimitarse en la aplicación de las leyes y aun 
falsearlas, suponiendo á los administrados sin vir¬ 
tudes cívicas y de suyo propensos á eludir y á no 
respetar aquéllas. 

Los que aceptaban un mismo principio funda¬ 
mental y disentían en los de orden secundario, 
reñían incesantes batallas, más enconadas cuanto 
más afines eran los contendientes, creyendo con 
dudosa buena fe que defendían ideas, cuando en 
el fondo no disputaban más que personas. 

En esta época, en que se ha realizado un gran 
progreso en las costumbres políticas y en la admi¬ 
nistración pública, no puede menos de maravi¬ 
llarnos la perversión y falta completa de todo sen¬ 
timiento c.3 justicia que presidían á la provisión 
de los destinos públicos y á las relaciones entre 
el Estado y el ciudadano. El valimiento, el favor 
y la recomendación eran la fuerza suprema que 
daba movimiento é impulso á aquel mecanismo 
oficial. Aun los espíritus más rectos y justicieros 
no podían sustraerse al medio ambiente en que 
vivían, y acaso sin darse cuenta de ello muchas 
veces se hacían cómplices de la iniquidad cedien¬ 
do á un falso deber de agradecimiento, á una exi¬ 
gencia de la amistad ó á una atención de la ga¬ 
lantería. 

El caciquismo que imperaba en los pueblos se¬ 
ñoreándose de los Ayuntamientos y de las Diputa¬ 
ciones provinciales, á su calor nacidos, sometía á 
la dura ley del vencedor al adversario político ó 
personal, con el encarnizamiento y el encono pro¬ 
pios de las luchas locales; y el representante del 
poder central en las provincias, que no podía pres¬ 
cindir de estas fuerzas para : el triunfo <le los can¬ 
didatos que recomendaba el Gobierno, transigía 
fácilmente con ellas, y las más veces era en vano 


reclamar justicia de quien carecía de autoridad 
moral para aplicarla. 

Los ciudadanos acabaron por perder la fe en la 
justicia administrativa, creyendo sólo en la efi¬ 
cacia de las influencias, habiéndose impuesto de 
tal suerte la costumbre de las recomendaciones, 
aun con los más frívolos pretextos, que hubiera 
parecido notable falta de cortesía en un hombre 
urbano no prestarles por lo menos hipócrita aten¬ 
ción y aparente acogida. Y ese afán de apelar al 
favor lo invadía todo: sus importunidades ni si¬ 
quiera respetaban la santidad de los tribunales, á 
los que se reclamaba justicia con la imposición de 
influencias políticas ó sociales, como si aquélla 
pudiera torcerse y quebrantarse, lo cual en el 
fondo argüía una grave ofensa á la rectitud de los 
magistrados. 

Debe, sin embargo, negarse, y dicho sea en ho¬ 
nor de la verdad, (pie los hombres públicos se con¬ 
virtiesen en dóciles instrumentos de injustas pre¬ 
tensiones, cediendo al torpe móvil de la codicia: 
sus debilidades nacían del interés político, del es¬ 
píritu de parcialidad, de una deuda de gratitud, 
del amor de familia ó de la benevolencia del 
afecto. Los caracteres más refractarios á la venali¬ 
dad del favor prestaban fácil oído al soborno del 
sentimiento. 

Y mientras el arte de la política se basaba en las 
complacencias personales, la administración arras¬ 
traba vida lánguida y perezosa, siendo la inesta¬ 
bilidad burocrática el más funesto de sus males. 
Acrecentábanse de día en día los gastos del Es¬ 
tado, porque no había ministro con fuerza ni vo¬ 
luntad bastantes para reorganizar de una manera 
radical los servicios, ante el temor de enajenarse 
el apoyo de los régulos del Parlamento, de herir 
intereses de localidad, de lastimar el espíritu de 
clase, mayormente si se trataba de institutos ar¬ 
mados ó de evocar el más pavoroso de los fantas¬ 
mas: la cuestión de orden público. 

Tal era el miedo que ésta inspiraba, que casi 
todas las iniquidades cometidas por los gobiernos 
y su falta de iniciativa para corregir ciertos abu¬ 
sos, no reconocían más causa que el recelo de 
conflictos acaso más imaginarios que reales. 

La autoridad, el prestigio, la fama de hacendista 
buscábanse, no en el planteamiento de reformas 
trascendentales que cambiasen los gastados orga¬ 
nismos, base de una administración anacrónica, 
indolente y á veces absurda, sino en los arrebatos 
y en las audacias, encaminados á vejar más y más 
al país, agobiado bajo el peso de tributos superio¬ 
res á sus agotadas fuerzas. 

La obstinación que engendra la ajena resisten¬ 
cia, el amor propio que se complace sólo en las 
satisfacciones del orgullo, el falso sentimiento de 
la realidad que ciega y perturba las más claras in¬ 
teligencias, eran poderosa parte para que, en aque¬ 
llas batallas continuas entre gobernantes y gober¬ 
nados, el poder degenerase en arbitrario, capri¬ 
choso y tiránico, imponiendo su voluntad á las 
clases contribuyentes, á despecho de las quejas 
genera’es de éstas, que pedían en vano ministros 
de Hacienda prácticos, equitativos administrado¬ 
res del Estado, y no agentes ejecutivos, más atentos 
al éxito del momento, al aplauso de la especulación 
bursátil y á la alabanza de la exótica conveniencia 
que á las necesidades de lo porvenir y al respeto 
y consideración de la inmensa mayoría de los ciu¬ 
dadanos. 

Y ¡)ara conseguir tales triunfos, de los cuales 
eran ostentoso trofeo los estados de recaudación 
en la Gaceta , falsos á veces, amañados otras y ar¬ 
tificiosos casi siempre, se apelaba á irritantes pro¬ 
cedimientos, inspirados en las argucias y sutilezas 
de la mala fe vergonzante. 

Ya se vulneraba el espíritu y la letra de las le¬ 
yes votadas en Cortes, con reglamentos dando tor¬ 
cida interpretación á aquéllas: ya se encarecía á los 
empleados del fisco la necesidad de que desplega¬ 
sen exagerado é inicuo celo en sus funciones; ya 
se aplazaba, sin miramiento á la justicia, la reso¬ 
lución ó el pago de créditos contra el Tesoro: ó ya 
se entorpecían, en fin, con manifiesta malicia las 
reclamaciones de las víctimas de la burocracia fis¬ 
cal ó acaso del odio de los adversarios políticos. 

Parecía natural que las leyes tributarias fuesen 
redactadas con la mayor claridad; pero de intento, 
al parecer, los mismos ministros que debían re¬ 
glamentarlas, llevados del afán de favorecer los 
intereses de la Hacienda, procuraban sembrar la 
confusión en su propia obra, para dejar abierto y 
expedito el camino de las más caprichosas y exa¬ 
geradas interpretaciones. 

Los preámbulos y exposiciones de las leyes y 
decretos se repetían con la misma monotonía, los 
mismos lugares comunes y la misma vaguedad en 
los conceptos. Si aquellos documentos, en los cua¬ 
les se ofrecía á manos llenas la felicidad al país 
ó el perfeccionamiento de la administración, care- 
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cían generalmente de sinceridad, en cambio fal- 
taba_en los lectores el propósito de dejarse con¬ 
vencer. ; Estéril convencionalismo! ¡ Conjunto de 
frases, sin el encanto siquiera de la forma, arroja¬ 
das al universal escepticismo! ¡ Tal era casi siem¬ 
pre la literatura oficial! 

La oratoria de las Cortes españolas no tenía ri¬ 
val en el mundo civilizado; pero si rayaba d la 
mayor altura en el grandioso concepto del arto, 
jamás fué más sospechosa su utilidad en los asun¬ 
tos económicos. Si se discutían Ion presupuestos, 
para lo cual el tiempo apremiaba siempre, los ora¬ 
dores eminentes mostraban viva repulsión á des¬ 
cender al árido terreno de la aritmética. 

¡Y sin embargo, el sentido utilitario y prác¬ 
tico debía imponerse al fin en los destinos de Es¬ 
paña ! 

No en vano era ésta una nación europea, y por 
lo tanto estaba condenada á perecer, ó á seguir la 
suerte y las vicisitudes del resto del Continente. 

Al socialismo de Estado, consuencia lógica y 
natural de los grandes armamentos, sucedió la mi¬ 
seria inevitable de los pueblos; y el ejemplo, el 
pernicioso ejemplo de arriba, trascendiendo á las 
clases obreras, conmovió los cimientos sobre los 
cuales descansa la obra secular de las sociedades 
civilizadas. Somos el Estado, dijeron la política, la 
milicia y la burocracia, y queremos ser el Estado, 
repitió el proletariado; pero cuando éste, fiando 
en el número, se proclamaba vencedor, la discor¬ 
dia puso de manifiesto la inestabilidad de las agru¬ 
paciones humanas que no se fundan en el princi¬ 
pio del orden y de la disciplina. 

Vencida la causa que tantos temores y sobresal¬ 
tos inspiraba á fines del siglo XIX ; el progreso de 
las ciencias; la facilidad, rapidez y baratura de las 
comunicaciones; la subdivisión del trabajo, que 
recobró el carácter doméstico en las industrias que 
lo permitían; la depreciación creciente del capi¬ 
tal con el aumento del ahorro y de la riqueza; el 
desarrollo considerable de la instrucción pública; 
el sentimiento del deber y de la propia conciencia 
inculcado en el corazón del pueblo, y sobre todo 
el sentido práctico y el espíritu de rectitud, de 
justicia y de equidad que lograron imponerse en 
las esferas del poder, contribuyeron en gran ma¬ 
nera á la regeneración de nuestra patria; verificán¬ 
dose entonces el consorcio admirable y armónico, 
gloria de la edad presente, del Estado, representa¬ 
ción sincera y genuina de todas las clases, de to¬ 
dos los intereses y de las generales aspiraciones, 
con la libertad individual, en su concepto más 
elevado, dentro del derecho. 

Nilo María Fabra. 


LA REAL ARMERÍA. 



HISTORIA DE LA COLECCIÓN. 

poco tiempo los museos más importantes 
^ de Madrid han experimentado una renova¬ 
ción de vital interés para su notoria utilidad 
y su creciente merecido renombre: el del 
Prado ha inaugurado su sala de honor, lla¬ 
mada «de Isabel II», reconstruida y decora¬ 
da, y su sección de Escultura ordenada de suerte 
que hoy se ofrecen en ella con la debida instruc¬ 
tiva separación las obras «del antiguo» y las de la era 
moderna que comenzó con el Renacimiento; la Real 
Armería acaba de ser instalada en un local construido 
y acomodado al intento, en el ala occidental de la plaza de 
Armas; el Museo Arqueológico abandona por fin su casa 
provisional y mezquina de la calle de Embajadores para 
acomodarse en los amplios salones que se le han destinado 
en el palacio levantado en el paseo de Recoletos para con¬ 
tener parte muy principal y preciosa de los tesoros litera¬ 
rios , artísticos é históricos de la nación. 

¡Ojalá consigan tan saludables mejoras atraer á las de¬ 
siertas salas de nuestros museos la masa común del público, 
y despertar en ella amor á las artes, respetuosa admiración 
por los hombres y las cosas de los tiempos pasados, fomen¬ 
tar, en fin, la cultura general por los medios positivos y 
tangibles que los museos ofrecen! Hora es ya de que ese 
público comprenda no son los museos lugares de pasatiem¬ 
po , que las naciones sostienen por el vano deseo de perpe¬ 
tuar romancescas leyendas, sino que son las fuentes purí¬ 
simas de la enseñanza del ayer, que el hombre no puede 
despreciar sin renegar de su origen. Hora e« ya de que se 
comprenda cuánto mejor es aprender las tradiciones del 
arte, de la ciencia, de las creencias y de las costumbres, etc., 
examinando directamente las reliquias históricas, que no 
leyendo los libros de los historiadores modernos, que sólo 
pueden servir de guía ó de auxiliar. 

Ciertamente, la colección de armas de nuestros reyes es¬ 
taba más necesitada que ningún otro museo madrileño de 
una renovación y de un cambio, no precisamente de local, 
sino de aire purificador para las clasificaciones de su Catá- 
logo , pues en esa colección, con más motivo que en otras, 
las romancescas leyendas habíanse adherido al moho de las 
armaduras y de los ofensivos aceros que la componen, en 
términos, que los sucesivos catalogadores, salvo el primero 
j el último, apenas habían dejado pieza sin atribuir á 


algún personaje famoso de nuestras crónicas caballerescas; 
y cuanto más absurda era la atribución, más se afanaron 
en autorizarla con peregrinas probanzas. De antigua fecha 
imperaba en la Armería la legendaria tradición, y de anti¬ 
guo viene el dudar de ella. Ambas cosas nos demuestru el 
inmortal Cervantes cuando pone en boca He su Don Qui¬ 
jote (1), eterno defensor de los libros de caballería, estas 
expresivas palabras: «¿Pues quién podrá negar no ser ver¬ 
dadera la historia de Pierres y la linda Magalona, pues aun 
hasta hoy día se ve en la Armería de los reyes la clavija con 
que volvía el caballo de madera sobre quien iba el valiente 
Fierres por los aires, que es un poco mayor que un timón 

de carreta? y junto á la clavija está la silla de Babieca.» 

Timón de carreta debía creer Cervantes lo que sus contem¬ 
poráneos asegurarían á puño cerrado ser la clavija mane¬ 
jada por Pierres; pero en cuanto á la silla del Cid, de¬ 
bió ser más crédulo el Príncipe de los ingenios, pues harto 
lo han sido en este punto y en otros análogos las sucesivas 
generaciones. No nos detendremos, por hoy, á enumerar 
todas las falsas atribuciones, ya por fortuna desvanecidas; 
mas no callaremos que el origen de todas ellas ha sido la 
infantil creencia de que las antigüedades nada valen si no 
fueron objeto de la pertenencia de tal ó cual personaje cé¬ 
lebre en la Historia, y las armas menos aún si no son glo¬ 
riosos trofeos de que el patriotismo pueda envanecerse. 

Hemos hecho referencia al primer catalogador de la Ar¬ 
mería , y en verdad que si le hornos dado ese nombre es 
porque más responde á los fines de un catálogo que á los 
de un inventario su obra, aunque ni lo uno ni lo otro es 
propiamente, sino un álbum de dibujos acuarelados que 
reproducen con sinceridad y detalle de catalogador todas 
las piezas que componían la rica Armería del emperador 
Carlos V, compuesta no sólo de las armas de uso del ven¬ 
cedor de Pavía, sino de algunas otras, entre ellas las que 
el dibujante indica con el letrero «viejo que vino de Flan- 
des», banderas, pertrechos, etc. Ignoramos quién fué el 
autor de este álbum ó álbums, pues existen dos ejemplares 
de la misma mano, el cual autor debió ser un sujeto que, á 
la práctica de dibujar con fidelidad, sin duda unía el cono- » 
cimiento técnico de las armas. Lo que salta á la vista es 
que tal obra se hizo en el siglo xvi, y que no se hizo por 
capricho, sino para dar ó tener cuenta escrupulosa de las 
piezas que componían la colección, pues junto al dibujo de 
alguna espada, punta de lanza ó pieza análoga, se lee, en 
un castellano algo afrancesado: «XII de esta fasseson », 
«XXIII de esta fasseson », etc. Hojeando este álbum se com¬ 
prende que el siglo xvi se mostró, en materia de cataloga¬ 
ción, mucho más práctico que el siglo presente, que aun 
hay catalogador que emplea un tiempo precioso en descri¬ 
bir los objetos, sin conseguir, á fuerza de atormentar la 
tecnulogía, ser tan preciso, tan claro y tan gráfico como lo 
fué el desconocido dibujante á quien siempre llamaremos 
«primer catalogador» de la Armería. 

El traslado de ésta desde Valladolid, donde se formó, á 
Madrid, debió ser posterior, ó, en todo caso, coetáneo á la 
ejecución del álbum, puesto que en éste no figura arma al¬ 
guna de Felipe II, y el traslado se hizo en los días de éste, 
en 1563, en virtud del proyecto que á él se atribuye 
de fundar en Madrid el museo hoy llamado Peal Armería, 
que hizo instalar en el edificio construido por el arquitecto 
Gaspar de la Vega y ha poco derribado. El sucesor de 
Carlos I no hizo con esto sino participar de la afición, re¬ 
cién despertada, de coleccionar en tal forma las armas, afi¬ 
ción á que deben su origen los museos-armerías más impor¬ 
tantes de Europa, si bien en aquellos primeros tiempos ten¬ 
drían forzosamente el doblei carácter de gabinete de piezas 
históricas y arsenal de las armas de uso del soberano ó mag¬ 
nate dueño de la colección. Y que debía ser permitido á los 
curiosos visitar la de Madrid, parece indicárnoslo el citado 
pasaje del Quijote, donde Cervantes llega hasta puntualizar 
la colocación respectiva de aquellos dos famosos objetos, lo 
que sólo como testigo de vista pudo decir. 

Archivo de legendarias tradiciones, fué acrecentándose 
la Armería en los reinados de los sucesores de Felipe II, 
transmitiéndose de generación en generación las peregrinas 
atribuciones históricas que se consignaron primeramente 
en 1625 en un Inventario que se conserva manuscrito y 
en el primer Catálogo impreso, que lo fué en 1793 bajo el 
titulo de Resumen sacado del inventario general histórico, 
trabajo debido al veedor de las Reales Caballerizas don 
Ignacio Abadía, quien comienza su enumeración de las ar¬ 
maduras por una de San Fernando, dos de D. Juan II 
cuando era niño y otra de D. Enrique IV, usurpadas sin 
duda á nuestros reyes y príncipes de la casa de Austria. 
Pasados los calamitosos días de la guerra de la Indepen¬ 
dencia, en los que el rey José Bonaparte hizo desalojar 
de las armas que contenía el salón de la Armería para dar 
en éste un baile, y pasado también el furor neoclásico 
que se reflejó lo mismo en las modas del vestir que en 
los estudios, proponiendo siempre como modelos de imi¬ 
tación los severos monumentos plásticos y literarios de la 
antigüedad helénica é itálica, con lo que claro está que 
la Armería y sus caballerescos recuerdos permanecieron en 
el olvido más absoluto, vino el romanticismo; y al resucitar 
al calor de sus apasionadas evocaciones los dormidos re¬ 
cuerdos de los siglos medios, al quedar nuevamente la pa¬ 
lestra de las artes y de los conocimientos históricos por los 
héroes de la romancesca caballería, la nueva generación 
volvió los ojos, ávidos de reliquias históricas que desente¬ 
rrar del olvido, hacia los ricos tesoros r»e la Real Armería, 
que yacían en el desorden que los dejara la invasión fran¬ 
cesa, desmembrados, afeados por la herrumbre del aban¬ 
dono y envueltos como de aureola deslumbrante en sus pe¬ 
regrinas leyendas. Ocioso será decir que éstas, al influjo 
romántico que por entonces traía infiamados los espíritus— 
hasta los espíritus de los cultivadores de la ciencia — mere¬ 
cieron veracidad tal, se afirmaron y adornaron con tan vis¬ 
tosas apariencias, que bien pronto adquirieron crédito in¬ 
quebrantable de puntos de fe, y aun pensamos que entre 
las armas que anduvieron sin atribución conocida, debieron 


(1) Parte i, cap. XLIX. 


revelarse entonces, como al influjo de mágica evocación, 
algunos de los arneses que se creyó habían vestido á los 
paladines más principales y famosos de nuestra gran epo¬ 
peya conocida con el nombre de la Recottquisfa . 

Tan peregrinos errores reflejáronse primeramente en el 
álbum que bajo el titulo de La Armería Real de Madrid se 
publicó en París en 1837, con preciosos dibujos litografia¬ 
dos del artista italiano D. Gaspar Sensi, y texto del anti¬ 
cuario francés Mr. Jubinal; y después en el Catálogo de la 
Real Armería, seguido de un glosario de voces técnicas 
escrito por D. Antonio Martínez del Romero, y cuya pri¬ 
mera edición vió la luz pública en 1849. Entre la publica¬ 
ción de una y otra obra habíase efectuado en la Armería 
una transformación: los armeros Sres. Zuloaga habían vuelto 
á su prístino brillo las armas y armaduras, y las estimables 
iniciativas del director de las Reales caballerizas D. Gabriel 
Campuzano habían conseguido dos cosas: primero, la for¬ 
mación de un inventario, que encargó al citado dibujante 
italiano Sr. Sensi, y que hizo revisar por una comisión de 
competentes eruditos, quienes en el estado incipiente en 
que se hallaban entonces los estudios arqueológicos y artís¬ 
ticos de los siglos medios y del Renacimiento, harto hicie¬ 
ron con desechar algunas de aquellas falsas atribuciones 
admitidas por Mr. Jubinal; y segundo, una instalación ade¬ 
cuada que dirigió el mismo artista Sr. Sensi, y que nos re¬ 
presentaba el grueso de armados á pie y á caballo (caballos 
debidos al escultor Sr. Piquer), viniendo en vistoso tropel 
desde el fondo de aquel largo salón. 

Instalada y catalogada en la forma que queda dicha he¬ 
mos conocido todos la Real Armería. Pasaron aquellos tiem¬ 
pos de románticas remembranzas; dejóse sentir aquella vio¬ 
lenta sacudida que modificó las ideas, varió los gustos y 
abrió positivos derroteros á la investigación científica ; y he 
aquí por qué al abrirse en el país la nueva era de paz ini¬ 
ciada con el advenimiento de D. Alfonso XII al trono de 
sus mayores, la Armería, tal como estaba, se ofreció como 
cosa anticuada, pasada de moda y necesitada, por lo tanto, 
de reforma; pues la distribución y el orden (te las piezas 
obedecían casi siempre al capricho; y el Catálogo, como 
obra de aquel tiempo en que los eruditos sólo podían acu¬ 
mular elementos, no tenía otro valor real que la nomencla¬ 
tura, á cuya difusión contribuyó grandemente, siendo éste 
el principal mérito de su laborioso autor. 

Para la renovación que la Armería necesitaba era me¬ 
nester una persona que á la competencia técnica uniese una 
crítica severa y el suficiente valor de sus convicciones para 
echar por tierra los perjudiciales errores históricos de tanto 
tiempo acumulados allí; en una palabra, era menester, en 
lo científico, un ecléctico que, libre de los prejuicios de es¬ 
cuela, pudiese examinar con inteligencia y clasificar con 
acierto; en lo artístico (condición precisa para instalar co¬ 
lecciones) , un hombre de buen gusto, gusto formado en el 
continuo ver antigüedades y visitar museos con la devoción 
y la constancia propias de la arraigada vocación. 

Este hombre especial acertó á encontrarlo el rey D. Al¬ 
fonso XII en el Conde de Valencia de Don Juan, quien, 
auxiliándose del que fué nuestro compañero D. Paulino Sa- 
virón, tan útil arreglador de museos como hábil dibujante, 
y boy del distinguido artista D. José Florit, ha realizado, á 
costa de catorce años de pertinaz esfuerzo y de continua la¬ 
bor, la renovación total que la Real Armería necesitaba. 
A las personas (muchas por cierto en España) que miden 
los progresos del país por las « actitudes de los políticos» ó 
por los «figurines de la moda» les producirá asombro pen¬ 
sar que haya hombres capaces de consagrar catorce años á 
ordenar é ilustrar un Museo de Armas. Pero atajando las 
sabrosas reflexiones á que ese asombro se presta, es forzoso 
decir que esa labor, más que de prolija, ha tenido mucho 
de penosa. Muchas han sido, en efecto, los contrariedades 
con que el Sr. Conde de Valencia ha tenido que luchar en 
su empresa, y de ellas, la mayor, la más cruel, fuá cuando 
estaba á punto de terminar el trabajo, las armaduras monta¬ 
das en nuevos y recién vestidos maniquíes, todo en su orden 
y concierto definitivo, verlo todo destruido por el incendio 
que en Agosto de 1884 redujo á cenizas toda la vieja te¬ 
chumbre del vetusto edificio en que estaba la Armería. No¬ 
che memorable fué aquella para Madrid y para las perso¬ 
nas que, como el Sr. Conde de Va'encia, tuvieron que 
hacer esfuerzos increíbles para salvar tan preciosa parte de 
los tesoros histórico-artísticos de la Corona, lo cual consi¬ 
guieron casi en totalidad, sacando prestamente del salón 
cuanto pudieron, trabajando el primero el mismo rey don 
Alfonso, mientras sobre sus cabezas devoraba el incendio 
la viguería, que cayó al fin con estrépito, derribando nu¬ 
merosos armados y encontrando resistencia hercúlea en la 
armadura del forzudo García de Paredes, que debió revivir 
en ella aquella noche, para mantenerla en pie, aguantando 
sobre el hombro un regular témpano de la techumbre. 

Tan desgraciado suceso obligó al Sr. Conde de Valencia 
á rehacer todo el trabajo perdido. ¡Rehacerlo! Pronto se 
dice, en verdad, y tarde se consigue esto de completar en 
todas sus piezas un arnés antiguo, cuando las correíllas que 
unen unas á otras muchas de esas piezas han sido consumi¬ 
das por el fuego, dichas piezas se hallan dispersas y mez¬ 
cladas con otras, y los ricos grabados y damasquinados 
cuya repetida labor delata las piezas compañeras, se hallan 
cubiertos por una espesa capa negra producida por el humo. 
Ardua y delicada labor era la de limpieza que había que 
acometer, y que sólo un maniático por los hierros viejos 
como el distinguido artista D. Ruclesindo Marín, pintor es¬ 
cenógrafo, maestro del ilustre Pradilla, pudo ejecutar, ejer¬ 
citando su pericia y su paciencia durante tres años; mien¬ 
tras el Sr. Conde de Valencia restituía los arneses á su pri¬ 
mitiva disposición, y los hacia montar en maniquíes vesti¬ 
dos de intento, con un carácter, una propiedad y un buen 
gusto que sólo esto bastaría para acreditarle de competente 
en materias de Arqueología y de Arte. Cubrióse el salón, é 
instaláronse en él otra vez las colecciones, hasta que aca¬ 
bada el último verano el ala occidental de la plaza de Ar¬ 
mas, obra del distinguido arquitecto de la Real casa D. En¬ 
rique Repullés, y en ella el local destinado á exponer la 
Armería, ésta fué trasladada á él, é instalado el grueso de 
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sus colecciones en la forma que la vista que reproduce el 
grabado de la.pág.-269 permite apreciar. 

Forzoso es reconocer, y un deber el proclamar, que la 
útil reforma de la Armería, á que pondrá digno remate el 
Catálogo que está ultimando el Sr. Conde de Valencia, hu¬ 
biera sido imposible sin la iniciativa del rey D. Alfonso XII 
y la constancia en darla cima de S. M. la reina regente 
D. a María Cristina. 


Josá Ramón Mélida. 


EL GUARDA. 


T aquí vivo, hecho un bigardo, 

Haciendo una vida tarda, 

Y todos me llaman «guarda», 

Y maldito lo que guardo. 

Así pintó Narciso Serra al guarda del Canal en 
Nadie se muere hasta que Dios quiere . 

Pero la clase, como todas las clases, desde la de 
párvulos hasta nuestros días, ha sufrido ó ha dis¬ 
frutado reformas importantes. 

Eso se nota muy particularmente en el Parque 
de Madrid, antes Real sitio de Buen Retiro. 

Desde que pasó del Patrimonio al Municipio 
ha variado mucho. 

Aquellos guardas con bandolera roja, sombrero 
de tres picos, apuntado, chaquetón con vivos en¬ 
carnados y blancos, pantalón azul obscuro, como 
el chaquetón, y con tira, también de color encar¬ 
nado, han cambiado de ropa. 

Y estaban muy bien: parecían almirantes secos. 

Guardas de escopeta y perro, que usaban cara¬ 
bina para andar por casa. 

Al pasar el Retiro á poder del Ayuntamiento de 
Madrid, se renovó el personal de la corporación 
de guardas. 

Y se renovó el uniforme. 

Organizado el cuerpo de diplomáticos de paseos 
y arbolados, se dió el cargo de guarda al hombre 
facultativo. 

El antiguo guarda del Real Patrimonio ejercía 
en el Retiro funciones muy respetables. 

Era el cargo así como entre magisterio y con¬ 
sulado. 

¡Cualquiera tocaba á una lila, exponiéndose á 
ir á «un presidio para toda su vida!», como asegu¬ 
raban las personas muy mayores que había ocu¬ 
rrido en varios casos. 

La presencia del guarda era una chispa eléctrica 
para el joven delincuente enamorado que se aven¬ 
turaba á cortar una lila gallarda para su novia. 

A las veces se transigía el pleito, mediante un 
tímido obsequio al funcionario de picos ó de tres 
picos. 

Otras veces terminaba la contienda con la pér¬ 
dida de la lila, que el mismo representante de la 
propiedad arrancaba de manos ó del seno de la 
amada, como cuerpo del delito para fundamentar 
un discurso de amenaza y recriminaciones al au¬ 
tor del hurto. 

Y aun otras veces el delicuente quedaba ence¬ 
rrado en la «leonera»—así llamaban vulgarmente 
á la Administración, tal vez por su proximidad á 
la Casa de fieras—hasta que abonaban, él ó su fa¬ 
milia, la multa impuesta, ó mientras le traslada¬ 
ban á la cárcel. 

Pero desde que pasó el Retiro á la administra¬ 
ción municipal, es otro Retiro puede decirse. 

Y los guardas otros guardas. 

Primeramente, porque aquellos otros habrán 

muerto ya. 

Y después, porque el tiempo que pasa, y perdo¬ 
nen ustedes la barbaridad, todo lo modifica. 

«Oy no ay lilas». 

Que es la mejor manera de evitar que las arran¬ 
quen los aficionados. 

Aquellos linderos y cerramientos de boj han 
desaparecido, y los árboles «seculares»; todo «cuan¬ 
to era sombra». 

—¡Que vengan ahora las parejas á anidar en es¬ 
tos paseos!—me decía con cierta arrogancia un 
guarda nuevo.—Esto ha variado mucho, y lo que 
variará, el Municipio mediante. 

— ¡Ya lo creo!—afirmó un guarda veterano— 
como que la persona que no lo haya visto en unos 
cuantos años, no lo reconoce al volver á verlo. 

Y el hombre se enternecía hablando así. 

— /¡Lleva usted en su puesto muchos años?—le 
preguntó. 

— Sesenta, nada menos—respondió;—entré «en 
la casa» á los quince años, y he cumplido setenta 
y cinco. Así es que todos son recuerdos para mí. 

— ¡Pobre hombre!—exclamó el otro guarda—y 
ahí le tiene usted, que conoce hasta los patos por 
su nombre, y ni hay quien le dé un ascenso, ni 
quien le jubile, ni na. ¡Sirva usted á su patria 
para esto! Por lo cual yo no pienso en quemarme 
las cejas. 

—Hace usted bien, aunque no sé para qué tenga 


necesidad un guarda ni otra'persona cualquiera 
de operación tan bárbara. 

— Veo que se llevan un árbol, y.vamos, pro¬ 

curo evitarlo; es decir, según y quien sea el que 
se le lleve. No quiero compromisos. Que viene 

« otro » y se suicida.. también lo evito si puedo, 

pero sin acalorarme, porque el hombre á eso vie¬ 
ne, y sus razones tendrá, y yo respeto los dere¬ 
chos y la «anatomía» de cada ciudadano. Tomo 
las cosas con calma, porque lo demás es ser un in¬ 
feliz como éste. 

—¡ Bien hecho! 

—/¡El Retiro es mío? me pregunto.—No, me 
contesto.—/¡Pues á mí qué me importa? Mañana 
viene un alcalde que nos suprime, por ejemplo, y 
adiós trabajo y méritos y consecuencia. Si éste 
fuera un cargo «inmóvil», como el de macero, 
pongo por caso. 

Eduardo de Palacio. 


EL DÍA 2 DE OCTUBRE. 



Conclusión. 

^ a tendencia manifestada por los moros desde 
el principio del combate se acentúa grave¬ 
mente: hay necesidad imprescindible de eva¬ 
cuar la Caseta antes de que llegue la noche. 
El General manda que salga de la plaza el 
batallón Disciplinario, á fin de que constitu¬ 
ya la retaguardia y puedan adelnntarse las pri¬ 
meras guerrillas. Sale el batallón á las doce y 
media, no habiendo logrado reunir más que setenta y 
y dos hombres, al mando de su teniente coronel don 
Angel Mir Casares, del comandante D. Emilio Gon¬ 
zález Grano de Oro, de los capitanes D. Faustino Alvarez 
Puche, D. Juan Muñoz Cano, D. Lucas Hernández Ruiz y 
D. Juan i-íarcía de Velasen, y de los primeros tenientes don 
Miguel Isidoro García, D. Antonio Herrera del Alamo, 
D. Isabelo Sánchez Cuerda, D. Natalio Díaz González, don 
Ambrosio Rodríguez Escudero y D. Juan González Rodrí¬ 
guez. Pasa esta fuerza el río, y desde luego tiene que des¬ 
picarse á retaguardia de la primera línea, lo que ejecuta 
admirablemente en amplia y sólida posición, formando 
ángulos entrantes con las secciones de los flancos. El capi¬ 
tán D. Lucas Hernández va á Camellos, recoge á su cuñado 
el teniente Golfín, lo traslada á su casa, y vuelve á las filas 
del batallón, aunque no tiene puesto en ellas. Muchos oficia¬ 
les tampoco lo tienen , y se agregan á las secciones, ansiosos 
de participar del peligro que amenaza á sus compañeros. 
Así hay guerrillas de veinticinco hombres con un capitán y 
dos tenientes, y oficiales sueltos que buscan colocación en 
primera linea y ocupan el sitio de los soldados. 

Los que al presentarse al General voluntariamente reci¬ 
ben orden de servir en otra forma, la cumplen sin descan¬ 
so, como el capitán Maldonado Muñoz, que termina sus 
viajes llevando con treinta y dos paisanos treinta mil car¬ 
tuchos á Camellos; como el teniente del Disciplinario don 
Juan Ros Periago, que no hallando mejdr destino, conduce 
con igual número de paisanos municiones para Cabrerizas 
Bajas. En la trinchera de Camellos hacen fuego el médico 
Orad, el intérprete Marín y hasta el teniente Marcos Martí¬ 
nez, jefe de la torre, que tiene que atender al reparto de 
cartuchos, al servicio de los heridos, al teléfono y á los 
soldados que disparan desde la azotea. 

Las órdenes del General son transmitidas en el acto por 
su ayudante D. Eduardo Cuadrado Aznar, capitán de infan¬ 
tería ; por el intérprete, y por el jefe de Estado Mayor, que 
seguido de su ordenanza José Oliete Navarro, soldado de 
la sección de Caballería, se muestra codicioso del riesgo. 
La tropa, entusiasmada al ver la serenidad de fus oficiales, 
quiere permanecer en pie, como ellos, y á cada instante es 
preciso amonestar á los que se levantan : un cabo del Disci¬ 
plinario recibe duro correctivo porque se avergüenza de 
disparar poniendo la rodilla en tierra: teme la critica de los 
moros si no le ven el cuerpo entero . 

Excediéndose los jefes en el cumplimiento de su deber, 
marchan con las guerrillas. Benedicto es el jefe que ocupa 
sitio más avanzado, y da ejemplo de imperturbable calma 
resistiendo á pie firme en el lugar que se le ordena, junta¬ 
mente con Palenzuela, Morís y Paoli: delante están Conesa 
y Melero, detrás la sección de Caballería, y estas tropas 
componen la primera línea del ala izquierda. En la derecha, 
con el comandante Revilla, se baten las secciones de Mo¬ 
reno, Coronel, Nieto, Muñoz, Estrada, Melendreras, Cam¬ 
pos y Piorno. Todos, en ambas alas, sin excepción de nin¬ 
guna clase, cumplen á maravilla su cometido, y dan mues¬ 
tras de señalado valor, con arreglo al puesto que les depara 
la fortuna, ya que en el ejército, por imposiciones lógicas 
de la disciplina y de la táctica, no se distingue el que quiere, 
sino el (pie puede, cuando las circunstancias le presentan 
ocasión y medios de realizar lo que desea. La segunda lí¬ 
nea, formada por el Disciplinario, tiene algo separada á la 
izquierda la sección del capitán Alvarez Puche y de los te¬ 
nientes Sánchez Cuerda y Rodríguez Escudero; en el cen¬ 
tro está la del capitán García de Velasco y el teniente Isi¬ 
doro; y á la derecha, el resto de la tropa con los capitanes 
Hernández Ruiz y Muñoz Cano, y los tenientes Díaz Gon¬ 
zález, González Rodríguez y Herrera del Alamo, bajo la 
dirección del teniente coronel Mir y del comandante Gon¬ 
zález Grano do Oro. 

El cañón de montaña emplazado en la meseta de Came¬ 
llos quedó inútil á consecuencia do la explosión de la gra¬ 
nada: y á las dos y media de la tarde se inutiliza también el 
que está á vanguardia de la torre. Marcha el sargento In¬ 
fante á la plaza y saca otras dos piezas, con el auxilio de 


algunos soldados del regimiento de Africa, pero no llegan 
á tiempo á su destino. 

El General dispone el avance; mas observando que por 
el flanco izquierdo se aproximan doscientos jinetes moros’ 
llama al capitán Ruiz y le dice: «La sección tiene que cum¬ 
plir dos importantísimas misiones: comunicar á los defen¬ 
sores de la Caseta la orden de retirada, y contener á la ca¬ 
ballería enemiga, impidiendo á todo trance que envuelva 
nuestra izquierda: todo lo espero de la energía de la sec¬ 
ción.» El capitán le contesta solemnemente: «La sección 
sabrá sacrificarse cumpliendo su deber.» 

Comunícase por varios jinetes á todas las guerrillas la 
orden de avanzar, y el sargento José Cadenas y los solda¬ 
dos Antonio Cobos y Fernando Sánchez parten con la de 
retirada, á galope, atravesando el espacio que los separa de 
la Caseta, á las tres y media de la tarde, en el momento en 
que el fuego de los inoros arrecia de una manera increíble. 


El presidiario Cosme Badía León, escoltado por Juan 
Soto Heredia, soldado del regimiento de Africa, conduce 
un carro lleno de madera para las obras del fortín de Sidi 
Auariach, y es sorprendido por el ataque de los moros. 
Anima á su escolta, diciéndole que se defienda mientras él 
pone en salvo el carro. Soto, rodilla en tierra, hace fuego: 
Badía encuentra en su camino á la guerrilla de Torrente, y 
prosigue la marcha; pero al oir voces de su escolta pidiendo 
auxilio, entrega el carro á los presidiarios que huyen de La 
Contera y vuelve atrás para socorrer á Soto, el cual yace 
con una pierna destrozada: carga con él y con su fusil y se 
dirige hacia Camellos: desciende á un barranco, por huir 
de cuatro marroquíes que le persiguen muy de cerca; á los 
gritos de «¡tú morir , perro cristiano!» , responde: «¡No me 
matéis! ¡soy un pobre preso que lleva un herido /» Adelán¬ 
tase uno de los moros blandiendo la gumía: se detiene el 
presidiario; vuelto de espaldas mete un cartucho en el 
fusil, y dice al moro: «¡Toma la fusila , pero no me mates!» 
El rifeño coge el fusil por la bayoneta y cae atravesado 
por la bala que dispara Badía. Este huye rápidamente, sin 
abandonar el arma ni el herido, llega en salvo á Camellos 
y la tropa le vitorea. 


Al romper el fuego los moros contra los que se hallan en 
el cerro de Sidi Auariach, zapadores y presidiarios, que 
están sin armas, buscan abrigo en el fortín, mientras el te¬ 
niente Latorre reúne la escolta. El capataz Galbán impulsa 
á los confinados para que salgan á recoger fusiles y correa¬ 
jes de los zapadores, y es obedecido. Latorre entra en la 
Caseta con los suyos, los ingenieros toman las armas y da 
principio la defensa, teniendo ya heridos dentro del fortín 
y muertos en la explanada. Llega el capitán Vargas, á 
quien todos aplauden: toma el mando, distribuye las fuer¬ 
zas, recomienda que se economicen los cartuchos y logra 
inspirar entusiasmo y confianza á cuantos le ven y le oyen. 
Entra después Torrente, sólo con veintiocho hombres útiles, 
pues trae dos heridos y ha dejado un muerto en el campo: 
su gloriosa entrada es un triunfo. Y quedan ya completa¬ 
mente cercados en la Caseta los que han de defenderla, su¬ 
mándose noventa hombres con fusiles y ochenta y uno 
sin ellos. 

Entonces empieza una segunda serie de actos de valor, y 
los ayes de los heridos y el estruendo del formidable tiro¬ 
teo se confunden con ardientes vivas á España, al Rey, al 
capitán y á los presidiarios, voces justificadas por muchos 
rasgos de abnegación, de temeridad y de heroísmo. Galbán 
dispara sobre tres moros á caballo, derriba á uno, y luego 
á otro de los que acuden á levantar al caído, y dicen los 
soldados: «Ya tenemos dos enemigos menos; siga la cuen¬ 
ta.» El portillo abierto en el muro del fortín para dejar 
paso á los materiales está obstruido con algunas carretillas 
de los obreros: Vargas lo franquea, y reuniendo á los pre¬ 
sidiarios, les dice: «Hijos míos, tenéis á 20 metros déla 
Caseta un barril de pólvora que puede ser nuestra ruina; es 
conveniente recogerlo y enterrarlo; también hay municio¬ 
nes, y galleta, y agua: por nuestra vida, por la caridad que 
se merecen los heridos, vamos á traer todo lo que nos sea 
posible salvar.» Dicho esto, el capitán sale del fortín cua¬ 
tro veces, acompañado cada vez por distintos presidiarios, 
y entierra el barril de pólvora, y recoge cajas de municio¬ 
nes, y una barrica de galleta, y un cubo de agua que pre¬ 
senta él mismo á los heridos. Más veces todavía salen á 
20 y 30 metros de distancia los confinados Tomás Mena 
Pardo, Manuel Cebollada Cebollada, Federico Gándara Ber- 
nales, Melitón Grijaiba, Silvestre Pía Pellicer, Juan López 
Calderón, Sebastián Enamorado Jurado, Ambrosio Novales 
Cano, Manuel Carmona Pérez,. Juan Ledesma Bernal y 
otros, y el resuelto cabo del presidio José Martin Arenas. 
A 60 metros del fortín, no lejos del cadáver del zapador 
Juan Toboso Toradell, yace el cuerpo de un soldado del 
regimiento de Africa: Manuel Carmona Pérez sospecha 
que el soldado aun no ha muerto; intenta recogerle, y arras¬ 
trándose cauteloso, avanza 10 metros, 20, 30, 50; pero los 
enemigos le ven, y le disparan centenares de proyectiles: 
Carmona tiene que renunciar á su noble propósito, vuelve 
atrás y entra desesperado en la Caseta. El zapador Manuel 
Mateu Navarro sale del recinto con el sargento Robles para 
arreglar los alambres de las fogatas, hieren á Mateu, y los 
dos tienen que retirarse. Isidoro Pérez Zubelzu, soldado 
del Disciplinario, sale también, y vuelve con un fusil y un 
correaje. El presidiario Tomás MeDa recoge, á 30 metros 
del fortín, una caja de paquetes de cartuchos que se le in¬ 
cendia de un balazo: con pasmosa tranquilidad sostiene la 
caja en el brazo izquierdo y pasa el derecho sobre los pa¬ 
quetes, hasta apagar la llama. Entretanto, los defensores de 
la Caseta responden al continuo y vivísimo fuego de los 
marroquíes: por espacio de seis horas ven detenidas las 
guerrillas que vienen á socorrerlos, distando de ellas un 
kilómetro; ven que el número de enemigos aumenta sin 
cesar y que estrechan el asedio paso á paso: comprenden 
que llegada la noche no tendrán salvación posible; faltos 
de agua, escasos de municiones, metidos en un cuartelillo 
de 32 metros cuadrados y en un patio abierto, con paredes 
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muy poco sólidas que no pasan de la altura del hombro, se 
animan mutuamente, resueltos á pelear con gloria y á su¬ 
cumbir matando. 


Los tres jinetes de la sección de Cazadores logran llegar 
hasta el fortín: de parte del General dicen al capitán Var¬ 
gas que se retire, y que procure verificarlo sin abandonar 
la impedimenta, aunque autorizándole para dejarla en cuso 
de necesidad. Vargas responde suplicando que se acerquen 
algo más las guerrillas, pues rí bien podría dejar efectos 
de utensilio y herramientas de obreros, tiene que trans¬ 
portar los heridos ¿ toda costa, y juzga imposible atravesar 
con ellos la distancia que le separa de las tropas auxilia¬ 
res. Hay que llevar al General esta respuesta: el soldado 
Antonio Cobos Antillano se ofrece á llevarla; parte á ga¬ 
lope tendido con rapidez vertiginosa, y cumplo su misión 
felizmente. Insistiendo el General, ordena que un corneta 
del batallón Disciplinario, ocultándose como pueda y sepa, 
corra hasta las primeras guerrillas y toque retirada. Emilio 
Jover Huermes sale á prestar este servicio, y unas veces 
corriendo, otras arrastrándose, marcha en dirección del for¬ 
tín, consigue hablar con el capitán Vargas, logra también 
volver. Impaciente el General porque todavía no salen- los 
de la Caseta, manda que se adelanten las guerrillas haciendo 
un último esfuerzo, y que el jefe de Estado Mayor lleve 
en persona la orden de retirada. El comandante Sebastián 
satisface con el mayor arrojo los deseos de Margallo, acom¬ 
pañándole el ordenanza José Oliete y los soldados Manuel 
Rey Castilla y Toribio Sánchez Amores, déla sección de 
Caballería; en el regreso matan el caballo á Manuel Rey, 
y éste, después de andar algunos pasos, vuelve atrás, reco¬ 
ge las bridas, los estribos y el maletín, diciendo: «Siquiera 
no se lo llevarán todo.» 

Así terminan los viajes inverosímiles realizados con pas¬ 
mosa fortuna por nueve hombres, desde la torre de Came¬ 
llos hasta la meseta de Sidi Auariacb, dentro de una linea 
de fuego en la que se cruzan los proyectiles que disparan 
cinco mil moros. 


Obedeciendo Vargas la última y terminante orden del 
General, toma disposiciones eficaces para emprender la re¬ 
tirada, y dirige á los suyos una sentida arenga tratando de 
influir en el ánimo de los débiles y de fortificar la abnega¬ 
ción de los valerosos. Los oficiales, el celador Santos y el 
capataz Galbán le responden con entusiasmo y energía. Al 
.decir que los del presidio salgan en grupos de doce hom¬ 
bres, Galbán asegura que los penados no necesitan escolta, 
y que sólo faltarán en Camellos los que mueran en la jor¬ 
nada. Cargan con los heridos, abren las puertas y se lanzan 
al campo. Torrente sale el último y hace estallar las foga- 
fasqredreras. 


El movimiento de avance indica al enemigo los propósi¬ 
tos del General, y queriendo estorbarlos, nubes de rífenos 
se arrojan sobre las guerrillas avanzadas, en particular so¬ 
bre la primera de la izquierda, con tal ímpetu, con tal fu¬ 
ror, que sólo el temple de Melero y la insuperable sereni¬ 
dad de Conesa pueden evitar una gran desdicha. 

Aparecen en la meseta de Sidi Auariach los que abando¬ 
nan el fortín, y ya el enemigo combate á la desesperada: 
su infantería y su caballería cargan ciegamente. Avisado el 
capitán Ruiz por una pareja de su sección, sale con los 
veintitrés jinetes que ahora la componen, decidido á morir 
en defensa de las guerrillas. Los doscientos caballos moros 
caen sobre nuestro flanco izquierdo, Ruiz les cierra el paso, 
el choque parece inevitable; mas interviene de modo pro¬ 
videncial la artillería de San Lorenzo, y una granada que 
revienta sobre la cabeza del escuadrón enemigo, lo desor¬ 
dena y lo pone en fuga. La sección se salva, no sin correr 
gravísimo peligro ante los fusiles marroquíes; al capitán 
Ruiz le alcanzan dos balas: una que le mata el caballo, y 
otra que, después de atravesar el borrén delantero de la 
montura, le hiere levemente en la rodilla derecha. 


Trescientos metros separan á los de la Caseta de las gue¬ 
rrillas de vanguardia que han de flanquearlos. En este es- 

Í >acio quieren los moros cortar el camino á la presa que se 
es escapa, y emprenden la persecución llenos de ira, pro¬ 
firiendo bárbaros insultos. La tropa de Vargas hace fuego 
á derecha é izquierda, y camina entre plomo: caen solda¬ 
dos, caen presidiarios, mas ningún herido queda en tierra; 
hasta las armas se recogen. Vargas recibe dos balazos: uno 
le quita la gola, otro le rompe el sable. Prodigiosamente 
llegan vivos á las primeras guerrillas casi todos los defen¬ 
sores de la inolvidable Caseta. Aun después de rebasar 
nuestra línea más avanzada, siguen los moros acosando á 
los que se retiran, de tal suerte, que vienen casi juntos es¬ 
pañoles y rifeños, y los soldados no disparan por temor de 
herir ¿ la vez al enemigo y al hermano. La parte del Disci¬ 
plinario que cubre el centro de la segunda línea suspende 
el fuego totalmente, abre filas para dejar paso á los de 
Vargas, y, cerrándolas déspués, opone al enemigo una mu¬ 
ralla infranqueable. 

Los presidiarios se detienen al emparejar con las guerri¬ 
llas y disparan con los fusiles de los muertos: en la del ca¬ 
pitán Velasco se quedan cuatro, y caen tres. Otros siguen 
hasta Camellos sin abandonar los heridos que conducen. 

En el hospital de sangre los médicos Canella y Orad, 
auxiliados por el practicante Sánchez y por algunos de los 
que entran, curan heridos y contusos, mostrando tanta so¬ 
licitud como inteligencia, y cumplen su sagrado ministerio 
los capellanes del Disciplinario y de Africa, Sres. D. José 
Muñoz Pérez y D. Eduardo Canillo Cniz. Los heridos 
muestran entereza y aguardan con resignación su turno; 
sólo piden, lo misino que sus conductores, un poco de agua, 
siendo imposible satisfacer á todos, porque so lia extraviado 
la llave del aljibe; pero ninguno se lamenta, ninguno de¬ 
plora su sacrificio en aras de la patria. 


Continúa el fuego. Las tropas de Africa se repliegan 
lentamente. El Disciplinario lucha con gran brío:, jefes, 
oficiales y soldados rivalizan cumpliendo su deber. La gue¬ 
rrilla del capitán Puche y de los tenientes Sánchez Cuerda 
y Rodríguez, que se compone de veinticinco hombres, 
pierde seis, de los cuales uno muere en el acto y queda 
tendido á veinte metros de la primera línea: se llama José 
Papaset Sabater, y la mejor corona fúnebre que puede 
honrar su tumba es la unánime resolución de sus compa¬ 
ñeros: todos quieren avanzar para recoger el cadáver, todos 
se ofrecen á salir de las tilas, despreciando el inminente 
peligro; se tolera que algunos salgan, y es en vano; los pro¬ 
yectiles caen á montones en derredor del muerto; á la ter¬ 
cera tentativa comprenden los oficiales que sería insensato 
continuarlas, y mandan que se renuncie á la noble empre 
sa: mandándolo con extraordinaria severidad, logran al fin 
ser obedecidos. 

No hay exageración en el rePto de estos hechos: jefes 
acredita los en el servicio militar declaran que no han visto 
nunca fuego más tenaz y nutrido que el de los moros 
cuando tratan de impedir que se rescaten los cadáveres. 
Y teniendo ellos conocida ventaja en las posiciones y en el 
número, sólo es posible rechazar sus ataques empleando la 
cohesión, la firmeza y la disciplina. 


LA OPINIÓN. 


SONETO. 

— Soy la opinión tu esclava y tu tirana. 

A. Ríos Y Rosas. 

¿Quién no amó alguna vez á esa bacante 
De ardientes ojos y de boca impura? 

¿Quién no admira su espléndida hermosura? 
¿Quién no buscó su seno palpitante? 

¿Quién en su beso erótico y vibrante 
No oyó sublime canto de ventura, 

Y el frenesí no siente y la locura 

Al recibir su abrazo delirante?. 

¡Feliz el varón fuerte, el*alma altiva 
Que huye de la sirena engañadora, 

Y sus halagos pérfidos esquiva: 

Que es la opinión la llama abrasadora 
Que, acariciando fúlgida y lasciva 
Al tronco, lo abrillanta.y lo devora! 

Manuel Rbina. 


A las cuatro y media, en salvo ya los defensores del for¬ 
tín, las tropas se retiran por escalones, con orden admira¬ 
ble, cual si maniobraran en un campo de instrucción. No 
dan muestras de impaciencia ni de fatiga, á pe^ar de ha¬ 
berse batido durante ocho horas contra fuerzas muy supe¬ 
riores, padeciendo hambre y sed. 

Queda el Disciplinario algún tiempo frente al enemigo, 
y la artillería de los fuertes sigue disparando hasta las seis 
de la tarde. 

Los inoros retroceden para cebarse en la Caseta; destru¬ 
yen paredes, queman jergones y tablas y celebran el hecho 
con atronadora gritería. 

Conocido el enemigo, visto el terreno, medidas las dis¬ 
tancias, asombra que el capitán Vargas llegara á la Caseta, 
que llegara Torrente, que llegaran los demás, que se pu¬ 
diera salir del recinto ni una sola vez, y que hubiera forma 
de retirarse sin morir todos en el camino. Para comprender, 
lejos del lugar de la acción, la dificultad de este paso, hay 
que imaginarse una vía de 1.700 metros, flanqueada por 
millares de enemigos que disparan á todo lo que aparece 
en ella, y en la que caen además las balas perdidas que 
pasan sobre las tropas defensoras. 


Tal f ué la memorable jornada del día 2 de Octubre. 

Cuatrocientos hombres sosteniéndose contra cinco mil en 
una línea de cuatro kilómetros; guerrillas de veinticinco in¬ 
fantes, siempre á punto de ser copadas y siempre libres y 
avanzando; cargas de caballería dadas por diez jinetes; 
hombres solos, á caballo y á pie, recorriendo centenares de 
metros bajo una lluvia de plomo; oficiales, soldados y pre¬ 
sidiarios saliendo á recoger armas y municiones fuera de su 
único abrigo, basta quince veces seguidas. Combate des¬ 
igual y glorioso, en el que hubo voluntarios para todo pe¬ 
ligro, héroes por docenas, derroche de abnegación y lujo 
de bravura. Combate que, en cualquier otro pueblo, alcan¬ 
zaría seguramente los honores de la epopeya. 

Adolfo Llanos. 


LA HIJA MUERTA. 


k SUS TADRES LOS CONDES DE LA TORRE DEL FRESNO. 


I. 


Pálida como la cera 
La llevan al camposanto: 

¡Tan hermosa como era! 

¡Para ella.la Primavera; 

Para nosotros.el llanto! 

Con amargo desconsuelo 
La ven sus padres marchar 

Y quieren seguir el duelo; 

Que aunque piensen en el cielo, 

No se pueden consolar! 

¡Qué larga la noche umbría! 
¡Qué peso en el corazón! 

¡Cuánta tiniebla en el día! 

Y la casa.¡ qué vacía 

Desde que se fué Asunción! 

II. 

Padres que en vuestra amargura 
Os juntáis para llorar, 

No miréis la sepultura; 

Buscad en mayor altura 
Al ángel de vuestro hogar. 

No estaba bien donde estaba: 
Como era un alma divina, 

Dios al cielo la llamaba; 

Que allí está lo que no acaba 

Y aquí está lo que termina. 

Sed alondras en el vuelo 
Para que podáis lograr 
Un dulcísimo consuelo; 

¡Que en mirando mucho al cielo 
No volveréis á llorar! 


Antonio Grilo. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Atuhcrcx: la actual Exposición Universal; importancia que debiera 
tener para los productores españoles; nuestro comercio de vinos 
con Bélgica. —La reconstitución ó imitación de la antigua Ambe- 
res: su antigua fama durante la dominación española.—Atractivos 
de la Exposición: el castillo aéreo; el globo dirigible: la Antropolo¬ 
gía; las Bellas Artes; los Congresos. — llohlnirt (Ta«mania): la pró¬ 
xima Exposición: el monopolio alemán; quejas de los franceses; 
comercio de Europa con Australia. 



e aquí á tres ó cuatro días se inaugurará la 
^ Exposición Universal do Amberes, el fa¬ 
moso puerto belga sobre el Escalda, cuyo 
comercio figura con una cifra de 1.800 mi¬ 
llones de francos. A pesar del fiasco de la 
^ Exposición Internacional de Chicago, los 
grandes pueblos comerciales de Europa, con¬ 
vencidos de las positivas ventajas que trae con¬ 
sigo la exhibición de los productos industriales, no 
cejan en la idea de celebrar estos grandes concursos, 
más completos y perfeccionados cada día, y con los 
cuales tanto se arraigan y difunden las relaciones mercan¬ 
tiles de las naciones trabajadoras y poderosas. Hoy Lyón y 
Amberes, el año que viene Bruselas, después París, tal vez 
Madrid mañana, se empeñan y esfuerzan en repetir esos 
colosales certámenes, con los que, no sólo la labor mecá¬ 
nica, sino la intelectual, lucen sus asombrosas conquistas y 
plantean trascendentales problemas científicos, que el por¬ 
venir resolverá de seguro. Amberes celebró hace nueve 
años uno, que produjo pingües beneficios á los organizado¬ 
res de la Exposición, cuyo feliz éxito les animó á plantear 
la actual. Desde luego se adhirieron oficialmente á ella, 
asegurando su cooperación, Rusia, Suecia y Noruega; los 
alemanes, ingleses y norteamericanos no estarán represen¬ 
tados por la concurrencia oficial de sus gobiernos, pero 
sí por la de sus poderosos comités particulares, de los que 
forman parte acaudalados comerciantes é industriales y 
buen número de diputados y estadistas. Francia no ha 
querido concurrir tampoco oficialmente, y sin embargo, 
aunque no aparezca muy bien representada á causa de Jas 
dificultades y rozamientos que han surgido en la consti¬ 
tución del comité respectivo, de seguro que no dejará de 
hacer una digna ostentación de su actividad industrial y 
mercantil. España tiene allí la representación del Instituto 
agrícola catalán de San Isidro y de varias Cámaras de Co¬ 
mercio, y es lástima grande, como veremos, que no se haya 
decidido á enviar algunos de sus incomparables productos 
nacionales, que tienen en aquel país positivo porvenir. La 
Exposición ocupa una área de 125.000 metros cuadrados, y 
en ellos las construcciones ó pabellones unos 80.000. Se ha 
distribuido aproximadamente aquel espacio de esta mane¬ 
ra: Bélgica 35.000 metros, Francia 10.000, Inglaterra 
5.000, Alemania 4.000, Rusia 3.000, Estados Unidos 2.500, 
Suecia y Noruega 2.500, Holanda 2.000, y el resto á con¬ 
cesiones diversas. 

También Italia ha procurado obtener un buen espacio 
para la instalación de sus productos agrícolas. Cerrado casi 
por completo el comercio de Francia para sus vinos, hace 
titánicos esfuerzos para darlos á conocer y colocarlos en 
otras partes. No se ha olvidado, como es natural, de esta 
ocasión propicia que se le presenta para ofrecerlos al con¬ 
sumo belga, en cuyos mercados es claro que se encuentra 
con la formidable competencia de los vinos franceses. Con 
tanta y más razón que Italia y que Francia debiéramos nos¬ 
otros tomar parte en esa lucha. Muy bien lo ha dicho y á 
tiempo lo ha anunciado, en su interesante boletín semanal 
de la Estación enotécnica de Cette, el director de ella, 
nuestro muy entendido y celoso compatriota D. Antonio 
Blavia, que con tanto acierto cuida en el extranjero de la 
propaganda de las excelencias de nuestra riqueza vitícola. 
Franceses é italianos, comprendiendo la importancia que 
para la colocación de sus vinos tiene la Exposición de Am¬ 
beres, han hecho que sus Cámaras y Sindicatos envíen de¬ 
legados á las comarcas productoras de caldos y frutas y 
animen á los productores á concurrir á ella. El mercado 
belga, si se trabajara bien, puede ser excelente consumidor 
de nuestros vinos, destinándolos á las importantísimas po¬ 
blaciones manufactureras de Bruselas, Lieja, Amberes, el 
Borinage, Charleroi, Malinas y Gante, que con tanta afición 
usan los vinos franceses é italianos. Para ello es preciso 
pensar en resolver el problema de poner nuestros vinos del 
modo más económico en aquellos puertos, no con interme¬ 
diarios ó comisionistas franceses, ni de ninguna otra nación 
extraña, sino por medio de representantes de los mismos co- 
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sechero8 españoles. Nuestro vino, bien elaborado y relati¬ 
vamente barato, se impondría allí á los demás. Bélgica bebe 
poco, porque el vino cuesta mucho. En el año de 1892 en¬ 
viamos tan sólo á aquella nación 10.(>()."> hectolitros de vino, 
es decir, 9.507 de pasto y 1.098 do Jerez y similares, por 
valor en junto de 308.940 pesetas, para un total que con¬ 
sume 280.000 hectolitros, y de cuyas cantidades una mitad 
fueron en buques nacionales y la otra en extranjeros. Pues 
bien; si hechos la mayor parte del envío, oferta y coloca¬ 
ción por nosotros solos, y rebajados considerablemente como 
se rebajan los derechos de intro lucción, escogiéramos los 
mejores vinos de nuestras cuencas de Castilla, Norte y Ca¬ 
taluña, pudiendo así ofrecerlos baratos, el consumo se ase¬ 
guraría pronto, y podríamos aspirar á colocar en vez de los 
10.000 hectolitros, 100.000 por lo menos, de los 280.000 ya 
indicados. Entonces afirmaríamos con orgullo lo que en el 
siglo xvi so afirmaba del mercado de Amberes, diciendo, 
como so decía entonces: 

« IJisjmnica , Gal lie a et Rhenensia vina , xumma hic inre- 
niunfur copia. )> Los primeros y los mejores los nuestros: 
<l IlixjMtnica. » 

Mucho vino francés del que se bebe en Bélgica es espa¬ 
ñol, aguado, filtrado y suavizado por los franceses, porque 
no les gusta á los belgas la aspereza y fuerza natural del 
nuestro legítimo. Conviene, pues, elaborarlos aquí á estilo 
francés para aquellos mercados, como lo hacen ya algunos 
cosecheros y almacenistas, que saben lo que les tiene cuenta. 
Presentados así los vinos en la Exposición de Amberes, y 
encargando á gentes entendidas que los hagan gustar allí 
y que difundan el conocimiento de sus cualidades, podría¬ 
mos esperar gran resultado, que no se limitaría tan sólo á 
Bélgica, sino que serviría de reclamo para otras comarcas 
septentrionales. Indispensable es pensar en esto y no aban¬ 
donarnos hasta el punto de que continuemos esperando á 
que vengan á comprarlo á nuestra casa, engañados por la 
ya vieja y errónea creencia de que «el buen paño, en el 
arca se vende». Con razón, haciéndose cargo de este aban¬ 
dono, exclama el Sr. Blavia: a ¡Cualquiera diría que no te¬ 
nemos sobra de producción y falta de mercados!» 

o 

o o 

Lo más curioso que Amberes va á ofrecer á los que 
visiten la famosa metrópoli flamenca es la reconstitución de 
la antigua ciudad , tal cual estaba cuando era nuestra, á me¬ 
diados del siglo xvi, antes de que el gran Duque de Alba 
derrotara en cien combates á los enemigos de la fe católica 
y de que sembrara el espanto y el luto en aquella tierra. Se 
han construido al efecto una plaza y dos calles, con edifi¬ 
cios idénticoe á los que se alzaban en la época de los últi¬ 
mos anos del césar Carlos V y en los primeros de Felipe II. 
Se han restaurado la casa de la ciudad, Stadthnys. con sus 
típicos edificios inmediatos; la antigua Bolsa, Die Nieu 
tíors; las casas de los nobles, de los comerciantes y de los 
plebeyos, y una de las antiguas puertas de la ciudad, la Die 
Keysers Port , y numerosas viviendas aisladas, con sus arl>o- 
ledas y pozos de palanca y caldera, como las que se veían 
en 156!) en la Kipdorp Strate , y en las huertas de las casas 
de la Dendryhoeck y de la Den Streen , y en los anchuro¬ 
sos centros del Die Grote marct y del Oxxe marct. En la 
gran plaza del Mercado Nuevo se ha instalado un gran tea¬ 
tro popular, para la representación y ejecución, de bailes 
antiguos y de las fiestas de hace tres siglos , como la de la 
cabalgata histórica del Landjmreel , de 1561, la recepción 
de los Reyes, la de les Ommegangen y la de las diversas 
corporaciones de las provincias flamencas. Estas aparatosas 
solemnidades durarán lo que la Exposición, seis meses, y, 
como dice uno de los prospectos de ellas, resultará que <t to¬ 
dos los días serán domingos» para los que acudan allí á 
gastar su dinero. Se verá, pues, resucitado el antiguo Flan- 
des, en la ciudad que vió nacerá Yan-Dick y á Ternera, tal 
cual lo admiraron y conocieron los soldados españoles que 
pelearon á las órdenes del Duque de Alba, de Requesens, 
de D. Juan de Austria, de Mondragón y de Leiva; t il cual 
fué, en aquella época en que contaba Amberes con 200.000 
habitantes, y en que, en las cátedras de las grandes Uni¬ 
versidades de Europa, se decía de ella: 

dRebus ómnibus, et necessituti , et voluptad delitiisque in- 
serrientibus abundant Antuerpia , nt summan in admira - 
tionem extráñeos mercatores , tanta un nona abundant ia , ra~ 
piat. Hispánica , Gallica et Rhenensia vina , summa hic 
inveniuntur copia. Piscarium forum , marini, fluviátiles , et 
salí condi ti pixeex, incredibilé multitudine complent. Adeó, ut 
ipst prirter opinionem , gratus et amicus quispiam , tibi hosjtes 
adveniat, Sybaritica cum mema , quovis etiam tempore , exci- 
pere possis. Amjdixsimns huius urbis Semitas , hocpotixximum 
nomine fal ix ext , atque beatus , guia J y hiloxojdii , jrraxtantrx- 
que viri , óptima rum artium disciplinis egregie c til ti , publica 
in ea administrent officia. Splendidissima et plañe regia ta/n 
privatorum hominum quanipublica sunt in hac urbe aditicia.» 

Toda la vieja y poderosa Amberes aparece, en efecto, 
resucitada allí; todo se ha copiado de lo antiguo, para que 
sea completa la ilusión, y sólo falta un detalle: la gran es¬ 
tatua del Duque de Alba, que entonces se alzaba en medio 
de la plaza del castillo con esta inscripción en el pedestal: 

FERDINANDO ALVARFZ A TOLEDO, ALB.K PÜC, PHILIPPI II, 

HISP. APUD BKLOAS PR/EFKC. QÜ<)D EXTINCTA SED1TIONE. 

REBELLIB. PULSIS RELIOIOXE PROODRATA, Jl'STITIA CPI.TA, 

PROVINOLE PACEM FiRMARIT REGIS OPTIMI MINIST. FIDKLIS 
POSFITM. 

Pero la independencia y la libertad de Flandes dieron 
con ella en el suelo, y ya jamas volvió á erigirse, ni se eri¬ 
girá. Tanto como la restauración imitada de la ciudad vieja, 
hubiera llamado la atención la de la famosísima cindadela 
que el gran ingeniero Pacioto construyó á orillas del Escalda 
para defensa de la población, y que tanto renombre tuvo 
en los siglos xvi, xvn y xix. Tenía aquella fortaleza cinco 
lados y otros tantos baluartes, así llamados: del Duque, de 
Fernando, de Toledo, de Alba y de Paciotto, que al fin 
fueron arrasados en sucesivos bombardeos. 

No sólo consagra su culto á la historia la Exposición de 
Amberes, sino también á los progresos de las ciencias. Los 


que la visiten podrán contemplar toda la ciudad, desde una 
altura de cerca de 400 metros, en el castillo aéreo ó cestilla del 
globo cautivo. Se sube á esta cestilla por medio de dos as¬ 
censores encajados en cables, que alternativamente suben 
y bajan, de seis en seis minutos, llevando de diez a quin *e 
personas en cada uno. Pero más admirable es el globo 
suelto dirigible á voluntad, denominado «Bélgica», y em¬ 
barcados en el cual pueden los curiosos salir dol recinto de 
la Exposición, recorrer todo el espacio aéreo que domina á 
la ciudad, y volver al punto de partida. El globo tiene la 
forma de un cigarro puro, de 80 metros de largo, de 17,50 
en su diámetro central, y de una capacidad de 13.373 me¬ 
tros cúbicos. Transporta cómodamente veinticinco perso¬ 
nas en su cestilla, perfectamente cerrada, con celosías, y 
que mi le 50 metros de larga y 2,50 de ancha, y cuyo inte¬ 
rior está tan perfecta y cómodamente decorado y dispuesto, 
como el gabinete más elegante de un tren de lujo ó de un 
buque de recreo. Dan carácter cosmopolita á la Exposición, 
no sólo los productos y visitantes de muchos países, sino la 
sección etnográfica, constituida por cien indígenas de doce 
tribus de razas distintas, que viven y trabajan como en 
sus respectivas comarcas, y á cuyo heterogéneo vecindario 
sirve de guardia de policía un destacamento de negros. La 
industria y el comercio han instalado dos grandes factorías 
con un arsenal completo de productos de importación. Los 
trabajos de colonización de Bélgica en el Congo están ad¬ 
mirablemente representados en un grandioso panorama, 
con vistas tomadas del natural, que han pintado los inspi¬ 
rarlos y populares artistas P. Van Engelen y Roberto Mois. 
También lus colonias de otras diversas naciones están re¬ 
presentadas en diversos puntos del parque por construc¬ 
ciones típicas, llenas de objetos traídos desde ambos mun¬ 
dos. No hay para qué añadir cuánta importancia se ha dado 
á las Bellas Artes en la capital famosa, que guarda en su 
catedral El Descendimiento, de Rubens, y que cada tres 
años celebra notables exposiciones, á las que concurren so¬ 
lícitos los pintores flamencos, alemanes, ingleses y france¬ 
ses, gracias á las subvenciones generosas de la Sociedad 
Real de Bellas Artes del Reino. 

o 
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Siguiendo la costumbre ya establecida en estas Exposi¬ 
ciones, se reunirán mientras dure, es decir, de aquí á 
fines de Octubre, varios Congresos internacionales, para 
estudiar algunos de los asuntos que más preocupan al 
inundo culto. Entre ellos se han anunciado hasta ahora los 
siguientes: 

1. ° Congreso internacional de la prensa, desde el 7 al 
12 de Julio. 

2. " De legislación aduanera y reglamentación del traba- 
bajo, del 16 al 21 del mismo mes. 

3. ° De Derecho comercial. 

4. ° De protección á la infancia y de asistencia á los pre¬ 
sos, en los días 28, 29 y 30. 

5. “ De aplicaciones de la Química, del l.° al 4 de Agosto. 

6. ° De construcción y reglamentación de viviendas para 
obreros. 

7. ° De la propiedad literaria y artística, en fines de 
Agosto. 

8. ° Internacional déla paz, primeros días de Septiembre. 

Tal es el bosquejo de lo que se proyecta como más curioso 

para la Exposición de Amberes; pero, aunque parezca extra¬ 
ño, más que este certamen europeo, preocupa á Francia, á 
Alemania, á Inglaterra y á los Estados Unidos otro que 
se prepara á muchos miles de kilómetros de Europa: el de 
Hobbart, capital de la isla de Tasinania, inmediata á Aus¬ 
tralia, y al que concurrirán oficialmente dichas naciones. 
Al estudiar lo que allí se comercia, han averiguado los fran¬ 
ceses que Alemania tiene monopolizado casi todo el tráfico 
de aquella y de otras diversas islas del Pacífico. «¡Y esto 
es una gran lástima!—dicen nuestros vecinos—porque 
¿quién puede importar allí vinos, ni espíritus, ni aceites, 
ni jabones, ni conservas, ni sederías, ni terciopelos, ni ar¬ 
tículos de modas como los nuestros? ¿Cuándo ni en dónde 
se producirán artículos de París y vinos como los de Fran¬ 
cia?» Y después de estas preguntas afirman que los alema¬ 
nes suplantan el nombre de las casas francesas, introdu¬ 
ciendo como productos de las mismas, por la fama que tie¬ 
nen, más del 80 por 100 de cuanto envían á sus mercados 
de Australia y de los archipiélagos oceánicos. Esta explo¬ 
tación fraudulenta les vale muchos millones de marcos, 
con gran perjuicio, no sólo de la exportación francesa,'feino 
para descrédito de sus productos, porque las imitaciones 
alemanas, bautizadas en francés, son muy imperfectas. 

Así opinan en Francia; pero no se puede negar, en vista 
de los resultados, que los alemanes son muy listos y que 
entienden el negocio. Y no es esto sólo. Muchos de los ar¬ 
tículos fabricados con esmero especial llevan al lado del 
rótulo grande que indica la procedencia francesa, otro en 
caracteres más pequeños, en el que se lee: Mache in Ger- 
many, para que el comprador comprenda que aquel género 
superior, aunque lleva etiqueta francesa, está trabajado en 
Alemania. De Tasmania y de Australia vienen á Europa 
cantidades enormes de primeras materias, de lanas, pieles 
y sebos, cuyos productos se pueden pagar cambiándolos 
con géneros europeos. Es, pues, una cuestión de gran im¬ 
portancia para la industria la de abrirse los mercados de 
aquellas comarcas, cada dia más florecientes, y que pueden 
constituir una gran base de consumo. Así discurren los 
franceses, los alemanes y los ingleses. Nosotros ¿para qué 
decir que ni nos acordamos siquiera de que haya semejan¬ 
tes tierras, ni mercados en el mundo? Pero, á pesar de ello, 
¿no podríamos decir, allá para cuando alguien nos oiga, lo 
mismo que los franceses dicen de algunos de sus productos: 
«¿Quién podría importar allí vinos, ni espíritus, ni aceites, 
ni jabones, ni conservas, ni frutas, ni armas, como los 
nuestros?» Esto no es arrogancia, porque ninguno de esos 
productos de origen español es inferior á los franceses, y 
sin embargo, ¿quién los enviará á Decanía, cuando apenas 
sabemos enviarlos á Bélgica? Y aquí punto; para que la 
pluma no se vaya por donde el espíritu quiere escaparse. 

R. Becerro de Benqoa. 


MUNICH. 

EXPOSICIÓN DE LOS ARTISTAS SORDO-MUDOS EN 1894. 

Este afío se celebrará en Baviera una Exposición de obras 
de artistas sordo-mudos por iniciativa de la Vereinigvng der 
tanbstummen bildenden Kiinstler , la cual, no sólo se propone 
fijar en dichas obras la atención de la crítica, sino también fo¬ 
mentar los estudios de los sordo-mudos. Con este objeto ha in¬ 
vitado al certamen á todos los artistas sordo-mudos alemanes y 
extranjeros. También serán admitidas obras de sordo-mudos di¬ 
funtos. 

Las personas que deseen otros informes, deben dirigirse á 
dicha sociedad. Schelingstrasse, 113, Munich. — X. 


:a los elegantes i 

perfumería de los príncipes del congo. 

Víctor Vaiaaier, place de l’Opéra, Paría. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

De venta, principales perfumerías y droguerías. 


COÍSUO PASA LA CO BSIBVAC IÓI DI LA BELLEZA. 

Para una mujer elegante, la elección de perfumes es cosa 
importantísima. Por eso aconsejamos el uso ae los excelentes 
productos de Lenthéric, el perfumista de la gente de acredi¬ 
tado buen gusto, autor de los Consigas para la conservación de 
la belleza , cuyo elogio bien podemos excusar por innecesario. 
Las señoras elegantes encontrarán esos productos en las prin¬ 
cipales perfumerías, y en París, rué de Saint Ilonoré , 245. 


L.A FOSFATÜVA FA LIÉ RES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el desteta 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de radiísima digestión. París, 6, Atenúe Victoria. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GAECIA 
23. ALCALA, 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

NUEVAS CAJAS Di PAPEL INGLÉS, CON SOBRES, í 1.25. 1,55, 2 Y 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


EAD d’HODBIGA nt 

perfumista, París , 19, Faubourg S l Ilonoré. 


Perfilmcria erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Mmm. V* LECONTE ET C* c , 31, rué du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Sociedad Cooperativa de Vehículo» mecánico». Bo¬ 
letín Oficial mensual de la misma. 

Hemos recibido el núm 4 de este Boletín. Contiene noti- 
cias muy curiosas, entre las que merecen especial mención 
las del primer artículo, relativas al I eloz Jionet , el mejor 
de los vehículos mecánicos hasta hoy conocidos, y debido á 
la industria de un ingenioso catalán. 

Impuesto «obre lo» vino». — Reglamento de 29 de Marzo 
de 1S9Í. anotado por D. Gustavo La Iglesia. 

Este folleto, cuya publicación se ha autorizado por Real 
orden del Ministerio de Hacienda de 9 del corriente, es su¬ 
mamente recomendable por la abundancia de sus notas le¬ 
gislativas y de carácter práctico, que facilitan en gran modo 
el exacto conocimiento de la materia. Precio : una peseta. 

Arlequinada, por Torcuato Ulloa. 

Libro festivo, escrito con gracia, y cuya lectura entretiene 
y divierte. 

Véndese en las principales librerías al precio de 2,50 pe¬ 
setas. 

De rebusco. — Sonetos por Francisco Rodríguez Marín y el 
bachiller Francisco de Osuneja 

Contiene este libro cantidad de sonetos, buenos los más, y 
algunos excelentes. Entre ellos mencionaremos el titulado 
Cálamo cúrrente , que comienza: 

Si escribir te propones un soneto, 

Ve haciendo lo que yo, que, á fe, no es harto; 

imitación bastante afortunada de otros de Hurtado de Men¬ 
doza, Lope de Vega, Alcázar y Carvajal. 

El libro está muy bien impreso. 

Actualidad científica. La porcelana de amianto.— 

(Premio Montvon de 1893). Noticia publicada Dor D. José 
Muñoz, del Castillo, catedrático numerario de Ja Facultad 
de Ciencias en la Universidad Central. 

Este curioso folleto relata uno de los más útiles descubri¬ 
mientos que recientemente se han hecho. Bastará decir (ya 
que otra cosa no es compatible con la brevedad de estas no¬ 
tas) que siendo los poros de la porcelana de amianto mucho 
más pequeños é infinitamente más numerosos que los de cual¬ 
quiera otra sustancia, es el mejor filtro conocido, pudiendo 
filtrarse por ella el aceite y la estearina y la margarina de¬ 
rretidos. 

Cuesta el folleto 50 céntimos. 

Apunte» parsi un catálogo de periódico» madrile- 

f¡„s desde el a fio 1661 al 1870, por D. Eugenio Harizenbusch. 

En este importante trabajo consta el nombre de 2.345 pe¬ 
riódicos publicados en Madrid en el dilatado número de años 
comprendido de 1601 á 1870. Hay también gran número de 
noticias referentes á las principales de ellos, y con el nombre 
y opiniones de algunos, la lista de la redacción, que e9 cosa 
curiosa de leer al cabo de tantos años, pues á lo mejor se 
encuentra trabajando iuntos á escritores que ahora son ene¬ 
migos declarados y polos opuestos, así en literatura como en 
ciencia y en política. 

(Continúan en la péig. 270.) 
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NINON DE LEÑOLOS IMANOS SERÁFICAS 

(ase de las arrugas, aue no se atrevieron nnne* * ~ J , llimiUg Ot-llri IUHO 


. Rcfes* 1 d® 1 m amigas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven Y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle. Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neo 5 » ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galsas , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Alnon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Yérltable Eau de 
liluon y deDavel de Nipón, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la eüqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.--La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 2S,pral. tzy.; perfumería de Ürquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerommo, j, y en Barcelona, Sra. Piuda de Lafont é Hijos, y VicenU Ferrer 


gracias á la Páte de» Prélnts , que blanquea, 

suaviza y satina la epidermis, é impide y destruye 
los sabañones y las grietas. — Parfumerie Rcotique, 
So, rué du 4 Septembre, Parí*. Depósitos en Madrid: 
Artaza, Alcalá. 23. prnl izq.; Pascual. Arenal, 2; 
Perfumería Ürquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados. 1. y en Barcelona. Sra. Viuda do Lafont é 
Hijos.—Evitar cuidadosamente las falsificaciones. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Í Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Extrait Cnpilaire de» 

Bencdictlm du Moni Majella , que detie¬ 
ne también su calda y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet , administrador , 35, rué du 
4 Septembre, París — Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental , Carmen , 2; Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; ürquiola. Mayor, l.y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i Hijos. 


Ultima produegáo 

Pertuana IXORA 

EdPINAUD 

37,Boalevard de Str&sbourg, 37 

PARIS 

Sabonete.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pós de Arroz. de IXORA 

Cosmético. de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 


EaIU BIDETS '«'.T* 

■EDALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No se pega ni quema; devuelve al 
cabello canoso su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permite 
el rizado; empléase para la barba.— 
Frasco, 6,35 fr. M.°" PERNOT, 82, fau- 
boure St. Denis, PARIS. 


ALAMBIQUES 

Espíritus á 40' Cartier 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cab.° de la Legión de Honor 

BXPOSIClOÑüXIVERSAL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

Miembr o de l Jurado 

Catálogo , FRANCO, 
informes 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. — 38 medallas de oro y 
altas- recompensas industriales. 

DEPÓSITO DESÍRit: CALIS MAYOR, 18 Y 20, MADRID 




aVINOdiPEPTONA 

GATILLO N 

restablece la» fuerzas, el apetito , 
(>• digestiones; e» e¡ mtjjor recons• 
tituyente de lo» niños, ancianos, 
convalecientes y de loe enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

8u grsndloso éxito he dado origen A muchas 
imitaciones mas 6 menos aotivae. 
Exíjase la peptoná catillon, 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
París, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina. 
MEDALLA EXPOSIC. UNIVERS. 1889 

3, Bool* SMhrtii, PARIS y buenas Farmacias. 


Kananga m Japón 

R1GAUD y C la , Perfumistas 

PROVEEDORES OE LA REAL CASA DE ESPAÑA A 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS ¿ 


Agua de Kananga de ñigaud. ^ 

cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

EXtrQCtO de Kananga de fí¡gaudf suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de ñigaud, grato y untuoao; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

POiVOS dB Kananga de fílgauú \ impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfumerías de España y América. 




G.K.COOKE*WEYLANDT. 

BERLIN N. 24. 

Frie«lr¡ck»trasse 105.* 

Fábrica nrenmda onm-ra en Europa , de 


SELLO S 


mT$7Íu 



TjTT 

¡H3 



M62M 




^ — LilT ANTEPHKLIQUB — VT 

LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura 0 m ©colada con agua, disipa 
PECA8, LENTEJAS, TEZ A80LEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 




¡VERDADEROS GRANOS 

nrSAI lIDn.i n'TRnNr.K.Sfcirt^ 





F nilDAl ri| Barnice» superiores 
■ UUDMLCIl* para carruajes y todos las 
industrias. Secantes. Pintura» Veruissées.— 
Fábrica eu Aubervilliers, cerca de Paria . 
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Pe itj ^ NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

Perfumista, 13, Rué cPEnghlen, París 

SK VKNDKN KN TODA» LAS PERFUMERIAS. 


SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

D. RAMÓN DE NAVARRETE. 


PARFUMERIE 

REGINA 

ISTiaeva oréaoion 

6ELLÉ FrBees 

6, Avenue de l'Opéra 
PARIS 


OBRAS POETICAS 

DE 

D. JOSÉ VELARDE 

DS VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN DB E8TB PERIÓDICO 

ALCALA, 23. -MADRID. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS 7 ULTRAMARINOS. 


| La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle-Alegre, 

Elegante volumen en 8 .° mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
I este periódico, Madrid, Alcalá, 23. 

N EURALGIAS, jaquecas, calambres en el estófhagp, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Dr. Cronier, 
3 francos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 

T oda persona cambiando ó Vendiendo 
sellos «le correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO OK 
SFULOS OF CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 94. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Niña de Góme/.-Arias. 1 

Alegría (Canto 1). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegria) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fenjando de Laredo. 1 

El Ultimo beso. 1 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. 1 


GOTA 


Reumatismos, Dolores. 

Curación asegurada con «1 Bálsa¬ 
mo y el Elixir OubOsrg. Frasco: 8 fr. 
i Venta: Farmacia 6, B. Oromtier, París. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Abril 1894 


Fue e3ta importante obra premiada con ' 
suma justicia, por la Biblioteca Nacional en 
el concurso público de 1873, y se ha impreso 
á costa del Estado. 

Flloaofia Antigua Poética del doctor 

Alonso Pi aciano , médico cesáreo. Ahora nue¬ 
vamente publicado, con una introducción y 
notas, por D. Pedro Muñoz Peña,catedrático 
numerario de Retórica y Poética en el Insti¬ 
tuto de segunda enseñanza de Valladolid. 

El Sr. Muñoz Peña ha prestado un gran 
servicio á las letras castellanas publicando 
este libro. 

Con copiar un párrafo del prólogo y una 
nota del mismo, escrito por aquel docto cate¬ 
drático, habremos dicho cuanto puede decirse 
de esta hermosa y olvidada Poética: 

«El libro que hoy publicamos es una de las 
obras que más enaltecen al ingenio castellano 
y á la cultura nacional. Corresponde á aquella 
época gloriosa de nuestra historia en la que 
nuestra raza y nuestro nombre llenaban y do¬ 
minaban el mundo, no sólo por el genio mili¬ 
tar de nuestros caudillos y por el valor de 
nuestros soldados, sino por el talento de nues¬ 
tros políticos, por la profundidad de pensa¬ 
miento de nuestros filósofos y teólogos, y la 
brillante inspiración de nuestros poetas y de 
nuestros artistas.» 

Así reza el primer párrafo del prólogo. Des¬ 
pués. en una sustanciosa nota, añade el señor 
Muñoz Peña, luego de consignar que el triunfo 
de I.ope de Vega acabi con todos las poéticas 
clásicas: 

«Por eso en el siglo xvn quedaron relega- 
dos al olvido todos los libros escritos con la 
tendencia y con la pretensión con que escri- 
bió el suyo el Dr. Alonso López: viene más ‘‘ 
tarde la decadencia general de Jas letras y la 
corrupción del gusto, y claro es que menos es¬ 
tima nubo de tener entonces el libro del Pin¬ 
ciano; y cuando entra el siglo xvm, Ja in¬ 
fluencia francesa lo llena todo en nuestra 
patria, y España olvida cuanto nuestros gran¬ 
des ingenios produjeron en los anteriores, para 
seguir las corrientes que tan en boga estaban 
entonces allende el Pirineo.» 

Así es. La España de la grandeza fue Espa¬ 
ña. La de la decadencia ha sido y sigue siendo 
arreglo del francés. Aprendamos á pensar 



D. FRANCISCO VIÑAS, 

tenor español, aplaudido en el Xcic Metropolitan Opera Hoitnc , de Nueva York. 


como nucstios padres en los libros que escri¬ 
bieron , si queremos ser lo que fueron y valer 
lo que valieron. 

Esta obra forma un tomo de más de 600 pá¬ 
ginas, que cuesta 8 pesetas. 

Voyages en Orient. - Les juif* et le» 

ctrangers en lloumanie , por D. Eusebio Gon¬ 
zález y Mendoza. Traduit de l’espagnol por 
Jules Flamerie. 

Son infinitos los españoles que traducen del 
francés; rarísimos los franceses que traducen 
del español. Por eso, y por la materia tratada 
en este libro, le hemos leído con atención. 

Después de haber llenado de injurias á Es¬ 
paña porque expulsó á los judíos en el si¬ 
glo xvi, casi todas las naciones de Europa 
los maltratan y también llegan á expulsarlos, 
á pesar de ser este siglo xix el de las luces y 
los sentimientos filantrópicos. No hay que ad¬ 
mirarse de tal falta de lógica, porque nuestra 
patria ha sido muy calumniada en los tres si¬ 
glos que median entre su grandeza y la mi¬ 
serable decadencia actual, en términos que 
lo que los escritores de las demás naciones en¬ 
cuentran disculpable en los suyos ó en los de 
otros reinos, en los españoles parece horrible, 
espantoso, merecedor de eternos anatemas. Y 
hasta muchos compatriotas nuestros, cuya ne¬ 
cedad es la mejor prueba de cuánto hemos 
caído, juntan sus maldiciones á las de los ex¬ 
tranjeros, aunque sin saber lo que se dicen. 

El libro del Sr. González y Mendoza ense¬ 
ñará á éstos á apreciar debidamente la suerte 
de los judíos en Rumania y en otras naciones 
de Oriente, y aun la de los extranjeros en ge¬ 
neral. Entonces vendrán á conocer en cuántas 
cosas ha aventajado y aventaja España á mu¬ 
chos pueblos de Europa, y hasta qué punto 
es aquí mayor la libertad y la cultura que en 
muchísimos de aquéllos. Quizás á éstos ae que 
hablamos les haga efecto el libro después de 
traducido al francés, pues los que como ellos 
discurren no suelen leer, ó leen poco en cas¬ 
tellano. 

Contiene también esta obra curiosas é im¬ 
portantes noticias sobre los judíos españoles 
establecidos en Rumania. 

Cuesta la versión francesa 2,60 francos. 

G. R. 


SIROP FLON 


LENITIVO PECTORAL, cora IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

Kd todas lu Farmacias j ~ ~ ~ " ■ * 


DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
MESAS DE JUEGOS, DILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—Se remite Catálogo , franco. 
A. JOST.- 120, rué Oberknmpf, Parle. 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE, i 

La higiene, la moda y el patriotismo acorda- ■ 
ron de consuno la superioridad de este perfume 
nacional: ningún tocador elegante carece de un 
frasco de la inmejorable Affiiu de Colonia de 
Orive, que se vende en toda farmacia y perfu¬ 
mería de crédito. Madrid, M. García. 


El Gran Desc ubrim iento del Sig'lo'\^ 

el ELÍXIR G0DINEAU es el único remedio 


I ESPECIALIDAD PARA 

NIÑAS y NIÑOS 

i Precio» moderados 


' ^ -m -- IJ 

." 

^^7 2, Avenue de ¡'Opera (entresuelo) I 


(sin peligro alguno) contra la UDpOlBDCla. Curación de los Anémicos, de los Extenuados, e c. 

_REJUVENECIMIENTO Y PROLONGACIÓN DE LA VIDA 


Administración del ELÍXIR QOOIMEAU en PARIS, 7, Rué Saint-Lazare. 

FOLLETO GRATUITO REMITIDO FRANCO Á QUIEN 1-0 PIDA 
BI ELIXIR GODINEAU se encuentra en Madrid : «*n Casa de los Sucesores de 
MORENO MIGUEL, Arenal , 2 ¡ — Barcelona : SALVADOR ALSINA, Pasaje del Crédito, 4 : 

V FORMIGUERA y C* Talhrs , 22. J 

X. _en Zaragoza. : Dromicrln G. GALINO (I). Jaime i®, JVMO'. S 


R FUERTE OUE SEA, SE CURA CON LAS 

(Pastillas del DR. ANDREUI 

Remedio pronto y seguro. En las boticas . 


LEVADURA de CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las fábricas de cerveza, los 
panaderías, las pastelerías y lj destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

L. Tróster, rué Crozatier, I*aria 


MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLÁ Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 



PROVEEDORES DE LA K,EAL. CASA 


«L 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


kN la Exposición Universal de París de 1889, la UNICA MEDA¬ 
LLA. DE ORO acordada á la fabricación de mosaicos hidráulicos, fuó 
concedida á nuestros productos, en competencia con los de las demás 
naciones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 


Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
España como en el extranjero, la que cuenta con mayor número de 
dibujos y existencias, y la que ha logrado una fabricación más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y consistente que se conoce, 
lo garantizan 16 años de constante éxito.—Fabricación de objetos de 
cemento y granito. 


Vista de la fábrica 


^Producción anual: 4:.500.000 piezas 

FERRICA KIV RARCELOIVA: calles de Calabria, llocafort y Consejo de Cíenlo. 

CASA EIV MADRID: Caballero de Gracia, 5«—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, 2 , Barcelona. 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye basta las RAICES el VELLQ del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc..), sin 
ningún peligro para el cutis. 50 Años do Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en enjnt, para la barlú, y en 1/2 onjnn para el bigote ligero). Para 
los brazos, emr’>eseel PALM. VOHM, DUS8BR, 1, rué J.-J.-Rousseau,Paria. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria 


MADRID. — Establecimiento tipoiilugruLko « Sucesores do Rivadeneyr&s, 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

AÑO XXXVIII.—NÚM. XVII. 

! PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 

Madrid. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 

Asia. 

ir 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 francos. 

10 pesetas. 

11 id. 

14 francos. 

12 pesos fuertes. 

60 francos. 

7 pesos fuertes. 

35 francos. 

Provincias. 

Extranjero. 

Madrid, 8 do Mayo de 1894. 

* i 


BELLAS ARTES. 



ROSA. 

CUADRO DE SCIinYVER. 


Digitized by ooQie 













































278 — N.° xvu 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Mayo 1894 


SUMARIO. 


TEXTO. — Crónica general, por D. José Fernández Bremón. —Nues¬ 
tros grabados, por D G. Reparaz.—Libertad de tabacares, por don 
Eduardo Abel**. — Los Teatros, por D. Eduardo Bustillo. — Fastos 
de la peregrinación española (conclusión), por el Ext mo. Sr. Conde 
de Coello.—Revis’a musical, por D. J M Esperanza y Sola.—Des¬ 
engaño, ijoesia, por D José Jackson Veyan —Por ambos mundos, 
por D. R. Becerro de Bengoa.—Sueltos —Libios presentados á esta 
Redacción por autores ó editores, por G. R —Anuncios. 

GRABADOS.— Bellas Artes: Posa, cuadro de Sohryver.— Un din de re- 
crpción en el Paludo Peal, cuadro del Excmo. Sr. D. Alejandro Fe¬ 
rrant.— La lectura del testamento , composición y dibujo de D. Ma¬ 
nuel Picolo. — Peregrinación de obreros españoles á Roma: Misa 
celebrada en Santa Mana la Mayor; La comunión general en la 
iglesia de San Lorenzo: Peregrinos á la puerta déla basílica del 
Vaticano: Escalera regia del Palacio que da entrada á los Museos 
y á la capilla Sixtina: Cripta de San Lorenzo, donde yacen los res¬ 
tos de Pío IX.—Un grupo de peregrinos á la salida de San Lorenzo. 
—El regreso. Llegada á la estación de Transtevere —Sala del Hos¬ 
pital de Monserrat y claustro del convento de Trinitarios españo¬ 
les, habilitados para dormitorios. — Solemne misa de beatificación 
de Fray Diego de Cádiz en la iglesia de San Pedro. — Alemania: 
Entrada del parque del Barón de Rothschild en Sehillersdorf. 


CRÓNICA GENERAL. 



uchas cuartillas tendríamos que llenar si dié- 
•wAm V fif ramos la importancia que dan los políticos al 
* nc ^ en ^ e ^ UQ k 111 * 0 l es ha dado que hablar 
'ÑjJlwd tJl en estos días, acerca del alcance de los com¬ 
promisos contraídos por el Gobierno que pre¬ 
sidió el Sr. Cánovas del Castillo con el Go¬ 
bierno francés en la última época de su mando. 
Pero, considerado el asunto imparcial mente, y 
^ sabiendo que en toda negociación diplomática existió 
¿ lo que aparece y se escribe, y lo que no constará 
* nunca y es lo más real, no nos atrevemos á culpar á 
nadie si resulta alguna confusión en lo pactado. ¿Qué seria 
de la diplomacia si aquello en que interviene resultase claro 
y sencillo, sin poder ser interpretado según las necesidades 
y segunda intención de cada parte contratante? Los trata¬ 
dos ó convenios son en sí excelentes, pero no están bien 
hechos si no dejan á cada cual un subterfugio que le per¬ 
mita, sin escándalo, cumplir únicamente lo que le parece 
bien y resistir lo desfavorable: en cuanto á las notas que 
fijan y aclaran los textos, sólo sirven para probar que es 
obscuro lo que se quiere sacar á plena luz. A nuestro juicio, 
y con permiso de los oradores que han gastado su tiempo y 
su talento en discutir en el Senado la trascendencia y sig¬ 
nificación del modns vicendi con Francia, hubiera sido pre¬ 
ferible que se hubiera prescindido de la apasionada discu¬ 
sión. ¿Había y hay grandes dificultades para pactar con 
Francia un régimen arancelario, siquiera sea pasajero y 
eventual? Pues eso que se pactó y se pacte en semejantes 
condiciones tiene que resentirse de la situación falsa en 
que se hallan colocados los negociadores. Cada cual necesita 
hacer creer á su país que ha perjudicado á la parte contra¬ 
ria en beneficio de la propia, y hasta tiene el deber patrió¬ 
tico de procurarlo. ¿Se puede profundizar mucho en estos 
asuntos delicados, en que siempre vale más lo que más se 
calla? Pero las palabras se enredan para formar discursos: 
los conservadores tenían necesidad de pronunciar discursos 
de oposición, y los hicieron; el Gobierno hubo de defen¬ 
derse, y el Sr. Moret procuró suavizar aquel choque con la 
templanza y habilidad que convenían á su carácter; nues¬ 
tro embajador de París, Sr. León y Castillo, actuó más bien 
de tribuno que de diplomático, y nosotros hubiéramos de¬ 
seado que se evitara aquella discusión. 


Francia se prepara á festejar religiosa y civilmente á su 
heroína y mártir Juana de Arco. Con motivo de las fiestas, 
se han buscado, hasta ahora inútilmente, reliquias de su 
uso, ya que sus cenizas fueron arrojadas al agua por los 
ingleses, después de haberla quemado. Un odioso libro de 
Voltaire había profanado bestialmente su memoria; las tur¬ 
bas del Terror arrojaron á la hoguera un sombrero que se 
atribuía á Juana de Arco, y bailaron como salvajes en 
torno de las llamas, cantando el (Ja ira. La poesía, entre¬ 
tanto, no cesaba de exaltar en todas las litera turas la ideal 
figura de aquella aldeana iluminada, que dejando la rueca 
y vistiendo la armadura se convirtió en capitana y salvó á 
su patria decaída y acobardada. Pero no era sólo la leyenda 
la que persistía en idealizar, con excepciones de gran im¬ 
portancia, á la doncella de Orleans: los historiadores, á 
pesar del escepticismo de la crítica en los dos últimos si¬ 
glos , estudiando los hechos y el proceso de su muerte, no 
podían menos de proclamar que no tenia explicación natu¬ 
ral aquel fenómeno histórico, tan comprobado y reciente 
como incomprensible y legendario. Y es el caso que la apa¬ 
rición de Juana de Arco ofreciéndose á salvar á su patria, 
al frente de las tropas, será cada día más increíble, cuanto 
mayores requisitos de ascensos y categoría se exijan para 
confiar á una persona el mando de un ejército. Si Juana de 
Arco sucumbió á manos de los que había vencido en cam¬ 
paña , ha vuelto á vencer á sus adversarios cuatro siglos 
después de muerta. 

c 

o o 

Semana de conferencias y recepciones de académicos 
puede llamarse la que acaba de pasar. En el Ateneo disertó 
con gran elocuencia y extraordinario éxito, «acerca de la opi¬ 
nión pública», D. José de Canalejas, demostrando una vez 
más lo que nadie desconoce en España: su gran palabra y 
gran ilustración; y anoche le sucedió en la cátedra el poeta 
D. José Alcalá Galíano, desarrollando un tema de viajero 
y de poeta. 

Las recepciones académicas han sido tres: la del señor 
Maldonado Macanaz, en la de la Historia; la del Sr. Navarro 
Reverter, en la de Ciencias exactas; y la del Sr. García 
Ayuso, en la Academia de la Lengua. El Sr. Maldonado 
Macanaz eB un acreditado y antiguo periodista y catedrá¬ 


tico, conocido principalmente por sus estudios de los siste¬ 
mas coloniales, y haber sido, con el Sr. Cos-Gayón, uno de 
los redactores de fondo de La Época en el período anterior 
á la restauración, y desempeñado luego importantes direc¬ 
ciones: disertó, según tenemos entendido,’ pues no fuimos 
invitados al acto, acerca del reinado de Felipe V, el fun¬ 
dador de las principales academias españolas, contestándole 
el Sr. Sánchez Moguel en términos poco favorables al fun¬ 
dador de la dinastía española de Borbón. También de oídas 
sabemos que el discurso del Sr. Navarro Reverter, en la 
Academia de Ciencias exactas, versó acerca de lo desco¬ 
nocido y lo invisible, sintiendo mucho desconocer los tér¬ 
minos en que desarrolló su tema interesante y nuevo una 
persona de su talento y su cultura, y la contestación del 
ministro de Ultramar, D. Manuel Becerra, que halló, en su 
afición á las ciencias y á las letras, espacio y calma para 
dedicarlas una parte de su tiempo, entre las graves ocupa¬ 
ciones de su cargo. 

Sólo hemos presenciado la recepción en la Academia de 
la Lengui del sabio filólogo D. Francisco García Ayuso, á 
quien contestó el catedrático D. Francisco Fernández y 
González. Con decir que se ocupó en su discurso de las 
«leyes y procedimientos seguidos en la formación de las 
lenguas neosanskritas y neolatinas», claro está que no po¬ 
demos seguirle en su erudita excursión á través de esos 
idiomas, y que necesitamos entregarnos á la fe que nos 
merece su palabra de sabio y hombre honrado. Pero si el 
discurso es demasiado técnico para estar á nuestro alcance 
en lo que se refiere á idiomas que desconocemos, contiene 
una parte que nos interesa más de cerca en los neolatinos, 
y particularmente en lo relativo al castellano: es un dis¬ 
curso más para estudiado muy despacio, por su miga y 
sustancia, que para leído ante un público, no ya de señoras 
y personas de sociedad, sino aun de académicos. ¿Es esto 
un defecto? Todo Jo contrario: una recepción académica no 
es un espectáculo, sino un acto grave y científico, y no hay 
manera de hacer agradable la filología, rara mi siempre 
será un misterio en la formación de los idiomas derivados 
del latín cómo un pueblo acostumbrado á exprtsar sus pen¬ 
samientos con la libertad (y desorden para nosotros) del 
hipérbaton latino, se redujo á trocarle por el orden mas re¬ 
gular y limitado de nuestra sintaxis, sobre todo cuando el 
latín, aun después de muerto para el vulgo, siguió siendo 
lengua viva en el mundo intelectual. No concibo cómo se 
produjo ese trastorno en la colocación de las palabras, si no 
es que aplicaron las voces latinas á la sintaxis de otro idioma 
perdido, pues se aceptan las palabras con más facilidad que 
se altera la forma del discurrir. El Sr. García Ayuso es un 
políglota que posee y domina, ó conoce por lo menos, el la¬ 
tín, griego, alemán, francés, inglés, hebreo, árabe, persa, 
siriaco, etíope, turco, sanskrito y zendo, según afirma su 
padrino D. Francisco Fernández y González; ha escrito 
gran número de gramáticas, y es justo que contribuya á 
corregir la nuestra y el Diccionario castellano. 


La espiritual poetisa gallega D.* Sofía Casanova, que 
desde su matrimonio con un doctor polaco creimos deber 
incluir en la lista de desaparecidos, tan triste como larga 
entre las personas que estimamos, ha regresado á su patria, 
sino en persona, con su pensamiento. Acabamos de leer 
una novela suya, El Doctor Wolsky , páginas de Polo¬ 
nia y Rusia, dedicada al ilustre Campoamor, y en la cu¬ 
bierta del hbro el anuncio de que prepara las siguientes 
obras: De España y de Rusia (cuentos y cartas), Poesías y 
Del Tajo al Voleja (impresiones y crítica). Tiene El Doc¬ 
tor Wolsky dos atractivos : el estudio de las costumbres ru¬ 
sas y polacas, hecho por una compatriota nuestra sobre los 
misinos lugares que describe, y la impresión moral, que 
consideramos auténtica, ya de la raza polaca, nuevo pue¬ 
blo cautivo, ya del pesimismo nacido en la tristeza de esos 
climas helados del Norte de Europa, y en lucha con la 
creencia en el progreso humano, contrariado siempre por 
los hechos. Es una novela triste, pero no desgarradora; pe¬ 
caría acaso de excesivamente masculina si no flotase en el 
final una afirmación de dulzura femenil. Pero.¿empezá¬ 

bamos á hacer crítica? Sólo queríamos acusar la recepción 
de ese libro interesante, y saludar á la simpática poetisa es¬ 
pañola, que, en vez de perder con su transplantación al 
Norte, ha adquirido nuevas y vigorosas cualidades. 


En el número anterior, al ocuparse nuestro compañero el 
Sr. Reparaz del libro Les jnifs et les étrangers en Roumanie , 
dice que contiene datos curiosos acerca de los judíos espa¬ 
ñoles que residen en aquel principado: en efecto, según el 
autor del libro, cultivan con esmero el castellano y le em¬ 
plean en familia; conservan el tipo español, tienen aspecto 
digno, y visten bien, y se dedican al comercio y la indus¬ 
tria por estarles prohibidas otras profesiones. Las mujeres 
son muy lindas y de tipo andaluz, conocen bien la historia 
de España, y conservau rasgos de su pasado, ya en la cons¬ 
trucción semiárabe de sus sinagogas, ya por sus cantos re¬ 
ligiosos que se aproximan á los nuestros; tienen un perió¬ 
dico español impreso con caracteres hebreos: éstos han 
modificado algo su pronunciación, haciendo de la jota la j 
francesa, la erre más suave, y de la h la efe antigua de 
facer. No nos extraña que los hebreos españoles hayan 
guardado nuestro idioma en una expatriación de cuatro si¬ 
glos: lo más extraño es que hay familias judías que sin salir 
de España han transmitido su religión de padres á hijos con 
peligro de sus vidas. 

o 

• • 

Los periódicos de noticias han enviado sus corresponsa¬ 
les al Escorial, donde se está juzgando el crimen del ase¬ 
sinato de aquel niño perdido y hallado muerto en uno de 
los cerros. Los lectores recordarán la preocupación y el in¬ 
terés de iodo el mundo cuando desapareció el niño, y cuando 
se bulló su cadáver mes y medio después. Entonces era un 
impulso generoso el que movía á las gentes á hacer cálcu¬ 
los, primero para rescatar al niño que se creía secuestrado, 
y luego para descubrir y castigar al asesino. Hoy el pro¬ 


ceso ha tomado un carácter tan repugnante, que ruboriza¬ 
ría á un habitante de aquellas ciudades sepultadas en el 
fondo del mar Muerto. El miedo es una fuerza insuperable 
que ha engendrado muchas vilezas, y explica cosas increí¬ 
bles ; pero la verdad es que todas aquellas gentes compli¬ 
cadas en el infame y largo secuestro de una criatura; la 
impunidad con que pudo prolongarse el cautiverio, cuando 
toda la población buscaba al niño, y las circunstancias ver¬ 
gonzosas y crueles del hecho, debían hacer desviar de 
esas maldades la atención, con asco y cólera, á todos los 
que no tienen la desgracia de intervenir en el proceso por 
su deber profesional. 

o 

o o 

Un grandísimo holgazán sale de su casa el l.° de Mayo. 

—¿Adónde vas?—le digo. 

— A celebrar la fiesta del trabajo. 

-¿Tú? 

— Yo: cuando los obreros trabajan me retiro, por no 
mezclarme en lo que no me importa. Pero cuando se di¬ 
vierten y descansan, que es el objeto de mi vida, entonces 
todos somos unos, y me tengo por obrero. 


Pedro es amigo de todo el mundo; asi es que, cuando se 
le pregunta por alguien, responde casi siempre: 

—¿Que si conozco á Fulano? Es un hermano para mí. 
¿A Zutano? Somos uña y carne. ¿A Perengano? No tenemos 
secretos el uno para el otro. 

En cambio, pregunta á esos sujetos por su amigo Pedro, 
y responderán Fulano, Zutano y Perengano: 

—Sí: creo conocerle. 

—¡ Pse! Nos saludamos hace tiempo. 

—Dice que es mi amigo, pero apenas si lo noto. 

La amistad universal es una lluvia que ni baña ni refres¬ 
ca, pero estropea los sombreros. 


Juanita se queja de que su novio se pone nervioso y se 
ausenta cuando hay truenos. 

— ¿Te quejas, niña? Pues debías alegrarte. Con un no¬ 
vio así no se puede tronar nunca. 


Se desafiaron dos cobardes, y los padrinos acordaron que 
se batieran á pistola. 

—No asistirán—dijimos. 

—Creo que sí—respondieron los padrinos;—se baten 
vueltos de espalda y avanzando. 

Jos¿ Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Posa , cuadro de Schryver.— Un día de recepción en el Palacio Peal , cua¬ 
dro del Excmo. Sr. D. Alejandro Ferrant. — La lectura del testan 
menta, composición y dibujo de D. Manuel Picolo. 

Entre las mujeres y las flores hay tantas y tan notorias 
semejanzas, que todos los poetas, desde los más ínfimos 
hasta los más ilustres, han sacado fruto de ellas en sus poe¬ 
sías, en las que son siempre claveles los labios de las da¬ 
mas, lirios las mejillas, y de esta suerte lo demás. 

Un florido tiesto en la ventana indica sin género de duda 
que en la casa hay mujer ó mujeres que cuidan de él v le 
miman como si fuese ser viviente. El mismo tiesto confiado 
á manos masculinas pronto se quedaría sin flores, pere¬ 
ciendo la planta por falta de cuidados. Asi como, según un 
conocido aforismo, donde hay humo hay fuego, asi puede 
decirse que donde hay flores hay mujeres. 

Esta relación entre ambas está muy delicadamente ex¬ 
presada en el cuadro de Schryver que publicamos en la pri¬ 
mera página de este número. A la lozanía y hermosura de 
la joven que lleva la rosa, corresponde la hermosura y lo¬ 
zanía de ésta, y entre ambas forman un bello conjunto ver¬ 
daderamente poético. 


La corte de España fué siempre famosa por el brillo y 
aparato de sus fiestas, las cuales, aun en los peores tiempos 
de la decadencia, fueron de las más lujosas ae Europa. Las 
que hoy se celebran en el palacio de la Plaza de Oriente 
sostienen la reputación de las antiguas, y suministran á un 
artista copiosa suma de materiales para hermosas obras. 

El Sr. Ferrant ha encontrado uno de esos asuntos, qui¬ 
zás de los mejores y más interesantes. Un dia de recepción 
en el Palacio Real (véase nuestro grabado de la pág. 284) 
es digno del talento de este insigne pintor, uno de los más 
castizos de nuestro tiempo, de los más genuinamente es¬ 
pañoles, y autor de muchos cuadros famosos, tales como 
el Entierro de San Sebastián y El Cardenal Cisneros . 

Este cuadro ha sido adquirido por el Sr. Marqués de Pi¬ 
nar del Río, á quien el arte español contemporáneo debe 
agradecer el empleo que da á buena parte de sus rentas, la 
cual gasta en formar una galería de pintores españoles. Pa¬ 
triótica conducta que, imitada por los que pueiden, produ¬ 
ciría grandes beneficios. 


La tierna escena que representa nuestro grabado de la 
pág. 289 ha sido muy bien sentida por el Sr. Picolo, vién¬ 
dose perfectamente reflejados en los rostros y actitudes de 
los personajes la pena que les aflige y las diferentes im¬ 
presiones que en cada uno de ellos va dejando la lectura 
del testamento. 

La severa figura del notario, que, con la frialdad del que 
cumple obligaciones del oficio, va leyendo la9 diferentes 
cláusulas del documento, contrasta con la aflicción de la 
familia del difunto, y se destaca impidiendo que la escena 
aparezca monótona. 

o 

o o 
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PEREGRINACIÓN DE 0BRER08 ESPAÑOLES k ROMA. 

La misa en Sonta Mario la Mivor. — Comunión general en San Lo¬ 
renzo.—La puerta de la Basílica del Vaticano — Ese-i lera regia del 
palacio.—Misa en la cripta donde está enterrado l J io IX.—Beatifica¬ 
ción de Fray Diego de Cádiz.— írupo de peregrinos á la salida de 
la iglesia de San Lorenzo —El regreso - Llegada á la estación do 
Tranatevere. — Dormitorios improvisados en el Hospital de Monse- 
rrat y en el convento de Trinitarios. 

Ilustramos hoy la crónica de la peregrinación de obreros 
españoles á Roma con algunos grabados que reproducen las 
escenas de mayor interés artístico y religioso. (Véanse las 
págs. 280, 281 y 288.) 

La comunión en San Lorenzo ba sido uno de los actos 
más importantes de la peregrinación, no sólo por Jo que en 
sí significa siempre aquel Sacramento, sino también por ha¬ 
berse celebrado en el mismo templo en que yace Pío IX. 
El centenario de éste cae en el actual año, pues nació aquel 
Pontífice en Loreto (Sinigaglia), ano de 1794, y se puede 
considerar la peregrinación española la primera de las 
fiestas con que se conmemora aquella fecha. Los grabados 
segundo y quinto de la pág. 280 dan una idea de lo que fue¬ 
ron las dos ceremonias que se verificaron en San Lorenzo: 
la comunión general y la misa en la cripta donde está ente¬ 
rrado Pío IX. En el primer grabado de la pág. 281 vese 
un grupo de peregrinos al salir de la comunión, esperando 
el tranvía para regresar á sus hogares. 

Para alojar al grandísimo número de romeros que en po¬ 
cos días llegaron á Roma, hubo no pocas dificultades. En el 
Hospital español de Monserrat se habilitaron camas, y tam¬ 
bién en los claustros del convento de Trinitarios Descalzos, 
estas últimas para mujeres. En los grabados tercero y cuarto 
de la pág. 281 damos una vista de estos dormitorios. 

Publicamos también dos detalles del Vaticano, el mayor 
y más rico de todos los palacios de Europa, pues, según Bo- 
nanni, comprende 13.000 6alas, 20 patios, 8 escaleras prin¬ 
cipales y 200 menores. De la puerta de la basílica da idea 
nuestro tercer grabado de la pág. 280. 

La escalera regia es una maravilla. Hállase al final de 
la galería de la derecha de la plaza de San Pedro, junto á 
la estatua de Constantino el Grande. Es obra de Bernini. 


Conocerán en breve los lectores la ceremonia de la beati¬ 
ficación de Fray Diego de Cádiz por lo que He e la escribo 
nuestro distinguido colaborador el Sr. Conde de Cuello, 
quien, entre otras muchas ventajas, tiene sobre nosotros la 
de testigo presencial. Sólo anticiparemos algunos detalles. 
Leyóse por la mañana el pergamino del breve que de¬ 
cretó la beatificación. Después del Te l)eum cayó el velo 
que cubría la gloria del nuevo beato, ó Bea el cuadro que lo 
representa subiendo al cielo en medio de ángeles, y por úl¬ 
timo dijo la misa el Patriarca de Constantinopla, la cual es 
el asunto de nuestro grabado (véase la pág. 288). Como es 
tan grande el olvido en que tenemos los sucesos gloriosos y 
los varones ilustres que honran la historia patria, habiendo 
puesto nuestra atención en sucesos y varones de otras histo¬ 
rias, no será ofensa para nadie decir que los méritos de Fray 
Diego de Cádiz son poco sabidos, y que li mayor parte de 
los que tengan noticia de su beatificación preguntarán el 
porqué de ella. Por eso creemos que vendrá muy oportuna¬ 
mente en este lugar una breve noticia de quién fué Fray 
Diego y lo que hizo. 

Fué varón virtuosísimo, de recta conciencia, gran saber 
y piedad, de inmensa memoria, orador de grandísima elo¬ 
cuencia y escritor castizo muy superior á muchos de los 
que hoy, por creerse escritores y oradores singulares, soli¬ 
citan por mil medios los mayores honores que la sociedad 
puede conceder, desde el elogio en el periódico, tantas ve¬ 
ces solicitado, hasta el sillón académico. De manera que, 
aun mirando esta beatificación desde lo mundano, debe te¬ 
nerse por bien hecha y muy honrosa para España y para las 
letras españolas. 

Fray Diego nació en Cádiz en 1743; estudió en Ronda 
y después en Écija, donde, despiertos sus gustos literarios, 
escribió muchas poesías. Después predicó por toda Andalu¬ 
cía, admirando á las gentes y consiguiendo en poco tiempo 
reputación de uno de l< s mayores predicadores de España. 
Y no predicaba sólo con la palabra, sino también con el 
ejemplo, llevando una vida verdaderamente ascética. Oran¬ 
do, ayunando y predicando viajó por toda la Península, 
siempre á pie, apoyado en su báculo. Cuentan que sólo en 
honor de la Virgen predicó 1.200 sermones. 

Agotado por tantas fatigas y por el trabajo de orador y 
escritor, murió en Ronda á los cincuenta y siete años. 

No dejó en este mundo un agraviado, sino infinitos ad¬ 
miradores, y además muchcs tomos de obras sobre dife¬ 
rentes materias religiosas y políticas, que enriquecen nota¬ 
blemente la literatura castellana. 

o 

o o 

ALEMANIA. 

Entrada del parque de Schillersdorf, 

La parte más meridional de la Silesia alemana, allí por 
donde mansamente discurre el Oder entre grandes árboles, 
puede reputarse una de las más hermosas de aquella región 
de Europa. A ambos lados de las carreteras hay pueblos ex¬ 
tendidos á lo largo de ellas, con lo que más parecen calles 
que caminos, y Ja vista se solaza contemplando lozanas 
huertas y frondosos bosques. 

Multitud de casas de campo adornan esta comarca, aunque 
tan fría, que en invierno ilega el termómetro á 30° bajo 
cero. Algunas de esas casas son de famosísimos persona¬ 
jes. En Creisau tuvo la suya el mar.seal Moltke, y en 
Schillersdorf, aldea de 1.80U habitantes situada á i8 kiló¬ 
metros de Rat : bor, tienen los poderosos I anqueros Roths- 
child un magnifico castillo, con no menos magnifico parque. 

En nuestro grabado de la pág. 285 « amos una vista <ie 
la entrada de éste, tomada de fotografía por el propio Ba¬ 
rón de Roth8chiM, excelente fotógrafo. Vese lo exube¬ 
rante de la vegetación, y por la entrada se puede juzgar la 
belleza del resto. 

G. Reparaz. 


LIBERTAD DE TABACARES. 


piden los agricultores una libertad absoluta 
"W y sin restricciones para cultivar el tabaco, 
por más que esto seria lo especialmente pro- 
vechoso á la agricultura española. Desean 
únicamente que la legislación les permita lo 
& que consiente el padrinazgo y que poseen 

* 1 casi todas las naciones de Europa. Permisos es¬ 
peciales de cultivo, como los tiene reglamentados 
Francia y los que también otorga Italia. 

La libertad de este cultivo la disfruta asimismo 
Portugal, en su zona vitícola del Douro, por conse¬ 
cuencia de los desastrosos efectos de la plaga tiloxérica, 
como han solicitado en su proposición de ley los diputados 
Sres. D. Tiberio Avila y D. Román Laá, alcanzando ya el 
primer paso, de ver tomado en consideración por el Con¬ 
greso el estudio de tan importante asunto. 

El artículo l.° de la proposición autoriza el cultivo del 
tabaco y sus distintas variedades en España y en sus islas 
adyacentes. Sólo habrá en esto concesión para Baleares, 
pues las Canarias disfrutan del libre cultivo y no es proce¬ 
dente limitarlo con restricciones. 

Por el artículo 2.° se establece la limitación de que el 
cultivo se permita sólo en las comarcas invadidas por la 
filoxera, mildio ú otras plagas, sin perjuicio de facultar al 
Gobierno para que autorice su extensión á otras regiones 
teniendo en cuenta los resultados obtenidos. Ya saben los 
autores do la proposición que los resultados serán magnífi¬ 
cos, como los alcanzan los labradores que viven dedicán¬ 
dose á este cultivo desde largos años ha, bajo las eventua¬ 
lidades de riesgo y ventura, según que el fisco encuentre ó 
no vea los tabacares, que son el recurso de muchos pobres 
serranos del Levante y Mediodía peninsular; pero seria 
preferible que la limitación se consignase, consintiendo el 
cultivo en la mayoría de las provincias marítimas de Es¬ 
paña y riberas bajas de nuestros grandes ríos. 

Las condiciones del cultivo, su vigilancia y fiscaliza¬ 
ción, etc., deberán regularizarse, según el artículo 3.°, por 
un reglamento hecho do orden del Gobierno con acuerdo 
de la Compañía Arrendataria de Tabacos. Es do desear que 
la comisión del Congreso fije su atención en quo tal pre¬ 
cepto no sirva para relegar ad Calendan gnvea# la efectivi- 
vidad de los permisos de cultivo; pues todo el mundo sabe 
que la Compañía es decididamente hostil al cumplimiento 
de la base 12 de la ley de 22 de Abril de 1887, hallándo¬ 
nos después de siete años con que el país no ha sacado nin¬ 
gún provecho del buen pensamiento de los legisladores. 

Consigna el artículo 4.° que la Compañía Arrendataria 
ha de quedar obligada, según la aludida base 12 de aquella 
ley , á comprar en el país la hoja de tabaco que ahora ad¬ 
quiere en el extranjero. Esto supone la venta del producto 
correspondiente á unas 5.000 hectáreas cultivadas, que po¬ 
drá extenderse á mayores cantidades el día que la calidad 
de la hoja obtenida pueda alcanzar precio más elevado que 
el de 61 céntimos por kilogramo que declara la Compañía 
en las aduanas para el tabaco adquirido en los Estados 
Unidos de América. 

En el artículo 5.° se previene á los agricultores la obli¬ 
gación de exportar el tabaco sobrante por los puertos que 
el Gobierno señale, y en este sobrante es en el que nece¬ 
sita buscar mayor beneficio la agricultura española. 

Las producciones de tabaco en el mundo se estiman hoy 
del modo siguiente: 


CONTINENTES. 


TONELADAS 

MÉTRICAS. 


En Asia. 190.000 

En Europa. 140.000 

En América. 124.000 

En Africa. 12.000 

En Australia. 500 


Total 


466.500 


La zona geográfica del tabaco es de las más extensas, 
ocupando en el viejo Continente desde los 25° ó 30° de la¬ 
titud Septentrional, en África, hasta los 53° en Holanda 
y otras regiones de Europa. En América se observa desde 
los 40* de latitud Norte por Méjico y los Estados Unidos, 
hasta los 20° de latitud Sud en el Perú y en el Brasil, ofre¬ 
ciendo la amplitud total de 60°. 

Siendo el tabaco una planta de temperamento cálido, 
sólo puede alcanzar tanta extensión geográfica, en varie¬ 
dad de latitudes y climas, mediante su corta duración ve¬ 
getativa de cuatro á cinco meses, desde que se trasplanta 
poniéndolo de asiento en Abril ó en Mayo, según las locali¬ 
dades, hasta que se cosecha la hoja de Julio á Septiembre. 
Esto representa un periodo de ciento veinticinco á ciento 
cincuenta días, en el que puede recibir el calor necesario 
para su desarrollo y producción, como sucede en los veni¬ 
nos de países que son no obstante de inviernos fríos, á la 
manera de Francia, Bélgica, Holanda y otros territorios 
del centro de Europa, donde por tal causa es posible este 
aprovechamiento estival. 

En general, debe pensarse razonablemente que en todos 
los sitios donde la temperatura atmosférica y la frescura 
del suelo satisfacen á la vegetación lozana del maíz, es 
oportuno cultivar el tabaco, á cuyo desarrollo se prestan 
maravillosamente nuestros climas peninsulares de Ihs cos¬ 
tas. Además del maíz, otra planta hay que ofrece grandes 
analogías de vegetación con el tabaco, por las cantidades de 
humedad que ofrecen sus hojas y raíces, siendo ésta la re¬ 
molacha, que tan extensamente se va propagando por cier¬ 
tas vegas, como son las de Granada y otras del Mediodía 
y Levante do España. Los valles ubrigados de sierras fres¬ 
cas, como la de Ronda y algunas de la provincia He Jaén, 
también se prestan admirablemente al cultivo del tabaco, 
diciéndolo con evidencia la persecución que allí ejercitan 


constantemente los carabineros del reino, con grande per¬ 
juicio de los pobres labradores do tales comarcas. 

En América como en Europa se hallan do acuerdo 
acerca de las condiciones que lian de reunir los terrenos 
para el cultivo del tabaco. Las especies hasta abora culti¬ 
vadas so crían y desarrollan mejor en los suelos arenosos 
frescos que contengan, al menos, de 20 á 40 por 100 de 
arena, podiendo constituir el resto la arcilla, caliza y de¬ 
más materiales, en variables proporciones. Los terrenos que 
ofrecen menos de 20 por 100 de arena y mucha dosis de 
arcilla dan un tabaco basto, blando y de poca savia. Do 
aquí el que afirmen algunos autores que la calidad del ta¬ 
baco se halla en razón directa do la cantidad de arena quo 
contenga el suelo productor. En Francia las tierras desti¬ 
nadas á plantar tabaco se arriendan en 120 á 200 francos 
por hectárea, y aumentan constantemente los departamen¬ 
tos donde se va consintiendo el cultivo á consecuencia de 
las instancias de los terratenientes. 

De las nueve regiones agrícolas en que se considera di¬ 
vidido el territorio francés, los permisos del Gobierno au¬ 
torizan representación de este cultivo en ocho de ellas, aun¬ 
que apaiece limitarse á 22 departamentos, de los 85 que 
comprende su división administrativa. 

Para que los juicios puedan ser más exactos respecto á 
estas condiciones culturales, condensaremos en un pe¬ 
queño cuadro los nombres de los departamentos que dis¬ 
frutan de tal beneficio cultural, distribuidos por regiones, 
con expresión de la superficie explotada, productos y ren¬ 
dimientos por hectárea. 

REGIONES DE FRANCIA DONDE SE CULTIVA EL TARACO. 
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Puede observarse que la región francesa más productiva 
es la del SO. con especialidad por los departamentos de 
Dordogne, Lot et Garonne y Gironde. La cuantía de los 
rendimientos tiene escasa significación, por guardar armo¬ 
nía con el número de plantas explotadas en cada hectárea; 
y como los gastos acrecen en razón directa, no siempre re¬ 
presenta mayor provecho un rendimiento superior. Así se 
ve que dicho SO. francés, con un rendimiento quo no ex¬ 
cede de 995 kilogramos, tiene, sin embargo, mucha mayor 
importancia tabaquera, con 8.524 hectáreas explotadas y 
producción superior á 8.485.900 kilogramos de hoja cose¬ 
chada. 

En el período quinquenal de 1885 á 1889, la producción 
de tabaco osciló en Francia entre la miniina expresada, que 
correspondió al último de dichos años, y la máxima cosecha 
de 1888, que ülcanzó á 22.934.100 kilogramos. 

El consumo del pueblo francés viene á ser de 35.430.225 
kilogramos (1886) á 35.934.814 (correspondiente á 1884). 
Estos antecedentes hacen ver quo las importaciones de ta¬ 
baco en Francia bajan pocas veces de 13 millones de kilo¬ 
gramos, y superan algunos años á 14.400.000. Además, 
puede calcularse fácilmente que los tabacares de Francia 
contribuyen al consumo del país con 60 por 100, y las im¬ 
portaciones representan sólo el 40 por 100. 

Esta cantidad de 14 millones de kilogramos de hoja la 
adquiere Francia de Bélgica y varios países productores de 
Europa, por lo menos en gran parte; pues de las Antillas 
no aparece que introduzca más de 24.000 kilogramos, aun¬ 
que sus estadísticas en esta parte son algo deficientes. 

También Italia tiene con el tabaco un sistema análogo al 
de Francia, con la diferencia de que los permisos que con¬ 
cede son anuales, y en relación á Jas existencias almacena¬ 
das por la Administración de Hacienda, extendiendo las 
concesiones cuando lo demanda la necesidad del mayor con¬ 
sumo. En realidad nos parece preferible el sistema de Fran¬ 
cia al de Italia. Así, en esta última nación se observan 
grandes diferencias en las superficies cultivadas de un año 
para otro. En 1881 llegó á cultivar Italia 5.898 hectáreas, 
que le produjeron 6.443.781 kilogramos, y en 1889 no se le 
permitió explotar más que 1.621 hectáreas, que rindieron 
1.75*.780 kilogramos. En 1892 el cultivo subió de nuevo 
á 3.740 hectáreas, obteniéndose la cosecha de 4.483.658 
kilogramos de tabaco. 

Las zonas de Italia más dedicadas á esta producción son 
el litoral Adriático y el del Mediterráneo, con el Lazio y 
las islas de Cerdeña y Sicilia. Los distritos de Lecce (en el 
Adriático) y de Benevento (en el Mediterráneo) son los 
más productores: entre ambos pueden dar sobre 3 millones 
de kilogramos de hoja. La situación de Lecce entre el Adriá¬ 
tico y el golfo de Tarento es excelente para el cultivo: su 
clima es benigno, con 16°,60 de temperatura media, sin des¬ 
cender lus mínimas de 2 o á 3 o bajo cero, en el período de 
DiciembreáFebrero;en Julio y Agostólas mediastermomé- 
tricas vienen á ser de 25", y llegan las temperaturas máxi¬ 
mas á 41°, sin bajar éstas de 40° en Septiembre. Los días 
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PEREGRINACIÓN DE CPB REROS ESPAÑOLES Á ROMA. 



1. Misa celebrada en Santa María la Mayor, por el Emino. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla. — 2. La comunión general en la iglesia de San Lorenzo. 

3. Grupos de peregrinos á la puerta de la Basílica del Vaticano. — 4. Palacio del Vaticano: escalera regia de entrada á los Museos y á la capilla Sixtina. 

5; Cripta de San Lorenzo, donde yacen los restos de Su Santidad Pío IX. 


(Dibujo tic D. II. Estéban.) 
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PEREGRINACIÓN DE ORREROS ESPAÑOLES Á ROMA 



UN GRUPO DE PEREGRINOS Á LA SALIDA DE LA IGLESIA DE SAN LORENZO, 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 


EL REGRESO.—LLEGADA Á LA ESTACIÓN DE TRANSTEVERE. 



SALA DEL HOSPITAL DE MONSERRAT, HABILITADA PARA 
DORMITORIO DE PEREGRINOS. 


CLAUSTRO DEL CONVENTO DE TRINITARIOS DESCALZOS ESPAÑOLES, 
DESTINADO PARA DORMITORIO DE PEREGRINAS. 


(Del natural, por D. II. E«tevan.) 
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lluviosos en el año son de 104 á 105, recogiéndose en las 
lluvias sobre 592 milímetros de altura pluviométrica; nieva 
poco y sólo en la estación invernal, rara vez algún día en 
otoño. Estos datos se refieren á la media general do los años 
de 1876 á 1891. 

Las condiciones de analogía entre la Italia meridional y 
nuestras provincias costeras del Levante y Sud de España 
nos han inclinado 4 consignar estos antecedentes como dato 
de cierto interés. 

El año 180K hicimos en la Granja Experimental de Sevi¬ 
lla los primeros ensayos de cultivar tabaco con semilla im¬ 
portada directamente de la isla de Cuba, obteniendo estas 
experiencias el más lisonjero resultado. La situación de la 
finca no era, sin embargo, de lo más conveniente, porque el 
excesivo calor de los ruedos de aquella capital ofrece frecuen¬ 
temente en el mes de Agosto temperaturas máximas me¬ 
dias de 45° (1868) y aun de 49 ü (1871). Este fortísimo 
calor arrebata la vegetación del tabaco, dando lugar á nu¬ 
merosos vástagos floríferos, cuya supresión impone costosa 
mano de obra. Pero donde las medias máximas de Agosto 
no exceden de 36° á 40°, como frecuentemente pasa en las 
provincias de Cádiz, Grunada, Jaén, Málaga, Alicante, 
Valencia y otras muchas del litoral marítimo, las condiciones 
son más fáciles y dan completa confirmación teórica á los 
resultados prácticos de los numerosos ensayos verificados 
en muchas localidades de las expresadas comarcas. 

Es otro límite imperioso para este cultivo el depen¬ 
diente de la altitud, como la que tiene Madrid y la mayoría 
de las provincias situadas en la elevada meseta central de 
España. Aunque se críe perfectamente el tabaco, como en 
efecto se obtiene, para las atenciones de la ciencia, en el 
Jardín Botánico de Madrid y en el Universitario, anejo al 
Instituto del Cardenal Cisneros, es de toda evidencia que 
si se preparase la hoja resultaría poco aromática, porque 
los aromas de las flores y de las plantas se disipan y pier¬ 
den con gran facilidad á estas alturas sobre el nivel del 
mar. Efecto de esa disipación de gases aromáticos, que 
desaparecen en la atmósfera más enrarecida, es lo que ori¬ 
gina el escaso olor de las flores en Madrid, que no alcanzan 
la perfumada fragancia de las nacidas y desarrolladas en 
los jardines de Granada, de Sevilla y de Valencia. La pro¬ 
ducción y aprovechamiento de las esencias no puedo ale¬ 
jarse mucho de las costas del mar, influenciadas por la 
abundancia de vapor acuoso, que modera la evaporación. 

Los ensayos oficiales mandados hacer estos últimos años 
se han considerado, con razón, como recurso ó expediente 
dilatorio para autorizar el cultivo; pues es de toda eviden¬ 
cia que nada podían decir que de antemano no se supiera 
perfectamente. Porción de anos hace que se cría tabaco en 
todos los Jardines Botánicos de España, y no de una espe¬ 
cie sola; y en cuanto al beneficio de preparar la hoja, de¬ 
secando las plantas en colgaderos adecuados y disponiendo 
luego las hojas separadas en montones bien dispuestos para 
que experimenten un principio de fermentación, no puede 
ser mucha la práctica de nuestros establecimientos agríco¬ 
las oficiales, y es, por lo demás, seguro que sin el dominio 
de dicha práctica poco es lo que pueden decidir semejan¬ 
tes ensayos. Además, no se tuvo para nada en cuenta la 
influencia de los climas y altitudes, resultando que se dis¬ 
pusieran en Madrid, como en Zaragoza, Valencia, Jerez 
de la Frontera y otros Institutos de experimentación. 
Cuanto hayan hecho los Directores de tales establecimien¬ 
tos es plausible en alto grado y por extremo laudatorio; 
pero esto nada tiene que ver con que los centros superiores 
que tenían facultades para disponer, como dispusieron, tales 
ensayos, parece que se propusieron alejarse de los sitios 

Í bien conocidos) donde existe costumbre y larga práctica 
e beneficiar el tabaco. 

Acerca de estos sitios nos decían hace poco tiempo, en 
Enero de este mismo año: 

«En muchos pueblos de esta sierra se cultiva el tabaco, 
lo mismo en secano que en regadío, dándose preferencia 
al secano, á condición de que sean frescos los terrenos, 
porque la hoja resulta de mejor clase. No se puede sembrar 
en cualquier sitio, exigiendo condiciones análogas á las del 
maíz. Aunque hubiera libertad completa para sembrarlo, 
sólo se pondría en ciertas y determinadas parcelas. 

>Se echa al hoyo, como por aquí dicen, ó sea el semi¬ 
llero, en los meses de Noviembre, Diciembre y aun Enero. 
Se reserva cuidadosamente de los hielos, hasta que por 
Abril se pasan las plantitas criadas de la semilla desde el 
hoyo al terreno en que ha de cultivarse. 

j>Como preparación del terreno, se da una cava honda, y 
después de hecha la postura se practica primero una labra 
muy esmerada, no descuidando en lo sucesivo el mantener 
limpio, mullido y fresco el suelo, por repetidas binas ó 
labores superficiales. La falta de riego hay que suplirla por 
este medio, sosteniendo esponjada y húmeda la tierra con 
las expresadas labores. 

i>Se cultiva dicha planta en terrenos fríos y en terrenos 
templados; pero en éstos el mejor resultado les da prefe¬ 
rencia. Acercándose á la costa, se desarrolla superiormente, 
por encontrarse á salvo de las heladas, que le perjudican 
bastante. En los sitios fríos, distantes de la costa, se buscan 
terrenos abrigados. Por aquí se realizan dos cortes del ta¬ 
baco; uno en Julio y el otro á fines de Septiembre ó prin¬ 
cipios de Octubre. La hoja del primer corte es de mejor 
calidad.]) 

No debe, pues, caber duda acerca de la facilidad con que 
puede producirse buen tabaco en España, superior á los de 
Virginia, Kentuky, Ohío y Mariland, que nos remesan de 
5 á 6 millones de kilogramos en el tabaco americano. El 
último año de que aparecen datos estadísticos oficiales de 
las Aduanas, con indicación de procedencias, es el de 1H92, 
y en éste las importaciones de Filipinas se elevaron á cerca 
de 9 millones de kilogramos, pasando poco de 3 millones 
las del tabaco de Cuba, que no debe temer competencia de 
la hoja peninsular. Los cigarros de la Rabana no tienen ri¬ 
vales en el mundo. Por esto es de extrañar la agitación ad¬ 
vertida en los diputados antillanos al anancio de trabajar 
los andaluces por conseguir la efectividad del cultivo ta¬ 
baquero. 


Todas las naciones de Europa cultivan el tabaco, algunas 
con libertad absoluta, como sucede en Bélgica, Holanda, 
Hungría y Suiza, ó con restricciones, más ó menos severas, 
en Alemania, Austria, Francia, Grecia, Italia, Rusia Meri¬ 
dional y Turquía. Demorar la resolución de permitir el cul¬ 
tivo reglamentado, es poco sensato para los intereses del 
país, cuya agricultura sufre en la actualidad una grave 
crisis económica. Decir, como aventuran algunos hombres 
políticos, que se han conquistado todas las libertades demo¬ 
cráticas, cuando el agricultor no puede ejercer Ubérrima¬ 
mente su industria, es un sarcasmo, en el que deben pensar 
seriamente los legisladores. Precisa evitar á todo trance los 
comentarios de los agraviados; de esa población campesina 
tan sufrida, que sólo piensa en trabajar, laboreando el te¬ 
rreno, mientras en Jas capitales producen asonadas y reunio¬ 
nes bulliciosas los obreros industriales que perciben dos ó 
tres veces el importe del mísero salario de los cultivadores. 

Las Compañías privilegiadas y monopolistas deben reca¬ 
pacitar sobre estos hechos y sobre sus consecuencias, por¬ 
que las crisis rurales son las más preñadas de peligros, 
cuando todos los intereses del país se hallan subordinados 
á los del terruño, como sucede en España, y la falta de tra¬ 
bajo arrastra con el hambre huracanes de la opinión que 
pueden convertirse en tormentas devastadoras. 

Los Sres. Avila y Laá demuestran un gran sentido polí¬ 
tico en el fondo y las tendencias de su discreta proposi¬ 
ción, que es de desear encuentre decidido apoyo en el Con¬ 
greso, para que entre España en las vías de efectivo 
progreso material, que no lo asume la consignación plató¬ 
nica de los derechos políticos en el Código fundamental. 

Precisa llegar á la libertad práctica de la actividad hu¬ 
mana. 

Este pensamiento lo resume una célebre frase de Mon- 
tesquieu, al decir que los países no se cultivan en propor¬ 
ción de su fertilidad , sino tu razón de su libertad. 

La libertad de cultivos no es completa ni suficiente en 
España. 

Eduardo Ahkla. 


LOS TEATROS. 


Resumen histórico-critieo de la campaña teatral de 18HH á 1894. 

ROFETA en su patria puede serlo cual- 
ykjjquier español que, por obligado en 
su oficio ó por devoto en sus aficio- 
' nes » Laya estudiado atentamente el 
camino sin trazo seguro y la marcha 
sin.rumbo fijo que en el histórico 
Corral del Príncipe se vienen siguiendo 
ttr desde que la muerte rompió aquella unión 
de dos notabilísimos artistas, que tan prove- 
^ chosa prometía ser para la literatura dramá¬ 
tica y para el arte escénico. 

Sin sorpresa, aunque con dolor, he visto reali¬ 
zarse día por día los tristes pronósticos que dejé 
apuntados en mi primer artículo del año cómico, 
cuando, en público concurso, adjudicaba el Exce¬ 
lentísimo Ayuntamiento el teatro Español, des¬ 
pués de haber oído el dictamen de autores y 
periodistas más animados de buen deseo que con¬ 
vencidos de la eficacia de los procedimientos tar¬ 
díos y atropellados del Municipio, apático admi¬ 
nistrador de esa finca que tiene enfrente la estatua 
del Príncipe de nuestros ingenios dramáticos. 

En la última temporada no hemos oído.allí los 
acentos del Segismundo de Calderón. La vida del 
que fué Corral del Príncipe no es ya ttn stteño; es 
una pesadilla larga y penosa, amenizada bufones¬ 
camente por los acentos de D. Simplicio Bobadilla, 
hasta que la ruina material del edificio—hace 
años anunciada—ponga punto definitivo á la his¬ 
toria lamentable de la ruina moral que ya no deja 
esperanza de restauración posible. 

Sí: en el clásico teatro Español, como deficiente 
y miserable defensora de los intereses de empresa, 
ha dominado la magia; pero la magia con telones 
rotos y despintados, con tramoya inhábil, con 
vestuario afrentoso, con movimiento inseguro de 
trastos viejos y apolilladcs que amenazaban de 
muerte á los míseros artistas que habían de diver¬ 
tir al público. 

Mata y Bueno—dos primeros actores distintos 
y un solo empresario verdadero—empezaron el 
año cómico con di cisión de plaza, pero casando 
ya en nuestro teatro clásico lo extranjero con lo 
nacional, á Moliere con Lope de Vega, La Escuela 
de los uta rufas con El Perro del hortelano. Y cam¬ 
pando allí Mata con la Rodríguez, y aquí Bueno 
con la Arguelles, no llegaron á hacer primores 
tales que alcanzaran á convencernos de que, con 
principios tan inarmónicos como mal planeados, 
pudiera la nueva sociedad artística conseguir fin 
alguno provechoso de los que, con más juicio y 
mejores elementos, se habían intentado antes en 
aquel teatro. 

El mismo Don Jutni Tenorio —amparador allí 
tantas veces de artistas-empresarios—apareció sin 
arrogancia, debilitado, reblandecido , muerto ya en 
la hostería de Butarelli, con las ansias de su ente¬ 


rramiento en el panteón, como si por tal tuviera 
ya aquel ruinoso escenario que había sido firme y 
ancho palenque de sus hazañas de rufián y de sus 
glorias de héroe legendario. 

Después ;que? El drama patriótico sin interés, 
el cuadrito de circunstancias guerreras, la come¬ 
dia de tesis sin plan ni concierto, absurda en el 
fondo y con tantas pretensiones como ripios en la 
forma. Y á todo esto, las esperanzas de la empresa 
fundadas en un melodramón de acción múltiple ó 
ininteligible, con más episodios que personajes, y 
en la traducción ó el arreglo de un drama román¬ 
tico que, en España como en Francia, no podía 
ser apreciado sino por el valor de las hermosuras 
poéticas de la forma. 

Mucho estudiar inútil y ensayar con atropello, 
y esperar al fin el adceñimiento sanio de los auto¬ 
res de más fama y de mayor arranque, á quienes 
en teatro mejor organizado se les ofrecían garan¬ 
tías materiales y morales de más seguro éxito. 
Porque desde que el teatro de la Comedia, con 
elementos mejores ó peores, pero de conjunto muy 
aceptable y con dirección hábil y estudiosa, se le¬ 
vantó desde la comedia sencilla á la alta comedia 
y al drama, el teatro Español no tiene razón de 
existencia sino con una compañía que hoy pode¬ 
mos llamar / wposible y es decir, que, en detalle y 
en conjunto, pueda ofrecer los cuadros como los 
buenos poetas los imaginen, en todos los géneros, 
desde el drama trágico al sainete, como se presen¬ 
taron allí por artistas de otros tiempos, para el arte 
mejores, y no por pasados. 

(•alvo con Jiménez antes, Vico con Bueno des¬ 
pués, Bueno con Mata por último. Veremos quién 
y con quién se atreverá todavía á soportar con al¬ 
gún decoro en el Español el sueño de la existen¬ 
cia artística, más penoso allí que el sueño déla 
vida de Segismundo; que éste, al fin, si sufre como 
fiera encadenada, también goza grandezas de prín¬ 
cipe. 

En los dos últimos años las cláusulas del con¬ 
trato con el Ayuntamiento han sido letra muerta 
y espíritu perdido. ¿Y qué va ganando el pueblo 
de Madrid con un teatro que parece ser suyo , que 
ni le sirve, como antaño, para el interés sagrado 
de su Beneficencia, ni siquiera sirve para divertirle 
por su dinero? 

Nuevos concursos artísticos no engañarán ya al 
pueblo de Madrid, propietario pacientísimo que 
tendrá que seguir esperando que se desengañen 
los ilusos administradores de su Corral histórico. 

» 

* * 

Si los años pesan tan duramente sobre el teatro 
Español, bien puede decirse que pasan en balde 
para el de la Comedia. Siempre de moda, el mis¬ 
mo espléndido abono, constante favor del público, 
la misma dirección laboriosa, la compañía con li¬ 
geras modificaciones, beneficiosas unas más ó me¬ 
nos, onerosas otras tanto cuanto, y los buenos au¬ 
tores de la casa siempre dispuestos á cumplir sus 
compromisos, como quien sabe que en ella la honra 
y el provecho han de corresponder, en lo posible, 
al mérito de las obras. 

Por excepción de esa regla no ha sido en este 
año cómico la obra mejor la más favorecida por el 
público, sino aquella con que se hizo más ruido en 
el teatro, en la prensa y hasta en la vía pública. 

Enrique Gaspar es todo un autor dramático, que 
ha ido creciendo en merecimientos más que en 
fama desde las primeras originales tentativas es¬ 
cénicas de su juventud. Y, sin embargo, su bri¬ 
llantísima labor de Huelya de hijos no fué apre¬ 
ciada siquiera en lo que se apreció La de San 
Quintín , obra de un excelente novelista que no 
sé ya si se ha propuesto brillar en el teatro exclu¬ 
sivamente con esas excelencias, como elementos 
viejos de los enteros moldes con que estamos espe¬ 
rando todavía que nos convenzan los reformistas 
á los pobrecitos partidarios de las buenas tradicio¬ 
nes del legítimo arte dramático. 

No hace muchos días que un notable crítico tea¬ 
tral de Francia, al hablar de la escuela innovadora 
y de su propósito decidido de dar en tierra con 
todas las convenciones que hoy abruman al teatro, 
decía que éste no puede existir sin convenciones. 
Y decía perfectamente. De modo que falta ver si 
las convenciones nuevas pesan sobre el teatro más 
que las antiguas. Y lo que está ya visto es que, 
por ahora, los que parecen reformistas se conten¬ 
tan con espaciarse y hablar á sus anchas en la es¬ 
cena, aunque sea á costa de la paciencia de los es¬ 
pectadores. 

No cabe dudar que la campaña teatral de la Co¬ 
media ha sido muy aceptable, y lo hubiera sido 
más si el autor de Luciano , nuevo y esforzado 
adalid en aquel palenque, hubiera podido pres¬ 
cindir en su obra de cierto subjetivismo perni¬ 
cioso, de que adolecen también con frecuencia 
otros notables poetas dramáticos, y si el ilustre 
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autor de Mariana —que con tanta brillantez salió 
de aquel valeroso empeño—se hubiera persuadido 
de que por acaso de la buena suerte, ó por excep¬ 
cional disposición del momento, salen bien las 
obras de pie forzado , sobre todo si al teatro se des¬ 
tinan, y más aún cuando todas las dificultades de 
ejecución han de pesar sobre artistas de más arro¬ 
gante arrojo que de aptitudes bien aplicadas y con 
conciencia de su verdadero valor dirigidas. 

El éxito de la temporada en aquel teatro hubiera 
sido también más favorable si no hubieran sido 
tantos y tan amplios los derechos disfrutados por 
la primera actriz, sin ejemplo, sobre todo bajo la 
dirección de Mario, y con los cuales no sólo pudo 
haber llegado la joven artista á impedirnos el co¬ 
nocimiento de las bellezas de Luciano , sino que 
llegó efectivamente á obligar á un autor de crédito 
á retirar una obra, ya en estudio y creo que en en¬ 
sayo, lo cual, en mi entender, ya no es ejercicio 
de derechos de actriz, sino de caprichos de sobe¬ 
rana. 

Si continúan las inverosímiles abdicaciones de 
autoridad de D. Emilio, quizás éste no pierda mu¬ 
cho del favor del elegante público, pero puede 
perder bastante del eficacísimo concurso de los 
buenos autores, lo cual sería de notar contra el 
crédito del teatro hasta para los asiduos espectado¬ 
res menos dados al estudio de las trascendentales 
vicisitudes de telón adentro. 

» 

* « 

Poco hay que resumir en la breve cuanto la¬ 
mentable historia de la campaña de María Tubau 
en el teatro de la Princesa. Dos ó tres pobres tra¬ 
ducciones de obras francesas, que no llegaron á 
despertar el interés del público, y una terrible no¬ 
che de estreno, de zozobras, pero de triunfo para 
la actriz, que al fin sacó su bandera con honra de 
la batalla perdida por su esposo, el largamente ob¬ 
cecado autor de Nieres.- 

Tan largamente, que, prolongando las represen¬ 
taciones á su talante de empresario, todavía tuvo 
el valor de acompañar á Nieves con una parodia, 
en cuyo bajo terreno tenía tan natural asiento la 
protagonista, que ella sola acusaba inocentemente 
de dislocada é inaguantable en su altura á la aris¬ 
tócrata protagonista de la comedia malaventurada. 

En el teatro de la Zarzuela—mientras llegaba 
Berges con su compañía—intentó con mal consejo 
una empresa de paso explotar el interés de los su¬ 
cesos de Melilla con un drama descomunal y ab¬ 
surdo, llamado patriótico, en el que la patria no 
quedaba muy bien y quedaba muy mal el infeliz 
autor iluso. 

Llegó Berges con Los Mosteases en estudio y 
metidos en el corazón con todas sus esperanzas, 
tan inconcebibles, que el público se lo hizo en¬ 
tender así clara y abiertamente en el estreno, pre¬ 
cedido de un solemne ensayo general con todo , 
menos con la serenidad de juicio de aquellos que 
más habían de sufrir en el fracaso. 

Pero, en fin, no puede decirse que la campaña 
teatral fue del todo estéril en la Zarzuela, porque 
el verdadero género estuvo bien representado 
en la aparición de E! Angel guardián , en libro 
como en música, y puso decoroso remate á la tem¬ 
porada El Duque de Gandía , drama lírico de 
nuevo y original aliento, con que poeta y maes¬ 
tros me confirman en la idea de que el verdadero 
arte español tiene aún mucha vida. 

Además Berges muestra interés generoso en 
darnos á conocer todos los años artistas nuevos, y 
esta vez ha acertado del todo al presentar al pú¬ 
blico á Encarnación Bofill, quien, no sólo como 
cantante, sino como actriz, es ya en el género 
toda una legítima esperanza para el arte. 

* 

* * 

Lara será siempre el primero de los teatros de 
funciones por horas, y su decidida fortuna y la 
estudiosa dirección artística de Flores García vie¬ 
nen sosteniendo allí la constante atención del pú¬ 
blico, contando, por supuesto, con que los buenos 
autores cómicos renuevan hábilmente el reperto¬ 
rio y con que éste tiene vida larga con la felicí¬ 
sima ejecución de las obras por artistas que hablan 
y se mueven ya en aquel escenario como si para 
ellos solos lo hubiera levantado la misma Talía. 

Autores y actores se entienden allí tan perfec¬ 
tamente, que casi es más difícil un fracaso com¬ 
pleto que un éxito excepcional parecido al que 
aún mantiene vivo en los carteles el interés de 
Zaragüeta , lo mejor entre lo más bueno que se ha 
representado en Lara, donde durante el año có¬ 
mico han regocijado largamente al público obri¬ 
llas ingeniosas que he citado ya con justo elogio, 
debiendo unir hoy á aquellos apuntados títulos el 
de Olivilla , delicioso juguete cómico del feliz in¬ 
genio de Ricardo Monasterio, que acaba de dar esa 
nueva prueba de su habilidad para unir lo intere¬ 


sante con lo sencillo y lo gracioso con lo limpia y 
puramente literario. 

En los teatros de Apolo y Eslava han seguido 
alternando las caídas con los buenos éxitos, sin 
que los fracasos asusten ni achiquen á las almas 
grandes de la industria al uso y al menudeo , y sin 
que haya habido éxito más legítimo y completo 
que celebrar que el de La Verbena de la Paloma , 
sobre todo por la valentía con que el maestro Bre¬ 
tón ha sabido ilustrar la música del pueblo. 

Lástima es que en esos teatros, que tienen un 
constante público, especialísimo cuanto numeroso, 
no se eviten previsoramente bochornosos escánda¬ 
los, como el producido por la alabarda en com¬ 
plicidad con las majaderías del Don Quijote de 
Eslava. Tampoco perderíamos nada—ni las em¬ 
presas—si éstas nos evitasen espectáculos, antipa¬ 
trióticos cuanto trasnochados, como aquel Guiri - 
gag con que Aristofanillos de ocasión y de maleante 
ingenio consiguieron en Apolo herir al decoro na¬ 
cional más que zaherir á nuestros personajes polí¬ 
ticos, tantas veces y tan fuera de lugar puest s en 
caricatura. 

Y, con avisos tan saludables, doy por terminada 
mi tarea hasta que en Septiembre se anuncie la 
apertura del nuevo año cómico, que así venga á 
colmar de satisfacciones al público como dé honra 
y provecho á poetas y artistas. 

Eduardo Bustillo. 

0 de Mayo de 1894. 
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Conclusión. 

la primera beatificación siguen las visitas de 
nuestros romeros á las demás basílicas de la 
Ciudad Eterna, sin que los distraigan los 
eternos monumentos y sitios que encontraron 
en su paso estos nuevos cruzados de nuestros 
días: Coliseo, Termas, Foro romano, arcos 
y palacios de Cesares, de los cuales sólo contem- 
^ - piaron el de Constantino y su basílica de la Paz. 

En Santa María la Mayor, que tiene para los españoles 
<r) e l título de ser, como canónico honorario, protector 
T de la Basílica Liberiana el Monarca de España, des¬ 
pinte de oir solemne misa pontificada por el Cardenal Arzo¬ 
bispo de Sevilla, oían ante la preciosa reliquia del Santo 
Pesebre de Belén y los restos mortales del gran pontífice 
Pío V, cuya memoria se enlaza á las más grandiosas de la 
cristiandad y á una gloria inmortal de España. 

Al siguiente día, seis mil peregrinos que la tarde anterior 
ó aquella misma mañana se han confesado en veinte tem¬ 
plos de Roma, entre éstos Santiago y Monserraty la nueva 
basílica de San Joaquín, reciben la comunión en la de San 
Lorenzo, fuera de muros, que guarda el sepulcro monu¬ 
mento de Pío IX. Diversos prelados de España, empezando 
por los de Sevilla, Valencia, Barcelona y Madrid, les ad¬ 
ministran la Eucaristía durante cinco horas, mientras nu¬ 
merosos sacerdotes, así en la basílica del Mártir de España 
como otros días en San Pedro, ocupaban con vivo gozo los 
altares para celebrar el santo sacrificio de la misa. La rome¬ 
ría hispana inauguraba así las tiestas del primer centenar 
de Pío IX, pontífice tan amado en España. Prelados como 
peregrinos, admirando la hermosa obra de arte en que los 
mosaicos venecianos representan leyendas y figuras de la 
Biblia, procuraban descubrir las armas y escudos de las 
diversas diócesis de España que han contribuido al sepul¬ 
cro monumental, donde no es ya posible colocar una ins¬ 
cripción más. 

Sucédense consecutivamente el gran sarao en celebridad 
de la romería, dado por nuestros Embajadores cerca de la 
Santa Sede en los hermosos salones del palacio de España, 
que la Embajadora ha sabido convertir en precioso jardín 
de flores, mientras el del Trono, que preside el retrato de 
Alfonso XIII conserva toda su grandiosidad. Gentileshom- 
bres, seguidos de lujosos servidores del palacio con hachas 
encendidas, han introducido en las espaciosas estancias á 
gran número de Cardenales, empezando por el Secretario 
de Estado de Su Santidad, el Vicario del Papa en Roma y 
todos los que han sido Nuncios en España, Portugal y Aus¬ 
tria, cuyos Embajadores, como los de Francia, Alemania y 
demás naciones que mantienen representantes acreditados 
cerca de Su Santidad, han querido dar esta prueba de sus 
simpatías á la nación católica. 

Juntamente con ellos están los Prelados de España, en 
torno de los cuales se agrupan los que quieren escuchar de 
sus labios la relación de las escenas de Valencia, que ponen 
delicado empeño en atenuar, y las noticias sobre la organi¬ 
zación admirable de la romería hispana, por cuyo asom¬ 
broso éxito reciben encomios los Marqueses de Comillas, 
allí presentes, juntamente con los Duques de Bailen, los 
Sres. Topete, Pidal y Roca de Togores, los Marqueses de 
Castroserna y de la Solana, los de Cubas, los Condes del 
Val, de Orgaz y de Sepúlveda, los Condes de Niulant, los 
Marqueses de Murua, los de Monistrol, los de Aguilar y 
Falces, el de Villares, con otros personajes distinguidos de 
la España sacerdotal y seglar. Hállase muy bien represen¬ 
tada la colonia española por tantos títulos y por distingui¬ 
dos artistas. Del patriciado romano sólo faltan aquellos 
Principes impedidus por el luto de la muerte reciente del 
príncipe Boncompagni, uno de los más ilustres magnates 
de Roma. En efeúto, estáircon los Príncipes de Croy, los 
del Drago y Antuni, de Massimo, de Altieri, de Aldobran- 
dini, de Caffarelli, de Mondragone, de Rospigliosi, de Pa- 


lestrina, de Lancellotti, de Bandini, de Antici Mattei, de 
Salviati, con los Duques, Marqueses y Condes de San Mar- 
tino, Carpegna, Vespigoani, Cardelli y otros que sería im¬ 
posible anotar, tanta es la concurrencia distinguida que se 
agolpa en aquellas estancias, adonde han acudido todos los 
altos dignatarios de la Corte pontificia. 

En menor número, no permitiéndolo el ámbito, fueron 
obsequiados en las estancias que ocupa el Cardenal Secre¬ 
tario de Estado en los palacios Apostólicos, con el Sacro Co¬ 
legio, los Prelados de España, y los Embajadores de esta 
nación, como de otras potencias, el Marqués de Comillas, 
que ya lucía su cruz de Cristo, los Condes de San Felices y 
de Sepúlveda, los Marqueses de Monistrol, de Cubas, los 
de Acchiola, que llevan el ilustre apellido de los Marque¬ 
ses de Molíns, y el hijo del que filé Presidente de las Cor¬ 
tes españolus y sobrino del Marqués de Pidal; nombres que, 
como los de Cárdenas y Groizard, tan gratos recuerdos des¬ 
piertan en la Corte pontificia. 

Pero abandono estas moradas aristocráticas para penetrar 
en la inmensa galería del Belvedere y presenciar así uno de 
los banquetes con que la bondad del Santo Padre ha obse¬ 
quiado á nuestros peregrinos obreros, servidos, en número 
de cerca de dos mil, por las hermanas de la Caridad que los 
asisten en el hospicio modelo de Santa Marta, por los jóve¬ 
nes del Circulo de San Pedro, y por la Asociación operaria- 
artística-católica de Roma, presidiendo aquel bello cenáculo 
una efigie del Santo Padre. Llego en el momento en que 
lo realiza también el Embajador de España, que estre¬ 
chando la mano de muchos obreros, es acogido con grandí¬ 
simas aclamaciones al Papa, al tierno Rey, á la Reina Re¬ 
gente y á la España católica, mientras la música del Patro¬ 
nato de la Juventud católica de Valencia y de la Guardia 
suiza entonan nuestra marcha Real y el himno compuesto 
en honor de Pío IX. El cuadro es hermosísimo. 

o 

o o 

El día 18 es el señalado para la solemne misa pontificia 
en San Pedro y recibimiento especial de la romería por el 
Papa. La entrada del Papa en la Basílica, saliendo de la 
Capilla del Sacramento, donde hace sus primeras oraciones, 
y ascendiendo no ya en la más alta silla gestatoria, sino en 
aquella menos elevarla, regalo de su Guardia noble al ini¬ 
ciarse el Jubileo episcopal, para que mejor puedan aproxi¬ 
mársele los miles de peregrinos que con la bendición apos¬ 
tólica quieren besar la blanca vestidura del Pontífice y que 
éste bendiga también sus rosarios, sus medallas, sus imáge¬ 
nes y cruces, recuerdo de una romería inolvidable, sobre¬ 
puja á cuanto liemos visto en los días anteriores. Sin em¬ 
bargo, quizás con el propósito de conservar á la fiesta pon¬ 
tificia su sello de amorosa intimidad, no se ha recurrido ¿ 
ninguno de los de que el Vaticano se sirve para la mayor 
solemnidad de sus fiestas. Las trompas de plata no han 
anunciado la entrada en el templo del Jefe de la cristian¬ 
dad, ni la Capilla Sixtina ha entonado el himno Tu es Pe - 
trus , ó aquel otro cántico de O Boma Félix , que esta vez 
tendría su aplicación á la en aquel momento dichosa España. 
Ni la legión completa de la Guardia noble está formada en 
las vastas naves, ni el sacrificio de la misa se verifica, cosa 
que le habría impreso mayor pompa , en el altar papal de la 
Confesión, habiendo querido el Pontífice, como homenaje 
á la iglesia de España, realizarlo ante el altar del beato de 
Avila, al pie de la Cátedra de San Pedro. Tampoco durante 
la elevación de la Hostia suenan desde las cúpulas del tem¬ 
plo las trompetas angélicas, ni los admirables cantores pon¬ 
tificios de la Capilla Sixtina entonan el Saltitaris Hostia . 
Asistimos á una sencilla misa rezada, seguida de la de ac¬ 
ción de gracias, dicha por el capellán pontificio monseñor 
Angelí, y durante las cuales sólo oímos algunos deliciosos 
motetes cantados por la Capilla Julia. Cuando terminó la 
función religiosa vióse al Papa, junto á la cátedra del Prín¬ 
cipe de los Apóstoles, rodeado de los Cardenales numerosí¬ 
simos, de los Prelados de España, de diversos Príncipes 
soberanos que asisten á la majestuosa escena, y de los Em¬ 
bajadores de España y potencias católicas, junto á los cuales 
ha concedido puesto igualmente de honor á los organizado¬ 
res de la romería, á los obreros más modestos que constitu¬ 
yen parte de ella, y á varias docenas de negros, que, para 
besar su planta, llevando como guía el lábaro de la fe, han 
hecho hasta Roma larguísimo viaje desde Filipinas, Cuba y 
África; al llegar el momento señalado para la lectura de los 
mensajes y discursos que van á cambiarse entre el Papa y el 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, la explosión, que se ha con¬ 
tenido difícilmente durante la doble misa, estalla como una 
tempestad, alternando con cánticos de dulcísima y religiosa 
armonía. Son los orfeones de las diversas regiones de Espa¬ 
ña , que entonan el himno al Papa de los obreros. El cántico 
de los peregrinos de Madrid es dulcísimo, así como el que 
los de Barcelona entonaron en la peregrinación siguiente. Y 
cuando los cuarenta estandartes, que precedidos del lábaro 
que conducen los romeros de raza negra, se desplegan al 
viento, presentando las imágenes del Sagrado Corazón de 
Jesús, de la Virgen en sus diversas advocaciones, de San 
José y de los patrones protectores de nuestras ciudades con 
homenajes á León XIII, que las bendice, las aclamaciones 
llegan al delirio. Minutos después, todo este concurso entu¬ 
siasmado, cayendo de rodillas, ha recibido la bendición del 
Vicario de Jesucristo, quien después de darla al pie de su 
trono á los principales representantes de todas las romerías 
regionales, á nuestro Embajador y su familia, ¿ los Prela¬ 
dos de España y á los Marqueses de Comillas, que le pre¬ 
sentan la peregrinación negra, se complace en cruzar dos 
veces el vastísimo templo, para que puedan contemplarlo 
sus amados hijos de España. 

o 

o o 

Pero antes de esto se ha verificado la lectura del Mensaje 
al Pontífice, dirigido por el Cardenal-Arzobispo de Sevilla, 
y la respuesta de León XIII, al pie de la Cátedra de San 
Pedro y del altar del beato español. Imposible ni aun con¬ 
densar el discurso de su Emma. Sanz y Forés, que empieza 
dando gracias al Padre Santo por haber prolongado en ob¬ 
sequio de España su Jubileo episcopal, haciendo coincidir 
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con la romería de nuestra patria la beatificación del vene¬ 
rable maestro Juan de Ávila, gloria de España, y adelan¬ 
tando, para que sea cumplido el gozo, la del otro apóstol 
de Andalucía, Fray Diego de Cádiz, cuya memoria va 
acompañada de bendición en todos nuestros pueblos. Y des¬ 
pués de mostrar su reconocimiento por el donativo de un 
palacio apostólico en Roma, para que en él se eleven á la 
altura de su misión los jóvenes levitas de España, se ex¬ 
tiende en consignar cómo la nación católica de España ha 
escuchado la doctrina evangélica de León XIII, sóbrela 
constitución cristiana de los Estados, el principado político, 
la legitimidad del poder, la santidad de la obediencia, la 
libertad verdadera y los deberes de los católicos en la vida 
social, apostolizando en sus Encíclicas sobre la dignidad 
del matrimonio, la vida cristiana y la concordia entre los 
católicos. De igual manera que en su admirable epístola 
Jierum norarum supo estrechar con el lazo de la caridad al 
que abunda en bienes y al que carece de ellos, evocando 
aquellas palabras eternas del Salvador, cuando dirigién¬ 
dose á los pobres y á los que viven con el sudor de su 
frente, les decía: «Venid á mí todos los que trabajáis y 
estáis cargados, que yo os aliviaré. » Concluyendo con de¬ 
plorar la conculcación de los derechos de la Sede Apostó¬ 
lica, y con pedir al cielo prolongue dilatados años la vida 
del Beatísimo Padre, derramando en su corazón consuelos 
celestiales, según la medida de los dolores que le apenan, 
y fortaleciéndole el Señor, como hasta ahora, para gloria de 
Dios, triunfo de la Iglesia y salvación de la sociedad. 

Fué precisa toda la autoridad del ilustre Prelado para 
que cuantos de cerca le escucharon no prorrumpieran en el 
aplauso que merecía este cántico de amor y de admiración 
hacia el Pontífice. Éste, profundamente emocionado, di¬ 
rige algunas palabras amorosas á los Prelados y seglares 
que le rodean, al representante de la Reina Regente y al 
Cardenal-Arzobispo, que ha sido portador de bellísimo au¬ 
tógrafo de María Cristina , y entrega á su joven capellán 
participante, Mons. Merry del Val, distinción ésta altísima, 
la respuesta, que la voz más potente del joven sacerdote 
hará llegar con acento vibrante á los peregrinos sus compa¬ 
triotas. Desde luego se felicita, manifestando con encare¬ 
cimiento su gratitud por el homenaje al Vicario de Jesu¬ 
cristo que la peregrinación española ofrece al mundo, cual 
dignísima corona do tantos festejos con que la piedad de los 
fieles ha querido honrar su Jubileo episcopal. Manifestacio¬ 
nes que quedan grabadas en su alma, pero ninguna de las 
cuales ha sido tan imponente como la ofrecida por la cató¬ 
lica España, quien, por tanto, merece llevarse la primacía. 

Después evoca los timbres de los beatos Juan de Ávila y 
Diego de Cádiz, los de aquel Isidoro de Sevilla que mere¬ 
ció el título de doctor egregio, los de los grandes Concilios 
toledanos que inauguran la admirable historia de la España 
cristiana. Dice cómo en sus Encíclicas ha llamado á los 
pueblos á la observancia de los Evangelios, y ha señalado 
á las clases trabajadoras las doctrinas del cristianismo cual 
el remedio más poderoso para aliviar sus sufrimientos y 
asegurar el orden social, hoy tan amenazado. Perseverando 
en esta misma actitud de pastor de las almas, pide á sus 
amados hijos de España den tregua á las pasiones políticas 
que los dividen; y dejando á la providencia de Dios dirigir 
los destinos de las naciones, promuevan los intereses de la 
religión, de la patria y de la concordia social. Pide igual¬ 
mente á la noble nación hispana respete los poderes consti¬ 
tuidos, y con tanta más razón cuanto se encuentra á la ca¬ 
beza de ella una reina ilustre cuya piedad y devoción á la 
Iglesia son admiración del mundo. Por estas dotes, sién¬ 
dole carísima, le lia dado como testimonio señaladísimo de 
amor el de haber levantado á la pila bautismal el augusto 
hijo que fundadamente esperadla de heredar, con las altas 
cualidades de gobierno, la piedad y las virtudes de su 
madre. 

Pintar cómo fué acogida esta oración tan bella excede á 
mi pincel. Pero sí me será permitido decir, en medio de los 
cantos y gritos de alegría y de amor, cuyo eco apagará el 
tiempo y la distancia, que lo que no se borrará fácilmente 
es la significación de concordia por esta hermosa romería 
simbolizada, y el recuerdo de la alianza entre la Iglesia 
cristiana y la democracia moderna, con el nuevo cuarto es¬ 
tado que viene á reclamar, á fines de nuestro siglo, su puesto 
en la sociedad y en la historia. Siendo esta manifestación 
de Roma lazo de unión entre la democracia pacífica y el 
principio religioso, coronado bajo la cúpula de San Pedro. 
Y añadirá igualmente el que ha unido siempre su amor al 
Vicario de Jesucristo con sus simpatías á Italia, que el es¬ 
pectáculo que todos hemos presenciado aquí y que no puede 
menos de llevar grabado en su memoria los más ardientes 
católicos regresando á nuestra patria, ha de estrechar los 
vínculos existentes entre las dos naciones hermanas. 

Conde de Coeli.o. 


REVISTA MUSICAL. 


^y^iCüíENDO una antigua costumbre, por caso 
raro interrumpida, tócame ahora escribir el 
capítulo referente á las sesiones que todos 
los años celebra la Sociedad de Conciertos y 
en el presente han terminado poco ha. Al 
hacerlo, no teman mis lectores que vaya á 
reseñárselas punto por punto, porque, á más de 
que en no pocos casos me vería forzado á repe¬ 
tir lo que de puro dicho y sabido deben tener olvi¬ 
dado, tal proceder me obligaría á redactar un memo - 
T* randam más largo que la esperanza de un pobre, con 
la seguridad de que pocos ó ninguno lo leyeran, y si al¬ 
guien lo hiciese, sólo había de servirle para agotar su pa¬ 
ciencia, si de tan envidiable virtud se hallara dotado. 

Y dicho esto á manera de preámbulo, y en justificación 
del plan que me he propuesto al comenzar este escrito, que 
no es otro que el seguido en parecidos casos, no he de dejar 
pasar la ocasión, antes de entrar de lleno en materia, de 



dolerme una vez más del espíritu exclusivista y eminente¬ 
mente wagneriano que domina en los conciertos referidos, 
desde que, con la maestría que le es notoria, dirigió aquella 
escogida falange artística uno de los más fervientes após¬ 
toles y propagadores de la música del maestro de Bayreuth. 
Líbreme Dios que al decir esto vaya á creerse que > o pre¬ 
tenda negar el honroso puesto quo en ellos deba asignár¬ 
sele ; pero entre la excesiva preferencia que se da á las 
obras de Wagner, al punto de figurar en los programas 
nada menos que doce partituras, entre grandes y pequeñas, 
y rayar su nombre de los programas, hay un mundo de 
distancia, y también un justo medio á que atenerse. Si éste 
se hubiera guardado, no tendría yo que lamentar el que al 
patriarca de la múrica, al célebre Haydn, sólo, y como por 
caridad, se le haya admitido allí á libre plática una vez, 
que poco menos haya pasado á Schubert, que Schumann y 
Berlioz no hayan figurado para nada, y, lo que es peor que 
todo, que el nombre del divino Mozart no se haya visto 
escrito en los programas, salvándose sólo á medias de tan 
inexcusables pretericiones Mendelssohny Weber, y siendo 
el gran Beethoven el único á quien se lia honrado como 
merecía, si bien no todas las veces del modo que se debiera. 

Pero si esto es cierto, y digno, á mi juicio, de enmienda, 
en cambio, de alabar es el propósito, realizado también esta 
vez, de la Sociedad aludida, de aumentar su ya importante 
repertorio con obras nuevas, debidas algunas de ellas á 
nuestros maestros, que sólo puede decirse tienen con los 
Conciertos en cuestión el único medio de darse á conocer 
como compositores de música clásica. Ellas han de ser, por 
la razón antes apuntada, la principal, si no la única materia 
de este escrito, como ahora mismo voy á demostrar. 

Quejándose Berlioz una vez de sus contemporáneos, es¬ 
cribía con el desenfado y la energía que le eran propios: 
«¡Qué desgracia tan grande es no vivir ciento cincuenta 
años! ¡Cómo le darían á uno entonces la razón contra estos 
miserables imbéciles!» Otro tanto pudo decir Bizet, uno de 
los mayores talentos musicales de la Francia moderna. Ade¬ 
lantándose á su siglo, queriendo romper antiguos moldes, 
sus obras fueron acogidas con glacial indiferencia, cuando 
no injustamente juzgadas, por algunos, no todos afortuna¬ 
damente, de los que de ellas se ocuparon; y careciendo de 
aquella calma que hacía decir á su muestro y suegro Ha- 
levy, al ver lo que se decía de su Carlos VI: «Dejemos 
hablar, y no nos afectemos de la critica; si la obra es buena, 
nada hay que temer; si no es viable, la crítica no hará más 
que acelerar su cuida», en el esplendor de la vida y del in¬ 
genio, murió agobiado de doW, siendo necesario que una 
nueva generación reparase tardíamente las injusticias de la 
que la precedió, y apreciara en todo lo mucho que vale la 
ilustre personalidad del autor de Carmen y sus hermosas é 
inspiradas obras. 

A ser imparciales, su Suite d'orchestre , intitulada liorna, 
interpretada en los conciertos de este año, no hubiera dado 
por sí sola á Bizet la fama que hoy goza su nombre, lo cual 
tiene fácil explicación. Dicha Suite fué escrita por aquél no 
bien salido de las aulas, y cuando, pensionado por el Go¬ 
bierno francés, completaba sus estudios en la Villa Médicis; 
y parece colegirse, por lo que cuentan sus biógrafos, que 
debió ser el primer esbozo de la Sinfonía que con el mismo 
título escribió no mucho tiempo después, y fué desde luego 
elogiada por los maestros y entendidos en el arte. De todos 
modos, y aun cuando en ella se vean ya destellos de lo que 
andando el tiempo fué Bizet, está lejos de valer lo que 
otras producciones que luego brotaron de su pluma, tiene 
más de una reminiscencia beethoveniana, y sólo en el úl¬ 
timo tiempo hay un crescendo, de grandísimo efecto, en 
que la personalidad del autor aparece por entero, indicando 
el afortunado rumbo que había de seguir. 

La Suite del joven compositor Saco del Valle, aplaudido 
ya por nuestro público en obras de bien diferente estilo y 
tendencias, ha dado á conocer á éste en el género sinfó¬ 
nico. Obra, sospéchome yo, inspirada en el detenido estu¬ 
dio que su autor ha debido hacer de las composiciones de 
Mancinelli y Massenet, instrumentada con conocimiento de 
la orquesta, si no brilla por la originalidad de las ideas me¬ 
lódicas, es digna de elogio por la claridad y hasta por la 
elegancia con que á veces están expresadas; siendo, en 
suma, la partitura del Sr. Saco del Valle (que consta de 
tres tiempos, la Marcha, la Oración y la Fiesta , de los 
cuales, á mi juicio, el segundo es el de más valer sin duda 
alguna) un trabajo digno de aprecio, y más que todo, ati¬ 
nado comienzo en una difícil empresa, y feliz augurio de 
los lauros que en ella puede y debe alcanzar. 

No pocos ha conquistado el Sr. Bretón con sus Escenas 
andaluzas, hermosas páginas en que, á semejanza de algu¬ 
nos compositores modernos de más nombradla, ha buscado 
aquél su inspiración en el rico venero de la musa popular, 
cuyas creaciones, sin desnaturalizar un punto el carácter 
típico que las distingue, ha sabido con verdadero tino re¬ 
alzar con los primores de una discreta armonía y las galas 
de una bien entendida instrumentación. Y estas cualidades 
que tanto distinguen á la «Tanda española», como su autor 
la califica, son tanto más de notar y de elogiarse, cuanto que 
marcan un nuevo rumbo en el aplaudido compositor, que, ó 
mucho me equivoco, ó ha de serle provechoso en alto grado. 

Cuáles hayan sido los caracteres distintivos de la música 
de Bretón, no hay para qué repetirlo; consignados están 
más de una vez en las columnas de La Ilustración, no es¬ 
catimando al hacerlo los elogios de que la creía merecedo¬ 
ra, ni ocultando tampoco los lunares que en ella creía en¬ 
contrar^, en mi opinión, amenguaban su mérito. Y su¬ 
puesto esto último, dicho está que he de aplaudir sin 
reservas la desaparición de aquéllos en la partitura de que 
hablo, y el ver que su autor, dejando de caminar por sen¬ 
deros tortuosos, como á veces acontecía, escribe una obra 
que se distingue por su claridad, por la belleza de las ideas 
genuinamente españolas que encierra, por la discreta y 
bien entendida armonía con que están revestidas, y por la 
sobriedad y maestría con que todo ello esto instrumentado, 
haciendo en conjunto un trabajo de verdadero valer é im¬ 
portancia, y que, como decía un reputadísimo maestro, está 
llamado á traspasar con gloria las fronteras. 


No han andado muy acordes las opiniones acerca de cuál 
sea el mejor de los cuatro tiempos de que consta, y por lo 
que á mí toca, diré que sobre el Bolero , y aun sobre el Za¬ 
pateado, está el Polo gaditano , escrito con toda la sal de 
aquella hermosa tierra, que no sin razón llaman la perla de 
Andalucía; pero que á todos gana la Saeta, con cuya bellí¬ 
sima canturía supone el autor interrumpida la Marcha, ¿ 
cuyos acordes desfila una procesión, y constituye el tercer 
tiempo. Engarzada en ella, la cual no sé si de propósito, 
que tal pudiera suceder para dar más verdad al cuadro, no 
es lo más original de la partitura, está la dicha Saeta , ver¬ 
dadera joya y reproducción afortunada de aquellos melan¬ 
cólicos cantares, impregnados del más puro sentimiento, 
con que, sobre todo al amanecer del Viernes Santo, se ve 
roto el profundo silencio de una procesión, la más religiosa 
de todas cuantas recorren en aquellos días las calles de la 
ciudad que baña el Betis. 

El joven compositor Manrique de Lnra, que ya tomó el 
hábito de novicio en la orden wagneriana con el primer 
tiempo de su poema sinfónico, La Orestiada, en los con¬ 
ciertos celebrados en años atrás, ha hecho sus votos de reli¬ 
gioso profeso en la misma, en una de las sesiones de este 
año, dando á conocer por entero dicha obra, con aplauso, 
incluso de aquellos que sólo á regañadientes admiten los 
dogmas que constituyen el credo emanado del semidiós de 
Bayreuth. 

Paréceme que era ayer, y á la verdad bien pocos anos 
han pasado, cuando Manrique de Lara me comunicaba en 
el palacio de una aristócrata dama, donde le conocí, sus 
propósitos de entregarse seriamente al estudio de la com¬ 
posición musical, dedicando á ello la mayor parte del 
tiempo que le dejasen libre los deberes de la carrera mili¬ 
tar. El trabajo con que se ha dado á conocer al mundo mu¬ 
sical demuestra del modo más elocuente la firmeza y cons¬ 
tancia con que llevó á cabo aquéllos y el provechoso fruto 
alcanzado por sus esfuerzos. 

No menos prueba La Orestiada que en nada ha amen¬ 
guado, antes al contrario, el entusiasmo sin limites que ya 
entonces sentía por la doctrina y los procedimientos wa- 
gnerianos; entusiasmo que fué causa, en más de una ocasión, 
de contiendas tan amistosas como apasionadas, en la misma 
morada que he citado, entre él y el inolvidable Barbieri, y 
en algunas de las cuales, los que nos metíamos á apaci¬ 
guarlos, queriendo poner coto á sus exageraciones, solíamos 
►alir anatematizados por ambos, á causa de pecar, según el 
el uno por carta de menos, y á juicio del otro por carta 
de más. 

Claramente puede suponerse que quien con tanto calor, 
por no decir exageración, defendía y defiende tan en abso¬ 
luto á Wagner, una vez puesto en el caso, habría de llevar 
las teorías de éste á la práctica con la misma vehemencia 
y el mismo ardor que muestra en predicar sus excelencias, 
no desperdiciando el momento de hacer profesión solemne 
de ellas. Así lo ha hecho, y como tal debe considerarse el 
poema sinfónico de que vengo hablando, inspirado en la 
tragedia de Esquilo, cuyas principales situaciones se ha 
propuesto traducir al lenguaje musical. 

Hasta qué punto haya conseguido esto último, no es fácil 
apreciarlo y menos decirlo á quien, como yo, no ha oído 
más que una vez la partitura, sobrado importante y com¬ 
plicada para poder desde luego aquilatar todas sus be¬ 
llezas y señalar con el dedo los defectos que, como toda 
obra del humano ingenio, pueda tener; pero, aun con esa 
sola impresión, cabe reconocer en ella no poco digno de 
elogio y merecedor de aplauso. De admirar es, ante todo, 
el ánimo esforzado que suponer acometer la empresa de 
comenzar por donde muchos concluyen, y no siempre con 
fortuna, y de arriesgarse á librar una batalla, no sin grave 
riesgo de salir malparado en la contienda por cualquiera 
de esos azares tan frecuentes en la vida de los artistas. Bien 
es verdad que debieron dar ánimo para ello á Manrique de 
Lara su sólida educación musical, el conocimiento que 
posee, y bien á las claras muestra en su trabajo, de los se¬ 
cretos de la armonía y del contrapunto, el estudio de los 
buenos modelos, y especialísimamente el de aquel que ha 
mirado como su guía y maestro, y la ciencia que ha adqui¬ 
rido en el difícil y hoy más que nunca complicado arte 
de la instrumentación, merced á la cual maneja con verda¬ 
dera habilidad, y a veces con atinada parsimonia, los dife¬ 
rentes grupos de la orquesta, no ciertamente como princi¬ 
piante, sino como veterano aguerrido en el oficio. 

Pretender que una primera obra, á más de las cualidades 
que acabo de señalar, lleve impreso el sello de la originali¬ 
dad, sería más que pedir peras al olmo, tanto más, cuanto 
que el intenso amor wagneriano que á Manrique de Lara 
domina, le ha llevado, no sé si consciente ó inconsciente¬ 
mente, á seguir de tal modo las huellas del autor de Tristón 
é Isolda , que La Orestiada venga á ser, ante todo, una afor¬ 
tunada imitación de aquél. Conocidas y expuestas hasta la 
saciedad mis opiniones en este punto, puede suponerse que 
no he de ser yo de los que alienten sin reservas al novel 
compositor para seguir el camino que ha emprendido, tanto 
más, cuanto que, á mi juicio, quien tales dotes reúne, puede 
y debe desentenderse algún tanto de sus aficiones, y tratar 
de adquirir, en las obras que en adelante escriba, estilo pro¬ 
pio, estampando en ellas el sello de su personalidad. Y á 
este propósito, y para que ini consejo tenga una autoridad 
de que 6olo y escueto carecería, copiaré lo que Catulo Men- 
dés escribe en su libro sobre Wagner, relatando una con¬ 
versación entre un joven laureado con el gran prendo do 
Roma, y un viejo wagnerista. 

«El premio de Roma. — Estudiemos el hombre nuevo, 
y apropiémonos su genio y su manera. 

»El viejo wagnerista. — ¡Detente, joven! Si dominado 
por ese pensamiento y esos propósitos abres una sola parti¬ 
ción de Wagner, aun cuando ésta sea la de Lohtngrin ó el 
Buque fantasma , te habrás perdido para la música france¬ 
sa. En los dominios del arte no se iguala á otro sino á con¬ 
dición de ser diferente de él.» 

Tome acta de estas palabras y medite sobre ellas Man¬ 
rique de Lara, mientras yo le envío ini cordial y sincera 
felicitación. 
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Bien hubiera querido hacerla extensiva al compositor 
francés Charpentier y al inglés sir Campell Mackeneie, aun 
cuando supongo que á ambos tendrán sin cuidado mis elo¬ 
gios ó mis censuras; pero, de hacerlo,,faltaría á la impar¬ 
cialidad de que hago alarde, y es, ó al menos pretendo 
que sea, el espíritu que domine en mis escritos. 

Dicen los que de Charpentier han dado noticias que los 
Souvenirs de ltalie los escribió en Roma, cuando residía 
allí, en la Villa Médicis, pensionado por el Gobierno fran¬ 
cés, y que de tal modo gustaron cuando fueron dados á co¬ 
nocer en los Conciertos Colonne, que, merced á ello, logró 
su autor que en la Grande Opera, y en aquéllos, añadiré 
yo, se ejecutase otra obra suya, de más altos vuelos, inti¬ 
tulada la Vie d'un artiste. Respetemos el gusto de nuestros 
vecinos del Pirineo, no tan depurado á veces como ellos 
se figuran, y sintamos la lamentable equivocación de la 
Sociedad de Conciertos al dar cabida en su programa á una 
obra que, por la absoluta falta de inspiración de que ado¬ 
lece , por la insignificancia y vulgaridad de las ideas y por 
el escaso saber que revela, cualidades todas que debieron 
notarse en los ensayos, no debió exponerse al naufragio de 
que fue víctima y que por cierto no tiene ejemplo en los 
anales de la Sociedad mencionada. 

Y si no de modo tan expresivo, tampoco corrió buena 
suerte la Rapsodia escocesa , de Mackenzie, á cuyo autor no 
le valió la fama que, dicen, goza en Inglaterra, como au¬ 
tor de la ópera Guillermo el Trovador , el Oratorio La Rosa 
de Saron y otras composiciones estimables, para que fuese 
acogida con tan marcada reserva como significativo silen¬ 
cio. Bien es verdad que no otra cosa merecía una obra 
donde los motivos populares, de belleza harto relativa, apa¬ 
recen tratados y comentados con toda la frialdad de que es 
capaz un inglés, y en la cual nada hay que conmueva ni 
interese al oyente. 

No sucedió lo propio con la segunda Suite de Peer Gynt , 
del noruego Grieg, bien que no tenga el valor de la prime¬ 
ra, conocida ya de antes. Sabido es que ambas están toma¬ 
das de la gran composición que dicho maestro escribió sobre 
el poema de Ibsen, obra en la que, al decir de un escritor, si 
no se encuentran los caracteres que más distinguen á aquél, 
hay en cambio un verdadero derroche de fantasía y de ima¬ 
ginación. El mundo sobrenatural y el natural, Noruega y 
Marruecos, lo triste y lo grotesco, lo verosímil y lo invero¬ 
símil, todo aparece allí revuelto, para engrandecer la figura 
del héroe de la epopeya, el cual es, al decir de Ibsen mis¬ 
mo, «la personificación del pueblo noruego». Sin que yo 
trate de dilucidar lo que haya de verdad en ello, porque el 
hacerlo sería meterme en harina de otro costal, aparte de 
no importar gran cosa para juzgar la Suite en cuestión, basta 
con lo indicado para comprender que dicho poema había de 
dar ocasiones repetidas á un hombre como Grieg, cuya afi¬ 
nidad instintiva con la música popular de su tierra es noto¬ 
ria, para que dando rienda suelta á su imaginación escri¬ 
biese sobre ella un bello comentario. De suponer es, no 
conociendo como no conozco por entero su composición, 
que de ella tomó lo mejor para la primer Suite , cuando en 
la que me ocupa los elogios tengan que hacerse con algunas 
reservas; porque, bien mirado, créome yo que el Lamento 
de Ingrid no expresa todo el dolor de las quejas de la mu¬ 
jer abandonada por Ibsen; la Danza árabe, por más que 
como instrumentación y como factura sea de elogiar, no 
parece que tenga todo el color que de su título era de espe¬ 
rar; en la Tempestad no sería difícil á un espíritu descon¬ 
tentadizo señalar el modelo que tuvo presente Grieg al es¬ 
cribirla, y sólo en la Canción de Solvejg es donde cabe 
aplaudir con calor y sin distingo alguno la hermosa y senti¬ 
dísima melodía que la constituye, así como la manera hábil 
con que está instrumentada, todo lo cual hace que, en su 
conjunto, deba ser tenida como una verdadera joya. 

Prolongados aplausos de nuestro público acogieron esta 
última página de la obra de Grieg que á vuela pluma ana¬ 
lizo, no cabiendo decir que igual suerte cupiera á la Sinfo¬ 
nía en fa de Dovrack, obra seria, de verdadera importan¬ 
cia, y que demuestra la razón con que en Austria es mirado 
su autor como uno de los compositores de más valía, la cual, 
con harto rigor, fué recibida con escasa benevolencia. No 
seré yo de los que nieguen el que en ella se sienta la influen¬ 
cia que en su autor ejerciera, al escribirla, la música de 
Mendeissohn; pero, de todas maneras, sería, y lo fué, sobe¬ 
rana injusticia negar á Dovrack cualidades de saber y de 
inteligencia, así como que en momentos dados del andante 
su inspiración no es vulgar, que el xcherzo está escrito con 
verdadero talento, y que en el allegro violto con que termina 
hay cierta grandeza que no saben imprimir á sus obras mu¬ 
chos de los mortales que transcriben al pentágrama sus 
pensamientos. 

Y hete aquí cómo burla burlando, y á pesar de no pe¬ 
car de difuso en la relación de las obras nuevas presentadas 
este año al juicio público en los Conciertos tan repetida¬ 
mente aludidos, me encuentro con un número respetable 
de cuartillas escritas, con la necesidad imprescindible de 
no aumentarle, y con que hasta el momento presente nada 
he dicho aún de las obras wagnerianas que, a fortiori , y á 
pesar de ser otros mis propósitos, he de tratar más ligera¬ 
mente de lo que al caso convenía y era de justicia se hi¬ 
ciera. 

Cinco han sido las composiciones que del célebre maes¬ 
tro se han oído por vez primera: la Grosser Fiestmarsch , 
Hoja de álbum , el Canto de las hijas del Rhin , el Idilio de 
Siegfried , y el Viernes Santo , de Parsifal. 

Obra de circunstancias la primera, pues fué escrita para 
la última Exposición de Nueva York, es más grandiosa que 
original, y está instrumentada con la maestría incomparable 
que amigos y adversarios reconocen en su autor, dañándo¬ 
le, y no poco, las excesivas dimensiones de la partitura; es 
la segunda una inspirada y sentida melodía, que se desliza 
tranquilamente sin las complicaciones y á veces torturas á 
que con frecuencia somete Wagner á las ideas musicales, 
lo cual hace que se aquilate más y mejor su belleza; que 
yo quisiera encontrar en el Canto de las hijas del Rhin , en 
el que aparecen combinados varios temas de los Nibelun 
gen, pero que, como ha hecho observar un entendido colega 


mío, desprovisto de las maravillas de la escena, resulta 
lánguido y descolorido, lo cual ciertamente no prueba mu¬ 
cho en pro de su bondad intrínseca. Harto mejor y más de¬ 
licado ea el Idilio-de Siegfried , escrito por Wagner, según 
cuentan , en 1870, con motivo del nacimiento de su hijo, 
cuando el maestro se ocupaba en la composición del tercer 
acto de la ópera que tiene el mismo titulo, y estrenado en 
la casa de campo que habitaba cerca de Lucerna, el día del 
cumpleaños de su mujer. Conjunto delicado de los princi¬ 
pales temas del acto en cuestión, sólo daña á su innegable 
belleza, como á la Marcha de que antes someramente ha¬ 
blé, lo largo de la obra y el que, al revés de la Hoja de 
álbum, hay exceso de ciencia con daño de la verdadera 
inspiración. 

¿ Y para qué negarlo? Admirando yo una vez la sublime 
intuición de los que desde luego, y prima facie, no sólo 
aprecian, sino que aquilatan y avaloran las concepciones 
wagnerianas, y declarando con tanto dolor como franqueza 
que á mí no me pasa lo propio, diré á mis lectores que 
cuanto escribiera sobre la página del Parsifal , que se ha 
llamado el Encanto de Viernes Santo , sería ó haciéndome 
eco de la fama de que generalmente goza, ó jurando in 
verba magistri , y reproduciendo, pero sin conciencia de 
ello, algo de lo mucho que de dicha composición se ha es¬ 
crito. Obra de tal importancia no creo que pueda juzgarse 
sin pleno conocimiento de ella; pero de todos modos, ya 
que esto excuse en mí el hacerlo al presente, he de decir 
que la escena del Parsifal de que hablo, y que literaria¬ 
mente ha sido considerada por los partidarios de Wagner 
como una revelación, y por sus antagonistas como parodia 
impía de lo que para nosotros debe ser más sagrado, está 
impregnada de ese color solemne y místico que tiene toda la 
última obra del maestro de Bayreuth, y que ha hecho que 
un crítico la defina diciendo que es «el cristianismo en la 
música», y que produce una gran impresión en el oyente. 

Dicho cuanto queda relatado, sólo me queda hablar de 
otra novedad, y de gran importancia, de los conciertos del 
teatro del Príncipe Alfonso: la presentación en ellos del 
maestrQ Hermann Levi, que con Richter y Mothl, forman 
hoy la trilogía de los grandes directores de orquesta en 
Alemania. Merced á su habilísima dirección, el público 
madrileño ha oído interpretadas como nunca, y en ocasio¬ 
nes de irrepochable manera, las obras wagnerianas, á las 
cuales está entregado con alma y vida, Lasta el punto de 
imrecer de Wagner la honrosa confianza de llamarle á di¬ 
rigir las primeras representaciones del Parsifal que se die¬ 
ron en Bayreuth. Sobrio en sus ademanes, sabe no obstante 
comunicar su voluntad á la orquesta, haciendo resaltar to¬ 
das las bellezas que encierran las partituras que dirige, 
distinguiéndose por la delicadeza y la expresión, aun más 
que por Ja fuerza, que sólo imprime á aquélla en momen¬ 
tos dados, y cuando verdadtrameóte el autor quiere que se 
emplee. Director de varios teatios de Alemania y en la ac¬ 
tualidad del de Munich, su presencia en Madrid ha sido 
para nuestro pequeño inundo artístico un verdadero acon¬ 
tecimiento, que ha hecho perdonar por entero á la Sociedad 
de Concieitos el tras ego inexplicable de maestros que han 
presidido sus trabajos este año. 

Y aquí que el lector respire al ver terminado mi relato, 
en el que he hecho, como se ha visto, caso omiso de las 
obras conocidas que hubieran merecido capítulo apaite;y 
permítaseme tan sólo, como última palabra, que envie mi 
aplauso á la Sociedad de Conciertos por el cariñoso tributo 
consagrado á su antiguo maestro, al interpretar en uno de 
los conciertos la Fantasía de Barbieri sobre motivos de 
zarzuelas. Ella, según escribió su autor, era pañi él ccun 
recuerdo más del teatro de la Zarzuela de Madrid, á cuya 
fundación tengo el orgullo de haber contribuido»; para 
nosotros, la apoteosis del género en que el llorado maes¬ 
tro fué el más insigne y genuino representante. 

J. M. Esperanza y Sola.. 


DESENGAÑO. 


¡Es un buen retrato! 

Lo compré en la feria. 

De Esquivel declara 
La mano maestra. 

¡ Una sevillana 
Como unas candelas! 

Los ojos muy grandes; 

La mano pequeña, 
Apoyada en un 
Piano de mesa, 

Tan blanca y sedosa 
Que ninguno acierta 
Si lo que allí mira 
Son dedos ó teclas. 

Tiene, si las tiene, 

Veinte primaveras. 

¡Qué invierno podría 
Pasarse con ella! 

Aquí, en el despacho, 

La tengo tan cerca, 

Que me paso á veces 
Las huras enteras 
Creyendo que mira 
Y que pestañea. 

¡Si pestañeara, 

Mi mujer la hubiera 

Echado de casa!. 

¡ Pues digo, que es buena. 
Para permitirme, 

Ni en broma, ni en veras, 
( Elaboraciones 
En esa materia! 

Dicen que el retrato 
Vale mil pesetas, 


Y haco algunos días 
Que anuncié su venta, 
Que se lo llevaran 
Me daría pena. 

¡ Picaro dinero, 

Que siempre nos cuesta 
Suspiros y lágrimas 

Y luto y tristezas! 
¡Sevillana mía, 

De arqueadas cejas 

Y espaciosa frente 

Y boquita estrecha!. 

¿Por qué no respiras, 

Y por qué no dejas 

Que escuche un momento 
Tu voz de sirena?. 


Ha sonado el timbre : 

¿Llaman á lu puerta?. 

—¿Se puede? 

—Adelante. 

(¡Jesús, y qué vieja, 

Tan rancia y tan cursi, 

Tan rara y tan fea!) 

— No me han engañado 
Al darme las señas. 

Ese es mi retrato. 

—¿De usted? 

—¡ Ya hace fecha! 

¡Me lo hice en Sevilla 

Allá el año treinta!. 

Con triste semblante 
Suspiró la abuela. 

Yo ya no podía 
Respirar siquiera, 

Y viendo el retrato 

Y viendo á la dueña, 

Maldije mis sueños 
De amantes ternezas, 

Y, ahogando un sollozo, 

Exclamé con pena: 

¡¡ Lo que desfigura 
El tiempo á las hembras!! 

José Jackson Veyax. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Ale manto: Iok obreros sin partido, sin programa y sin esperanzas: los 
Ühtlachlo*: refugios hospitalarios en los pueblos; refugios gratis 
de socorro en los caminos : el delito del horror ni tral njo, Aiheitx- 
xchen ; la comida, la cama, la miseria. - Berlín : los asilos de noche 
para los obreros. — La vida de las obreras : jornales ; habitaciones 
subalquiladas ; miserias y aniquilamiento de la juventud. 


Ás radical que ser anarquista y nihilista es 
eer P°* ,re desarrapado, obrero sin trabajo, 
y no 4 ucrer sujetarse á secta, doctrina ni 
\Jr\ obediencia alguna. El proletario de esta cu- 
tegoría es la representación del individua¬ 
lizo lismn más extremo. Individuos con estas 
ideas pululan más de 300.000 en Alemania, tra- 
m bajando cuando pueden y rodando á menudo por 
las posadas-asilos (Herbergen znr Jleimath) y por las 
ó estaciones ó casas de socorro ( Verpjiegungsstation). 
1 Acostumbrados á la miseria desde jóvenes, tienen 
embotado el sentimiento por la indiferencia, y lo mismo 
les da el bien que el mal. El problema que les interesa es el 
de vivir hoy; de mañana no se acuerda ninguno. 

La indiferencia es la madre de la conformidad. Porque 
están conformes con cuanto pueda ocurrirles, se diferen¬ 
cian por completo de los socialistas y de los anarquistas. 
Estos no se conforman nunca, y buscan por todos los ca¬ 
minos posibles su regeneración ó su emancipación; tienen 
fe en sus procedimientos, lo que al fin y al cabo les hace 
esclavos de una creencia ó de una esperanza, y entienden 
que es un deber el sacrificio de uno ó de varios individuos, 
si con él se puede conseguir el bienestar de los demás, lo 
cual, en resumen, es vivir sujetos á una obligación ó ley 
fatal. El obrero libre, indiferente, sin techo ni hogar, 06- 
dachlos, no tiene fe alguna, no espera regenerarse ni 
emanciparse por ningún camino ni en ningún tiempo, y 
considera como una aberración, como una inadmisible ton¬ 
tería la de que baya un hombre que se entregue á la muerto 
ó á la encarcelación por mejorar la suerte de ningún otro. 
En su instintivo ultraindividualismo son los verdaderos 


positivistas de la última clase de la sociedad. Sujetarse á 
un partido que tenga doctrinas y jefes, y que reclame obe¬ 
diencia para realizar el bien ó el mal, les parece indigno; y 
entenderse y convenirse con otros compañeros para reali¬ 
zar la voluntad ó la idea de uno ó de varios, lo miran corno 
completamente innecesario é inútil. No son las naciones 
poderosas, ni los potentados, ni los militares, ni laclase 
media, ni los burgueses, ni los hipócritas los que hacen 
daño; el que hace daño al hombre es el hombre: este es el 
único enemigo, del cual procede la competencia que trae 
la miseria y el mal, lo mismo en las clases altas, que en las 
medias, que en las proletarias. Los obreros Obdachlos, sin 
hogar, sin fo y sin esperanza, no han estudiado ni saben 
que exista la filosofía, no han estudiado latín, y, sin em¬ 
bargo, instintivamente profesan aquel principio del Homo 
homini lupus. Para verlos tales cuales son, hay que inter¬ 
narse en los barrios miserables de las grandes metrópolis, 
en las inmundas afueras ó en los asilos de los campos y 
de los caminos por donde vagan. Entre nosotros no hay 
asilos semejantes; pero en Alemania, por ejemplo, desde, 
hace más de cuarenta años existen esos refugios de hospi¬ 
talidad y socorro, y desde hace diez ó doce los llamados ' 
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ROMA. — SOLEMNE MISA DE BEATIFICACIÓN DE FRAY DIEGO DE CÁDIZ, CELEBRADA EN LA IGLESIA DE SAN PEDRO, EL 22 DEL PASADO. 

( Dfbu jo de D. H. Estovan.) 


Verpjlegungsstatirm . De los primeros habrá unos 360, y de 
estas estaciones de socorro cerca de 2.000. En aquéllos se 
acogen los obreros sin trabajo que tienen alguna cantidad 
para pagar el alojamiento, y en éstos los que no poseen un 
céntimo. Los que pagan pueden tomar en el establecimien¬ 
to : dos rebanadas de pan con manteca, queso y un vaso de 
cerveza, por 25 céntimos; ó un poco de tasajo, pan y cer¬ 
veza por el mismo precio, ó un beefxteack , ó una chuleta, ó 
un par de huevos y cerveza, por 40 céntimos. Excusado es 
decir que allí no bebe vino nadie, primero porque no lo 
hay, y segundo porque asi se asegura más y más la confor¬ 
midad. Después de cenar se les hace oir leer la Biblia, can¬ 
tar y rezar. Luego se les pide la cartilla de trabajadores. 
Los que no la presentan ó no prueban de otro modo que 
han hecho todo lo posible por buscar trabajo, se les consi¬ 
dera reos del enorme delito de vagancia, de haraganes, de 
tener horror al trabajo, cuyo pecado se llama en alemán 
Arbeiisschen , y son expulsados como perros, á puntapiés 
muchas veces, del refugio. Los que tienen su cartilla ó cer¬ 
tificado en regla, pasan al dormitorio, cada uño de cuyos 
lechos cuesta 15 céntimos por noche. Antes de que se acues¬ 
ten , un criado grita : 

—:Á desnudarse! 

Y la plebe se quita toda la ropa, menos los pantalones. 
Varios criados, con candilejas en la mano, pasan revista 
entonces á las costurus de la ropa y á los pescuezos de los 
huéspedes, para ver si esconden gente parásita. Cuando 


alguno (muchos suelen ser) vive con semejante compañía, 
el criado exclama; 

—¡Ea! ¡á vestirse, y largo! ¡Fuera de aquí; nosotros no 
admitimos piojosos! 

Los demás se acuestan, y al amanecer se desayunan con 
café y pan, si tienen 15 céntimos. 

O porque no hallan trabajo y caen en el pecado del .4r- 
beittachen, ó porque se acaban los céntimos, la mayoría se 
van á los pocos días con la música á otra parte. Entonces 
no hay más remedio que acogerse á las Ve rpfiegu n gnx tac i un , 
que se alzan en casi tqdos los caminos, de veinte en veinte 
kilómetros, y que pueden dar refugio á los trabajadores 
ambulantes, gracias á los donativos de muchas gentés ca¬ 
ritativas. En estos refugios gratuitos se gastan 1.600.000 
marcos cada ano. Entran .los vagabundos en ellos al anoche¬ 
cer, siempre que no teDgan .más de 60 céntimos en el bol¬ 
sillo, cenan «cualquier cosa» (no se puedo denominar de 
otro modo lo que les dan), y se va cada uno á su cama, que 
es una tarima de madera, cubierta con una manta, y donde 
el asilado ha de dqrmir completamente desnudo, lo mismo 
en verano que en invierno. Ya que no pueden abonar en 
metálico ni en especie el imperte del hospedaje, lo pagan 
trabajando al día siguiente hasta la hora de comer, trabajo 
variado, según los recursos/industria ó índole del estable¬ 
cimiento. Tan ligera es la alimentación, como insufrible y 
dura la cama, por lo cual sólo en extrema necesidad acuden 
¿ estos refugios los trabajadores desocupados. Así 6e evitan 


también el que la policía los persiga sin cesar. Prefieren la 
mayor parte andar de talerna en taberna, ó de mesón en 
mesón, aunque para ello tengan que andar pidiendo limosna, 
y confundiéndose con los mendigos de profesión y con los 
perdidos. ¡Y cuánta y cuánta gente pasa de la mendicidad 
al vicio y al crimen en esta irremediable evolución de la 
miseria! Pero, en fin, poco pan y duro, y mala cama y 
dura, son pan y cama, y el que no tiene trabajo, ni espe¬ 
ranza, ni casa, ni amparo, el Obdachlos , se resigna á todo, 

so conforma y.vive un día más. 

o 

o o 

Si en las provincias y parte rural del Imperio germánico 
existen tales instituciones, no son mucho mejores aquellas 
que se dedican en Berlín al mismo objeto de recoger obre¬ 
ros sin trabajo. Los asilos son: unos, pasajeros, para una 
noche, por ejemplo; y otros, temporales, para un período 
de tres á seis meses. En los asilos de noche hay mucha re¬ 
glamentación, mucha imitación de la severidad militar y 
poco pan. Entran en ellos los obreros que llevan en regla 
su cartilla, y se admiten desde las cuatro de la tarde hasta 
las dos de la madrugada. A los vagos, á los malos trabaja¬ 
dores convictos del Arbeitsschen , no se les da entrada, sino 
que la policía los exhorta á que se enmienden, amenazán¬ 
dolos, en caso de reincidencia, con encarcelarlos en una 
casa de trabajo. El primer castigo que se los impone es de 
seis semanas de reclusión, y el segundo el de trabajo for- 
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zado en dichas casas. En cuanto cada noche limpia la poli¬ 
cía la turba que ha acudido al asilo, de esta clase de vagos, 
se obliga ¿ los que quedan á tomar un baño ó unas duchas. 
Mecánicamente, á la voz de mando, se desnudan todos; 
las ropas van á la estufa de desinfección, y luego que se 
han bañado, mientras se les devuelve la ropa, quedan to¬ 
dos juntos, completamente desnudos, en la sala de espera. 
Pocas naciones hay más aficionadas que Alemania á los 
cuadros vivos, y pccos cuadros vivos pueden presentarse 
como los de aquella abigarrada y heterogénea multitud sin 
ropa alguna. En cuanto llega la ropa desinfectada se dis¬ 
tribuye á fus dueños respectivos, y. á cenar. Mientras 

traen la sopa y se arreglan las mesas, se arma la tertulia. 
Los acogidos juegan en un grupo á los naipes; cambian ó 
venden en otros los objetos que lian podido atrapar durante 
el día; cuentan en otro sus desdichas, sus aventuras y sus 
enfermedades; disputan, se agitan y vociferan todos, y 
en cuanto se da la voz de<t¡á la mesa!» se precipitan como 
locosá ocupar sitio, recibiendo los cintarazos de los vigi¬ 
lantes encargados de mantener el orden. Devoran la cena 
miserable, charlan un rato y paran después, sosegadamente 
y ya cansados, á dormir. Cada dormitorio contiene unas 
setentas camas, la mayor parte de las cuales están coloca¬ 
das á lo largo de las paredes. Unas diez ó veinte ocupan el 
centro, y son las más preferidas, porque en cada una de 
ellas duerme sólo una persona, mientras que en las otras 
se acomodan, por lo menos, dos, y á veces tres, por su¬ 
puesto con un solo cobertor nada más. La cama es una tari¬ 
ma, en la que el jergón, el colchón y la almohada son de la 
misma materia, de madera. Al amanecer todo el mundo se 
pone en pie. toman su desayuno de pan y sopa, pasan los 
enfermos á la sala de visita y los sospechosos al retén de 
la policía, y el resto se larga por donde puede. 

En los asilos llamados colonias de trabajadores pagan el 
hospedaje con lo que ganan, aprenden algún oficio ó se 
adiestran en el que tienen, y no les va mal con el régimen 
interior; pero como nunca ganan lo suficiente para pagar 
lo que consumen, salen sin un céntimo cuando ya se can¬ 
san de semejante vida. En las Memorias oficiales de estas 
casas, la administración supone que los obreros pueden re¬ 
unir algunos ahom 8; pero los interesados afirman que el 
que sale sin dinero salo contento, porque la mayor parte 
salen con deudas. Lo más triste es que el trabajador que 
llega sin dinero á cualquiera de los asilos ya descritos es 
tratado, no como un hombre, sino como un animal, con 
una dureza, con una indiferencia y con un desprecio que 
causan horror. La filantropía así establecida no tiene entra¬ 
ñas, y parece que hace el bien á regañadientes. No hay que 
decir lo que pasa en las casas de trabajo forzado, á las que 
van á parar aquellos que resultan acusados de tener horror 
al trabajo y donde lo único que se puede aprender es á ho¬ 
rrorizarlo. Por eso, repito, muchos obreros huyen de estos 
asilos y se dedican á mendigar, á buscar malas compañías 
y se pierden al fin. Ante este porvenir seguro, otros cierran 
los ojos, se conforman con su suerte, van de refugio en re¬ 
fugio, comen y duermen en ellos de cualquier modo , tra¬ 
bajan alguna vez que otra, y resignados á no mejorar jamás 
de fortuna, se convierten en seres indiferentes, que viven 
sin darse cuenta de ello, que no tienen el sentimiento de 
ninguna ley civil ni moral, y que con burlona y triste son¬ 
risa desprecian todo cuanto se les dice y todo cuanto pasa 
por delante de sus ojos. 

o 

o o 

Más dolorosa que la contemplación de estos cuadros de 
la miseria de los trabajadores es la de la vida de las traba¬ 
jadoras. Berlín, como otras grandes metrópolis, ostenta un 
verdadero caos de infortunios femeninos. Hay allí 350.000 
mujeres, de quince á treinta años, solteras. Se puede calcu¬ 
lar que de cada 1.000 mujeres sólo 255 son casadas. De 
cada 1.000, de treinta á sesenta años, hay 150 que no son 
ni casadas ni viudas. ¿Qué hacen la mayor parte de ellaR, 
no siendo ricas, como no lo son, ni teniendo apenas medio 
asegurado de vivir, como no lo tienen? Cuéntanse hasta 
73.000 mujeres que viven solas, y 26.000 que no tienen 
m ¿8 refugio que una alcoba alquilada, miserable clase de 
las 8 chlafg(rngerinuen , como allí se dice. Muchas de ellas 
buscan talleres ó fábricas donde trabajar; pero la concu¬ 
rrencia, la competencia que se hacen unas á otras es tan 
grande, y la de unas fábricas para con otras tan enorme y 
ruinosa, que los dueños ó amos se ven en el caso de no ad¬ 
mitir más que á las que piden poco jornal. 

_Pero, señor—decía una obrera madre de fámilia á un 

dueño de taller;—con lo que me ofrece usted no puedo vi¬ 
vir, ni atender á mi hijo, ni pagar la luz de mi habitación, 
ni el tranvía; yo soy una mujer honrada que sé trabajar 
muy bien. 

_¿Y qué quiere usted que yo haga, hija mía?—contestó 

el industrial;—á mí me duele mucho lo que á usted le 
ocurre, pero no puedo pagar más; nadie me comprará los 
corsés que fabrico en un pfenig más porque estén cosi¬ 
dos por mujeres honradas!!! 

La lucha desesperada entre los hombres y las mujeres 
que buscan trabajo es cada día mayor, y no sólo invaden 
éstas los oficios, sino casi todas las profesiones más eleva¬ 


das. La tercera parte del cuerpo médico ó de asistencia de 
Berlín se compone de mujeres, puesto que hay 2.199; la 
mitad de los encargados de Ta enseñanza son ellas, 4.189; 
en Bellas Artes hay 1.902; en el servicio de comunicacio¬ 
nes, 205; en las oficinas del Estado y del Ayuntamiento, 
140, y en los ferrocarriles, 46. Sólo quedan por invadir la 
abogacía y la milicia. Las trabajadoras mecánicas ganan 
muy puco: 1,30 marco por día las mujeres, y 1,25 las 
chicas. En las industrias químicas, la que más gana 3 mar¬ 
cos, la generalidad 1,75, y algunas tan sólo 50 pfenigs 
En obras manufactureras finas, más de los cuatro quintos 
de las obreras de diez y siete á veinticinco años, sólo ganan 
dos marcos. El resto de lo ^.ue necesitan para sus gastos lo 
buscan fuera. Aun ganan menos en otros oficios, por ejem¬ 
plo: las cigarreras, 10 pesetas por semana; las tejedoras, 
12,50, y las pasteleras, de 5,50 á 11 y 12. Las costureras 
ganan en Berlín 12,50 pesetas por semana, y en Magde- 
burgo, Posen, Stralsund, G<orlitz, Silesia y otras comarcas, 
de 2,50 á 9 pesetas semanales. Muchas trabajan doce y ca¬ 
torce horas diarias, sometiéndose al sireating lystem do¬ 
méstico que las aniquila miserablemente. Las empleadas en 
la venta, en los almacenes de modas y géneros, ganan 50 
pesetas mensuales el primer año y no mucho más en los 
siguientes, con un trabajo de doce horas diarias; comen un 
corrusco de pan al mediodía, no hacen más que la comida 
de la noche, y con esta vida, á los veinte ó veinticuatro 
años perecen rendidas por la anemia y la fatiga, después 
de haber vivido de cualquier modo explotadas por todo el 
mundo, desde el amo del almacén hasta el ruin ó necesitado 
casero ó amo de la habitación, que subarrienda sus cuartu¬ 
chos, alcobas y pasillos á los pobres fchlaflente , ó á los 
chambregaruisten. ¿Qué hay en los secretos íntimos, en el 
interior de la existencia de tanta gente miserable? Un 
océano de sombras, de lágrimas, de soledad y de desespe¬ 
ración más grande que la masa de los océanos que envuel¬ 
ven á nuestros continentes. En los obreros sin hogar, en 
los Obdachlos , no alientan la fe ni la esperanza, son autó¬ 
matas, simples animales que se ríen de todo, del doctrina- 
rismo y del anarquismo; en las esclavas de la falta de tra¬ 
bajo, en las víctimas de la concurrencia femenina, en los 
que fueron hermosos y puros corazones de las hijas de mo¬ 
destas familias, en las vagabundas recogidas, schalafgamge - 
ritmen, no lmy ni risa, ni desprecio siquiera; no hay más 
que la llama macilenta que encendida por el ardor de la ju¬ 
ventud, no tiene ambiente para arder y brillar, y que al 
menor soplo de la desdicha se reduce á una ruin pavesa, á 
un poco de ceniza. 

R. Becerro de Benooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Ulnnual de Patología Interna, escrito para uno de 

medir o* y estudiante* por E. Vanlair, profesor de la Uni¬ 
versidad de Lieja, individuo de la Academia de Medicina y 
de la Academia Peal de Bélgica, etc., etc. Traducido y ano¬ 
tado por el Dr. P. Colvée, individuo de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Valencia. 

Continúa la publicación de esta importante obra, habiendo 
aparecido recientemente los cuadernos 11 y 12 , que tenemos 
á la vista y que son dignos de los anteriores. 

La confederación de la» clases. El programa de 

vn nuevo partido .—Artículo publicado en el último número 
de la Revista Contemporánea , por 1). J. Cáscales y Muñoz. 

La lectura de este trabajo es de gran oportunidad. El au¬ 
tor conoce la materia y la trata con vigorosa lógica y mucha 
lucidez. 

El Arte en la antigüedad —Egipto, Asiría, Fenicia, Gre¬ 
cia y Roma. 

Este Duevo tomo de la Biblioteca Popular de Arte, que 
publica La España Editorial , es verdaderamente notable. 
Puede decirse que contiene la historia del arte antiguo, tra¬ 
zada con tal claridad, concisión y sencillez. como conviene á 
una biblioteca popular. Es un libro verdaderamente propio 
para la difusión de los conocimientos y de esos que debieran 
estar en manos de todos. _ 

Para dar una idea del plan que La España Editorial se 
propone desenvolver, apuntaremos tan sólo algunas de las 
materias á que dedicará uno ó más volúmenes de su Biblio¬ 
teca Popular de A rte , según la importancia de aquéllas y 
las condic : ones económicas á que debe sujetar éstos para ma¬ 
yor facilidad de sus propósitos de vulgarización. En dicho 
j 3 lan entran: el arte en todos los tiempos: la técnica y los 
procedimientos artísticos: la pintura: la escultura: la arqui- 
lectura: la música: las industrias de arte; la casa: el mue¬ 
ble: ei traje; el decorado; los grandes artistas (biografíasy 
críticas) • etc# 9 etc. 

Como se ve’, el plan no puede ser más interesante ni de 
miras más beneficiosas para la cultura general. El primer 
volumen es una esperanza de éxito. 

Está muy bien impreso, tiene 32 buenos grabados, y á pe¬ 
sar de eso, sólo cuesta una peseta en rústica. 

Corvante» en la Exposición Histórico-Europea, por 
D. Manuel de Foronda. 

Es el Sr. Foronda cervantista de sólida reputación, y en 
la conferencia que dió en la Exposición Histórico-Europea 
del centenario del descubrimiento de América, que ahora 


publica en folleto, la aumentó grandemente, descubriendo 
algunos curiosísimos pormenores de la vida de aquel gran 
ingenio. 

No es de las menos importantes novedades que en el tra¬ 
bajo del Sr. Foronda hallamos la de que no murió el autor 
dt*í Quijote tan pobre como la tradición ha venido diciendo 
y la opinión de personas graves confirmando. Sólo por esto, 
si por otras cosas no lo fuese, seria digno de atenta lectura 
este librito, cuyo precio es de 2,50 pesetas. 

Véndese en las principales librerías. 

Las agua» sulfurado-calcica» «le Cucho fprovincia de 
Burgos). Memoria por D. Eduardo Bravo, méaico-director 
en propiedad por oposición. 

El estudio ae las condiciones médicas de este importante 
balneario es muy completo, como era de esperar de la reco¬ 
nocida competencia de su autor. 

Munia , poema, por Emilio Fernández Vaamonde. 

El Sr. Fernández Vaamonde revélase en este poema poeta 
inspirado, de esos pocos que, además de sentir la poesía, sa¬ 
ben expresarla en versos armoniosos. 

Cuando canta las bellezas de su patria exclama: 

¡Oh! ¡Con cuánto placer, con qué delicia 
Contemplo tus campiñas ideales, 

Tus paisajes bellísimos, Galicia! 

Tus sendas, tus espesos robledales. 

Tus florestas umbrías, do entre florea 
Mil arroyos deslizan sus cristales. 

Iguales acentos tiene su lira para expresar otros muy di¬ 
versos sentimientos, y en todo el libro se advierte verdadero 
calor poético. 

IIi»toria general de España, escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la direc¬ 
ción del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Hemos recibido 5 cuadernos de esta notable publicación. 
El precio de cada cuaderno es de una peseta. 

Maria, pequeño poema, por Sixto Morales, socio de número 
del Club Literario de Arequipa. 

Hemos recibido un ejemplar de este poemita, que revela 
en el autor condiciones poéticas. 

G. R. 


PERFUMERÍA DE LAS ORQUÍDEAS. 


La Rosée Orlilia hace que desaparezcan las espinillas y las 
manchas del rostro. suaviza y refresca la piel y la defiende del 
aire y del sol Lenthéric, 245, rué de Saint Honoré , París. Pí¬ 
danse los Consejos para la conservación de la belleza y el Catá¬ 
logo consejero del peinado, enviando 50 céntimos en sellos para 
el certificado. 


:a los elegantes: 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor Vai»»ier, place de l’Opéra, Parí». 

Usar sus jabones deliciosos: oler &us extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

lie venta, principales perfumería» y droguería» 


J NA PRUEBA.— Cuando se ha visto 
una sola vez la acción tan higiénica y 
bienhechora de la Créme bimon oontra 
t-las Grietas, Escoriaciones, Granitos y Sa • 
bañonea, se comprende que no haya Coid - 
cream más eficaz para ,1a Toilette diaria de la 
cara y de las manos. 

Los Poluoe de arroz Simón y el Jabón 
^ Simón completan estos felices efectos, y dan 
al rostro una Blancura y Afelpado maravillosos. 
Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Gran ge-Batel* ¿re , PARÍS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumerías, 
bazares y sederías del mundo entero. 



vixii ir-mc ;estivo nr. c.iiASSAirvo.soañosde 

éxito contra las enfermeda le* del aparato digestivo (dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas;. París, 6 , Av. Victoria. 


Alimento de los Niños. Para robustecer á los niños,las mujeres r 
personas débiles del pecho.del estómago,óque padecen clorosis o 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RACAHOUT 
de los ARABES, de Delangrenier, de París. F 6 **' del mudo ecUre. 


POLVOS OPHF.LI \ perfume. ¿floiiblgABt^ per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg Honoré, 19. 


EAD o’HOUBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


drbJjmJiUJj iiiuñiLi lumbrante y color á las encías. 
Pr. 7 y 12 fr.; porte, 1,50 fr. Maguiu, 8, rué Bara. París. 


Perfumería Ninon , V e LECONTE ET C le , 31, ruedu Qnatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35 , 
París. (Véanse los anuncios.) 


me du Qnatre Septembre, 


TINTURA ÚNICA 

1\TPT I \TT Á VC 4 P ara BARBA y CABELL08 
JiNM AN 1 AINn/V (1 frasco) sin preparación 
mí lavado . Hl I.I.IOL. 53, r. Lafayette, París. 


SUPRIMIENDO LAS 

ARRUGAS t MARCHAS ROJIZAS 

la Brisa Exótica ( agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfuro trie Exotique , 35, rus 
du 4 Septembre, París.— Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; Perfumería 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirrey Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó Hijos. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven Y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no auiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios, de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería ÁJnon (Aíaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérllable Eau de 
UlnoD y de Duvel de 1%'lnan, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide ¿ todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirrey Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 23 , pral iza.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 


Se alargan, renacen y fortifican por él 
empleo del Bxtrait Capilaire des 
Benedictíns du Moni Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su deoolo- 
} ración. E. Senet , administrador, 35, rué du 
4 Septembre, París .—Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2 \ Aguirrey 
Molino , Preciados, 1: Urquiola, Mayor, l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i Hijos. 


T oda persona cambiando ó Vendiendo 
■ello» «le correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DR 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 
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EL ROBLE Y EL CUERPO HUMANO. 

Seguramente que habrás visto algún roble muy 
grande, i Qué cosa tan magnífica es! Ha vivido 
en aquel mismo sitio durante siglos; los niños 
han jugado al pie de él, y, por la misma razón, 
esos mismos ñiños, hoy ya nombres viejos, han 
descansado sus débiles y*temblones cuerpos á la 
vasta sombra de aquel gran árbol. Regimientos 
en marcha han hecho alto bajo sus extensas ra¬ 
mas. y los pacíficos rebaños de ovejas y otros 
ganados han buscado su protectora sombra du¬ 
rante pasajeras tempestades; y mientras han 
desaparecido naciones y han rodado por el suelo 
coronas, con las cabezas de los reyes, aquel ár¬ 
bol gigantesco permanece todavía en pie, cual 
si tuviese guardado en sí el secreto de la inmor¬ 
talidad. 

Pero; por qué ese árbol? Pero, esperemos; y 
antes de hacer esa pregunta hablemos un poco 
acerca de esos otros débiles arbolitos llamados 
hombres y mujeres. 

Uno de ellos dice: crNo tenia apetito, y todo 
cuanto alimento tomaba, á la fuerza, lo arrojaba 
inmediatamente. A veces los dolores que sentía 
en el vientre eran tan fuertes que no podía dor¬ 
mir. Muy á menudo los nervios se me postraban 
por completo. Consulté con distintos médicos y 
probé muchas medicinas; pero en vano. Me des¬ 
corazoné, pues, del todo, y en tal situación de 
ánimo me fui á la droguería de Juan Cardelus, 
de Ulot, y compré una botella de su remedio de 
ustedes, y al cabo de unas pocas dosis empecé á 
mejorar, hasta que por fin, después de consumir 
varias botellas, volviá verraeen perfecta salud. 
(Firmado): Joan Perjolar, Olot, provincia 
de Gerona, Oct. 21 de 1893 » 

He anuí el otro: a Por espacio de diez y nueve 
años había sufrido de grandes dolores en los ri¬ 
ñones, convulsiones en los miembros y una de¬ 
bilidad general que me impedía consagrarme á 
los quehaceres domésticos. Había consultado, 
aunque sin fruto, ádiferentes doctores, y ya te¬ 
nia perdida toda esperanza de curación, cuando 
una sobrina mía, Jesusa Aseo, de Sanlúcarde 
Bárramela, me aconsejó que tomase la medicina 
anunciada por ustedes. Compré, pues, cuatro bo¬ 
tellas de ella en la farmacia de González y lío- 
jas, y desde luego empecé a mejorar; y. conti¬ 
nuando con ellas, hoy me veo ya con perfecta 
salud. (Firmado): Carmen Bravo, Jerez de la 
Frontera, provincia de Cádiz, r»ct. 14 de 1893.» 

Otro mas: <r Estoy agradecidísimo á ustedes 
por la preparación de su medicina y por haberla 
dado á conocer al público. Permítanme ustedes 
que les dé una prueba de lo muy conocida que 
es, y del modo extraño por el que muchas veces 
llega á noticia de aquellos que la necesitan. Mis 
dos niños, Pedro y Emilio, sufrían de una enfer¬ 
medad de la pief que ninguna de las medicinas 
que habían tomado les podía curar; todo su cuer- 
pecito era una pura llaga. Un día vino á esta 
casa de huéspedes un carretero, trayendo consigo 
una botella de su remedio de ustedes, el cual 
dijo que le había purificado la sangre. Le com- 

Í >ré la botella, y empecé á dar á mis hijos aque- 
la medicina, diez gotas en agua y azúcar des¬ 
pués de cada comida, y el efecto fué maravilloso, 
pues en pocos días toda señal de erupción des¬ 
apareció, de modo que hoy se hallan con cabal 
salud. (Firmado): Francisca Domínguez, po¬ 
sada de San Dionisio, Plaza; Jerez, provincia 
de Cádiz, Oct. 21 de 1893.» 

Otro, y el último: «Tengo el gusto de infor¬ 
mar á ustedes que, durante años, había sufrido 
de una enfermedad que siguió á un ataque de 
congestión de los pulmones, y que nada me ali¬ 
vió de ella hasta que compré una botella de su 
remedio de ustedes en la droguería de D. Emilio 
Calvet. Tomé, en total, varias botellas que me 
han devuelto mi cabal salud. (Firmado): Juan 
Torres, San Miguel de la Isla de lbiza, Octu¬ 
bre 10 de 1893.B 

Ahora recapacitemos un momento. El roble 
saca toda su vida y robustez del suelo de la tie¬ 
rra, por medio do las raíces; y este proceso mis¬ 
terioso v maravilloso no es otro que la digestión 
del árbol Asimismo el cuerpo humano saca 
toda su robustez y vida del mundo exterior, por 
medio del estómago; de modo tal, que cuando 
el estómago no funciona bien, ó se halla enfer¬ 
mo, nosotros enfermamos también. Todas las 
enfermedades se originan, casi, de este modo, y 
sólo una cura hay para ellas: el renovar la di¬ 
gestión. El Jarabe Curativo de la Madre Scigel 
logra esto como ningún otro remedio lo logra, y 
entonces restituye la salud. Nadie conoce el se¬ 
creto de esta acción, pero nosotros conocemos 
sus ingredientes, y eso basta 
Siempre que las* gentes lo usen cuando se ma¬ 
nifieste la enfermedad, vivirán tanto como aquel 
roble. / Y por qué no ha de ser así? 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex¬ 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
irasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


Organos de Aiexandre^^ 

8/, r. Lafayette ORGANOS 

%^^""DMdií00rr kuu S.000 fr 
'Z-y ^ 1NVI0 FRANCO AL QCI LO PIDA DIL 
Catálogo ilumtrado. 


Kananga Japón 

RIGAUD v C la , Perfumistas 

PROVEEDORES OE L» REAL CASA OE ESP.Ñ» JfflKjlRB 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS 

Agua de Kananga de Rigaud, loción refrescante para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de Rigaud, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de Rigaud, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

Polvos de Kananga de Rigaud, impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Deposito en las principales perfumerías de España y América. 


3 Medallas en las Exposiciones de 1878 & 1889 

T. JONES 

FABRICANTE OE PERFUMERIA INGLESA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El perfume mas exquisito del mundo. — 
Gran surtido de cxtraclos para el pañuelo, 
ue la misma calidad. 

LA ÜUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para el 
cuidado de la cara, adherentes e Invisibles. 

CREMA IATIF 

Se conserva en toaos los climas; un ensayo 
hará resaltar su superioridad sobre los demas 
Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR IONES 

Tónica y refriscante. excelente contra las 
plcudaras do \c >s Insectos. 

ELIXIR / PASTA 8AMOHTI 

Dentífricos, antisepilcosy tóulcos. blanquean 
los dientes y forlelaceu las encías. 

23, Boulevard des Capucines, 23 

PARIS 

Depósito en todas la buenas Perfumerías 


B de precisión, ruletas, juegos mecánicos, 

MESAS OE JUEGOS, BILIARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.—Se remite Catálogo, franco. 
J. A. .IOST.- 120, rué Oberkampf, Parí». 


T. yyvtvyvyvy 


TE PURGANTE«CHAMBARD 

Unicamente preparado con hojas y flores, el Té Chambard es 
un purgante eficaz úe sabor agradable. No ocasiona ninguna fatiga 
y conoiene á las personas más refractarias y d los temperamentos 

más delicados. 

Es el mís Agradable y el Mejor de los Purgantes 

Se emplea siempre eficazmente para restablecer y asegurar las funciones digestivas. Combate el Estreñimiento 
y sus derivativos : Dolores de cabeza, Desvanecimientos, Falta de apetito, Náuseas, Digestiones 
laboriosas. Hinchazón del vientre, etc. 

El uso del TÉ CHAMBARD se recomienda muy especialmente a las personas sujetas á las afecciones que 
necesitan una gran regularidad de las evacuaciones : Congestiones, Almorranas, Eczema, etc. 

El TÉ CHAMBARD se encuentra en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 
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COMPií LIE B IG 

VERDü? EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Lss mas altas distinciones 
in todas las Grandes Hipo si clones 
Internacionales desde 1867. 


?UERA DE :oncurso OESOE .W5 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la ñrma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

3e vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España, 

EL SOL DE INVIERNO 


DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante ar¬ 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.“ mayor francés, oue se 
• ende, á 4 pesetas, en la Administración ae este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


r NIGRITINEl 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 


LEVADURA de CERVEZA A fiFT TF FntaPtl 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex- tf Jj JJ JJ Jj J, XlfiAuO 


Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, los pastelerías y lj destilación de todos 
los productos alcohólicos. Se necesitan depositarios. 

L.. Troster, ^5, rué Lruzativr, l’ai'is 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 
DE LOS PKOCEIHMIKMOS PRIVILEGIADOS 
RA O UL PICTET 

Capital: 1.500.000 de francos 
ají A 0111XI A O p* ra .i* PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


6, Avenue do l'Opera 

L. PARIS ^ 


BOYAL WDiDSOR 

ELCELEBREREGENERADORoelosCABELLOS 

i Teneis Cabellos dé- 
bifes ó que se caen? 

WINDSOR, este pro* 

Y ' laB 08111618 el °° lor 

parecerías pejHfa^^Ssel soio^regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsi jase sobre el frasoo loe pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. - Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22, Rué de fEchiquier. 22. PARIS 


IRRITACIONES del PECHO, HtSFHIAüOS, REihRAHSMOS^! 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Cellos, Ojos do-Gallo. - En la* Farmacia*. 


MEDULA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA m. PARIS 1SS9 Y GENOVA 1S9I 

EXTRACTO ELABORADO CON LA MEJOR CARNE DE VACA 

DEL URUGUAY ^ u t 

ekicacÍsi 3i<> para combatir la debilidad y \ \ \ 

y enfermedades del estómago, hígado, in- \ j 

testinos, anemia, consunción, etc., \ % 

y reconstituyente poderoso y* 1 ^ \ p \ 

en la convalecencia. ^ \ ^ 

b ° MONTEVIDEO 



X ~ tS «OHTEVIDEO 

.. p,V.Ü(AMERICA DEL SUR) 

Por mayor: M. García, Capellanes, 1. 
qC ‘ De venta: farmacia Reymundo, Ato- 

V cha, 25, y en las más acreditadas.— Representante en 

España: Rafael Truñó, Fuencarral, 57, segundo derecha. Madrid. 




LENITIVO PECTORAL, cara IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

lo tolos lu Pormorios j eo Parts. 2. ruede la Tachería. 


¿SS. ANTI-DIABETES SURROCA 

Remedio cierto para la Diabetes No puode perjudicar, y pronto el diabético conoce su mojona, que 
sigue ha*ta la completa curación. Atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. J. Surrooa, farmacéutico, Bada- 
lona, remite por correo, previo pago. Véndete en Droguenua y Farmacia». 
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La fábrica WALTHAM es 
18 


la más importante de su clase y produce diariamente &.000 máquinas de reloj en los tamaños siguientes: 

14 



i« 






Todos los relojes WALTHAM son de completa producción mecánica reconocida como la mejor, la más correcta y más barata. 


Perfumería, 13 , Rué d’E ngh.ien, París 

LAGTEINA 


E 



ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOS. 


C ALLI FLORE 


FLOR DE BELLEZA , 

_ _ _ Polvos adhe rentes é Invisibles. I 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y I 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su colorí 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeKosa, desde el más pálido I 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. | 

PATE AGNEL * AMIDALINA V GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea V suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita -1 
dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les dal 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumería AGNEL, 16, Avenue de l’Opéra, Parle. | 


POLUCION CUNAUD* 


| al Lactofoafato da fíat 

_________ ___ f Creosotado y con 

lültcínna — Tot rebelde. Bronquitis, Catarro# 
w antiaos.Tisis y enfermedades del Pecho. Pasea 


4 o 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. G. Reparas. —El Socialismo en los Estados Uni¬ 
dos, por el Excmo. Sr. D. Nilo Mana Fabra. —Los teatros particu¬ 
lares, por D. Ramón de Navarrete — El «Aid-as-saguir», ó Pascua 
de Ramadhán, por D Rodrigo Amador de los Ríos, de la Real Aca- 

; demia de Bellas Artes de .San Fernando. — Los padres de familia, 
por D. Eusebio Blasco. — Ultimos ecos de la romería española, por 
el Excm x 8r. Conde de Coello.—A una hermosa, soneto, por D. Ma¬ 
nuel Reina.—Lágrimas, poesía, por D Ricardo J. Catarineu. — Por 
ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. —Gran concurso 
internacional de bandas y orfeones en Pamplona, por X. —Sueltos. 
— Libros presentados á esta Redacción por autores ó editores, 
por G. R — Anuncios. 

Grabados —Salamanca: Monumento erigido á Cr’stóbal Colón en 
la plaza de Menores. — Real Conservatorio de M idrid: El profesor 
de la clase de canto D. Justo Blasco y su-» discípulos Srtas. Mira- 
lies y Gardeta, y Sres. Calvo y Arroyo. — Milán : Fachada pr.nci- 
pal del Palacio de las Exposiciones reunidas. — Bellas Artes. París: 
Salón de los Campos Elíseos, de 1894 : El corsario francés Juan Bart 
reclutando gente en Dunquerque , cuadro de Mme. Demont Bretón — 
Una cenicienta, cuadro de Mr. J. Bail.— ¡Que vuelvas pronto ! cuadro 
de D. Gonzalo Bilbao. — A ves y frutas, cuadro de L>* Luisa Oña- 
te.— Retrato del V. maestro Fray Juan de Avila, apóstol de An¬ 
dalucía, beatificado por 8u Santidad León XIII.— Alemania: Prue¬ 
bas del paño-coraza verificadas ante oficiales superiores del ejér¬ 
cito en el Jardín de Invierno de Berlín.— Regente II, caballo andaluz 
de la ganadería de D. Baltasar Hidalgo, adquirido recientemente 
por el Real patrimonio, para semental de silla. 


CRÓNICA GENERAL. 



1 os debates en el Congreso acerca de los asun¬ 
tos de Melilla crecieron en interés durante 
^ los últimos días, por la intervención en ellos 
(de los Sres. Cánovas del Castillo, Salmerón 
y D. Francisco Sil vela. Y como en el fondo 
^ de aquellas discusiones lo principal es el cri¬ 
terio defendido por aquellos notables oradores, 
Según su punto de vista, pertenece su examen 
á la crónica política y no á la nuestra: cuando los 
hechos de que esos discursos se han ocupado se pro¬ 
dujeron, los referimos y comentamos según nuestra 
modestísima opinión, y hoy sólo nos corresponde, á ma¬ 
nera de postdata, indicar al curioso que quiera estudiar el 
día de mañana por completo las vicisitudes y juicios de la 
llamada cuestión de Melilla, dónde hallará los documentos 
parlamentarios para su estudio, y las opiniones susten¬ 
tadas. 

Otra cuestión de carácter general parece que va ganando 
terreno en la opinión de senadores y diputados y personas 
influyentes, si es cierta la lista que publican los periódicos 
de los señores que simpatizan con la idea de que se permita 
el cultivo del tabaco en la Península. Esto, que á primera 
vista parece tan sencillo, ofrece grandes obstáculos en la 
práctica, ya por ser una de las grandes rentas del Estado el 
monopolio de esa riqueza, ya por el contrato con la Taba¬ 
calera. Pero como todas las rentas basadas en una prohibi¬ 
ción, y no justificadas por la naturaleza de la materia en 
que se fundan, la del tabaco tiene raíces profundísimas en 
las necesidades de la recaudación y la dificultad de susti¬ 
tuir esos ingresos. Y aunque el cultivo del tabaco se de¬ 
fiende por sí propio, como sólo tiene en contra para la ad¬ 
ministración razones de índole fiscal, la cuestión es muy 
difícil, pues consiste en dar á los Gobiernos suficientes ga¬ 
rantías contra el fraude ó las perturbaciones de la renta. 
De todos modos será lástima que no se halle manera de 
concordar los intereses respetables que han impedido hasta 
ahora la creación de una riqueza que daría tantos beneficios 
á nuestras regiones españolas. 


o 

o o 

Hace algunos años, no recordamos cuántos, corrió por la 
prensa la noticia de haber perdido la razón y estar recluido 
en un manicomio en una de las repútilicas drl Pacífico el 
célebre escritor D. Juan Martínez Villergas: lamentando la 
extinción de aquella inteligencia, y creyendo cierta la falsa 
relación de su locura, que decían incurable, hicimos un 
juicio del escritor, tal como nos le dictaba la conciencia, 
y en la persuasión de que no llegaría jamás á su conoci¬ 
miento, pues tenemos por regla general, hace ya tiempo, 
no dar sin grave causa disgustos á los vivos y decir la ver¬ 
dad á los que por morir pertenecen á la historia y no pue¬ 
den ya recibir humillaciones y molestias. El Sr. Martínez 
Villergas no estaba loco y leyó nuestro juicio, y tuvimos el 
sentimiento de haberle disgustado: nuestra defensa fué la¬ 
cónica: le hicimos ver que se había enterado de una con¬ 
versación que no estaba destinada á que él la oyese; como 
que había sobrevivido á su necrología. ¿Qué decíamos en 
aquel suelto? No le tenemos á la vista, y necesitaríamos 
hojear todas nuestras colecciones para encontrarle, pues 
bastaría su reproducción para evitarnos el trabajo de hacer 
hoy, con motivo de la muerte de Villergas, un trabajo 
nuevo, siquiera sea muy ligero, como el carácter de estas 
crónicas. Don Juan Martínez Villergas, que ha fallecido el 
8 del corriente en Zamora á los setenta y ocho años de 
edad, fué un satírico de primera fuerza y un rimador 
espontáneo y pintoresco y de forma castiza y vigorosa. 
Hay que distinguir en su carácter de escritor dos naturale¬ 
zas: la del político apasionado y difamador, que acogía, 
exageraba y divulgaba todo rumor que pudiera perjudicar 
y ofender á sus contrarios, sin importársele que fuera falso 
ó verdadero; y la del escritor epigramático y festivo que 
rebosaba ingenio y gracia por sus versos. Si pudieran sepa¬ 
rarse aquellas dos condiciones de su talento, podrían for¬ 
marse dos escritores notables, digno el uno, por su malig¬ 
nidad, perversa intención y desvergüenza, de ser desterrado; 
y el otro, por su picante desenfado, frescura, claridad de 
estilo, novedad, abundancia de ideas y expresiones felices, 
de ser proclamado como uno de los príncipes de la poesía 
festiva popular. No hay medio de elogiarle en lo que vale, 
sin protestar de lo que hay en él de libelista y falsificador 
de la historia, que escribía en libros como Los Políticos en 
camisa , no para fotografiar á los hombres célebres de 1845, 
sino para embadurnar sus figuras y presentarlas en su gesto 


más odioso. Fenómeno digno de estudio y muy frecuente: 
son contadísimos los escritores maldicientes y agresivos 
contra sus contemporáneos que tengan la virilidad de un 
Villamediana; son generalmente, por el contrario, tímidos, 
como lo fué Villergas, al que nadie excedió en el atrevi¬ 
miento de insultar en letra de molde, poniendo al pie sil 
firma, ni en el arte de rehuir la responsabilidad de sus ata¬ 
ques personales. También debemos manifestar que si su in¬ 
genio y su gracia bastaban para hacerle popular y leído, 
debió no poca parte de su fama extraordinaria á sus injurias 
y burlas á los personajes y escritores de su tiempo; que el 
es 'ándalo es con frecuencia el más rápido y seguro difusor 
de la nombradla, y los denuestos al prójimo son la comi¬ 
dilla más sabrosa para el vulgo de gustos crueles y grose¬ 
ros y aficionado á la maledicencia. Pero debemos confesar 
que ese recurso de los ingenios infecundos no era necesario 
para el ingenio fértil y abundante de Villergas, que si abusó 
de él hasta límites increíbles, lo hizo movido por pasiones 
políticas de fuerza incontrastable, en épocas de gran agita¬ 
ción de las ideas, de lucha y de transformación política y 
social. Y aquellas exageraciones de tal modo las consideró 
excesivas la conciencia pública, que, habiendo sido Viller¬ 
gas uno de los decanos y fundadores del partido republi¬ 
cano español, jamás tuvo entre los suyos la autoridad y 
representad n que merecían sus servicios y los peligros 
arrostrados en épocas azarosas para aquellos ideales. Y hoy, 
al morir, viejo y abandonado en la histórica Zamora, mayor 
es el duelo que tributan al escritor sus compañeros de letras, 
que al correligionario aquellos á quienes aprovecharon sus 
sátiras implacables: Y es que nosotros, separando de sus 
obras lo que mancha y escuece, y estimando y reconociendo 
el oro fino de sus epigramas y gracias, le absolvemos de 
todo lo que pecó, en virtud de los tesoros de ingenio que 
legó al idioma castellano, y el manantial de regocijo en 
que beberán raudales de alegría los que lean sus escritos 
amenos y puramente literarios. Ocupábase en sus últimos 
tiempos en escribir un poema satírico titulado Pateta , que 
no sabemos si deja concluido, y que es graciosísimo, segán 
nos asegura quien oyó uno de sus cantos. En resumen, ha 
muerto un gran poeta que tuvo grandes defectos y grandes 
cualidades. 

o 
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Afirman los periódicos que el ilustrado Obispo de Madrid, 
la Sociedad de Higiene y la de Padres de familia han acu¬ 
dido al Gobernador para que se prohiba el espectáculo que 
ofrece todas las noches en el circo de Colón un Sr Onofroff 
con sus experimentos de sugestión hipnótica, que maravi¬ 
llan y encantan á los crédulos. Respetando las razones en 
que fundan su querella contra el hábil especulador, no po¬ 
demos evitar cierto sentimiento de que se concedan á esos 
juegos una importancia científica de que carecen, mientras 
no se pruebe que esos fenómenos son serios y formales: no 
discutiremos lo que hay de verdadero y de supuesto y exa¬ 
gerado en el hipnotismo; pero una cosa es el hipnotismo y 
otra las experiencias hechas en un circo de caballos, donde 
se exhiben los hombres descoyuntados, los jugadores de 
manos, y se hacen toda clase de ejercicios prodigiosos y jue¬ 
gos de destreza, y se falsiHca lo real por toda clase de arti¬ 
ficios. Los que hemos visto en esos circos hombres que 
andan cabeza abajo por el techo, y violan una multitud 
de leyes físicas á fuerza de ensayos y ardides, y visto salir 
pavos vivos de un bolsillo de chaleco, y suertes aun más 
vistosas y sorprendentes, no estamos muy dispuestos á ce¬ 
lebrar de otro modo que como una gracia y habilidad los 
fenómenos que, con el carácter de hipnóticos, magnéticos ó 
fascinatorios, realicen ante un público inocente y bona¬ 
chón, tanto el Sr. Onofroff, como cualquier otro artista que 
contrate el empresario. 

La ciencia tiene otros procedimientos de investigación y 
certidumbre: acuda el Sr. Onofroff á la Academia de Me¬ 
dicina, sométase á las pruebas que le exijan los profesores 
de ese Cuerpo, y cuando ellos certifiquen ser verdad su 
maravillosa aptitud para transmitir su voluntad, ó su sensi¬ 
bilidad exquisita para obedecer el pensamiento ajeno, en¬ 
tonces habrá ocasión de dar importancia científica á los ex- 
riment 08 del fascinador contratado en el circo de Colón, 
no se nos venga con que cualquiera puede comprobar 
pérson al mente esas verdades; pocos se exponen á recibir 
una silba ante un público que paga por ver algo prodigioso 
para contarlo á sus amigos. Y como aun siendo un verda¬ 
dero fascinador, adivino, ó lo que sea, el Sr. Onofroff, 
los experimentos que se hacen ante el público tienen que 
ser seguros y no eventuales y expuestos al azar, lo cual 
permite abrigar la sospecha de que sean preparados, claro 
es que sólo pueden convencer á los que acuden convenci¬ 
dos. Por esto y otras muchas razones que alargarían este 
suelto no creemos que se debe dar mayor importancia á esas 
suertes que la q«.e les da su autor con haber elegido el circo 
de Colón para exhibirse. Nosotros, por lo menos, no se la 
daremos mientras la Academia de Medicina no intervenga 
y certifique; y como nosotros opinan otras personas que 
creen en ciertos fenómenos nerviosos, pero en forma menos 
teatral y más autorizada. Conste, por otra parte, que des¬ 
cartamos de nuestras observaciones todo lo que al señor 
Obispo de Madrid-Alcalá pueda referirse, pues es la única 
autoridad en cuestiones de conciencia; nos dirigimos sola¬ 
mente á las otras sociedades y á la cuestión previa de la 
realidad de los fenómenos de que ha de desprenderse cual¬ 
quier doctrina ó afirmación. 

Al cerrar esta crónica con anticipación, por motivo de la 
fiesta, leemos que el Sr. Onofroff va á celebrar una sesión 
ante la Academia de Medicina. Por ahí debió haber empe¬ 
zado, para dar á sus experimentos el carácter que no pue¬ 
den tener en un circo de caballos. 

o 

o • 

El libro Cervantes en la Exposición Histórico- Europea, 
que anunciamos en el número anterior, está siendo en es¬ 
tos días muy comentado por los cervantista: es indudable 
que si no se lia adelantado mucho respecto de la biografía 
del autor del Quijote, parece ya descartada la partida de 
bautismo de Alcázar de San Juan, que se tiene por falsa é 


intercalada en el libro: en el de óbitos de la parroquia de 
San Sebastián de Madrid ha encontrado el Sr. Foronda 
las partidas de defunción de varios parientes cercanos de 
Cervantes, y la de su viuda; siendo de notar que Cervantes 
al morir sólo dejó dos misas por »u alma, mientras que su es¬ 
posa, diez años después, dejó trescientas misas y fundó una 
memoria.«¿Qué mudanza se operó en la fortuna de aque¬ 

lla familia?—pregunta el Sr. Foronda.—¿Seria tal vez que 
Cervantes no muriese en la extremada pobreza con que sus 
biógrafos nos le presentan? ¿Sería que sus obras producían 
ya algo más de lo que generalmente Be ba creído?* En 
cuanto á la hija de Cervantes, D.* Isabel de Cervantes 
Saavedra, ó Saavedra de Cervantes, que de ambos modos se 
llama, y que declara en su testamento ser hija de Miguel 
de Cervantes y D.° Ana de Rojas, todo hace presumir que 
dice la verdad acerca de sus padres, y, con permiso del 
amigo Vidart, y después de alabar el bien escrito prólogo 
que ha puesto en el citado libro, no creo fundada la opi¬ 
nión de que fuese hija adoptiva, mientras no haya datos 
que lo autoricen, y sólo se trate de quitar pecadillos á Cer¬ 
vantes. Es más natura] suponer que en bu nobleza no quiso 
ocultar á su esposa la existencia de una hija natural, y que 
aquélla tuvo el “buen corazón de criarla y educarla. Si hay 
una Isabel Chiticalla, bautizada en Esquívias en 1585, ya 
casado Cervantes) y que coincide en edad con la declarada 
por D. a Isabel en la causa de Valladolid, eso prueba que no 
pudo ser la misma. ¿Hay alguna señora que no se quite 
años cuando la preguntan cuántos tiene? 

o 

o o 

(En la pradera de San Isidro.) 

—¡Rosquillas de la tía Javiera! 

—¿Son de la misma tía Javiera esas que vende usted? 
Imposible. 

— Digo la verdad. 

—Entonces estarán muy duras, porque murió hace mu¬ 
chos años. 

— Pues están blandas. 

—Comprendo. Es que desde entonces ha llovido mucho 
sobre ellas. 


Un galán requiebra en vano á dos muchachas, y le dice 
la primera: 

—Apártese usted, y no sea pesado. 

—¿Pesado?—añade la otra chica. — ¡Si es el Tío Vivo! 

— ¿Por qué? 

— Por lo mucho que marea. 


Un alcalde recorre las tabernas, reconociendo las bebidas 
que se despachan en San Isidro. 

— ¿Está aguado eBe vino?—pregunta á un vendedor. 

— Es puro, y muy puro. 

—Pues bautícele usted al instante. ¿Cómo volverían esas 
entes á Madrid si fuera puro todo el vino que hoy se 
eben? 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


SALAMANCA. 

Monumento erigido á Cristóbal Colón en la plaz^ de Menores. 

Para conmemorar la estancia de Colón en Salamanca y 
honrar la memoria del descubridor de América, pensaron 
algunos salamanquinos construir un monumento digno de 
hombre tan insigne y de tan señalado suceso. La Diputa¬ 
ción de la provincia y el Ayuntamiento de la ciudad acor¬ 
daron patrocinar la idea y llevarla adelante; pero hallaron 
una dificultad difícil de vencer: la falta de dinero. La Di¬ 
putación ofreció 5.000 pesetas, y el Ayuntamiento prometió 
arreglar y embellecer la plaza en que se levantara el monu¬ 
mento. Nombróse una comisión que vino á Madrid á pedir 
el apoyo del Estado, logrando que la Junta Central del 
Centenario del Descubrimiento del Nuevo Mundo conce¬ 
diera 20.000 pesetas, suma que principalmente se debió á 
la iniciativa del Sr. Cánovas del Castillo, y que traía apa¬ 
rejaba la condición de que con otra no menor contribuirían 
la Diputación y el Ayuntamiento de Salamanca. En efecto; 
la primera dió 10.000 pesetas, y 10.100 el segundo. 

Sacóse el proyecto de monumento á concurso, y fueron 
presentados dos proyectos: uno de D. Antonio Susillo, y 
otro de D. Eduardo Barrón, siendo aprobado éste. 

La estatua levántase en la espaciosa plaza de Menores, 
junto á la catedral. (Véase nuestro grabado de la primera 
página.) 

El pedestal es ligero y de buen gusto. En los flancos del 
neto tiene los bustos de Isabel I y de Fray Diego de Deza. 
En la parte anterior y media está el escudo de Salamanca, 
y sobre éste la dedicatoria, que dice así: «Á Cristóbal 
COLÓN EN EL CUARTO CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE 
AMÉRICA, EL ESTADO, LA PROVINCIA Y EL MUNICIPIO. * 

Admirase en la estatua, que tiene 3,3 metros de alto, la 
gallarda apostura y la buena proporción de todas sus par¬ 
tes. El gran navegante está representado en actitud de ex¬ 
plicar su pensamiento de ir á las Indias por Occidente, y 
sostiene con la mano derecha una esfera, mientras con la 
izquierda señala la dirección que piensa seguir en su viaje. 
Viste el traje obligado: tabardo, cuerpo con faldas á la ita¬ 
liana, calzas y zapato abotonado. Sobre un silletín de ma¬ 
dera tiene cartas de marear y una brújula. 

La estatua y bustos han sido fundidos en los talleres de 
Masriera, de Barcelona. Dirigió la operación de colocarla 
en el pedestal el arquitecto D. Joaquín Vargas. La obra del 
Sr. Barrón fué previamente examinada y aprobada por una 
Comisión de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer¬ 
nando, que presidió D. Federico de Madrazo, y cuyo in¬ 
forme no pudo ser más lisonjero para el autor. 

o 
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D. JUSTO BLASCO, 
profesor del Conservatorio de Madrid. 

El profesor del Conservatorio D. Justo Blasco nació en 
Borja (Zaragoza) en Julio de 1850, y desde la más tierna 
edad se dedicó al estudio de la música, el cual comenzó, 
contando sólo seis años, con el reputado profesor D. Félix 
Llórente. Tres años después comenzó el del piano con el or¬ 
ganista de la Colegiata D. G. Ladrón de Guevara. Pasó 
algún tiempo después á Zaragoza, donde 6e perfeccionó en 
ambos estudios. 

Vino á Madrid en 1871, y aquí tomó lecciones de canto 
del famoso Selva. Stagno quiso llevarle á Italia; pero Blas¬ 
co, á quien no agradaba la vida del teatro, agitada y llena 
de intrigas, no quiso acompañarle. 

Al ocurrir la Restauración, el insigne Eslava le confió 
interinamente la plaza de bajo cantante de la Real Capilla, 
plaza de la que pasó después á ser propietario por voto uná¬ 
nime del Jurado. Más tarde fué nombrado profesor honora¬ 
rio del Conservatorio. 

El Sr. Blasco ha conseguido grandes triunfos en muchos 
conciertos, asi en el Salón Romero como en el Conservato¬ 
rio, y otros sitios. Ha cantado como solista en grandes so¬ 
lemnidades, algunas veces juntamente con Gayarre y 
Uetam y mostrándose digno de tal compañía. Es composi¬ 
tor notabilísimo, habiendo escrito más de cien obras para 
piano, y para piano y canto, la mayor parte de las cuales 
ha tocado en presencia de la familia Real. A la muerte de 
D. Mariano Martín Salazar, el Claustro de profesores del 
Conservatorio propuso al Sr. Blasco para ocupar la vacante 
interinamente, cuyo cargo quedó desempeñando en pro¬ 
piedad, por propuesta unánime de la Academia de Bellas 
Artes. 

Desde ese día empezó Blasco á trabajar para conseguir 
un propósito noble y patriótico: que en el Conservatorio de 
España se cantase en español. No siendo posible prescindir 
de los grandes maestros italianos, ideó traducirlos. Buscó á 
su amigo, el conocido y muy notable poeta lírico Sr. Capde- 
pón, general de Brigada, y le invitó á hacer ese trabajo, y 
al editor de música Sr. Zozaya para que lo publicase, y en 
poco tiempo hizo un repertorio numeroso de excelentes tra¬ 
ducciones, que con gran éxito se han cantado en los ejerci¬ 
cios del Conservatorio, en el Ateneo de Madrid y en otros 
sitios por los discípulos de Blasco. 

El último triunfo por éste conseguido ha sido señaladísi¬ 
mo. Cuatro pensiones para cantantes habíau fundado el Mi¬ 
nisterio de Fomento, y las cuatro las han ganado en reñi¬ 
das oposiciones discípulos suyos, cuyos retratos, juntamente 
con el del maestro, publicamos en la pág. 2íMí. 

o 

o o 

MILÁN. 

Fachada principal del palacio de las Exposiciones reunidas. 

El domingo 6 del corriente se inauguraron en Milán las 
Exposiciones reunidas, de Bellas Artes, de fotografía, de 
vinos y aceires, de geografía, etc., etc. Ha dirigido las obras 
el arquitecto milanés Sr. Sommaruga, el cual, en la fachada 
que reproducimos en nuestro grabado de la pág. 29G, ha 
empleado diversidad de colores, combinándolos con sumo 
acierto. Para esta Exposición se han reunido, por iniciativa 
particular, 1.300.000 pesetas, cifra que viene á probur no 
ser la pobreza de Italia tan grande como se cree. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

El corsario /raneé* Juan Barí rechitando gente en Dunquerque , cuadro 
de Mme. Demont-Breton.— Uva Cenicienta, cuadro de Mr. J. Bail.— 

/ Que vuelva* pronto ! cuadro de D. Gonzalo Bilbao. — A ve* y fruta*, 
cuadro de D.* Luisa Oñate. 

Publicamos en este número dos cuadros del Salón de los 
Campos Elíseos de París. 

El primero es histórico, y en él vese á Juan Bart, uno 
de los marinos franceses más famosos del siglo xvij, re¬ 
clutando gente de mar para salir á correr los buques ho¬ 
landeses, en la guerra entre éstos y Francia, en 1672. 

La escena es sencilla, y ha sido muy bien pintada hasta 
en los menores detalles (pág. 297). 

Una cenicienta (véase la pág. 301) presenta en forma 
nueva el asunto tan sabido del cuentecillo atribuido á Pe- 
rrault. La Cenicienta, la niña encerrada en casa, dedicada 
á las más rudas y groseras faenas, vive olvidada y hasta 
desdeñada, mientras llega el día de la rehabilitación. Dios 
hace que un Príncipe descubra sus virtudes y se case con 
ella. 

Bueno será, sin embargo, advertir que esta Cenicienta 
sólo se parece á la de nuestro cuadro en el nombre, por¬ 
que sin duda Mr. Bail no ha querido representar ningún 
problema filosófico, sino entretener agradablemente la vista 
con una obra artística Bin pretensiones. 


El cuadro /Que vuelvas pronto! tiene, entre otros méritos, 
un sello He españolismo que le hace particularmente agra¬ 
dable. Tanto él como ella f*on tipos de casa, de los que se 
encuentran todavía, no sólo en Andalucía, sino también en 
Castilla, y que Goya inmortalizó. 

El Sr. Bilbao, que es artista de merecida fama, presentó 
este cuadro en la Exposición internacional de 1892, y, sin 
lisonja para el autor, se puede asegurar que gustó mucho. 

Publicamos una copia en la pág. 300. 


Aves y frutas (véase la pág. 305) es un bonito cuadro de 
D.* Luisa Oñate, aventajada discipula del distinguido pin¬ 
tor Sr. Amorós. Esta obra figuró con muy buena nota en 
la Exposición nacional de pinturas de 1887. 

o 

o o 

EL VENERABLE MAESTRO JUAN DE ÁVILA. 

Uno de los varones más famosos por su santidad que 
florecieron en España en el siglo xvi, fué el maestro Juan 
de Avila, á quien el Papa León XIII acaba de beatificar. 


Nació en Almodóvar del Campo á principios del año 1500, 
y estudió Leyes en Salamanca, hasta que, tocado de la vo¬ 
cación religiosa, dejó aquella Universidad por la de Alcalá. 
Recibió órdenes sacerdotales, repartió sus bienes entre 
los pobres y dedicóse á obras de caridad y á edificar á Jas 
gentes con el ejemplo de sus cristianas virtudes. Vivió mu¬ 
cho tiempo en Montilla, en habitaciones que le daban los 
Marqueses de Priego, y entre otras obras se le deben las 
conversiones He San Juan de Dios y He San Francisco He 
Borja, la fundación del colegio de la Asunción en Cór¬ 
doba, y la de un colegio de Jesuítas en Montilla. Fué muy 
querido en toda Andalucía, donde aun se conserva memo¬ 
ria suya. Murió en 1569 do tantos trabajos y penitencias, 
que le acabaron Ja salud, produciéndole una litissis vesical, 
ó, como más vulgarmente se llama, mal de piedra. 

El cadáver está sepultado en un enterramiento que po¬ 
seían los Marqueses ue Priego en la iglesia del convento de 
la Compañía. Publicamos su retrato en la pág. 304, tomán¬ 
dole de la copiosa colección que posee la Calcografía Na¬ 
cional , y trazamos esta breve noticia con datos que nos ha 
remitido el Sr. Morte Molina. 

o 

o o 

ALEMANIA. 

Pruebas del paño-coroza, verificadas en el Jardín de Invierno 
de Berlín. 

El 8 del pasado mes de Abril probóse en el Jardín de In¬ 
vierno de Berlín la r< sistencia del paño coraza inventado 
por el Sr. Dowe, viéndose, con asombro de todos, que, en 
efecto, es impenetrable á las balas. 

Asistieron muchos generales y jefes alemanes y también 
agregados militares de las Embajadas de otras potencias. 
Primero disparó el tirador Martín contra un caballo cu¬ 
bierto por este paño. El animal recibió varios tiros sin mo¬ 
verse. Ni una bala le tocó. Después cargaron varios soldados 
los fusiles con la carga reglamentaria y tiraron contra un 
busto de yeso. Las balas no le causaron el menor daño. Por 
último, el propio inventor se cubrió el pecho con la tela do 
su invención y sufrió también varios disparos sin consecuen¬ 
cias. Nuestros segundo y tercer grabados do la pág. 304 re¬ 
producen Ihs escenas culminantes de las pruebas. 

El paño-coraza, de las dimensiones de que da idea dicho 
grabado*, pesa ocho kilos, pero asegura el inventor que po- v 
drá reducir el peso á la mitad. El espesor es de dos centí¬ 
metros. Según parece, sólo se puede usar á modo de babero 
ó delantal, pero n'i sirve para fabricar verdaderos trajes. 

El emperador Guillermo muestra gran interés por este 
invento, y ha prometido asistir á las nuevas pruebas, 
o 

o o 

«REGENTE 11 J>, 

caballo de la ganadería de D. Baltasar Hidalgo, 
adquirido por el Real Patrimonio. 

El llamado Engente 11 (cuyo grabado aparece en la pá¬ 
gina 308), de siete años, negro, con seis dedos de alzada, 
calzado de los pies, y que He potro obtuvo premio en la 
Exposición de Sevilla de 1889, lo acaba de adquirir el Real 
Patrimonio para semental de silla de la yeguada de Aran- 
juez. Lleva por hierro el de la acreditada ganadería á que 
perteneció, ó sea el monograma Si. 

G. Reparaz. 


EL SOCIALISMO EN LOS ESTADOS UNIDOS. 



^“-^■^NTRE las naciones más prósperas, ri¬ 
cas y opulentas, descuella sin rival la 
gran República Norte-americana. 

Dos Océanos la bañan en sus opues¬ 
tas y dilatadas costas, donde soberbios 
puertos, seguras ensenadas y profun¬ 
das rías sirven de abrigo á innumerables 
naves; ríos caudalosos, de extendido curso, 
la surcan por muchas y diversas partes, lle¬ 
vando la fertilidad y la vida á sus espaciosas 
riberas, fáciles ai benéfico riego; tierras vírgenes 
ofrecen con escaso trabajo el óptimo fruto de co¬ 
piosísimas cosechas, que superando á las necesida¬ 
des del propio consumo, contribuyen al ajeno; 
inmensas y seculares selvas brindan liberalmente, 
sin artificio alguno, sus múltiples y variados pro¬ 
ductos; el metal que tanto se estima y encarece 
recógese en provechosa abundancia entre las are¬ 
nas fluviales, y la naturaleza prodiga á manos lle¬ 
nas los de mayor utilidad y provecho para la in¬ 
dustria; interminable red ferroviaria facilita el 
tráfico y el comercio, y con ella compiten á porfía 
lagos, verdaderos mares interiores, y ríos y canales 
navegables. Europa, cediendo á imperiosa ley eco¬ 
nómica, rinde el tributo de la necesidad á aquel 
suelo privilegiado; y la paz sin costosos alardes 
militares, y la libertad en el concepto más eleva¬ 
do, presentan ancho campo á la expansión y acti¬ 
vidad de un pueblo de 05 millones de habitantes 
en un territorio de 7.000.000 kilómetros cuadra¬ 
dos. Todo & allí grande, todo exuberante, todo en 
bienes fecundo. 

Ni el socialismo de Estado, consecuencia lógica 
de los armamentos incesantes de la vieja Europa, 
ni la tributación oprimiendo á las clases proleta¬ 
rias, ni la tiranía del fisco ahogando la iniciativa 
individual, ni la política sobreponiéndose á todo, 
han llegado todavía á tomar carta de naturaleza en 


aquella, al parecer, próspera, floreciente y ventu¬ 
rosa nación americana. 

Y, sin embargo, el cáncer del socialismo corroe 
sus entrañas. 

Cómo ha penetrado en aquel organismo joven, 
pujante y lleno de vida la terrible dolencia que 
aflige á la caduca Europa? ;Es hija sólo de la torpe 
envidia de los desheredados de la fortuna, provo¬ 
cada por la escarnecedora opulencia de sus conta¬ 
dos y dichosos favorecidos? Obedecen razones de 
orden puramente sentimental? 

Tres millones de obreros, en medio de tanta ac¬ 
tividad y de tanta riqueza, carecen de pan y de 
trabajo, y este hecho basta por sí para comprender 
y explicar el pavoroso desenvolvimiento y cons¬ 
tante progreso de las ideas socialistas en el país 
donde el individualismo había echado más hondas 
y firmes raíces. A él debió su grandeza, y tal vez 
al abuso de este principio ó á la carencia absoluta 
de la intervención del Estado para conducirlo por 
seguros derroteros, habrá que atribuir la causa del 
movimiento general de protesta que se advierte, 
no sólo en las zonas mineras y fabriles, de suyo 
propensas al menosprecio del patrono y á las lu¬ 
chas contra el capital, sino también en medio de 
las tranquilas soledades de los campos, donde el 
labriego, dando oídos á insensatas predicaciones, 
y víctima de la usura- y de acaparadores sin con¬ 
ciencia, comienza á sentir el deseo de alzarse con 
el predio que cultiva y de emanciparse del propie¬ 
tario, cada vez más exigente, porque la especula¬ 
ción, como sucede también en las ciudades, tiende 
á aumentar de manera ficticia el valor de la tierra. 

Otras causas contribuyen al incremento del so¬ 
cialismo agrario de los Estados Unidos. En Es¬ 
paña, Inglaterra y Alemania, por ejemplo, donde 
quedan reminiscencias del feudalismo, aun muerto 
el antiquísimo derecho de colonia , existen cordia¬ 
les y estrechas relaciones entre propietarios y co¬ 
lonos, las cuales suelen perpetuarse de padres á 
hijos; pero esto no acontece en manera alguna en 
aquel pueblo nuevo, sin buenas costumbres que 
respetar, ni compromisos morales que satisfacer, 
ni tradiciones de familia á que rendir culto, por¬ 
que la tierra pertenece generalmente á advenedi¬ 
zos, ricos improvisados, sin más móvil que el lucro 
y la codicia, aristócratas sólo del dinero, sin los 
deberes que impone ilustre prosapia ó el respete al 
buen nombre de la casa; deberes y respetos que 
crean en Europa una especie de derecho consuetu¬ 
dinario más poderoso y fuerte que el impuesto por 
los códigos. 

Hay que tener en cuenta además que inmensas 
extensiones de terreno en el Este, muy fértiles al 
ser roturadas, después de mucho producir se han 
hecho estériles, viéndose obligados sus colonos, 
faltos de recursos y de abonos, á abandonarlas por 
complete, aumentándose así los obreros sin trabajo 
y los enemigos del orden social. 

Antes, dicen los socialistas americanos, merced 
á la práctica sincera y humana de la iniciativa in¬ 
dividual, el obrero aseguraba fácilmente sus me¬ 
dios de subsistencia. En ningún país, como en los 
Estados Unidos, tenía mayores medios de conse¬ 
guirlo; pero de algunos años acá se lia operado un 
cambio completo en nuestro sistema económico. 

A la iniciativa individual y á la libre concurren¬ 
cia que tanto contribuyeron á nuestra prosperidad, 
ha sucedido una especie de gobierno económico ó 
de varios gobiernos económicos (designando con 
este nombre á los grandes capitalistas), los cuales 
ejercen el más irritante de los monopolios con los 
productos naturales y de la industria, y dirigen á 
su antojo el trabajo nacional; pero, cuando los go¬ 
biernos políticos son responsables, ellos gozan y 
disfrutan de completa irresponsabilidad en todos 
sus actos. 

Este estado de cosas se debe principalmente á 
las escandalosas fortunas que se han hecho y se 
están labrando en los Estados Unidos, á la sombra 
de la deficiencia de las leyes, ya con bruscas os¬ 
cilaciones bursátiles, á veces preparadas por los 
grandes especuladores ó por personas influyentes 
en determinadas compañías, conocedoras de sus se¬ 
cretos; ya con los sindicatos, que tienen ramifica¬ 
ciones y agentes en todo el país para adquirir á 
bajo precio los artículos más necesarios al consu¬ 
mo y expenderlos luego con considerable ventaja; 
ya comprando y vendiendo á plazo partidas ima¬ 
ginarias de productos del suelo ó de las minas; ya 
provocando amañadas quiebras de testaferros, y 
producir de esta suerte provechosas perturbacio¬ 
nes en el mercado, ó ya apelando, en fin, á otros 
medios que condena la moral y no castigan los tri¬ 
bunales, para conseguir el supremo bien en el 
mundo de los negocios: el dinero ajeno. 

Las principales víctimas suelen ser en primer 
lugar el público que consume, y con mucha fre¬ 
cuencia el que pone sus ahorros y economías al 
servicio de vastas empresas, incauto rebaño que, 
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seducido por el afán del lucro, propende siempre 
á dejarse gobernar y conducir por sus propios ex¬ 
plotadores. 

Entre los modernos Cresos que van acaparando 
la riqueza de los Estados Unidos, merced á su au¬ 
dacia, á su inteligencia y á su tenacidad, los liay 
sin duda que no lian empleado procedimientos 
vergonzosos y reprobables; pero si se investiga el 
origen de la mayor parte de las grandes fortunas, 
descúbrese desde luego la mala fe, el fraude y la 
carencia absoluta de sentido moral; motivos harto 
sobrados para justificar las acerbas censuras del 
sentimiento público. 

Las consecuencias del régimen que impera de 
modo tan abusivo en la gran República son las si¬ 
guientes; 

En una población de (>f) millones de habitantes, 
31.000 poseen la mitad de la riqueza nacional. 

El 9 por 100 disfruta del 71 por 100 de cuantos 
bienes mobiliarios ó inmobiliarios contiene el país. 

Entre este 9 por 100 figuran 4.074 mujeres, que 
han heredado ellas solas la quinta parte de aquéllos. 

Los socialistas, colectivistas y anarquistas po¬ 
nen de relieve estas cifras para deducir la urgente 
necesidad de reformas radicales, pretendiendo 
que el régimen actual subsiste sólo por la fuerza 
de las bayonetas del ejército y de las milicias. 

Cada escuela propone en folletos, revistas, pe¬ 
riódicos y libros, particularmente en forma de 
novelas, soluciones que discrepan poco de las uto¬ 
pias de los reformadores europeos. 

Se contentan algunos por el momento con el 
impuesto general y progresivo sobre la renta y el 
capital; piden otros, no la confiscación de la tierra, 
sino de su renta: Coxey, el organizador del ejér¬ 
cito de harapientos, cuyas manifestaciones delante 
del Capitolio de Washington fracasaron el l.° de 
Mayo, reclama obras públicas gigantescas que bas¬ 
ten para dar trabajo á los centenares de miles de 
obreros que carecen de él, la jornada de ocho ho¬ 
ras y un jornal que no baje de siete pesetas y me¬ 
dia; los colectivistas proclaman la supresión de la 
propiedad individual; los anarquistas la destruc¬ 
ción de todo, y, por fin, Ballemy, autor del siste¬ 
ma llamado nacionalista , que cuenta, según dicen 
los órganos del partido, un millón de partidarios, 
formula este programa: 

La aplicación de los principios democráticos en 
el dominio de la vida económica. La igualdad eco¬ 
nómica debe servir de base al nuevo régimen, 
como la igualdad política lo es de la vida consti¬ 
tucional del país. Las industrias deben pasar gra¬ 
dualmente al Estado, para que éste produzca con 
la mayor baratura, pero mejorando al propio tiem¬ 
po las condiciones del obrero. La organización de 
los talleres y del trabajo dependerá exclusiva¬ 
mente del Estado. Primero se incautará éste de los 
telégrafos, teléfonos y ferrocarriles, que explo¬ 
tan ahora compañías particulares, y luego de los 
demás ramos de la actividad industrial y mercan¬ 
til. El Estado, por medio de una organización es¬ 
pecial, atenderá á las necesidades apremiantes de 
los trabajadores que carezcan de medios de sub¬ 
sistencia. 

En resumen, para sacar de manos de la plutocra¬ 
cia los diferentes ramos de la industria, el Estado 
se apoderará de ellos, pero de una manera paulati¬ 
na. La dirección y distribución de las riquezas na¬ 
cionales dependerán de todos los ciudadanos, no 
de unos cuantos privilegiados de la fortuna. 

Al primer golpe de vista se advierte que el siste¬ 
ma llamado nacionalista americano se funda en el 
socialismo de Estado. Si se ha prescindido de esta 
denominación, debe atribuirse al deseo de su autor 
de singularizarse, ó tal vez, como suponen algunos 
críticos, de vencer la repugnancia de muchas gen¬ 
tes, ávidas de reformas, á las cuales asusta más el 
nombre de socialista que el socialismo mismo. 

En lo que realmente difiere el partido naciona¬ 
lista de las demás escuelas socialistas, es por su 
carácter eminentemente evolutivo. 

Mas dejando á un lado la enumeración de otras 
soluciones, quiméricas y hasta extravagantes, pro¬ 
ducto de la fantasía americana, para remedio ó 
paliativo á lo menos de los males que afligen al 
proletariado, forzoso es reconocer que en aquel 
continente, más que en el nuestro, el problema 
social presenta un aspecto de extraordinaria gra¬ 
vedad y trascendencia. 

Allí, como aquí, el perfeccionamiento incesante 
de la maquinaria (alentado por la competencia y 
por el interés del patrono, que tiende natural¬ 
mente á prescindir en lo posible de los obreros, 
desde que éstos, en abierta rebeldía con el capital, 
exígenle cada día mayores sacrificios) contribuye 
en gran manera al aumento de las huelgas por ca¬ 
rencia de trabajo; lo cual, unido á los millares de 
emigrantes que todos los años abordan las costas 
de los Estados Unidos, ha dado lugar á que, al de¬ 
cir de la prensa socialista, asciendan á la enorme 


cifra de tres millones las personas que carecen de 
medios de subsistencia. 

Mientras nuestros obreros sin trabajo tienen el 
recurso de emigrar, en la gran República aumenta 
el contingente de ellos: y como el incremento de 
la riqueza pública, á despecho de la prosperidad y 
grandeza de aquel país privilegiado, no está en 
relación directa con el crecimiento de la población, 
será forzoso aplicar enérgicas medidas, á pesar de 
las adoptadas ya contra el pauperismo, para impe¬ 
dir que la principal corriente europea de emigra¬ 
ción se dirija hacia la América del Norte. 

Esto no podrá menos de redundar en provecho 
de la Central y Meridional, poblada de naciones 
con las cuales nos unen los estrechísimos vínculos 
de la sangre y de la simpatía; estando como están 
en excepcionales condiciones para acoger en su hos¬ 
pitalario suelo el sobrante de la población obrera 
del antiguo Mundo. 

Los inmigrantes no encontrarán allí los porten¬ 
tosos progresos y gigantescos adelantos que en el 
orden material se admiran en la llamada República 
modelo; ni las soberbias y acaudaladas familias, 
cuyas rentas superan á las listas civiles de muchos 
soberanos; ni aquella plutocracia egoísta, sórdida 
y orgullosa que ejerce la más irritante de las tira¬ 
nías: el monopolio de las fuentes de riqueza; ni el 
utilitarismo concupiscible y desenfrenado que co¬ 
rrompe los corazones, envenena las almas y lo do¬ 
mina todo; pero en cambio hallarán expedito el 
camino del trabajo y de la iniciativa individual, 
franca y cordial acogida, generosa protección y un 
pueblo humano. 

Nilo María Fabra. 


LOS TEATROS PARTICULARES. 


Antaño y o^año —El Liceo artístico y Literario. —El teatro 
de Cambanehel.— En el palacio de Medinaceli.— En casa de la Du¬ 
quesa de Medina de las Torres.— En la de los Condes de Vilches.— 
En la de la señora de Kiqnelme — En el hotel de la Duquesa de 
Hijar. - EL Teatru VENTURA.—El de la señora de Arco — EL 
Teatro Josefina. 



^a afición, según vulgarmente se dice, 
«á las comedias caseras» es muy an¬ 
tigua entre la sociedad de la corte. 

En los palacios de los grandes de 
España, como en las moradas de la 
clase media, han sido siempre frecuen¬ 
tísimos—y lo son ahora también—seme¬ 
jantes espectáculos. 

De ellos han salido actores eminentes; en 
ellos dieron las primeras muestras de su ta¬ 
lento algunos que después han sido orgullo del arte. 

Citemos, sin ir más lejos, á Julián Romea, á 
quien los aplausos que en la primavera de su vida 
le tributaron en una escena particular, le indica¬ 
ron el camino que debía seguir, y en el que en¬ 
contró pronto la celebridad y la gloria; á Plácida 
Tablares, difunta esposa de D. Luis de la Esco- 
sura, que de resultas de haber representado con 
aplauso en el antiguo Litro Artístico y Litera rio, 
se hizo actriz de la noche á la mañana, y fué una 
dama jorca notabilísima: y, en fin, recientemente, 
el Sr. Díaz de Mendoza, primogénito de los Mar¬ 
queses de Fontanar, que de aficionado se ha con¬ 
vertido en actor insigne. 

Son, pues, «los teatros de aficionados» verda¬ 
deras escuelas donde prueban sus aptitudes los que 
se proponen pisar las tablas. 

Muchos fracasan en la empresa y no pasan ade¬ 
lante; otros adquieren la convicción de que deben 
perseverar en sus propósitos. 

Así, para unos es aquello un ensayo: para otros 
una mera distracción, y desde este punto de vista 
únicamente vamos á considerarlo. 

Porque no puede darse recreo más oportuno, 
distracción más conveniente, que estudiar las obras 
de los dramáticos antiguos como de los modernos, 
y después proporcionar al círculo de sus amigos 
algunas horas de agradable, de delicioso solaz. 


* 

* • 


No diremos que la sociedad antes mencionada, el 
JÁceo Artístico y Literario, fué la creadora de gusto 
tan propio de un pueblo civilizado; pero sí que lo 
fomentó de manera poderosa y extraordinaria. 

El egregio autor de El Hombre de amado, á 
igual altura como actor y como poeta, se colocó al 
frente de aquella compañía inolvidable, en que 
figuraron, junto á Ventura de la Vega* Joaquina 
Romea, esposa luego de D. Luis González Bravo; 
su hermana, D. ft Manuela, que lo fué de D. Cán¬ 
dido Nocedal; D. Joaquín Marraci; el Sr. Arana, 
pariente muy cercano del Duque de Rivas; el in¬ 
signe crítico D. Manuel Cañete; D. Manuel de 
Ojeda, y otras personas igualmente importantes. 

El precioso teatro del palacio de Villahermosa 


—donde se hallaba establecida la referida socie¬ 
dad—fué honrado diferentes veces con la visita 
de SS. MM. la reina D. a Isabel y del rey D. Fran¬ 
cisco; y muchos escritores—en el número el que 
traza estas líneas—le dedicaron composiciones 
que, en parte, fueron desempeñadas por Teodora 
Lamadrid, las Chafino, Manuel Catalina y otros 
artistas de grande y justa reputación. 

# 

* « 

Cuando desapareció el Liceo—por causas de to¬ 
dos sabidas—los que habían tomado parte en sus 
representaciones pasaron á darlas en otros sitios, 
y principalmente en la hermosa quinta que en el 
vecino pueblo de Carabanchel habitaba—durante 
los veranos—la Condesa viuda del Montijo. 

Sus hijas, la Duquesa de Alba y la Condesa de 
Teba—pues ésta no había marchado todavía á sen¬ 
tarse, al lado de Napoleón III, en el trono impe¬ 
rial de Francia—constituían parte importante de 
aquella compañía aristocrática, cuyo director era 
Ventura de la Vega. 

El Hombre de amado fue allí la obra que alcanzó 
mejor desempeño, interpretada por su propio autor 
y esclarecidas damas: poco después obtenía igual 
resultado en la derruida casa de los Duques de 
Medinaceli, confiada á la hermosa Duquesa, á su 
hermana la hoy Marquesa de Viana, y, por supues¬ 
to, al que enriqueció con aquella joya literaria el 
repertorio moderno. 

* 

• • 

Fuera larguísima, interminable tarea la de re¬ 
señar todos los coliseos particulares donde en tiem¬ 
pos anteriores se ha rendido culto á Talía por altos 
é ilustres personajes. 

El Duque y la Duquesa de Medina de las Torres 
se distinguieron mucho en él, y á pesar de haber 
desaparecido entrambos del mundo de los vivos, 
ha quedado el recuerdo de su habilidad, como en 
otras esferas el de sus virtudes: lo mismo puede 
decirse de la Condesa de Vilches, muerta en lo 
mejor de su vida, y cuyo talento artístico igua¬ 
laba á su talento social. 

En el teatrito de la calle de Atocha trabajaban 
junto á ella sus hijos D. a María del Pilar y D. Gon¬ 
zalo; el Conde de Romrée, la Marquesa de Folle- 
ville, la de Caracena, el hoy coronel Baeza, el 
Marqués de Bogaraya y el Sr. Flores Calderón. 

Después de escritos estos nombres es ocioso aña¬ 
dir alabanzas ni encomios. 

Una dama cubana, residente largo tiempo entre 
nosotros, y que nadie ha olvidado—á pesar de ha¬ 
ber vuelto hace años á su país natal—la esposa 
del difunto general Riquelme, llamó la atención 
no sólo por el modo perfecto como se identificaba 
con los tipos creados por autores antiguos y mo¬ 
dernos, sino también por su gracia y naturalidad. 

Llamó á su lado los jóvenes que en aquel enton¬ 
ces brillaban más por su inteligencia y capacidad: 
las hijas de D. Ignacio José Escobar, Ricardo de la 
Vega, el Sr. Cárdenas (D. José), Baeza, Cossío, etc., 
logrando formar un cuadro verdaderamente no¬ 
table. 

Casi simultáneamente organizó otra troupe no 
menos excelente la Duquesa viuda de Hijar, y en 
su hotel de la calle de Villanueva aparecieron su¬ 
cesivamente junto á ella la señora de Paz y Mem- 
biela, el Sr. Robles, hijo del antiguo empresario 
del teatro Real, el Conde de Romrée, los señores 
Vilches, Barranco, Vejarano y Santoyo. 

A la par, en casa de la señora Mariátegui del 
Arco — madre del distinguido diplomático que 
acaba de recibir el título de Marqués de Alcenta- 
res—realizaban prodigios las dos hijas de don 
Luis González Brabo; el Sr. Ruiz de Arana, esposo 
de la mayor de ellas; el Sr. García Ortega—padre 
del que ha acrisolado su mérito como galán joven 
en el coliseo de la Comedia;—Ricardo de la Vega, 
el celebrado autor de tantas piezas cómicas; y en 
fin, algunos más no menos dignos de loa. 

Debo á todos gratitud eterna á causa del celo, 
del interés, de la perfección con que representa¬ 
ron otra de mis producciones, á pesar de luchar 
con la memoria de los que la estrenaron en el co¬ 
liseo hoy llamado Español, y antes del Príncipe. 

« 

* • 

Ya es hora de poner término á esta revista de lo 
pasado y de hablar de lo presente. 

Lo presente es el Teatro Josefina, inaugurado 
poco ha en casa del senador del Reino D. Protasio 
Gómez, y al que han tributado unánimes y ar¬ 
dientes elogios los principales periódicos de nues¬ 
tra capital. 

Establecido con gran lujo, todo es en él de pri¬ 
mer orden: á conocidos y famosos artistas de Ma¬ 
drid, al pintor Taberner, al tapicero Friginal, se 
deben las decoraciones y las obras de ornato: la 
sala, vasta y espaciosa, tiene butacas iguales ¿ las 
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de los coliseos públicos; el apuntador es el propio 
dueño de la casa; los acomodadores son elegantes 
jóvenes, provistos de lindas medallas indicando 
su empleo, ejecutadas también por Taberner; por 
último, el programa y el cartel de la función lian 
sido escritos por Ramos Carrión y Vital Aza, auto¬ 
res de Zaragüeta , obra elegida para la inaugura¬ 
ción, que resultó brillantísima. 

Constituyen la excelente y numerosa compañía 
del Teatro Josefina la Marquesa de Reinosa—quien 
desempeñó á maravilla el papel creado por la Val- 
verde;—la bella consorte del Sr. D. Tirso Rodrí¬ 
guez, que estaba encargada del desempeñado por 
la Srta. Pino; la señora de Ajuria era una doña 
Blasa perfecta, y la preciosa Srta. D. a Amalia Mos¬ 
quera, una encantadora criad i ta. 

El Vizconde de los Asilos, los Sres. Peralta, 
Boscli (D. Pablo), Grotta, Quintero, Esteban y 
Coll tuvieron á su cargo la parte masculina. 

Rara vez se ha visto en un teatro rasero un cua¬ 
dro tan armonioso y tan igual; rara vez se ha 
oído ni por acaso la voz del apuntador; rara vez, 
por último, se han movido los personajes con tanta 
naturalidad, diciendo sus respectivos papeles sin 
dudas ni vacilaciones. 

Verdad es que, aparte las disposiciones natura¬ 
les de todos y de cada uno, han asistido á los en¬ 
sayos los mismos autores de la preciosa comedia 
que ha cerca de tres meses atrae y llama la pobla¬ 
ción entera de Madrid y de los pueblos vecinos á 
la Corredera de San Pablo. 

Balbina Valverde y Ramón Rosell presenciaron 
igualmente uno de los postreros ensayos de la co¬ 
media en que han merecido aplausos y ovaciones 
sin cuento, y además la noche de la primera re¬ 
presentación en el precioso coliseo de la Carrera 
de San Francisco enviaron expresiva y cariñosa 
felicitación á los que habían seguido tan admira¬ 
blemente sus huellas. 


• 4 * 

Inútil y ocioso sería añadir que si no era de re¬ 
yes—como en las fiestas teatrales de Fontainebleau 
en tiempos de Napoleón I—del público que asistió 
á la del coliseo Josefina puede decirse que era de 
hermosas: tantas y tan notables fueron las que 
figuraban en los espléndidos y anchurosos salones 
de los señores de Gómez. 

Espéranse con impaciencia otros espectáculos 
que debe ofrecer en breve la incomparable com¬ 
pañía, que figurará siempre entre las de su género 
como una de las más perfectas, así por el conjunto 
como por la interpretación de cada personaje. 

En la historia rápida y ligera que acabamos de 
hacer de los teatros particulares, ocupará siempre 
alto y distinguido lugar éste, al que presta su nom¬ 
bre una dama muy apreciada y querida entre la 
sociedad madrileña. 


Ramóx de Navarrete. 



EL «ÁID-AS-SAGDIE», 6 PASCUA DE RAMADHÁN. 

— estrépito asordante de las espingar¬ 
das y de los fusiles, disparados con 
verdadero frenesí y con general des¬ 
concierto al aire, en señal de insupe¬ 
rable regocijo; el lúgubre resonar de 
las trompetas, que desde lo alto de 
los cuadrados al-minares tocan á cortos 
intervalos los almuédanos, y el vocerío y el 
movimiento incesantes de las gentes, anun¬ 
cian, no de modo totalmente peregrino para 
nosotros los españoles, la terminación del mes sa¬ 
grado de Ramadhán, del mes austero del ayuno, 
de la cuaresma, en fin, entre los musulmanes. 

Momento jubiloso es aquél, que por sus formas 
y accesorios tiene singularísima semejanza con el 
Sábado de gloria en muchas de las poblaciones de 
la hermosa Andalucía, en las cuales se conserva, 
como recuerdo sin duda de la sangre africana que 
circula por nuestras venas, la bárbara costumbre 
de disparar al aire los vecinos toda suerte de armas 
de fuego, ocasionando con frecuencia muy sensi¬ 
bles desgracias inevitables. 

El día primero de la luna de Xagadl —décima 
del calendario muslímico—es, con efecto, día 
solemne, en el cual se celebra el did-as-saga ir, 
6 es-sega ir , según pronuncian los africanos, quie¬ 
nes no se distinguieron nunca por la pureza en 
hablar el árabe; la fiesta chica , que en castellano 
diríamos, ó el día de al-fithra ó de la limosna, 
que lo es de riguroso precepto, en el cual renacen 
la animación y la alegría para las ciudades maho¬ 
metanas, después de la austeridad, más aparente 
que verdadera, del mes anterior, consagrado todo 
el al ayuno, á las prácticas devotas, á la contem¬ 
plación y á los trastornadores ejercicios religiosos. 


El espectáculo que en ocasión tal ofrecen las 
poblaciones islamitas resulta en realidad sorpren¬ 
dente ; pues aunque es de precepto ayunar todavía 
seis días de esto mes de Xagadl , á elección de los 
devotos, se acabaron los días tristes y sombríos, 
pasados todos ellos en oración bajo las paralelas 
naves del templo, misteriosamente iluminadas por 
el mortecino resplandor de los cirios, los vasos de 
colores de las pintadas coronas de luz, y el aceite 
de las lámparas; entre la multitud, abigarrada é 
informe, de más ó menos fanáticos devotos, enco¬ 
gidos, en extática actitud contemplativa, ó en con¬ 
tinuo é incesante movimiento: entre el descon¬ 
certado rumor confuso de las oraciones de los 
fieles, que recitan en tonos diferentes las aloyas 
ó versículos del Koran, impetrando la misericor¬ 
dia divina; entre la atmósfera pesada y sofocante 
que se desarrolla forzosamente en el interior de 
las mezquitas: en la excitación nerviosa, en fin, 
que produce el ayuno, y que acentúan los lúgu¬ 
bres sones de las trompetas con que cada tarde los 
almuédanos dan la señal de que es llegada la hora 
en que pueden los fieles alimentarse. 

No más abstinencias enojosas, que dejan silen¬ 
cioso y solitario el ha van , de quien le tiene, ni 
más privaciones diurnas, que alteran la salud del 
menestral y del obrero: la luna nueva, verdadera¬ 
mente esperada como pan bendito, al desgarrar los 
cendales obscuros de la noche en que aparece, 
arroja aquella singular exaltación religiosa en la 
sima profunda de lo pasado, y trae consigo des¬ 
lumbrador cortejo de deleites, ya lícitos á plena 
luz, como recompensa merecida, después de la 
cuaresma, por los fieles. 

Y mientras cada uno, con mano liberal, y según 
sus recursos, se dispone, antes de que salga el sol, 
á dar cumplimiento al precepto divino, repartien¬ 
do la limosna pascual entre sus hermanos, los ne¬ 
cesitados y los menesterosos, limosna que consiste 
en distribuir entre ellos, á voluntad, y por cada 
individuo de la familia, media medida de trigo ó 
de harina, ó una entera de cebada, ó dátiles, ó cosa 
asemejable, ó su estimación en dinero, apercíbese 
también, luego de cumplidas las prácticas religio¬ 
sas, á gozar con no disimulada alegría del did-as- 
sagair, del placer de la libertad, buscando solaz y 
esparcímientp en el campo, cuando la estación lo 
permite, dándose cita en los huertos y en las al¬ 
querías de las inmediaciones, y regocijándose allí, 
cual si se tratara de celebrar algún acontecimiento 
próspero en cada familia. 

Aquel día es de precepto, además, hacer la ora¬ 
ción, ó ir á la mezquita para ello, á la hora del 
alba, que es el as-safdh de asobht, y ni el almué¬ 
dano hace á los cuatro vientos en la cima del al- 
minár su pregón acostumbrado, llamado al-idzdn, 
ni tampoco discurre después por entre los fieles, 
agrupados en el templo, el sirviente que avisa que 
va á dar principio la oración, pregonando el al- 
icanaíh (1). También el ritual varía, pues según la 
buena doctrina, recogida por el al aquíli de la Al¬ 
jama de Segovia, don l<,*e Gebir, y por otros, «el 
acal a de acobhi son dos arracaas (2) con un a ca¬ 
lón y y se han de hacer con alhamdn lillehi (3) y 
otra acora (Sura) públicamente: y en la postrera 
arcaran, antes que [el devoto] se abaxe, diga el 
alconat (4), que es una rrogária que se a^e en arabí, 
y después que lo aya dicho, a maja cese y asiénte¬ 
se, y diga ata hiela, y dé acalcan* (ó). 

En el día de alfil Jira, ó did-as-xagnir, este as- 
saldh «es de dos arracaas públicas con allanada 
y cabihizma (ó), la primera: y antes de la arracaa 
diga [el devoto] siete bezes Alldh-ua-aqhar , y 
después en la segunda lea allanada y gaa.rrnn- 
f/ (7), y después haga alhotba , certificando (cre¬ 
yendo firmemente) en el gualardón de alfithra 
para [los] que la den en pan ó en grano, y que el 
alfithra a de ser ajuntada en un lugar, y repartida 
por dos buenas personas: y digan otra alhotba, 
nombrando á los de la afiliaba» (8). 

Los mahometanos que siguen la secta de Abú- 


fl» Dos son los pregones que para convocar á la oración ha¬ 
cen los almuédanos : el uno, exterior, consiste en vocear lenta¬ 
mente en cada uno de los lados del minarete, según la hora, 
entre otras, ya la frase: / Confesad qve Alláh es el más gran - 
de! ; Que no hay otro dios que Alláh. y que J /ahorna es el en - 
rindo de Alláh! — ó la de: ¡La as-saláh es mejor que el sueño! 
El segundo, que es el alAeamáh , en el interior, y se hace repi¬ 
tiendo dentro de la mezquita rápidamente dos veces la convo¬ 
catoria : / Ya comienza la as-saláh ! 

< 2) La arracaá es cierta postura de la oración éincurvación), 
en la cual el cuerpo se echa encorvado para adelante, hasta 
tocar las rodillas con las manos. 

(3) ; Alabado sea Alláh ! 

(4) Contracción de la frase religiosa, dirigida á Mahoma: 
«estamos prontos á obedecerte!). 

(5) Atahutn es contracción de otra fra e e que dice «las ala¬ 
banzas ó bendiciones sean dadas á Alláh»: el aqalém es bendi¬ 
ción: con ti aqalém terminan todas las frases relativas á Maho¬ 
ma (Memo t jal histórico español , tomo v, pág 273 \ 

(6) Palabras con que comienza la Sura LXXXVII del Korán. 

(7) Comienzo de la Sura xei del Korán. 

(8 i Alhotba , sermón, arenga: aqihaba, compañía ( Memorial 
histórico español , tomo v, pág. 293). 


Hanifa consagran los cinco primeros días del mes 
de Xftgadl á celebrar la fiesta que llaman «del 
gran Boiram», ó de la cesación del ayuno; y aun¬ 
que entre los de la secta Malekí, que son los más, 
no es la festividad tan solemne, transpórtanla al 
dia diez del mes, y sobre prolongarse las diver¬ 
siones nocturnas del Ramadhán, que ahora son ya 
á todas horas, dan muestras de su alegría de cuan¬ 
tos modos pueden. 

Circulan por las calles los vendedores ambulan¬ 
tes de confituras y de refrescos voceando sus 
mercancías, y recorren la población, deteniéndose 
en cada puerta, para felicitar á los vecinos, las mú¬ 
sicas populares, compuestas de dulzaina, platillos, 
atabales y violines, no de modo distinto que an¬ 
tes, en los días de Pascua, solían entre nosotros 
las murgas callejeras. En cuadrillas, todo lo más 
chillonamente ataviadas, discurren las gentes, 
arrojándose unas á otras esencias y confites, y no 
faltan los disparos de armas de fuego, que con¬ 
tribuyen á aumentar el estrépito, y que forman, 
entre los africanos, el obligado de toda fiesta. 

Las músicas, los cánticos, los bailes, las comi¬ 
das en el campo ó en los huertos, el vocerío de los 
vendedores ambulantes, la agitación de la muche¬ 
dumbre, los disparos de armas de fuego, las lu¬ 
chas á patadas entre los jóvenes; todo ello es 
común á las fiestas musulmanas, que se parecen 
en esto, si bien en la del «gran Beirám» los afri¬ 
canos hanefitas, después de asistir á la as-saldh de 
asobhí , como los malequitas, «prometen el per¬ 
dón de todas las ofensas, y comienzan por besar, 
en señal de humillación, á sus enemigos, y á los 
que no lo son», dando dichos besos «en el pes¬ 
cuezo á las personas de igual categoría, y en la 
frente y manos á los que tienen superioridad, y á 
los patronos de los esclavos» (1). 

Presenta, pues, el d id-as-saga ir muchos pun¬ 
tos de semejanza con el did-al-hibir , ó fiesta gran¬ 
de, que, dando nombre entre los africanos al do¬ 
zavo mes de Dza-l-hichdh , se celebra el día 10 con 
toda pompa y dura cuatro días consecutivos. Llá¬ 
mase «día de a feo riten », ó «Pascua de los carne¬ 
ros», ó «de la degüella», y á esta fiesta, que los 
turcos apellidan «pequeño Beirám», ó á la de 
alfithra en Xagadl , aluden indudablemente los 
interesantísimos relieves de la hermosa Pila de 
ablaciones , labrada en mármol rojizo veteado de 
blanco y conservada en Játiva, la cual fué esti¬ 
mada hasta ahora por Bayér, Villanueva y Boix, 
ya como sepulcro cristiano, ya como pagano, tra¬ 
tando de explicar unos y otros ingeniosamente lo 
que son y significan relieves semejantes. 

Entre ellos se muestran varios que representan 
expresivamente escenas de una ú otra fiesta; las 
figuras aparecen con turbantes, vistiendo a'mala- 
fos, aljubas y zaragüelles , conduciendo carneros 
en unas partes, en otras tañendo instrumentos de 
cuerda, tambores y bocinas: cogiendo frutos de los 
árboles, tomando café, luchando, y demostrando, 
en fin, según hemos procurado advertir al hacer 
antes de ahora menuda descripción de este monu¬ 
mento, que es testimonio fehaciente de la cultura 
conseguida por los musulmanes valencianos en el 
siglo Xll, á que visiblemente corresponde (2), que 
quiso el artista reflejar allí la alegría de los fieles 
en una ú otra pascua, pues en ambas la gente se 
alborozaba de igual suerte y las celebraba de igual 
manera, según todo parece demostrarlo. 

Demás de las ceremonias religiosas, ya notadas, 
y de otras, no menos propias de la pascua de Ra¬ 
madhán, ó did-as-saga ir —según buena práctica— 
«fué amado que [los fieles] se esdayunen el dia de 
alfithra , sallidos de [la oración de] afobhí , y no 
bengan, quando van á la xa rea (íl), por el lugar 
que fueron, dando avadara (limosna) á los pobres 
á menos de alfithra, y que benda el pan ó trigo el 
que de ello tomare cargo, para que mejor sea re¬ 
partido, y no lo dé á sus deudos, sino á cautivos ó 
güerfanos, ó para reparo de mezquidas, ó sus se¬ 
mejantes cosas ». También deben los muslimes pu¬ 
rificarse, y hacer uso « de los perfumes de buenas 
olores, y ornamentos de las personas, y cassas con 
bestiduras limpias y onestas en onrra de la Ley y 
Qanna, porque Pascua quiere decir fiesta del 
cuerpo y del alma ». « Es bien en tales días que el 

hombre haga muchos alimpiamientos.y probeer 

y faborecer á güerfanos, biudas y pobres necesita¬ 
dos, y visitar dolientes, y perdonar injurias y 
agrabios, y pidir perdón á los que tubieredes in¬ 
juriados y agrabiados» (4). 

Rodrigo Amador de los Ríos. 


(H Malo de Molina. Viajes á la Argelia , pág. 198. 

(2) 1.09 lectores que lo desearen pueden consultar dicha des¬ 
cripción en la pág 110 y siguientes de nuestra Memoria acerca 
de alavnas inscripciones arábigas de España y Portugal , pu¬ 
blicada en 1883 de orden de la Superioridad, y á expensas del 
Museo Arqueológico Macional. 

(3) Calle, plaza, lugar público. 

^4) Mem. hist . esp. } tomo v, págs. 293 y 294. 
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LOS PADRES DE FAMILIA. 



jlviDESE” la opinión en dos grupos "al 
juzgar esta invención de una Junta de 
padres de familia que ahora existe en 
España. 

Opinan unos que hemos vuelto á 
los tiempos de la Inquisición, y que 
no es compatible con la vida moderna 
tal manera de intervenir en las costumbres. 

Estos son los partidarios de la libertad ab¬ 
soluta, de la tolerancia completa, del desarro¬ 
llo de las costumbres por sí mismas, sin cauce ni 
dirección. 


El grupo opuesto aplaude la invención, cele¬ 
bra la idea y está incondicionalmente al lado de 
la Junta que vela por las buenas costumbres y 
quiere á toda costa evitar el escándalo. 

Escritor internacional, acostumbrado á dirigir 
la palabra al público de España y América en los 
periódicos españoles, ó al público de Europa en 
los diarios franceses, he sido honrado con varias 
cartas de corresponsales desconocidos, á quienes 
agradezco muy de veras su atención. Me incitan 
unos y otros á que dé mi opinión sobre el asunto. 
Los hay que me recuerdan mis antecedentes libe¬ 
rales para probarme que debo protestar de tal ins¬ 
titución. Los hay, por el contrario, que me animan 
á coadyuvar al éxito de este nuevo tribunal sai 
generis . Y todos tienen la bondad de preguntarme 
cuál es mi opinión sobre el asunto. 

Elijo las columnas de La Ilustración para res¬ 
ponder, porque esta autorizadísima Revista se lee, 
no sólo en España, sino en todas las Américas, y 
al hablar en ella se habla con diez y siete nacio¬ 
nes á la vez. Además, no teniendo La Ilustra¬ 
ción carácter alguno político, no podrán mis opi¬ 
niones parecer interesadas, dado que en España 
suele verse intención política en todo. 

Para no andar con rodeos ni fraseos prelimina¬ 
res, diré con mi acostumbrada franqueza á los cu¬ 
riosos: 

—^-Queréis saber mi opinión sobre la Junta de 
padres de familia? 

Pues con declarar que yo soy padre de una fa¬ 
milia numerosa, en la cual hay cuatro hijas, no 
puedo por menos de estar conforme con aque¬ 
llos que á evitar escándalo en la familia se de¬ 
diquen. 

Creo que si esto que se ha inventado en España 
se aplicara en las grandes capitales de Europa, las 
costumbres, que cada vez van siendo más libres 
en los pueblos más civilizados, hallarían modera¬ 
dores saludables; porque, allí donde no pueden 
llegar las leyes, allí donde los Gobiernos, sean 
cuales fueren, no son bastantes á contener el es¬ 
cándalo público, la iniciativa particular es la lla¬ 
mada á poner mano en ello. 

Creo además, que estas juntas de padres de fa¬ 
milia han sido mal juzgadas ó mal entendidas. 

A mi modo de ver, no se proponen corregir á 
nadie, y si se lo propusieran, se equivocarían de 
medio á medio, porque la humanidad será siem¬ 
pre la misma. Lo que tratan de evitar, y hacen 
muy bien, es el escándalo . Si á la inmensa masa 
de los que no tienen hijos, ó á los hijos mismos 
de padres descuidados, esto les parece reacciona¬ 
rio, antiguo, despótico, inquisitorial, en cambio 
á la no menos grande masa de padres y madres 
que hay por el mundo no puede ni debe parecerle 
mal que un grupo de ciudadanos respetables tra¬ 
te de combatir la excesiva libertad de las costum¬ 
bres. O hay ó no libertad; ó somos ó no somos 
todos hombres modernos. Pues si lo somos, con el 
mismo derecho ejercerán acción pública los que 
persiguen las malas costumbres, con que lo invo¬ 
can para pervertirlas aquellos que de palabra, por 
escrito, en el periódico, en el libro, en el teatro, 
con la pintura, con el grabado, de cualquier ma¬ 
nera que sea, vienen á ingerir en la vida moderna 
todo género de venenos agradables; del mismo 
modo que se ha prohibido la venta en París y 
Londres de la morfina, para evitar el envenena¬ 
miento seductor de millones de seres ó dolientes 
ó afligidos, creo yo que se puede prohibir la pro¬ 
pagación de los venenos morales. 

Las naciones más liberales han tenido que usar 
en los últimos tiempos de medidas violentas y 
antidemocráticas contra ciertas exhibiciones. Á 
las violencias hasta cierto punto tolerables del 
Teatro libre de París, sucedieron las monstruosi¬ 
dades del Teatro Moderno, y una noche en que se 
representó, hace dos años, cierta obra cuyo argu¬ 
mento no se puede explicar aquí, y á pesar de la 
absoluta libertad que hay en Francia, hubo que 
suspender la representación y llevar á la cárcel al 
director Chirac. Lo mismo ha sucedido en el tole¬ 
rantísimo París con ciertos periódicos que la poli¬ 


cía tiene que secuestrar. Todo tiene sus límites, y 
hay momentos en que la sociedad más descreída 
siente rubor de sí misma. En Alemania se venden 
en las trastiendas de las librerías las obras de 
los modernos escritores llamados naturalistasrErr 
Suiza he asistido yo á un teatro donde se represen¬ 
taba cierto vauderilte, y el cartel decía: «Se han 
suprimido en la traducción las escenas y frases in¬ 
decentes. )> No se permite imprimir en los perió¬ 
dicos españoles las interjecciones que deshonra¬ 
rían á cualquier publicación, y en cambio es lícito 
en la Plaza de toros, á la que van todas las seño¬ 
ras y señoritas de la mejor sociedad madrileña, 
decir y vocear todo género de palabras indecentes. 
En esto no hay lógica, y la educación de familia 
no puede ser así completa. Más escrupulosos que 
nadie, los ingleses prohíben la entrada en sus 
honradísimos hogares á toda publicación que los 
menores de edad no deban leer. En Rusia, donde 
la libertad de costumbres, á pesar de la organiza¬ 
ción autocrática del Estado, es mucho mayor de lo 
que se cree, no se ven periódicos, libros ni estam¬ 
pas obscenas en ninguna parte. En Berlín no es 
dado á cierto género de mujeres ir á los cafés y 
restaurants hasta pasadas las doce de la noche. 
Quiero probar con esto que en todos los países, 
desde el más libre al más atrasado, hay ciertas y 
determinadas medidas contra el escándalo. En Es¬ 
paña han ideado varios padres de familia dar for¬ 
ma determinada á la lucha que hay que entablar, 
y han creado esas juntas que me parecen útiles, y 
estoy persuadido de que antes de tres ó cuatro 
años copiarán esta institución otros países, porque 
en todas partes va creciendo el abuso público de 
tal modo, que forzosamente habrá que formar con¬ 
tra él una verdadera liga. 

La humanidad tendrá constantemente vicios: el 
hombre será siempre el mismo: la Historia, que 
hoy nos hace saber las monstruosidades de las so¬ 
ciedades antiguas, contará mañana á nuestros su¬ 
cesores cosas horribles de nosotros: pero en nin¬ 
gún tiempo, desde que el mundo existe, se lia 
hecho más pública propaganda del vicio que aho¬ 
ra, viniendo á probarse aquello que dijo Chateau¬ 
briand, de que la extrema civilización está lin¬ 
dando con la extrema barbarie. Y esto sucede 
ahora, porque los medios de propaganda han au¬ 
mentado con espantosa rapidez, porque todo se 
cuenta, se dice, se imprime, se representa, se pinta 
ó se graba. Porque la vida es completamente exte¬ 
rior, y los millares de periódicos que en el mundo 
se publican contribuyen, aun sin quererlo ellos 
mismos, al escándalo. Y ¡ cosa verdaderamente do- 
lorosa! la literatura, que debiera ser en todas las 
naciones el barómetro de la cultura, va tomando, 
de algunos años á esta parte, en los pueblos más 
adelantados, el carácter más violento. A la vez que 
la ciencia da cada día más gloria á la humanidad 
prestándola nuevos servicios, las artes y las letras, 
como si la detestaran, la llevan por el camino del 
desconsuelo y de la desilusión en todo. Esto podrá 
parecer reaccionario, pero no es otra cosa que ob¬ 
servación pura y simple de lo que ocurre. 

En España, como somos exagerados en todo, 
ponemos empeño en perder nuestro carácter na¬ 
cional y en imitar, parodiar, servir de una manera 
vil á las modernas escuelas extranjeras. No sabe¬ 
mos ver que allí donde hay cuarenta millones de 
habitantes que leen todos, el gusto del público se 
divide, y para esa literatura moderna, ya sea rea¬ 
lista, ó naturalista, ó decadente, ú obscena, hay gru¬ 
pos, masas separadas de lectores. Aquí, en cambio, 
donde de diez y siete millones de habitantes ape¬ 
nas leen cuatro, esos cuatro lo leen todo, lo bueno, 
lo malo y lo mediano. En el teatro sucede lo mismo, 
y en el periodismo igual. A las creaciones pura¬ 
mente españolas han sucedido unas quisicosas que 
ni son de allá ni de aquí, pero que conservan ante 
todo el carácter gálico. Como allí hay periódicos con 
artículos obscenos, hay que hacerlos aquí también, 
y como allí se publican dibujos increíbles, tene¬ 
mos nosotros que hacer lo mismo. Ha llegado, por 
consiguiente, un momento en que unos cuantos 
ciudadanos se han dicho:—Supuesto que los Go¬ 
biernos son, al parecer, impotentes para evitar el 
escándalo, tratemos de hacer algo nosotros condu¬ 
cente, en lo posible, á tal resultado.—La idea es 
humanitaria y no tiene nada de reaccionaria. La 
ley permite ejercer ese derecho como tantos otros. 
Siendo sinceramente liberal, no puede uno com¬ 
batir la invención. Lo que sí puede deducirse es, 
que en los países más liberales, y bajo los Gobier¬ 
nos más tolerantes, hay que acudir á la iniciativa 
particular para poner mano en los abusos. Esto es 
lo verdaderamente desconsolador aquí y en todas 
partes. Yo creo que la suma tolerancia es lo mejor; 
pero cuando se da con un país como el nuestro, 
que en honor de la verdad, se escandaliza con más 
frecuencia que los demás, tiene que suceder lo 
que ha sucedido. 


Y aun así y todo, vaya quien quiera á los toros 
una tarde, y si va con sus hijas, ¡ ya verá qué cosas 
oyen y aprenden! De allí ha salido la forma gro¬ 
sera que se nota en España de antiguo en la con¬ 
versación privada y en la calle y en todas partes. 

Eusebio Blasco. 



ÚLTIMOS ECOS DE LA ROMERÍA ESPAÑOLA. 


La vuelta de los pereprrinosBeatificación de Fray Diego de Cádiz 
Centenarios de Palestrina—Fio IX y casa santa de Loreto en Italia. 


velas de loa vapores de la flota transatlán¬ 
tica han desaparecido, reflejando sus luces 
en las costas de la riente Cornisa y surcando 
el estrecho de Bonifacio, mientras Jos últimos 
peregrinos, que harán el viaje por tierra, 
abandonan hoy la Ciudad Eterna, dejando 
en ella, por su admirable actitud y su fe arden¬ 
tísima, recuerdo que no se borrará. La tribuna 
itálica de Montecitorio reproduce los ecos de esas 
alabanzas, que han sido generales en toda Europa, y 
el presidente del Consejo, Crispi, respondiendo á las 
observaciones del diputado Martini, el cual se extrañaba 
del aparato de precauciones y de fuerzas militares desple¬ 
gado en el que fué antiguo puerto pontificio, podía decir 
con razón (pie esta cruzada pacífica del cristianismo hispano 
había transcurrido de manera tan satisfactoria para los que 
en ella tomaron parte, como digna de la civilizada Italia, 
y que el Gobierno de la Reina Católica había felicitado por 
ello al del rey Humberto. En tanto que los buenos merca¬ 
deres romanos, aun prescindiendo de los israelitas del 
Ghetto , veían con pena alejarse á los que han dejado en 
Boina más de un millón, principalmente consagrado á me¬ 
dallas, rosarios, cruces, imágenes y otros objetos religio¬ 
sos, en Civita Vecchia la estancia durante largas horas del 
más potente de los vapores transatlánticos, el Buenos Aires, 
era cuadro de una escena indescriptible. A los 1.700 rome¬ 
ros que debía devolver á la patria amada, habíanse unido, 
aparte los jóvenes del Círculo de San Pedro y muchísimos 
miembros de esta colonia española, cuantos en Roma habían 
simpatizado con la peregrinación y que quisieron estrechar 
una última vez la mano á los romeros partiendo para Es¬ 
paña. El Marqués de Comillas, que ha hecho las cosas de 
la manera más espléndida, mereciendo con las bendiciones 
del Pontífice las cariñosas de los romeros, había concedido 
hospedaje en la hermosa nave á todos los lh gados de 
Roma, de igual manera que al poner la planta en el Buenos 
Aires dijo á los centenares de sus compatriotas, hijos del 
pueblo, que la llenaban,.tuviesen sin distinción de clase 
por suyo todo el ámbito del dilatado vapor. Sobre su popa 
y proa veíanse apiñados los jamones, los embutidos, las 
frutas, las botellas de Jerez y Valdepeñas con otros man¬ 
jares apetitosos y españoles, que durante el día, pasado en 
la rada, debían reproducir en realidad las memorables bo¬ 
das de Camachor, en medio de aplausos, vivas y felicitacio¬ 
nes al gran magnate, que si en el desastre de Santander 
fué una providencia, en Roma se ha mostrado igualmente 
padre amoroso de los peregrinos. Las músicas entonadas 
por guitarras y mandolinas, entrelazándose los cantares 
religiosos, mezclándose con la jota aragonesa y los popula¬ 
res himnos vascos ó andaluces, no cesaron sino cuando ála 
oración el pueblo cristiano cantó la Salve, ó al rayar el alba 
prelados y sacerdotes, que se sucedían sin cesar, celebraron 
el Santo Sacrificio en los dos altares alzados en la gran¬ 
diosa nave. 

La beatificación de fray Diego de Cádiz sobrepujó á la 
grandiosa del maestro de Santa Teresa de Jesús. A la orna¬ 
mentación fastuosa de la Basílica Vaticana habían unido 
los inteligentes decoradores de los espectáculos religiosos 
en Roma el grandioso palio ó pabellón que figuró cuando 
la canonización de los mártires japoneses en 1862, última 
de las realizadas en la Basílica de San Pedro. Sobre la in¬ 
mensa arcada que separa la cátedra del Apóstol del altar de 
la Confesión, en gigantescas letras, iluminadas por luces de 
gas con colores, resplandecía el nombre de León XIII, 
Pontífice Máximo. Sobre la cátedra de Pedro, hermosísimo 
cuadro, obra del artista romano Virginio Monti, dibujaba 
al beato apóstol de Andalucía subiendo á la gloria celestial 
en alas de los ángeles, que le tuvieron el amor profesado al 
joven San Luis Gonzaga, como él perteneciente á nobilí¬ 
sima familia, y cuyas riquezas abandonaba para eeguir las 
huellas del patriarca seráfico de Asís. A los dos lados de la 
capilla de la cátedra, hermosísimos lienzos, evocando su¬ 
cesos verdaderamente milagrosos de uns vida que se extin¬ 
gue á principios de nuestro siglo. Representa la primera de 
estas pinturas la admiración y sorpresa de los campesinos 
de Andalucía, del promovedor de la fe y de doctores dele¬ 
gados por la Sacra Congregación de Ritos, cuando exhu¬ 
mando el cadáver salido de la tumba, por el deseo de nues¬ 
tro pueblo católico, movido de los recuerdos y virtudes y 
piedad del protector de los desvalidos, vieron asomar gotas 
de sangre en un cuerpo sepulto hacía sesenta años. Todavía 
inspiraba devoción más encantadora el otro lienzo represen¬ 
tando á una joven hermana de la Caridad, que desahuciada 
por los médicos, encuentra una salvación milagrosa acu¬ 
diendo en sus oraciones á la intercesión de fray Diego de 
Cádiz, de quien había oído hablar con encomio en su mo¬ 
desto monasterio. Y lo que realzaba este hecho era la pre¬ 
sencia en San Pedro de la que mereció ser objeto de este 
milagro: Adelaida Quirós de Herrera, que anciana ya, pero 
hermana siempre de la Caridad, había venido con los pere¬ 
grinos á Roma y sido presentada á León XIII. 

La misa de beatificación, que pontifica el Patriarca de 
Constan ti nopla, reproduce los mismos rasgos y escenas ya 
descritas cuando la del beato Juan de Avila; y el general 
de los Capuchinos, Padre Mauro, presenta aquella tarde al 
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Santo Padre las ofrendas de rito, entre las cuales predo¬ 
mina preciosísima urna con las reliquias del Beato. Inútil 
decir de qué inmensa ovación fué objeto el Pontífice al 
aparecer aquel día en la hermosa Basílica, saliendo de la 
capilla del Sacramento. El templo estaba obscuro en sus 
vastísimis naves, ya porque el temporal azotaba la fachada 
de San Pedro y sus cúpulas gigantescas, ya poique se ha¬ 
bían extendido sus inmens s cortinajes para que destacara 
más la asombrosa iluminación de la Cátedra de San Pedro 
y el monograma, luciendo como ascua de oro, del Pontífice. 
Es difícil figurarse la impresión causada en aquel ámbito 
ocupado pnr cincuenta mil fieles delirantes de entusiasmo, 
cuando terminado el Tantuni ergo , que cantaron las capillas 
Sixtina y Julia, repitiéndolo la concurrencia toda, entona¬ 
ron los orfeones tan armónicos de Cataluña, de las Astu¬ 
rias, de la costa cantábrica y de nuestras vascas montañas 
aquel himno de otra romería famosa, inspiración del sacer¬ 
dote Sardá y Salvany, en que el pueblo católico de España 
protesta que ni la fe morirá en nuestra patria, ni los hijos 
del Padre común de los fieles se separarán jamás de él. 

Cuando el Angelus sonó en la torre de San Pedro y en las 
de las trescientas iglesias de Roma, miles de estos peregri¬ 
nos, sin sufrir la lluvia torrencial que azótala el monu¬ 
mento egipcio y la columnata del Bramante en la plaza de 
San Pedro, pudieron dirigirse por la puerta de bronce de 
los palacios Apostólicos al inmediato Belvedere , donde en 
las dilatadas mesas preparadas para centenares de romeros 
se reprodujo una es ena todavía más bella que la que días 
antes les ofreció la improvisada visita de los Embajadores 
de España y de los jefes de la romería. Tocó esta vez á las 
Princesas romanas, en unión de la Embajadora de España, 
de la Marquesa de Comillas y de la Duquesa de Bailén, ha¬ 
cer su aparición en aquel inmenso refectorio, donde además 
de las hermanas de la Caridad, de los jóvenes del Circulo 
de San Pedro y de los miembros de la Sociedad Operaría 
Romana, recibían á las damas españolas y romanas una co¬ 
misión de los pajes de honor de San Luis Gonzaga, que 
asi como venían de ofrecer preciosísimo diploma al princi¬ 
pal organizador de la romería española, quisieron presentar 
delicados ramos de Hores á las señoras del patriciado ro¬ 
mano y español. Tocó al sobrino del Padre Santo, conde 
Ricardo Pecci, pronunciar aquella noche el primero de los 
brindis entusiastas, contestado con elocuencia natural por 
obreros peregrinos y por ilustres sacerdotes de España, 
mientras la música de la guardia Suiza entonaba preciosa 
fantasía de la Aurora y el himno pontificio de Pío IX entre 
aclamaciones atronadoras á León XIII y á la España cató¬ 
lica. No menos asombrosa fué la escena del último ban¬ 
quete en el Belvedere , que improvisado, merced á la cir¬ 
cunstancia de haberse retardado la vuelta á España de los 
últimos miles de peregrinos, resultó por lo mismo más ca¬ 
luroso en sus manifestaciones de simpatía por lo inespera¬ 
do. Aquella última asamblea, en que se cambiaron los más 
amorosos abrazos y cordiales despedidas, resultó de una 
belleza incomparable. 

o 

o o 

¿Qué he de decir de la última misa pontificia celebrada 
el 24 de Abril? Cuando nadie esperaba otras manifestacio¬ 
nes después de las grandiosas en la primera función papal 
de San Pedro, León XIII, que no quiere que sean los ro¬ 
meros de Cataluña, de Galicia, de Asturias, de Navarra, de 
las Provincias Vascongadas y de todo el Norte de España 
y costa cantábrica de peor condición que los de Castilla, 
Valencia y Andalucía, sentado en su trono, después de la 
solemne misa en honor de Fray Diego de Cádiz, da autori¬ 
zación al Cardenal de Sevilla para que le exprese de nuevo 
los sentimientos de sus amados hijos de España. Su Emi¬ 
nencia Sanz y Forés lo hace en lenguaje digno de Bossuet, 
y al cual presta más encantadora elocuencia la misma im¬ 
provisación. 

Cuando comenzó el desfile, ante el Solio pontificio, de los 
numerosos estandartes de los peregrinos y de los centros 
directivos de las diversas regiones en esta segunda romería 
representadas, la escena revistió verdaderos caracteres de 
grandeza y de poesía á la vf z. Al lado del trono, con el Car¬ 
denal Arzobispo de Sevilla y el Prelado de Barcelona per¬ 
manentes, se reemplazaban los Arzobispos y Obispos espa¬ 
ñoles, más numerosos aquel día que nunca, de las varias 
regiones á que pertenecía la peregrinación. Inmediatos á 
los Marqueses de Comillas y de Cubas, ostentando sus mere¬ 
cidos grandes collares de Cristo, y de los Embajadores de 
las naciones Católica, Apostólica y Fidelísima, junto á la 
Cátedra de San Pedro reunidos, veíamos aparecer, como 
en la primera misa pontifical, los representantes más mo¬ 
destos de la industria y del trabajo. Un estandarte evocaba 
la figura de Pelayo orando ante la Virgen de Covadonga, 
para que protegiese sus empresas. Otro representaba á Nues¬ 
tra Señora de Monserrat; aquél á San Ignacio de Loyola; uno 
bellísimo imitaba las redes de los pescadores de San Sebas¬ 
tián, quienes, sobre sus mallas de seda, habían tejido el 
escudo y el nombre de León XIII. Involuntariamente mi 
imaginación, retrocediendo algunos días atrás, parango¬ 
naba esta escena de los pescadores guipuzcoanos con la de 
los de Santa Lucía en Ñápeles, cuando en una de las fun¬ 
ciones de este Jubileo episcopal, tan noblemente cerrado 
por los peregrinos de España, trajeron las frutas de mar y 
los peces del golfo napolitano como ofrenda al que es Pa¬ 
dre común de los fieles. La emoción fué creciendo al ver 
en aquella hueste, que se inclinaba para besar la sandalia 
del Pontífice, á los capitanes, marineros y jóvenes gru¬ 
metes, algunos pertenecientes á nuestras razas de color 
africanas y filipinas, que merecieron el honor altísimo do 
ofrecer sus homenajes personales á León XIII, el cual 
acariciaba en sus rostros á los más jóvenes y bendecía las 
frentes de los más curtidos en las tempestades del Océano; 
pensando bien que si insignes prelados é ilustres españoles 
habían organizado esta maraviilosa romería, á los marinos 
de la Transatlántica se debía su feliz conducción desde las 
columnas de Hércules hasta las costas donde desembarcó 
Eneas, sin que haya que deplorar el más leve accidente en 
los mares* Hermosísimo espectáculo y momento aquel en 


que, regresando á través de la Basílica, que cruzó dos veces 
la silla trono de León XIII, y al aproximarse á la estatua 
de San Pedro, la falange de marinos, colocada ante el se¬ 
pulcro de los Apóstoles, á la voz de sus capitanes, prorrum¬ 
pió en un viva entusiasta al Padre Santo, yendo á confun¬ 
dirse con las aclamaciones atronadoras, resonando en todas 
las partes del templo, como si León XIII no supiera sepa¬ 
rarse de sus hijos queridos y éstos no renunciaran á con¬ 
templar al Supremo Pastor. 

o 

o o 

Entre las circunstancias dignas de nota aquel día en San 
Pedro, fué la presencia en la Basílica do las princesas El¬ 
vira y Beatriz de Borbón y de Pariua. Es preciso reconocer 
que al satisfacer un deseo legítimo en jóvenes que llevan 
en sus venas sangre española, que han heredado la piedad 
de su virtuosa madre la princesa Margarita, y que difícil¬ 
mente pueden olvidar haberse educado en este Sagrado 
Corazón de Trinitá di Monti , lo han hecho con un tacto 
digno de encomio. Hospedadas por su tía la princesa Mas- 
simo, le recomiendan el incógnito hasta el extremo de no 
hacerse acompañar por la hermana de Luisa de Borbón, ni 
escoger la tribuna del patricia'io romano, confundidas entre 
los fieles. Cuando con inmenso placer escuchaba de los la¬ 
bios del Pontífice aquella invocación sublime á la paz y á la 
concordia entre los españoles, con el justo y altísimo elo¬ 
gio de las virtudes excelsas de la reina regente María Cris¬ 
tina, yo, que en mi juventud fui testimonio de la avanza¬ 
dísima reconciliación entre las ramas de nuestra familia 
Real, que de consumarse habría evitado tantas guerras fra¬ 
tricidas, me preguntaba por qué no habían aquellos que 
más blasonan de católicos de secundar con nobilísima ab¬ 
negación las paternales aspiraciones del Vicario de Jesu¬ 
cristo. 

De las mil anécdotas que á nuestra romería popular se 
refieren, debo espigar algunas características. Un grupo de 
obreros, paseando por los jardines del Vaticano, que la 
bondad del Pontífice ha mantenido abiertos, como sus mu¬ 
seos, á la romería hispana, se encuentra con albañiles y 
carpinteros romanos, que trabajan en agregar un kiosko al 
Casino que habita algunas horas del día en el estío el Papa, 
no lejos de la torre atalaya de León X. Entablada cordial 
conversación, los obreros de España solicitan de los italia¬ 
nos el favor de que les permitan compartir su trabajo, que¬ 
riendo ellos también, dicen, poner sus manos en la obra 
de un local que ha de ser descanso y recreo del Padre 
Santo. Dicho y hecho; y tomando los instrumentos de sus 
colegas de trabajo, se entregan á su placentera labor. En 
una délas últimas audiencias pontificias, junto á la inmen¬ 
sidad de objetos religiosos que los peregrinos presentan 
para ser bendecidos por el Pontífice, aparece, con sorpresa 
de los altos dignatarios del Palacio, una blanca cabra ador¬ 
nada de llores y cintas, que un peregrino pretende sea ben¬ 
decida también por su Santidad; y como los monseñores 
y maestros de ceremonias encontrasen ser esto cosa un 
tanto extraña, el peregrino explica su pretensión diciendo 
que aqueha Esmeralda suministra la leche con que vive 
una hija enferma, que, merced á ella, va recobrando su 
salud. El Pontínce no necesita más para poner amorosa¬ 
mente sus manos sobre el lindo animal. Habrá exageración 
de fe y de misticismo en todo esto; pero confieso que la 
escena obrera de los jardines del Vaticano me complace 
mil veces más que las fraternizaciones de los socialistas 
obreros el l.° de Mayo y que esas otras demostraciones 
anárquicas cuyo término son las bombas arrojadas en el 
Liceo de Barcelona y en la Magdalena de París. 

Imposible relatar todos los festejos realizados en honor 
de los peregrinos de España y las escenas en que se ha 
mezclado la romería española. Un día las más ilustres da¬ 
mas que forman su corona se presentan en la nueva Basí¬ 
lica de la adoración universal, donde flotara el lábaro de 
Constantino con que venció á Magencio á orillas del Tíber, 
haciendo triunfar el cristianismo en Roma, y allí señalarán 
el sitio donde debe colocarse la bella estatua en mármol de 
la Virgen patrona de España, en la capilla internacional 
que, junto á las votivas edificadas por la Emperatriz de 
Austria, por la reina de Portugal y otras soberanas, ten¬ 
drá España en el templo consagrado á San Joaquín y á 
León XIII, merced á un donativo iniciado por la reina 
María Cristina, la cual figura, con conspicua suma, en las 
ofrendas que los romanos han depositado á los pies del 
Padre Santo. No hay noche en que los príncipes de la Igle¬ 
sia que han sido Nuncios en España, los del patriciado 
romano, como el príncipe Lancelloti; la Academia de los 
Arcades, la Unión Católica Italiana, el Círculo Leonino ó 
el nuevo Instituto Español de San José, en el palacio Al- 
tieri, no celebren con asambleas literarias ó armonías mu¬ 
sicales esta estancia de los españoles, que ha infundido 
nueva vida á Roma. Todavía me parece escuchar los ecos 
deliciosos de la Sala Cleinentina, en el Vaticano, donde, 
coincidiendo la romería hispana con el tercer centenario de 
Luis de Palestrina, quiso el Santo Padre festejar á la vez 
la memoria del inspirado creador de la música sacra y la 
presencia en el Vaticano de sus amados hijos de España. 
No puede imaginarse asamblea más espléndida que la re¬ 
unida bajo la presidencia del Pontífice en aquella aula, una 
de las más grandiosas de los palacios apostólicos. Como 
confieso no haber oído en mi vida, ni en los Conservatorios 
famosos de París, de Bruselas y de Viena, armonías más 
sublimes y mejor ejecutadas por un coro de admirables 
voces, compuestas de los cantores de la Capilla Sixtina y 
de las otras basílicas de Roma, bajo la dirección de Mus- 
tafá, como las Lamentaciones de Jeremías , los improperé s, 
los deliciosos madrigales de Palestrina, 6U Stabat Mater y 
Credo llamado del papa Marcelo. 

Los pocos romeros que han podido prolongar su estancia 
en la Ciudad Eterna se preparan á tomar parte en las gran¬ 
des solemnidades llamadas á conmemorar el primer cente¬ 
nar de Pío IX, que se abre con funciones en Sinigullia, su 
patria, inaugurándose la cupilla del Bautisterio, á su me¬ 
moria consagrada, y donde, llevado niño de la mano de su 
madre, el amado Pontífice eraba por la libertad de los que 


en la historia del Pontificado debían ser sus predecesores, 
los papas Pío VI y Pío VII. Después t< cará á Roma, 
donde su mausoleo-monumento en » v an Lorenzo ha sido, 
durante estos quince días de peregrinación, objeto de ve¬ 
neración constante por nuestros romeros, visitando así las 
memorias del mártir español, como admirando el trabajo 
en mosaico que representa las más hermosas figuras de la 
Biblia, y buscando eutre las memorias enviadas por casi 
todas las naciones de la cristiandad los escudos que junto á 
la tumba de Pío IX simbolizan las diversas diócesis de Es¬ 
paña. Por último, á mediados de Mayo, siguiendo la senda 
trazada por el mismo Pontífice apenas fué elevado á la 
Cátedra de San Pedro, irán á la Casa Santa de la Virgen 
en Loreto, para iniciar en otro espléndido y sexto centena¬ 
rio su traslación milagrosa á los inares Pícenos. 

Allí con legiones de fieles de Italia se encontrarán las 
diputaciones del episcopado de las Galios, viniendo á traer 
á la Virgen de Nazareth las ofrendas consagradas en Notre 
Dame de París y en la nueva catedral de MotUmartre al 
iniciarse el mes de María y en las funciones en honor de 
Juana de Arco. Porque si la perturbación anárquica de los 
tiempos es grande, poderosa es igualmente la fe y la un¬ 
ción religiosa que se acrecen al finalizar el siglo xix. 

Conde de Coello. 

Roma, Mayo 1804. 


Á UNA HERMOSA. 


SONETO. 

Mujer de negros ojos centelluntes, 

Si quieres disipar la helada bruma 
De la tristeza que mi frente abruma, 
Ahógame en tus caricias de irant s. 

\ o joyas te daré, galas brillantes, 
Encajes vaporosos cual la espuma, 

Blancas palomas de rizada pluma 

Y cuello guarnecido de diamantes. 

Que no quieres—me dices cariñosa—. 

Joyas ni en .’ajts, ni opulentas galas; 

Y el corazón me pides con anhelo. 

Mi amante corazón es de una diosa 

De ojos de luz y refulgentes alas, 

Que augusta mora en la mansión del cielo. 

Manuel Reina. 


LÁGRIMAS. 


Recojo con precaución 
Cada lágrima que arrojo, 

Y así, cuando las recojo, 

Las devuelvo al corazón. 

Si ya en tal número son 
Que para más no hay lugar, 

Las que lograron entrar 
Bien encerradas las tengo, 

¡ Y aun á veces me entretengo 
En volverlas á llorar! 

Ricardo J. Catarineu. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Primeras excursiones del buen tiempo; Isla de Saint-Kilda: el Boas 
coutjh. Iviptut (Groelandiai: la tierra del aluminé: vida de loí 
mineros.— la'aria «Java): el clima y la» costumbres; la vida á do¬ 
micilio y en publico; el sorunga, la cabaia, a dutch wife: 

las tandakf. 



^A primera excursión curiosa, casi veraniega 
que se lia realizado este año por la gent< 
amiga de andar y ver, ha sido la que varioi 
ingleses y daneses acaban de hacer en el bu 
que Berrydale á Saint-Kilda y á Ivigtut, doi 
rincones glaciales, poco menos que descono- 
cidos de los geógrafos y de los navegantes, 3 
que, sin embargo, ofrecen bastante interés: e 
uno, por su aislamiento de toda relación con el mun¬ 
do, y ti otro, por su renombre en la producción de ur 
metal muy puesto en moda. 

Cuando los expedicionarios, separándose del gran grupc 
de islas escocesas que constituyen el archipiélago de lai 
Hébridas, dieron vista al islote de Saint Kilda, pudieror 
advertir que en lo alto de las rocas, que forman la abrupte 
cortadura, única entrada de semejante tierra, había un nu¬ 
meroso grupo de indígenas que agitaban los brazos y lan¬ 
zaban amenazadores gritos. 


—¡Bout rough! ¡boat cough! ¡la peste extranjera! ¡la 
peste!—decía aquella gente pacífica, que vive ocho meses 
del año sin luz, sin calor y sin actividad alguna, y que al 
revolverse de este modo contra la visita de los extraños pa¬ 
recía dispuesta a no dejarles desembarcar. Y así sucedió. 
Algunos marinos escoceses, que en varias barcas pescado¬ 
ras pasaron al lado del boque excursionista, les aconsejaron 
que no trataran de aproximarse al islote, porque corrían se¬ 
guro riesgo de ser maltratados. Por pura curiosidad, apro¬ 
vechando la bonanza del tiempo, dieron vuelta á toda la 
costa, deteniéndose desde bastante distancia á sacar nume¬ 
rosas fotografías de ella, y se largaron luego hacia el 
Oeste, en pleno Atlántico, por el paralelo 58°, con rumbo á 
Groelandia. Los kildos celebraron como un verdadero triunfo 
la desaparición de los importunos visitantes» 
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ALEMANIA.— 


PRUEBAS DEL PAÑO-CORAZA «DOWE », VERIFICADAS ANTE OFICIALES SUPERIORES DEL EJÉRCITO, 
- EN EL JARDÍN DE INVIERNO DE BERLÍN. ' ' ' '. 


EL V. MAESTRO FRAY JUAN' DE ÁVILA, 
BEATIFICADO POR SU SANTIDAD LEÓN XIII, EL 15 DE ABRIL ÚLTIMO. 
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AVES Y FRUTAS. 
CUADRO DE DOÑA LUISA OÑATB 
(De fotografía del sucesor de Laurent.) 












































































































































































































































































































































































306 — N.° xviii 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Mayo 1894 


¿Qué tierra ea esa de Saint-Kilda? ¿Por qué se resisten 
bus habitantes á recibir á los extranjeros? Al Noroeste de las 
Hébridas, entre varios solitarios islotes, se alza uno pelado, 
sin vegetación arborescente, que tiene unos 12 kilómetros 
de circunferencia, y que es propiedad de un rico escocés, 
Mr. Mac Leod, quien la adquirió hace algunos años por 
75.000 pesetas, y de la cual saca una renta de unas 2.000. 
Viven en ella cerca de un centenar de habitantes, en veinte 
ó treinta casas, dedicándose las familias al cultivo de la 
tierra, y además algunos hombres ¿ los oficios de zapa¬ 
teros, tejedores y sastres, y la mayor parte de las mujeres 
al cuidado del ganado lanar. La industria de exportación 
más productiva de la isla es la de las plumas, ful mar* , de 
las golondrinas de mar, procelarias ó petreles, como vul¬ 
garmente se llaman, palmípedas láridns, muy numerosas 
en aquellas playas. Hablan los kildos el primitivo lenguaje 
gaélico ó celta, y no leen otra cosa que la Biblia. Las familias 
son muy fecundas, pero los individuos poco fuertes, y si á 
esto se añade el que el 30 por 100 de los niños de menos de 
un año perecen víctimas del tétanos (eight days sickness), 
roducido sin duda por la alimentación que se les da, de un 
rebaje compuesto de aceite de hígado de petrel y de vino 
rancio, se comprenderá que la población puede desarrollarse 
poco. Ahora bien; lo más curioso de cuanto allí ocurre pa¬ 
rece ser que, en cuanto llega á la isla un extranjero, la in¬ 
festa, produciendo con su presencia una grippe especial, el 
bout cough , que se convierte en epidémica inmediatamente, 
y que ataca de preferencia á los hombres. Sea ó no cierto 
esto, lo que ocurre ea que así lo creen aquellos isleños, y 
que, fuera del boquete de embarque, donde algunus, muy 
contados, hacen el comercio, no se da el caso de que ha- 
llen,.rri se acerquen siquiera á los extraños. De tarde en 
tarde algún inglés excéntrico se empeña en meterse en 
Saint-Kilda, ya como médico, ó como sacerdote, ó como 
generoso distributor de regalos, y entonces, hecha la prue¬ 
ba, pasada la epidemia, que es poco violenta en general, y 
aclimatados los indígenas á la influencia del forastero, vi¬ 
ven, como si tal cosa, en 6u compañía. Tal ocurrió, por 
ejemplo, con el pastor presbiteriano Maeaulay, tío del fa¬ 
moso publicista inglés, que escribió curiosos recuerdos de 
aquel tristísimo destierro. 

o 

o o 

Así comoestoB celtas kildos, casi petrificados, cazadores 
de petreles, no quieren trato con nadie, los daneses de 
Ivigtut no sueñan en otra cosa que en ser visitados. Ivig- 
tut, la capital del aluminio, está situada en la costa sud¬ 
oeste de la Groelandia, muy cerca del cabo de la Desolación, 
en el fjord de Arsuk, pasando el famoso cabo de Fare- 
well. En estos apacibles días de mitad de la primavera, 
cuando la luz espléndida del día es bastante duradera en 
aquellas regiones, se hace bien la travesía del Atlántico 
desde el Norte de Escocia. Pocos días antes que los excur¬ 
sionistas, habían llegado en el buque Fox los setenta mine¬ 
ros que todos los años por este tiempo van á Ivigtut desde 
Copenhague, á explotar, en compañía de otros sesenta com¬ 
patriotas suyos que allí viven todo el año, los yacimien¬ 
tos de la única mina de criolita , fluoruro doble de aluminio 
$r de sodio, que se conoce en el mundo. Por esta circuns¬ 
tancia, y por lo típico y extraño de aquella colonia indus¬ 
trial, la excursión ofrece gran interés. A un tiempo con 
los mineros sude llegar la flota comercial que generalmente 
sale desde Filadelfia para aquel puerto, con objeto de cargar 
el rico mineral. La aproximación á la costa es muy arries¬ 
gada, porque las grandes masas flotantes de hielo que arras¬ 
tran y arremolinan las corrientes del mar, oponen terribles 
obstáculos á la navegación en aquellas latitudes. Por esta 
razón, porque el llegar á las playas es muy difícil, y el 

Í jermantcer en ellas más, y más el salir con el cargamento, 
os buques que se destinan á este tráfico son de rara cons¬ 
trucción, y muy poco parecidos á los ordinarios, porque 
además de su forma y de su reforzado blindaje de arcos ó 
nervios entrecruzados que protegen el casco, llevan, de¬ 
fendiendo la proa, una doble armadura saliente de acero, 
que puede contrarrestar el choque de los hielos y desviar¬ 
los. Los esquimales que habitan en las inmediaciones del 
cabo Farewell, en las vertientes meridionales de la gran 
cordillera del Aputajuitsok, y en las playas donde reciente¬ 
mente se alzaron las poblaciones de Frederiksdal, Juliane- 
haab y Lichtenan venían empleando desde tiempo inme¬ 
morial la piedra de «hielo infusible}), para limpiar, preparar 
y hacer imputrescibles las pieles de focas que usaban en 
sus vestidos y tiendas y trineos, y también en el comercio. 

Hace ochenta y ocho años (en 1806), llegó á aquellas re¬ 
giones un alemán llamado Giesecke, al cual le dijeron los 
esquimales dónde se encontraban los criaderos de esa sus¬ 
tancia, «hielo que no se funde», y que, en efecto, por su 
color y por su consistencia, parece hielo mezclado con nieve. 
Llegó Giesecke con sus guías indígenas á las costas inme¬ 
diatas al fjord de Arsuk, al Norte del cabo de la Desola¬ 
ción, y vió con asombro que aquella rarísima sustancia 
ocupaba una dilatada superficie en la constitución geológica 
de aquel suelo. Recogió algunas cantidades para poder ave¬ 
riguar lo que era, y las trajo á Europa, donde analizadas 
muchos años después, se vió que estaban formadas por el 
fluoruro doble ya indicado, que la ciencia denomina criolita . 

Conocido un di* por los químicos el medio de aislar el 
aluminio; estudiadas después las admirables propiedades 
de este metal, y creciente su fama de utilidad más y más 
cada día, se decidió el Gobierno danés á explotar aquellos 
ricos yacimientos. Sobre el terreno en explotación nació el 
pueblo de Ivigtut, un grupo de casas de madera, donde en 
el buen tiempo trabajan 130 á 140 obreros, y donde inver- 
nan por tumo la mitad en los meses en que el trabajo es 
poco menos que imposible. La explotación se hace á cielo 
abierto, como las de todos los grandes criaderos minerales. 
La admirable cantera de cnolita de Ivigtut ostenta ya una 
brecha ó socavón de la que se ha extraído una masa de 
135 metros de larga por 45 de ancha y 30 de profunda. Los 
grandes bloques arrancados se dividen en otros pequeños, 
limpiándolos de las materias extrañas que suelen tener in¬ 
terpuestas, y asi preparados en trozos de forma cúbica se 


dejan caer por un plano inclinado desde los depósitos de 
arranque á las vagonetas, que los llevan al almacén general 
del muelle. Allí, más que en otras partes, el agua aparece 
como el enemigo implacable de los mineros, por la gran 
cantidad de nieves que se funden y que corren infiltradas 
por el suelo. Para los desagües funcionan en las minas de 
Ivigtut poderosas máquinas de vapor. En aquella tierra del 
hielo arden, pues, durante muchos meses, los hogares de 
las calderas, y cuando el trabajo se disminuye durante el 
invierno, no cesa tampoco el fuego, porque se aprovechan 
todas las horas hábiles para hacer saltar, con barrenos de 
pólvora y de dinamita, las rocas en que va encajado el ya¬ 
cimiento de criolita . 

Al frente de los trabajos hay un director-ingeniero, el 
único habitante de la colonia industrial á quien el Go¬ 
bierno danés consiente que viva acompañado de su mujer, 
hijas y criadas, porque los demás, los 130 mineros, no pue¬ 
den llevar allí sus mujeres, si las tienen, para evitar enre¬ 
dos, celos y calamidades. Tres indígenas hembras, tan feas 
y repulsivas como es debido, son las únicas que se ocupan 
de las labores domésticas de toda la colonia. Las provisio¬ 
nes y alimentos de varias clases se les envían desde Dina¬ 
marca, y para variar, hay un esquimal cazador, encargado 
de suministrar carne fresca á los mineros; tarea fácil allí, 
porque la caza abunda tanto, que no hay que andar mucho, 
ni gastar pólvora alguna, para traer una carga de aves y 
de otras piezas exqínsitas para la mesa. En principios de 
Octubre, el buque Fox hace tu último viaje del año para 
recoger á los mineros á quienes toca volver á su hogar, ce¬ 
lebrándose con este motivo una conmovedora despedida 
entre los que se van y los que se quedan, escena tan triste 
como hernií sa es, en los últimos días del siguiente Abril, la 
del regreso de los afortunados que han pasado el invierno 
en Dinamarca, patria y tierra relativamente templada, es¬ 
plendorosa y paradisiaca, comparada con el destierro de 
Groelandia, con las soledades de Ivigtut, el país del alu¬ 
minio. Los excursionistas anglo-daneses del Berrydah se 
proponen publicar un álbum descriptivo de aquellos desco¬ 
nocidos lugares, que seguramente será una verdadera cu¬ 
riosidad para los hombres científicos. 

e 

o o 

De un mundo completamente distinto, donde jamás se 
siente el menor asomo de frío, donde lejos de vestirse las 
gentes con recias pieles, andan poco menos que desnudas, 
se han publicado en cambio curiosas descripciones en una 
originalÍ8Íma narración novelesca. Titúlase la obra Max 
Havelaar , y se ocupa de la isla de Java, donde su autor, 
el holandés Eduardo Dakker, ha vivido bastantes años. En 
aquel vasto y hermoso imperio marítimo de la Malasia, en 
el que un puñado de holandeses dominan en paz y con cre¬ 
ciente progreso y ventura á treinta millones de indígenas, 
la naturaleza es maravillosa, y de tal modo se impone con 
su clima al hombre, que en nada, absolutamente en nada, 
se asemejan la vida y las costumbres de los europeos allí 
residentes á la que, también obligados por la naturaleza y 
por el clima, hacen en su patria. El medio en que se habita 
convida allí al descanso perpetuo, al dulce far mente, y para 
hacer algo, entre los europeos, utilízase la necesidad de 
aparentar y demostrar que se tiene mucho poder, con ob¬ 
jeto de que les indígenas estén siempre asombrados y su¬ 
misos. Es decir, que el holandés, señor de Sumatra, Java, 
Borneo, Jas Molucaa y las Célebes vive dentro de su casa á 
las mil maravillas, en la más patriarcal y envidiable hol¬ 
ganza y sosiego, y fuera de ella, cuando hay que darse á 
ver, á Jas mil maravillas también, haciendo de gran señor. 

Aquella espléndida tierra que con poquísimo trabajo 
produce tanto, se cuida y explota por los malayos con arre¬ 
glo al plan viejo y acertado de Van den Bosch; y á los in¬ 
dígenas también está enc< mendada la industria rural deri¬ 
vada de la agricultura, que tan ricos productos envía á 
Europa. 

El holandés aplatanado ó no, como nuestros compatriotas 
en Filipinas, tobra mucho afecto á la tieria malaya, que 
no tiene para la salud los peligros de la India, y allí se hace 
labrar su herniosa vivienda. Por si acaso el país no gustara 
álos funcionarios públicos que van desde Holanda, la ley 
les a’a convenientemente, porque no se concede derecho 
á retiro ni pensión de Ultramar ni que no haya residido 
veinte años en Java. Hay, pues, allí mucho europeo viejo 
y aclimatado, que han sabido convertir los pueblos en ver¬ 
daderos oasis, no índicos, ni malayos, sino adornados y 
acondicionados con todo el arte y comfort de los mejores 
palacios de Europa. 

La capital, Butavia, es, bajo este punto de vista, una 
joya. En sus hoteles, levantados en largas calles de jardines 
frondosísimos, se puede contemplar esa doble vida de iner¬ 
cia y regalo domésiieo y de ostentación callejera de que 
he hablado. En cada casa particular, pasados los elegantes 
vestíbulos, que ostentan paredes esculpidas y suelos de 
mármol, se hace la vida en el gran patio-jurdín, rodeado de 
hermosas galerías que dan paso á las habitaciones. Allí, 
tendidos en divanes de suave trama de junco, pasan las ho¬ 
ras del día los europeos; ellas, con la ligerísima vaporosa 
falda única de cerrado tul, que en el lenguaje de la co¬ 
marca se llama saronga , con la ondulante camiseta suelta y 
sin mangas que es la cabaia , y sin más prendas, ni medias 
siquiera, y sólo calzados los pies con finas zapatillas indí¬ 
genas; ellos, con su blanca blusa, que baja casi hasta los 
tobillos, única vestimenta casera masculina, que en la len¬ 
gua del país se denomina la peyjama. 

Todo el refinado lujo de la decoración y bibeloterie de las 
habitaciones que en Europa se usan, existe allí también; 
todo se ha impuesto, menos la cama, porque allí sería impo¬ 
sible descansar en las que aquí se usan. La cama en Java 
es una especie de amplio catafalco de caña, muy labrado y 
elegante, con escasa ligera ropa superior é inferior, rodeado 
ó mejor dicho, cubierto por una sólida red-mosquitero, den¬ 
tro de la cual el que duerme está como en una ratonera. 
Choca sobremanera esta clase de lecho á los europeos recién 
llegados, pero mucho más les choca el que, al prepararse á 
acostar, les diga el criado malayo ó chino: 


—Ya está todo arreglado; ¡ahí tiene usted la esposa ho¬ 
landesa, «a dutch wife!y> 

La esposa holandesa no es otra cosa que una almohada 
tejida en finísima paja, y que no produce en la cabeza, al 
dormir, la incomodidad y calor que las almohadas de tela. 

Todo el abandono y dulce quietismo con que se vive du¬ 
rante el día se convierten en actividad y cumplidos desde 
que cae la tarde, cuando ya la fresca brisa sucede á los ar¬ 
dores del sol. Entonces, ellas y ellos se atavian á la europea 
con cuantos refinamientos, pompas y vanidades se ordenan 
en el último figurín. Al anochecer, la ciudad de Batavia 
parece un ascua de oro. En los hoteles y en los jardines 
que les rodean, las gentes de pro reciben á sus amigos y se 
celebran animadísimas tertulias con todas las más encopeta¬ 
das ceremonias. En los bulevares circula la juventud ele¬ 
gante, seguida de sus criados javaneses, chinos ó malayos, 
y ante cada comercio de novedades se forma una verdadera 
exposición, si no de bellezas, á lo menos de lujo y de ri¬ 
queza. La luz eléctrica, difundida por todas partes, refleja 
sus vivos resplandores en los brillantes estucados y mármo¬ 
les de los edificios, en las líneas del canal y del muelle, en 
las fugitivas masas de los carruajes aristocráticos y en las 
múltiples cristalerías de los aparadores del comercio. A las 
recepciones y fiestas de los holandeses suceden las de los 
principales indígenas, verdaderos potentados, cuya única 
aspiración consiste en imitar las grandezas de los europeos 
y en eclipsarlas con sus despiltarros. Lo mismo el rahdan 
heredero, que los demás príncipes, súbditos tranquilos de la 
reina de Holanda y de su General-Gobernador residente, 
contribuyen con su esplendidez á hacer más original y ad¬ 
mirable, que lo es por si misma, la vida de los extranjeros 
en Batavia. En sus fiestas los bailes de las tandaks jóve¬ 
nes, y en sus cacerías los banquetes y las expediciones al 
interior, de;an gratísima memoria en cuantos los ven. Las 
tandaks ó bailarinas indígenas, gente de una piel amarilla 
brillante, lucen en estas fiestas originales atavíos, tiaras 
cuajadas de hilos de oro y de perlas, aderezos innumera¬ 
bles, cinturones kambons con placas de oro, faldas vaporo¬ 
sas y sandalias de seda. Su baile no es baile, ni salto, ni 
paso; es el onduleo y mecimiento do las bailarinas árabes, 
multiplicado, incomprensible é indescriptible. El entusias¬ 
mo que producen entre los indígenas, es extraordinario, y 
lo revelan éstos con sus aplausos, exclamaciones, aullidos y 
contorsiones exageradas. Entre los europeos, la maravillosa 
agilidad de las tandaks produce asombro, pero la danza 
provocativa no ilusiona, porque aquellas mujeres de color 
de azafrán, de ojos oblicuos y de cabello lacio, apenas tie¬ 
nen punto alguno común con la belleza. Los poderosos 
rahdans en sus palacios pagan , en cambio, tales habilida¬ 
des, cuando se encuentran con ellas, en sus dalems , rega¬ 
lándolas cuantas baratijas, adornos, perfumes y objetos de 
relumbrón vende el comercio procedente de Europa ó del 
archipiélago. ¡Buena vida, la de los flamencos y la de los 
malayos! 

R. Becerro de Benooa. 


GRAN C0NCDR801NTERNACI0KAL DE BANDAS T ORFEONES EN PAIFLOU. 

El Ayuntamiento de la capital de Navarra ha organizado un 
gran concurso internacional de orfeones, el cual se verificará 
en los días 10, 11 y 12 de Julio próximo, es decir, en las fies¬ 
tas de San Fermín, patrono de la ciudad. 

Los ejercicios del concurso constarán de tres partes: 

1. m Lectura á primera vista. 

2. » Ejercicio ae ejecución. 

8.» Concurso de honor. 

Según la costumbre establecida, el Orfeón Pamplonés no to¬ 
mará parte en el concurso. 

El número de ejecutantes de cada Sociedad no podrá ser in¬ 
ferior á 20 individuos. 

El Jurado se compondrá de notabilidades musicales de Es¬ 
paña y del extranjero, y sus fallos inapelables.—X. 


El Espectáculo Científico de la calle de la Montera, 
núm. 10, es realmente curiosísimo. 

El fonógrafo reproduce con pasmosa facilidad la voz huma¬ 
na, y el salón de espejos presenta á los ojos del espectador in¬ 
teresantes efectos de óptica. 


:a los elegantes i 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor Vaisnier, place de TOpéi-a, l'ai í». 

Usar sus jabones deliciosos; oler ous extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

fie veuta, principales perfumerías y droguerín» 


PERFUMERÍA DE LAS ORQUÍDEAS. 


Los polvos de arroz Orquídea, sean blancos, rosa ó grises, 
son los más invisibles é higiénicos, y dan á la piel suavidad y 
transparencia. Lenthéric, 245, rué St. llonoré, París. Pídase el 
Consejero, el Catálogo y los Consfjos para la conservación de 
la belleza , que se enviarán mediante la remesa de 60 céntimos 
en sellos para el certificado. 


LA FOSFATIXA FA LIÉ RES e« el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de radiísima digestión. Paris , 6, Avenue Vtdoria. 


EAÜ o’HOUBIGANT 

perfumista, Paris , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería Mnon , V* LECONTE ET 0,31, rué du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (léanse los anuncios.) 
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NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
fias del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería IVIaoa (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de %'érltable Eau de 
Niños y de Duvet de Nlsou, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
nna caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, i; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artasa , Alcalá, 23 , J>ral isp.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y én B arcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Perrer. 


CABELLOS CLAROS Y DEBILES 

\ Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Kxtrnit Capiliiire des 

C20 Benedictina du Moni Majella, que detie¬ 
ne también su caída y retrasa mu deoolo- 
y»**» ración. E. Scnet , administrador, 35, rué du 
4 Septembre, Parí ».—Depósitos en Madrid: 

__ Perfumería Oriental, Carmen, 2; Amurre V 

^ Molino, Preciados, 1; UrquUda, Mayor, l.y 

en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


fl np DE PRECISIÓN, RULETAS, JUE80S MECANICOS, 
lll IN RES AS DE JUE30S, BILLARES, UTENSILIOS DE 
UvU (¡ASIMOS, ETC.—remite Catálogo, franoo. 
A. JOST.— 120, rae Oberkampf, Paría. 



DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


Basía usarla una vez para adoptarla I I 


GELLÍ Fréres 

0» Avenue de l*Opéra 
PARIS 


Proveedores de la Real casa de Espala 

CREMA DENTIFRICA de RIGAUD 

Humedecida por el agua, forma un 
mucilago untuoso muy agradable, 
limpia lo* dientes con la suavidad de 
un lienzo flexible dándoles la blancura 
del marfil, y los preserva del sarro y 
de la caries. 

DENTORINA RIGAUD 

Elixir que se emplea al mismo 
tiempo que la Croma y perfumando 
deliciosamente la boca, refresca el 
aliento, y activa la circulación en las 
encías dándoles el color sonrosado 
natural á la salud. 

Depósito en Parí*, 8, rne Hrieniié, 
y in lii Perfuniríii de Eipxii y Auérfee. I 


r 40 Médicos ^ 
de los Hospitales 
di París 
han comprobado 
la Poderosa 
eficacia de loe 

PCCTORALSS 

. <«Nafé . 


r Pasta y Jarab»^ 

de Nftfe de 

OELANGRENIER 

PARIS 

53, Rué Vivienne 

Venta en todst 
les Formación 
k del mundo • a 


r Costra : ^ 
Resfriados 
Gripe 

\ Influenza 
Bronquitis 
Coqueluche 
Irritaciones 
dst Pecho / ds 
a/ a Garganta d 
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T oda persona cambiando ó Vendiendo 
sellos fie correo, recibirá, st lo pide, su precio 
corriente y ei DIARIO ILUSTRADO DU 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. 14 . 


w I üj 5 ^ 2 

SIS:» s 2 

5 2 

cñ ^ ^ ■ Q 

cc “ ^ r 1 tu 

tal ¡¡J Q- gg 

* J « 53 0 

O O < tn 

• 0 ~ 

«- u 
0 ) - 




Y ” SU VS<rt 


IACT 


ESTD 


5 s 

> o 

CO > 


o r- 
co > 

_ CO 


• »T 

30 ► 

Z, * 

-n g 

m jj w 

r ► t? 

V 1 — 

30 O 

O o 
2 “ 
m 


compañía colonial 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La cana que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilos de 
chocolata al día. — HH medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

INSITO «EMU: CALLR UAYftR, 18 T !». IAPRIU 


Ultima produegáo 

Feríuiaiia IXORA 

EdPINAUD 

37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 

Saboneta.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cibellos.de IXOR A 

Pós de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 


ALAMBIQUES 

Espíritus á 40° Cartlsr 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cik.° d« li Ltgióa di Hoser 

EXP0SIC10XUSIVERSAL 

PARÍS 1889 

Fuera de Concurso 

■Ismhro del Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
informes 


19, 21 y 23, rué Mathis 
» ÍLAÍfcIS 



PíltI ^ NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

fBRpuM!8TA,13i Ruó d’Enffhlen. Parlo 

SI VINOKN UN TODAS LAS PSSPUMSSIAS. 


El Gran Pese u b rim i ento del Siglos 

el ELÍXIR GODINEAU es ei único remedio 


(sin peligro alguno ) contra la UipOlSDCla. Curación da !os Anémicos, de los Extenuados, eta 

REJUVENECIMIFMrO Y PROLOHQACIÓN DE LA VIDA 

Administración del ELÍXIR QODINEAU en PARIS, 7, Rué Saint-Lazare. 
folleto gratuito remitido franco A quien lo pida 

XI ELIXIR QODINEAU so encuentra en Madrid : en Casa de los Sucesores de 

MORENO MIGUEL. Arenal 2 ; - Barcelona : SALVADOR ALSINA, Pasaje del Crédito, 4 ; 

FORMIQUERA y C'\ Tslhrs, 22. Á 

en Zsrsgesa : Droarnerla C OALINO (I). Jaime 1», jV° Í9\ 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Frauda y del Estranjero ^ 


v ^ ^ PARIS, © f rus dLe 


la Pi 


* Potro 

do Arroa espacial 

PREPARADO AL BISMUTO 

LY, Perfumista 

Paix, 0, PARIS, 


bVINO.PEPTONA 

GATILLO N 

restablece iss fuerzas, si apetito , 
tes digestiones; es el m$¡or recons¬ 
tituyente de ios niños, ancianos, 
oom/aleclentesyde loe enfermos del 

ESTOMAGO 

LANQUIDKZ, ANEMIA, «te. 

Su grandioso éxito he dedo origen A muchas 
imitaciones mas 6 menos aotivss. 

Exíjase la peptona catillon, 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
Paria, adoptada en los Hospitales 
de Parts y de la Marina. 
MEDALLA EXFOS1C. UNIVEAS. 1889 

l'BoiP P-lirtía, PAR13y bisiasFarniáu. 


LEVADURA CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación , la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, las pastelerías y la destilación de todos 
108 productos alcohólicos. 

L. Troster, SSó, rué Crosatier, Paria 


LEX1T1V0 PECTORAL, cari IRRITACIONES ( 
de los MRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

In todu lu finiAdas y tn París, 2. ruede IsTachería. 


VERDADEROS GRANOS 
loESALUDoELDrFRANCK. 


Estreñimiento, 

Jaqaeoa, 

■Mellar, Pésate néetHoa* 
L Gongestioc^s 
icuradoe 6 prevenidos, 
a (Rotulo adjunto en 4 colorea) 
I PARIS: Fsrmsda LEROY 
91, n* 4w FrtiU-OusR* 
£n todu la$ Farmaaéa » 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 

POMADA TANICA 

wm C ATI A para devolver a loe 
D w 9 as 2% Cabellos blancos su rotor 
primitivo. PILLlDL. 53, r. Lafayette, París. 


♦'BOCA'' 

ni dolor de muelas el que use el elixir 

MENTHOLINA 

q.ue prepara el Dr. Andren. 

Su uso emblanquece la dentadura . a» 
^ aromatiza el aliento, calma ol q* 

^ dolor de muelas y fortifica ^ 

,MS ENCIAS. 

<>. „ 

blancut a 

L’ANTI BOLBOS 

no tiene rival para quitarlas manchas ó puntos ne¬ 
gros de la nariz, s n alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Parfumerie Exotique, 35, rué du 4 Septem¬ 
bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é 
Hijos.— £ vítense cuidadosamente las falsificaciones. 


GHAINS 
deSanéé 
du docta» 
SJrasckv 


EL SOL DE INVIERNO 

POB 

DOÍÍA MARÍA DEL PILAR SINÜÉS. 


Preciosa novela original, con interesante ar¬ 
gumento, cuadros de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la mas profunda moralidad. 

Un volumen en 8 .° mavor francés, aue se 
vende, á 4 pesetas, en la Administración ae este 
periódico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23. 


OBRAS POETICAS 

DR 

D. JOSÉ VELARDE 

DB VENTA Kf LA ADMIXISTMACIÓX DS BTB PXaiÓDIOO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Niña de GómeA-Ana». i 

Alegría (Canto 1)......í 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. J 

La Venganza. J 

Fernando de Laredo. * 

El Ultimo beso. 1 

La Velada.... } 

El Año campestre. 1 


M — lait antephíliqci — VI 

/la leche antefélica A 

pura 0 mezclada con agua, disipa 
I PECAS, LENTEJAS TEZ ASOLEADA / 
\ SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 7 
V ARRUGAS PRECOCES r, I 

EFLORESCENCIAS 

ROJECES 4 


F ni ID Al CAI Daruicen nu porlores 
■ UUDFAI»dy a para carruajes y todas las 
industrias. Secantes. 1*1 uturas Verulsnées.— 
Fábrica es Aubervilllers» aerea ds París. 
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LIBROS PRESENTADOS 

i ESTA REDACCIÓN 
POR AUTORES Ó EDITORES. 


Anuario de la* Mina» y Fábricas 

Metalúrgica* de España. Comprende 
este importante libro, que acaba de 
publicar la lie vista Minera , Metalar• 
gica y de Ingeniería , en su parte téc¬ 
nica , los servicios industriales del Es¬ 
tado; los ingenieros ocupados en minas 
ó en fábricas y talleres, é inteiesantes 
informaciones referentes á minas, fá¬ 
bricas y ferrocarriles de España , con 
un avance estadístico-minero de 1893; 
en la parte industrial , listas alfabéti¬ 
cas de las sociedades mineras y meta¬ 
lúrgicas; de los mineros; de las minas 
principales de España y de las asocia¬ 
ciones industriales; v en la parte co¬ 
mercial t los Aranceles español, fran¬ 
cés y alemán de Aduanas; los Tratados 
de Comercio de España con Noruega, 
Países Bajos, Portugal, Suecia y Suiza, 
y una detallada reseña de las industrias 
relacionadas con la minería. Véndese 
este interesante Anuario á 10 pesetas 
en la Administración de la Revista 
Minera , Metalúrgica y de Ingeniería , 
calle de Villalar, 3, Madrid. 

Crepusculares, por Emilia Calé, con 
un articulo de Victorino Novo. 

La señora Calé, notable poetisa, da 
buena muestra de su valer en este tomo, 
en el que hay algunas composiciones 
muy sentidas é inspiradas. Forma parte 
la obra de la Biblioteca Gallega , y 
cuesta 2 pesetas. 

Guerra hispauo-lusltana, por Be¬ 
nito F. Alonso, cronista de la provin¬ 
cia de Orense. 

Contiene este libro muy completas 
noticias del papel que tuvo la provin¬ 
cia de Orense en la guerra de la Inde¬ 
pendencia y separación de Portugal, y 
después en la ae Sucesión. Ambas son 
de mucho interés, pero singularmente 



«REGENTE II», 

CABALLO DE LA GANADERÍA DE D. BALTASAR HIDALGO (MEDINA SIDONIA). 
Adquirido recientemente por el Real patrimonio para semental de silla. 


la primera, tan .mal estudiada en lo 
militar como en lo político, debiendo 
haberlo sido más que ninguna otra de 
las que en la Península han ocuntdo. 
El principal teatro de las operaciones 
militares fué la frontera de Extrema¬ 
dura; pero hubo ocasiones en que, ol¬ 
vidando el desatentado, Gobierno de 
Madrid ser ésta la parte vulnerable y 
verdadera entrada de Portugal, reunió 
el mayor golpe de tropas en la frontera 
de Traz-os-Montes y Miño. Otras veces 
cavó en el extremo contrario, deján¬ 
dola completamente desguarnecida, y 
en todo obró con singular desacierto. 

El Sr. Alonso refiere sucesos casi ol¬ 
vidados ocurridos en Galicia, algunos 
muy honrosos para las armas españo¬ 
las. Su obra, premiada en el Certamen 
de la Coruña el año 1890 y costeada 
por la Diputación provincial de Oren¬ 
se, nos ha parecido muy interesante. 

Manual para la recepción de te- 

rrenos de aprovechamiento coman , por 
D. Juan Montero y Daza. 

Obra muy útil para ilustrar la ma¬ 
teria que trata, y que seguramente 
consultarán con provecho los Ayunta¬ 
mientos. 

La acción particular en el moví- 

miento pedagógico de la España con¬ 
temporánea. Recomendación al Ateneo 
y al Fomento de las Artes de Madrid, 
por Rafael María de Labra. 

Hemos recibido un ejemplar de este 
folletito. 

Hojarasca, por Ricardo Fernández 
Guardia. 

Consta este libro de diez cuentos, al¬ 
gunos de los cuales podrían llamarse 
novelitas; en todos ellos muestra el au¬ 
tor muy buenas dotes literarias. 

Maneja con facilidad el castellano, 
describe bien y logra interesar casi 
siempre. 

Hojarasca está muy bien impreso, 
en San José de Costa Rica. 

G. R. 


MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLÁ Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


VlN la Exposioión Universal de París de 1889, la UNICA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabricaeión de mosaicos hidráulicos, faó 
ooncedida á nuestros productos, en oompetenoia oon los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

ORAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 


Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
España como en el extranjero, la que cuenta eon mayor número de 
dibujos y existenoias, y la que ha logrado una fabrieaoión más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y oonsistente que se conooe, 
lo garantizan 16 años de oonstante éxito -Fabrieaoión de objetos de 
oemento y granito. 

Producción anual: 4.500.000 piezas 

FABRICA EN BARCELONA: calles de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EN MADRID: Caballero de Gracia, 56.—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, 2, Rarcelona. 


ORSOLA, SOLÁ Y 



Vista de la fábrica. 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE. ! 

No hay otra que iguale en aroma delicado y 
permanente á la muy higiénica de Orive. Pn- 1 
mer premio en la Exposición farmacéutica na¬ 
ción al. Inmejorable contra la blandura é irrita¬ 
ción de los ojos y dolores de cabeza.-Pero no 
gastar otra que el Agua de Colonia de Ori¬ 
ve, que se vende en toda farmacia y perfumería 
de ciédito á 3, 6 y 12 reales, y en frascos de lujo 
á 10 reales.— Madrid, M. García, Capellanes, 1. 


G. K.C00KE4WEYLANDT, 

BERLIN N. 24. 

Friedrichstraase 105.* 

Fábrica premiada. primera en Europa . de 



SELLOS 


de caoutchouc y metal. Se solicitan representante*. 


1894 EXPOSICIÓN ANUAL 



(BAVIERA) 


de Bellas .Ajrtes 

EN EL PALACIO DE CRISTAL 

Del l.° de Junio á fin de Octubre 

La Sociedad de Artistas de Munich 


GOTA 


Reumatismos, Dolores, 

Curación asegurada con el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Dubourg. Frasco: 5 fr. 
Venta: Farmacia 6, ILOrosatier, Parla 


I 


’EURÁLGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Di*, Cronicr» 
3 franoos; París, farmacia, 33, ruede la'Monnaie.- 


EAÜwBLÜETS 

MEDALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No se pega ni quema; devuelve al 
cabello chnow su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permite 
el rizado; empléase para la barba. — 
Frasco, ti,35 fr. M. ua PERNOT, 82, fau- 
bourg St. Denis, PÁULS. 




PAJE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VEIdLO del rostro de las damas (barba. Bigote, etc.), sil 
ningún peligro pura el cutis. 50 Año* de Exito, y millares de testimonies garantizan la eleada 
de esta preparación. (Se vende en oajae, para la barba, y en 1/2 oajae para el bigote ligero), tai 
los hnsos/cap’éaMcl MIsMVOUJsU DU80BR, 1, rué J.-J.-Ro m— u , Parts. 


Beeervadoe todos loe derechos de propiedad artística y literaria. 


MADilLU.—BsUibieciii. iüiiLo tipolitogrúiico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 



AS o. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias. 

*10 ul. 

21 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 francos. 

20 francos. 

14 francos. 


AÑO XXXVIII. — NÚM. XIX. 


ADMINISTRACION : 

23. 


Madrid, 22 de Mayo de 1894. 


PRECIOS DE SUSCRIPCION, PAGADEROS EN ORO. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Demás Estados de América y 



Asia. 

60 francos. 

35 francos. 

aP 




BELLAS ARTES. 



MINUÉ INFANTIL. 

CUADRO DE D. JOAQUÍN ARAUJO. 
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SUMARIO. 


TEXTO. —Crónica general, porD. José Fernández Bremón. —Nues¬ 
tros grabados, por D. G. Iteparaz. — San Marcos de León, por 
1). Ramón A. de la Braña. — Un sabio mal empleado, porD. Carlos 
Frontaura. — La mujer sabia, po;* D. Luis Calvo y Revilla.— Mayo, 
soneto, por D. Manuel Reina. — A Eduardo Vincenti, poesía, por 
D. José Jackson Veyan —Dos rayos, poesía, por D. Rafael Ochoa. 
Fantasía musical sobre mot4vos.... desagradables, por D. Eladio de 
Lezara i.—Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengov—Rec- 
tifl-iación.—Libros presentados á esta Redacción por autores ó edi¬ 
tores , por G. R. — 8ueltos. — Anuncios. 

GRABADOS. — Bellas Artes: Minué infantil , cuadro de D. Joaquín 
Araujo.— En el me* de la* flore*, cuadro de Geoffroy.—Tipos y cos¬ 
tumbres andaluces: Un patio de Córdoba , composición y dibujo del 
Sr. Díaz Huertas. —Retrato del V. Fray Diego José de Cádiz, in¬ 
signe predicador y escritor. —Mentón (Francia): |La villa Cuno*, 
recientemente construida en Cabo Martin para la ex emperatriz 
Eugenia.—León: Fachada principal del ex convento de San Marcos. 
— Retrato del Heno. Sr. D. Germán Hernández Amores. — Madrid: 
Espectáculo científico del Sr. Pertierra. La sala del fonógrafo Edi¬ 
son.— Cuento* fantásticos para niño*, escritos por los Hi os de Grimm, 
é ilustrados por Grot Johann: muestra de los grabados de esta obra. 


CRÓNICA GENERAL. 



OR dónde va usted á empezar esta Crónica ? 

—No Jo sé; á veces los sucesos se atrope¬ 
llan , impidiéndose los unos á los otros sacar 
la cabeza. Y en verdad que ignoro hacia dónde 
volver la mia. Por un lado T la situación aran¬ 
celaria que se ha producido entre España y 
Alemania á causa de haber expirado el plazo para 
la ratificación del tratado, llama mi atención; por 
otro, no puede serme indiferente la ruptura de re¬ 
laciones entre el Gobierno del Brasil y el de Portu¬ 
gal; y aunque de ningún modo intervenga ni quiera 
intervenir en cuestiones jurídicas, de buena gana lamenta¬ 
ría la intervención de la prensa en las sentencias de los 
tribunales de justicia, que considero perjudicial y pertur¬ 
badora : una coBa es que consagren sus secciones á la cri¬ 
minalidad, que es al fin y al cabo uno de los elementos que 
despiertan el interés de las gentes y aun ocupan parte no 
pequeña en la historia de los pueblos, y otra que se consti¬ 
tuyan en fiscalizadores de los que ejercen las funciones de 
juzgar en la forma establecida por la ley. 

— Empiece usted, como ulguna otra vez, por lo más 
triste: la ejecución del anarquista Henry en París y la de 
los otros seis en Barcelona. 

—No sé si es conveniente contribuir á la celebridad de 
esas gentes alucinadas por falsas ideas, que les conducen á 
un término desastroso: á mi entender, no son víctimas ríe 
una idea, sino casos patológicos de una sociedad perturbada 
en sus fundamentos morales. 

—¿No han tenido nuestras tropas un encuentro victorioso 
con los moros de Miodanao? Hable usted de eso. 

—Se podría escribir un libro, y se han escrito algunos, 
acerca de nuestras guerras con esa gente. ¿Pero no he 
hecho una enumeración bastante extensa de los asuntos 
que podría tratar y que llenarían cada uno mi Crónica? Y 
eso que no he llegado todavía al más ruidoso. 

— Le adivino: la recepción del Sr. Echegaray en la Aca¬ 
demia de la Lengua, su discurso y la contestación de don 
Emilio Castelar. 

—En efecto, á eso me refería: la entrada del Sr. Eche¬ 
garay en la Española se había retrasado mucho por ocupa¬ 
ciones de su padrino de Academia, pues no es posible atri¬ 
buir á pereza ni indiferencia de nuestro ilustre colabora¬ 
dor, que tan á menudo, y por una necesidad que le honra, 
llena las páginas de la prensa española y extranjera con sus 
brillantes producciones, y que ha hecho al fin del Sr. Eche¬ 
garay un elogio tan completo. La popularidad del famoso 
dramaturgo daba á su recepción muchos alicientes, y los 
periódicos le dedicaron páginas enteras. ¿Qué puedo añadir, 
después de tanto como se ha escrito? Si los diarios se limi¬ 
taron á copiar párrafos de uno y otro discurso, ¿puedo 
compendiar en una Crónica general lo que ellos con espacio 
mayor no pudieron extractar? Uno y otro académico son 
grandes oradores; estaban al leer sus discursos en terreno 
propio, y no podían menos de producir efecto en sus 


oyentes. 

—¿Leyó usted cómo trataba á los críticos el Sr. Eche¬ 
garay? 

—¿Y quién de los que han padecido bajo su poder no lo 
habrá leído? Pero convengamos en que el Sr. Echegaray 
no es de los que deban estar más quejosos, pues si algunos 
le han combatido con exceso, la mayor parte le han ensal¬ 
zado con entusiasmo: no creemos que desde los tiempos de 
Homero se haya dicho de ningún poeta lo que estampó el 
suprimido Heraldo al día siguiente de un estreno: «Ecliega- 
ray es Dios*; frase que, aunque parece una blasfemia, no 
era tal en su intención, sino un arranque de admiración hacia 
su genio de orador, de matemático, de dramaturgo, de hom¬ 
bre político y de ciencia, y de tan múltiples facultades, 
que, en realidad, debían infundir asombro. Pero ¿es que el 
Sr. Echegaray desahogó su pecho contra los críticos injus¬ 
tamente? Nada de eso: su claro entendimiento le ha hecho 
comprender exactamente los vicios de que adolecen algu¬ 
nos de ellos, que no siempre se toman la molestia de estu¬ 
diar lo que juzgan, y distribuyen los elogios y las censuras 
con una falta de proporción y medida incomprensibles. 
Además, no suelen tener ellos la culpa, sinola época de 
oonfusión en que vivimos, y el distiuto modo de considerar 
y explicarse el arte y la belleza. 

—En resumen, ¿qué tienen de notable esos discursos? 

—Primero: el ser de quienes son: su e'ocuencia; la im¬ 
portancia de expresarse en el uno el umplio criterio esté¬ 
tico del Sr. Echegaray, que vuelve por los fueros de la 
libertad del pensamiento en la producción artística, y, ad¬ 
mitiendo todos los géneros, afirma la superioridad de lo 
ideal. Y el retrato y estudio del talento y la figura intelec¬ 
tual de D. José Echegaray, trazada por la fantasía del gran 
tribuno D. Emilio Castelar. Pero me extiendo demasiado y 
no puedo tratar otros asuntos. 


—¿Aun hay más? * 

—Desde luego tengo que dar gracias á los autores de dos 
libros que han llegado á mi poder. Del uno, folleto escrito 
en francés por el Sr. Rodríguez Merino, sólo puedo en con¬ 
ciencia citar el título: Nouveau montage, da central telepho- 
nique , suprimant les piles chez les abonnés . Trata de un asunto 
técnico que desconozco, pero que anuncio para conocimiento 
de las personas competentes. En cuanto al otro, necesitaría 
para examinarle declararme crítico, y Dios me libre de ello 
después del discurso del Sr. Echegaray: es una Colección 
de composiciones , en verso, del poeta y autor cómico don 
José López Silva, madrileño por naturaleza civil y litera¬ 
ria: habla en verso el idioma de los chulos con mucha gra¬ 
cia y propiedad, á lo D. Ramón de la Cruz; conoce y pinta 
sus costumbres, sus amores, sus riñas, y esa gravedad có¬ 
mica de la gente criui , como pocos. Y sólo encuentro al 
libro un inconveniente para recomendarlo á los padres de 
familia, y que condensa Ricardo Vega en el prólogo del 
libro en la siguiente estrofa: 

Pintáis los chulapos y mozas de suerte 
Que tienen por sello la misma verdad ; 

Alffún ehistecillo paréceme fuerte, 

Mas yo nunca en esto seré autoridad. 


Un motín en el centro de Madrid el 26 de Marzo; un 
pronunciamiento militar en la plaza Mayor el 7 de Mayo; 
fusilamientos y conHictos internacionales: no era año el de 
1848 para Exposiciones de pinturas. Verificábanse entonces 
anualmente en el local de la Academia de San Fernando, 
y aquel año exponían dos copias la reina D. ft Isabel y su 
madre D.* María Cristina, como para dai consideración al 
arte con su ejemplo. Era D. Federico Madrazo el artista 
mas popular, y los personajes más importantes de aquel 
tiempo se disputaban el ser retratados por su pincel. En el 
citado año aparece por primera vez en una revista de artes 
del Semanario Pintoresco el nombre de un pintor antes des¬ 
conocido. «Un cuadrito de D. Germán Hernández, que re¬ 
presenta á Jesús y la Samaratma , dice el crítico M. S., ma¬ 
nifiesta en su autor, nuevo en la palestra artística, las más 
aventajadas disposiciones. Las figuras son de muy buen es¬ 
tilo, y de un carácter perfectamente adecuado al asunto; 
los ropajes tienen mucha elegancia y cierta sencillez y com¬ 
postura antiguas. Damos cordialmente el parabién al señor 
Hernández por su feliz ensayo.» Han pasado cuarenta y 
seis años, y podemos escribir el epílogo de la historia del 
artista con un telegrama de Murcia, su patria: «Ha falle¬ 
cido casi repentinamente el célebre pintor D. Germán Her¬ 
nández Amores; han asistido á su entierro las personas 
principales y todos los artistas; iba su féretro cubierto de 
coronas.» Entre estos dos sueltos media una vida de lucha 
y de trabajo: oposiciones, viajes al extranjero, medallas, 
un profesorado artístico, discursos de apertura de clases y 
académicos, y una proiucción pictórica considerable, que 
pueden hallar detallada los curiosos en el Diccionario de 
Artistas españoles del siglo XIX, escrito por Ossorio y Ber- 
nard, aunque no se incluye en éste su colaboración en las 
pinturas del templo de San Francisco, de tan puro carácter 
arqueológico, y demás trabajos de los diez últimos años. 
Clasifiquen los críticos de artes el talento y las obras de 
D. Germán Hernández; el que esto firma no se atreve á 
juzgar á un maestro que practicaba su arte con arreglo á 
convencimientos estéticos que razonaba y defendía con ca¬ 
lor. Escritos deja sus pensamientos en cuartillas sueltas 
que podrían constituir un libro interesante, y la muerte le 
ha impedido desarrollar otros que se proponía escribir. 

En su estudio de la calle de Sagasta había, además de los 
cuadros y objetos de arte que adornan los de casi todos los 
pintores, una magnifica librería adquirida principlímente 
en Italia: era, además de artista, un hombre cultísimo, y 
un escritor de mucho fondo: no buscaba sus ideales en las 
innovaciones azarosas, sino en el culto de Ja belleza eterna, 
que era su aspiración. Su espíritu, profundamente religio¬ 
so, tendía á ese misticismo despreciador de lu vida, que 
remontán lose á Jas alturas, concluye por decir: vanidad de 
vanidades y todo vanidai. Y de tal modo le dominaba esta 
idea, que casi carecía de ese aprecio que todo artista tiene 
á sus trabajos, prefiriend) á ellos las ideas que de vez en 
cuando estampaba en el papel. Más de una vez, recordando 
los difíciles principios de su carrera artística, nos prometió 
escribir las principales impresiones de su vida; pero Dios 
no se lo ha permitido. La última vez que nos vimos se des¬ 
pidió con la intención de empezar esa tarea: pabaron mu¬ 
chos días, esos intervalos que en Mrfdrid no extrañan á los 
amigos y parientes que dejan de verse, y los periódicos nos 
dieron con sus telegramas la triste noticia de su falleci¬ 
miento. Descanse en paz el artista murciano, el hombre 
ilustradísimo y honrado, el profundo pensador. 


El día 19 todos los periódicos de la tarde, entre lineas 
enlutadas, dedicaban sueltos necrológicos á la memoria de 
D. Ramón Rodríguez Orrea, el autor de llosas y Perros , 
novela sentimental y delicada, el célebre gacetillero de El 
Contemporáneo , el coleccionador de las poesías de Bécquer, 
el ocurrente y graciosísimo comentador de todas las m-ti- 
cias madrileñas, hace muchos años. Rara vez escribía desde 
que abandonó la prensa; pero su ingenio finísimo jamás 
dejó de producir y derramar epigramas en la conversación, 
amena siempre y original. ¿Por qué no escribía? Daba una 
razón que tiene peso: « Porque escribir en España es como 
instalar una sastrería en el Congo.» Rodríguez Correa era 
cubano: discutiendo con sus correligionarios los mode¬ 
rados, comprendió que era conservador únicamente, y las 
vicisitudes de la política le condujeron al campo de Alcolea 
con Ayala; ocupó durante Ja revolución algunas Direccio¬ 
nes, y, por último, un puesto en el Consejo de Estado, y 
eremos que fueron sus últimos trabajos literarios dos cuen¬ 
tos que publicó en El Liberal. Entre las buenas cualidades 
de D. Ramón Rodríguez Correa se podía contar la benevo¬ 
lencia con que juzgaba á sus compañeros de letras, y el ca¬ 
lor, raro en estos tiempos, con que les prodigaba elogios en 
todos sus aciertos, sin hacerlo para humillar con sus com¬ 


paraciones á otros menos afortunados: tenía, además un 
juicio recto y seguro y buen gusto, cada vez más escaso 
en nuestros tiempos. Su réplica era viva y oportuna* sus 
chanzas y expresiones felices, inagotables, y su buen hu¬ 
mor, continuo. Madrid ha perdido con él uno de esos tipos 
salientes y simpáticos que sazonaban con sus sales la insí- 
ida y aburrida vida cortesana, donde todos parece que se 
an propuesto por único objeto molestar al prójimo y ha¬ 
cerle intolerable la existencia. No es fácil la sustitución de 
aquel derrochador de ingenio. 

o 

o o 

El Círculo de Bellas Artes ha abierto su Exposición artís¬ 
tica en el palacio de la Biblioteca. Los que fuimos socios 
fundadores de ese centro asistimos con interés á todas sus 
manifestaciones de vida, y la presente es de las más ani¬ 
madas y simpáticas. Hay dos exposiciones en una: los cua¬ 
dros que presenta cada pintor y que constan en el Catálogo 
con sus precios, y los que se han remitido para la rifa, que 
tiene el noble objeto de erigir una estatua á D. Diego Ve- 
lázquez. Lo espacioso de las salas, lo bien dispuesto de la 
instalación y muchos cuadros primorosos en una colección 
numerosa y digna de estudio atraen bastante concurrencia. 
Aunque fuéramos inteligentes, no señalaríamos entre las 
obras expuestas las que nos parecen mejor; en estas Expo¬ 
siciones libres el público es el único juez, porque de otro 
modo hubiera el Círculo adjudicado premios como en los 
certámenes oficiales: es además frecuente que, al par de 
ciertos cuadros de mérito muy reconocido, cada critico cite 
con preferencia, por compromiso ó benevolencia, á sus ami¬ 
gos, omitiendo otros que lo merecerían, por no haberlos 
visto bien ó comprendido en todo su valor: acudan los afi¬ 
cionados, y juzguen según sus gustos, libres de toda pre¬ 
vención. 

o 

o o 

( Histórico.) 

— No se puede tener tantos amigos—dice Fulano. 

— ¿Por qué? 

— Porque dan mucho que hacer. Hoy he tenido que asis¬ 
tir á tres entierros. 

— ¿Y cómo se las arregló usted? 

—A fuerza de propinas al cochero. A las diez acompañé 
á la suegra de Pérez hasta la puerta de Alcalá; á las once 
al hijo de Fernando, y á las doce al hermano de Toribio. 
Y, es claro, con la precipitación de acudir á tres entierros 
no he podido disfrutar de ninguno. 


—Miá qué paletos, Mosca. 

—Déjalos, que este año traen malas pulgas: el otro día 
hicieron correr unos á tres ó cuatro chulos. 

— Pues antes se dejaban embromar. 

— Eso sucedía antiguamente; pero ahora el que se las 
hace se las paga. Nada, chico, que se acaban todas las di¬ 
versiones gratuitas. 


La criada se hace una fotografía, y se la enseña á su ama. 
—¿Estoy propia en este retrato, señorita? 

—| Ya lo creo! parece en esta fotografía que me está us¬ 
ted sisando. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Minué infantil, cuadro de D. Joaquín Araujo. — En el me* de la* flores, 
cuadro de Geoffroy. —Tipos y costumbres andaluces: Un patio de 
Córdoba, composición y dibujo del Sr. Díaz Huertas. 

Rendimos hoy nuevo testimonio de admiración y cariño 
al laureado artista Joaquín Araujo, que fué nuestro colabo¬ 
rador y amigo, á la par que uno de los pintores y dibujan¬ 
tes más notables y más castizos de nuestro tiempo. Mi¬ 
nué infantil (véase la plana primera de este número) es, 
según dijimos en los apuntes biográficos que hace poco 
publicamos, una prueba brillante del inmenso poder de 
asimilación de Araujo. Aquellas caras y aquellas actitudes 
son tan inglesas, que nadie las creería pintadas por un 
español. 

Y menos por un español que se preciaba de serlo, y que 
lo era con toda el alma. 


Compréndese, mirando el cuadro de Geoffroy que publi¬ 
camos en la página 313, á lo que van aquellos niños tan 
contentos, á la par que tan serios. Van á felicitar al abuelo 
por su cumpleaños, y uno repasa, por centésima vez, los 
versos con que ha de saludarle. Los demás han posado 
toda la mañana en el jardín cogiendo flores para componer 
aquellos ramilletes, procurando llevar cada uno el más her¬ 
moso y el mayor. Como estamos en Mayo, la tarea ha sido 
fácil, y de este modo se han unido, en agradabilísimo con¬ 
junto , la primavera del año y la de la vida. 


Si Córdoba no es ya la más populosa y rica ciudad de la 
Península, como en los tiempos en que era corte de los 
Ommiadas, sigue siendo singular por la suavidad del cli¬ 
ma , pureza del cielo y comodidad de la vida, allí exenta 
de ese bullicio y ansia de gozar que tan desagradable hace 
la existencia en las grandes capitales. 

Allí vívese plácidamente, discurriendo los días con una 
agradable lentitud y uniformidad. Nada hay tan hermoso 
como una tarde cordobesa de verano, cuando va bajando el 
sol y sus rayos ya no queman. Desperézase el cuerpo, y tras 
el profundo reposo de la siesta, sálese en busca de aire 
puro y fresco á cualquiera de los frondosos paseos de la 
ciudad hasta que llega la noche, allí siempre estrellada y 
espléndida. 

Verdad es que las casas parecen hechas para seres huma¬ 
nos , no para pajarillos, como las de Madrid y otros ciuda- 


Digitized by ooQie 


22 Mayo 1894 


LA ILUSTRACIÓN- ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N.* XIX — 311 


des. El patio, que es al mismo tiempo sala, paseo, calle, 
jardin y hasta playa á veces, permite vivir al aire libre, 
como la salud pide y el cuerpo y el espíritu gustan. Luego 
que la primavera llega, con el cortejo de hojas y flores que 
en aquella tierra liene siempre, el patio, solitario «n in¬ 
vierno, truécase en la más principal y concurrida de las ha¬ 
bitaciones. En él se establece la tertulia de día y de noche, 
y juegan los niños y aun los mayores. 

El dibujo del Sr. Díaz Huertas, que publicamos en la 
pág. 316, reproduce muy bien la fisonomía de un patio cor¬ 
dobés en estos días primaverales, cubierto ya de flores, y 
convertido por obra de la Naturaleza en pequeño paraíso, 
o 

o o 

EL VENERABLE FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ. 

Recientemente hemos dado alguna noticia de este vir¬ 
tuoso varón, ¿ quien el pontífice León XIII acaba de bea¬ 
tificar; y aunque entonces dijimos de sus méritos lo que 
debíamos y él merecía, añadiremos hoy algunas particula¬ 
ridades de bu vida, con motivo de publicar su retrato en la 
pág. 312. 

Nació en Ronda, el 30 do Marzo de 1743, y sus padres, 
que eran nobles, le dieron muy buena educación. Estudió 
con los dominicos de aquella ciudad, y también en ella 
tomó el hábito, en el convento de Capuchinos, año de 1757. 
Cursó filosofía en Écija, donde es fama que escribió muy 
buenos versos, los cuales quemó tiempo después. 

Sentía arraigarse en él la pasión religiosa y entusiasmo 
por li fe. Propúsose trabajar por ésta, y dejó de ser poeta 
para trocarse en orador sagrado. En 1771 predicó en Es- 
tepona la Cuaresma, maravillando á todos. Después pasó 
á Málaga y á Ceuta. En ésta evangelizó á los presidiarios, 
y hasta aseguran que convirtió á algunos moros, victoria 
admirable, de que quizás ningún misionero europeo podrá 
alabarse con razón. 

Era ya famosísimo predicador, cuando por un sermón 
que predicó en Sevilla le desterraron á Cáceres. Carlos III 
le levantó el destierro y le llamó á la corte, recibiéndole 
con grandes honras. De Madrid volvió á Andalucía, donde 
continuó su apostolado, hasta que fué destinado á Murcia 
en 1788. Allí predicó con admirable resultado, así coma 
después en Barcelona, Zaragoza, Cádiz, Sevilla y otras mu¬ 
chas ciudades. Recibíanle los pueblos como al más alto y 
querido príncipe: tal concepto tenían de su doctrina, santi¬ 
dad y elocuencia. El cardenal Lorenzana, arzobispo de 
Toledo, escribía á un su allegado, refiriendo el recibimiento 
hecho en aquella ciudad á Fray Diego: «La entrada de Fray 
Diego en Toledo ha sido tan magnífica como la del Salva¬ 
dor en Jerusalén.» 

Las honras que recibió fueron innumerables, y algunas, 
de las más señaladas. Casi todos los cabildos de España le 
eligieron dignidad ó canónigo. El de Sevilla le permitió 
predicar en el mismo pulpito que lo habían hecho San Vi¬ 
cente Ferrer, San Francisco de Borja y el venerable maes¬ 
tro Juan de Avila. En Santiago celebró sobre la tumba del 
, apóstol. Su orden le nombró provincial. 

Con todo esto, nunca fué Fray Diego orgulloso, ni menos 
aún vano, que es el mayor y más ridículo pecado en que 
puede caer el hombre de talento. Siempre vivió con gran 
humildad. Ayunaba muchos días, oraba continuamente, y 
apoyado en su báculo, anduvo centenares de leguas, de 
Cádiz á Barcelona, de Murcia á Santiago, y asi por todas 
partes, con frío y con calor, y fuese cual fuese la distancia. 

Ya viejo, más por los trabajos que por la edad, vió dela¬ 
tado á la Inquisición un escrito suyo, de lo que tuvo tal 
pesar, que enfermó gravemente. Retiróse á Ronda, y allí 
murió el 24 de Marzo de 1801. 

Fray Diego de Cádiz fué de ingenio agudo, grandísima 
memoria, pronto en sus acciones y de afable trato. El 
cuerpo alto, derecho y airoso; el color blanco y sonrosado; 
la cabeza bien formada; la cara aguileña; negro cabello, 
hermosos ojos, nariz recta y delgada, y dentadura blanca 
y muy unida; tenía la voz dulce y clara, expedita la len¬ 
gua, y natural, sencilla y abundante la expresión. Asi, 
poco más ó menos, le retrata un contemporáneo. 

Dejó muchas obras, a'gunasde singular mérito. Las prin¬ 
cipales si n : Sermones y alocuciones sobre varios asuntos; El 
Ermitaño perfecto (Vida del Hermano Juan de Dios San 
Antonio) ; Él Soldado católico (dos cartas á D. Antonio 
Jiménez Cáñamo) ; Papel en forma de instrucción sobre los 
deberes de un corregidor (dos cartas sobre diversiones pú¬ 
blicas); Memorial al Pe y con motivo de la guerra con la 
República francesa. Esta obra consérvase manuscrita, así 
como también seis tomos de sermones con 800 de ellos, y 
otros dos que forman una Colección de consultas graves. 
También escribió multitud de pastorales, novenas, etc., etc., 
que andan manuscritas unas, y otras impresas. 

o 

o o 

MENTON (FRANCIA). 

La villa Ci/rnos , recientemente construida en Cabo Martin 
para la ex emperatriz Eugenia. 

La que fué Emperatriz de los franceses en los tiempos 
en que el tercer Napoleón parecía en camino de resucitar 
las glorias del primero y poner, como él, en peligro la se¬ 
guridad de Europa, vive hace años retirada del mundo, 
sin esperanzas de nuevas grandezas, desde que su único 
hijo murió obscuramente en Africa peleando con los zulús. 
De la misma manera que otra desgraciada ex Emperatriz 
encontró refugio á orillas del Adriático, la viuda de Napo¬ 
león III ha buscado en las rocas que separan los golfos de 
Lión y de Génova retiro para su dolor. 

En la punta más saliente del Cabo Martín hállase la villa 
Cymos, cuya construcción se terminó hace pocas semanas. 
Llámase de este modo por ser Cymos el nombre que los 
griegos daban á Córcega, la patria de los Bonapartes. Desde 
su residencia podrá ver la ex Emperatriz, en los días cla¬ 
ros, los montes de aquella isla, punto de partida de la le¬ 
yenda napoleónica, en laque el destino, la casualidad ó la 
Providencia repartieron á la desventurada dama española 
un papel tan brillante como efímero. 


Villa Cymos (cuya principal fachada reproduce el gra¬ 
bado que publicamos en la pág. 312) es un bonito edificio 
de arquitectura italiana. Las habitaciones de la ex Empera¬ 
triz están en U torrecilla del ángulo izquierdo del edificio, 
medio ocultas entre el follaje. 

o 

o o 

LEÓN : FACHADA PRINCIPAL DEL CONVENTO DE SAN MARIOS. 

—(Véase el artículo correspondiente en esta misma página.) 

o 

• • 

1LMO. SR. D. GERMÁN HERNÁNDEZ AMORES, 
notable pintor, académico de la de Bella» Artes de San Femando. 

La repentina muerto del Sr Hernández Amores, en Mur¬ 
cia, ha sido motivo de honda pena para cuantos conocían 
sus bellas prendas personales, sus grandes méritos de ar¬ 
tista y su vasto saber. 

Su carrera ha sido tan larga como brillante. Nació en la 
misma ciudad de Murcia. Estudió en la Academia de San 
Fernando, y educada su inteligencia en el culto á los clá¬ 
sicos , permaneció fiel á él toda su vida. Continuó sus es¬ 
tudios en París con Gleyre, consiguiendo sobresalir nota¬ 
blemente entre los muchos y muy aventajados discípulos 
de éste. Pensionado en Roma, después de rigurosísima opo¬ 
sición , en 1853, consiguió premios muy honrosos en las 
Exposiciones Nacionales de 1858, 1861), 6*2, 65 y 67. 

Sus más famosos cuadros son: Jesús y la Samaritana, 
expuesto en 1818; La desesperación de Jtulas , en 1819; el 
Martirio de las santas Justa y Rufina, en 1850: La madre 
de los (Uracos , queconseiva la Academia, en 1853; Sócrates 
reprendiendo á Alcibiades , que ganó medalla de segunda 
clase en Madrid y Londres, en 1858; El viaje de la Virgen 
y San Juan á Efeso , premiado con medalla de primera 
clase en la Exposición de 1862, y adquirido, como el ante¬ 
rior, por el Gobierno, para el Museo Nacional: La despe¬ 
dida de la Virgen del cuerpo de Jesús; La casta Susana; La 
Magdalena; Dama pompeyana después del baño; Fausto y 
Margarita en el jardin; La Virgen del Desleí ti , etetc. 

El Sr. Hernández Amores fué jefe de sección de la Es¬ 
cuela Central de Artes y Olicios, profesor supernumerario 
de Dibujo de adorno y figura, y desde Mayo de 1892 era 
académico de la Real de Relias Artes «le San Fernando. 

Aunque menos conocí lo como escritor que como artista, 
manejó tan bien la pluma como el pincel; de lo que es 
buena prueba, onlre otras, su discurso de recepción en 
aquella Academia. De su agudo ingenio dan también testi¬ 
monio algunos pensamientos que escribió. Sirvan do mues¬ 
tra los siguientes: 

«Las heridas en el amor propio no suelen curarse; mas si 
se cierran, siempre queda la cicatriz. 

»La avaricia es enfermedad incurable: el espléndido 
puede llegar á ser avaro; mas el avaro no será jamás es¬ 
pléndido. 

» La reconciliación con la mujer es fácil, y se puede con¬ 
seguir con un halago, con una palubra cariñosa; la reconci¬ 
liación con el hombre nunca es perfecta. 

» Hay hombres que miran, desdo recinto abrigado, á la 
humanidad agitarse en las penalidades de la vida, desen¬ 
tendiéndose de los dolores que presencian; otros, que se 
mezclan á esa humanidad y alivian sus dolores: éstos valen 
algo; los primeros son cantidades negativas.» 

Publicamos el retrato del Sr. Hernández en la pág. 320. 
o 

o o 

MADRID. 

Espectáculo científico del Sr. Perticrra.—La pala del fonógrafo Edison. 

Edison llama al fonógrafo su hijo predilecto, y con ra¬ 
zón puede envanecerse de él, con ser tantas y tan grandes 
sus glorias de inventor. Precedentes tuvo, que no hay in¬ 
vención ni descubrimiento que no los tenga, de modo que 
á cada inventor se le pueden señalar siempre sus precurso¬ 
res. Entre éstos hay siempre poetas. Lope de Vega adivinó 
el telégrafo el día que escribió aquellos admirables versos: 

Con la rapidez del royo 
Las noticias han venido. 

Y quién sabe si algún din, 

Vendrán con el royo mismo. 

Villarroel predijo la Revolución francesa, y Cirano de Ber- 
gerac presintió el fonógrafo, al describir, en su Historia ró- 
mica ¿le los Estados ¿ Imperios de la Luna, aquel libro que 
se leía con los oídos, pues en vez de letras tenía sonidos. 

Hoy tenemos libros de éstos merced á Edison, quien en 
1887 nos dió el primer modelo de su ingeniosísimo aparato, 
y en 1889 el modelo perfeccionado que puede verse en el 
salón del Sr. Pertierra. El primitivo fonógrafo era un ci¬ 
lindro de madera rodeado de una capa de estaño, en lu que 
cierto estilete, sujeto á una membrana vibrante, dejaba 
marcada la huella. El actual es también cilindrico, pero he¬ 
cho de cera, y por estilete tiene un rubí adherido al tambor- 
placa resonante. En el primero transmitía el movimiento 
con un pedal, y en éste por la electricidad, dando unifor¬ 
midad al movimiento un árbol de espiial de paso de tor¬ 
nillo de décima de milímetro. 

Quizás el principal vulgarizador del fonógrafo en España 
ha sido el Sr. Pertierra, dueño del Espectáculo Científico de 
la calle de la Montera, núm. 10, en el que este asombroso 
aparato se halla instalado como corresponde á su grandeza. 
Está colocado sobre una vitrina, entre dos estatuas que sos¬ 
tienen dos luces eléctricas, y de é* parte un tubo que trans¬ 
mite el sonido-voz hablada, canto, orquesta, etc., á diez y 
seis tubitos más que terminan en dos auditores de cauchú ó 
crista], los cuales se aplica á los oídos el público colocado 
alrededor de una barandilla cubierta de ¡yeluche. En medio 
se ve un hermoso busto de mujer en actitud de escuchar. 
Finalmente, al medio de un lienzo del salón está el retrato 
de Edison, que parece presidir el acto. 

Por este salón ha pasado medio Madrid, y el fonógrafo 
conserva la voz de distinguidos artistas, y hasta de algún 
orador de nuestro Congreso. 


Nuestro segundo grabado de la pág. 320 es reproducción 
de una fotografía, por cierto muy bien hecha por el pro¬ 
pio Sr. Pertierra, y por él puede juzgarse con toda exacti¬ 
tud del aspecto dei salón. 

• • 

«CUENTOS FANTÁSTICOS PARA NIÑOS», 

escrito» ]>or lo» Hijo» de Grimm é Ilustrado» por Grot Johnnn. re¬ 
cientemente publicado» por la casa alemana Deutsche Verlngs- 
Anstalt. 

Los niños deben leer poco y bueno. Poco, porque el re¬ 
poso del cuerpo y el trabajo excesivo del órgano visual son 
en los primeros años de la vida sumamente nocivos; bueno, 

Í iorqtie las primeras ideas quedan grabadas en el alma toda 
a vida. Por eso, en aquellas naciones en que se atiende 
principalmente á la educación é instrucción de la infancia 
se escriben tantos y tan hermosos libros para ella. 

Son siempre do particular importancia los que, bajo apa¬ 
riencia de recrear solamente, e iucan é instruyen, porque 
éstos son ios más leídos. A tal género pertenece la obra de 
cuy os hermosos grabados publicamos una muestra en la pá¬ 
gina 321 de este número. 

Algunas do las fabulillas á que aquéllos se refieren son 
muy bonitas. Sirva de ejemplo la primera. 

Viajaban juntos un burro, un perro, un gato y un gallo. 
Aunque do tan opuestas aficiones, habíales hecho amigos la 
necesidad, causa también de íntimos conciertos entre los 
hombres más enemigos. Apretábales el hambre grande¬ 
mente y no sabían cómo satisfacerla, lo que les tenía muy 
acongojados, cuando descubrieron á lo lejos un magnífico 
palacio. Acercáronse á él con toda diligencia y subiéronse 
unos sobre otros y sobre todos el gallo, el cual les avisó de 
que hubía dentro unos ladrones que le estaban saqueando: 
la mesa estaba puesta para que sus señorías comiesen opí¬ 
paramente cuando terminasen el robo. Entonces determina¬ 
ron espantarlos, para lo cual, inuy bien puestos de acuerdo 
los cuatro, comenzaron á dar grandes voces en sus respecti¬ 
vas lenguas: rebuznó el burro, ladró el perro, maulló el 
gato, cantó el gallo, y todos tan al unísono y tan desespera¬ 
damente, que los ladrones huyeron. Entonces los cuatro ami¬ 
gos se sentaron á la mesa y so dieron un buen hartazgo. 

Debajo de este grabado veso otro en que un enano apalea 
cruelmente á un pobre hombre. He aquí la explicación. 
Una pobre Princesa encantada está guardada por un fero¬ 
císimo y descomunal dragón de siete cabezas. (Véase el 
grabado correspondiente.') Tres hermanos deciden rescatar¬ 
la. y van al palacio donde se halla. Encuentran puesta la 
mesa (según se ve, en estos cuentos es frecuente tratarse de 
mtsay de comida), siéntanse, y cuando están sentados, 
entra el enano y los muele á palos. 

Ifízolo muy ¿ su Sabor con los dos primeros, pero el me¬ 
nor do los tres asió al enano, quitóle la estaca y dióle tal 
paliza, que le obligó á revelar el sitio en que estaba la pobre 
Princesa. Fué allá , embistió con el dragón, matóle y casóse 
con la prisionera, que era la doncella más hermosa de toda 
la comarca. . > • . ' 

En otro grabadito verán los lectores á un sujeto que 
mira por el agujero de una puerta y que tiene un puñal en 
la mano derecha y ésta tras la espalda: es nada menos que 
Barba Azul acechando á su quinta ó sexta mujer para qui¬ 
tarla la vida. Por último en el del centro está representado 
uno de los sustos que pasó un hombre que tuvo de padrino 
de su hijo al diablo en persona. 


G. Rkparaz. 


SAN MARCOS DE LEÓN. 



ksde que el Sr. D. José María QuAdrado, con 
su bien cortada pluma, dió á conocer en la 
obra de Recuerdos y bellezas de España las 
preciosidades artísticas que embellecen el 
ex convento de San Marcos de León, eri¬ 
gido durante la primera mitad del siglo xvi 
á corta distancia de dicha ciudad, sobre la orilla 
izquierda del río Bernesga y al pie del camino 
de Galicia llamado en la Edad Media de los Pere¬ 
grinos^ hanse publicado varias descripciones del mo¬ 
numental edificio, repitiéndose en ellas lo dicho ya 
por aquel eximio escritor, aunque con menos exactitud y 
brillantez, y cometiendo los autores de los trabajos equi¬ 
vocaciones que merecen rectificarse. 

Sabido es que la construcción del edificio debió dar co¬ 
mienzo á principios del siglo xvi, como veremos más ade¬ 
lante justificado por una noticia hallada en el libro de 
Acuerdos del Ayuntamiento de León, correspondiente á 
dicha fecha. Levantóse en el mismo sitio que había ocu¬ 
pado un hospital de peregrinos, fundado con el piadoso 
objeto de albergar á los que caminaban en dirección ¿ 
Compostela, cuyo benéfico asilo precedió algunos siglos 
antes al edificio conventual de los caballeros de la ínclita 
orden de Santiago, cuya religiosa casa llegó á competir con 
la tan renombrada de Uclés, y á ser la de mayor prestigio 
y autoridad dentro del territorio de los antiguos reinos de 
León y Galicia. El Sr. Quadrado consignó en su magnifica 
descripción de San Marcos, que este edificio fué mandado 
reedificar por el rey Católico D. Fernando V al maestro Pe¬ 
dro de Larrea en 1514. 

Si, efectivamente, la obra que se le confió á dicho artífice 
ha sido la terminada el año 1547, es decir, la parte más 
antigua del eiificio existente hoy, ó se refiere la noticia & 
otra construcción, no de nueva planta, sino ampliada ó 
reedificada, cosas son que no hemos podido esclarecer, ni 
menos el que Pedro de Larrea fuese uno de los primeros di¬ 
rectores de la obra. 

Por su estructura y detalles el edificio de San Marcos 
de León pertenece al estilo plateresco, ó sea al que predo¬ 
minó en España durante todo el siglo décimosexto, y del 
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que tan hermosos ejemplares nos ha le¬ 
gado el arte de la orfebrería, con las 
finísimas obras del afamado platero leo¬ 
nés Juan Arfe de Villafañe y las de 
otros notables artífices. Puede conside¬ 
rarse á San Marcos el primer monumen¬ 
to de la época del Renacimiento en Es¬ 
paña. Losmaestrosque dirigieron su fá¬ 
brica exornaron la fachada más antigua 
con una decoración varia, caprichosa 
y á la par uniforme, que presenta el 
conjunto de mayor novedad artística 
que puede concebirse: debieron dejarse 
llevar de los atractivos del arte greco- 
romano, que tiene preciosos ejemplares 
en la encantadora Venecia y algunas 
otras ciudades de Italia, cuna délas 
mayores concepciones bellas en las ar • 
tes plásticas, y que el genio, no menos 
artístico, de los españoles supo apro¬ 
vechar bien pronto para sus mejores 
obras monumentales, sin duda por ha¬ 
ber efectuado algunos de ellos sus 
primeros estudios y ensayos en aquel 
hermoso país, durante la dominación 
española. Y aquella procedencia del 
arte antiguo se comprueba comparan¬ 
do dicha exornación con las pinturas 
decorativas de las casas descubiertas 
en las ruinas de Herculano y Pompeya. 
Y aun mayor similitud se nota en las 
pinturas de adorno,empleadas por la 
escuela de Miguel Angel. Es induda¬ 
ble, pues, que nuestros mejores artí¬ 
fices del siglo xvi acogieron con gusto 
el arte plástico tal como se adoptó en 
Italia, y lo aplicaron con gran delica¬ 
deza y maestría á los edificios de dicha 
época que se construyeron en España. 

El maestro que ideó el plano de San 
Marcos tuvo, en nuestra humilde opi¬ 
nión , el pensamiento de que la iglesia 
apareciese en mitad de las dos facha¬ 
das, á derecha é izquierda, como pa¬ 
rece deducirse de la.planta del edificio 
construido en $1 siglo xvi, y lo indi¬ 
can la simetría y las más rudimenta¬ 
rias reglas del arte arquitectónico. Asi 
es que se dió comienzo á la obra con la 
construcción del templo, principal ele¬ 
mento del vasto edificio, de donde ha¬ 
bían de arrancar las fachadas laterales 
al mismo, pero únicamente se llegó á 
edificar el ala de la izquierda; de ma¬ 
nera que la iglesia es la parte cons¬ 
truida que reviste más antigüedad. 
Constituye el primer cuerpo de su fa- 
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chada, que mira al Sur, un gran arco 
de medio punto, sobre el cual des¬ 
cansa la bóveda del atrio, y en el fon¬ 
do del mismo ábrese otro arco rebaja¬ 
do, esculpido de primorosas labores, 
que es el de la puerta de ingreso al 
templo. Sobre ella se destacan peque¬ 
ñas hornacinas, faltas de estatuas, y 
cuyos doseletes y repisas, del estilo 
gótico florido, denuncian que son úl¬ 
timas manifestaciones de aquel arte, 
pero hábilmente combinadas con los 
primeros rasgos característicos del Re¬ 
nacimiento. Al decadente estilo góti¬ 
co, aunque do ejecución más bastarda, 
pertenecen también las agujas de cres¬ 
tería con que terminan los estribos de 
la torre del campanario, que quedó por 
concluir, así como son de igual estilo 
los remates, en forma de pinaculitos, 
adosados al estribo de la izquierda de 
la fachada. 

El mismo ancho que el ámbito del 
atrio mide la azotea que hay sobre 
aquél, sirviéndole como de testera un 
incompleto frontispicio triangular ta¬ 
chonado de las emblemáticas conchas, 
y que ostenta en primer término el 
escudo de Carlos I entre dos heraldos. 
La estructura de la iglesia afecta la 
forma de cruz latina, siendo el brazo 
principal de una sola nave y cinco ar- 
caturas que se extienden hasta la capi¬ 
lla mayor. Además de la claraboya d© 
su fachada, recibe la luz de varias 
ventanas de medio punto, festoneadas 
en sus arcos dúplex con primorosos re¬ 
lieves. La nave de este templo resulta 
majestuosa y de excelentes proporcio¬ 
nes. En el brazo izquierdo, que da paso 
al claustro, hay una portada que la 
forma un arco semiojival, flanqueado 
por dos columnas, y sobre el que se 
destacan porción de adornos plateres¬ 
cos, dos nichos con bellas imágenes y 
otras esculturas simétricamente colo¬ 
cadas, cuya decoración, hecha en pie¬ 
dra, semeja á un retablo. 

Del mal gusto de blanquear el inte¬ 
rior de los templos no se libró el de 
San Marcos, y hasta la preciosa porta¬ 
da ya descrita se cubrió de yeso. La 
cornisa de dicha iglesia está por con¬ 
cluir, así como también el segundo 
cuerpo de su torre, que mide la mis¬ 
ma altura que el frontispicio de la por¬ 
tada principal. En los lienzos laterales 
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de ésta ábrense dos grandes hornacinas de singular gusto 
é inimitables relieves platerescos, que por su finura pa¬ 
recen tallados en madera: son verdaderas maravillas del 
arte plástico, cuya acertada descripción exigiría un estu¬ 
dio detenido y concienzudo, hecho por persona muy pe¬ 
rita en la materia. Un trabajo de tal importancia ofrece 
suficiente asunto para una extensa monografía, cosa que 
no nos hemos propuesto en este artículo, escrito con el 
único propósito de dar á conocer ligeramente las más so¬ 
bresalientes bellezas de San Marcos, y añadir algunas noti¬ 
cias que consideramos de relativo valor para la historia del 
monumental edificio. Los preciosos cuadros escultóricos que 
contienen ambas hornacinas sufrieron hace años bárbaras 
mutilaciones, así como también la mayor p«rte de los meda¬ 
llones de todo el primer cuerpo del convento, todo ello á 
consecuencia del abandono en que le tuvieron los Gobier¬ 
nos de la nación. La hornacina que hay á la derecha de la 
portada de la iglesia tuvo un bajo relieve de reconocido 
mérito, que representaba la Crucifixión: los detalles del in¬ 
tradós del arco, las impostas del mismo y el friso no pue¬ 
den ser de ejecución más delicada, parecen trabajos hechos 
en madera. Los bustos que decoran las enjutas resultan de 
mano maestra, así como pasma la delicadeza y soltura de 
los variados adornos que llenan las pilastras: semejan en 
finura á las piezas que componen las preciosas custodias 
platerescas de nuestros mejores artistas. Allí, en dos carte- 
litas, aparece escrita, con caracteres de la época, esta ins¬ 
cripción: orozco=mK kkcit. Se comprende bien que tan 
afamado escultor diese muestras de su sobresaliente hab li- 
dad en el arte, pues por tal se le tenía y tuvo al citarle el 
erudito Ceán Bermúdez entre los más esclarecidos esculto¬ 
res del siglo xvi; pero ni dicho escritor sabía su nombre, ni 
hasta ha poco tiempo pudo creerse que Orozco hubiese sido 
notable arquitecto. Débese la noticia á nuestro ilustrado 
amigo D. Juan López Castrillón, que la halló en uno de los 
libros de Acuerdo» del ilustre Concejo Legionense, cuyo 
libro comprende aquellos que fueron tomados por dicha 
Corporación durante los años de 1513 al 1514. En él aparece 
un acta, en la que se manda al maestro arquitecto municipal 
elija otros dos de su oficio que se encarguen do recibir la 
obra del célebre santuario de la Virgen del Camino , situado 
á cinco kilómetros de León próximamente; y el maestro del 
Concejo dice que, cumpliendo el mandato de éste, nombra 
á D. Juan de Orozco, maestro de San Marcos de León, y á 
D. Juan de Badajoz, que lo es de Santa María de Re- 
gla, ó sea la catedral. Tan interesante dato viene á poner 
en duda que el más afamado de los Badajoz haya sido ar¬ 
quitecto director del edificio de San Marcos: los escritores 
que tal cargo le atribuyen, lo hicieron sin duda confun¬ 
diéndole con su hijo, también de nombre Juan, que hizo y 
terminó la magnifica sacristía el año 1549 , según consigna 
una inscripción que hay sobre su claraboya, en cuya fecha 
ya había fallecido el autor de sus días. 

Por la noticia sacada del libro de actas del Ayuntamien¬ 
to se ve, ahora, la razón de aparecer esculpido el nombre 
de Orozco en la primera hornacina del edificio, y no así el 
de ningún otro artífice de los que trabajaron en su gran¬ 
diosa fachada. 

La segunda hornacina, abierta en el lienzo izquierdo del 
atrio, contiene otro bellísimo cuadro escultural de primoro¬ 
sos detalles y gran perspectiva, algo mejor conservado que 
el de la Crucifixión: representa el Descendimiento de la 
Cruz , obra de mérito extraordinario. Las figuras de la Vir¬ 
gen y la Magdalena se destacan en primer término; las de 
Nicodemus y Jesucristo, el primero bajando de la cruz so¬ 
bre sus hombros el cadáver del divino maestro, no pueden 
estar ejecutadas con mayor naturalidad. En el fondo del 
cuadro se ven otras figuras de menos relieve y tamaño que 
las anteriores, pero de tan correcto dibujo. En este exce¬ 
lente trabajo el escultor tuvo la pretensión de que su obra 
hecha en piedra fuese copia fiel, en lo posible, del mismo 
asunto, pintado ó tallado, sin duda , en alguna tabla deco¬ 
rativa de la escuela realista italiana. Los variados adornos 
del arco de la hornacina y los medalloncitos intercalados 
entre relieves, que pudiéramos llamar filigranas en piedra, 
que hay, así en las pilastras como en el friso, patentizan 
con qué gusto y maestría trabajaron los buenos escultores 
del Renacimiento. El mismo delicado gusto plateresco dis¬ 
tingue á la obra toda del lienzo de la fachada que, desde la 
iglesia, se prolonga hasta la puerta principal de entrada al 
convento. Dos cuerpos, de iguales dimensiones, componen 
dicho lienzo; el primero de éstos, ó sea el bajo, es el de 
más valor arquitectónico: tiene toda la pureza y uniformi¬ 
dad que requiere una obra bella, así en sus detalles como 
en sus líneas generales: sus ventanas de arco de medio 
punto y las intercaladas pilastras están exornadas con pro¬ 
fusión de primorosos relieves del más fino estilo plateresco, 
cuya pureza de estilo resalta al fijar la vista en los adornos 
del segundo cuerpo de dicha fachada, donde se echa de 
ver la impureza y amalgama de la escultura barroca, aun 
habiendo querido imitar en el general trazado la pulcra y 
unitaria composición de los artistas del Renacimiento. 

Igualmente contrasta y desdice en el edificio el pesado 
ático que se levantó sobre la portada, todo él del peor gusto 
barroco. En ésta se distingue bien la amalgama antes indi¬ 
cada en su arco semicircular, sus columnatas, basamento y 
figuras del alto relieve que se destaca sobre aquél, repre¬ 
sentando la batalla de Clavijo. Pero la obra sobresaliente 
por excelencia, y en la que los escultores mostraron su fino 
cincel, es la que decora todo el primer cuerpo de la parte 
de fachada más antigua: debajo de su friso inferior se 
desttean varios alineados medallones, con bustos de perso¬ 
najes históricos. Los hay de incomparable dibujo y expre¬ 
sión, sobresaliendo entre ellos el de Julio César, sin que 
otro alguno le supere en su típico carácter y pueda sustraer 
la mirada del curioso observador: es una esbelta cabeza, 
presentada con difícil escorzo, que ciñe la emblemática láu¬ 
rea; escultura de gran expresión y como si hubiese sido 
modelada á presencia de una moneda del ilustre César ro¬ 
mano. Dos grupos de tres medallones llaman después la 
atención de cuantas personas examinan la preciosa fachada, 
uno de los cuales lo forman los bustos de Lucrecia, la vir¬ 


tuosa romana, Isabel I y Judith, la esforzada israelita, co¬ 
locado el de la Reina Católica en medio de las dos heroínas, 
preferencia dada por el artista á la que consideró de mayor 
prestigio, aun comparándola con aquellas célebres mujeres 
de la historia antigua. En dichas esculturas procuróse hacer 
verdaderos retratos, singularmente con el de la Reina espa¬ 
ñola, así como á todos se les ha puesto el tocado que corres¬ 
ponde, según la indumentaria propia de cada época. 

El otro grupo, al que llamaremos triunvirato e»cultural, 
que adorna el lienzo más hermoso del edificio, lo constitu¬ 
yen los bustos de Trajuno, Carlos I y Octaviano Augusto, 
trabajos escultóricos de extraordinario mérito, en los que 
también el artífice quiso ser fiel retratista, especialmente 
con el del primer monarca de la dinastía austríaca en Es¬ 
paña: todos los tres tienen el tipo que reclaman el carácter 
y las cualidades atribuidas á tan esclarecidos emperadores. 
El busto del gran Trujano se distingue por su esbeltez y 
aspecto de ínclito guerrero, habiendo el escultor sabido 
darle la expresión adecuada al genio que la historia concedo 
á este emperador, oriundo de la península ibérica. La fiso¬ 
nomía majestuosa del busto de Augusto es viva copia de 
la que se concibe al recorrer las páginas de su biografía. 
Pero el hábil artista, autor de tales obras esculturales, se 
excedió en su alabanza á Carlos I al colocar, al uno y otro 
lado de su cubeza, estas dos hiperbólicas inscripciones en 
grandes caracteres: melior trajano= fklicior augusto. 

Sería larga tarea la de describir una por una las precio¬ 
sidades artísticas que decoran la fachada plateresca de San 
Marcós de León. 

Avanzando hacia la margen izquierda del Bernesga pro¬ 
lóngase, desde la puerta pr.ncipal del convento hasta cerca 
del puente que hay sobre dicho río, otra ala del edificio, 
continuación de la fachada ya descrita y de iguales propor¬ 
ciones, en la que, por más que se procuró imitar el estilo 
del Renacimiento, así en las molduras de sus pilas, frisos y 
ventanas, como en sus medallones, nótase á primera vista 
que fué obra hecha en el pasado siglo por artistas de la es¬ 
cuela barroca, sin que al busto de Felipe V, el primero que 
hay allí, hubiesen sabido darle el típico carácter de las es¬ 
culturas del siglo xvi. La torre del ángulo izquierdo de esta 
fachada, con su ventanaje cuadrangular y su pesada fá¬ 
brica, muestra todavía más á las claras que es obra deca¬ 
dente de tiempo del primer rey de la casa de Borbón. 

Cuando se penetra en el magnífico edificio de San Mar¬ 
cos distínguense claramente sus dos construcciones dife¬ 
rentes, aunque similares en su conjunto, con sólo comparar 
entre si el espacioso y elegante claustro que está contiguo 
á la iglesia y el que se levantó á comienzos del siglo últi¬ 
mo: aquél, cuyas bóvedas presentan en sus claves bellos 
medallones, como también los tienen las enjutas de los 
cuatro frentes exteriores de la galería alta de dicho patio, 
al que prestan mayor realce y perspectiva los preciosos re¬ 
lieves de su friso; y el claustro más moderno, con sus re¬ 
ducidas proporciones y su tosca traza. 

La sacristía puede competir, en sus detalles del mejor 
gusto, con la fachada plateresca del edificio: en aquélla, el 
genio artístico de Juan de Badajoz, hijo, dejó demostrada 
en las tres altas bóvedas de su nave, en sus repisas y en los 
nichos de sus muros laterales toda la maestría de que era 
capaz como arquitecto y escultor. El precioso alto relieve, 
los adornos y las figuras que forman el que puede conside¬ 
rarse como retablo de tan bella sacristía son trabajos de un 
mérito grande. 

En San Marcos tuvo el arte plástico dignos representan¬ 
tes en Orozco, Badajoz, Doncel y otros buenos artífices. 
Hasta las obras de cerrajería existentes en el templo mere¬ 
cen llamarse bellas: la alta reja, por ejemplo, compuesta 
de piezas de hierro y bronce, que permanece colocada en el 
crucero, resulta un trabajo fino y que excede de lo ordina¬ 
rio. Pero la obra que sobrepuja á todas en mérito es, indu¬ 
dablemente, la sillería de coro , que hizo el último de los 
escultores antes citados (1). Compónese de dos cuerpos, 
alto y bajo, ambos con imágenes de excelente talla; pero el 
primero aventaja al segundo en sus adornos del más selecto 
estilo plateresco: los mil caprichosos relieves de sus entre¬ 
paños, la originalidad de los varios asuntos que constituyen 
la exornación de sus pilastras y columnas, singularmente en 
los capiteles de estas últimas, el minucioso decorado de las 
repisas y doseletes y la soltura con que está hecho el tra¬ 
bajo de talla, forman un todo de variedades bellas que com¬ 
pletan y realzan las esculturas de los respaldos de cada 
silla. La imagen de San Jerónimo es una de las de mayor 
mérito que allí se admiran, en cuya figura no se sabe qué 
ponderar más, si la perfección con que está ejecutada, ó su 
correcto dibujo: el diminuto Cristo que el santo tiene en 
una de sus manos es la obra más delicada de su género 
que pudo concebir el inspirado artista. 

Tan perfecto y grandioso nos parece el trabajo escultó¬ 
rico de la sillería de coro de San Marcos, que sería vana 
pretensión intentásemos darlo á conocer por completo al 
correr de la pluma. Un libro se necesita escribir para em¬ 
presa de tal importancia, y esto por quien posea rica ima¬ 
ginación y talento para poder estimar acertadamente las 
excelencias y magnitud de la obra. 

Si San Marcos de León merece clasificarse como edificio 
monumental de primer orden por las bellezas artísticas que 
contiene, también desde el punto de vista histórico guarda 
recuerdos que le dan notoria celebridad. Algunas de sus 
antiguas estancias sirvieron de prisión á hombres tan ilus¬ 
tres en la república de las letras como Quevedo y Adán de 
la Parra , éste leal amigo y protector del primero. 

Al festivo poeta más popular de España trajéronle, en 
calidad de caballero de la ínclita Orden de Santiago, á la 
santa casa , como él dijo con la gracia que siempre le dis¬ 
tinguía, por mandato del Conde-Duque de Olivares, pri¬ 
vado de Felipe IV, uno de los reyes de funesta memoria 
para España , y en cuyo tiempo se perdió el reino de Por¬ 
tugal. Al insigne escritor polígrafo atribuyósele un memo¬ 
rial en verso, que el Rey halló en su servilleta al sentarse á 


(1) En dos tarjetas do los costados del asiento principal de la si- 
llena baja léeselo siguiente: Huc ojjuh ptrñctmn est domino Fcrdi- 
nando priore= majiatcr Ouillidmus Doncel tnejcut MDXLU. 


la mesa en uno de los primeros días de Diciembre de 1639, 
en cuyo escrito se exponían los males que afligían á la na¬ 
ción , solicitando para ellos eficaz medicina. El 7 de dicho 
mes y año, cuando Quevedo se hallaba en su casa de Ma¬ 
drid entregado al estudio, los alcaldes de corte D. Fran¬ 
cisco de Robles y D. Enrique de Salinas penetraron en ella, 
y comenzando por registrarle los bolsillos y recogerle las 
llaves de su hacienda, apoderáronse de cuantos papeles y 
muebles eran de su propiedad. Sin darle tiempo para des¬ 
ayunarse ni abrigarse, en noche obscura y de intenso frió 
por estar helando, lleváronle á la puente de Toledo, y me¬ 
tiéndole en una litera custodiada por alguaciles, so em¬ 
prendió el viaje á León. Cuando el ilustre prisionero llegó 
á la gran puerta del convento de San Marcos, salieron á 
recibirle el Prior y la comunidad con cierta cortesía mal 
disimulada. A pesar de su infortunio y de los padecimien¬ 
tos que le esperaban no decayó el ánimo fuerte de Que¬ 
vedo, ni dejó con arrogancia de decir oportunas palabras, 
tales fueron las de veni , vidi , ric/’, que pronunció ante la 
presencia de los freires, hermanos en la Orden, plagiando 
las dichas por el gran César, añadiendo en carta dirigida á 
su amigo Adán de la Parra: «.Llegué, y vi las narices del 
Padre Prior, que pueden servir de paraguas á la comunidad 
muy reverenda.» Participó, asimismo, á dicho amigo: «que 
en un principio tuvo su prisión en una torre tan espaciosa 
como clara y abrigada para la estación.» La estancia que 
hay dentro del primer cuerpo de la torre del campanario, y 
que se viene designando hoy como la en que debió estar 
encerrado el popular poeta, no es espaciosa, clara ni abri¬ 
gada, sino pequeña, lóbrega y fría, razón por la cual debe 
rechazarse que haya sido el sitio donde estuvo Quevedo en 
un principio, aun dadas las condiciones que reúne para ser¬ 
vir de encierro, dentro de los gruesos muros de dicha torre. 
Con menos fundamento puede suponerse que la prisión es¬ 
tuviera en la torre del ángulo oeste de San Marcos (1), pues 
corresponde á la parte del edificio que se construyó en 
1711, es decir, medio siglo después de haber fallecido el 
escritor cuyo nombre se hizo tan célebre entre las gentes 
de nuestro pueblo. Sin duda creyeron los perseguidores de 
Quevedo que el sitio elegido para su primera cárcel era de¬ 
masiado bueno, y le trasladaron á otra prisión, que él mis¬ 
mo describe detalladamente, diciendo tenía apariencia de 
sepulcro, por ser «una pieza subterránea tan húmeda como 
un manantial, tan obscura que en ella es siempre de noche, 
y tan fría que nunca deja de parecer Enero». Añade á estos 
datos 1 h 8 dimensiones de la pieza y los escalones que había 
que bajar para introducirse en ella, que eran veintisiete. En 
esta prisión hedionda é insana, situada bajo las aguas del 
río Bernesga, cargado con grillos que pesaban nueve libras, 
permaneció el ilustre hombre, víctima de la saña del Conde- 
Duque, durante cuatro años, hasta Junio de 1643 en que 
se decretó su excarcelación, gracias á las súplicas é influen¬ 
cia del presidente de Castilla D. Juan Chumacera y Soto- 
mayor. 

El ilustre prisionero salió llagado y enfermizo de la triste 
y hedionda caverna, y aunque pronto recobró las fuerzas 
de su quebrantado espíritu, distraído con las tareas propias 
de su gran ingenio, en cambio fuéronse agotando las de 
su cuerpo con las penalidades sufridas, falleciendo en Vi- 
llanueva de los Infantes el día 8 de Septiembre de 1645. 

Conocidos los datos referentes á los dos estancias que 
sirvieron en San Marcos de prisión á Quevedo, ¿puede sa¬ 
berse si existen en el actual edificio? Desde luego debe 
afirmarse que la torre en que se le tuvo encerrado primera¬ 
mente no es ninguna de las que hoy forman parte del mo¬ 
numento y están colocadas á los extremos de su fachada 
principal. Probablemente la prisión estaría en alguna torre 
antigua, que pudo ser derribada al construirse el claustro 
del siglo último. Respecto al subterráneo donde tanto su¬ 
frió Quevedo y que él mismo describe minuciosamente, 
sólo puede decirse que hasta la fecha no se ha descubierto 
pieza alguna que se parezca. Si por persona perita se efec¬ 
tuase un detenido reconocimiento en la parte baja del edi¬ 
ficio que, próxima al río, cae al Poniente, acaso apareciese 
la tenebrosa y oculta cárcel. 

El famoso ex convento de los caballeros de la Orden de 
Santiago, que continuamente visitan naturales y extranje¬ 
ros y admiran como joya de inestimable valor artístico, 
pasó por una serie de vicisitudes y experimentó tales des¬ 
perfectos, singularmente en su preciosa fachada principal, 
durante algunos años de injustificado abandono, que á con¬ 
tinuar así estuviera al presente convertido en ruinas. Gra¬ 
cias á que la celosa Comisión de Monumentos de la provin¬ 
cia se cuidó del edificio desde 1868 (2), llevando á cabo obras 
de saneamiento y conservación. Dicha Corporación tuvo, 
además, la feliz idea de destinar para Museo Arqueológico 
provincial el claustro bajo contiguo á la iglesia, con sus 
tres salas, lo cual contribuyó y contribuye á que el edificio 
de San Marcos, que ya es con sus diversas bellezas artísticas 
un museo, ofrezca ahora con doble motivo aliciente para 


(1) liase cometido tan errónea noticia por cuantos escritores ex¬ 
tractaron la descripción del monumental edificio hecha por el nota¬ 
ble publicista Sr. D. José Mana Qundrado. El periódico leonéR La 
Provincia. en sus números 05 y 66. correspondientes al 30 de Enero y 
1." de Febrero de 1*94, publicó un articulo con el epígrafe de San 
Marco.< de Léon en que se comete el mismo error. 

C¿j A partir de la fecha en que el Gobierno se incautó de San Mar¬ 
cos y de cuanto la Comunidad poseía, se le dió al edificio diferentes 
destinos, tale» fueron, entre otros: Instituto do segunda enseñanza. 
Escuela de Veterinaria. Colegio de la Compañía de Jesús «1859-08) y 
Colegio de los PP. Escolapios (1879-89). Cuando la supresión de las 
Ordenes religiosas, nnuncióse á la venta el monumental edificio: la 
celosa Comisión artística de la provincia expuso y consiguió se le 
eximiese de la venta y le fuese cedido para su conservación (1845). 
En el Archivo de Hacienda de la provincia, perfectamente organi¬ 
zado en estos cuatro últimos años por el laborioso é inteligente indi¬ 
viduo del Cuerpo de Archiveros-Bibliotecarios D. José Pereiro. con¬ 
sérvase el inventario de ln casa de s nn Marcos (l.° de Septiembre de 
)836 1 , el cual comprende la relación de rentas y de fincas rústicas y 
urbanas, la de los objetos muebles y alhajes, asi como también la de 
los libros de su biblioteca De ésta se citan 715 obras, que suman 1 374 
volúmenes, los cuales vinieron á formar parte de la Biblioteca Legio¬ 
nense, fundada en 1844 : no asi la rica colección de manuscritos del 
archivo de la célebre casa conventual, que, hnbiendo sido trasladada 
en cajones á la Contaduría de Arbitrios de Amortización de la pro¬ 
vincia . según consta del mencionado inventario, se ignora qué suerte 
le cupo. Los retratos de ilustres freires, hijos de la casa y otros cua¬ 
dros, existen en el Museo provincial de San Marcos. 
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efectuar en él provechosas enseñanzas y estar diariamente 
vigilado. 

No es de extrañar, pues, que el deseo de conocerlas 
preciosidades que contiene el grandioso monumento sea 
objeto de continua curiosidad. En la sala capitular, que es 
la primera que se encuentra pasando la puerta de ingreso 
al claustro, hay dos obras artísticas de singular mérito, am¬ 
bas de estilo mudejar, que llaman la atención de cuantos 
penetran en la espaciosa estancia: una de ellas es su pre¬ 
cioso arte&onado de madera de alerce, que se conserva in¬ 
tacto, y la otra un arco de igual estdo, cuyos caprichosos 
adornossemiárubes, trazados por el buril del alarife, simu¬ 
lan, á una conveniente distancia, el más menudo encaje 
en la parte hecha, pues la obra quedó por terminar, vién¬ 
dose indicados los cortes y dibujos en proyecto. Este arco 
hallóse el año 1859 en un convento de la ciudad, y se tras¬ 
ladó á San Marcos. 

Trabajos del mismo género abundaban en los palacios 
antiguos de las familias ilustres de León, sirviendo de be¬ 
llo ornato en los salones y oratorios. Desde comienzos del 
presente siglo fuéronse destruyendo los más suntuosos, y 
con ellos los artesonados, arcos, tracerías y otros trabajos 
de inestimable valor hechos por los moriscos, algunos de 
cuyos trabajos hemos visto con pena destruir, al levantar 
sobre los antiguos solares extravagantes edificios del peor 
gusto y concepción, verdaderos fenómenos de la arquitec¬ 
tura actual. 

Las casas antiguas que conservaban aquellos preciosos 
restos del arte árube pertenecían en su mayor parte á los 
siglos xiv, xv y xvi, y habían sido erigidas en las plazas y 
calles próximas ¿ los palacios que tuvieron en León los re¬ 
yes de su corona. En la calle de la Rúa conserváronse hasta 
fecha reciente algums de aquellas viejas construccio¬ 
nes (1) levantadas cerca del regio palacio que allí mandó 
erigir D. Enrique II. el último que los monarcas tuvieron 
en la vetusta ciudad fundada por los veteranos de la legión 
séptima gemina. Diósele al edificio la estructura de los alcá¬ 
zares árabes, y en su construcción se emplearon hábiles 
maestros, conocedores del estilo y las labores que caracte¬ 
rizan el Real alcázar de Sevilla, encantadora morada algún 
tiempo del fiero monarca de Castilla D. Pedro 1. Cuando en 
el reinado de Carlos V el palacio de León se dedicó á 
Audiencia y casa do regidores conservábase bastante bien, 
pues aun no había sufrido su fábrica lus mutilaciones y 
transformaciones que después se hicieron en ella. Las pie¬ 
zas de estilo mudejar eran el principal elemento de dicha 
construcción, como en casi todos los grandes edificios do la 
misma época construidos en León. Los pintados techos de 
sus salones, los arcos de azulejos preciosamente combina¬ 
dos, las ricas labores de las galerías, alta y baja, de sus 
cuatro fachadas, eran preciosos ejemplares de aquel arte. 
De sus ángulos alzábanse torreones de forma cuadrada co¬ 
ronados de almenas, los cuales recibían luz por medio de 
ajimeces, cuyas columnitas eran de fino mármol (2). Un 
incendio destruyó parte del palacio, ó sea el ala norte, en 
el siglo pasado, después de haberse establecido en él, du¬ 
rante el reinado de I). Fernando VI, una fábrica de teji¬ 
dos (3). Ultimamente se destinó á cuartel de Infantería, y 
con las obras que hubieron de hacerse en diversas ocasio¬ 
nes hanse ido destruyendo sus restos mudéjares (4). 

En el sillón del artesonado hay expuestos tres objetos de 
gran valor arqueológico: un Cristo de marfil, bizantino, 
interesante ejemplar para la historia del arte plástico en 
España, y dos estatuas de madera que conservan restos de 
su estofado, pertenecientes al periodo de transición del ro¬ 
mánico al gótico (5). En el mismo lado del claustro en¬ 
cuéntrase otra sala, de menos capacidad que la anterior, 
ocupada por gran número de objetos antiguos, entre los 
cuales figuran los de cerámica y oro hallados en las exca¬ 
vaciones de las ruinas de Lancia: de la época cristiana me¬ 
rece citarse una cruz votiva, de metal, con piedras talladas 
en el anverso, las letras griegas alfa y omega pendientes de 
dos de sus brazos, y en el reverso la inscripción, de carac¬ 
teres monacales, siguiente: 

►p I NOMINE : DOMINI: ÑS1 1HV : XPI : OB ONOREM 

^ SANCT : 1ACOBI : APOSTOLI : RANKMIRVS : REX OFRRT 

Cruz de brazos iguales, muy parecida á la tan celebrada 
de los Angeles que posee la catedral de Oviedo: como se ve 
por la inscripción copiada fué hecha la piadosa ofrenda por 
el rey D. Ramiro III á la antiquísima iglesia de Santiago de 
Peñalva (6), hoy parroquia del misino nombre, situada al 
pie de la alta montaña de la (juiana, sobro elevada cumbre, 
en sitio agreste y próximo á la cueva que habitó San Gena- 
dio (7), el cual dista de Ponferrada 15 kilómetros próxima- 


(1) 8ubsiste un palacio próximo al convento de la Concepción, 
pero tan maltratado que pronto desaparecerán sus artesonados de 
bellas pinturas y sus bonitos arcos mudéjares, si la Sra. Marquesa 
del Portazgo no atiende á su conservación. 

(2) Uno de dichos torreones, el del ángulo sudoeste, fué destruido 
hace pocos años Guárdase en el Museo de San Marcos la columnita 
de una de sus ventanas. 

Una inscripción puesta en grandes mayúsculas, por debajo de 
la cornisa del ala central, consignaba el destino que tuvo. 

i4) Un arco fué extraído y llevado al Museo Arqueológico de Ma¬ 
drid en 1871. El Museo de León posee restos de oiro arco. Lástima 
no se hubieran podido recoger los descubiertos recientemente, entre 
ellos uno del ala sur, que tirne la inscripción de haber mandado 
construir el palacio D. Enrique II. En el momento de escribir estas 
lineas se nos participa haberse encontrado, al abrir un hueco para 
ventana en el ala del Poniente, un arco de herradura con alicatados 
en su intradós y sobrias labores do grabados en los tímpanos del 
arraba. Arrancaba dei piso principal del alcázar, teniendo 4.50 me¬ 
tros de luz en su altura, quedándole todavía 1,30 pira llegar á los 
emplazamientos del tejho de la antigua sala. 

(5) Fueron traídas al Museo por el autor de este articulo, proce¬ 
dentes de la románica iglesia de San Esteban de Gorullón en el 
Bierzo. 

(6) Es edificio de rara construcción, pues lo forma una sola nave 
con dos ábsides á sus dos extremos, como si fuera la resultante de 
dos iglesias unidas por los pies. Entrase en ella por un costado, bajo 
doble arco de herradura, con columnas de mármol. Tiene á su alre¬ 
dedor el antiguo cementerio cubierto. 

(7» Con la dedicatoria de este santo, tuvo Santiago de Peñalva un 
cáliz de plata cincelado con labores en su pie. de mérito grande, el 
cual vino á manos de un señor capitular de Astorga, quien lo regaló 
al Cardenal Moreno. Dicesenos que por los herederos de este prin¬ 
cipe de la iglesia se vendió en París, 


mente. Es muy probable que la ofrenda del monarca cris¬ 
tiano tuviese por objeto el recuerdo de alguna victoria al¬ 
canzada contra los musulmanes en las escabrosidades del 
país berciano. 

Como obra más bien propia do un museo de Bellas Artes 
admirase en la sala antes indicada una preciosa escultura 
de madera, la cabeza de San Francisco, trabajo del afa¬ 
mado artista Luis de Curmona, según opinan algunos inte¬ 
ligentes, en el que ee hizo gala de conocer la anatomía y 
natural configuración del rostro humano. 

El claustro del Museo está lleno do lápidas de las épocas 
pagana y cristiana. Entre las más notables distínguese el 
ara dedicada á Diana por el Legado Augustal de la legión 
que fundó la ciudad en tiempo de Adriano, probablemente. 
Las hay con nombres helénicos, que comprueban existie¬ 
ron colonias griegas en el interior de España, y más lo 
justifica la arita de mármol ordinario dedicada á Serapis, 
que se trujo de cerca de la antigua Asturica Angaria, ob¬ 
jeto peculiar de algún templo gentílico que allí existió. 

Dos lápidas del bajo imperio romano hay en la colección 
del Museo, que ostentan por debajo de sus inscripciones y 
como sirviendo de adorno á sus plintos, unos arcos de herra¬ 
dura que acusan su estilo oriental, importado á la penín¬ 
sula ibérica antes de la dominación ugarena. Pero la colec¬ 
ción más notable del Museo legionense es, indudablemente, 
la formada por grandes cantos de río, traídos de las mon¬ 
tañas de la provincia, que tienen los nombres rudos de los 
dedicantes en sus inscripciones latinas, esgrafiadas tosca¬ 
mente en las lisas piedras, debajo de dos ramitas, y con un 
caballo al pie de aquéllas, tipo selvático que recuerda el de 
las monedas célticas. Tiénense dichas lápidas como céltico- 
romanas por el carácter que las distingue y la época á que 
pertenecen: son las más antiguas é interesantes páginas de 
piedra, necesarias para escribir la historia «le la región leo¬ 
nesa. Y, sin embargo, tan preciosos materiales, reunidos á 
fuerza de constancia por quienes muestran su amor á las 
gloriosas tradiciones de nuestra patria, no siempre son mi¬ 
rados con la estimación que se merecen: hay gentes que se 
atreven á considerar aquellas páginas de granito, únicos es¬ 
critos de las pasadas generaciones, como inservibles jtedrus- 
cos que quisieran ver arrojados del Museo. Y es que no 
comprenden, en su ciega ignorancia, que sin el esfuerzo 
heroico de los españoles que escribieron en las piedras sus 
memorias, probablemente no existiría nuestra característica 
nacionalidad. 

La tercera sala del claustro, situada al norte, base desti¬ 
nado á varios objetos de barro y estuco, además de algunas 
viejus pinturas de escaso mérito que allí hay. El trozo de 
mosaico romano, procedente de la Milla del Río, es un 
buen ejemplar. Tiene la mitad de una figura, que lleva en 
la mano una bocina arrojando agua: créese representa el 
río Orbigo. La serie de sellos con la leyenda LEU. VII 
GEAf. P. F ., colocada por orden cronológico, es digna de 
darse á conocer en extensa monografía. 

Y, últimamente, las pinturas en tabla y lienzo que hay 
colocadas en dicha sala no merecen llamar la atención de 
los anticuarios, si se exceptúa un tríptico, pintura en tabla 
del siglo xvi. También hay allí algunos retratos de esclare¬ 
cidos freires de la casa de San Marcos, y entre ellos los de 
Arias Montano y del primer maestre de la orden de San¬ 
tiago. 

El edificio de que nos hemos ocupado, con objeto de 
hacer especial memoria de las preciosidades artísticas y re¬ 
cuerdos que contiene, base cedido recientemente por el 
Ministerio de Hacienda al de la Guerra para destinarle á 
usos propios del ramo. Por un decreto del año 1845 está 
declarado monumento artístico nacional . 

Ramón A. de la Braña. 


UN SABIO MAL EMPLEADO. 



Estuve en el acto solemnísimo de la 
inauguración del nuevo edificio pro¬ 
pio de la Real Academia Española, 
conocida entra el vulgo por la de la 
Lengua, y en medio de aquel lucidí- 
V'4KV T cr* aimo concurso de mujeres hermosas y 
4 bizarramente aderezadas, y de hombres 
feos, con raras excepciones, no pude menos 
de acordarme de mi ilustre amigo D. Ginés 
Escardillo, el sabio Escardillo, que fué seis ó 
siete veces académico, obteniendo por sus relevan¬ 
tes méritos ser recibido en todas estas doctas cor¬ 
poraciones, y así cuando asistía á alguna solemni¬ 
dad no podía materialmente con el peso de las 
medallas que se colgaba al cuello. 

¡Lo que él hubiera gozado en el acto de tomar 
posesión de la parte de propiedad que le corres¬ 
pondía en el novísimo palacio! Mas ¡ay! hubié- 
rale amargado esta satisfacción incomparable la 
que le amargaba todos los momentos de su glo¬ 
riosa existencia; su mujer, D. a Bernabea, que si 
hubiera justicia en el mundo habría debido res¬ 
ponder de la muerte de su marido ante los tri¬ 
bunales, porque D. H Bernabea le mató, así como 
suena, le mató. Y cuando yo hago públicamente 
esta gravísima afirmación, es porque puedo hacer¬ 
la, porque le vi morir, ¡pobrecillo! Y murió de 
una enfermedad desconocida para los médicos, 
que le hicieron la autopsia, y como no hallaron en 
sus entrañas sustancia alguna venenosa, ni en su 
cuerpo señal de herida punzante, cortante ó de 
fuego, ni contusión ni huesos rotos, allá certifica¬ 
ron incontinenti que D. Ginés había muerto súbi¬ 


tamente, cosa que ya sabíamos todos, sin que en 
tan triste suceso hubiera indicio alguno de crimi¬ 
nalidad. No lo había para los ojos miopes de la 
ciencia, pero lo cierto era que, como digo, á D. Gi- 
nés le mató D. H Bernabea. 

D. Ginés había llegado á los cincuenta años sin 
haber fijado la atención en mujer alguna, consa¬ 
grado como estaba enteramente á los estudios lite¬ 
rarios, artísticos, históricos y científicos, por donde 
llegó á hacerse abrir las puertas de todas las aca¬ 
demias. Había escrito, e*o sí, algunas poesías que 
él llamaba amorosas, dedicadas á imaginarias bel¬ 
dades, en las que hacía gala de tan alambicados 
conceptos, que al mismísimo Góngora le habrían 
parecido por todo extremo enrevesados y absurdos; 
pero jamás habia dicho sencillamente á una mu¬ 
chacha: «¡Buenos ojos tienes!» Y en tal estado de 
inocencia le sorprendió una enfermedad, postrán¬ 
dolo largo tiempo, y dejándole tan lacio y alicaí¬ 
do, que los médicos hubieron de aconsejarle que 
dejase literaturas é historias por algún tiempo y 
se fuera á un pueblo á nutrirse bien, con lo que 
recobraría la salud perdida. Y D. Ginés obedeció, 
temeroso de la muerte. Y fué á Conejera de Arri¬ 
ba, el pueblo de su abuelo, donde poseía una finca 
urbana que, arrendada, le producía veinte pesetas 
al mes. En la misma finca de su propiedad le alojó 
su arrendatario, el Sr. Trifón, que era la persona 
más caracterizada del pueblo, y alcalde-presidente 
del Ayuntamiento. Situado el pueblo entre dos 
montes de copiosísimo arbolado, había allí todos 
los encantos de la vegetación, que para un natura¬ 
lista como era el estudioso D. Ginés ofrecían sin¬ 
gular atractivo. De suerte que, en cuanto hubo 
visitado todos aquellos parajes de exuberante y 
agreste naturaleza, D. Ginés se halló muy satisfe¬ 
cho y contento de haber hecho la expedición, y se 
dió á comer sabrosísimos conejos y excelentísimas 
perdices, y á beber un vino tinto que se podía 
cortar, sin alcohol ni sustancia alguna dañina, y 
una aromática leche de cabras, capaz de regenerar, 
no digo á un sabio averiado como D. Ginés, sino á 
todos los tísicos de la coronada villa. 

Y conoció D. Ginés á Bernabea, la hija del se¬ 
ñor Trifón, una mujer en todo el esplendor de la 
hermosura, alta, fornida, perfectamente hecha, 
con unos brazos que á D. Ginés le parecieron 
modelados por el mismísimo Fidias, y unos pies 
diminutos, á pesar de las considerables proporcio¬ 
nes del cuerpo que sostenían; una doncella de 
treinta y cuatro años, que, criada en aquella es¬ 
pléndida naturaleza, y no habiendo amado nunca, 
al decir de su padre, parecía como que no contaba 
más de los veinticinco. Y sobre tan superiores 
cualidades físicas, una amabilidad, un buen hu¬ 
mor, una sinceridad y una inocencia que excita¬ 
ron poderosamente la curiosidad del sabio y le 
cautivaron. 

Y como el hombre cobraba singular vigor y es¬ 

taba bien comido y bien bebido y no tenía nada 
que hacer, y el Sr. Trifón se iba por la mañana á 
su despacho de la alcaldía, donde siempre estaba 
muy ocupado, chanch alteando con el síndico y el 
secretario, y Bernabea se quedaba al cuidado del 
huésped, sucedió que éste pudo á su sabor aquila¬ 
tar las perfecciones de la gran moza, y al cabo de 
un mes ya ésta le había dado una guantada, por 
no sé qué atrevimiento que con ella tuvo, con lo 
que le volvió loco de amor, ó de otra cosa; pero 
¿qué no había de conseguir de una sencilla aldea¬ 
na, puesto ya en tal empeño, un sabio que había 
descubierto el origen de los orígenes de la lengua, 
los más recónditos misterios de la geología, los 
pensamientos de los grandes hombres y de las 
grandísimas mujeres de la Historia, y para quien 
no había secreto en el suelo ni en el subsuelo, ni 
siquiera en el cielo?. 

Fué el caso que un día que el Sr. Trifón volvió 
súbitamente á casa, lleno de ira por haber recibido 
aviso de la venida de un comisionado de apremio 
con siete pesetas cincuenta céntimos de dietas, se 
encaró con D. Ginés y le dijo, á pesar del respeto 
que le merecía por sabio y por dueño de la finca, 
que si no se casaba con Bernabea no salía vivo del 
pueblo. Don Ginés, cogido como un estudiantino 
incauto, prometió lo que el Sr. Trifón quiso que 
prometiera, y cuando volvió á Madrid, completa¬ 
mente repuesto de salud, vino casado con la her¬ 
mosísima Bernabea, sin haber averiguado, él que 
todo lo averiguaba, por qué una mujer de tan ven¬ 
tajosas prendas personales había llegado soltera 
hasta los treinta y cuatro años; y más le valió no 
averiguarlo, porque el resultado de su investiga¬ 
ción, si la hubiera hecho, habría sido el triste con¬ 
vencimiento de que entre los brutos del pueblo no 
habían dado D. Trifón y su hija con otro tan can- 
didote como él. Prendado estaba, eso sí, de su 
mujer, y era hombre de conciencia estrecha, por 
lo que se sintió satisfecho de haber cumplido su 
obligación, y estimó que la conducta del Sr. Tri- 
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fón había sido la propia de un anciano investido 
de la doble autoridad augusta de padre y de al¬ 
calde. 

Además de que le gustaba mucho la mujer que, 
en penitencia de su flaqueza, se había visto obli¬ 
gado á tomar, su amor propio estaba empeñado en 
una empresa meritoria, aunque temeraria: habíase 
propuesto desasnar á Bernabea, porque Bernabea, 
y no la quiero ofender, era el más acabado modelo 
de mujer ignorante, y acaso no fué este el menor 
encanto que halló en ella el sabio humanista y 
filósofo que, acostumbrado en sus profundos estu¬ 
dios á vencer las mayores dificultades, no podía 
arredrarse ante una que parecía, en puridad, más 
insuperable que todas. 

Bernabea no sabía nada de cosa alguna, ni leer, 
ni escribir, ni hablar, es decir, hablar sabía á su 
modo, diciendo en cada palabra un barbarismo, y 
formaban un contraste singular el alambicamiento 
y pulcritud del lenguaje del académico y la charla 
bestial de su mujer. Don Ginés, al propio tiempo 
que compró á su amada esposa ropa de señora, in¬ 
cluso un sombrero, con el que estaba fusilable la 
picara, le compró una cartilla, ganoso de iniciarla 
en el conocimiento del abecedario, y en seis me¬ 
ses no pudo Bernabea pasar al Catón. Así como á 
los chicos que son aplicados los premian sus pa¬ 
dres y maestros, el profesor de Bernabea la esti¬ 
mulaba comprándole galas y llevándola á las di¬ 
versiones públicas, siendo de éstas las que mere¬ 
cían su preferencia los ejercicios gimnásticos, que 
llamaba títeres, los toros y las comedias de magia. 
.La ópera la aburría grandemente, y el drama y la 
comedia no le interesaban; como que no entendía 
¡una jota del argumento ni del lenguaje. Cuando 
D. Gines le hacía prudentes observaciones acerca 
.de la necesidad y conveniencia de educarse é ins- 
.truirsQ, contestaba la desabrida Bernabea: 

— ¡A mí no me vengas tú con finuras! ¿Oyes 

tú?.Y no me quemes la sangre, que no me da la 

gana de deprender ná y ni lo nesecito , ¿te enteras?. 

Si querías una mujer leía y escribía , te hubieas 
casao con la maestra de mi pueblo, D. ft Ingima , que 
paece un burro en pie, con sus antimparras y tó 
cuento; pero á mí m epaece que me buscaste tú por 
otra cosa que por la destruci(m y digo yo que sería 

por otra cosa. Conque á ver cómo me dejas en 

paz, y no me vienes con librotes, que no los pueo 

ver.Yo hablo como sé y como quiero, y al que 

le duela que se tape las orejas. 

Don Ginés, un purista intransigente, que tenía 
en la cabeza los clásicos, que si en un impreso 
veía mal colocada una coma se le quitaba la gana 
de comer, y que fuera de su casa sólo hablaba con 
personas incapaces de cometer el más leve error 
gramatical, bien que ninguna otra calzaba, en su 
opinión, los puntos que él en materia de lenguaje, 
no podía menos de sufrir el más cruel martirio en 
el domicilio conyugal, donde la indómita Berna¬ 
bea, no solamente le hablaba en bárbaro, sino que 
Be complacía en mostrar que la pureza del len¬ 
guaje y la sabiduría de su marido le parecían las 
más despreciables pamplinas. 

¡Y cómo temblaba el sabio cuando iban á visi¬ 
tarle sus colegas de alguna de sus Academias! A lo 
mejor, cuando estaban hablando de cierto descu¬ 
brimiento arqueológico de una importancia colo¬ 
sal, llegaba al despacho Bernabea, y al ver que 
los visitantes se ponían en pie cortésmente, les 

decía: Sientarse , sientarse , que ya me voy!. 

Oye tú, preguntaba á su marido, ¿no has visto 

aquí, por causal iá 9 los zorros?.» Y D. Ginés se 

ponía rojo de vergüenza, y se amoscaban los otros 
sabios. 

Su generoso propósito de ilustrar á su mujer 
fracasó por completo, y con profundísima amar¬ 
gura tuvo D. Ginés que renunciar á tan buena 
obra, y conformarse con su mala suerte. Doña 
Bernabea agradeció mucho que no la mortificase 
más con sus lecciones de bien hablar, y se holgó 
grandemente, muy ufana de haber logrado reco¬ 
brar la libertad de disparatar á su sabor. Don Gi¬ 
nés sufríá y callaba, persuadido de que no había 
remedio para él. 

Preparábase una solemnidad académica muy 
importante. Don Gines era el encargado de leer un 
discurso que le había costado años de investiga¬ 
ciones y estudios y que era su obra maestra. El 
acto sería brillantísimo; asistirían todas las más 
eminentes ilustraciones del país, el Gobierno, la 
diplomacia; y del extranjero venían comisiones 
de sabios: tal era la trascendencia del tema que 
D. Ginés había de tratar en su discurso. El sabio 
iba á obtener un triunfo decisivo sobre todos los 
sabios. Pero estaba escrito que D. Ginés no podría 
saborear su triunfo. La víspera me dijo D. Ginés: 

—¿Querrá usted hacerme un favor?. 

—Con mucho gusto. 

—Mañana va á ir Bernabea á la Academia, y 
quisiera que usted la acompañara, 


Me eché á temblar, pero no me atreví á ne¬ 
garme. 

—Como ella no estima en nada mis trabajos y 
mi reputación, quiero que presencie el acto so¬ 
lemne de mañana; quizá ese espectáculo descono¬ 
cido para ella la impresione y contribuya á modi¬ 
ficar su carácter indómito y bravio. Por lo menos, 
verá que su marido es una personalidad estimada 
y respetada por todo el mundo. 

No me atreví á destruir esta postrera ilusión 
del sabio. 

El día siguiente, Bernabea, lujosamente adere¬ 
zada, tomaba asiento en la primera fila de sillones 
destinados al bello sexo en aquella brillantísima 
solemnidad, donde se había reunido todo lo más 
selecto de todas las aristocracias. Don Ginés apa¬ 
reció con su uniforme de académico, sus bandas, 
sus cruces, sus siete medallas, y el ilustrado con¬ 
curso, al verle, saludó al sabio con un murmullo 
que era expresión espontánea de simpatía y admi¬ 
ración. 

Yo había dejado en su sitio á D.” Bernabea, y 
desde el mío la miraba atentamente. Su actitud 
era correctísima; no se movía, ni hablaba con las 
señoras que estaban á su lado. Parecía fija su aten¬ 
ción en el estrado, donde á la derecha de la mesa 
presidencial estaba en pie D. Ginés disponiéndose 
a comenzar la lectura de su discurso. 

Y empezó en tono reposado y grave, cautivando 
á los oyentes desde la primera frase. El discurso 
era una maravilla en el fondo y en la forma, y 
todo el mundo le oía con asombro. ¡ Qué galanura 
tan hermosa de estilo! ¡ qué profundidad de pen¬ 
samientos ! ¡ qué imágenes tan bellas! ¡ qué ternura 
y qué delicadeza en unos párrafos dedicados á la 

mujer!.Todas las señoras sonreían satisfechas y 

agradecidas, todas menos Bernabea, que no se mo¬ 
vía. Era obra larga el discurso, pero no lo parecía. 
Aquel prodigioso trabajo científico, literario y 
filosófico era de tan subido mérito, que se oía con 
mayor deleite que el que produce una música de¬ 
liciosa. El interés y la atención del público au¬ 
mentaban conforme D. Ginés adelantaba en la lec¬ 
tura. En nadie podia advertirse la más leve señal 
de cansancio. 

Leía D. Ginés grandilocuentes párrafos en pri¬ 
morosísimo lenguaje escritos; el silencio era tal 
que se hubiera oído el vuelo de una mosca recién 
nacida.y en medio de aquel silencio imponen¬ 

te, en medio de aquel triunfo de la sabiduría, 
oyóse súbitamente un ruido por todo extremo des¬ 
agradable, oyóse roncar á una persona como puede 
roncar un aguador ó un cochero. 

—; Chist!—murmuró el público. 

Don Gines calló un momento y miró.y se le 

cayó de las manos el libro en que leía. 

La que roncaba estrepitosamente era D. a Ber¬ 
nabea. 

D. Ginés, rojo de ira y de vergüenza, tomó tem¬ 
bloroso el discurso que había recogido del suelo 
otro académico, y ya el pobre hombre, sin sere¬ 
nidad, sin calma, continuó la lectura, pasando 
por muchas páginas sin leer para acabar pronto. 
Y en el público, ya distraído, se comentaba el 
triste caso, y nadie ignoraba ya que la durmiente 
era la propia esposa de Escardillo. Concluyó don 
Ginés su lectura, y le saludaron los nutridos sin¬ 
ceros aplausos de la concurrencia, con que despertó 
del todo la ilustre D. a Bernabea. 

Cuando salimos, todo el mundo miraba con ex- 
trañeza á la mujer del sabio, y todo el mundo 
pensaba, sin duda: 

—; Qué sabio tan mal empleado! 

— ¡Buena la ha hecho usted, señora!—la dije. 

— ¿Pus qué he hecho? 

—Dormir y roncar. 

— ¿Pus qué había de hacer.? ¡ Era muy bonito 

el sermón de Ginés.! Si lo hubiea sabio , cuulis- 

quiera me trae á mí á una cosa tan tonta. 

D. Ginés llegó á su casa en un estado lastimoso 
de excitación. Se descolgó las medallas y las tiró; 
se quitó el espadín y temí que se atravesara con 
él; era buen cristiano y no lo hizo, pero tiró el 
arma al suelo, arrojó la casaca y se metió en su 
despacho. D. a Bernabea le siguió. 

— ¡ Oye tú!.... ¿ Qué mosca te ha pican? —le pre¬ 
guntó. 

D. Ginés, que se había tirado en una butaca, la 
miró y murmuró: 

— ¡Infame, infame! ¡Me has muerto! 


Y, en efecto, aquella noche D. Ginés moría sú¬ 
bitamente, víctima de la zafia palurda; las cien¬ 
cias, las letras y las artes perdían una verdadera 
lumbrera;-D. a Bernabea adquiría el derecho á una 
pensión del Estado, y los periódicos enviaban el 
más sentido pésame á la ilustre viuda. 

Carlos Frontaüra. 


LA MUJER SABIA. 


A encantadora Enriqueta formaba parte 
^e una * as f am *li as más distingui- 
^ as c * e Santander, y estaba, por tanto, 
IfjLjíSpií- muy bien relacionada; pero entre 
todas sus relaciones no contaba con 
una amiga de veras, y menos con un 
(fe amigo leal. Obedecía esto al notable mé- 
rito de la muchacha, y muy especialmente á 
su portentosa sabiduría: que nunca cuentan 
con amigos los que mucho saben, sino con 
aduladores y envidiosos, y Enriqueta, por su con¬ 
dición femenina, no contaba, tocante á su saber, 
sino con los últimos. 

No pudo presumir ella, pienso yo, al decidirse 
á estudiar como un hombre, es decir, como un 
hombre que estudia, que lo que en éste se consi¬ 
dera como merecimiento fuese motejado en ella 
como defectuoso, porque entendía que el espíritu, 
emanación de la Divinidad, que, fuera de su mate¬ 
rial representación, carece de sexo, es por esta 
circunstancia de igual índole cuando reside en 
cuerpo varonil que cuando se oculta en envoltura 
de mujer. 

Lo peor del caso era que la muchacha llevaba 
trazas de no casarse nunca. No había entre sus co¬ 
nocidos quien se atreviese á cortejarla; menos aún 
quien pensara en casarse con ella. Consideraban 
los mozos como un grave peligro hacer vida con 
hembra de tanto discurso, afirmando que en la fa¬ 
milia nadie sino el hombre debe ser docto, aunque 
éste sólo demuestra su sabiduría fuera de casa. 

Tachábanla, además, por inmediata consecuen¬ 
cia, tanto ellas como ellos, de muy soberbia y aun 
más vanidosa, y se reían de su aire pedantesco, si 
bien la soberbia y vanidad de Enriqueta no habían 
alcanzado en ella el desarrollo que generalmente 
adquieren en los hombres ilustres y en la mayoría 
de los ignorantes, y su aire pedantesco no llegaba 
tampoco á lo que en la mujer se llama coquetería 
y puede considerarse como la pedantería de la 
hermosura. 

Pero como hasta el presente las mayorías se im¬ 
ponen, sin perjuicio de que el tiempo dé la razón 
a las minorías, Enriqueta, convencida de que por 
aquel camino no iba á ninguna parte, decidió fin¬ 
gir que estaba á obscuras, aunque la naturaleza la 
había dotado de muy hermosos ojos y de superior 
entendimiento, y salió de Santander, donde ya, 
como la conocían, no le hubiera sido posible repre¬ 
sentar con éxito satisfactorio la comedia que ima¬ 
ginaba. 

En Madrid causó gran efecto su hermosura, y 
más aún su candor y su inocencia, y, sobre todo, 
su absoluta ignorancia. Llamáronla por esto la ino¬ 
cente novicia, y se decía de ella que era una monja 
trasladada desde el claustro al bullicio del baile. 

Muchos elegantes moscones codiciaron bien 
pronto aquella apetitosa golosina, y hasta cayó en 
el lazo un taimado solterón que pasaba de los 
treinta y que había jurado no casarse, temeroso del 
mucho saber de las mujeres que trataba. 

En éste puso los ojos Enriqueta, porque en él 
había puesto su cariño, y con él extremó su fingi¬ 
miento, hasta el punto de que el galán retraído 
perdió el temor al matrimonio y se casó con ella. 
Arturo, que él así se llamaba, solía decir muy sa¬ 
tisfecho que su mujer era lo suficientemente 
ignorante para hacerle dichoso. 

Pasaron años, y Arturo era cada vez más feliz. 
Comparaba á su cándida costilla con las demás es¬ 
posas, y compadecía á aquellos desgraciados mari¬ 
dos dominados por la peor de las tiranías, por la 
tiranía de la ignorancia; porque, según él, las demás 
mujeres no eran lo bastante indoctas para no tira¬ 
nizar, y sí lo suficiente para tiranizar de mala 
manera. 

Este parangón entre su mujer y las de los demás 
daba por resultado en él un aumento incesante de 
cariño, y á todas horas y con todo el mundo pon¬ 
deraba las cualidades de la inocente novicia, como 
todavía se la denominaba. Así es que todos los ami¬ 
gos de Arturo estaban hartos de saber que su linda 
consorte era honesta, hacendosa, activa, prudente 
y ajena á las chinchorrerías de su sexo; que tenía 
gran acierto para el ornato de la casa, gran dispo¬ 
sición para el ahorro, envidiable talento natural, y 
que la mansión del matrimonio feliz podía consi¬ 
derarse como modelo de orden, de economía y de 
buen gusto. Y era así ciertamente: porque Enri¬ 
queta manifestaba su saber hasta en las cosas más 
triviales, y cuanto ejecutaba ó dirigía había de 
estar, por precisión, dirigido ó ejecutado con inte¬ 
ligencia. 

Lo más admirable para Arturo era el cuidado 
que su mujer ponía en no serle jamás importuna. 
Ni una sola vez le distrajo de sus ocupaciones con 
impertinencias mujeriles, ni entró en su habita- 
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ción sin ser llamada, cuando él se dedicaba á sus 
estudios, sobre todo cuando se esforzaba por com¬ 
prender las profundas observaciones que encontra¬ 
ba en las obras del célebre Ludwig Kahl, el más 
sabio, según él, de todos los filósofos coevos. Y 
eso que muchas veces habia querido hacer par¬ 
ticipe á la esposa de la admiración que él sentía 
por el sabio alemán, leyéndole trozos de su filoso¬ 
fía, que él calificaba de admirables. Pero su ino¬ 
cente costilla le había escuchado con tanta boca 
abierta como si oyera las coplas de Calaínos, y 
hasta se había dormido alguna Vez, haciendo que 
su esposo casi se arrepintiera dé haberla elegido 
con tan absoluta ignorancia. 

Este arrepentimiento duraba,’ como es natural, 
no más que un instante, y Arturo volvía á dar 
gracias á Dios de que Enriqueta no entendiera de 
otra cosa que del cuidado de la casa y de leerle 
todas las mañanas los periódicos, haciéndole reir 
mucho por el modo extraño con que pronunciaba 
los nombres de personajes extranjeros. 

■ * 

• • 

Eran poco más de las ocho del día, y Enriqueta 
se entregaba á dicha ocupación, sentada en una có¬ 
moda butaca, cerca del lecho que aun ocupaba su 
marido. Este oía la lectura con singular interés. 
¡Como que el periódico trataba extensamente de 
su filósofo predilecto! 

Ludwig Kahl, según aquel diario, dejaba para 
siempre de escribir. Obedecía esta extraña deter¬ 
minación á una exigencia todavía más extraña. 
Una mujer, la esposa de Kahl, se oponía terminan¬ 
temente á que su marido continuase trabajando, y 
éste, dócil con exceso, no había podido resistir á 
tan absurda imposición. 

Arturo arrebató de las manos de su esposa el pe¬ 
riódico en que aquélla leía, y cuando se convenció 
de que la noticia era cierta, fueron muchos y te¬ 
rribles los apóstrofos que lanzó contra la incom¬ 
prensible mujer del ilustre filósofo. 

Duróle todo el día aquel disgusto y aun conti¬ 
nuaba á la mañana siguiente, cuando recibió de 
nuevo su periódico diario. Enriqueta recorrió con 
la vista, obedeciendo al mandato de Arturo, las 
columnas de la primera plana y la mitad de la 
segunda. En el centro de ésta se leía en gruesos 
caracteres el nombre del sabio alemán, y por de¬ 
bajo, en letra más pequeña, «Rectificación». 

¡Rectificación! Arturo supuso desde luego que la 
noticia del día antes era una noticia equivocada, é 
instó á su esposa para que se apresurase á leer; 
pero la rectificación no se refería á la resolución 
del sabio; se refería á su sexo. Ludwig Kahl era 
un seudónimo bajo el cual se ocultaba una joven; 
una chica alemana , como quien dice. No podía, 
pues, ésta tener mujer que se le opusiese, pero 
sí podía tener marido, y lo tenía con efecto, y éste 
había hecho uso de su autoridad para impedir que 
su esposa continuara dedicándose á trabajos en 
ella tan impropios. 

Quedóse como corrido Arturo al enterarse del 
cambio operado en el sexo de su filósofo favorito, 
y mucho más cuando la dócil Enriqueta se rió de 
él en sus propias barbas, dando la razón ai exigente 
marido y calificando á la filósofa con el nombre de 
marimacho. Y como la taimada novicia acentuaba 
cada vez más sus burlas, creyóse obligado Arturo 
á volver por su crédito, recordando lo mucho y 
bueno que á su misma esposa había dicho del cé¬ 
lebre Ludwig Kahl. 

Esforzó, pues, la imaginación para destruir en 
un instante todo lo que en tantos años había ex¬ 
puesto en contra de las marisabidas, y entre otras 
cosas, expresadas con gran calor, dijo estas á su 
atónita mujer: 

—No afirmaré, ni mucho menos, que todas vos¬ 
otras tengáis condiciones para el estudio, y no de¬ 
béis, por tanto, aspirar todas á convertiros en 
sabias; pero esto mismo pudieran tenerlo en cuen¬ 
ta los más de los hombres, puesto que el menor 
número de ellos, un insignificante número mejor 
dicho, es el que llega á hacerse notable. La inteli¬ 
gencia es un dón que la naturaleza otorga, no se¬ 
guramente para que se le conserve oculto, porque 
entonces la dádiva resultaría estéril, y debiera, por 
tanto, excusarse. Cierto es, por desdicha, que la 
mujer que sabe toma un aspecto de superioridad 
que resulta ridículo; pero aparte de que esta falta 
es casi común también en los hombres ilustres, 
acaso resulta más visible en vosotras, por lo mis¬ 
mo que parece extraño y aun burlesco entre los 
palurdos cualquier hombre de correctos modales. 
Una mujer docta, donde tan pocas existen, es na¬ 
tural que produzca extrañeza. 

Enriqueta escuchaba todo esto con asombro fin¬ 
gido, pero con íntima satisfacción; y levantándose 
súbitamente sacó de su escritorio multitud de pa¬ 
peles escritos y los puso delante de su esposo, que 
los contempló estupefacto. Aquellos papeles eran 


los borradores de las obras de Kahl. Su mujer, la 
inocente novicia, era el mismísimo sabio que tanto 
le admiraba. 

A las interjecciones que en Arturo produjo el 
asombro, y á las preguntas que le sugirió la sor¬ 
presa, contestó su joven esposa con la siguiente 
consulta: 

— Habla ó enmudece tu filósofo predilecto? 
Eres mi marido y debo respetar tus órdenes; díc¬ 
talas, pues, que yo las ejecuto. 

Arturo permaneció silencioso un buen rato, y al 
cabo dijo: 

— Continúe Ludwig Kahl asombrando al mundo 
con su ciencia; sé tú para mí, desde ahora, Enri¬ 
queta la sabia, y sigue siendo para los demás la 
ignorante novicia, ya que este mundo es de tal 
naturaleza que pone en ridículo hasta el saber. 

Luis Calvo Revilla. 


MAYO. 


SONETO. 

Mayo fascinador, bello y triunfante, 
Delicioso Don Juan, siempre adorado, 
Luce su vestidura do brocado, 

Sus joyas y su espada deslumbrante. 

— ¡Terrible seductor, pérfido amante, 
Con tu encendido beso perfumado 
Cuánta, cuánta virtud has ablandado 
Más resistente y dura que el diamante! — 

Mayo os sonríe, jóvenes dichosas. 

¡Ya pulsa alegre su laúd sonoro! 

¡Ya os da claveles y fragantes rosas! 


De la tierna inteligencia: 

Á la modesta cartilla, 

Que es la llave de la ciencia! 

En el progreso que avanza 
Cifra toda tu esperanza, 

Y bendice como yo 
Esa práctica enseñanza 
Que Fruebel nos demostró. 

Mezcle el niño sin querer 
El juego con el saber, 

Y halle en el aula agradable 
Pocos libros que aprender 

Y mucho aire respirable. 

Ya llegarán los rigores 
De otros problemas mayores 

Y otras dudas angustiosas. 
¡Dale á la infancia sus flores ' 

Y sus blancas mariposas! 

La lucha no te intimide, 

Y triunfarán tus desvelos. 

El amor mis versos mide. 

¡Es el padre que te pide 
Luz para'sus pequeñuelos! 

¡Con cariño paternal 
Por la tierna infancia vela, 

Y alcance gloria inmortal 
El Capitán general 

De los Maestros de escuela! 


Mayo 1894. 


José Jackson Veyan. 


DOS RAYOS. 


I. 


¡ Ya la escala gentil de seda y oro 

Pone en vuestro balcón!.¡Temblad, hermosas; 

Que pronto verteréis amargo lloro! 

Manuel Reina. 

20 Mayo 94. 


Á EDUARDO VINCENTI. 


Ni Ilustrísimo señor, 

Ni Director general: 
Quiero hacerte más favor; 
Te llamo amigo leal y 
Que es muchísimo mejor. 


Llenaba la muchedumbre 
Los ámbitos de la iglesia; 
Llenaban, la fe, mi alma; 
Mi corazón, las creencias. 

Cerca de mí, arrodillada 
Como una virgen que reza, 
Vi una hermosa criatura 
En negras gasas envuelta. 

Y rezaba yo, pensando 
En esa dicha suprema 
Que deben sentir las madres 
Cuando á rezar nos enseñan. 


II. 


Yo, que la igualdad bendigo, 
Medir distancias no quiero. 

Debo ser franco contigo, 

Y escucha lo que te digo, 

Mi querido compañero. 

Aquel antiguo oficial 
Telegráfico- postal, 

Hoy sus talentos revela 
De Capitán general 
De los Maestros de escuela. 

Soldados de la instrucción 
Que luchan con decisión 
Sin fusil y sin espada. 

¡La milicia más sagrarla 
Con que cuenta la nación! 

Ejército veterano 
Que, en combate sobrehumano 
Contra la ignorancia loca, 

Lleva la ciencia en la boca 

Y el Catecismo en la mano. 

Soldados que al pelear 
No consiguen ni aun cobrar 
El triste plus de campaña 
Que se le abona en España 
Al último militar. 

Ya sabes, querido amigo, 

Que es verdad lo que te digo; 
Con que haz por decoro nuestro 
Que no deshonre un mendigo 
El título de Maestro. 

Ya que el mando te confieren, 
Sé su amparo y su tutela. 

¡Grita, si oirte no quieren, 

Que hay mártires que se mueren 
En el rincón de su escuela! 

Toma su defensa en serio; 

Haz que un crédito te den, 

Y en gracia del Magisterio 
Dentro de tu Ministerio 
¡Pide limosna también! 

Del último campeón 
Mártir de su obligación, 

Ve la situación precaria: 

¡Cuida la instrucción primaria, 
Base de toda instrucción! 

, Demuestra tu preferencia 
A la ilustración sencilla 


Llenaba la muchedumbre 
Los ámbitos de la iglesia; 

De la altura descendían 
Frases de elocuencia llenas. 

Cual si la noche llegara, 

Cual si la luz se escondiera, 

Sentí enturbiados mis ojos 
Por una nube muy densa. 

Fué que á un tiempo me ofuscaron 
El rayo de la elocuencia, 

Y un rayo de sol dormido 
Sobre su rubia cabeza. 


Segovia, 1894. 


Rafael Ochoa. 


FANTASIA MUSICAL 


SOBRE MOTIVOS. DESAGRADABLES. 



1 ara que la vida social se haga posible, preciso 
' es que el individuo, lejos de pensar exclusi¬ 
vamente en sí, trabaje también por el bien¬ 
estar general, sacrificando á veces su propia 
conveniencia. Sin esto, la sociedad caminaría 
rápidamente á su disolución, y tardaría poco 
en desalquilarse el mundo. 

No quiero darme la importancia de que esta 
observación profunda la he hecho yo para estrenarla 
aquí como empuñadura de este artículo. No me per¬ 
tenece: sentencia es del célebre filósofo llamado Pe- 
rogrullo. La he estampado aquí porque, si bien las famosas 
verdades de ese gran sabio merecen ser conservadas en la 
memoria, hay muchos que las desprecian ó las ponen en 
olvido. 

En efecto, hombres vemos que parecen ignorar la exis¬ 
tencia de los demás, y andan por el mundo como si no hu¬ 
bieran de tropezar con nadie, como si estuviesen solos. Tal 
es el egoísta: en su feroz subjetivismo considera la huma¬ 
nidad reducida á su persona, y cree que la Providencia ha 
hecho de él su único hijo. El globo entero es un hotel cons¬ 
truirlo exprofeso para que él lo habite, y en el banquete de 
la vida no ve más que su plato, y extiende tanto los codos 
en la mesa, que no deja sitio á los demás para que coman. 
Imaginando que las calles son de su exclusiva propiedad, al 
andar por ellas va haciendo el molinete con el bastón, sin 
que por un momento se le ocurra la idea de que hay tran¬ 
seúntes, y de que éstos tienen ojos: cuando máS| se acuerda 
de que también llevan bastonee. 
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Y aun asi no está contento, y refun¬ 
fuña, como si el autor de la fábrica 
del universo no hubiera seguido pun¬ 
tualmente las instrucciones que él le 
dió para que le hiciese este planeta. 

Tales individuos forman, por des¬ 
gracia, una clase muy numerosa, y la 
sociedad se ha visto obligada á preve¬ 
nirse contra ellos. 

Y no es, ¿ fe, ociosa la prevención. 
Sin atacar abiertamente, al parecer, la 
libertad de los demás, y mantenién¬ 
dose en los limites de su derecho, pue¬ 
de el egoísta ser causa de que resulten 
nulas ó poco menos las ventajas que la 
vida social reporta. A evitar tan grave 
inconveniente se enderezan esas dis¬ 
posiciones de policía urbana en que, 
para hacer más fácil y agradable la 
existencia de los individuos que for¬ 
man una agrupación, se prohiben cier¬ 
tos actos que, sin ser malos en sí, pue¬ 
den producir ¿ la colectividad grandes 
molestias. 

Aunque la cosa es clara, y para com¬ 
prenderla no hay que hacer un esfuerzo 
intelectual desesperado, como necesito 
llenar unas cuartillas y no sé qué tal 
andaré de ideas, pondré á manera de 
ripio aclaratorio un ejemplo, y acaso 
dos, si mientras estampo el primero se 
me ocurre otro. 

Que es lícito cazar gorriones lo dirá 
cualquiera, si no es gorrión ó miembro 
de la Sociedad Protectora de Animales: 
convenido. Mas para prohibir andar á 
tiros por las calles con esos pájaros, 
no es menester ser gorrión ni consi¬ 
derar á los gorriones como prójimos. 
Para ello no hay que extender la filan¬ 
tropía hasta las especies ornitológicas 
y ponerlas al amparo del quinto man- 
dimiento; basta tener en cuenta lo que 
por lo regular molesta al transeúnte 
recibir en los ojos la perdigonada diri¬ 
gida á un pájaro. 

Por esto en el interior de las pobla¬ 
ciones no se tolera el ejercicio de cier¬ 
tas industrias, dignas por otra parte 
de tanto respeto como la de extermi¬ 
nar gorriones. 



!•' 


Ilmo. Sr. D. GERMAN HERNÁNDEZ AMORES, 

NOTABLE PINTOR. ACADÉMICO DE LA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO. 
• t en Murcia, el 17 del corriente. 


Sólo por evitar molestias al transeún¬ 
te se impide al picapedrero que labre 
los sillares al pie de la obra. Y está 
muy bien dispuesto, sí, señor; pues no 
es cosa de que cuando un vecino sale á 
la calle para sus asuntos, ó á esparcirse 
un poco, vuelva á su casa con el apa¬ 
rato visual descalabrado. 

Una razón análoga—ejemplo núme¬ 
ro dos—ha movido á prohibir dentro 
del recinto municipal lo que produce 
olores nauseabundos. Y basta ahora, 
que sepamos, nadie ha encontrado mal 
que se guarde ese respeto á la inviola¬ 
bilidad de las narices. 

Pero jqué anomalía! Mientras á un 
honrado y laborioso obrero se le im¬ 
pide ganar el pan de su familia labran¬ 
do piedras ó curtiendo pieles en deter¬ 
minados sitios, ninguna traba se pone 
al zascandil que alborota día y noche 
la vecindad aporreando un piano. 

Bien está que la acción tutelar y 
previsora de la ley se ejerza en favor 
del olfato y de la vista; pero ¿qué ra¬ 
zón hay para no velar también por el 
oído? Cuando tanta solicitud merecen 
los ojos y las narices, ¿cómo en vez de 
dar protección á las orejas se las tiene 
en el más completo desamparo? ¿No 
es una flagrante injusticia y una con¬ 
tradicción inexplicable que la ley se 
muestre tan severa con el picapedrero 
y el curtidor, mientras guarda al pia¬ 
nista el mayor respeto? 

¡ Y cuidado si esa tolerancia con el 
piano ha traído consecuencias! Ese dia¬ 
blo de instrumento es el mayor estorbo 
que hallan en la vida social moderna 
el reposo y la tranquilidad del ciuda¬ 
dano. 

En todas partes se le halla: ese infer¬ 
nal armatoste lo tiene hoy invadido 
todo. 

Es increíble lo que con sus patas ru¬ 
dimentarias puede correr ese monstruo 
disforme y barrigudo. Muy poco des¬ 
pués que la brújula del explorador, y 
casi antes que la Biblia del misionero, 
llega el piano á todo país que de buena 
ó mala voluntad abre sus puertas al 
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espirita del siglo. Asi se explica que en las comarcas donde 
la civilización empieza ¿ hacer pinitos, casi tan pronto como 
las detonaciones del rifle y la predicación del Evangelio, se 
oiga el piano, Biendo este instrumento ya vulgar en esos 
países donde los calcetines y el jabón parecen todavía in¬ 
vención reciente. Por eso vemos que ese ruidoso aparato, no 
sólo ha tomado carta de naturaleza, sino que ha venido á ser 
como institución fundamental en e6as poéticas regiones don¬ 
de los indígenas con taparrabos ventilaban no ha mucho sus 
cuestiones políticas ensartándose unos á otros en el asador, ó 
poniéndose en cazuela para comerse después con los dedos. 

Pero aquí es donde hay que verlo, metido en todas par¬ 
tes, aturdiéndonos á voces, tiranizándonos á todos y ha¬ 
ciendo cada día más prosélitos. Porque, eso sí, ese mons¬ 
truo, que cuando calla presenta un aspecto estúpido, en 
cuanto abre la boca y ensena sonriendo sus blancos dientes, 
tiene diabólica habilidad para seducir á los incautos. A esto 
contribuye mucho el servilismo con que se presta á las 
mayores abominaciones musicales. 

Otros se aficionan á él, considerándole como una especie 
de incubadora para empollar artistas. ¡Así salen ellos! Por 
lo general, los que saca el monstruo 66 imaginan que la 
realización del ideal se logra sin más que tener buena mu¬ 
ñeca y menear mucho los dedos. Los muy ramplones se 
satisfacen con obtener, por procedimientos mecánicos, algo 
asi como fotografías musicales. 

Por eso ha cundido tanto y nos hace la vida insoportable. 
En medio del monstruoso zumbido que produce la febril 
actividad de una ciudad populosa, sobresale el piano, y su 
ruido molesta entre el formidable estrépito de los coches, 
las campanas, los perros, las murgas, los chiquillos y los 
vendedores ambulantes. 

Porque contra estos ruidos tiene usted el recurso de me¬ 
terse en casa, á donde llegan muy débiles; pero del piano 
es imposible defenderse. Si se encierra usted en su cuarto 
y quiere leer, estudiar, dormir ó hace un artículo tal vez 
para que el lector se duerma, el piano de arriba, el de 
abajo, el de al lado y alguno por detrás descargan sobre 
usted un chaparrón de fantasías, sonatas, nocturnos, fugas, 
scherzos , preludios y variaciones. 

Preciso es en tal caso soltar la pluma y cerrar el libro 
para refugiarse en lo más profundo de la alcoba y pedir 
auxilio al sueño. 

Mas ¡ay! también el dormir se ha hecho imposible. Con 
más razón que Macbeth, después de haber dado muerte á 
Duncan sorprendiéndole dormido, puede el piano decir que 
ha matado el sueño. 

Imposible dormir desde que empiezan las vecinitas á re¬ 
tozar con sus respectivos monstruos. También á la alcoba 
llegan las risotadas que arranca al piano una mano jugue¬ 
tona haciéndole cosquillas, y también allí retumban sus 
bramidos cuando se le aporrea en honor de Wagner. 

Vaya usted á dormir cuando desde la alcoba rye los la¬ 
mentables gemidos de un nocturno, ó se le mete en la alcoba 
una polka de salón que con su toilette tapageuse se pone á 
dar carreritas cromáticas y saltos desatinados, dislocándose 
con cabriolas y contorsiones inverosímiles. 

Usted pensará que para sustraerse á tal martirio le queda 
el recurso de la fuga. ¡ Ya está usted fresco! 

Se echa usted á la calle para tomar el camino de la Bom¬ 
billa ó de las Ventas, y de cada balcón, como si regaran los 
tiestos con solfa, le cae una rociada de corcheas, los arpe¬ 
gios corren tras de usted á largas zancadas, y las octavas le 
persiguen dando saltos. 

Pero no es esto lo peor. Al volver la esquina se encuen¬ 
tra usted de manos á boca con el monstruo, que en medio 
de la calle está escandalizando el barrio con sus voces. 

Sí, señor: aburrido de la vida sedentaria, el piano ha dis¬ 
currido salir á la calle, á guisa de paralitico, montado en 
un carretón que le permite darnos caza y le sirve de cureña 
para hacer sus disparos musicales. 

Lo único que hemos logrado con la movilización del 
monstruo es que la vecinita no le acompañe. Quien le hace 
cantar al aire libre y le lleva el compás es un zopenco, que 
entre mazurka y schottisch se echa á pechos una copa de 
aguardiente y remoja con peleón las melodías. 

También se ha hecho imposible el paseo. El monstruo 
correrá tras de usted hasta las Ventas ó la Bombilla. No hay 
más remedio que armarse de paciencia y aprovechar para 
el estudio ó el trabajo, como ahora hago yo, esos momentos 
que las vecinas consagran á sus novios ó á. 

¡Cielos! ¡qué oigo! Ese ruido.Parece que en la habita¬ 
ción contigua.¡ Si será.! 

El corazón me ha dado un vuelco, como si al cruzar solo 
y en noche obscura un bosque hubiese oído amartillar una 
pistola. 

¡Un acorde! Bien me lo temía yo. Sí; no hay duda: ya 

está ahí el scherzo. Le conozco mucho.de oídas. Y tras 

él vendrán de reata el nocturno, la fuga y...J 

No hay salvación, está visto. En tan desesperado trance, 
impulsos estoy sintiendo de llamar á la vecina, y decirle: 

—Señorita, ¿quiere usted que toquemosá cuatro manos? 

Eladio de Lezama. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Melburne: la emigración al Uruguay. — Los unemployed en la colonia 
Victoria : la industria miserable de la adopción de niños; crímenes 
consiguientes — Suinej/: borrascas y calenturas del Parlamento; los 
humos de la independencia. — La industria de exportación de car¬ 
nes á Europa; producción de oro ; el comercio de Victoria. — Los 
Estados Unidos y la raza amarilla. 

Que Europa, vieja y atiborrada de gente, envíe emigran¬ 
tes á la hospitalaria América del Sur, nada tiene de particu¬ 
lar; pero que Australia, el gran continente oceánico, lo haga 
también, es un fenómeno que ofrece difícil explicación. Y 
el hecho es positivo. Funciona desde hace algún tiempo en 
Adelaida, capital de la Nueva Australia del Sur, una com¬ 
pañía encargada de sostener y fomentar la emigración al 
Paraguay, donde ha establecido una colonia libre, enviando 


á ellaalgunos miles de trabajadores, que buscan en Irs in¬ 
mensos territorios americanos el sustento y la verdadera li¬ 
bertad que no encuentran en su país. Y no es, como todo el 
mundo comprende y sabe, que escaseen en Australia terre¬ 
nos y comarcas enteras en los que pueda desarrollarse la 

oblación, sino que, al contrario, allí sobra suelo y faltan 

razos para cultivarlo. Pero el agio, la furia del negocio, 
imposibilitan este progreso natural. No se conceden tierras 
gratis á las familias faltas de trabajo, sino que los Gobier¬ 
nos patrocinan á los sindicatos explotadores, que en lugar 
de buscar trabajadores y de favorecerles, persiguen tan sólo 
un ideal: el de acaparar todo el oro que circula, haciéndose 
dueños de todos los intereses y sacando el jugo á cuantos 
han podido salvar a’go de la terrible crisis financiera por 
que atraviesa el país. El feudalismo de los capitalistas sin¬ 
dicados es mucho más cruel y despiadado para con las mul¬ 
titudes, que lo fué el feudalismo guerrero de la Edad 
Media. El agio del dinero, la fiebre ya arruinada del crédi¬ 
to, ha destruido multitud de bancos rurales que antes se 
crearon allí, y los pocos que aun viven, apelan al procedi¬ 
miento de la lotería, para ir recogiendo dinero á cambio de 
premios, que consisten en lotes de terreno, cuya propiedad 
conservan aún. El que no tiene para jugar, no puede con¬ 
seguir ser modesto propietario, y la mayor parte de los que 
juegan se quedan 8Ín dinero y sin tierra, porque no les toca 
premio alguno. Esta lotería, autorizada por el Parlamento 
de aquel Estado, está administrada por un bookmaker mi¬ 
llonario , uno de tantos banqueros, que maldita la confianza 
qte inspira á nadie. 

Muchos infelices sin trabajo, unemployed , que no se de¬ 
ciden á ir á América, pasan de un Estado ó colonia á otros, 
y á centenares pululan por las calles de Melburne y de 
otras ciudades de Victoria. El Gobierno ha tomado contra 
ellos una medida radical. La policía se encarga de pasar re¬ 
vista á todos y de averiguar su procedencia, y si resulta 
que una familia no lleva por lo menos tres años de residen¬ 
cia en la colonia, inmediatamente se la expulsa,poniéndola 
al otro lado de la frontera. Es la repetición de aquel sis¬ 
tema viejo que se sigue en muchas provincias de la ham¬ 
brienta Europa, y que consiste en decir á los pobres:—¡Vaya 
usted á pedir á su pueblo! 

A estas miserias impropias de un mundo nuevo, flamante 
y sin explotar, se añaden otras más impropias y vergon¬ 
zosas aún. Los ingleses y todos sus parientes de ambos he¬ 
misferios sostienen como articulo de fe que la raza anglo¬ 
sajona es mucho más dada al amor de la familia y del 
ho^ar, que la latina; y en efecto, la pobre criatura que en 
muchos pueblos de Australia nace por casualidad é irregu¬ 
larmente, y muchas ve< es de padre y madre legítimos, en 
buena casa, no dura mucho en ella, porque es víctima de 
una industria especial que allí se explota en grande. No es 
raro leer en la sección de anuncios de los periódicos: «Los 
señores X... adoptarían gustosos uno ó varios niños, me¬ 
diante ura retribución convenida.» Y como si los niños fue¬ 
ran una mercancía, se venden; son adoptados por la familia 
compradora como hijos propios, y no es raro que ésta los 
ceda á otra si la reventa produce algo. Muy pocos de ellos 
vuelven al hogar paterno; muchos perecen de mala ma¬ 
nera, en cuanto los adoptadores han cobrado la totalidad 
de la retribución. Las autoridades no intervienen jamás en 
estos abusos, y parece que ni se dan cuenta de ellos, ni Ies 
importan nada. No tiene, pues, nada de extraño que, dados 
estos antecedentes, se cometan horrendos crímenes. En Syd¬ 
ney detuvo la policía no hace mucho tiempo á los esposos 
Makin, que habían asesinado y enterrado en el corral de 
su casa á ocho niños, que varias familias les habían con¬ 
fiado, con buena retribución. En casa de la señora Knorr, 
de la colonia Victoria, se hallaron cinco cadáveres de ni¬ 
ños. Por cierto que el verdugo encargado de ejecutar á esta 
fiera, sentenciada á muerte por el tribunal de Melburne, 
manifestó que él no podía matar á una mujer, y para disi¬ 
par la tristeza que le producía el mandato imperativo de la 
justicia, se emborrachó, dió á su esposa una tunda soberana, 
y se cortó después el pescuezo con una navaja de afeitar. 
Bien pronto apareció otro verdugo, y la infame Knorr pagó 
sus crímenes, subiendo al patíbulo con asqueroso cinismo, 
o 

o o 

También se vive allí á la moderna en las alturas del Go¬ 
bierno y de las Cámaras. Combatiendo el diputado librecam¬ 
bista Mr. Reid en el Parlamento de Sydney al Ministerio, 
decía con grandes aspavientos: «El proteccionismo está 
arruinando al país; los Ministros no son más que una cua¬ 
drilla de piratas, de ladrones y de perdidos.» Para defen¬ 
der al Gobierno pidió la palabra el Ministro de Agricultura, 
Mr. Copeland : pero apenas ocupó la tribuna y empezó á 
hablar, exclamó otro diputado: 

—¡Eso no es un discurso! ¡Eso es una divagación de un 
borracho! 

Parece, en efecto, que el Ministro había estado muy en¬ 
tretenido en el bvffet parlamentario y que llevaba bastante 
compañía dentro. 

— ¡El que me ha interrumpido—contestó — no es un di¬ 
putado, es un canalla! 

Loque después se dijeron ambos á un tiempo, nadie lo 
pudo averiguar. Unicamente so sabe que el Ministro bajó 
de la tribuna, invitando á su adversario á arreglar sin de¬ 
mora el asunto fuera de la Cámara, á trompis, en una 
mutua acometida de boxe , á puro estilo inglés. El Speaker 
de la Cámara, mientras tanto, hizo desalojar de las galerías 
al público, y mandó que sacaran de la sala al Ministro entre 
cuatro policías, el cual, al día siguiente, dió amplias expli¬ 
caciones á los diputados, gimió y lloró, lamentando su 
falta, y presentó la dimisión, en vista de que sus colegas de 
representación se reían de él. 

Grande fué el escóndalo que produjo en la opinión este 
cómico suceso. Los hombres graves se duelen de que ocu¬ 
rran semejantes majaderías, que comprometen el buen nom¬ 
bre y el porvenir de aquella gran colonia, y los agitadores 
de todas clases las comentan y abultan agitando los ánimos 
en contra de las instituciones y de la metrópoli. No faltan 
muchos elementos que predican la independencia absoluta, 
la emancipación del dominio inglés, y no es aventurado el 


predecir que el día en que Inglaterra se vea comprometida 
en alguna conflagración europea, saltarán las primeras chis¬ 
pas de la campaña de independencia en Australia. 

En medio de estas deficiencias, el país que trabaja, explo¬ 
tadores y explotados, obtienen considerables rendimientos 
de aquel pródigo suelo. En la colonia ó territorio de Victo¬ 
ria se ha despertado con entusiasmo el afán de la exporta¬ 
ción del ganado muerto en buques frigoríficos, al verlos 
grandes negreios que con este comercio se han hecho en 
Nueva Zelanda, que en 1892 envió á Europa carnes en can¬ 
tidad de 1.120.000 quintales, que valieron 35 millones de 
pesetas. Las compañías de transporte han repartido á sus 
accionistas dividendos de 12 á 15 por 100. Gracias á los mo¬ 
dernos aparatos frigoríficos de congelación, no solamente 
se pueden remitir á Europa y á América inmensos carga¬ 
mentos de caines de mamíferos y de aves perfectamente 
conservadas y con todas sus buenas cualidades, sino man¬ 
teca, mantequilla y huevos. «Queremos, dice un periódico 
de Melburne, abastecer ó Europa, á precios económicos y 
casi á diario, de huevos y mantequilla para el desayuno, 
de chuletas para el almuerzo y de pollos y roastbeef para la 
cena.» El Gobierno de la colonia está construyendo gran¬ 
des instalaciones de aparatos frigoríficos y almacenes inme¬ 
diatos á los muelles de embarque, donde los ganaderos pue¬ 
den hacer, por precios muy módicos, que se preparen las 
reses muertas para la exportación, y ha reducido además 
las tarifas de transporte aesde el interior, en términos que 
los abastecedores encuentran grandes facilidades para sos¬ 
tener este negocio. No de otro modo pueden ser beneficio¬ 
sas y tener salida la cría y cebo del gran número de cabezas 
de ganado que puebla aquellas comarcas, en las vegas in¬ 
mediatas á la costa, y que asciende, sólo en ganado lanar 
merino, á 12 millones en Victoria, 40 en Nueva Gales del 
Sur, 10 en Queensland, 10 en la Australia del Sur y 2 en 
la Occidental. 

La producción de oro en Victoria sigue en aumento. En 
el año de 1892 se obtuvieron de los criaderos 663.374 on¬ 
zas; en 1893 han producido 707.367 onzas, que han valido 
67.500.000 pesetas, y en cuyo laboreo minero se ocuparon 
24.000 personas. Como el número de obreros sin trabajo es 
grande, el Gobierno tiene el recurso de ir enviándolos poco 
á poco á los distritos auríferos, con cuyo aumento de bra¬ 
zos es seguro que la producción del oro seguirá en progre¬ 
sivo crecimiento. Proporcional á esta riqueza es la vida 
de su comercio. Las importaciones en 1892 fueron por 
valor de 429 millones de pesetas, y las de 1893 por el de 
332; es decir, que se ha sentido una baja de 99 millones. 
Las exportaciones en 1892 valieron 355.200.000 pesetas, 
y en 1893 sólo 332.700.000; es decir, 22.500.000 pesetas 
menos, ó, en suma, una diferencia total de 121.500.000. De 
esas cantidades hay que restar, en 1893, 51.250.000 pesetas, 
valor de la plata en moneda y lingotes importada en el país, 
y 71.500.000 de igual materia exportada, y que no puede 
considerarse como verdadera mercancía. De todos modos, 
la cifra total del comercio, 664 millones, es bastante consi¬ 
derable para una colonia que tiene poco más de un millón 
de habitantes. El comercio total de España, con 18 millo¬ 
nes de habitantes, es poco más del doble que aquél, puesto 
que en 1892 fué de 1.334 millones, y en 1893 de 1.311. 
A pesar de aquel movimiento comercial, basado en la abun¬ 
dancia de riquezas naturales; á pesar de haber progresado 
tanto, ha hecho mayores progresos la monomanía del aca¬ 
paramiento, del poder de los sindicatos, que queda ya in¬ 
dicado , de.la creación y difusión del crédito falso; y esto 
ha traído el agio del oro en un país que tanto oro produce, 
y la podredumbre de las quiebras y bancarrotas propias 
de los países viejos y débiles, en un país tan nuevo y tan 
exuberante de vida. Allí, según hemos dicho, se piensa 
seriamente en la emigración á la América del Sur, y no so¬ 
lamente parecen sobrar los brazos de los trabajadores blan¬ 
cos, sino que no ha quedado huella de un chino, de los an¬ 
tiguos mineros invencibles é insustituibles, desde que se 
lanzó contra ellos el anatema de la expulsión, temiendo que 
invadieran toda aquella tierra en que holgadamente caben 
100 millones de habitantes. 

o 

o o 

En Australia la libérrima, como en el Norte-América fe¬ 
deral , todas las leyes de la libertad, igualdad y fraternidad 
humanas se cumplen mientras están asegurados el dinero y 
el puchero; mas en cuanto aquél se esconde y éste se enfría, 
y con la competencia sobreviene la necesidad, no hay leyes 
que valgan, porque bien sabido es que la necesidad carece 
de ley. Expulsados fueron los chinos de Australia, y hoy, 
después de acérrima campaña, comparable á las antisemíti¬ 
cas por lo iracunda é intensa, hoy los Estados Unidos los 
expulsan también y les cierran las puertas, mientras les 
conviene. En aquel inmenso espacio de la tierra donde cu¬ 
pieron treinta millones de europeos, y después sesenta, 
como pronto se acomodarán noventa ó más de cien, no hay 
espacio para la gente amarilla, porque ésta trabaja con la 
perfección de la máquina y no gasta al día en comer más 
que treinta céntimos, plaga admirable por su económico 
sostenimiento y por su fecundidad procreativa, que donde 
quiera que existe y trabaja es el mayor obstáculo, el pro¬ 
blema insoluble que el socialismo puede encontrar en su 
camino para hablar de la igualdad de los trabajadores, de 
la identidad de los derechos y aspiraciones, y de la distri¬ 
bución equitativa de las riquezas. Ante el chino amarillo, 
que trabaja casi de balde y que vive con un poco de arroz 
y pescado, el socialista blanco se vuelve rojo de vergüenza. 
Si aquél es un hombre, hay que concederle también la ley 
de los tres ochos, hay que otorgarle todos los derechos in¬ 
dividuales, hay que sentarle á nuestro lado en el banco del 
trabajo y en la mesa del festín. Si no es hombre, entonces 
el socialista es una casta superior, y estamos ácien siglos de 
retraso con este descubi ¡miento. Igualadle al obrero blan¬ 
co, y en pocos años aquella raza mongólica, que trabaja en 
todo y que vive de la nada, que se divide como las ramifi¬ 
caciones de las venas para penetrar por todas partes y que 
se multiplica más que los conejos y tanto como los peces, 
aquella raza ahorradora y acaparadora anulará á la raza 
blanca y se cargará con el santo y la limosna. Por esto la 
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expulsan de todas partes, á pesar de todos los principios y. 
programas democráticos. Por esto sufre hoy tanto en los 
Estadas Unidos. Cuando los necesitaron para emprender 
grandes trabajos materiales y para poder contar en el Ce¬ 
leste Imperio con algunos puertos para su comercio, tra¬ 
taron con ellos en la misma corte de Pekín (tratado de 
Wang-Hiya, 1844), y fueron adulados y mimados como 
chiquillos y hermosos por el pueblo yankee. California ne¬ 
cesitó después ser un gran centro de atracción del comercio 
asiático, y más adelante la construcción del ferrocarril 
Central Pacific exigió muchos brazos y muy baratos. Nue¬ 
vos amores del pueblo federal con el imperial amarillo. El 
embajador Burlingame aseguró en Pekín que en los Estados 
Unidos encontrarían trabajo un millón de chinos, á los cua¬ 
les se otorgarían todos los derechos, libertades y amparos 
de que los demás ciudadanos disfrutaban en América. A la 
emigración que por el Pacifico hacia el elemento asiático 
se opuso la emigración que el europeo bacía por el Atlán¬ 
tico. Aquellas dos corrientes de hambrientos se encontraron, 
y no pudiendo compenetrarse ni confundirse, se repelieron. 
Al trabajador norteamericano, combatido por la competen¬ 
cia china, se unió el trabajador europeo para rechazarla. 
Primero se habló de reglamentar, limitar ó suspender la 
inmigración china (1877 á 1888), á pesar de las protestas 
del Imperio; después se organizó la propaganda de expul¬ 
sión en los meetings y clubs, en la prensa y en las Cámaras; 
luego vino la persecución de hecho, los desórdenes san¬ 
grientos de Denver, de Seattle, de Tacoma y de Rcck- 
Springs, que constituyen otras tantas degollinas, y, en fin, 
á pesar de la solemnidad de los Tratados, que dicen: «Que 
respecto á la permanencia de los chinos en los Estados 
Unidos, reconoce el Gobierno que su primer deber es ase¬ 
gurarles el ejercicio de sus derechos y protegerles contra 
toda tentativa de persecución , ya se manifieste ésta en forma 
de violencia popular , ó de moción legislativa »; á pesar de 
esto, después de las violencias horribles que presenciaron 
los Estados de California, Colorado, Montana y Oregón, se 
presentó y votó en el Parlamento el bilí de exclusión, y se 
ha dictado, recientemente la ley coercitiva y absurda de 
Geary, que reduce á los chinos á la categoría de esclavos 
ó poco menos. Nada valen en contra las protestas del Li¬ 
li ung-Chang de Pekín, ni el recuerdo expreso del texto de 
los Tratados. Los chinos, que tantas veces fueron llamados 
por los yankees, tienen que oir decir á Mr. Geary: «Des¬ 
pués de todo, que se fastidien; si han venido á nuestro 
país ha sido por su cuenta y riesgo; nosotros no les hemos 
llamado!!!» Por esto exclama á menudo el sabio ministro 
de Tien-Tsin, el prudente Chang-Len-Hoon: «¡Pues, señor, 
me han engañado como á un chino!» La expulsión de los 
trabajadores de Australia y del Norte-América á petición 
de los obreros mismos es un dato que no debe olvidarse en 
los encendidos debates que hoy se sostienen, con febril ani¬ 
mación. entre todas las clases de la sociedad, y, sobre todo, 
entre los puritanos del socialismo y de otras escuelas afines. 

R. Becerro de Benooa. 


RECTIFICACIÓN. 


Al ocuparnos en nuestro número anterior de la erección 
de la estatua á Cristóbal Colón en Salamanca, omitimos de¬ 
cir que el iniciador de este pensamiento fué D. Enrique 
Estevan Santos, quien persiguió esta idea hasta obtener el 


apoyo de las corporaciones á que nos referíamos y verla 
realizada, cuya omisión subsanamos hoy con mucho gusto, 
cumpliendo un deber de justitia. 
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¡A LOS ELEGANTES! 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL C0N6Q. 

- Víctor V'nisoier, place de l’Opéra, París. 

Usar su» jabones deliciosos: oler sus extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

De venta, principales perfumería* y droguería*.' 


PERFUMERÍA DE LAS ORQUÍDEAS. 


Mielen y nmarguran, drama en cuatro actos y en verso, 
original de Francisco Dávila. 

Hemos recibido un ejemplar de este drama, impreso en 
Rosario de Santa Fe i Buenos Aires). 

Inventigacinnen histórica* referenten á Guipúzcoa 

Memoria presentada á la Kxcma. Diputación Provincial de 
Guipúzcoa por D. Carmelo Echegaray. 

Contiene e6te tomo documentos muy curiosos que atesti¬ 
guan la diligencia que el autor ha puesto en salir airoso de 
la difícil empresa que á su cargo tenía. Pero el Sr. Kchega- 
ray es un ti abajador paciente y laborioso, muy amante de la 
tierra euskara y de sus gloriosas tradiciones, y no ha perdo¬ 
nado medio de aclarar algunas ni de descubrir hechos y 
nombres dignos de figuiar en la Historia, y que, sin embargo, 
estaban completamente olvidados. Pon, pues, sus Investiga- 
dones muy apreciables, sintiendo que los reducidos limites 
de estas notas bibliográficas no nos peimitan dar de ellas 
completa noticia. 

Guerrilla* y masas , poesías, por Paulino Ortiz. 

Este nuevo tomo de la JHhlioteca Selecta , que publica en 
Valencia el inteligente y activo editor D. Pascual Aguilar, 
contiene poesías escritas con gran facilidad, y que revelan en 
su autor buenas dotes de poeta. Véndese la obra, como las 
demás de la colección, al precio de 50 céntimos en toda 
España. . 

I£»turiio*de íónctika k.-isteínn», por Fernando Araujo. 

Este tratado está, como advierte el autor, escrito en orto¬ 
grafía reformada, y ha sido «kosteado por barios ilustrados 
neografos de Gile». En la explicación que da de su nuevo 
sistema ortográfico alega seguir los principios del gran maes¬ 
tro Nebrija, quien dijo: « Assi tenemos de escrivir como pro¬ 
nunciamos, y pronunciar como escrivimos; porque en otra 
manera en vano fueran halladas las letras.» En efecto, una 
de las muchas ventajas que el castellano hace al francés es 
ésta, y cuanto más se aumente, simplificando lo que en la or¬ 
tografía queda por simplificar, mejor. 

La reforma ortográfica propuesta por el Sr. Araujo es in¬ 
geniosa y sencilla, y su fonética nos ha parecido bien estu¬ 
diada 

El libro está muy bien impreso y editado con elegancia. 

Manual de Palología, escrito para uso de médicos y estu¬ 
diantes, por C. Vanlair, profesor de la Universidad de* Lieja, 
individuo de la Academia de Medicina y de la Academia 
Real de Bélgica, etc., etc., traducido y anotado por el doctor 
P. Colvee, individuo de la Real Academia de Medicina y Ci¬ 
rugía de Valencia. 

Hemos recibido el cuaderno 13 de esta notable obra, de la 
que en otras ocasiones hemos hecho ya el debido elogio. 

Publícala en Valencia I). Pascual Aguilar. 

Política económica del biza, en el siglo XVII. E«- 

tudio histórico , por D. Enrique Fajarnés y Tur. 

Este folleto es una historia del desarrollo económico de la 
islade Ibizaen los siglos XVI y xvii, tomando como base 
principal las Ordenanzas de política y buen gobierno, que el 
gobernador D. Francisco Miguel firme en 8 de Enero de 1655. 
Contiene infinidad de curiosísimos datos, v principalmente 
dichas Ordenanzas, que publica íntegras. La obra está muy 
bien impresa. 

G. R. 


El Antiséptico Lenthéric es un descubrimiento maravilloso. 
Con el empleo de este producto las damas pueden hacer que 
el cabello se les convierta instantáneamente en suave, bri¬ 
llante y más rizado que antes. Lenthéric , 245, rué St . Honoré , 
París. Pedid el Consejero , el Catálogo y los Consejos para la 
conservación de la belleza , que se enviarán mandando 0,50 pe¬ 
seta en sellos para el certificado. 


PAPELERIA 

DE ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y torio lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

MJKViS CAJAS DB PAPEL IHGLÉS, CON SOBRES, í 1.25, 1,75, 2 T 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


S EÑORAS! ¡fiólo se falsifican los 

productos buenos!. Uno en que más 

predilección tienen los falsificadores es lá 
Crem® Simón, verdadero Becreto de 
Hermosura . dando á la piel de la cara y de las 
manos Fuerza, Suavidad , Blancura y Afelpado. 
Es el único Co/d-oream que preserva realmente 
el Rostro contra los efectos de las temperaturas 
extremas: Frío riguroso ó Ardor del Sol, y 
también contra las Picaduras de Mosquitos. De¬ 
ben las señoras completar la Toilette diaria con los Polvos 
de arroz y el Jabón 8imon. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grangc-Batcliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacias , perfumeriae % 
bazares y sederías del mundo entero. 



VINO CI-DIG ESTIVO DE CHASSAING. 30 años de 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París , 6 , Av. Victoria . 


Contra Tos, Qrlppe (Influenza) Bronquitis, el JARABE y fa 
Pasta de Nafó son siempre los Pectorales más eficaces. Todai Farmacias. 


EAD o’HODBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


adherentes, invisibles, exquisito 
perfume. Iloublramt, per- 
JS* Honoré, 19. 


POLVOS OPHELIA 

fumista, París , 19, Faubourg 


rerjumena exótica ísliNLT, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ni non , V« LECONTE ET C íe , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


CABELLOS CLAROS Y DEBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Ext rail. Capilaire des 
Bensdictlns du Mont Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Scnet , administrador , 35, rué du 
4 Septembre . París.— Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental , Carmen , 2 \ Aguirre y 
Molino , Preciados , 1; ürquiola, Mayor , l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafunt é Hijos. 



POMADA DE BREA 

y de quina contra las películas y las enfermedades 
del enero cabelludo, según la fórmula del Dr. Nya¬ 
te*» Filliol. 53. rué Lafayelíe, París. Precio: 3 fra. 


MIL WQIDSOB 

ELCELEBRE REGENERADOR losCABELLOI 

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dé 
hiles ó que fie caen? 

SI LOS TENEIS 

Emplead el ROTAi 
WINDSOR, este pro 
ducto, por exoe 
lente devuelve 6 
las canas el ooloi 

► y la beldad natu 
rales de la Juven 
tud Impide ls 
calda de los cabel 

_ _ ‘ los, y hace desa 

parecer las películas. Es el solo regenerado) 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados Inesperados — Venta siempre en 
aumento. — Exsijaae sobre el frasco los pala 
bras ROY AL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en fra&ous y 
medios frascos. 

DEPOSITO : 22. Rut <h fEtMquhr. 22. PARIS 



| CURACIÓN CIERTA poi 

tu PILDORAS FONOENTEI 
db TH. QRAS 

_I Suprimen todo Corputsnc s 

May eüoaoes. Inofensivas. F*,9j.UPol«U*,Parii 


OBESIDAD 


NINON DE LENCLOS 

Refase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

Í ’oven v bella hasta más allá de- sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—-Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Yerltable Eau Je 
Minen y de Dnvel de Minen * polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 23 , pral izy.; perfumería de Úrquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer, 



■■ ■ luí CURAR 

IMUTACIONES del PECHO. RESFHUDOS, REUMATISMOS, 
OOLORES. LUMBA60. HERIDAS. llkM.'Topieo excelente 
coafra Cal loe, OJoe-de-Gollo. - En toe Fmrmeeiae. 


Organo» de Aiexandre 



Olemos) 
UUOnOKf 
«««fr. 

14 DEL) 
ido. 


SUPRIMIENDO LAS 

ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 

la Brisa Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta loe más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique , 35, rué 
du 4 Septembre , París .—Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2: Perfumería 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


LEVADURA de CERVEZA 

Inilterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las fábricas de cerveza, las 
panaderías, las pastelerías y L destilación de todos 
los productos alcohólicos. 

L. ftróalcr, 3£r>, rué lirozaller, Paria 


Perfumería, 13 , Ene A’E nghien, París. 

POLVOS de IR] 


Recomienda 

siguientes 





HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


SIROP FLON 


LEI1TIY0 PECTORAL, Cira IRRITACIONES 1 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

In todas lu farmacias y en Parle. 2. ruada la Tacharla. 


3 años 
de éxito. 


ANTI-DIABETES SDRROCA 


Marca 

registrada. 


Remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético conoce su mejoría, que 
sigue hasta la oompleta curación. Atenerse al prospecto. 15 pesetas oaja. J. Surroca, farmacéutico ,Bada= 
lona, remite por correo, previo pago. Véndese en Droguerías y Farmacias. 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

J £1R £1Z 


SPLENDIDE EMAIL 

Brillo deslumbrador é instantáneo de los dien¬ 
tes. Enrojece las encías. Precio, 7 fr. y 12 fr.; 
Iporte, 1,50. Mngnin, rué Bará, 3, París. Lafont 
té Hijos, Barcelona. 


Digitized by ooQie 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Mayo 1894 


cuatro testigos más. | c6t x tnfanne<f 4 ^ 

Cuando una persona en quien tenemos plena ¡pP 

confianza empeña bu palabra de que una cosa es ^ ^ 

cierta, lo creemos como la cosa mas natural; y lo A° S 0 

mismo sucede con un testigo ante el tribunal ~ B^^JB BB ■ AJk ^ 

de justicia, cuando el tal testigo no tiene inte- 

rosen el resaltado del proceso, y es además, ni dolor de muela3 e i que use el elixir 
un hombre honrado. Por la misma razón, cuan- H 

rio dos ó más testigos, extraño uno á otro, testi- IWI £ | l-J O | I /V 

fican la misma cosa y nadie les contradice, el liri 1 ^ 1 1 1 ^ r-\ 


hecho se considera como probado. 

Pues ahi va un ejemplo de ese principio: « He 
venido sufriendo, dice uno de los testigos, du¬ 
rante los cuatro años últimos, de una inflama¬ 
ción del estómago, y no ]>odia digerir los ali¬ 
mentos. En todo esc espacio de tiempo probé 
diferentes clases de medicinas que se me pres¬ 
cribieron; pero no obtuve el menor alivio, hasta 
que un día los Sres. P. Galiana é Hijo, de esta 
plaza, drogueros, me instaron para que tomase 
su remedio de ustedes. Aun cuando desesperaba 
de la cura, seguí su consejo, y al cabo de un 
par de días experimentó ya un ligero alivio 
Animado ya con esto, lo continué tornando has¬ 
ta que hube consumido seis botellas grandes; y 
hoy, por fin, anuncio á ustedes, con la mayor 
alegría y satisfacción, que estoy completamente 
restablecido. Esta es mi confesión sencilla y 
breve, pero verdadera. 1*1161160 u*tedes publi¬ 
carla, 6i es que gustan, para que llegue á noti¬ 
cia de los demás (Filmado.) Emilio Angel 
Palomino. — Carnicería y tocinería. — Manza¬ 
nares, Octubre 4 de IS93.» 

Otro testigo: «Sufrí horriblemente de una en¬ 
fermedad del estómago por espacio de tre-» años, 
y no pude obtener alivio alguno. Pensaba que 
estaba condenadoá morirme de dolor. No pod a 
tomar alimento, y estaba materialmente mu¬ 
riéndome de hambre. En semejante estado, vine 
a esta ciudad, y habiendo oído hablar del reme¬ 
dio de ustedes, compré una botella en la dro¬ 
guería de D. Marcelino Martínez, calle de San 
Francisco, núm. 25, y tan pronto como la hube 
tomado experimentó un gran alivio; después de 
ello empecé ya á digerir los alimentos con toda 
regularidad, y á estas fechas estoy radical 
mente curado. Escribo á ustedes e«ta carta en 
prueba de gratitud, y que lo de ustedes afectí¬ 
simo S. S. —(Firmado.) Leopoldo de Bos- 
chet, calle de San Pablo, núm. 2, Cádiz, ¡Sep¬ 
tiembre 25 de 1893.)) 

Otro testigo m <s: « Mi padre hab'a estado su¬ 
friendo durante ocho meses de una enfermedad 
de estómago que le impedía tomar su acostum¬ 
brarlo alimento; ninguna de las medicinas que 
tomaba le producía alivio, hasta que hoy, gra¬ 
cias al uso de dos botellas del remedio de uste¬ 
des, que compró á un amigo suyo (el Sr. D. Fran¬ 
cisco l'arody, especiero, calle del Cordonero, 
Gibraltar), tengo la satisfacción de decirles que 
los dolores le han desaparecido del todo. Doy á 
ustedes las más expiesivas gracias, y quedo de 
ustedes afmo. S. S.—(Firmado.) Manuel Fer¬ 
nández, sargento, Cádiz, Sept. 14, 1893.» 

Cuarto testigo: «Tengo la mayor satisfacción 
en participar á ustedes que su remedio me ha 
producido un gran beneficio, pues, gracias á él, 
ne logrado un gran alivio en mi dulorosa enfer¬ 
medad (gastralgia', de la cual venia sufriendo 
hacía ya veinticuatro años.—(Firmado.) San¬ 
tiago Alonso Martín, sargento retirado de 
la Guardia civil, Villalpando, La Vid, Agosto 
20, 1893,» 

El lector tiene ahora delante el testimonio 
de cuatro personas que ninguna relación tienen 
entre si, y quienes np poseen el menor interés ¡ 
en decir otra cosa que la simple y pura verdad. 
El remedio á que todas ellas se refieren es el 
Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y la enfer¬ 
medad de que todas ellas han sido curadas ó 
aliviadas era la indigestión ó dispepsia Gastral¬ 
gia es el nombre técnico de la dispep>ia infla¬ 
matoria crónica. Dicha medicina se vende, no 
sólo en España, sino en todo el orbe, y hombres 
y mujeres, en todas Jas lenguas conocidas dia¬ 
riamente atestiguan de buena voluntad, y sin 
prejuicio alguno, el maravilloso poder que ese 
remedio tiene de curar allí donde todos los de- |l 
más remedios han fracasado. Ninguna de las ! 


« ^ qjue prepara el Dr. Andreu. > 
V: 9 Su uso emblanquece la dentadura 
V* ^ aromatiza el aliento, calma el 
* v dolor de muelas y fortifica ° 

1.13 ENCIAS, j».** 

a en polv° 
lalancui® 


AGUAS SULFURADO SÓDICAS-NITROGENADAS 
ZTJAZO ÁLAVA! 

PREMIADAS CON CUATRO MEDALLAS DE ORO 

Estas aguas son las más eficaces y poderosas para la curación de los catarros de la nariz, 
faringe y laringe, bronquitis, catarros pulmonares, pulmonías crónicas, asma, enfisema y 
tuberculosis pulmonar, linfatismo y escroíulismo. 

Gran Establecimiento Balneario.— A <140 metros sobre el nivel del mar. — Con estación de 
ferrocarril, titulada Xuazo, al lado del Establecimiento, en la lineado Miranda á Bilbao. 

Grandiosos edificios de nueva planta destinados á balneario y fonda.— Instalación Hidroterá- 
pica y Neumática de primer orden.— Restaurant con servicio á la española y á la francesa — 
Salón de tiestas. — Salas de billar, tresillo.— Biblioteca —Capilla. — Telégrafo. — Alumbrado 
eléctrico, etc., etc. 


TE PURGANTE «CHAMBARO 

Unicamente preparado con hojas y flores, el Té Chambard es 
un purgante eficaz de sabor agradable. No ocasiona ninguna fatiga 
y conoiene ú las personas más refractarias y á los temperamentos 

más delicados. 

Es el Mis Agradable y el Mejor de los Purgantes 

Se emplea siempre eficazmente para restablecer y asegurar las funciones digestivas. Combate el Estreñimiento 
y sus derivativos : Dolores de cabeza, Desvanecimientos, Falta de apetito, Náuseas, Digestiones 
laboriosas. Hinchazón del vientre, etc. 

El uso del TÉ CHAMBARD se recomienda muy especialmente á las personas sujetas á las afecciones que 
necesitan una gran regularidad de las evacuaciones : Congestiones, Almorranas, Eczema, etc. 

El TÉ CHAMBARD se encuentra, en todas las Farmacias por Fr. 1.25 la Caja. 


NUEVO PERFUME ^ 

OiTüfth MOVÍ* | 

POLVO ■ ■ ESENCIA ^ 


| CREACION 

"W/MW/MMW/A 


‘Viíf DE ARROZ _..._ fck 

wXittíS JABON el PAÑUELO 

. Place de la Madeleme. Paru ^ 


3 Medallas en las Exposiciones de 1878 & 1889 

T. JONES 

FABRICANTE DE PERFUMERIA INGLESA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El perfume mas exquisito del mundo. — 
Gran surtido de extractos para el pañuelo, 
oe la misma calidad. 

LA «JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para el 
cuidado de la cara, 'idhereutes e invisibles. 

CREMA IATIF 

Se conserva en lodos los climas; un ensayo 
hará resaltar su superioridad sobre los demas 
Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescante, excelente contra las 
plcudaras de los insectos. 

ELIXIR Y PASTA SAMOHTI 

Dentífricos,antiséptlcosy tónicos, blanquean 
los dientes y fortelacen las encías. 

23, Boulevard des Capucines, 23 

PARIS 

Déposito en todas la buenas Perfumerías 


PADECIMIENTOS DE LA BOCA. 

Jamás los sufre el que usa á diario el gran 
preservador de los males dentarios, Licor del 
Polo de Orive, aue se vende, á 6 reales, en 
toda farmacia y perfumería. Madrid, M. García. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa quo paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilo» de 
chocolate al dia.-3M medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO QKNRP.lt.: CALLE MAYOR. 18 Y 20. MADRID 


NUEVOS PERFUMES 

DE Rigaud y C" 

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rué Vivlenne, PARIS 

Recomendados por su suavidad, su deli¬ 
cadeza y su sello aristocrático. 

G-raciosa. 

Lucrecia. 

IL.il sis blancas. 

Iris lolain-co. 
Rosina. 

Bouquet IRoyetl. 
“Violeta. Blanca. 
Ascanio. 

TPeenjL cL’Es^sig-xxe. 

“STlaxig- “STlstang-. 

DEPÓSITO EN LAS PERFUMERÍAS 
de Eftpaña y América. 


atestiguaciones de esta manera hechas y amplia- 
mente circuladas ha sido jamás contradicha ó vwvoda persojia cambiando ó Vendiendo 
puesta en duda; y siendo asi, ¿qué otra ni me- X sello* «le correo, recibirá, m lo pidc. suprec.- 
]or prueba puede producirse á favor del citado comente y el IHAltlO ILUS TRADO l)F 
remedio? No puede el lector pedir ni esperar SELLOS DECOKItEO, gratuitamente. Sellos 
otra mejor aue ella. dc correo auténticos. á precios módicos. 

Si hasta ahora alguno de los lectores que ve- HAYN, BERLÍN, N. 24. 

nía padeciendo había dudado de emplearlo, no - 

dudará ya en lo sucesivo, y aun su nombrr retí- 
drá á figurar después en ía lista de los agrade- - 1 — 

cidos amigos de ía Madre Se gel y del famoso JrT?TíJ 

remedio de ésta. “*■ ^ x 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. Whitc, COMPAÑÍA INDUSTRIE 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- , A _ nnamm.iiinumn* nmrtvnni 

drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un DE LOS PHOCEIHIIENTOS PRI1ILEGI 
folleto ilustrado que explique las propiedades RAO UL PIC TE T 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigei está de Capital: 1.500.000 de francc 

venta en todas las farmacias, droguerías y ex- * 

pendedurías de medicinas del mundo. Precio del MAnillNAQ p R 00 ^ c / 

frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales, ITIMUUIIIMO FRIO y del \ 


MEDALLA DE 0110 EN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA I8S8. PARIS 1SS0 Y GENOVA I 

EXTRACTO ELABORADO CON LA MEJOR CARNE DE VACA ^ 

DEL URUGUAY \\\ 

EFICACÍSIMO para combatir la debilidad f \ \ \ 

y enfermedades del estomaQO, hígado, In- J J 

testinos, anemia, consunción, etc., ^ 

y reconstituyente poderoso C" \ 

en la convalecencia .\ r 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS riíOCEDIHIENTOS PRIVILEGIADOS 
RA O ÜL PICTE T 

Capital: fl. 500.000 de francos 
üÁnillXI AO para la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO FRIO v del HIELO 




\ .ÁÓ’ 


\Q 


i.v ‘ 

tX MONTEVIDEO 

\| (ABERICA CELSUR) 

Por mayor: M. García, Capellanes, 1. 
qC ’ De venta: farmacia Reymundo, Ato- 

W cha, 25, y en las más acreditadas.—Representante en 
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CRONICA GENERAL. 



la crisis francesa, ni las discusiones de nues¬ 
tro Congreso y Señalo, ya referentes al con¬ 
flicto arancelario con Alemania, ó al castigo 
de los delitos que se cometan por medio de 
explosivos; ni las recepcionen académicas de 
estos dias, ni los preparativos del nuevo pre- 
supu°sto, ni nada, en fin, lia preocupado en es¬ 
tos días tan hondamente á las gentes como el 
trágico fin del famoso espada Mnnut 1 García, alias 
el Espartero, ocurrido en la corrida del último do¬ 
mingo al matar el primer toro. No sabemos—somos 
ignorantes en la historia y el arte taurómacos—si se ha dado 
caso igual de quedar difuntos á la vez en el redondel el 
espada y el bruto, y debemos reconocer, y así lo hacemos, 
el valor temerario y la naturaleza enérgica del desdichado 
matador, que, arrojado á gran altura por el toro, tuvo el 
valor y el brío suficientes para acabar su faena y rematar 
á la fiera de una magnifica estocada, según opinión de los 
peritos, siendo cogido en la su*rte, que así llaman á esa 
desgracia los aficionados, y siendo retirado agonizante á la 
enfermería, sin haber pronunciado más palabra que «¡Ay! 
vaya por Dios », con que á la vez parece que quiso mani¬ 
festar el dolor por su herida y la resignación con su des¬ 
tino. La emoción que se produjo en el público de la Plaza 
filé muy grande; pero no tanta que impidiese la continua¬ 
ción de la fiesta, con sus músicas, aplausos, silbidos, toques 
de clarines y vocerío acostumbrados. mientras el Esjtariero 
recibía la Extrema Unción, mezclándose las palabras sacra¬ 
mentales del sacerdote con los ecos ruidosos de las palabro¬ 
tas que se lanzan en palcos, gradas y tendidos. Y mientras 
la diversión continuaba, el torero muerto, despojado de su 
traje verde y oro, quedaba envuelto en una sábana, á dis¬ 
posición del juez de guardia, que sólo podría legalizar la 
defunción y dar las órdenes de rúbrica. 

Hace dos ó tres siglos, cuando morían en opinión de san¬ 
tos algún fraile ó beata, las gentes se disputaban sus reli¬ 
quias, cortando pedazos de sus hábitos y distribuyéndose 
las tiras de correa de sus disciplinas, ó las púas y trozos 
de sus cilicios: los tiempos han variado, pero los hechos se 
parodian, y la devoción á la fiesta popular convirtió en re¬ 
liquias del toreo los alamares y caireles del espada, que 
fueron arrancados de su traje, y en trofeo histórico la ca¬ 
beza del toro Perdigón , que aumenta el crédito de la temi¬ 
ble ganadería de Miura. Él público invadió también la casa 
en donde fué depositado el infeliz espada, y la muchedum¬ 
bre rodeó y siguió hssta la estación del Mediodía, desde la 
calle de Núñez de Arce, la caja que contenía el cuerpo del 
Espartero , llevada á hombros por los diestros de su cua¬ 
drilla, y las cintas por empresarios, ganaderos, periodistas, 
amigos y aficionados. En Sevilla, patria de Manuel García 
Cuesta, la apoteosis fué aún mayor, y hasta los cocheros, 
con un desprendimiento inusitado, sirvieron gratis al pú¬ 
blico que acudía á la estación para rendir el último tributo 
al valiente matador, que figurará desde hoy entre las víc¬ 
timas ilustres del toreo. 

No compaginamos bien este duelo popular enn la insisten¬ 
cia del público en que continuase la diversión después de la 
desgracia: es una de tantas anomalías que el curioso sor¬ 
prende fijándose en la fiesta nacional: acaso los mismos que 
desde los asientos de la Plaza empujan al torero ó picador 
hacia la cabeza del toro, y silban si está en desgracia ó 
siente vacilaciones y debilidades propias de la naturaleza, 
y le pagan bien para que arriesgue su vida, son los que 
más lamentan su muerte. ¿Qué más? Esas ovaciones postu¬ 
mas al que sucumbe en las astas del toro, ¿no son un esti¬ 
mulo para que tengan el mismo fin heroico otros desgracia¬ 
dos? Por otra parte, nada nos parece más conforme con las 
costumbres y gustos dominantes que rendir un tributo 
póstumo á los que mueren por procurar á la muchedumbre 
su placer favorito. En Roma, las mujeres y el pueblo se 
volvían locos por los gladiadores más famosos y diestros: 
algunas matronas huían con un viejo poco apetitoso, sed 
eral gladiator, como escribía Juvenal. ¿Qué extraño es que 
haya luto público en España por un joven de veintiocho 
años, que jamás rehuyó el cuerpo y que tenía la piel me¬ 
chada por los cuernos de los toros? Los aficiónalos sensatos, 
los que, inspirándose en la tauromaquia de Montes, sostie¬ 
nen ser el arte del toreo tan geométrico que, siguiendo sus 
reglas, no hay para el diestro peligro alguno, y que debe 
estar cerca del toro tan seguro como en su casa, atribuirán 
á culpa del espada su propia muerte, pues no hubiera sido 
enganchado á no colarse en el terreno del toro: nosotros, que 


creemos imposible escribir sin cometer erratas, cantar sin 
rozar una nota, y hasta andar sin tropezar en algo, sosten¬ 
dremos que tienen la culpa de la muerte del torero los mis¬ 
mos que la lloran. 

Y aun nos inclinamos á sospechar que si hubiera existido 
el presentimiento de la desgracia, en vez de ser algo Hoja 
la entrada del domingo, los revendedores hubieran hecho 
su agosto, y que aquellos que lamentan el haber presen¬ 
ciado ese infortunio no son muy sinceros, pues nadie va á 
la Plaza sin estar dispuesto á ver morir toreros, picadores y 
cuantos se ponen al alcance de la fiera: un resbalón, un ca¬ 
pote que se enreda, la equivocación de la distancia, la tar¬ 
danza de los quites, cualquier accidente sencillo y natural 
puede causar la muerte de un hombre. Si el principal pla¬ 
cer del aficionado es ver al diestro burlar con arte las arre¬ 
metidas de la fiera, nadie va á la Plaza en la ignorancia de 
que es un espectáculo sangriento, donde se juegan la vida 
por el dinero y la fama de bravura cuantos haj^n á la are¬ 
na, y que ese riesgo de la vida del prójimo es el principal 
aliciente de la fiesta. Por eso el público, cuando retiraron á 
la enfermería al Esjmrtero moribundo, continuó exigiendo 
todo el espectáculo que había pagado y constaba en el pro¬ 
grama: no quiso hacer un duelo hipócrita. Aquella muerte 
era una desgracia para el arte, una desolación para la triste 
familia y amigos del espada; pero para los aficionados era 
una fecha y una corrida memorable; tenían qué contar á 
los aficionados venideros. 

No niego que en el fondo Ies infundiese alguna compa¬ 
sión, algún arrepentimiento, la muerte del joven matador; 
pero era una circunstancia propia y natural uel espectáculo, 
que será pintoresco, varonil y gallardo, pero que es cruel 
y fiero. Nada más lógico que enterrar con pompa á los que 
mueren por satisfacer nuestras aficiones y caprichos; la que 
no tan lógica es la extrañeza de que sea herido y muerto 
por el toro aquel á quien se paga porque le mate á pie, sin 
más armas que el estoque y Ja muleta. Mientras haya pú¬ 
blico que enriquezca y aplauda al que se arriesga, habrá 
desgracias como ésta. N r o censuramos esos gustos, de que 
hemos participado muchas veces, y que se fundan sin 
du*ia en alguna condición de nuestra raza; y ya que lo ha¬ 
cemos, no queramos disimular lo que está tan á la vista. 
¿Qué es para el público un torero muerto? Un juguete roto. 
Espartero tenía en su arte la vergüenza de su oficio: sabía 
que el público asiste para ver á los diestros exponer su vida, 
y la arriesgaba como pocos: al ser volteado por el toro, se 
sintió humillado y volvió por su prestigio: es triste, pero es 
cierto: el torero que perece en la Plaza, muere de muerte 
natural. Cuando Lagartijo se retiró, el público, en vez de 
disimular sus faltas, tal vez de la emoción de la despedida, 
á pesar de estar convencido de que era un gran torero, le 
silbó. No le perdonaba que aquel día cuidase tanto de su 
vida. 

o 

o o 

Convengamos en que después de este suceso trágico todo 
palidece, y mucho más las recepciones académicas, aunque 
tengan interés artístico é histórico. Sabemos de la recepción 
en la de Bellas Artes del arquitecto D. Ricardo Yelázquez, 
que disertó acerca del arte monumental en la Edad Media, 
y que fué contestado por el Sr. Rada y Delgado; pero no 
tuvimos el gusto de asistir á aquel acto. En cambio pre¬ 
senciamos la toma de posesión de D. Juan Catalina García 
de su plaza de académico en la de la Historia, contestado 
también por el citado Sr. Rada. Alguna vez nos hemos ocu¬ 
pado del Sr. Catalina García, laborioso y entendido inves¬ 
tigador de antigüedades: es alcarreño ante todo, como dice 
el Sr. Rada y Delgado, y su discurso versó acerca de esa 
región española, su país, estudiando la Alcarria en los dos 
primeros siglos de la Reconquista, desde que la libró de los 
moros el capitán Alvar Fáuez, uno de los compañeros au¬ 
ténticos del Cid. Aun siendo tan obscura aquella época, el 
Sr. Catalina la da luz, investigando los documentos más 
antiguos, y estudia su geografía, sus condiciones estratégi¬ 
cas, tradiciones y códices, dejando entrever, en lo posible, 
la condición de sus moradores cristianos, moriscos y judíos, 
su legislación municipal, la intervención de las antiguas 
Ordenes militares, y las fundaciones y carácter de los mo¬ 
nasterios, que contribuyeron á formar el de aquella risueña 
porción del territorio nacional, no omitiendo el examen de 
sus restos arquitectónicos con su ornamentación de pintura 
y escultura. Copioso en datos nuevos, es un trabajo que 
tiene en sus cien páginas la sustancia de un gran volumen. 
El Sr. Rada y Delgado hizo su elogio, y contribuyó al estu¬ 
dio de la región alcarreña con una erudita disertación bi¬ 
bliográfica, que completa aquel trabajo. 

o 

o o 

El nuevo Ministerio francés, presidido por el Sr. Dupuy, 
y del que se ha nombrado ministro de Estado al Sr. Hano- 
taux, no da idea aún de la infiuencia que haya de ejercer 
en nuestras relaciones con la nación vecina: la lucha que 
sostienen en España los que apoyan y combaten los trata¬ 
dos, y en especial el de Alemania, en vez de ceder se hace 
cada día más enconada, y en realidad, tanto el Presidente 
del Consejo como el Ministro de Estado han dado pruebas 
de querer cumplir los compromisos contraídos con aquel 
país, y de su respeto á la legislación en que se apoyan para 
impedir su aprobación aquellos que combaten ese pacto. No 
podríamos acudir á todo lo que reclama nuestra atención. 
En el Ateneo, un discurso sobre la cuestión monetaria y los 
fenómenos de los cambios pronunciado por el Sr. Fernán¬ 
dez Villaverde; en la Bolsa, un m*>cting de obligacionistas de 
ferrocarriles; en la calle del Príncipe, la soberbia instala¬ 
ción del material de campaña que exhibe la Cruz Roja, hoy 
en gran prosperidad; y sobre nuestra mesa un montón de 
libros que no hemos tenido tiempo material de repasar, y 
que con permiso de sus autores, agradeciendo el envío, te¬ 
nemos que relegar á la sección correspondiente; porque no 
es posible leer con reposo y dar idea razonable de los libros 
que por equivocación se nos remiten. La Ilustración no 
juzga, sino anuncia los que envían los autores, y la Crónica 
general no puede abarcar tantos asuntos. 


Si hemos hecho algunas excepciones, y las hemos de ha¬ 
cer acaso en alguna otra ocasión, se deberá á circunstancias 
especiales. Por ejemplo, el libro que publica un amigo, y 
que por esa circunstancia particular conocemos, puede á 
veces darnos ideas aprovechables en la Crónica, pero sin 
que eso nos comprometa á hacer bibliografía. El último 
que leimos es un tomo que contiene tres novelas, tituladas 
Fatalidad, Su amado discípulo y Sagrado sacerdocio , ori¬ 
ginales respectivamente de los Sres. D. Rafael Altamira, 
D. Juan Oehoa y D. Tomás Carretero, que se han dado 
una prueba recíproca de amistad uniendo sus tres produc¬ 
ciones en un tomo interesante. Sólo para comparar los esti¬ 
los y carácter de cada autor necesitaríamos consumir el 
espacio de la Crónica. Júzguelos el lector, que encontrará 
ese libro ameno en las principales librerías. Al Sr. Altamira 
nuestros lectores le conocen, y habrán formado idea de la 
índole y naturaleza de su indisputable talento; de sus dos 
compañeros, el tomo referido dará mejor idea que podría¬ 
mos nosotros en unas cuantas líneas. Conste que no es me¬ 
nosprecio, ni indiferencia, ni falta de atención el no ocu¬ 
parnos de los libros que tenemos á la vista; es falta mate¬ 
rial de tiempo para leerlos, y nada más. 


El doctor X... es un médico muy jovial. 

— Jamás aburro ni entristezco á mis enfermos — suele 
exclamar. 

— Pero ¿se le mueren algunos? 

—Eso es irremediable. 

— Pues la muerte es cosa triste. 

—Todos los que asisto yo mueren de risa. 


En cambio el doctor Z... tiene un aspecto tan triste, 
que hace temblar á sus clientes. Quiso un día recetar en 
cierta casa, y le trajeron un papel. 

—No va á creer el boticario que esta receta es mía—dijo. 
—¿Por qué? 

—Porque siempre escribo en papel de luto mis recetas. 


El marido está sin movimiento, y el médico quiere san¬ 
grarle. 

— Bueno—dice la mujer;—pero que recojan lo que salga 
en una bota. Siempre (pie le pinchan una vena sale vino. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

En marcha, grupo báquico decorativo de la escalera del nuevo pala¬ 
cio de Ja Sra. Duquesa de Denia, escultura de D. Antonio Susillo. 
— Jais cantadoras , cuadro de D. Plácido Francés. — Recolección dr 
jsitatas, cuadro de D. Luis Bertodano. — Jais redes, cuadro de D. J. 
Sorolla. — La capilla de tos toreros, cuadro de D. José Villegas. — Mo- 
iiat/uillns, grupo en yeso por D. Miguel Sánchez Dalp y Calonge.— 
Jais proimjos, cuadro de J. Le Blant. Almso de confianza, cuadro de 
Choearne-Moreau. 

Para los que creemos en la importancia de la función so¬ 
cial que corresponde á una aristocracia conocedora de sus 
deberes, es tan doloroso hallarla olvidada de ellos como sa¬ 
tisfactorio verla cumplirlos. En una nación bien ordenada, 
han de ser los nobles ejemplo de buenos ciudadanos, inicia¬ 
dores de las reformas útiles, mantenedores de las leyes y 
protectores de las artes, las letras y las ciencias, las cuales, 
si no es del Estado, sólo de ellos pueden esperar amparo, 
que no del vulgo para quien no se hicieron tales empresas. 

Los que están altos tienen también muy altos deberes ó 
no merecen su posición ni el nombre ilustre que llevan. Por 
desgracia, si hubiéramos de censurar hoy á los que en Es¬ 
paña podrían alcanzar nuestras censuras, tendríamos para 
largo espacio, porque son muchos los que olvidan á loque 
están obligados por lo que fueron sus antepasados y por lo 
que ellos mismos son. Pero hemos tomado la pluma, no 
para censurar, sino para alabar, y con tanto motivo, que 
más que excedernos, tememos no alcanzar con la alabanza 
hasta donde fuera justo. 

Una visita ligera para entrar en detalles, pero muy sufi¬ 
ciente para apreciar el conjunto, hecha hace días al nuevo 
palacio de la señora Duquesa de Denia, nos convenció de 
que es ajuél un templo de arte, un verdadero museo, 
donde, con maravilloso buen gusto, se hallan ordenadas 
admirables obras antiguas y modernas. Pastará decir, para 
dar de todo ello cabal idea al lector, que allí están repre¬ 
sentados, en el espacio que ocupan las galerías de la planta 
baja, maestros tales como Rivera, Velázquez, Van-Dyck y 
Goya en lo antiguo, y Suñol, Benlliure y Susillo en lo mo¬ 
derno , y todos por obras dignas de su fama y propias para 
acrecentarla. Pero como á las principales de ellas (pues á 
todas sería imposible) hemos de consagrar algunas páginas 
en otros números, nos limitamos á publicar en la primera 
de éste, y como dato para juzgar de la exactitud de lo que 
vamos diciendo, copia de uno de los grupos báquicos que 
adornan la escalera y que son obra de D. Antonio Susillo. 

Aunque la escalera del palacio de Denia estuviera sin 
otro adorno que su misma gallardía, la proporción que hay 
en todas sus partes, la perfecta disposición de sus líneas y 
la admirable armonía que de este conjunto resulta, debe¬ 
ríamos considerarla como una de las más perfectas obras 
arquitectónicas que hemos visto, con ser España país donde 
tanta escalera magnífica existe, y entre las que pueden re¬ 
putarse principales las de los alcázares de Toledo y Madrid. 
Pero hay que añadir á aquellos méritos el de una ornamen¬ 
tación tan bien pensada y dispuesta que desafía á la crítica 
más severa. Sencilla sin austeridad, sorprende por la esbel¬ 
tez y la majestad. En cuanto á la ejecución de la parte or¬ 
namental , bastará decir que nos ha parecido de lo mejor de 
Suñol. 

Consta la escalera de tres tramos, y para la balaustrada de 
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cada uno de ellos lia hecho Susillo dos grupos que forman 
una hermosísima serie. Son de bronce, y admírase en ellos 
un estilo clásico, hermoso y puro, y un estudio tan per¬ 
fecto de las proporciones, que copiados parecen de tamaño 
natural aunque son de un cuarto del mismo. 

Representan diversas escenas de la vendimia, y el pri¬ 
mero se titula En el lagar. El que publicamos hoy está en 
lu balaustrada de la parte alta de la escalera, a la izquierda, 
y llámase En marcha. Por cierto que en aquella galería se 
encuentra el hermoso grupo de Susillo, Lazarillo de Tormén. 
De Benlliure son las graciosas estatuillas de las fuentes de 
los patios laterales. Suspenden la atención hermosas esta¬ 
tuas y bajos relieves procedentes del Vaticano. Pero como 
no acabaríamos nunca si hubiésemos de referir cada una do 
las preciosidades artísticas contenidas en aquel recinto, ter¬ 
minamos aquí esta breve é imperfecta reseña esperando 
continuarla otro día; pues con lo dicho basta para que el 
lector imagine cuánto debe el arte español al talento, al 
patriotismo y al buen gusto de la señora Duquesa de Denia. 
Sólo añadiremos, porque seria grave injusticia omitirlo, que 
el genio ordenador y director de estas maravillas ha sido 
la misma ilustre dama en cuya casa están, y la cuul no es 
de las personas que gustan del arte por vanidosa ostenta¬ 
ción, sino porque, verdaderamente artista, lo bello la atrae 
y agrada. 

¡Ojalá tuvieran su ejemplo y sus gustos muchos imita¬ 
dores! 


La Exposición recientemente inaugurada por el Círculo 
de Bellas Artes es un nuevo y señalado servicio prestado 
por esta importante Sociedad al arte español, y brillante 
muestra do cómo va éste ensanchando sus horizontes, á 

Í >esar de los obstáculos que encuentra en su camino, uno de 
os cuales, y no el menor por cierto, es la crisis económica 
actual, que ha reducido á menores límites que tenía el mer¬ 
cado de las obras de arte, como ha reducido todos los mer¬ 
cados. 

Tres cuadros reproducimos en nuestros grabados de las 
páginas 329 y 333. El primero es La* Cantadora*, obra 
digna de la reputación de su autor, D. Plácido Francés, 
uno de nuestros buenos pintores contemporáneos, y que no 
contento con serlo por sí, ha sabido cultivar con éxito las 
notables aptitudes artísticas de sus hijos. Las Cantadora*, 
sobre la crigi nal idad de ser un grupo de cabezas verdade¬ 
ramente típicas, reúne el mérito de un excelente dibujo. 

El cuadro del Sr. Bertodano, Recolección de jKitata*, con¬ 
firma las esperanzas que este joven pintor, aventajado dis¬ 
cípulo del inolvidable Plasencia, ha infundido desde sus 
comienzos. Es una buena copia de la realidad. 

El Sr. Sorolla nos ha dado en La* redes un estudio natu¬ 
ralista admirable. Esta obra es sin duda alguna de las me¬ 
jores de la Exposición, y todo merece en ella alabanza: di¬ 
bujo, color, observación, ambiente; todo, en una palabra. 
Creemos que el Sr. Sorolla, que tantas copas buenas ha he¬ 
cho, puede contar La* rede* entre sus mejores cuadros. 


La costumbre de rejonear toros es tan antigua en España, 
que por mucho que se remonte el curso de la Historia 
siempre se encuentra algún vestigio do e la, principalmente 
en Castilla. Pero lo que al principio era entretenimiento de 
hombres arrojados, señores ó plebeyos, acabó en espec¬ 
táculo público, el cual fué ganando aficionados en la época 
de la decadencia nacional, principalmente reinando Fe¬ 
lipe IV, rey tan incapaz de gobernar, cuanto amigo de 
aquella diversión. El buen D. Francisco de Quevedo, gran 
censor de todos los vicios de la España de entonces, habla 
de los muchos caballeros que, no sirviendo para cosa buena, 
pasaban de rejoneadores el tiempo que debían estar en Flan- 
des de soldados defendiendo á la patria. 

Es muy cierto que los espectáculos sangrientos no argu¬ 
yen virilidad en el pueblo que los sostiene, antes al con¬ 
trario, son propios de esas épocas en que las naciones están 
enfermas y decadentes, como se vió en Roma, y más tarde 
en Constantinopla, donde aquel mismo pueblo que huía 
acobardado de unas cuantas hordas de bárbaros y á otros 
bárbaros tenía encargados de su defensa, aplaudía frené¬ 
ticamente en el circo la muerte de cien ó doscientos gla • 
diadores, que tantos y aun más llegaron á morir en una 
sola fiesta de aquellos romanos que ya eran marido * de to¬ 
da* la* mujeres , y mujeres de todo* lo* marido*. 

Son los tales espectáculos en las naciones lo que la cos¬ 
tumbre de beber éter ó de inyectarse morfina en los indivi¬ 
duos; muestras harto evidentes de degeneración física, pues 
se busca en una suerte de sensibilidad enfermiza el placer 
que la sana, ya agotada, no puede proporcionar. V asi ve¬ 
mos que las mismas mujeres que se desmayan y gritan pre¬ 
senciando fenómenos de hipnosis en un circo, y los hom¬ 
bres que se escandalizan de lo que allí se hace, asisten sin 
alterarse á la muerte de un torero, y permanecen en su 
puesto hasta el fin de la función por ver si muere otro, ó 
por no perder las pesetas gastadas en la entrada. 

Bárbaros espectáculos tienen muchas naciones extranje¬ 
ras, por lo que no cometeremos el error de aplaudir lo que 
en ellas se dice contra las corridas de toros: pero no puede 
servirnos do disculpa la barbarie ajena. Además, lo peor de 
esta fiesta es las costumbres que engendra, singularmente 
e\ flamenquismo. Las personas cultas se truecan en energú¬ 
menos luego que entran en la Plaza, y la propia autoridad 
preside y sanciona con su presencia cuanto allí pasa. ¡Así 
está ella en punto á prestigio en casi toda España! 

Nuestro grabado de la pág. 332 da cumplida idea de lo 
que es la llamada fiesta nacional. 

Los toreros tenían antiguamente la piadosa costumbre 
de entrar en la capilla á orar antes de la corrida, para 
morir en gracia de Dios, si llegaba el caso de muerte, como 
sucede algunas veces. Junto á la Plaza de Toros vieja ha¬ 
llábase la capilla de los toreros, que el famoso Cuchare* 
restauró y adornó á su costa. Los lidiadores salían de ella 
para dar por la Plaza el paseo de rigor. En la Plaza actual 
existe también una capilla, en la que entran aquéllos mo¬ 


mentos antes de la corridu y después de ella; pero lo gene¬ 
ral es hacer una reverencia al altar, persignurse y salir 
luego. 

El cuadro del insigne Villegas es admirable por la pro¬ 
piedad de las figuras, la actitud de todas, la luz y la me¬ 
lancólica solemnidad que en él se advierte y que hace pen¬ 
sar en los singulares encantos de una fiesta en la que los 
actores han de principiar por encomendarse á Dios, por si 
no Uegusen los auxilios de la Extrema Unción, la cual está 
siempre dispuesta. 

La Capilla de lo* torero* consiguió grandes alabanzas en 
Roma y París, y le compró el rico americano señor b'tuart. 
Estas y otras obras artísticas son quizás la única cosa buena 
(jue este espectáculo ha producido, porque si es cierto que 
engendra ánimos fuertes y valerosos, como pretenden sus 
defensores, ¿qué hemos hecho de esa fortaleza y valor, que 
desde que hay corridas de toros casi no hay España? 

D. Miguel Sánchez Dalp y Calonge, autor del grupo 
Monaguillos , es discípulo del celebrado escultor Sr. Surillo. 
La escena que ha representado en su obra es muy graciosa. 
Vese en ella dos traviesos monaguillos, vestidos con ricas 
dalmáticas de damasco con cordonería y flecos de seda; uno 
de ellos se ha quedado dormido en uno de los sillones de la 
sacristía con el incensario en la mano; el compañero lo des¬ 
pierta tocándole con el cirial, y el dormido, despertando 
sobresaltado, deja caer el incensario al suelo. 

Los semblantes de ambos expresan admirablemente, el 
uno lo malicioso de la intención, y el otro el susto propio 
de quien de tal modo es despertado. El grupo (representado 
en nuestro grabado de la pág. 33G) es de tamaño mitad 
que el natural. 

Del Salón de los Campos Elíseos de París publicamos en 
este número dos reproducciones de cuadros que liemos 
creído dignos de la atención de los lectores. 

El primero (pág. 33fi), titulado Lo* prófugo*, es de Le 
Blant, y ha merecido calurosos elogios por lo pintoresco y 
nuevo del asunto, así como por varios pormenores de la 
ejecución, que es notable. 

El de Chocarne-Moreau (pág. 340) representa una escena 
picaresca, de esas que con tanta frecuencia se observan en 
las grandes capitales, y tanto como en la que más en París. 
La expresión del rostro de ambos muchachos es singular¬ 
mente maliciosa y alegre, y el cuadro todo muy inten¬ 
cionado. 

o 

o o 

ESTADOS UNIDOS. 

El Ejercito del Hambre en Washington. 

Ciertos escritores y oradores de nuestro tiempo han pa¬ 
decido la curiosa manía de poner siempre como ejemplo 
de nación próspera, bien gobernada y feliz á la República 
de los Estados Unidos. Escritores atrasados llama Elíseo 
Reclus á los que así piensan, y sóbrale razón para ello, por¬ 
que han estado viendo por espacio de muchos años perfec¬ 
ción y superioridad manifiesta en una organización social y 
política primitiva y embrionaria y en el culto exclusivo de 
lo material sin atenuación alguna. ¡A cuánto incauto han 
deslumbrado con sus discursos vacíos y retumbantes! 

Empleado y derrochado gran parte del capital que la Na¬ 
turaleza puso en manos de los anglo-sajones de América, 
después de bárbaramente destruidos los infelices indígenas 
(muy al contrario de lo que hizo la tan humanitaria cuanto 
calumniada colonización española), hace tiempo que la cri¬ 
sis económica se había iniciado. Muchos años han pasado 
ya desde que la Cámara de Comercio de Nueva York decía 
á los Gobiernos y Cámaras de Europa, en una importante 
circular, que no enviasen más emigrantes, porque el cultivo 
de la tierra en los Estados Unidos no era remunerador, 
los molinos, las fábricas, los talleres y las minas estaban 
parados, millares de operarios laboriosos se encontraban sin 
trabajo, con las mujeres y los hijos próximos á perecer de 
hambre; que la Sociedad organizadora de la Caridad en 
Nueva York poseía los nombres y antecedentes de 44.000 
familias (180.000 individuos) que hal ían vivido de la cari¬ 
dad en los últimos tres años; y que el número de los im¬ 
pedidos, delincuentes y pordioseros auméntala de una 
manera alarmante. ¡Y tanto como aumentaba! El socUlis- 
mo y el anarquismo florecen bravamente en toda la Re¬ 
pública, en primer término aquende el Mississipí; en el 
New Hatnpshire, el Connetticutt y otros estados del Atlán¬ 
tico se despueblan los campos y disminuye la población 
rural como en las comarcas de Europa más decadentes; y, 
por último, hoy se calcula en más de tres millones el nú¬ 
mero de obreros sin trabajo ni medios de alimentarse en 
toda la República. 

Agravada últimamente la crisis por diversas causas, pro¬ 
púsose cierto sujeto llamado Coxey organizar un ejército de 
hambrientos que había de concentrarse sobre Washington, 
partiendo de las más opuestas y distantes comarca de los 
Estados Unidos, y hacer alarde de su miseria en el mismo 
Capitolio. 

El 29 de Abril el Ejército del Hambre entraba efectiva¬ 
mente en Washington y se dirigía á la residencia del Pre¬ 
sidente. 

Al frente estaba Coxey con su mujer en carruaje. Detrás 
un numeroso estado mayor, todos con banderas y á caballo. 
La hija de Coxey, vestida de diosa de la Paz, montaba un 
caballo blanco. Llevaba suelta la rubia y abundante cabe¬ 
llera , entusiasmando con su arrogante presencia á la mu¬ 
chedumbre que presenciaba el desfile de aquel semicarna- 
valesco cortejo. En torno de rniss Coxey marchan 400 ham¬ 
briento* armados. Cuando el ejército llegó al Capitolio y 
quiso entrar en el edificio, halló delante otro ejército, com¬ 
puesto de agentes de policía, los cuales consiguieron recha¬ 
zarle y prender al jefe. (Véase nuestro grabado de la pá¬ 
gina 328.) 

o 

o o 


CANARIAS. 

Cuarto centenario de la fundación de Santa Cruz de Tenerife. 

Es Santa Cruz do Tenerife una hermosa ciudad, hermo¬ 
samente situada, alegre y sana y muy concurrida de foras¬ 
teros que van á disfrutar de !<>s infinitos dones que la Natu¬ 
raleza derramó en aquella tierra privilegiada. En Mayo 
celebra fiestas muy animadas, pero que este año lo han sido 
más que nunca, p( r conmemorarse el cuarto centenario de 
la fundación de la ciudad por el adelantado Alonso Fernán¬ 
dez de Lugo. 

Nuestros grabados de la pág. 337 representan dos de los 
más notables episodios de estas fiestas. En el primero vese 
el hermoso espectáculo de la misa de campaña celebrada el 
día 2, en el mismo sitio y ante la misma cruz que la dicha 
en igual día de 1494, primera que en la isla se celebró. A 
este solemne acto asistidon el Ayuntamiento, el Capitán 
general, el Gobernador civil, el t )bispo, el Cuerpo consular 
y las tropas de la guarnición en traje de campaña. 

En el segundo grabado vese la procesión cívica que, 
saliendo del Apuntamiento, se detiene en la plaza do la 
Constitución, donde sobie un tstrado esperabau ti Obispo, 
el Gobernador civil y el Capitán general. Al llegar la proce¬ 
sión, subió al estrado el Ayuntamiento, colocándose frente 
al Obispo el síndico que llevaba el pendón de la ciudad. 

Entre los demás festejos que hubo en Santa Cruz, merece 
también mención especial la Exposición, en cuya sección 
histórica se veían las banderas tomadas á Nelscn en 1797 
y el cañón do donde salió la bala que llevó al nimbante in¬ 
glés el bruzo derecho. En la sección artística había obras 
de Sanz y Carta, Alfaro, Méndez y otros artistas nacidos 
en la ciudad. 

Debemos estos datos á la amabilidad del Sr. Marqué i ce 
Villusegura, tan amante de Tenerife y de sus glorias. 

G. Rf.paraz. 


LA PRUEBA DE UN ALMA. 


í. 




upante el verano do 1K8... la concurrencia 
* f * e * ,añ * 8ta8 * u<; en iludes mayor que nun- 

ta: t * e8( * e k* f ,1D( l rtC 'ión del balneario no se 
había . v * 8to ubí tanta gente, ni tan lucida y 
bulliciosa. 

*- 08 en ^ erm08 & raves eran pocos, y como 
P or niz bn de su estado se hallaban recluí- 
' ( * 08 en BUH habitaciones, no molestaban á los que 
querían divertirse; los cuartos eran limpios, la co- 
mida, si no muy delicada, abundante y sabrosa, lus 
cumas aceptables, el campo delicioso, y las excur¬ 
siones salían baratas; de suerte que todo el inundo estaba 
contento, sin acordarse el bolsista de sus negocios, ni el 
empleado de su oficina, ni la mujer hacendosa do los que¬ 
haceres de su casa, ni mucho menos el estudiante de sus 
libros; las niñas en estado de merecer disfrutaban bastante 


libertud para dejarse galantear á sus anchas por los mucha¬ 
chos; y, según malas lenguas, de igual libertad se aprove¬ 
chaban algunas casadas, si no para permitir que fuese inva¬ 
dido allí mismo el cercado ajeno, á lo menos para demostrar 
que no lo defenderían mucho cuando, do regreso en la 
corte, fuesen más seguras las ocasiones y menor el peligro 
de la murmuración. 


A que resultara grata la permanencia en Saludes con¬ 
tribuía mucho el director facultativo, hombre de treinta ó 
pocos más años, simpático, muy inteligente, y en quien se 
daban reunidas raras circunstancias y envidiables prendas. 
El doctor Ruiloz era el primogénito de un banquero, socio 
principal de la casa Ruiloz y Compañía, de Madrid; desde 
muchacho se empeñó en seguir la carrera de médico, de¬ 
jando á su segundo hermano el cuidado y la gloria de con¬ 
tinuar amontonando millones. En un principio la familia 
trató de quitarle de la cabeza aquel propósito, mas tan re¬ 
suelto y decidido le vieron, que no hubo sino dejárselo lo¬ 
grar. «Aunque le falten enfermos—cuentan que dijo su pa¬ 
dre—no ha de faltarle dinero, teniendo yo tanto como ten¬ 
go.» Con Ja tenacidad mostrada al elegir carrera, y con la 
conducta que observó después, quedaron probadas la ener¬ 
gía y la fuerza de voluntad que Dios había puesto en el alma 
de Juan Ruiloz, porque sin mermar á la juventud sus fue¬ 
ros, ni dejar de divertirse durante aquella edad en que la 
alegría es media vida, fué primero modelo de estudiantes 
y luego espejo de médicos. 

Trabajando mucho, prescindiendo de la influencia y ri¬ 
queza de sus padres, verdaderamente obstinado en deberlo 
todo á su propio esfuerzo, se hizo hombre y comenzó á la¬ 
brarse la reputación, hasta verla consolidada en pocos años 
con algunos buenos escritos referentes á su facultad, y gra¬ 
cias á unas cuantas curas y operaciones tan sabias como 
afortunadas. Su estancia en Saludes fué puramente acci¬ 
dental. El médico en propiedad del balneario era un íntimo 
amigo y compañero suyo: cayó éste enfermo, pidió licencia, 
concediéronsela, necesitó prórroga, se la negaron, y cuando 
se hallaba á punto de perder la plaza, le dijo Juan: 

— No te apures: para estas ocasiones es la influencia de 
mi padre: yo liaré (pie me nombren director de Saludes, 
como kupernumerario, en comisión, sin sueldo, de cualquier 

modo.y en paz: te curas, y cuando puedas trabajarme 

retiro modestamente por el foro. 

De esta manera llegó á ser médico del pobre balneario el 
doctor Ruiloz, á pesar de que por entonces ya su nombre 
corría de boca en boca, seguido de tales alabanzas, que 
nadie pudo comprender cómo ni por qué aceptó destino tan 
poco lucrativo. Los que estaban en el secreto de la cosa y 
conocían íntimamente á Juan, no se sorprendieron, sa¬ 
biendo que, á más de ser amigo de hacer favores, había en 
él cierta innata tendencia á buscar en lo anormal y extraor¬ 
dinario el encanto de la vida. ¿Y dónde cosa menos vulgar 
y más desacostumbrada para un médico rico y mimado por 
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LAS CANTADORAS. 

CUADRO DE D. PLÁCIDO FRANCÉS. 



RECOLECCIÓN DE PATATAS. 

CUADRO DE D. LUIS BERTODANO. 

(MADRID.—CUARTA EXPOSICIÓN BIENAL DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES.) 


la suerte, que ir á encerrarse en ¡un balneario de tercera 
clase, en el cual no había de ganar honra ni provecho, sólo 
por servir á un compañero? \ 

Tal es la excelencia de las buenas acciones, que á veces 
el favor que se hace en obsequio de uno redunda en pro¬ 
vecho de muchos, y así sucedió en este caso, porque cuando 
la gente adinerada y elegante de Madrid supo que Ruiloz 
iba aquel año de médico á Saludes, allá se fueron tras él ; 
muchas familias de la corte, unas por tener cerca á.su doc¬ 
tor favorito, y otras esperanzadas en que, no hallándose 
tan cargado de trabajo, podrían consultarle más despacio, 
con lo cual acudió tanta gente, que todo el verano fué 
agosto para el humilde lugarejo. ’ 

Iba ya vencida la temporada, y Ruiloz estaba, aunque no 
arrepentido del fevor hecho á su amigo, cansado de tener • 
más numerosa clientela que en Madrid, cuando, llegó á.Sa- - 
ludes un matrimonio joven acompañado y servido por una 


doncella y un ayuda de cámara; albergáronse amos y cria¬ 
dos en la mejor casa del pueblo, y en seguida el marido, 
qtíe se llamaba D.‘Javier Molínez, se prerentó á Ruiloz di- 
ciéndole que su esposa venía enferma, y que sólo para que 
él la asistiese habían hecho el viaje. Fué el doctor á visi¬ 
tarla, preguntó cuanto creyó conveniente, hizo los recono¬ 
cimientos propios del caso, infundió ánimo en el abatido 
espíritu de aquélla señora, que además de joven era her¬ 
mosa, y luego, llegada la noche, y en vista de las reitera¬ 
das súplicas que Molínez le hizo para saber el verdadero 
estado de su mujer, le habló de este modo mientras pasea¬ 
ban por el jardín del balneario: 

— Ya que usted la exige y tiene valor para escucharla, 
le diré la'verdad. El caso no es desesperado, pero poco 
menos. Cuando llegan á este grado de desarrollo, las afec¬ 
ciones del.corapón son locas. Aquí no deben ustedes perma¬ 
necer más tiempo que el preciso para que recobre fuerzas: 


vuélvanse ustedes pronto á su casa. Ni sé cómo ha podido 
soportar el viaje en las condiciones en que está. 

Hizo luego una breve explicación científica, y terminó 
diciendo: 

— Puede vivir unos cuantos meses.tal vez años, aun¬ 
que desgraciadamente no lo espero. y cualquier contra¬ 

tiempo en la marcha de la enfermedad puede también oca¬ 
sionar un desenlace fatal en pocos días. Acaso la saquemos 
adelante, pero hoy por hoy su estado es muy grave. Si me¬ 
jorase algo, lo más juicioso sería llevársela á Madrid. 

—¿De modo que no hay esperanza?. 

—Éso.sólo Dios puede saberlo. 

—¿Y cree usted que debo avisar á mi suegra para que 
venga? 

—Indudablemente, con tal de que halle usted pretexto 
para justificar su llegada, porque su señora de usted no 
está para soportar emociones fuertes. 
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Sin duda Molínez tenia, ó halló, modo de justificar el 
viaje de su madre política, pues le telegrafió para que acu¬ 
diese á Saludes, donde llegó á las treinta horas, acompañada 
de una mujer entrada en años, que era su ama de llaves, y 
de una señorita de gracioso rostro y gentil figura á quien 
llamaba Julia. 

Pocos días bastaron para (pie aquella familia simpatizara 
con el doctor: entre los atractivos personales de éste y el 
agradable trato de los Molínez, que se esforzaban por 
atraerle en beneficio de la enferma, pronto se hicieron ami¬ 
gos. Huiloz y Javier daban juntos largos paseos, jugaban 
al ajedrez y con frecuencia comía el primero en casa del 
segundo, de suerte que los forasteros siempre tenían á su 
lado al médico y éste combatía el aburrimiento con el afa¬ 
ble trato de la familia madrileña. 

Esto sucedía á principios de Agosto. Transcurrido un 
mes, todos los habitantes del balneario sabían que la señora 
de Molínez estaba mucho más aliviada, y que, sin em¬ 
bargo, el doctor cada día pasaba más tiempo en su casa, 
con lo cual hallaron fundamento las suposiciones de los 
malévolos y ocupación las lenguas de los murmuradores. 
« Las enfermedades del corazón deben de ser contagio¬ 
sas—cuentan que dijo un chusco—porque desde que llegó 
esa señora de Molínez el médico está muy grave.» 

Realmente, la variación sufrida por Ruiloz en poco 
tiempo era tal, que sólo un ciego podía dejar de obser¬ 
varla. De alegre, decidor y bromista, se hizo triste, ca¬ 
llado y serio; algunos dias hasta se mostraba desabrido y 
seco con los enfermos; en el silón del balneario apenas po¬ 
nía los pies; negóse a recibir fuera de las horas marcadas 
para la consulta y, por último, su semblante adqui ió una 
expresión de melancolía que hubiese justamente alarma lo 
á sus padres y amigos si de improviso llegaran á Saludes. 

Este cambio casi repentino, y la3 constantes visitas á la 
familia de Molínez, daban cierta apariencia de verdad á la 
suposición de que al doctor no le preocupaba y abstraía 
única y exclusivamente el cuidado de un enfermo grave. 
El alivio de Clotilde Molínez valió á Ruiloz muchas enho¬ 
rabuenas, pero á espaldas suyas dió pábulo á grandes mur¬ 
muraciones: todo el mundo, pasándose de listo y sin recor¬ 
dar que en aquella casa había dos mujeres, una soltera y 
otra casada, creía ó fingía creer que el médico estaba ena¬ 
morado de la segunda. Sin embargo, el marido de ésta 
podía dormir tranquilo. Quien ocasionaba las cavilaciones 
del doctor era Julia, la joven que llegó á Saludes con la 
suegra de Molínez. Dado su carácter y su temperamento, 
Ruiloz no podía menos de sentirse atraído por aquella mu¬ 
jer, al parecer rodeada de circunstancias extraordinarias. 
Julia representaba unos veinticinco años: predisponían á 
favor suyo la mirada inteligente y expresiva, las facciones 
delicadas, el andar airoso y el cuerpo bien formado; pero 
su principal encanto estaba en la conversación, en el len¬ 
guaje, en lo que decía y en el modo de decirlo, porque 
además de mucha gracia y claridad de entendimiento, des¬ 
cubría en sus palabras una bondad de alma y un sentido 
moral tan hondos como sinceros. Era ilustrada sin afecta¬ 
ción, religiosa sin fanatismo, honesta sin hipocresía y franca 
sin descaro. La única condición que pudiera deslucir algo 
estas cualidades era cierta dureza y sequedad de genio, 
cierta acritud en las frases, cuando en la conversación sa¬ 
lían á plaza determinadas flaquezas humanas: la mentira y 
el engaño, el disimulo y la astucia le eran aborrecibles. 

Su tía D. R Carmen, madre de Clotilde y suegra de Molí¬ 
nez, parecía fiar y descansar en Julia para todo lo referente 
al cuidado de la casa, tratándola como á hija y siendo por 
ella tratada con grande amor y respeto. El cariño que tía y 
sobrina se profesaban era prueba indudable de la buena ín¬ 
dole de ambas: las consideraciones y el mimo que Julia 

Í prodigaba á D. a Carmen contribuyeron mucho á que Rui- 
oz descubriese en la primera las cualidades que, hábil¬ 
mente dirigidas, pueden ser la base de un hogar dichoso. 
La sorpresa y las dudas del médico nacieron cuando, poco 
á poco, fué observando que entre Julia, de un lado, y de 
otro entre su prima y el marido de ésta, no reinaba la misma 
cordialidad. Para D. R Carmen era toda afabilidad y cariño: 
respecto de Clotilde y Javier, parecía vivir en sumisión 
forzada; les dirigía la palabra cortés y casi afectuosamente, 
pero siempre con tal circunspección y mesura, siempre con 
tan escasa confianza, que la reserva robaba espontaneidad 
á su lenguaje; diríase que medía y pesaba las palabras, evi¬ 
tando cuidadosamente todo lo que pudiese ocasionar piques 
y roces. La frialdad que reinaba entre aquellas tres perso¬ 
nas era evidente. En vano se esforzaban marido y mujer 
por cubrir con frases pulidas y forzados halagos aquella 
tirantez: inútil era también-la habilidad desplegada por 
D. a Carmen para ocultar aquella hostilidad mal contenida. 

Nada de esto escapó á la penetración de Ruiloz. El pri¬ 
mer sentimiento que Julia le inspiró fué la simpatía: des¬ 
pués, notando su rara situación en el seno de aquella fami¬ 
lia, no pudo librarse de una sospecha en que iba envuelto 
un desencanto. Imaginó que entre Julia y Javier había algo 
y que por encubrirlo fingían; luego creyó que si entonces 
no estaban unidos por afecto culpable, acaso lo habrían- es¬ 
tado tiempo atrás sustituyendo después el rencor á la pa¬ 
sión; por último, se aferró á la idea de que la aversión que 
les separaba obedecía á sentimientos de índole contraria, 
porque él mostraba bajeza y apocamiento ante Julia, y ésta, 
por el contrario, le miraba entre despreciativa y soberbia. 
Finalmente, D.“ Carmen vivía al parecer siempre atormen¬ 
tada por aquel drama íntimo, esforzándose en limar aspe¬ 
rezas, evitar disensiones y alejar conílictos: ya intervenía 
en los diálogos para variar la conversación cuando corría 
peligro de agriarse, ya entraba oportunamente en las habi¬ 
taciones estorbando que Julia se hallase sola con Javier ó 
con Clotilde, ya, por último, y esto era lo que hacía con más 
gusto, mimaba y acariciaba á su sobrina cual si quisiera 
recompensarla por algún sacrificio ó indemnizarla de al¬ 
guna grande é inmerecida injusticia. La criada de D. R Car¬ 
men también parecía querer mucho á Julia, mirando por 
el contrario á Clotilde y su marido con respeto, pero sin 
cariño. De todos modos, no cabía duda: en la existencia 
de aquella familia había un secreto, y según las aparien¬ 


cias Julia era ó había sido victima de alguna infamia. 

La triste situación de esta mujer, sus gracias naturales, 
aumentadas con el novelesco encanto del misterio, y la par¬ 
ticular organización del médico, que, sin duda harto de 
estudiar el dolor y la materia, buceaba con placer en las 
profundidades del espíritu, hicieron que Ruiloz se apasio¬ 
nase por aquella victima de no sabía qué injusticias. A su 
amor contribuyeron, tanto como la figura de Julia, la mis¬ 
teriosa situación en que ésta se encontraba y la facilidad 
con que su propio ánimo se dejaba influir y dominar por 
todo lo extraordinario y anormal; sintió un afecto formado 
de simpatía y de piedad, robustecido por la prudencia for¬ 
zada, y finalmente poetizado por aquella aureola de digni¬ 
dad y desgracia en que veía envuelta á la mujer querida. 
No le seducían sus ojos por lo expresivos, ni su boca por lo 
fresca, ni su talle por lo esbelto, sino toda ella por cierta 
atmósfera de melancolía que, circundándola como un ro¬ 
paje ideal, daba á sus ojos apacible tristeza, á su boca son¬ 
risa resignada, y á su cuerpo entero una dejadez y laxitud 
en mayor grado poderosas y excitantes que la más esplén¬ 
dida hermosura ó la más astuta coquetería. 

Ruiloz ocultó cuidadosamente su amor k pensando que ni 
la situación de aquella familia ni el poco tiempo que en su 
amistad llevaba le permitían por entonces otra cosa; pero 
este mismo forzoso secreto sirvió de incentivo á su deseo. 

Entretanto, la enfermedad de Clotilde volvió á agravar¬ 
se, precisamente cuando el balneario se iba quedando de¬ 
sierto. La fecha de la clausura estaba cercana, y el médico 
no decía palabra de volver á la corte : si alguien le hablaba 
del regreso, respondía con evasivas; pero, como nadie se 
engaña á si mismo, harto persuadido estaba él de que Julia, 
únicamente ella, era quien le retenía allí. Por fin se mar¬ 
charon de Saludes hasta los criados y camareros: no quedó 
en el lugar más que la familia Molínez y el doctor. Enton¬ 
ces éste, temeroso de que aun á sus nuevos amigos pare¬ 
ciese sospechosa tal conducta, mortificado por la suposición 
de (pie pudieran creer que prolongaba su estancia allí para 
hacer pagar más caros sus cuidados, y sobre todo aguijo¬ 
neado por el amor, determinó salir de dudas. 

Una nuche vió que Julia tenía los ojos como puños de 
haber llorado, y no pudo contenerse. Nada se atrevió á 
preguntarle; pero al día siguiente, que era domingo, es¬ 
peró muy de mañana á U criada vieja de D.“ Carmen, y 
acercándose á ella cuando salía de la iglesia le rogó que le 
siguiese hasta su despacho del balneario, donde, sentados 
frente á frente, primero con astucias y luego con ofertas 
trató de averiguar lo que tanto deseaba saber. 

Aquella buena mujer le dejó hablar cuanto quiso, sin in¬ 
terrumpirle; oyó sin chistar los inocentes y inal rebuscados 
pretextos en que fundó sus preguntas, y luego, sonriendo 
como diplomático que no se resigna á darse por engañado, 
le dijo con la respetuosa franqueza propia de los sirvientes 
viejos: 

— Mire usted, señor doctor, hace muchos días que espe¬ 
raba esto. vamos, que me buscara ustel. 

—¿Usted lo esperaba? 

—'Pan seguro lo tenía, que he pedido permiso á mi ama 
D.* Carmen. 

—¿Y qué le ha dicho á usted? ¿Y por qué lo sospechaba 
usted? 

—¿Me da usted su permiso para que hable clarito? 

—Se lo ruego. 

—Pues usted está enamorado de la señorita Julia; usted 
ha comprendido que en la casa pasa ó ha pasado algo muy 

gordo, como vulgarmente se dice, y quiere enterarse. 

naturalmente un hombre tiene derecho á saber lo que puede 
importarle. 

—Y esto que usted dice ¿lo sospecha también D.* Carmen? 

—A rni señora no se le escapa nada. 

—¿Y D.“ Clotilde y su marido? 

—La enferma, usted lo sabe, no está para nada: el seño¬ 
rito Javier no sé si se habrá ti jado; pero ese. lo mejor que 

le podía suceder era que la señorita Julia saliera de casa. 

—¿Y ella? 

—Doña Carmen dice que sí, que la señorita ha compren¬ 
dido que usted la quiere; yo, á decir verdad, no losé. 

¡Ojalá le hiciese á usted caso! Todo se lo merece.aunque 

no sea más que por lo que ha sufrido. 

—Veo que con una mujer como usted no hay que andarse 
por las ramas, y menos estando D.“ Carmen enterada de. 

— Pues pregunte usted lo que quiera. Soy vieja, llevo 
veinte años al lado de D.* Carmen, y ya le digo á usted 
que estoy aquí con su consentimiento. Lo que usted desea 

saber es. la posición de la señbrita Julia en la casa, el 

por qué no se lleva bien con la señorita Clotilde y con su 
marido; en fin, todo lo que pasa. 

—Cabal. 

— Va usted á salir de dudas. La señorita Julia es sobrina 
carnal de D> Carmen, hija de una hermana suya que mu¬ 
rió hace quince años. La ha criado como á su propia hija, 
que es de la misma edad, poco más ó menos. En vez de 

una hija, han sido dos.y la verdad, la señorita Julia es 

de mejor índole, más cariñosa y dulce. 

— ¡Eso un ciego lo ve! 

— Hace tres años comenzó D. Javier á seguirlas por to¬ 
das partes: á teatros, conciertos, paseos. en fin, lo que 

hace un enamorado. 

—¿De quién? 

— De la señorita Julia. Por fin le presentaron en la casa; 

ella no le puso mala cara, y estuvieron en relaciones. 

cosa de seis meses. 

— Pues no comprendo. 

—Al cabo de aquellos seis meses llegó el verano. Mis 
señoritas tienen costumbre de salir de Madrid todos los ve¬ 
ranos, y se encontraron con que aquel año no podían: verá 
usted por qué. La casa donde vivimos en Madrid es de 
D. a Carmen; un caserón viejo, á la antigua. Mi señora que¬ 
ría hacer obra, obra grande: tirar tabiques, reformar mu¬ 
chas cosas, tapizar luego habitaciones. un trajín de to¬ 

dos los diablos; y, por otra parte, no quería renunciar al 
viaje; cuestión de salud. Tenemos un administrador vie- 
jecito, un buen señor, pero con tantos años sobre si, que 


no sirve para nada. En una palabra, hacia falta que se 
quedara alguien con él. Total , que nos quedamos en Ma¬ 
drid el administrador, la señorita Julia y yo, pasando todo 
el verano vigilando á los operarios. La señorita Julia com¬ 
prendió que debía dar este gusto á D.* Carmen. y de 

ahí nació todo. 

—¿Y qué tiene eso que ver?. 

—¿No lo adivina usted? Doña Carmen y la señorita Clo¬ 
tilde se fueron con una doncella, nosotras nos quedamos 

y.aquí entra lo feo. Doña Carmen, que había autorizado 

los amores de la señorita Julia con D. Javier, prohibió na¬ 
turalmente que éste entrase en la casa durante su ausencia, 
y ella, más buena que el pan, para evitar toda clase de ha¬ 
bladurías, pidió á su novio que se marchara también de 
Madrid durante el verano. Y él se fué, sí, señor; pero se 
fué donde estaban ellas: primero á San Sebastián, luego á 
Biarritz, quince días á París. y dónde fué no lo sabe¬ 
mos , pero. 

—Clotilde le robó el novio á Julia. 

— Sí, señor; robado, esa es la palabra. Parece que la 
cosa comenzó con bromos y coqueteos; no sé lo que suce¬ 
dería; pero ó ella le volvió loco, ó él pensó que más valía 
la rica que la pobre. A la mitad del verano dejó de escribir 
á Julia. El administrador y yo creimos que se moría: doña 
Carmen llegó á Madrid enferma del disgusto, porque ya se 
traía tragada la infamia. ¡Qué cosas le dijo á su hija! No 
hubo medio de evitarlo: él amenazó con sacarla depositada, 
y, ante el escándalo, hubo que ceder. Este es el secreto de 
todo. Como usted puede imaginar, se acabó la tranquilidad. 

No hay palabras con que expresar el asombro de Ruiloz, 
asombro mezclado de pena, pues su primera suposición fué 
que Julia seguía enamorada de Javier. Trató, sin embargo, 
de coordinar sus pensamientos, y preguntó á la vieja: 

— Pero dígame usted: después de todo eso, ¿cómo sigue 
la señorita Julia viviendo en la casa? 

—Viven y no viven juntos. La señorita Clotilde y su ma¬ 
rido tienen el bajo, que es independiente; D.* Carmen, Ju¬ 
lia y yo, el principal. En Madrid ella* dos apenas se veían. 
Por eso han sido a ¡uí los choques, en cuanto se han acer¬ 
cado. Además, ella quiso meterse monja.ponerse de ins¬ 
titutriz.¿cómo había de permitirlo la señora? 

—Todo está explicado. 

— ¡Claro! Aquí han sido los disgustos gordos. Cuando 
usted mandó llamar á mi ama, la señorita Julia no quiso 
que viniera sola; pensó que tendría calma para ver á la 

otra, para verle á él.y no lia habido tal calma. Esta es la 

situación. 

—¿Y no hay más? 

— Lo demás es muy delicado. 

— ¡ Pobre mujer! 

—¡Figúrese usted! Está colocada en la alternativa de 
tener que abandonar á D. a Carmen ó soportar la presencia 
de los otros. Y ahora comprenderá usted también la in¬ 
fluencia que han de tener ciertos sacudimientos morales en 
la enfermedad de D. n Clotilde; porque, á mí no me cabe 

duda, también ella ha de sufrir. ¡y bien castigada está! 

Clotilde sabe que Julia la desprecia, y al mismo tiempo está 
celosa de ella. 

— ¡Si Julia quiere, yo la haré feliz!—exclamó Ruiloz en 
un rapto de indignación mezclada de ternura. 

En aquel momento comprendió que la quería de veras. 
No, no era sólo la atracción de lo misterioso y anormal; era 
que aquella mujer se le había metido en el alma. Hizo un 
esfuerzo por serenarse, dominó la impresión que sentía, 
y dijo: 

— Pues bien; sólo dos cosas deseo saber ahora; primera: 
¿cree usted que Julia quiere todavía á I). Javier? 

— Me parece demasiado altiva, demasiado digna. 

— Segunda: ¿cree usted que D.* Carmen apoyará mis 
deseos? 

—Cuando me ha permitido venir aquí, es que ha visto 
en usted un hombre honrado para su Julia. 

— En vista de eso, yo aprovecharé la primera ocasión 
que se me presente propicia para hablar con Julia. ¡Con tal 
de que su antiguo amor hacia Molínez no sea una verdadera 
pisión! 

—Se me figura que no; eso usted lo averiguará. Y ahora, 
para concluir, yo también tengo que hacerle á usted una 
pregunta por encargo de mi ama, y claro está que repetiré 
con la mayor prudencia lo que usted diga. Vamos á ver: 
¿cuál es el verdadero estado de Clotilde? 

— Hoy por hoy, gravísimo. Creo, sin embargo, que de 
esta crisis saldremos adelante; pero de las que vengan luego 
no respondo; en uno de esos ataques tiene que quedarse. 
De modo que si ahora se alivia, lo antes posible, á Madrid 
con ella. 


Concluirá. 


Jacinto Octavio Picón. 


MUERTOS ILUSTRES. 


EL CONDE ADOLFO FEDERICO DE SCHACK. 
(Nació el 2 de Agosto de 1815.—Murió el 14 de Abril de 1894 ) 


) RUE LES están los tiempos para con las 
letras alemanas. Alemania acaba de 
perder un gran poeta, y España al 

^_ príncipe de los hispanófilos. 

El mismo día en que los obreros de 
la nación española, 15.000 peregrinos, 
s arribaron á Roma para asistir á la beati¬ 
ficación del ilustre maestro de Santa Teresa 
j de Jesús, el venerable Juan de Avila, en la 
primera Basílica del mundo, el día 14 de 
Abril, cerró los ojos para siempre un insigne pe¬ 
regrino alemán en la Ciudad Eterna, en que se ha- 
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bía refugiado tantas veces para respirar una vez 
más las auras benéficas del Sur, escuchar los tri¬ 
nos de los alados mensajeros de la primavera, so¬ 
ñar con todo lo sublime y noble que dió la consa¬ 
gración á sus aspiraciones, y penetrar la ley del 
nacer y del morir, que no se revela en ninguna 
parte tanto como en Roma; murió aquel peregrino 
al reino de la belleza, aquel aristócrata entre los 
poetas, artistas y pensadores, aquel Alejandro de 
Humboldt de las letras que se llamaba con (Ir 
Adolfo Federico de Schack , y que por su universa¬ 
lismo espiritual mereció el dictado de hijo de 
Goethe, creando todavía con la mano temblorosa 
del anciano poemas que excitan nuestra admira¬ 
ción, por la nobleza de sentimientos, por la riqueza 
de ideas, por la armonía de dicción, y desempe¬ 
ñando hasta el último suspiro su cargo de inge¬ 
nioso intérprete de las letras universales y de poeta 
que dirigía las miradas de su pueblo hacia las cum¬ 
bres de la poesía y del arte, y que se sentaba á la 
mesa de Lóculo de las naciones más poéticas. 

No obstante las galas con que se nos presenta su 
poesía, vistiendo el traje espléndido de la pintura 
y la toga de la erudición, y á pesar de su univer¬ 
salismo, que le hizo igual á los mejores ingenios 
de todos los tiempos, y un compañero de los 
Rückert y Platsn, era un hombre moderno pene¬ 
trado de la importancia de nuestros problemas de 
cultura, y un férvido patriota alemán, que con 
toda su alma estaba en medio de nuestro mo¬ 
vimiento nacional. Pero el que unió á la nobleza 
del nacimiento la nobleza del espíritu, y que, te¬ 
niendo sed de belleza, f ué á la par poeta y traduc¬ 
tor, coleccionista y Mecenas; el que hizo de su 
vida una obra de arte, viendo siempre en la poesía 
compendio de todo lo noble y sublime, y buscan¬ 
do compensación de las delicias del hogar en tem¬ 
plos de dioses y en lo infinito, no halló ningún 
eco de sus poderosos acordes en su pueblo, ni vió 
florecer para sí, en recompensa de su pasmosa ac¬ 
tividad, el codiciado laurel en Alemania. 

Le faltaba la palma de la popularidad, porque la 
naturaleza no le había dado cantar como canta el 
pájaro; no tenía en su lira cuerdas para lo sencillo, 
lo primitivo, lo ingenuo, ostentando su musa, que 
se inclinaba bajo la pesadumbre de sus pensamien¬ 
tos, una diadema altiva y sentándose en un trono 
altísimo, de donde se miran á lo lejos el mundo, 
el Océano, las nubes. Desengañado por su patria, 
dijo en una elegía, llevando la fecha de 1894; 
«Quiero que se me entierre solitario en una tum¬ 
ba profunda, donde arda la lámpara eterna, pero 
donde no haya ninguna señal anunciando mi nom¬ 
bre»; y antes que acabase de sufrir, gritó: «¡Ojalá 
que hubiese nacido en Italia ó en el país de los 
britos!» Y á veces exclamó : « ; Por qué no he na¬ 
cido español?» 

Y al final de un libro suyo que escribió sobre 
su galería de pinturas, hace diez años, decía: «En 
vista del frío glacial y de la indiferencia mortal 
del pueblo alemán respecto á mi actividad poética 
y literaria, no puedo menos de desear que hubiese 
visto la luz en Inglaterra ó Italia, en Francia ó 
España.» Si hubiese tenido por cuna á España, que 
amaba tanto, admirando en el genio español el 
molde de todo lo romántico, de todo lo maravillo¬ 
so, le hubieran coronado en la Alhambra como á 
Zorrilla. 

Sus descripciones plásticas y floridas de Gra¬ 
nada y del palacio encantado de los nasaritas, la 
sin par Alhambra, y del Generalife; el capítulo 
referente á la influencia de la poesía árabe sobre 
la poesía de los pueblos cristianos de Europa, que 
se encuentra en la preciosa obra traducida por don 
Juan Yalera La Poesía y el arte de los árabes en 
España y Sicilia , son monumentos áureos de la 
lengua alemana^ verdaderos poemas en prosa, tro¬ 
zos castelarianos. Los impulsos á sus numerosos 
asuntos exóticos los debió á sus viajes. Sus últi¬ 
mos trabajos son tan lozanos y frescos como los 
primeros que concibió cuando diplomático al ser- 
. vicio del Gran Duque de Mecklemburgo, y entre 
los cuales figuran sus tres tomos de la Historia de 
la litera-tara dramática de España , traducidos al 
castellano por el Sr. Mir, sus magistrales versio¬ 
nes de dramas españoles y su traducción de las 
Epopeyas del persa Firdusi. 

Cuando estaba ya en el ocaso de su existencia 
le tenía ocupado todavía la diosa de los dedos de 
rosas, la esplendorosa Aurora. En uno de los viajes 
que hace cuarenta y cinco años emprendió con 
el príncipe Clodoveo de Hohenlolie, recorrió el 
mundo de las ruinas de Tebas y vió al Coloso de 
Memnón brillando en el primer rayo del alba. La 
idea de Memnón le acompañaba hasta la anciani¬ 
dad. Como es sabido, el hijo de Aurora perdió la 
vista; pero un día la ceguedad desaparece de sus 
ojos, una luz jamás adivinada le inunda, y la ma¬ 
dre eternamente joven lo recibe en su reino lú¬ 
cido. Pero antes que se verifique aquel milagro, 


dice el mismo Memnón que en la aparente maldi¬ 
ción hay una bendición, pues cuando se desvanece 
todo lo visible, nace en el mundo interior el sol 
que ha de brillar siempre en el alma. Lo mismo 
sucedió con nuestro poeta cuando ciego: no le 
abandonaba la esperanza: su consuelo era el tra¬ 
bajo y su vida interior le brindaba luz y felicidad. 

Encontrándose por la mañana entre sus amigos 
queridísimos, sus cuadros, concibió unos cin¬ 
cuenta ó sesenta versos, y después los dictó á su 
amanuense, y para que pudiese continuar más 
tarde su composición, mandó á éste le recitase los 
dos últimos versos. Así nacieron numerosas com¬ 
posiciones líricas, la epopeya Los Misterios del 
alma , versiones del inglés, portugués y castellano, 
sus Memorias , La Historia de los normandos en 
Sicilia y el libro titulado Pandora . Y su ceguedad 
no le impidió publicar las obras postumas del 
suizo hispanófilo Edmondo Dorer, que mereció 
entusiastas aplausos por la poesía que escribió con 
motivo del Centenario de Calderón. 

Las pinturas que formaban la galería de Schaclr , 
y para las cuales mandó construir un soberbio pa¬ 
lacio en Munich, en que se admiran los artistas 
que él misino, dotado de un gusto depurado, había 
descubierto, á saber: el poeta del colorido Ar- 
naldo Bocklin, el pintor ingenuo y romántico 
Mauricio de Schwind, el clásico y sencillo An¬ 
selmo Feuerbach y el famoso Genelli, tan lleno 
de fantasía, y las copias de Velázquez, del Tizia- 
no, de Giorgione, Rubens y Van-Dyck, hechas 
por Francisco Lenbach, eran sus delicias; pasaba 
muchas horas en medio de sus lienzos, condu¬ 
ciéndole una puerta de su museo á su estudio, y 
aun cuando los colores palidecían ante sus ojos, no 
cesó de respirar cerca de ellos. Pero á veces sus 
cuadros fueron también su tortura, pues vió con 
amargura que los estudiantes de la Historia del 
Arte en la Universidad de Munich, que se propo¬ 
nían festejarle en 1885 con ocasión de su septuagé¬ 
simo cumpleaños, no recordaban al poeta Schack, 
sino al coleccionista. 

Ya saben sus compatriotas que el (pie acaba de 
dejarnos para siempre era un mágico privilegiado, 
para quien la poesía no tenía secreto ninguno: un 
gran prosista, que nos sorprende por el encanto 
de lo imprevisto; un hombre tan familiar en el 
reino de la Poesía como en las Bellas Artes: un 
diplomático que en la mesa verde soñaba con las 
maravillas de la poesía oriental y de la del roman¬ 
ce, mirando entre las actas las figuras de los dra¬ 
mas españoles y de las epopeyas persas; un tra¬ 
ductor que sabía imitar el tono solemne, la ex¬ 
presión titánica y los acordes más delicados, la 
grandiosidad épica y la gracia idílica de Firdusi, 
el romanticismo de las Voces del dan yes que él 
mismo llamaba su mejor traducción, el encanto 
de Ornar Chijam, el estilo vigoroso de El liornan- 
cero y El Cid por Guillén de Castro, El Tejedor de 
Seyoria por Alarcón, y algunos entremeses de 
Cervantes, poetas contemporáneos de Shakespea¬ 
re, y poesías de los ingleses y americanos Fliac- 
keray, Keats, Wordworth, Browning y Edgardo 
Poe, de los franceses Leconte de Lisie, Alfredo 
de Vigny y Francisco Villon, y del italiano Juan 
Berchet, y un crítico que trazaba de mano maes¬ 
tra los perfiles de los Cervantes, Lope de Vega, 
Tirso de Molina, Alarcón y Calderón. 

Es una lástima que Schack se haya presentado 
al pueblo alemán como poeta cuando todos aspi¬ 
raban á pintar su época en novelas ó comedias es¬ 
critas en prosa. Uno solo alcanzó un puesto envi¬ 
diable en la moderna literatura alemana, Manuel 
Geibel, compañero de Schack en sus versiones de 
El Romancero. Pero en Geibel pulsaba poderosa 
la vena lírica, y sus canciones se derramaban so¬ 
bre Alemania cual nieve de flores y resonaban 
como si hubiesen brotado del alma popular. Quien 
quiera penetrar el corazón del pueblo no ha de 
tomar el camino por todas las zonas. 

Schack necesitaba para sus poesías impresiones 
poderosas, las cumbres nevadas de los Alpes, la 
magnificencia de los colores del Sur, los restos de 
un gran pasado que encontraba en Roma y Gre¬ 
cia, y la naturaleza le hablaba con los labios sa¬ 
grados de la Sibila palabras proféticas. En la co¬ 
lección lírico-épica que se titula Weihyesiinye y 
conteniendo monumentos erigidos á Zoroastro y 
Pericles, al Tiziano y á Miguel Angel, al Dante y 
Wolfram de Eschenbach; en los Episodios y en las 
Noclies del Oriente y demuestra su afición á buscar 
en tierras remotas impulsos para sus composiciones 
y poner nuevos colores en la paleta del poeta. Su 
amor á Alemania prorrumpe al final de su comedia 
política Cancániy en la que figuran Napoleón III, 
la emperatriz Eugenia y su malogrado hijo, Olivier 
y otros personajes de la guerra franco-alemana, 
encarnándose el poeta en el coro que ofrece el 
tributo de sus homenajes al anciano emperador 
Guillermo I, que de batalla gigante en batalla 


gigante llevaba la bandera delante de su pueblo. 

Al escribir sus dramas Los Písanos , Timandray 
Gastón y el poeta era anciano ya, faltándole la elas¬ 
ticidad juvenil que ningún arte necesita más que 
el arte dramático, que no se puede aprender sino 
en contacto inmediato con la escena. 

Pero no en balde ha brillado el sol para Schack . 
La gloria le alzará un pedestal seguro. Inscribió 
su nombre con letras de oro en la historia de la 
poesía y de los pueblos, y al exhalar su último 
suspiro en la Ciudad Eterna, en la primavera co¬ 
ronada de rosas, habrá sentido saludos de esferas 
infinitas. Sus obras, que en su testamento mandó 
popularizar por ediciones económicas, son tesoros 
inapreciables para las generaciones. 

El cadáver del hijo adoptivo de Baviera pasaba 
en su postrer viaje por Munich, donde la Asocia¬ 
ción de Artistas colocaba una corona sobre su fére¬ 
tro. El 25 de Abril enterraron al poeta en la ca¬ 
pilla del camposanto de Stralendorf, próximo á 
Parchim (Mecklemburgo), al lado de su padre el 
embajador de Mecklemburgo en la dieta alemana, 
señor de Schack. Numerosas guirnaldas rodeaban 
el féretro. Había muchísimos delegados de ciuda¬ 
des y academias alemanas. El de la ciudad de 
Munich celebraba al Conde como promovedor del 
arte en la capital de Baviera y creador de obras 
inmortales. Empezó la solemnidad con un discurso 
del párroco Wolff, y concluyó con una oración 
mental de la concurrencia, que no sin emoción se 
despidió del jefe actual de la familia, el hermano 
del muerto, conde Rodolfo de Schack, sintiendo 
en el alma que ya se haya acabado una existencia 
inspirada en los más elevados ideales á que puede 
aspirar el hombre. 

Con regocijo inmenso acaba de saludar Munich 
el telegrama del emperador Guillermo II relativo 
á la galería de Schack que el Conde, no siendo ni 
bávaro ni prusiano, había colocado como alemán 
bajo la égida del Emperador. Dice el telegrama 
dirigido al Burgomaestre de Munich: «Ese tesoro 
tan caro á los artistas y ciudadanos y á los alema¬ 
nes todos, ha de quedarse en Munich. Celebro que 
tenga yo en la bellísima ciudad una casa cual 
símbolo imperial, y llamaré bien venido á quien 
venga á visitarla.» Estas generosas palabras del 
Emperador se grabarán en una tabla á la entrada 
de la galería, cuyas riquezas de arte asombran y 
admiran á todos los viajeros. Gracias al acto ver¬ 
daderamente nacional del Emperador, que se ha 
demostrado una vez más patrono del arte y amante 
del pueblo, la galería de Schack recordará siempre 
á la primera ciudad artística de Alemania su con¬ 
tacto con el Imperio y la simpática personalidad 
del Emperador. Munich conservará el museo de 
Schack como joya del Imperio alemán. 

El Conde de Schack sólo cruzó rápidamente por 
la senda de mis días, y dejó en ella huella invul¬ 
nerable. Cumplido caballero, corazón noble y ele¬ 
vado, en el cuál encontró eco todo lo grande y 
magnánimo, forzosamente había de dejar en mí 
gratísimo recuerdo. 

En una obra de tres tomos, titulada Medio siglo , 
el Conde de Schack nos describió su vida. 

Nació Adolfo Federico de Schack en Brüsewitz, 
cercana á Scíiwerin, el 2 de Agosto de 1815, de 
uno de aquellos ricos propietarios soberanos, en 
cuyos solares y hermosas fincas se deslizó su in¬ 
fancia, hasta que su padre se trasladó en 1827 á 
Francfort, como embajador de la Confederación 
germánica. 

La casa en que el poeta vió la primera luz se 
encuentra en la Lindenstrasse, y está rodeada de 
altivos árboles. Cerca de Brüsewitz está el bosque 
histórico donde un francés hirió mortalmente al 
gran Tirteo alemán Teodoro Koerner. 

Muy niño, dedicó Schack sus entusiasmos y sus 
esfuerzos al estudio de las lenguas italiana y es¬ 
pañola, y á la edad de diez y seis años aprendió 
los idiomas persa y árabe. Estudió leyes, desde 
1834 á 38 en Bonn, Heidelberg y Berlín. Pero 
mientras sus amigos echaban copas y entonaban 
canciones alegres, Schack no cesaba de trabajar, 
de suerte que cayó enfermo y tuvo que marchar 
al Sur para restablecer su salud quebrantada. No 
encontrando satisfacciones en la árida jurispru- 
cia, acompañaba en sus viajes por Italia, Sicilia, 
Malta, Asia menor y Constantinopla al Gran Du¬ 
que de Mecklemburgo: y después, viajando solo, 
extendió sus expediciones sobre Inglaterra, Esco¬ 
cia, Grecia, España y Marruecos. En 1855 el rey 
de Baviera Maximiliano II le llamó á su corte, 
donde ocupó un puesto privilegiado entre los Gei¬ 
bel, Liebig, Heyse, Bluntschli, Bodenstedt, Gros- 
se y otros. En 184fi perdió su único amor, su que¬ 
ridísima Adela, que retrató en su Atlántida y y de 
aquí en adelante la melancolía anublaba casi siem¬ 
pre su frente. 

Era deudo de la inolvidable, de la ferviente ca¬ 
tólica y escritora popular Fernán Caballero . Tuvo 
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fe en el desarrollo de la humanidad, creyendo que 
la edad de oro no se encontrase en lo pasado, sino 
que se inauguraría en el porvenir. Amaba al Orien¬ 
te, pero ante sus ojos palidecían los estanques de 
lotos de Kaschmir, en los que brillan ora las estre¬ 
llas, ora el sol, en comparación con las salas eu¬ 
ropeas, adornadas con pinturas de Rafael y del 
Tiziano, de Murillo y de Yelázquez. 

Ya habrá el romero de la belleza alcanzado la 
luz eterna. 

Juan Fastenrath. 

Colonia, 1804. 


RAMÓN RODRÍGUEZ CORREA. 


BREVE NOTICIA BIOGRÁFICA. 



ació en la isla de Cuba, en 1837. Cursó en 
Cádiz la segunda enseñanza, y para conti¬ 
nuar sus estudios pasó á la Universidad de 
Sevilla, donde le conocí cuando nos matricu- 
laníos juntos en el primer año de Leyes. Poco 
después el excelente poeta gaditano Arísti- 
des Pongilioni, también estudiante, Correa y 
yo formamos por nuestra común afición un 
triunvirato literario, y convinimos en publicar un 
periódico de literatura titulado El Mediodía. 

Allanadas las dificultades con que tropezamos, por 
nuestra escasez de dinero, apareció el primer número el 
domingo 6 de Enero do 1856: y como particularidad cu¬ 
riosa diré que gran parte de Sevilla se hallaba entonces 
inundada por el río con más de tres varas de agua en algu¬ 
nos barrios, y en el do la Puerta de Triana y en la Alameda 
de Hércules se repartió el periódico en lanchas, entregando 
I 09 números por los balcones de las casas, pues la ciudad 
parecía ótra Venecia. En El Mediodía colaboraron escrito¬ 
res como Tassara, llelguera, Huidobro, Zapata, Isidoro 
Hernández, Arrambide; dió á conocer y admirar su alta 
inspiración religiosa la poetisa Antonia Díaz, célebre des- 

} )ués por numerosas obras; y en el número 5.° se publicó 
a Oda á Roma , cuya última estrofa es ésta: 


¡Ay! ya no cubre tus desiertos campos 
La belicosa juventud inquieta; 

Ni en tu circo rigiendo los bridones 
Llega de polvo y de sudor bañada, 
Ganosa de to.'ar la nnsiada meta: 

Ni al triunfador ofrecen las matronas 
De gayas llores y laurel coronas. 

Yacen ora olvidados 
Tus templos arruinados. 

Tus marmoles divinos 
Apiñados esmaltan tus caminos; 

Y en las orillas del famoso Tibre 
Tus tristes y ruinosos panteones 
Recuerdan con dolor ó las naciones 
Que fuiste grande mientras fuiste libre. 


Así á los diez y nueve años escribía Rodríguez Correa. 
Los que sólo le elogian por ingenioso y ocurrente, no le 
conocen bien. Hoy, que muchos apellidan poesías á largas 
tiradas de versos ramplones y prosaicos, muy parecidos á 
los de 


Libre España, feliz é independiente, 

Se abrió al cartaginés incautamente, 

conviene recordar lo que entonces hacía un estudiantino 
educado en la gran escuela sevillana, depositaría del buen 
gusto literario español, de la que algunos críticos de pan y 
queso han dicho tantas majaderías. 

Pérdidas cuantiosas en el comercio redujeron de la 
abundancia á la estrechez la familia de Correa; y no pu- 
diendo éste, por falta de medios, continuar en Sevilla sus 
estudios, vínose á Madrid, espoleado por la necesidad y 
confiado en su ingenio. Yo le di cartas para varios amigos, 
entre ellos para Gustavo Adolfo Bécquer, residente en esta 
capital desde Septiembre de 1854, poniendo así en comu¬ 
nicación ambos jóvenes, que muy pronto se ligaron con 
fraternal cariño. Uno y otro, procurando abrirse camino y 
salir adelante con su pluma, escribieron en distintos perió¬ 
dicos, dándose á conocer ventajosamente, y luego se vie¬ 
ron reunidos en la redacción de El Contemporáneo, ilustrado 
por hombres como Valera, Fabié, Alvareda, Botella, y 
donde ya manifestaba su gracia y talento el gaditano Ja¬ 
vier de Burgos, aplaudido con justicia después como autor 
de Los Valientes, Ciidiz , y tantas otras obras dramáticas, 
ornato y alegría de nuestra escena. 

Fué diversas veces empleado, y aun en las oficinas dió 
muestras de su originalidad y buen corazón. Por no sé qué 
arreglo de personal quedó cesante un infeliz escribiente de 
cortísimo sueldo y cargado de familia, pues tales arreglos 
ó reformas siempre el más desdichado los paga. Entonces 
Rodríguez Correa, escribiente también, busca al Ministro 
y le dice: 

—Señor, ya que V. E. ha dejado cesante á D. Fulano, 
vengo á renunciar mi destino, con tal de que se le conceda 
en lugar del que hace poco desempeñaba. 

Admirado el Ministro de tal proposición, le preguntó si 
era muy amigo del cesante, y por qué daba semejante paso. 
A lo cual respondió Correa: 

— No soy amigo suyo, ni mucho, ni poco, pues apenas 
nos saludamos; pero es un hombre casado y con hijos, 
mientras yo soy un muchacho soltero, y en cualquier parte 
buscaré un pedazo de pan. 

El Ministro no aceptó el cambio; mas repuso al cesante, 
y Correa tuvo el gusto de haber sido, por su noble acción, 
la causa de este beneficio. Cuando pudo ingeniarse y vivir 
de otros recursos, no quiso continuar de escribiente, y so 
despidió de una manera chusca, presentando al Jefe su di¬ 
misión (de un empleíllo de 5.000 reales), fundada en que, 
no hallándose conforme con la marcha política del Gobier¬ 


no , su conciencia le prohibía seguir desempeñando su des¬ 
tino. Este rasgo cómico, tan propio de su carácter, dió 
mucho que reir á cuantos lo supieron. 

Fué grande amigo y protegido del espléndido andaluz 
D. José Salamanca, quien fundó á todo coste el periódico 
Las Noticias para que le dirigiese Correa. Pero á éste, como 
yo le decía, se le iba toda la fuerza por la boca: gustaba de 
hablar mucho, y luego hacía poco; prodigaba su agudo y 
claro ingenio en la conversación, y sentía pereza grande 
para tomar la pluma. Las Noticias, para su buen resul¬ 
tado, requerían más actividad que talento; y como su di¬ 
rector tenía precisamente lo contrario, no pudieron prospe¬ 
rar y muy pronto se acabaron. 

En 1868 se halló con su buen amigo Ayala en la batalla 
de Alcolea. Trató con intimidad á casi todos Jos personajes 
de su época, y tan perfectamente como el que mas hubiera 
podido escribir una Galería de Retratos de hombres nota¬ 
bles en literatura, política, artes y armas. Todos querían 
bien á Correíta, según le llamaban, y Correíta se llevaba 
bien con todos. 

En 1869 colaboraba en El Pais; poco después en El De¬ 
bate. Por este tiempo (1870) falleció Gustavo Adolfo Béc¬ 
quer en el barrio de Salamanca, pobre y casi totalmente 
desconocido. El pintor Casado, artista de corazón generoso, 
Correíta y yo, verdaderos amigos del gran poeta difunto, 
nos rebelamos contra esta injusticia de la suerte, y convo¬ 
camos una reunión de poetas, artistas y escritores, que se 
celebró en casa del mencionado pintor, con excelente re¬ 
sultado; pues de ella salieron catorce ó quince mil reales 
para la impresión de las obras de Bécquer, y encargados 
Correíta y yo de examinarlas y elegir las que debían en¬ 
viarse á la prensa para formar la colección. Reunidos am¬ 
bos revisábamos por las noches los papeles del difunto 
poeta sevillano, eligiendo lo que lo merecía y quemando 
lo que no juzgábamos digno de su pluma. Adoptamos esta 
determinación recordando lo sucedido poco antes en Se¬ 
villa. Un Sr. Gómez Azeves, erudito sin discernimiento y 
curioso ratón de archivos y bibliotecas, halló no sé dónde 
un cuaderno manuscrito de poesías inéditas de Fr. Luis de 
León, por cierto muy malas, pues se conoce que las escri¬ 
bió como primeros ensayos cuando era mozuelo y estu¬ 
diante. Se propuso imprimirlas, ponderando el descubri¬ 
miento del que apellidaba «gran tesoro literario». En la 
reunión celebrada con motivo de tal descubrimiento en 
casa del docto catedrático de literatura española en U 
Universidad de Sevilla, Fernández Espino, todos los es¬ 
critores y profesores allí presentes, que éramos once ó doce, 
opinamos que el imprimir tales versos no sería honrar, sino 
deshonrar al maestro León, cuyo merecido y glorioso re¬ 
nombre nada ganaría con ello, y que así, no debían darse 
á la imprenta. Pero empeñado el 8r. Gómez Azeves en pu¬ 
blicarlos, me propuso que }’0 los enmendase ó refundiera, ¿ 
lo cual me opuse, contestándole que entonces los versos no 
serían de Fr. Luis de León, ni míos, sino un estrapalucio , 
como en Andalucía llaman á lo que es disparatado, sin pies 
ni cabeza. Poco después falleció el Sr. Azeves, y no supe 
más del dichoso cuaderno. Quizá todavía salga un prójimo 
descubriendo por segunda vez semejante joya. 

Este lance nos decidió á destruir pocos, muy pocos es¬ 
critos, para evitar que más adelante saliese algún majadero 
plantándole al difunto la cataplasma. Los dos Correas, esto 
es, Rodríguez Correa y Campillo Correa, el que traza los 
presentes renglones, conocíamos al dedillo todo lo de 
Bécquer: bíu embargo, volvimos á leerlo despacio y con 
atención, movidos del deseo del acierto. Las obras se publi¬ 
caron después con un sentido y bien pensado Prólogo de 
mi compañero, y el nombre de Bécquer se difundió rápida 
y gloriosamente por España y América. En cuanto á mi, 
hubiese podido excusar esta nueva lectura, pues cinco 
meses antes de su fallecimiento estuvo en mi casa el autor, 
muy flaco y pálido, y al preguntarle por su salud, me 
contestó: 

—Estoy haciendo la maleta para el viaje. Dentro de poco 
me muero. (Esto lo dijo como quien dice «buenos días».) 
Liados en este pañuelo vienen mis versos y prosa. Corrí¬ 
gelos como siempre, acaba lo que no esté concluido, y des¬ 
pués me los devuelves: y si antes me entierran, tú publicas 
los que te gusten, y en paz. 

Al mes y medio le devolví sus manuscritos. Por esto los 
conocía tan á fondo. 

Y vuelvo á mi condiscípulo Rodríguez Correa. Además 
de los empleíllos que tuvo cuando mozo, desempeñó los 
cargos de Director de la Caja de Depósitos, Subsecretario 
del Ministerio de Ultramar, Director de Administración 
local, Diputado á Cortes, etc. 

Escribió un Prólogo para los artículos literarios de Pedro 
Antonio de Alarcón; formó parte como redactor ó colabo¬ 
rador de muchos periódicos; publicó en Septiembre de 1872 
la preciosa novela titulada liosas y Perros • otra que no co¬ 
nozco y cuyo título es Sistema Preventivo; varias composi¬ 
ciones poéticas, singularmente la que él llamaba mi Sátira , 
de la que me recitó algunos tercetos, y que ignoro si habrá 
concluido, y una ó dos zarzuelas anónimas en colaboración 
con Bécquer, cuando ambos andaban muy mal de metales 
y la necesidad les apremiaba, y numerosos artículos políti¬ 
cos y burlescos. 

Rodríguez Correa cuando mozo era pequeño, delgadito, 
vivo como la pólvora y muy peleón: por cualquier cosa ar¬ 
maba con sus condiscípulos un jaleo de puñetazos y bofe¬ 
tadas en que no siempre alcanzaba la menor parte. Rumbo¬ 
so, enamorado, buen amigo, de conversación muy amena, 
de ingenio pronto y chispeante, parecía hermano menor ó 
hijo de su profesor de Humanidades D. José de la Helgue- 
ra. No he visto en lo moral hombres más semejantes. 
Oyendo al uno de ellos me figuraba estar oyendo al otro 
per sus ideas, por sus salidas inesperadas y su modo sin¬ 
gular de ver y apreciar las cosas. 

De aquellos tiempos ya vamos quedando pocos. Aprete¬ 
mos, pues, las filas; honremos al que caiga, y no perturbe¬ 
mos con mezquinas cuestiones la tranquilidad y buena ar¬ 
monía de los que sobreviven. 

Narciso Campillo y Correa. 


VIAJES POR ESPAÑA. 


DOS RECUERDOS DE SOLARES.' 


EL HÍGICO PKOKCIOSO.—PECO LÓPEZ DE A(ífECO. 



HfjW^íSUEÑA y de fiesta, animada por laex- 
cepcional y espléndida luz de sus 
días, que contrastaba con su bruma or¬ 
dinaria, poética en las noches sere¬ 
nas, se presentó á mí Santander en 
el último verano, cuando visité la 
j ciudad, como una de las etapas del viaje 
emprendido al través de aquella provin- 
cia, desde el valle de Liébana, al Occidente, 
hasta la aldea de Ontón, punto extremo 
oriental en que se deja á Castilla para entrar en 
Vizcaya. 

Podía ya pensarse que cielo tan despejado y tan 
poca lluvia habían de traer el conflicto de las aguas; 
pero nadie hubiera sospechado que la bahia, cru¬ 
zada por numerosos vaporcitos, despertada en sus 
ecos con los agudos silbidos de las máquinas y las 
risas francas de viajeras alegres, tranquila y man¬ 
sa hasta en los instantes de mayor agitación, ma¬ 
res afuera, había de ser teatro poco después de tan 
espantosa tragedia, al estallar la dinamita que ya 
por entonces llenaba la bodega de muchos buques, 
sobre cuyos puentes subían confiados los curiosos. 

Sujetos á descuidos para las cosas importantes 
vivimos, hasta (^ue el rumor de las desgracias 
llama por unos días la atención de las gentes gra¬ 
ves: y de exagerada previsión para asuntos de 
poca monta padecemos, naciendo de esta enferme¬ 
dad todas las dificultades con que tropiezan aquí 
en su desarrollo las más nobles y más grandes 
empresas. 

La ciudad gozaba de una calma hermosa, y en la 
tercera de las plácidas tardes con que se inició Agos¬ 
to, hube de acudir al barracón donde se toman los 
billetes para Solares y se facturan los equipajes, 
del mismo modo patriarcal é inocente que se cum¬ 
plen estas formalidades en cualquiera de las esta¬ 
ciones provisionales que llenan hace años nuestro 
territorio; me acomodé en un coche nuevo ó jal¬ 
begado; vi enganchar la locomotora, pequeñita de 
cuerpo y alborotadora de campana, que despierta 
con sus repiques á la ciudad entera; escuché las 
señales de partida, dadas en tono familiar, y me 
despedí, para más tiempo del que yo creía, del 
malecón en que estallaran luego los explosivos 
del Mach ¡chaco, con daño de las haciendas y 
muerte de las personas. 

Movióse el tren lentamente, mientras pasaba á 
la vista de las casas y hoteles del muelle Maliaño; 
aceleró después su marcha sobre aquel largo y bajo 
puente tendido encima de la ría, que cuando la 
marea es alta deja llegar las aguas por uno y otro 
lado hasta la proximidad de los vagones, cual si 
éstos navegaran; y cruzando, por último, entre 
marismas, prados, arboledas, quintas y aldeas, lle¬ 
gamos á Solares, dominado por el monte Cabarga, 
y en la proximidad de las corrientes del Miera. 

Pueblo simpático; aguas con grandes virtudes 
medicinales, según dicen; balneario tan primitivo, 
que más parece instalación provisional de un cam¬ 
pamento que edificio destinado á los bañistas que 
acuden en las temporadas reglamentarias; fondas 
de aspecto casero y agradable; concurrencia distin¬ 
guida, formaban allí un conjunto pintoresco. Ca¬ 
minos numerosos y fácil servicio de carruajes le 
convertían para mí en centro de expediciones. Dos 
recuerdos, uno literario y otro histórico, hicieron 
interesante la visita. 


« 

* « 

Refiérese el primero á la casa-palacio del Mar¬ 
qués de Balbuena. 

Hay dentro de su recinto una capilla dedicada 
á San Juan Bautista, y en ella se guarda la pe¬ 
queña urna de cristal, adornada con galones y oro¬ 
peles, que contiene el cráneo de San Cipriano el 
Mago, llevado allí, en unión de otras reliquias y 
alhajas, por el arzobispo Ibáñez de la Riva Herrera. 

Ante aquella cabeza sueña el artista y el literato 
con la hermosa obra de Calderón El Mágico pro¬ 
digioso, pensando si el Cipriano del drama y el 
Cipriano cuyos son los restos serán el mismo per¬ 
sonaje, sospecha que confirman la tradición y las 
leyendas piadosas. 

Veía yo el cráneo empequeñecido por el tiempo, 
cubierto de obscura pátina, con amplias fosas y 
desnudos dientes, propios para inspirar terror; y 
huesos pelados, órbitas vacías, mandíbulas descar¬ 
nadas desaparecían ante mi vista para convertirse 
en la cabeza hermosa del filósofo, del enamorado, 
del mago, del iluminado creyente que van encar¬ 
nando en el mismo personaje, según se inicia, se 
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desarrolla ó se acerca á su término la acción en la 
obra de nuestro poeta. 

Surcaban la frente nobles arrugas mientras pen¬ 
saba en aquel dios do Plinio á cuyo sublime con¬ 
cepto no respondía ningún dios pagano; movíanse 
animados sus labios discutiendo con el tentador 
que se le presenta deseoso de desviar por el ca¬ 
mino del sensualismo el vigoroso ardor consa¬ 
grado á la ciencia; lucen luego sus ojos al hallarse 
ante la hermosa Justina, y codiciar para sí la que 
buscaba para otros; se llena de asombro su faz al 
abrazar el esqueleto en vez del objeto de su amor, 
y resplandece luego viva, llena de fe en algo su¬ 
perior á las divinidades de los gentiles, corrompi¬ 
das por las míseras pasiones humanas, desde que 
suena en sus oídos el nombre cristiano. 

Donde los huesos descansan sobre el fondo de 
la caja creía notar el corte hecho por la cuchilla, 
y aquella cabeza de filósofo, de mago, de enamo¬ 
rado redimido y de santo adquiría tal y tan alta 
representación á mis ojos, con las ideas y senti¬ 
mientos que la animaron un día, que el reducido 
espacio en que estaba aprisionada aumentaba rá¬ 
pidamente en mi imaginación, crecía más y más y 
acababa por llenar el amplísimo mundo á que se 
extiende la virtud del pensamiento y de los amo¬ 
res y de las creencias del hombre. 

Lea allí El Mágico prodigioso el capaz de sentir 
emociones delicadas. 

e « 

Va unido el segundo recuerdo al noble hidalgo 
montañés Pero López de Agüero, y suena á com¬ 
bates, golpes de hierro contra hierro, momentos 
de desfallecimiento y reacción vigorosa, lucha por 
la salvación del espíritu español y éxito alcanzado 
con las armas en las orillas del Salado. 

No le nombra la crónica de los reyes de Castilla 
entre los personajes que siguieron á Alfonso XI, 
y fue, sin embargo, unido á los de Santillana, y 
combatió á su lado, y mostró luego desinterés ex¬ 
traordinario negándose á recibir mercedes, ni tie¬ 
rras, ni favores ofrecidos por el monarca,^/* ha¬ 
llarse bien heredada; conducta singular y ejemplo 
para los servidores de la patria en todos los tiem¬ 
pos, que quizás obtuvo este lamentable silencio 
como premio. 

Recuérdale, en cambio, de un modo menos apa¬ 
ratoso pero más tierno, la gratitud de sus conve¬ 
cinos, por los privilegios que para Trasmiera al¬ 
canzó, y no ha largo tiempo que se decían preces 
por él en todas las iglesias de la merindad , siendo 
su nombre repetido muchas veces por los buenos, 
de generación en generación, como esos rumores 
qne imperan siempre, aun en los momentos de 
mayor reposo, llegando á las gentes con mil en¬ 
sueños durante la noche y mil emociones poéticas 
en las soledades naturales. 

La aldea de Agüero dista una legua escasa de 
Solares, y yo fui á buscar sus limpias casas y su 
modesta iglesia de villorrio sencillo una mañana 
rica de luz, pisando verdes prados; siguiendo las 
vueltas y revueltas de estrecha senda, que trepaba 
á las colinas y descendía á las gargantas en cien y 
cien ondulaciones, cual si los que la formaron con 
sus pasos hubieran temido la monotonía de la lí¬ 
nea recta; pasando á la vista de la verde arboleda, 
guardadora entre troncos y follajes del pequeño 
caudal perteneciente á un riachuelo, con el cual 
cumple su misión de evitar que se evapore y 
seque. 

En la desnuda nave del templo, próxima al re¬ 
ducido presbiterio y algo inclinada al lado del 
Evangelio, hay una modesta urna, y sobre ella 
yace la efigie del hidalgo, con larga cabellera par¬ 
tida en dos, corto sayal, espada de hoja curva y 
sencilla cruz, sobre la cual apoya su mano iz¬ 
quierda, y un halcón en la derecha, como signo 
de cetrería é histórico emblema de la nobleza, re¬ 
presentado todo con las inocentes formas de los ar¬ 
tistas de la época. 

Urna y estatua yacente son de madera, y es ad¬ 
mirable que hayan podido llegar hasta nosotros al 
través de los siglos, respetadas por la acción de 
las humedades, los atrevimientos de la polilla, el 
espíritu reformador, á su modo, de guardadores 
indiscretos, y el olvido de los más. 

Aféalas una capa de color pizarroso reciente¬ 
mente dada; pero se siente el viajero inclinado á 
la benevolencia respecto de esta y anteriores pro¬ 
fanaciones, cuando piensa que merced á ellas po¬ 
demos hoy contemplar el bulto sin reducirse á 
polvo y serrín el leño que le forma. 

• 

• • 

¿Por qué estas creaciones literarias y estos vi¬ 
gores militares despiertan con tanto entusiasmo 
el sentimiento de los individuos más inclinados 
por sus aficiones y estudios á la vida moderna? 

La genialidad y la energía han de ser virtudes 


y alma de todos los tiempos; empléense en la paz 
ó en las artes de la guerra, deben lucir con gloria 
para el país y honra de sus gentes; los pueblos ne¬ 
cesitan ser dirigidos por hombres que las tengan 
unidas á profunda fe : que no hay grande empresa 
ni progreso en que no intervengan, ni son los 
personajes fríos y escépticos otra cosa que obs¬ 
táculos para la obra nacional. 

Cuando se piensa en ellas durante los períodos 
de debilidad y pequeñeces, se las ama más como 
cualidades de primer orden, y se aplaude aquella 
concordancia de aspiraciones en el marchar ade¬ 
lante entro masas y gobiernos, arrastrados á cum¬ 
plir con su deber por un espíritu común, así como 
lastiman las inarmonías donde quiera que se ob¬ 
servan. 

Enrique Serrano Fatigati. 


CHASCARRILLOS DE LA HISTORIA. 


I. 

LA GRANDEZA DE SEVERO. 

Lucio Septimio Severo, 

Un emperador romano, 

Altivo, orgulloso y fiero, 

Enfermó, y viendo cercano 
El instante postrimero, 

Con empeño meritorio 
De piedad extraordinaria, 

Quiso, por modo expiatorio, 

Tener su urna cineraria 
Junto á su lecho mortuorio. 

Y, al mirarla, exclamó asi, 

Dando un suspiro profundo: 

— ¡Arrogancia balad i! 

¡Yo no cabía en el mundo 

Y voy á caber en ti! 

II. 

PETICIÓN OPORTUNA. 

Cierto día que en público paraje 
El gran Felipe IV daba audiencia, 

Llegó un pobre soldado á su presencia, 
Pálido el rostro y destrozado el traje. 

Absorto el Rey, al ver aquel pelaje, „ .. 
Sin hablar lo miró con insistencia, 

Y le dijo después: — Tienes licencia; 

Dime tu petición ó tu mensaje. 

Sin mostrar el soldado aturdimiento 
Repuso: — Serán breves mis razones. 

Sólo pido, señor, que al bien atento 

De quien vertió su sangre en cien acciones, 
Miréis el memorial que ahora os presento 
Con la misma atención que mis jirones! 

III. 

EL DUQÜEC1LLO Y LA REINITA. 

La reina María Luisa, 

Aquella altiva italiana, 

Esposa de Carlos IV, 

Que goza de triste fama 

Por su desmedido orgullo 

Y sus torpezas probadus 
Como esposa, como madre, 

Como reina y como dama, 

Desde su niñez fué 6Íeinpre 
Coqueta, irascible y vana, 

Hinchada por la soberbia 
Más risible y extremada. 

Cuando en términos formales 
Se concertó su alianza 
Con el Príncipe heredero 
De la Corona de España, 

Un desatinado orgullo 
Se apoderó de su alma, 

Y trastornó su cabeza, 

Y estimuló eu arrogancia, 

Y exigió imperiosamente 
Que todos le tributaran 
Honores, A que derecho 
Su nuevo ettado le daba, 

Y que pequeños y grandes, 

Todos en ella miraran 

Una princesa de Asturias, 

Pronto á ser reina llamada. 

Su hermano Fernando, chico 
Alegre como unas pascuas, 

Y decidor y chancero, 

Burlábase de su hermana, 

Tomando á broma sus ínfulas 

Y á risa sus alharacas, 

Y persiguiéndola siempre 
Con sus burlas y sus chanzas. 

Irritada la Princesa, 

Con los ojos como ascuas, 


Echando por ellos fuego, 

Que eran rayos sus miradas, 

Temblorosa de coraje, 

Encendida cual la grana, 

Y arrojando por la boca 
Espumarajos de rabia, 

A su hermano dijo un día: 

«Eres un trasto, un canalla, 

Pero yo habré de enseñarte 
A que sepas con quién tratas. 

j)Tú no has de ser otra cosa 
Que un duquecillo de Parma; 

Yo soy princesa, y muy pronto 
Ho de ser reina do España.» 

« Pues el pobre duquecillo 
Va á tener la honra más alta 
Dando á su Real Majestad 
La más real . bofetada. » 

Y el Duquecillo sonriente 

Y cumpliendo su amenaza, 

Antes que ella lo impidiera 
Unió el acto á la palabra, 

Y levantando la mano. 

Resonó en la regia estancia 
La bofetada más grando 
Que se ha dado en regia cara. 

Felipe Pérez y González. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

La crisis univefwil de los ferrocarriles: la locomotora eléctrica: im¬ 
posibilidad de construir mío vas vías.— La locomotora Ilcil» ami: 
el vapor venerador de la electricidad en el tren: la introducción, la 
expansión y la fuerza. - Peso y potencia de las locomotora* : axpi- 
raciones: cualidades de l¡i locomotora modelo : pronósticos para el 
fin del sivlo. — Carbón existente en Europa ; ópooa en que quedarA 
consumido. 

AM °I ÉN I a caricia ha roto el saco, en la mo¬ 
nomanía de la construcción y explotación de ’ 
los ferrocarriles en muchas naciones do Eu¬ 
ropa. No bastó á los insaciables explotadores 
de esa gran creación de nuestro siglo, des¬ 
pués que estuvieron construidas las arterias 
principales y las que unían los puntos céntricos 
de la producción con los más extremos de las co- 
marcas consumidoras y con el litoral, el considerar que 
(Q ni la población ni el comercio podían sostener nue- ‘ 
vas vías; forjáronse risueñas ilusiones basadas en pre¬ 
juicios interesados y en cálculos muy matemáticos, pero 
cuyos datos y argumentos no tenían razón de ser, y so mul¬ 
tiplicaron los trazados, no quedando ciudad por modesta 
que fuera, ni comarca por olvidada que hubiese estado, 
que no tuviera su línea ó su ramal, su llamante ferrocarril, 
económico ó despilfarrador, estrecho ó ancho. Y sucedió 
lo qne tenía que suceder: que muchas de las lineas son im¬ 
productivas, porque por ellas no anda nadie, ni so mueve 
nada; y que su absorción por las grandes Compañías explo¬ 
tadoras de líneas más necesarias y racionales produjo en 
éstas, constantes y considerables pérdidas. Países desgracia¬ 
dos hay en los que ni aun las glandes vías producen ga¬ 
nancia alguna, y en los que el dinero con que se pagan Tos 
servicios que toJas las vías prestan vale poco más de la 
mitad de su valor nominal. Pero, aun en aquellos en que no 
concurren al malestar de la explotación estos dos últimos 
males, las grandes Compañías se resienten muchísimo en 
sus intereses por haberse hecho cargo de diversas líneas im¬ 
productivas. Váyase, pues, á pensar en ellos en la reforma 
de la construcción en general, porque los adelantos de la 
ciencia lo exigen. Imposible. 

Esta positiva dificultad hizo creer durante algunos años, 
que el problema del empleo de locomotoras eléctricas que 
arrastraran los trenes con mayor velocidad que la que hoy 
se consigue con el impulso del vapor en los expresos ó más 
rápidos, era insoluble, dado que las rampas violentas de 
ascenso y descenso, las curvas y la estructura casi gene¬ 
ral de las obras no son á propósito para que por ellas se 
muevan. Y siendo esto verdad, y no pudiendo pensarse en 
imponer cuantiosos gastos, sin reintegro probable y sin in¬ 
terés regular á las Compañías, debiera quedar de hecho la 
utilización de la energía eléctrica allá para muy adelan¬ 
tado el siglo que viene, por lo menos. 

Supuestos los progresos realizados en la aplicación de la 
electricidad al movimiento de los trenes; admitido que la 
locomotora eléctrica exista ya, propuso uno de los más acre¬ 
ditados ingenieros austríacos la construcción de una nueva 
linea entre Viena y Budapest, en la que marcharían los 
trenes con una velocidad de doscientos cincuenta kilómetros 
por hora, esto es, algo más que el doble del máximum de 
velocidad á que se ha podido llegar con las mejores locb- 
motoras actuales. Cuestión de abrir una vía sin cuestas ni 
curvas pronunciadas, plana, cual suele decirse, como la 
palma de la mano. Y, en efecto, nadie ha pensado en que 
pueda haber capitales que, dado el estado actual de los ne¬ 
gocios, se empleen en construirla. Suponiendo que exis¬ 
tiera, se hubiera discutido luego cuál sería el mejor proce¬ 
dimiento de impulsión: si el hacer pasar la electricidad ¿ 
los aparatos motores que los carruajes, ó el carruaje impul¬ 
sor llevaría, mediante un conductor linea ó cable colgado, 
ó enterrado á lo largo de la línea, y por el cual circularía 
la corriente producida en estaciones-fábricas de electrici¬ 
dad, ó producir la electricidad en el tren mismo, por un 
procedimiento mecánico más ó menos acertado. 

Un físico electricista francés, muy práctico é inteligen¬ 
te, cuyo nombre se repite mucho en estos días, Mr. J. Heil- 
mann, venia trabajando hace ya algunos años en el em« 
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peño de construir una locomotora de gran ve¬ 
locidad , en la que, por la acción del vapor de 
una máquina de expansión múltiple, com- 
poundy se había de producir la electricidad 
que movería sus ejes y ruedas. Quería ajustar 
su invento á la condición de que se utilizaran 
las actuales vías férreas, sin que fuera nece¬ 
sario pensar en reformarlas ni en construir 
otras, condición que daría grandes probabili¬ 
dades de aceptación á su locomotora y gran¬ 
des garantías de éxito á la aplicación inme¬ 
diata de la tracción eléctrica. Después do 
varias tentativas, tras de algunos fracasos que 
le enseñaron mucho, tenaz en su idea, traba¬ 
jando siempre y estudiando sin cesar, ha re¬ 
suelto el deseado problema, y hace aún pocos 
días recorrió un tren, con cinco coches y un 
furgón dinamométrico, impulsado por su lo¬ 
comotora eléctrica,,1a vía férrea comprendida 
entre París y Nantes, es decir, un trayecto 
de 60 kilómetros, en cincuenta y cinco minu¬ 
tos, alcanzando en varios períodos una velo¬ 
cidad correspondiente á 100 kilómetros por 
hora, sin contratiempo ni dificultad alguna, 
y con gran satisfacción de los numerosos in¬ 
vitados que hicieron el viaje en compañía 
del inventor. Existe, pues, la locomotora eléc¬ 
trica para las vías férreas ordinarias. La lo¬ 
comotora va montada sobre cuatro ejes con 
ocho ruedas en una plataforma de 16 metros 
de larga, formada por dos trucs ó planos ar¬ 
ticulados y giratorios (bogies). En las cuatro 
posteriores descansan la caldera y los depósi¬ 
tos de agua, y en las cuatro anteriores la di¬ 
namo, que convierte en electricidad el mo¬ 
vimiento producido por. el vapor, y cuya 
corriente, una vez obtenida, va á otras má¬ 
quinas pequeñas colocadas alrededor de los 
ejes, á los cuales hacen girar, y con ellos á las 
ruedas, que se mueven sin necesidad de bielas 
ni articulación exterior alguna. Entre la cal¬ 
dera y la.dinamo se coloca el fogonero, en la 
parte delantera de la locomotora el maquinis¬ 
ta, y, en fin, la chimenea va en la parte pos¬ 
terior, es decir, al contrario que en las má¬ 
quinas ordinarias. 

En las experiencias anteriores realizadas 
entre el Havre y Beuzeville, la locomotora 
pítóó con facilidad por curvas de 80 metros 
de radio, subió una pendiente de 0,008 en 
una longitud de 12 kilómetros, y la descendió 
en el viaje de vuelta con una velocidad de 100 
kilómetros, sin que hubiera necesidad de que 
funcionara para nada la máquina de vapor. 



MONAGUILLOS. 

GRUPO EN YESO, POR D. MIGUEL SÁNCHEZ DALP Y CALONGE. 


Una de las grandes cualidades de la loco¬ 
motora de Heilinann es la de que en todos 
casos y momentos de la marcha puede pro¬ 
ducir económicamente cuanta potencia sea 
necesaria para realizar el esfuerzo que sea 
preciso. En las locomotoras de vapor, para 
producir un gran esfuerzo se necesita dejar 
entrar más cantidad de vapor en los cilindros 
cuerpos de bomba, y reducir en cambio la 
expansión, que cuando se trata de producir 
sólo el esfuerzo ordinario, para lo cual la du¬ 
ración de la admisión del vapor es más breve, 
y la de la expansión más larga. Al subir las 
pendientes, por ejemplo, necesitase apelar al 
primer procedimiento y desarrollar una gran 
potencia que contrarreste los efectos del gran 
rozamiento y del peso del tren, y á pesar del 
gran esfuerzo que se desarrolla, la velocidad 
del tren disminuye. La duración de esas dos 
respectivas fases, admisión y expansión, es 
típica y está regulada para toda clase de lo¬ 
comotoras, y si se modifica en pro de una ó de 
otra fase, es, en el caso de la producción de 
mayor esfuerzo, con detrimento de la utiliza¬ 
ción económica del vapor, y á costa de un 
gasto suplementario de combustible. En la 
locomotora eléctrica el motor de vapor no está 
intima y rígidamente relacionado en sus mo¬ 
vimientos con los ejes, sino que lo está con 
la dinamo generatriz de la electricidad, y mer¬ 
ced á esta separación, nada más fácil que mo¬ 
dificar como se quiera la velocidad de la di¬ 
namo con el aumento del número de vueltas 
del motor de vapor. Al subir las pendientes, 
este número llega á su máximum; al bajarlas, 
el movimiento de la dinamo puede cesar por 
completo, no se gasta ni se consume nada, y 
no se producen los sacudimientos desordena¬ 
dos y bruscos que las locomotoras de vapor 
producen. Pudiendo así el maquinista regu¬ 
lar fácilmente la velocidad del motor, puede 
también regularizar la admisión constante del 
vapor en los cilindros, cualquiera que sea la 
marcha que el tren lleve, y, por consiguiente, 
dirigirlo con grandes seguridades de econo¬ 
mía. Es indiscutible que la locomotora eléctri¬ 
ca resulta más económica que la de vapor, en 
cuanto al gasto de combustible, por más que 
aun no haya podido apreciarse exactamente la 
cuantía de la diferencia. Pero, en fin, hay 
que producir vapor, hay que gastar carbón 
para que la electricidad surja, y esta necesi¬ 
dad hace que la resolución del problema no 
sea una positiva é incomparable victoria. Lo 
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será cuando en la tracción ferroviaria se utilicen las fuerzas 
naturales, como se utilizan ya en muchas instalaciones fijas. 

o 

• o 

Ante la aparición de la locomotora eléctrica, ¿desapare¬ 
cerá la de vapor? Cuestión de tiempo; de mucho tiempo, 
seguramente. Las locomotoras inás perfeccionadas produ¬ 
cen hoy, con un peso total de 100 ó 110 toneladas, de 1.000 
¿ 1.100 y hasta 1.200 caballos de vapor de fuerza, poten¬ 
cia enorme á la que aun no se puede saber si llegan ó lle¬ 
garán las eléctricas. No debe darse mayor peso á las loco¬ 
motoras. La eléctrica, con sus ocho pares de ruedas, carga 
sobie cada eje de 13 á 14 toneladas, y las de vapor más 
perfeccionadas, de 15 á 1(5. ¿Se podrá duplicar la potencia 
sin aumentar ese peso de 100 toneladas? Probablemente, y 
en este caso la eléctrica, con una potencia extraordinaria, 
podrá marchar con velocidades muy superiores á las cono¬ 
cidas. Tiene además la ventaja de ofrecer mayor estabilidad 
que las de vapor, más suavidad en el movimiento; gasta, por 
consiguiente, menos vapor, y, en fin, ya queda dicho que 
es más económica en combustible. Y todo esto al aparecer, 
cuando aun no han p< dido estudiarse realmente las mejoras 
y perfeccionamiento que de seguro se harán en ella, de tal 
modo, que al cabo de pocos años convertirán este feliz en¬ 
sayo, este ingeniosísimo progreso, en un tipo acabado de 
locomotora eléctrica. Así se puede esperar, al ver que la 
máquina de Heilmann se presta á que queden perfecta¬ 
mente satisfechas las condiciones precisas y esenciales que 
debe reunir, en armónica relación, toda locomotora tipo, á 
saber: estabilidad, adherencia, fuerza y ligereza, cualida¬ 
des radicalmente opuestas entre sí, y ninguna de las cuales 
puede aumentar sin perjuicio de las restantes. 

En las locomotoras de vapor más acabadas esta necesaria 
armonía existe, y les da el gran mérito y valor que tienen; 
en la eléctrica no hay apenas que pensar en que ninguna 
de dichas cualidades pueda ser nunca obstáculo para las 
demás, cualesquiera que sean sus variaciones. No corre 
riesgo la estabilidad, ni por el diámetro de sus ruedas, que 
es el mismo que el de las ruedas de los vagones, ni por los 
movimientos más ó menos bruscos ó enérgicos de los órga¬ 
nos de transmisión, porque en la eléctrica no se hace ésta 
con pesadas masas en oscilación constante, como las bie¬ 
las. La adherencia es absoluta; cada eje-soporte es un eje 
motor, que por su disposición y funciones no obra estor¬ 
bando el movimiento de los demás elementos mecánicos 
que le rodean y á los cuales no está adherido ni se opone 
en nada á la ligereza del conjunto. La fuerza, dada la dis¬ 
posición de la plataforma y de la armadura articulada sobre 
que la caldera y motores de vapor y eléctrico se apoyan, es 
de creer que pueda duplicarse, sin aumentar el peso, como 
ya queda dicho, y en términos que se aproxime á 2.000 ca¬ 
ballos. La ligereza resulta también todo lo acabada que es 
posible, dadas las cualidades especiales que quedan apun¬ 
tadas y la ingeniosa construcción de la totalidad del apa¬ 
rato. Es esta locomotora, en resumen, un vagón como los 
demás, pero un vagón de los más perfectos que hoy se 
construyen, articulado en su armadura sostén. Expuesta la 
invención de Heilmann á la consideración y juicio del pú¬ 
blico, vendrán ahora, y durante largo tiempo, las críticas 
más ó menos ingeniosas, inteligentes y razonadas á dar 
gran interés á esta revolución que se intenta operar en la 
tracción en las vías férreas. Todas las naciones están inte¬ 
resadas en este curiosísimo estudio y en esta campana de 
investigación y de crítica. Mientras teóricos y prácticos 
discuten, Heilmann y los suyos continuarán trabajando, y 
es de creer que muy pronto, como éxito complementario 
de todos los éxitos científicos de nuestro tiempo, se pueda 
decir al terminar el siglo: «La locomotora eléctrica, ó el 
tren eléctrico, si ustedes gustan, tarda tan sólo nueve ho¬ 
ras en recorrer el trayecto de París á Marsella. 

o 

o o 

Por ahora, aun resuelto así el problema, si la locomotora 
ha de ir produciendo en marcha la electricidad que la im¬ 
pulse, será, como vemos, gastando carbón. El procedimiento 
de comunicar la corriente necesaria por medio de cables ó 
de obtenerla con acumuladores, que se tomen en estaciones 
fijas y que se transporten en el tren mismo, podría lograrse 
suprimiendo el combustible y utilizando las fuerzas ó ener¬ 
gías naturales, como las muy explotadas hoy de las caídas 
de agua; pero si se da, como parece, la preferencia al sis¬ 
tema Heilmann, si se transforma la energía del caloren 
movimiento y éste en electricidad, para producir nuevo 
movimiento luego, surgen otra vez aquellas cuentas de si 
podrá ó no escasear el carbón con el tiempo. El día en que 
esto ocurra, nuestros biznietos verán cómo se las arreglan; 
y por muy previsores que queramos aparecer, ni hemos de 
presenciar el conflicto, ni somos los llamados á remediarlo. 
Es posible y casi seguro que pasarán aún algunos tiñes de 
siglo para cuando haya de pensarse en ello, si es que aun 
entonces el carbón se usa para producir vapor. Muchos inge¬ 
nieros se han dedicado, en ratos perdidos, á calcular cuanto 
carbón queda todavía por arrancar de las minas, y resulta 
del cálculo que sólo en Europa hay carbón para 670 años. 
¿A dónde habrán llegado entonces la electricidad y la hu¬ 
manidad? ¿Qué pensarán el año 2564 de Heilmann, de los 
progresos del rigió xix y de nuestros afanes y miserias? Iba 
á decir : «¡Vivir para ver!», sin acordarme de que los que 
hoy vivimos no tenemos combustible para tanto tiempo. 
¡Qué lástima! 

R. Becerro de Bengoa. 


SOCORROS 

REMITIDOS roit LOS 

ESPAÑOLES RESIDENTES EN ROSARIO DE SANTA FE 
PARA LAS VÍCTIMAS DE LA CATASTROFE DE SANTANDER. 

Casi terminado el reparto del cuantioso dona¬ 
tivo que nos fué remitido por la Comisión de Au¬ 
xilios á los Españoles, de Rosario de Santa Fe, 


con destino á las víctimas de la explosión del 
Cabo Machichaeo, publicamos & continuación re¬ 
laciones nominales de los socorridos, con las canti¬ 
dades que, en nombre de aquellos caritativos espa¬ 
ñoles, entregaron a cada damnificado los señores 
Hijos de Pombo y D. Manuel de Cabrero, á quie¬ 
nes agradecemos en extremo la poderosa ayuda 
que se lian servido prestarnos en la delicada y ca¬ 
ritativa misión con que nos han honrado nuestros 
compatriotas residentes en Rosario de Santa Fe. 
Todos los comprobantes referentes tí estos soco¬ 
rros búllanse en poder de la respetable casa de 
los Sres. Hijos de Pombo, de Santander. 

En breve daremos á conocer la distribución 
dada a las 2.(525 pesetas que quedan por distri¬ 
buir, las cuales serán muy pronto repartidas, se¬ 
gún nos comunican nuestros distinguidos amigos 
los citados señores Hijos de Pombo y D. Manuel 
de Cabrero. 

La Dirección. 


Relación de las cantidades entregadas ú los individuos que 
han quedado INUTILES á causa de la explosión del va - 
por « Cabo Machichaeo ». 

CON 300 PESETAS. 

Francisco Blanco. 

CON 250 PESETAS. 

Fructuoso González Revuelta, Eustaquio García, María 
Lavín, Ruperto González, Amalia Mateos Llamas, Sebas¬ 
tián Gutiérrez Morales, José Pena, Ramón Guerra, José 
Méndez Inguanzo, María Sarasola Sarasola, Lorenzo Prieto, 
Domingo Arizmendi, Francisco Olasagasti, María Romero, 
María Martín Alonso, Gervasio Garay Zabaleta, Manuela 
Castillo, Santiago Hermosilla Martínez, Gabriel ViParroya, 
María Bezanilla, Florentino Obregón Gutiérrez, Manuel 
Ortiz, Angel Martínez Núfiez, Benigno Setién Regil, Ar- 
gimiro Llaca Cuevas, Benito Rodríguez Velo, Joaquina 
Incera, Santos Gutiérrez Ruiz, Esteban Pascual, Asunción 
Muriedas, Estanislao Hidalgo, Damiana Aragón y Antonia 
Calvo. 

CON 200 PESETAS 

Eulalia Villar. 

CON 100 PESETAS. 

Aniceto Sañudo. 


Relación de las cantidades entregadas á las individuas que 
á continuación se expresen , por haber quedado VIUDAS 
á cansa de la explosión del vapor « Cabo Machichaeo >». 

CON 100 PESETAS. 

Matía Martínez de Loreto, Josefa del Río, Magdalena 
Pí Solar, Filomena Echaiz, Tomasa Torreiro, María Oria 
Díaz, Filomena Raga, Aurora Oti Gutiérrez, Amadora Díaz 
Fernández, Carlota Saavedra Fernández, Vicenta García 
San Miguel, Pilar Oti García, Sabina Fernández, Crisanta 
Prada, Dolores Alvarez, Rufina Gaufica, Juana Rentería, 
Sinforosa Velarde, Micaela González, Ana Lloreda, Josefa 
Carral, Rosa Fernández Villamil, Prudencia Pioveche Pé¬ 
rez, María Salvador, Filomena Méndez, María Bolado, Mar¬ 
celina Pérez, Mercedes Pérez Susilla, María Jesús Argacha, 
Cándida Ortiz, Marcelina San Juan, Laureana González 
Mazo, Francisca Rainante Vidal, Encarnación Gándara 
Ruiz, Justa Barbado, Jacinta Madrid García, Nemesia 
Irias, Pilar Oti Gutiérrez, Dolores Rábago, Concepción de 
Pablo, Julia Fariñas, Máxima Valle, Ascensión 1). de la 
Espina, Josefa Sánchez, Luisa Estanillo, Enriqueta Mon- 
toya Cavada, Manuela Pardo Martínez, María Marina Este¬ 
ban, Elvira Díaz Setién, Cecilia Agüero, Ramona Venero, 
Leocadia .Vlayongos, Mercedes y Paula Rodríguez, Aurea 
Gómez, Paula Ibaseta Gorositiga, Juana Garbullo, Felisa 
Agrá, Valentina Gutiérrez, Teresa Diego, Josefa Miera 
Delgado, Eudosia Ortiz Ateca, Josefa Arce, BasilisaGiral- 
der, Manuela García Villegas, Eulalia Domínguez Rainés, 
Juana Martínez, Prudencia Solana Fernández, Saturnina 
Bilbao Salazar, Josefa Vega Lombilla, María Bustillo Gon¬ 
zález, Rosa Torregrosa, Dionisia Irula Videchea, Petra Soto 
y Benita Quijano. 

CON 50 PESETAS. 

Eduvigis Riva8 de la Sierra. 


Relación de las cantidades entregadas á los individuos que 
á continuación se expresan , que han sido HERI DOS por 
la explosión del vapor « Cabo Machichaeo >>. 

CON 250 PESETAS. 

Gertrudis Muriedas. 

CON 200 PESETAS. 

Rafael Varela. 

CON 100 PESETAS. 

Consuelo Sobrino, Josefa Sobrino, Lucia Gómez, Anto¬ 
nia Gutiérrez, Anacleta Ballastra Aja, Luisa Sáinz y Ménica 
Gogorza. 

CON 50 PESETAS. 

María Cubas, Aurora Fernández Pérez, Paulino Gonzá¬ 
lez, Benito Guinzo Pedrosa, Sofía de la Llama, Modesto 
Rodríguez Moldes, Pedro Rodríguez, Adela Barrueta Gar¬ 
cía, María Bernaola Castañedo. Eugenio Zamalloa, Lo¬ 
renzo Sarabia Palacios, un hijo de Josefa Díaz Acero, Gu¬ 
mersindo Aurora, Jesusa Ezquerra, Pedro González Diez, 
Juana Portin Alcana, Juan Franco Matas, Manuel Fernán¬ 


dez Torres, Modesto Polanco Pereda, José Ortiz Puente, 
Cirilo Torres, Juan López, Ramona García Mier, Ambro¬ 
sio Aceiturre Aguado, Carlos García Mesías, Félix Barros, 
Vicente Fernández, José Santamaría, Federico Herranz, 
José Fernández Bolíbar, Evaristo Vega, María López, Juan 
(iarcía Peña, Josefa Ruiz, Antonia Romero, José Pérez 
Alviso, Mateo Martínez, Andrés Calvo Allegue, Damián 
Fernández, Ramón Bustillo García y Serapio Antonio Fer¬ 
nández. 

CON 25 PESETAS. 

Francisca González, Angela Polidura, Juan Madrazo Gu¬ 
tiérrez, Segundo Gallego, Agustín Bueno, Luisa Cicero, 
Dámaso Ruiz, Estanislao Campos, Flora Fernández Gutié¬ 
rrez, Florentina Fernández, Josefa Pacheco, EleuterioSan 
Eineterio, Mateo de Heras, Diego Agüero González, Pedro 
Vélez, Feliciana Rodríguez, Bárbara de Dios, Enrique 
Galo, Ignacia Martínez, Trinidad Orbe, Daciano Montes, 
Constantino de la Fuente, Vicente López, Juan Ansótegui 
y Begoña, Rosalía Pardo Gándara, Pilar Sostrí Aure, Ser¬ 
gio Trueba Setién, Micaela Fernández, Paula Pérez Anto- 
lín, Francisca Fresno, José Rozal Pardo, Manuel Pelayo, 
Manuel Costales, Isabel Ramírez, Candelaria Vijil Fernán¬ 
dez, Asunción Hevia de Pedro, Vicente Gutiérrrez, Juana 
Iturriaga Herrera, Claudio García Cires, Saturnina López 
Corral, Andrés Martínez Kivero, Ignacio Antelo, Juan Ba- 
saldua, Casimiro Valle, Braulio Costales Bear, Fidel Alon¬ 
so, Felipe Llano, Raimundo Iglesias, Josefa y Valentina 
Revuelta, Víctor Gómez Fernández, Leandra Zabala, José 
Suárez Ocejo, María Santamaría, Manuel Almiñana, Alejo 
Diego Revuelta, Manuela Fariñas, Prudencio Venero, 
Adelfa Felín, Santiago Rozas, Angel del Solar Pí, Aurelia 
Funteáriz, Josefa Sánchez, Cándido Ruiz Gutiérrez, Fran¬ 
cisca Diego Camus, Bernardo López Cuevas, un hijo de 
Dolores Méndez López, José Madrazo Trueba, Juan Pérez 
Salazar, José Modia Jul, Jacoba Macho, Angela Alonso 
González, Petra Peña, Trinidad Saiz Vega, Pantaleón Mar¬ 
tínez y Generoso Setién Amodía. 


RESUMEN GENERAL. 


Pesetas. 


Recibido de la Comisión de auxilios á españoles, 
de Rosario de Santa Fe. 24.000 

DISTRIBUCIÓN. 

Entregado á inútiles, según la anterior 

relación.pesetas 8.850 

Idem á viudas, según id., id... — 7.450 

Idem á heridos, según id., id... — 5.075 

- 21.375 

Existencia que queda en poder de los Sres. Hijos 

de Pombo, de Santander, y falta distribuir... 2.625 


Igual. 24.000 


Hijos de Pombo. —M. de Cabrero. 


CAMERAS DE CABALLOS EN MADRID. 


Este año las carreras de caballos se han verificado los días 
30 de Abril, 4, 7, 25 y 28 de Mayo, con tiempo generalmente 
bueno y regular concurrencia. 

Han estado animadas, habiendo carreras notables y siendo 
considerable el valor de las apuedas. No ha ocurrido percance 
alguno, pues la única caída fué la del jinete de Lemosin en la 
carrera militar de saltos del tercer (lia, y esa, por fortuna, no 
tuvo consecuencias. 

En suma, puede decirse que este espectáculo ha tenido el 

E resente año mayor animación que el anterior, habiendo sido 
is carreras más lucidas la tercera del primer día (gran premio 
de Madrid), la segunda del segundo aía (premio de S. M. la 
Reina Regente) y la quinta del mismo (de saltos). 

Sentimos que la falta de espacio nos impida entrar en algu¬ 
nos detalles, y hacemos votas por la prosperidad de e9ta fiesta, 
tan útil para la creación de buenas razas de caballos. — X. 


:a los elegantes i 

perfumería de los príncipes del congo. 

Víctor Va¡SM¡er, place de l’Opéra, Paria. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 
l>e venta, principale* perfumerías y droguerías. 


PERFUMERIA DE LAS ORQUIDEAS. 


La Rosée Orkilia disipa las espinillas y las manchas rojizas 
del rostro, suaviza y refresca la piel y la defiende de las in¬ 
fluencias del aire y del sol. Lenthéric, 245, rué St. Honoré , 
París. Pídanse ios Consejos para la conservación de la belleza 
y el Consejero del peinado , que se enviarán mandando 50 cénti¬ 
mos de peseta en sellos para el certificado. 


JLA FOSFATINA FAL.IÉ RES es el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de iacilisima digestión. París , 6, Avenus Victoria . 


ITIT mTlYmr» ‘Plf k TT la dentadura brillo deslum- 
irLfcnUlUri üBlAlübrante.Mag.i¡n,3.r.i/ixrtí París. 

n Mnoann ivnnol O Ofíriíí • T nfíillf A Uj inc Harpolnna 


eao o'HOübigart 

perfumista, Parts, 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ni non, V« LE CONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
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ILUSTRACION ESPAÑOLA 


AMERICANA 


XX — 339 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

\ Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Fxtrait Cnpilaire des 

® C2& Bcncdictins du Moni Maje lia , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su deeolo- 
¿mwm ración. E. Scnel, administrador, 3f>, rué du 

A Sfiptembre, París.— Depósitos en Madrid: 
1 Perfumería Oriental, Carmen, 2; Aguirre y 
^ p 7 Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, l,y 
i en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


VERDADEROS GRANOS 
loESALUDoELDrFRANCK 


mms 
deSanM 
, dn docteor 
\?rahck>¡ 


Estreñimiento, 
k Jaqueca, 

Malestar, Pesadez nAstrlca, 
m Gongestior. ja 

lMenrados ó prevenidos. 
¡É (Rótulo tdjanío en 4 colores) 
& PARIS: Farmacia LEROT 

r 91, ras des Petits-Champs 

En todas /as Farmacias- 


NINON DE LEÑOLOS 

Reiase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento ¿ la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente 1 la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ulnon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Cao de 
Ulnon y de Dnvef de Mlnon* polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2; Pascual, Arenal, 2; 
Artaza, Alcalá, 23, pral. izq.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra, Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer . 
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ALAMBIQUES 

Espíritus á 40* Cartlsr 

SIN REPASAR 

EGROT 

Csb.° de ls Legión de Honor 

exposkióxIjmvkrsal 

PARÍ8 1889 
Fuera de Concurso 

Miembr o del Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
informes 

19, 21 y 23, rué Hathie 
I^AJRIS 


r PARFUMERIE 1 

RÉGINA 

3STu.©va. oróacion , 

LGELLÉ Fréres a 

6 , Avenue de I’Opéra Kf 
PARIS 


ei VINO de PEPTONA 

GATILLO N 

restablece i»s fuerzas, ei apetito , 
Jes digestiones; es si mejor recons• 
tltuyente de ios niños, ancianos, 
convalecientes y de ios enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

8u grandioso éxito he dedo origen A mucha» 
imitaciones mas 6 menos activas. 
Exíjase la peptona catillon, 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
París, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina. 
MEDALLA EXPOSIC. UNIVER8. 1889 

3 , BonP S'-Iartia, PARIS j bnenat Farmadii. 


L’ANTI BOLBOS 

no tiene rival para quitar las manchas ó puntos ne¬ 
gros de la nariz, sin alterar la epidermia Sólo se 
vende en la Parfumerie Exotique, 35, rué du 4 Septem¬ 
bre, París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciado», 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó 
Hijos.—Evítense cuidadosamente las falsificacione s. 


En Casa de todos los Perfumistas 7 Peluqueros 
de Francia 7 del Estranjero ^ 


V M P AT?.Tfl s. : 


i\ de ArraM ¡ atp«¡üd 

. R A PREPARADO AL BISMOTO 

A Por OH 1 - FAY, Perfumista 

PARTS, e, rué de le Peda:. 9, PARIS, 


hi \J ^ NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

Perfumista, 13, Rué cPEnghlen, París 

• ■ VINDKN KN TODAS LAS PIRFUMKRIAI. 


Kananga«Japón ^ 

RIGAUD y C‘% Perfumistas jBsjM 

PROVEEDORES DE LA RUI CASA OE ESPAÜA jmKmjjá 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS g|CHBp|l 

Aguo ee Kananga de Rlgauü . loción refrescante para el to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de Rlgauü, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de Rlgauü, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

Polvos de Kananga de Rlgauü, impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfumerías de España y América. 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 

„««*• 

*'boca v 

ni dolor de muelas el que use el elixir 

MENTHOLINA 


Ultima produc$áo 

Perfumaría IXORA 

EdPINAUD 

37, Boalov&rd de Str&sbourg, 37 
PARIS 

Sabonete.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Toncador..... de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pós de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador .. de IXORA 


O. ^ q.ue prepara el Dr. Andreu. jv . • 
V: 9 Su uso emblanquece la dentadura ® e, 
\r ^ aromatiza el aliento, calma el £ 

* dolor de muelas y fortifica & 

l«s ENCÍAS. 

A»*.*» 


l«s ENCÍAS. 

\x wo 

%7 en poW° ¿e v 

blancura 


VINO di CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contri las AFFECCIONES de lis Viis Digestivas 
PA RI8,6, A venus Victoria, 5, PA RI8 

T U TODAS LAS FRJXOXPALBS P ASM ACIAS 


COTOS, POR D. JOSÉ FMPEZ BREüOlí. LEVADURA de CERVEZA 

De venta en las oficinas de La Ilustración *"*** W W1 Ir * UC v ■- 11 ■ 


ue venta en Jas oficinas de La Ilustración 
Española y Americana. Alcalá, 23, Madrid. 


G.K.COOKE*WEYLANDT, 

BERLIN N. 24. 

Friedricbstranse 105.» 

Fábrica premiada . primera en Europa , de 


Iu ilterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las lubricas de cerveza, las 
janadena*. bis pastelerías y lu destilación de todos 
los productos alcohólicos. 

L. I roster, , rué Croza tier, París 


/ El Gran Desc ubr imiento del Sicflo\ 

el ELÍXIR GODINEAU es ei único remedio 

(sin peligro alguno) contra la IlDp0t6DCÍ3. Curación de los Anémicos, de los Extenuados, etc. 

REJUVENECIMIENTO Y PROLONGACIÓN DE LA VIDA 


Administración del ELÍXIR QODINEAU en PARIS, 7, Rué Saint-Lazare. 
folleto gratuito remitido franco á quien lo pida 

Bl ELIXIR QODINEAU se encuentra en Madrid: en Gasa de los Sucesores de 
NORENO MIGUEL. Arenal, 2 ; — Barcelona : SALVADOR ALSINA, Pasaje del Crédito. 4 ; 

V FORMIGUERA y C‘* Tathrs, 22. 

^_en Zaragoza : Droguortn C. GALINO (D. Jaime 1«, ,V° Í0\ 
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de caoutchouc y metal. Se solicitan representantes. 


OBRAS POETICAS 


D. JOSE VELARDE « 


25 ANOS DE EXITO 


fe o - 


DI VKRTA EN LA ADMINISTRACIÓN DB ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray J uan. 1 

La Niña de Gúmez-Arias. 1 

Alegría (Canto 1). 1 

El Holgad ero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de Laredo. 1 

El Último beso. 1 

El Capitán García.. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año oampestre. 1 
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t aU BLUETS "«.m.!* 

MEDALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No se pega ni quema; devuelve al 
£'afollo canoso su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permite 
el rizado; empléase para la barba.— 
Fraseo, 6,3f» fr. M. uu PERNOT, 82, fau- 
bourg St. Denis. PAIU.S. 


F ni IB Al ri| Barnices superiores 

» UUKioLtLIv* para carruajes y todas las 
industrias. Secantes. Pinturas Vernissées.— 
Fábrica et» Aubervilliers, cerca de Paria. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Manual de Patología interna, escrito para uso de médi¬ 
cos v estudiantes por C. Vanlair, profesor de la Universidad 
de Lieja, individuo de la Academia de Medicina y de la 
Academia Keal de Bélgica, etc., etc., traducido y anotado 
por el L)r. P. Colvee. 

Hemos recibido el cuaderno 14 de esta interesante obra, 
que publica el editor valenciano D. Pascual Aguilar. 

Tratado de perspectiva con aplicación á las Bellas 

Arten y Artes industriales , por J. Muñoz Morillejo, alumno 
de la Escuela especial de Pintura, premiado con medalla en 
la asignatura de perspectiva. 

Se ha publicado el cuaderno 8.° de esta obra, cuya impor¬ 
tancia y utilidad práctica son muy grandes. Kecíbense sus¬ 
cripciones en Madrid, en las librerías de San Martín, Fe, 
Gutenberg, Española, é Internacional. En provincias en las 
principales. Correspondencia y pedidos á casa del autor, En¬ 
comienda, 17, 4.°, Madrid, 

Anuario de los ferrocarriles españoles. Director don 
Enrique de la Torre, empleado principal en el servicio de la 
Intervención y Estadística de los caminos de hierro del 
Norte. Con una carta-prólogo de D. Pedro Kibera, ingeniero 
y jefe del servicio del movimiento en la misma Compañía. 

Hemos examinado con suma atención esta obra, impor¬ 
tante por la gran copia de datos que contiene y por el mé¬ 
todo y claridad con que su autor ha acertado á presentarlos. 

En ella pueden estudiarse muchas cuestiones económicas 
de que ahora se habla bastante; pues el que desee adquirir los 
más principales elementos de su conocimiento, los encon¬ 
trará. Allí verá la extensión de nuestra red de ferrocarriles; 
la de cada compañía en particular; el capital social; el pro¬ 
ducto en total y por kilómetro; el movimiento en mercancías 
y pasajeros; la comparación con otras líneas europeas, etc., 
y además mil noticias del mayor interés para el viajero. Vén¬ 
dese por 3 pesetas en las principales librerías. 

Los barrios bajos, por J. López Silva, con un Prólogo 
de D. Ricardo de la Vega. 

Contiene este tomo multitud de graciosas composiciones, 
de las que forman la especialidad poética del Sr. López Silva. 
Las hemos leído con gusto. 

Tiene un ingenioso Prólogo de Ricardo de la Vega, digno 
del chispeante texto. 

Véndese, por 3 pesetas, en las principales librerías. 

G. R. 


PARÍS. — <(SALO> T » DE LOS CAMPOS. ELÍSEOS,-DE 1894. 



ABUSO DE CONFIANZA. 

CUADRO DE MR. CHOCARNE-MOREAU. 


MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLÁ Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA 



E, 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


lN la Exposición Universal de París de 1889, la ÚNICA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabrioaoión de mosaicos hidráulicos, fué 
concedida á nuestros produotos, en oompetenoia eon los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 


Fábrica la más importante de ouantas hay establecidas tanto en 
España eomo en el extranjero, la que cuenta oon mayor número de 
dibujos y existencias, y la que ha logrado una fabrioaoión más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y consistente que se oonooe, 
lo garantizan 16 años de oonstante éxito.—Fabrioaoión de objetos de 
cemento y granito. 


Vista da la fábrica. 


.Producción anual: 4.500.000 piezas 

FÁBRICA EIV BARCELONA: calles de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EIV MADRID: Caballero de Gracia, 56.— DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, Z, Barcelona. 


AGUA DE COLONIA DE ORIVE. 

No hay otra que iguale en aroma delicado y 
permanente á la muy higiénica de Orive. Pri¬ 
mer premio en la Exposición farmacéutica na¬ 
cional. Inmejorable contra la blandura é irrita¬ 
ción de loe ojos y dolores de cabeza. Pero no 
gastar otra que el Agua de Golonia de Ori¬ 
ve, que se vende en toda farmacia y perfumería 
de crédito á 3, 6 y 12 reales, y en frascos de lujo 
á 10 reales.— Madrid, M. García, Capellanes, 1. 


¡QUININA DULCE! 

FEBRIFUGO INFANTIL SANTOYO. 

Cuatro Medallas de plata. Un diploma de Mé 
rito. Muy elogiado por la prensa médica y por 
muchos médicos eminentes. Desechad imitado 
nes. Véndese en las boticas, y va por correo 
Dr. Santoyo, Subdelegado Linares. 


SIROP FLON 


LEH1T1Y0 PECTORAL, cara IRRITACIONES 
de los BRONQUIOS, TOS, 
CONSTIPADOS, CATARROS. 

Kn todas las Farmacias y en Parla, 2, ruede la Tacharle. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 

Mellon «le correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO OH 
SI'XLÓS OH CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilon do 
chocolate al día. — SIS medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DÜPferrO GKNBRAL: CALLE MAYOR. H Y 20. MADRID 



MUERTE dilaNAVAO Ade AFEITAR 

La Maravillosa Receta India del 

_ Doctor ALLAN-BHOSE,que acaba 

f^ | de introducirte en hrancia, siega 

VSr como por encanto la barba mu re- 

^ belde, tiu enrojecer el cutis.A la ter¬ 
cera vez, desaparece para siempre. 
Las personas velludas tienen en esta 

. __ receta un medio único de libertarse 

del vello.4ná//s<s Laboratorio Municipal : 1» no contiene aieé- 
meo ; 2* no tiene acción cáustica sobre la piel. Kemesa franco 
de norte contra5 f el frasco.7 r el doble.Noae envían muestras. 
Prueba gratuitaen casa de RH0BAEiD,2¿,r.d</ Renard,Para 


V 


'EURALGIAS, jaquecas, calambres en el eslóthago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras anti neurálgicas del I>1*. Croniep. 
3 frascos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 


DESAYUNO .e SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión esa veces dificultosa, y el cafó con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos á la salud ile las señoras, muchos 
módicos recomiendan el Saethoat os 
Dblamgrbnisr, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, A las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, A todos los que necesitan 
fortificantes. — — - 
Depósitos en la Man Vivlenne, 53* PARIS. 


T IR Ul FARMACIA! DEL KURDO BRTRRO, 


GOTA 


Reumatismo», Dolore». 

Curación asegurada con el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Duhourg. Frasco: 5 fr. 
[Venta: Farmacia 6 , R. Uromtier, Paria 


PATE EPILATWRE 



destroje hasta las RAICES el VE 1.1 «O del rostro de las damas (Tarta. Bigote, etr.i. da 
ningún peligro para el cutis. SO Años dU> Bxlto, y millares de testimonios garantizan la efleada 
de esta preparación. (Se vende en onjat, muí la barba, y en 1/2 sajas para rl bigote ligero). Pan 
los teasos, ear’fcaed mi1, roe J.-J.-Rounaeau,Paria. 


Reservado! todos los derechos de propiedad artística y literario. 


MADRID. — Establecimiento tij/olitográílco «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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SAN ANTONIO 1) E PADUA. 
CUADRO DE VAN DYCK. 
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SUMARIO. 


TEXTO.— Crónica general, por D. José Fernández Brcmón.—Nues¬ 
tros grabados, por D. G. Reparas.—Pintura. Cuarta Exposición 
bienal del Circulo de Bellas Artes, por el Exorno. Sr. D. Pedro de 
Madrazo.— La locura del anarquismo. Cartas del doctor Occipu¬ 
cio al abogado Verboso, por el Exemo. Sr. D. Nilo Mana Fabra. 
— Don Cipriano Segundo Montesino, duque de la Victoria, por 
D. M. Matóscs.— La prueba de un alma (eonlusión),por D. Jacinto 
Octavio Picón. — Cantares pereheloros (poesía), por D. Narciso 
Diaz de Encovar.—'Tarde de Mayo (poesía), por D. Rafael'Ochoa.— 
Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa.— Libros presen¬ 
tados á esta Redacción por autores ó editores.—Sueltos. —Impor¬ 
tante.— Anuncios. 

GRABADOS — Bellas Artes: San Antonio de Padua, cuadro de Van 
Dyck. —Madrid: Cuarta Exposición bienal del Circulo de Bellas 
Artes (Sala de Velázquez). Retratos de Teodora Lamadrid y de 
Joaquín Arjona y Ferrer, insignes actores españoles, por el Ex¬ 
celentísimo Sr. D. Federico de Madrazo.—París: Salan de los Cam¬ 
pos Elíseos de 1*91. Paisajes »/ marina *.—Retratos del pnneipo Car¬ 
los de Hohenzollern, y de la princesa José tina de Bélgica. —Re¬ 
trato del Excmo. Sr. D. Cipriano Segundo Montesino, duque de la 
Victoria —Madrid: Asamblea de los accionistas y obligacionistas 
de ferrocarriles. Reunión celebrada en la sala de liquidación de la 
Bolsa.— Retratos de cuatro generaciones de reyes.—Loa-terre¬ 
motos en Grecia. Ruinas de la ciudad de Atalanta — Gratz (Aus¬ 
tria ). Entrada de la gruta donde el Dr. Faching y sus compañeros 
quedaron encerrados por las aguas. 


CRÓNICA GENERAL. 



rump, purrumprún! 

— ¿Qué es eso? ¿Dónde ha sonado este 
tiro? — exclamé, interrumpiendo una bola de 
favor que había empezado á tirar en mi par¬ 
tida familiar de tresillo. 

— No es tiro — dijo la muchacha;—es el 
aire: ha derribado una chimenea que ha caído en 
el patio. 

En aquel momento me cortaron la bola: sospecho 
que mi sobrino atisbó mi falsa valiéndose de los efec¬ 
tos del temporal de aire que derribaba con estruendo 
tejas, ‘amas y toda clase de objetos. 

— Bien hicimos en perder la conferencia que daba esta 
noche en el Ateneo el ilustre Menéndez y Pelayo: sólo me 
perdono la falta—dijo un poeta amigo—por imposibilidad 
material de atravesar Madrid con aquel viento que detenía 
á las personas y causaba espanto. 

—También hubiera oído con gusto al sabio catedrático 
explicarnos lo que sabe acerca del Marqués de Villena, per¬ 
sonaje á quien tuve siempre afición y del que escribí algo 
hace mucho tiempo. 

—Consolémonos, una vez que, si no la conferencia, su 
espíritu y lo más sustancioso de ella se insertará en la An¬ 
tología de poetas castellanos , que está publicando para bien 
de las letras el Sr. Menéndez y Pelayo. 

—Koben ustedes bastos—dijo el poeta interrumpién¬ 
dome. 

—¿ Para qué hemos do robar?—repliqué.—Cuando usted 
juega ese solo, debe ser imperdible. ¡Ea! basta de tresillo y 
juguemos las ganancias á la lotería. 

—Cuando sepamos qué se resuelve acerca de los dos pre¬ 
mios mayores que se cantaron en el último sorteo. ¿Usted es 
partidario del 11.900 ó del 1.875? Todo Madrid, acaso toda 
España, están divididos. 

—Sepamos los hechos, ante todo. 

—Ya sabe usted cómo se sortea la lotería: hay dos esfe¬ 
ras de red metálica y transparente; la mayor contiene to¬ 
dos los números sorteables; la menor una cantidad de bolas 
con el valor de los premios que se van á adjudicar; mué- 
vense los bombos, y al detenerse, un niño abre mecánica¬ 
mente el conducto de salida, que sólo puede dar paso á una 
bola, que cae en el platillo: es el número premiado. Igual 
operación se efectúa por otro chico en la esfera que con¬ 
tiene los premios ; canta un muchacho el número que se va 
á premiar, y responde el otro chico leyendo el valor del 
premio. Y verificándose normalmente el último sorteo, un 
chico pregonó el número 11.900, y el otro las 80.000 pese¬ 
tas, que era el importe del premio mayor. Dicese que un 
espectador dió aviso al tribunal de que había otra bola en 
el platillo de los premios, y considerando la presidencia 
que la bola que ocupaba el puesto inferior era la que salió 
primero, declaró que al número 11.900 correspondía dicha 
bola, que representaba una ganancia de 300 pesetas, y que 
debía procederse á extraer del bombo grande el número á 
quien debía adjudicarse el premio grande; hízose asi, con 
anuencia del público que presenciaba el acto, y entonces 
resultó favorecido el número 1.875, que es el que figura 
en la lista oficial. Pero los poseedores del número 11.900 
no se conforman, y toda la prensa y todos los jugadores 
sostienen desde aquel día grandes discusiones, y aun se 
cree que la cuestión se haya de resolver por un litigio: ¿us¬ 
ted qué opina? 

— Desconozco la legislación de Loterías é ignoro, por 

consiguiente, si son ejecutivas las resoluciones del tribunal 
que preside el acto, respecto de los casos imprevistos y du¬ 
dosos del sorteo; silo son, harán mal los poseedores del 
11.900 en intentar un pleito inútil; pero en caso contrario, 
el derecho de uno ú otro número me parece problemático: 
desde luego, no es posible que se despoje al 1.875 y sus 
aproximaciones del derecho oficial reconocido, y que estará 
en parte ó en total cobrado ya: en cuanto al 11.900.ve¬ 

remos qué resultado darán sus reclamaciones; no soy pro¬ 
feta. El interés que ha despertado en el público no me ex¬ 
traña: la mitad de los españoles no tenemos otra esperanza 
que la lotería para salir de apuros. Y necesita ser muy des¬ 
graciado un jugador para que se cante á su número el pre¬ 
mio gordo y que no se le adjudique. 

— Y ¿cree usted «pie se supriman las corridas de toros, 
como piden á las Cortes varios señores diputados republica¬ 
nos y carlistas? 

—¿Cómo he de creer que se cambien en un día costum¬ 
bres inmemoriales, buenas ó malas, que tienen sus detrac¬ 
tores v sus apasionados, pero que constituyen la preocupa¬ 
ción de millones de personas? No se escuchará ¿ los que lo 


intenten, y serán arrollados como lo han sido siempre todos 
los predicadores de la paz cuando circula por los pueblos el 
estremecimiento de la guerra. 

— Pero las corridas son crueles. 

— Más cruel es la máquina ó nuevo sistema de guerra 

que ha inventado Mr. Turpin, y cuyo secreto ha eBtado á 
punto de entregar á los alemanes, ó por lo menos á una so¬ 
ciedad belga. 

— Pero ¿no fué maltratado en el Congreso francés ese 
Mr. Turpin, y presentado como un especulador de no muy 
buenas condiciones. 

—Ahora resulta arrepentido de haber estado á punto de 
privar á su patria de aquella invención satánica, que, en 
realidad, nadie sabe en qué consiste: sólo parece que con¬ 
siste en un sistema por el cual cubre de proyectiles fácil¬ 
mente una gran extensión de terreno, multiplicando de un 
modo extraordinario la potencia mortífera del ejército que 
le adopte. 

—¿Pero no se sabe más? 

—No se sabe nada, y dejaría de ser un secreto si alguien 
lo pudiera divulgar. Ello es que Mr. Turpin ha desistido de 
entregar al Gobierno de Alemania su invención, y ha so¬ 
metido al francés su privilegio, lo cual no debe sernos agra¬ 
dable, porque al fin se trata de un vecino que, si el proce¬ 
dimiento es útil, lo usará también en contra nuestra. Por 
fortuna, los franceses exageran mucho esas cosas: en la 
guerra franco-prusiana creyeron irresistibles las ametralla¬ 
doras, y de la historia militar se deduce un hecho cierto: 
que no hay sistema de guerra que no ofrezca graves incon¬ 
venientes para el que le emplea, y medios con que contra¬ 
rrestarle al enemigo. Además, ¿no pudiera el amor propio 
de inventor hacer exagerar á Mr. Turpin la trascendencia 
de su invento? ¿No podida también haber algo de reclamo 
en todos estns tratos con el extranjero, y constitución de 
sociedades, dispuestas á entregar millones sin saber de qué 
se trata? Por lo demás, no debemos hacernos ilusiones: los 
medios de destrucción aumentan de una manera prodigiosa, 
y estamos empezando. La ciencia nos enseña cada día nue¬ 
vas maneras de causar estragos y concluir con la vida del 
hombre, sin poder alargar ésta un solo día: si progresase la 
ciencia de curar como la de matar, todos seríamos inmor¬ 
tales. 


— ¿Pareció el Sr. Ministro de Hacienda? 

— Ya no tendrá necesidad el Sr. Homero Robledo de pre¬ 
guntar por su salud diariamente. El diputado conservador 
es un buen humorista, y no se le puede negar gracia y sa¬ 
lero para aprovechar cualquier circunstancia favorable: era 
general la sospecha de que la enfermedad que impedía al 
Sr. D. Amós Salvador asistir á las Cortes no era sino clau¬ 
sura y alejamiento para concluir los Presupuestos, y no 
verse precisado á anticipar noticias á los círculos bursátiles, 
y de que alguien había creído ver al Ministro por la calle, 
y todos los días el Sr. Romero preguntaba por su salud, con 
su andaluz gracejo; pero anteayer el Sr. Aguilera no le dió 
tiempo, anunciándole el restablecimiento del Ministro y la 
lectura de los Presupuestos pañi el día inmediato. Así se 
efectuó. En los nuevos Presupuestos se calculan los ingre¬ 
sos del ejercicio próximo en 744.593.223 pesetas, y. los gas¬ 
tos en 769.126.720, que suponen un déficit de 24.533.497. 

—¿Y qué se opina del nuevo Presupuesto? 

— Los ministeriales le consideran muy sensato, y las opo¬ 
siciones todo lo contrario; pero en realidad ha hecho buen 
efecto su falta de novedades: que éstas, al fin y al cabo, 
sin traducirse casi nunca en mejoras del estado económico, 
son nuevos gravámenes ó dificultades para todo el que pro¬ 
duce. La única solución económica de resultados positivos 
es facilitar la creación de la riqueza. 

— Los presupuestos ¿entretendrán á las oposiciones, ha¬ 
ciéndolas abandonar las discusiones políticas con que han 
consumido las últimas sesiones? 

— Las oposiciones, sobre todo cuando llevan mucho 
tiempo de serlo, no tienen otro objetivo que debilitar á los 
gobiernos: de manera que el sistema parlamentario tiene el 
inconveniente de gravitar sobre estas bases: oposiciones 
siempre demoledoras y activas; gobiernos siempre débiles 
y amenazados. 

— Qué, ¿volvería usted al antiguo régimen? 

— No soy taumaturgo que resucite muertos; pero no 
creo en la eterna juventud de los sistemas políticos, sobre 
todo si han sido creados para épocas de transición. Soy un 
admirador sincero de la elocuencia y de aquellos pocos que 
realmente la poseen ; pero, indudablemente, algo falta en 
las esferas del Gobierno, cuando sólo el don de la palabra 
permite al hombre llegar á las alturas, y en los tiempos 
presentes no hay hombre político posible sin gran voz y sin 
gran palabra, y no hay Gobierno que no se vea precisado 
á prestar atención, antes que á los problemas de la adminis¬ 
tración pública, á las cábalas, movimientos y estratagemas 
de esos Cuerpos colegisladores, tan inquietos y, con perdón 
sea dicho y con todo respeto, tan caprichosos y tornadizos. 
Creo, por lo tanto, que ellos mismos se irán modificando. 
Hoy son demasiadas las ficciones legales con que es preciso 
contemporizar, para que no concedamos, por ejemplo, á un 
ministro que se dice enfermo, la libertad de usar eBa dis¬ 
culpa, para ocuparse en trabajos perentorios y preferentes 
que no admiten espera. 

o 

o o 

— ¿Hay algo de crisis? 

— Hay crisis en Bulgaria, Italia y Hungría, que en rea¬ 
lidad no nos afectan ni de un modo indirecto. Más carácter 
tiene de suceso universal el restablecimiento de las relacio¬ 
nes diplomáticas, después de una ruptura de más de veinte 
años, entre el Pontífice romano y el Gobierno del Czar, ó 
sea entre los dos poderos que asumen la representación mo¬ 
ral más alta, en el mundo civilizado: es uno de tantos triun¬ 
fos de la política sabia y circunspecta del gran pacificador 
León XIII. 

—Volviendo á Madrid, ¿cree u^ted que esta legislatura se 
prolongará mucho? 

— Usted sabe muy bien que, en apretando los calores, 


no hay manera de retener aquí á los hombres públicos; pero, 
á decir verdad, este año la temperatura está tan trastorna¬ 
da, que podemos dudar, no sin fundamento, si hará calor 
ó frío este verano. Los madrileños usamos alternativamente 
en un mismo día los trajes de verano é invierno, y los per¬ 
sonas nerviosas padecen un humor insoportable. El ciclón 
de aire, ó lo que fuera, que causó en Madrid tantos heridos 
la otra noche, ha reaparecido en Málaga, haciendo las mis¬ 
mas ó peores travesuras; y es que entre Málaga y Madrid 
siempre ha habido muchas simpatías. Por cierto que á ese 
estado atmosférico atribuyen algunos los crímenes bruta¬ 
les que llaman la atención de vez en cuando: anteayer, por 
ejemplo, coincidió la tempestad de aire con el asesinato de 
de una infeliz pupilera, degollada en su propia cama, y esas 
coincidencias se han observado muchas veces. 

— Esas son brujerías. 

—Cada época tiene las suyas, y esperamos que los veni¬ 
deros tendrán benevolencia con las nuestras. 

—¿No hay nada nuevo? 

—Sólo he asistido en estos días á la inauguración de las 
funciones del Banco Militar y del Comercio, que mientras 
se aprueban por las Cortes las bases principales en que 
funda sus propósitos de favorecer á las clases militares 
con préstamos baratos, ha establecido en la calle de Horta- 
leza un almacén, á precios reducidos para los asociados, de 
géneros de alimentación: es un local hermoso y bien pro¬ 
visto, y la inauguración fué lucida y numerosa la concu¬ 
rrencia y muy obsequiada por la Junta directiva. Según leí 
en el librito que facilitaron á los asistentes, basta poseer 
una acción de cinco duros para disfrutar de las ventajas 
que ofrece el almacén, y yo lo anuncio á los jefes de fami¬ 
lia por si pudiera convenirles. 

—¿Y sabe usted algo que sea curioso? 

—Sí; acabo de leer que se jubila al Sultán de Joló con el 
haber anual de 2.000 pesos. 

—¿Nada más? 

— La humorada de un querido amigo nuestro que, reti¬ 
rada la concurrencia y ante unos cuantos amigos, penetró 
en el Circo en la jaula de los leones, hace pocas noches, con 
el domador. 

—¿Quién era ese amigo? 

— El director de La Epoca , Marqués de Valdeiglesias. 

—¿Y no se le comieron? 

—Eso podía buscar únicamente al penetrar en aquella 
jaula; pero los leones le respetaron, sin duda porque el di¬ 
rector de La Epoca ^ que tiene mucha inteligencia, tiene 
pocas carnes. 

—¿ Sigue concurrí ia la Exposición del Círculo de Bellas 
Artes? 

— No hay quien no acuda á ver los cuadros: S. M. la 
Reina y la infanta D.“ Isabel inauguraron la rifa de objetos 
de arte, destinada á reunir fondos para la estatua del gran 
Velázquez; y desde entonces no cesan los aficionados de in¬ 
teresarse en esa tómbola, destinada á tal objeto, y aspirar 
al mismo tiempo á los valiosos premios de esa rifa. 

— ¿Es verdad que hay casos de cólera en París? 

—Dicen que cb el cólera nostras. 

— Dejará de ir alguna gente. 

—Todo lo contrario: si está el cólera en París, se pondrán 
de moda los calambres. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

San Antonio de Padua , cuadro de Van Dyck.—Madrid: cuarta Expo¬ 
sición bienal del Circulo de Bellas Artes: Retratos de Teodora La¬ 
madrid y de Arjona, pintados y regalados para la sala de Veláz¬ 
quez por el Excmo. Sr. D. Federico de Madrazo .—Paisajes y marinas 
del Salan de los Campos Elíseos de 1894, en Pans. 

San Antonio de Padua no nació en esta ciudad, ni era 
italiano, sino portugués, natural de Lisboa, donde vino al 
mundo el 14 de Agosto de 1195. Sus padres fueron Martín 
de Bulhñes y Teresa de Acebedo, decibió el bautismo en 
lá catedral con el nombre de Fernando, que cambió por el 
de Antonio al hacerse franciscano. Según dice el Sr. Pinho 
Leal en su Portugal Antigo e Moderno , aun se ve á la iz¬ 
quierda de la entrada de la puerta principal del templo la 
pila en que se bautizó. 

En 1211 entró en la orden de San Agustín, y mientras 
permaneció en ella, residió en el convento de San Vicente 
de Fora, en Lisboa, y después en Santa Cruz de Coimbra. 
Pero hallando aquella regla demasiado ancha, quiso tro¬ 
carla por otra más estrecha, y en 1220 tomó el hábito de 
franciscano. La noticia del suplicio y muerto de los cinco 
mártires de Marruecos le animó á pasar á Africa á llevar 
la palabra de Cristo á los infieles; pero enfermó grave¬ 
mente en el camino, y habiendo arrojado una gran tem¬ 
pestad, al barco que le conducía, á las costas de Sicilia, 
quedóse en Italia, donde conoció á San Francisco de Asís. 
Mandóle el santo que predicara y que leyese teología á los 
religiosos de la orden, lo que hizo tan á gusto de todos, 
que pronto alcanzó gran reputación de elocuente y docto 
en Italia y en Francia. Murió en Padua en 1231, en tal 
olor de santidad, que al año siguiente le canonizó Gre¬ 
gorio IX. 

San Antonio es muy popular en Portugal, donde le lla¬ 
man Santo Antonio de Lisboa, que es el nombre que le co¬ 
rresponde. Consérvase con gran veneración la casa en que 
nació, y sobre la cual se ha construido la iglesia de Santo 
Antonio da Se, vulgarmente llamada Real Casa de Sanio 
Antonio. Destruida la iglesia por el terremoto de 1755, sólo 
quedó en pie la capilla mayor y el sitio en que nació el 
santo. En este lugar hay una inscripción latina que dice: 
<l En esta pequeña casa nació y vivió, según la tradición, An¬ 
tonio, cuya alma nos robó el cielos 

No se sabe la fecha en que la casa fué transformada en 
iglesia, y sólo se ha podido averiguar que en 1431 estaba 
ya abierta al culto. Después del terremoto de 1755 fué re¬ 
construida con mayor grandeza y lujo que antes tenia. 
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El San Antonio pintado por Van Dyck, que publicamos 
en la primera página de este número, es uno de los mejores 
cuadros religiosos de aquel gran artista flamenco, que pintó 
tantos y tan buenos. Todas las figuras tienen vi la y ento¬ 
nación admirables, creyendo los mejores críticos que las 
hermosas cabezas del cuadro fueron copiadas del natural. 


La idea del homenaje al gran pintor Velázquez es, sin 
duda, de las que más honran al Círculo de Bellas Artes, 
quien sólo por ella merecería, si no tuviese prestados otros 
servicios, la enhorabuena de los amantes de las glorias es¬ 
pañolas. Los autores de tan laudable proyecto han determi¬ 
nado que haya en la Exposición una sala que se llamará de 
Velázquez, y en la que estarán cuantos objetos de arte en¬ 
víen aquellas personas que quieran contribuir á la realiza¬ 
ción del pensamiento. Esos objetos constituirán los premios 
de una rifa, con cuyo importe se levantará una estatua al 
inmortal artista. 

Publicamos en las págs. 348 y 349 de este número los 
dos donativos que para esta sala ha hecho el Sr. Madrazo; 
y que son, como cosa suya, dos admirables retratos, con la 
particularidad de que los retratados son también dos glorías 
nacionales: Teodora Lamadrid y Arjona. La posteridad, 
que no podrá verles y oirles en el teatro, les conocerá no 
sólo por lo que de sus méritos han escrito los más famosos 
críticos de la primera mitad del siglo, sino también por 
estos dos hermosos cuadros, dignos del n aestro que los ha 
pintado, y que en tan notable ocasión los ha regalado. 


Con objeto de que nuestros lectores puedan formar jui¬ 
cio de la Exposición de los Campos Elíseos de París, pu¬ 
blicamos en la pág. 353 de este número un grupo de pai¬ 
sajes y marinas, elegidos entre los más notables. Entre los 
primeros, merecen particular mención los de Rambaud, 
-Rigolot y Porcher; en las segundas es difícil elegir, porque 
tanto la de Baillet como la de Jousset son muy hermosas y 
están muy bien sentidas y pintadas. 

o 

o o 

EXCMO. SR. I). CIPRIANO hEGUNDO MONTESINO, DUQUE PE 
1A victoria. —(Véase el artículo correspondiente en la pá¬ 
gina 347.) 

o 

o o 

MADRID. 

Asamblea de los accionistas y obligacionistas de ferrocarriles. 

La reunión en la sala de liquidaciones de la Bolsa. 

Pasaron los anos de las vacas gordas, y habiendo llegado 
los de las flacas, comenzamos á comprender que nuestros 
sueños de grandeza económica y de resurrección de la Ha¬ 
cienda española eran sueños y no más. Quisimos hacer el mi¬ 
lagro de curar males muy viejos con emplastos de palabras 
sonoras, y ahora vemos que la situación es peor que antes. 

Padecen la anemia económica todos los miembros y vis¬ 
ceras del cuerpo nacional, y más que otros, los ferrocarri¬ 
les, que son sus venas y arterias, planteándose este pavo¬ 
roso problema: ¿son las empresas ferroviarias organismos 
excesivamente privilegiados que no merecen compasión ni 
auxilio? ¿son, por el contrario, merecedoras del apoyo del 
Estado, y se halla éste obligado á dárselo? (Jnos opinan que 
sí, otros que no, y en este debate es lo más general olvidar 
esta parte importantísima del problema: ¿qué mal será ma¬ 
yor, auxiliar á las compañías sin que éstas tengan verda¬ 
dero derecho á ese auxilio, ó dejarlas sucumbir? En este 
punto parécenos que la respuesta no es dudosa, porque tras 
la caída de las compañías de ferrocarriles pueden venir 
tantas otras y tan graves, que al fin queden con todos los 
honores de la victoria los que han hecho cruda guerra al 
crédito de España. No daremos nuestro parecer en la mate¬ 
ria, porque no es costumbre nuestra hacerlo, pero tampoco 
podemos ni queremos callar lo que pensamos de la grave¬ 
dad de ella. 

Cumpliendo nuestro deber de cronistas, publicamos en la 
pág. 844 una vista de la sala de liquidaciones de la Bolsa 
de Madrid, el día de la reunión de los accionistas y obliga¬ 
cionistas de los ferrocarriles españoles, que fué el 30 del 
pasado. Presidieron los Sres. Borrell, de Barcelona; Berge, 
de Bilbao; Iparraguirrre, de San Sebastián; Moreno Cam¬ 
po, de Valencia; Macpherson, de Cádiz; Barón del Castillo 
de Cbirel, de Madrid, y Marqués del Solar, de Santander. 

El Sr. Borrell probó ser infundada la creencia de que los 
ferrocarriles se han construido con dinero extranjero, mos¬ 
trando que de los 2.600 millones de pesetas que han cos¬ 
tado los 10.800 kilómetros que poseemos, 1.000 millones 
son españoles. Los demás oradores hablaron para probar la 
justicia de las peticiones de las compañías, y todos acor¬ 
daron que la asamblea se constituyera en sesión perma- 
mente. Las gestiones de la junta continúan, sin que pueda 
calcularse todavía el resultado que tendrán. 

o 

o o 

CUATRO GENERACIONES DE IthYES. 

Nuestro grabado de la pág. 345 está tomado de una fo¬ 
tografía hecha en Coburgo, cuando la reciente boda de una 
nieta de la reina Victoria con un Príncipe de aquella familia. 

En manos de los personajes que aparecen en el grabado 
están casi todas las naciones de Europa, y todos son pa¬ 
rientes, notándose que faltan algunos, por ejemplo, los 
Braganzas de Portugal, enlazados con losCoburgos, según 
es sabido. Aparecen en primer término la reina Victoria, 
jefe de la casa de Brunswick-Luneburg, y Guillermo II, 
jefe de la casa de Hohenzollern, que son abuela y nieto, 
respectivamente. Después vienen una larga serie de Prín¬ 
cipes y Princesas de casi todas lad familias reinantes en 
Alemania y fuera de Alemania, desde los Holstein, Cobur- 
gos, Mecklemburgos de las dos ramas, Oldemburgos y 
otros, hasta los Nassau, que reinan en Holanda, los Sajonia 
Coburgo, que reinan en Bélgica, y los Romanof, empera¬ 
dores de Rusia. 

Las cuatro generaciones de reyes se cuentan desde la 


reina Victoria, emperatriz de las Indias y soberana del más 
dilutado Imperio que hoy existe, la cual nació en 24 do 
Mayo de 1819, hasta los hijos del emperador Guillermo, 
de los cuales el mayor ha cumplido doce años en primeros 
de Mayo, y es ya un mocito sano y fuerte. La reina Victo¬ 
ria hállase bastante bien de salud, á pesar de sus setenta y 
tres años, de suerte que tal vez algún fotógrafo de los pri¬ 
meros del siglo xx pueda darnos una fotografía de cinco 
generaciones de reyes, (pie tendremos mucho gusto en pu¬ 
blicar. 

o 

o o 

BODA DEL PRÍNCIPE CARLOS DK HOHENZOLLERN CON LA 
PRINCESA JOSEFINA DE BÉLGICA. 

El 28 del pasado se celebraron en el palacio de Bruselas 
las bodas del príncipe Carlos de Hohenzollern Sigmaringen 
y la princesa Joeefinn de Bélgica. 



EL PRÍNCIPE CARLOS DE HOHENZOLLERN SIGMARINGEN. 

El novio es hijo del príncipe Leopoldo do Hohenzollern. 
Tiene veintiséis años y muy gallarda figura. Alaban los pe¬ 
riódicos su inteligencia y ameno trato. Es teniente de hu¬ 
íanos de la Guardia Imperial. 

La Princesa, hija menor del Conde de Flandes, hermano 
.del rey Leopoldo, nació en Bruselas en Octubre de 1873. 



LA PRINCESA JOSEFINA DE BÉLGICA. 

Es rubia, simpática, de muy buen carácter y tiene gran 
instrucción. Dícese que la boda es por amor; pero segura¬ 
mente no agradará mucho á los franceses ver tan cerca del 
trono belga (la Princesa es prima del Principe heredero) á 
los Hohenzollern, aunque apenas se llamen Sigmaringen. 


TERREMOTOS EN GRECIA. 

Ruinas de la ciudad de A t al anta. 

Comienza á orillas del Caspio una ancha zona de tierras 
sujetas á terremotos y erupciones volcánicas, la cual llega 
hasta el centro del Atlántico. Puede decirse que parte de 
Bakú, ciudad situada á orillas de aquel mar interior y fa¬ 
mosa por sus petróleos y otras sustancias plutónicas. Sigue 
por el Asia Menor, Siria y Palestina; cruza el Mediterrá¬ 
neo, donde tiene dos grandes centros harto conocidos, que 
son los de Grecia é Italia; llega á España, en cuya región 
meridional descubre claramente su existencia, asi en las 
rocas del cabo de Gata como en otras muchas de Sierra Ne¬ 
vada y Sierra Tejada, y va á morir tn el Archipiélago de 
las Azores. Famosos terremotos ha habido siempre en esta 
dilatada región, unas veces seguidos, acompañados ó pre¬ 
cedidos de erupciones volcánicas, otras veces sin ninguna 
relación con ellos; lo que no es de admirar, pues no siem¬ 
pre los terremotos son producidos por fenómenos ígneos 
ocurridos en las entrañas de la tierra, sino por causas com¬ 
pletamente ajenas á ellos, como lo es, por ejemplo, el de¬ 
rrumbamiento de alguna gran roca subterránea socavada 
por las aguas, y que al venirse abajo con toda la gran pe¬ 
sadumbre de su masa, hace temblar las rocas vecinas, á ve¬ 
ces á grandísima distancia. Este insignificante fenómeno 
terrestre suele ser para el. hombre, ser débilísimo, aunque 


tan lleno de vanidad y con pretensiones do rey de la crea¬ 
ción, una espantosa desgracia, pues millares de casas caen 
por tierra, aplastando á sus tristes habitantes. 

Macedonia, Tracia y Epiro, y en general toda Grecia, 
han sido siempre comarcas muy maltratadas por los terre¬ 
motos. El último, uno de los más destructores que se han 
conocido, ha sido precedido, y casi podría decirse que 
anunciado por los do la isla de Zante que tantas muertes y 
ruinas causaron el año último. Ahora, como entonces, las 
sacudidas han sido muchas, produciendo la total ruina de 
los edificios más sólidos, y derribando ciudades enteras, 
entre ellas la de Atalanta, capital de la Lócrida, de cuyo 
estado actual podrá juzgar el lector por nuestro primer gra¬ 
bado de la pág. 352. 

Los terremotos han durado desde fines de Abril hasta 
primeros de Mayo, causando la muerte de más de 509 per¬ 
sonas y sacudiendo violentamente la propia ciudad de 
Atenas. 

o 

o o 

GRATZ (AUSTRIA). 

Kntrnia de la imita donde el Dr. Fiching y su* compañero* 
quedaron encerrado* por las aguas. 

El estudio de la circulación de las aguas subterráneas es 
una de las partes más curiosas de la Geografía; pero está 
tan descuidado, que todavía se halla en sus comienzos. Las 
exploraciones mayores y más completas so han hecho en 
Austria-Hungría, por estar la parte de esta ración vecina 
del Adriático (Carniola, Dalmacia, é Istria) cribada de gran¬ 
des cavernas, inmensas galerías por donde corren silencio¬ 
samente, no ya arroyos ó torrentes, sino verdaderos ríos. 
Muchos sabios austríacos han estudiado años y años estos 
laberintos, y, gracias á ellos, como dice Reclus en su libro 
í,e* (' ontinent *, «algunas galerías de cavernas son tan cono¬ 
cidas como los co. redores de un palacio». Pero lo explorado 
hasta ahora es una parte muy pequeña de lo que hay que 
explorar, y por continuar esta importante tarea científica, 
han estado á punto de perecer el Dr. Fiching y sus siete 
compañeros. 

Acababan éstos de penetrar en una gran gruta de las pro¬ 
ximidades de Gratz, la cual nadie había visitado, cuando 
las aguas que en el fondo de la misma corren, comenzaron 
á crecer, tan rápidamente que cerraron la entrada, poniendo 
en grave peligro á los exploradores. Consiguieron éstos 
acomodarse en una especie de cornisa á bastante altura, y 
allí han permanecido ocho días, sin luz, sin alimentos y 
temiendo siempre que las aguas que furiosas corrían á sus 
pies llegasen hasta ellos y los arrastrasen. 

Para salvarlos se recurrió á la dinamita, con lo que una 
sección de ingenieros abrió un pozo hasta dar con ellos al 
cabo de los dichos ocho días, que fueron de mortal angustia 
para salvadores y salvados. 

En nuestro grabado de la pág. 352 publicamos una-vista 
de la entrada de la gruta. 

G. Repara/.. 


PINTURA. 


CUARTA EXPOSICIÓN BIENAL DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES. 



que no me equivoco al afirmar que nues- 
l ^ tra juventud aporta actualmente al cultivo de 
las bellas artes muchas más energías de las 
que la sociedad española le pide. Lo diré en 
otros términos: entiendo que hay entre los 
jóvenes hoy consagrados á la pintura y la es- 
t . s l cultura en nuestro país un considerable número 
N que, aun dotados de méritos para aspirar á pues- 
tos honrosos en el banquete de la vida, han de que- 
| darse á la puerta del enguirnaldado salón sin penetrar 
’ en él. Porque las aptitudes en España sobran, y esca¬ 
sea en el público el amor al arte, y de nada han de servir 
los ingeniosos ardides de que los artistas echan mano para 
anunciarse y hacerse conocer, y para convencer á los mo¬ 
nopolistas del vil metal, nobles ó burgueses, de que el buen 
gusto exige que decoren sus palacios y hoteles con cuadros 
y estatuas, si la sociedad elegante, que da el tono en todas 
partes, persiste en creer que las febriles y malsanas emo¬ 
ciones del redondel y las apuestas del turf son preferibles 
al tranquilo deleite que produce la contemplación de una 
obra de arte. 

No sé en verdad qué destino van á dar á sus produccio¬ 


nes los DOSCIENTOS CUARENTA Y CUATRO PINTOR»» que, en 
los dos años transcurridos desde la tercera Exposición del 
Círculo, han ejecutado cuatrocientos setenta cuadros— 
dotación aproximada de cualquier Galería pública en los 
países del Norte (1)—y han acudido con ellos, y con su 
bagaje natural de ilusiones y esperanzas, á los espaciosos y 
bien dispuestas salones del nuevo edificio de Biblioteca y 
Museos, que les ha facilitado el Ministerio de Fomento, 
cómplice inocente de su disculpable y generoso error. De 
esas cuatrocientas setenta obras, ¡ cuántas volverán á los es¬ 
tudios de donde salieron, como colegiales que regresan de 
públicos exámenes á la casa paterna, cabizbajos y maltre¬ 
chos, sin el galardón que se prometieron! La mayor parte, 
de seguro; y los que las engendraron con noble emulación, 
mohínos y de mal talante, las colgarán en la pared, en el 
sitio menos visible, condenándolas á sempiterno olvido y á 
ese polvo villano que deslustra todo lo que se abandona, 
sea malo ó bueno. 

Causa verdadera pena que sea este el paradero de tanta 
labor artística, de tantas vigilias y sacrificios; porque re¬ 
bajando del número total de esas obras unos cuarenta retra¬ 
tos próximamente, que es probable tengan dueño, y unos 
diez cuadros ya vendidos por sus autores, quedan á dispo¬ 
sición de un público poco menos que indiferente cuatro - 


(1) £1 Museo de El Ilaya no tiene más que 438 cuadros. 


Digitized by ooQie 


344 — N.° xxi 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 JüNio 1894 


vienta» veinte obras, cuya colocación es 
de todo punto problemática. Admira 
que con este triste horizonte ¿ la vista, 
se entreguen nuestros pintores á una 
profesión en que el éxito es siempre 
incierto, y sólo el ímprobo trabajo se¬ 
guro é infalible. Son, en verdad, már¬ 
tires de su vocación, y soldados he¬ 
roicos de un ejército de paz, que no 
lucha por matar y destruir, sino por 
dar á la humana sociedad la vida del 
ideal y el brillo de la cultura, esos jó¬ 
venes artistas que tanto se afanan por 
embellecer nuestra existencia sacrifi¬ 
cando la suya propia; y por cierto más 
les valiera á la generalidad de ellos, y 
consultando su bienestar, haber con¬ 
sagrado sus aptitudes y sus energías 
al arte de adular la gula del prójimo 
en bien surtidas tiendas de fiambres y 
salchichones, ó al de desollarle vivo 
con la cuchilla de la usura sobre el 
bufete de un notario sin conciencia, 

E ues veo á muchos badulaques, que 
acc pocos años nada poseían ni supo¬ 
nían, arrastrar coche y regodearse en 
una opulencia nutrida con las indiges¬ 
tiones de unos y las lágrimas de deses¬ 
peración de otros. 

Hemos de reconocer que nuestros 
pintores han hecho cuanto han podido 
por cautivar con sus obras á este pú¬ 
blico tan refractario al fnegó del entu¬ 
siasmo artístico, de modo que, si éste 
no se las disputa hoy, la culpa no es de 
los pintores. Se les significó en las cri¬ 
ticas de las Exposiciones oficiales úl¬ 
timas, que no debían derrochar su 
ingenio en lienzos de dimensiones des¬ 
comunales, de esos que sólo pueden 
colocarse como telones; se les exigió 
que no tratasen asuntos históricos, por 
resultar demasiado teatrales; ni asun¬ 
tos religiosos, por el escollo de caer, 
ya en un grosero realismo frailuno, ya 
en un idealismo insípido y convencio¬ 
nal; y han sido dóciles, y han traído á 
la actual Exposición del Circulo cua¬ 
dros pequeños, muy adecuados por sus 
tamaños y sus asuntos para decorar 
nuestras modernas habitaciones; y he 
aquí que ese mismo público, que por 
órgano de la prensa periódica tan de¬ 
seoso se mostraba de tener cuadros 



EXCMO. Sr. D. CIPRIANO SEGUNDO MONTESINO, 
DUQUE DE LA VICTORIA. 

(De fotografía de Edgardo Debas.) 


amenos, de arte puramente imitativo y 
recreativo, en que esparcir el ánimo y 
solazarse, y de ver á la pintura espa¬ 
ñola , acusada de sombría y austera, re¬ 
nunciar á bus tradicionales tendencias 
y dar al olvido los santos y sus leyen¬ 
das, la patria y sus gloriosas empre¬ 
sas; ese público, repito (que acaso sólo 
visita la Exposición porque le coge al 
paso al dirigirse á la rutinaria revista 
de la Castellana), al encontrarse en 
aquellas salas con toda una falange de 
artistas que rivalizan con los naturalis¬ 
tas flamencos y holandeses en la pin¬ 
tura de género y de costumbres, de 
paisaje y de marinas, de flores y bode¬ 
gones , les vuelve la espalda con gesto 
de frío desdén. Desdén altamente in¬ 
justo , porque en esas salas hay verda¬ 
deras joyas, que merecían un público 
menos incombustible que las contem¬ 
plase. 

Es, sin disputa, la actual Exposición 
una de las que más honran á nuestros 
artistas. Hace algunos años se creía 
que los pintores españoles no sobresal¬ 
drían nunca en los cuadros llamados de 
género , porque, con raras excepciones 

— Fortuny, Rico, Escosura, Villegas 

— los pocos que á ella se dedicaban, 
carecían, al parecer, de ingenio para 
concebir, de gracia para componer, y 
de pincel delicado y detenido, pero 
exento de pesadez, para ejecutar. Re¬ 
quiere, en efecto, esta clase de pintura 
condiciones opuestas á nuestra tradi¬ 
cional educación artística, no á nues¬ 
tro carácter nacional, pues harto pre¬ 
gona nuestra abundante literatura del 
siglo xvii, ya decorosa y atildada, ya 
libre y picaresca, que en el arte de 
novelar, ó lo que equivale en pintura 
al género de costumbre* , el ingenio es¬ 
pañol en nada es inferior al de los ita¬ 
lianos, franceses y tudescos. Como 
quiera, sea porque nuestros pintores 
viajan hoy más que antes y tienen más 
conocimiento de las escuelas extran¬ 
jeras que se distinguieron en este ramo 
del arte, sea porque las revistas ilus¬ 
tradas de todos los países suplen en 
cierto modo á los viajes, es evidente 
que en estos últimos años viene el in¬ 
genio español demostrando una capa- 



MADRID. — ASAMBLEA DE LOS ACCIONISTAS Y OBLIGACIONISTAS DE FERROCARRILES EN LA SALA DE LIQUIDACIONES DE LA BOLSA. 

(Del natural, por Comba.) 
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CUATRO- GENERACIONES DE REYES. 

(De fotografía hecha en Coburgo por los Sres. Orum y Stewart.) 


cidad para comprender y ejecutar loa cuadros de género,, 
de que se le creía totalmente desprovisto. Nuestra pintura 
antigua era, por lo común, religiosa : en la representación 
de los sagrados misterios del cristianismo y de la agiogra- 
fia católica cifraba sus excelencias y sus triunfos. Fue tam¬ 
bién histórica, bajo la protección do los royes de la casa- 
de Austria, pero en menor escala; sólo por excepción fue 
meramente recreativa desde la época del Renacimiento. 
Ahora la contemplamos tan llena de savia y de ingenio 


para Jas obras en que sólo se cultiva á la manera escéptica 
el arte por el arte , como la de cualquier otro país del mun¬ 
do. Y. soy tanto más imparcial al emitir este juicio, por 
cuanto mi credo estético es enteramente opuesto al realista 
que prevalece hoy, y por virtud del cual se considera tan 
merecedor de imperecedera fama al que nos pono ante los 
ojos la fea catadura de Menipo, como al que nos arrebata 
en alas de su inspiración para mostrarnos á Cristo transfi¬ 
gurado en el Tabor. 


Penetro, pues, en las salas de la Exposición, despojado 
de toda prevención de doctrina, y aceptando no sólo la es¬ 
tética dominante de el arte por el arte , que degrada esta 
noble facultad, despojándola de su alta misión religiosa, 
social y moral, para reducirla á la servil condición de mi- 
ntstro de placeres, sino también el cosmopolitismo artístico 
que ha fundido en un estilo único y universal todoH los di¬ 
ferentes estilos nacionales; y toda vez que el público ma¬ 
drileño no quiere que el pintor le moleste trayéndole á la 
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memoria pasajes históricos y glorias nacionales que le son 
ya indiferentes, ni ejemplos de santidad que le estorban y 
entristecen, y prefiere cuadros risueños y bonitos que ar¬ 
monicen con el elegante decorado y el rico mueblaje de las 
modernas viviendas, en las cuales una batalla entre moros 
y cristianos, ó un San Bartolomé desollado, resultarían in¬ 
soportables junto á los tibores del Japón y las plantas de 
la Australia, le señalaré muchos de estos preciosos y entre¬ 
tenidos cuadritos que podrían proporcionar á sus dueños el 
recreo y esparcimiento que buscaban en las obras de los 
riparógrafos los acaudalados patricios romanos en sus de¬ 
leitosas quintas del Túsculo y de la Lucania. Pero debo, 
ante todo, desembarazarme de unas cuantas obras que no 
están á disposición del público porque tienen ya dueño. 
Aludo á los retratos . 

De éstos hago caso omiso, por razones que no quiero di¬ 
vulgar, y que sólo confiaría al oído á sus autores. Entién¬ 
dase bien, sin embargo, que no los omito todos, porque 
hay algunos, muy pocos, verdaderamente buenos, y tales 
son á mi juicio los que llevan en el catálogo los núme¬ 
ros 23, 58, 365 y 392, obras de los Sres. Alvarez Dumont 
(D. Eugenio), Benlliure (D. Juan Antonio), D. Emilio 
Sala y D. Joaquín Sorolla, á los cuales deberían acaso con 
justicia agregarse otros cuyo mérito ha pasado para mí 
inadvertido. Sorprenderá que no participe del entusiasmo 
que en algunos críticos han producido retratos que me pa¬ 
recen malos ; respétese mi juicio, como respeto yo el de los 
demás, y acéptese, como garantía de mi buena fe y de mi 
imparcialidad, la declaración que aquí consigno de que, 
siendo como soy gran admirador de Velázquez, no me ob¬ 
ceca la pasión por este excepcional pintor hasta el punto de 
proclamar que todos, absolutamente todos sus retratos son 
inmejorables. Tengo por malo, y sin circunstancias ate¬ 
nuantes, alguno de los que le pertenecen en las Salas del 
Museo del Prado, y escandalícense ahora, si gustan, los co¬ 
ristas que no saben más que cantar loores é himnos triun¬ 
fales, y que cuando los entonan rivalizando en celo y abru¬ 
mando con sus exageraciones impetuosas á los vivos, sólo 
sirven para engreírlos y perderlos. Tampoco diré que los re¬ 
tratos que cito como bueno* sean maravillas Hel arte, porque 
retratos maravillosos sólo deben estimarse los que sosten¬ 
gan el parangón con los mejores de Rafael, Leonardo de 
Vinci, Holbein, el Ticiano, Moro, Rubens, Van Dyck y 
Velázquez. 

Los encomios hiperbólicos son muy buenos para lisonjear 
la vanidad, desgraciadamente apegada al corazón humano, 
pero después de todo dejan de servir al fin á que se diri¬ 
gen, porque si tanto abundasen los genios como resultaría 
sumando las afirmaciones de los críticos superficiales, (pie 
por falta de conocimientos para analizar, lo califican todo 
de incomparable y sublime, el genio dejaría de serlo, dado 
que en el lenguaje del buen sentido sólo es genio el sujeto 
dotado de fuerza intelectual extraordinaria y excepcional. 
Pero cada artista que excede de la talla común, tiene en 
este bendito país su coro de panegiristas, y esta perniciosa 
plaga de aduladores sólo desaparecerá cuando la verdadera 
y sólida critica deje de ser tan escasa como el buen sentido. 

El aspecto general que ofrece la presente Exposición 
bienal es el de un campo abierto á la lucha de dos opuestas 
escuelas, naturalistas ambas, pero una de ellas importada de 
Francia, de los estudios de los impresionista* que llenan los 
Salones del Campo de Marte de extravagancias. Comprendo 
hasta cierto punto que esta escuela, que suprime la perspec¬ 
tiva aérea y las sombras proyectadas, y convierte las figu¬ 
ras en símbolos sin cuerpo, sin claro-obscuro, sin relieve 
dominando las tintas grisientas, azuladas y terrosas, haya 
logrado éxito en París, bajo el imperio de las ideas demo¬ 
cráticas modernas, representando escenas que forman, di¬ 
gámoslo así, el martirologio de la clase popular, á la cual 
conviene ese colorido pálido y gris; y comprendo mejor to¬ 
davía que prospere bajo un cielo casi siempre nublado y de 
blanquecina claridad muy difusa, que priva á los objetos de 
su sombra; pero no me explico cómo esa pasajera secta ha 
de poder echar raíces en la patria de Ribera, Zurbarán y 
Claudio Coello, donde el sol es fuego, y los colores son es¬ 
maltes irisados, y las sombras tienen la misma intensidad 
y valor en la escala de los tonos que los objetos que las 

Í iroducen. Será su reinado efímero en España, pasará con 
a moda que nos le ha traído de allende al Pirineo, y que¬ 
dará nuestro rancio realismo, no tal cusí fué el del Spa- 
gnoletto, falso y convencional en el claro-obscuro, como el 
de los napolitanos, flamencos y holandeses del siglo xvn, 
sino mitigado por el sistema que en la última fase de su 
extraordinaria evolución introdujo el genio de Velázquez, 
único y verdadero impresionista respetable que han produ¬ 
cido los siglos. 

Tenemos, de consiguiente, una exhibición de cuadros 
que presenta estos caracteres: l.°. ausencia de asuntos his¬ 
tóricos y religiosos, á tal punto que, si de las Exposiciones 
de Bellas Artes hubiera de deducirse la fe religiosa de los 
pueblos, podríamos decir (triste deducción por cierto) que 
el pueblo español de hoy no tiene religión ninguna, y, sin 
embargo, nuestra nación es creyente. al menos en cier¬ 

tas épocas del año; 2.", abundancia de malos retratos, signo 
evidente de la decadencia de nuestra pintura histórica, por¬ 
que sólo cuando florece el arte en sus más elevadas esferas 
es cuando descuellan los grandes pintores de retratos; y 
3.°, pugna de do 9 escuelas naturalistas, una de ellas falsa 
y efímera, y otra ya universal y común á todos los países 
en que se profesa el principio estético de el arte por el arte; 
y de tal manera universal, que vemos hoy á nuestros pin¬ 
tores de género y costumbres, á nuestros paisistas y demás 
intérpretes de la naturaleza en su aspecto externo, sostener 
el paralelo con los más eximios de las naciones extranjeras, 
sin que diga yo por esto, porque huyo de vulgares y fáciles 
hipérboles, que nuestros paisistas son superiores á Hob- 
bema y Ruysdael; nuestros pintores de marinas, afrenta y 
sonrojo de los Van de Velde y los Backhuizen, y nuestros 
pintores de frutas y flores, más sobresalientes que De Heem 
y Daniel Segners. 

Si un personaje acaudalado, pongo por caso, un Roths- 
child, me tomase por asesor, y recorriendo conmigo las 


salas de la Exposición que acabo de analizar en conjunto, 
sin citar apenas nombres y sin mortificar á nadie con odio¬ 
sas comparaciones, me preguntase qué cuadros debería ele¬ 
gir para decorar sus palacios, desde luego le señalaría, por 
el orden alfabético del Catálogo, los siguientes: de D. José 
F. Abarzuza, núm. 3, El nietecito; de D. Eduardo de Alba, 
núm. 12, Paisaje; de D. Juan Aldaz, núm. 17, Calma , 
vista de mar y dunas; de D. Angel Andrade, núm. 28, La 
siega; de D. Ricardo Arredondo, núms. 37 ¿41, excelentes 
Estudios de antiguos edificios , ejecutados con mucha con¬ 
ciencia; de D. Carlos Arregui, núm. 42, Camino del pinar , 
en Cercedilla; de D. Rafael Arroyo, núm. 47, Preparando 
el almuerzo , escena casera; de D. José Benlliure, núm. 57, 
Salida de vísperas, verdadera joya por su graciosa compo¬ 
sición y r su ejecución admirable; de D. Francisco Cabanzon, 
núm. 68, A la sulud del muerto, cuadrito de malas costum¬ 
bres, lleno do intención y chiste; de D. José de Casanova, 
núm. 84, Después de la lluvia, paisaje del Pardo; de don 
Eduardo Chicarro, núm. 90, Figura de estudio, tipo del 
siglo pasado; de D. Eduardo Costa, núm. 92, Buques á la 
carga; de D. Vicente Cutanda, núm. 95, Sobre el campo de 
batalla, composición bien sentida y' de entonación simpá¬ 
tica, aunque de color un tanto convencional; de D. Gabriel 
Faura, núm. 117, Crepúsculo en Granada; de D. Alejandro 
Ferrant, núm. 123, El champagne, brillante acuarela, y 
los tres Estudios, núms. 124 á 126; de D. E. Florido, nú¬ 
mero 128, Marina; de D.* Fernanda Francés, núm. 132, 
Langosta; de D. Mácido Francés, núm. 134, Las cantado¬ 
ras, cinco mujeres del pueblo, de pura raza española, la 
del centro blanca y rubia, de gesto austero, las otras chulas 
legítimas que con el tiempo serán brujas, rivales de La 
Cañizares de Que vedo; de D. Ramón de Francisco, nú¬ 
mero 135, Un moro; (¿o D. José Garnelo. núms. 147 y 148, 
La Dolores, del aplaudido drama de Feliu y Codina, y La 
saleta, del Real palacio de Madrid; de D. ft Adela Ginés, 
núm. 152, Uva*; de D. Hortensio Giiell, núm. 170, Tarde 
de otoño; de D. Heliodoro Guillén, núm. 173, Marina; de 
D. José Jiménez Aranda, núms. 203 y 204, Lo* pequeños 
naturalistas, niños contemplando un escarabajo llenos de 
curiosidad, y Abandonada , hermosa mujer abrumada en su 
dolor y con los ojos enrojecidos por el llanto, junto á la 
cuna donde duerme el inocente fruto de su pecado, cuadro 
que encierra todo un poema de gran moralidad; de don 
Agustín Lhardy, núm. 208, Paisaje al pastel; de I>. Cris¬ 
tóbal López, núm. 226, Soldado antiguo, figura pintada con 
gran maestría y brillantez de color, leyéndose en el fondo 
la firma de J. Morillo, 1885; de Mancini, núm. 230, Ca¬ 
beza de estudio, que recuerda el estilo de las tablas venecia¬ 
nas del siglo xv; de D. Juan Martínez Abades, núm. 246, 
Nordeste, estudio de marina pintado muy á conciencia; de 
D. Francisco Masriera, núms. 253 y 254, Cabeza de mujer 
enlutada y dolorida, y Cabeza de bacante, coronada de 
pámpanos, ambas de muy detenida ejecución y colorido 
de gran vigor y empaste; de 1). Antonio Moreno, núm. 267, 
Marea baja; de 1). Vicente Mota, núm. 268, Paisaje de To~ 
rrelodones; de D. Antonio Muñoz Degrain, núm. 269, Una 
fiesta de Venecia , efecto de noche muy notable; de D. Tomás 
Muñoz Lucena, núms. 271 y 272, Por algo se empieza, gra¬ 
ciosa travesura de un monaguillo que se pone á predicar á 
otro desde uno de los púlpitos de la catedral de Córdoba, y 
Maruja, niña segadora echada sobre la hierba; de D. Ro¬ 
mán Navarro, núm. 277, De marcha, escena de la vida mi¬ 
litar muy bien estudiada; de I>. Fernando Pallarés, nú¬ 
mero 294, Hilandera asturiana, acuarela; de D. Maximino 
Pena, núms. 304 y 306, El primer choque y Un bodegón, 
flores y fruta, ejecutados con conclusión holandesa; de don 
Cecilio Plá, núuis. 317 y 318, Céfiro y Flora, escena de la 
vida moderna, y r En la aldea; de D. Ramón Pulido, nú¬ 
mero 341, Un bautizo en Venecia; de D. Manuel Ramírez, 
núms. 345 y 346, La cerca de rosas, ejecutada con una ver¬ 
dad y una frescura encantadoras, y La leñadora, linda mu¬ 
chacha , blanca y rubia, con el pie sobre un haz de leña 
en un bosque; de D. Andrés Reina, núm. 350, Venecia, 
vista de la ciudad desde el mar, alegre y elegante; de don 
Alejandro Saint Aubín, núms. 359 y 360, Chismografía y 
Entre do* fuego*; de D. Casimiro Sáinz, núms. 361 y 362, 
Paisajes ; de 1>. Joaquín Sorolla, núms. 390 y 391, Corde¬ 
lero* y El santero; de D. Julián Tordesillas de Lara, nú¬ 
meros 403 y 405, Din de Marzo y Estudio; de D. Antonio 
de la Torre, núms. 407, 408 y 410, Playa de Málaga, En 
la bahía y Al amanecer; de L>. Ignacio ligarte, núm. 417, 
Limpiando las redes; de D. Marcelino Unceta, núm. 418, 
Waterluo, Junio de 1815, cuadro lleno de fuga y movi¬ 
miento, como todas las composiciones militares de este con¬ 
cienzudo artista; de L). Carlos V ázquez, núm. 433, Idilio de 
pobres, niño y niña en un prado verde; de D. Manuel Vi¬ 
llegas Brieva, núm. 435, El sermón del misionero, en la 
catedral de Córdoba, de enérgico colorido; de I). Juan 
J. Zapater, núm. 440, El horóscopo, escena de costumbres 
de la Edad Media, do admirable ejecución, bello color y 
toque simpático; y de I). Estanislao Zuazo, núin. 442, Pai¬ 
saje del rio Manzanares. 

Todos estos cuadros, y acaso algunos más, aconsejaría yo 
á mi potentado que trasladase á sus habitaciones (se en¬ 
tiende, pagando su importe), y estoy seguro de que me 
había de quedar agradecido. 

Pedro de Madrazo. 


LA LOCURA DEL ANARQUISMO. 


CARTAS DEL DOCTOR OCCITUCIO AL ABOGADO VERBOSO. 

Manila, 28 de Mayo de 18... 

Al dar fondo en este puerto, tomo la pluma, mi 
querido amigo, para reiterarle el testimonio de la 
gratitud más sincera y de la admiración más entu¬ 
siasta por el grande y nunca, como se debe, bas¬ 
tante alabado servicio que la elocuencia arrebata¬ 


dora de usted prestó á la noble causa de la ciencia 
y de la humanidad doliente. 

Todavía resuenan en mi oído aquellos conmo¬ 
vedores y magistrales discursos, en los cuales de 
manera tan admirable supo usted hermanar la 
dialéctica irrefutable con la fuerza de expresión 
persuasiva; probando la irresponsabilidad de los 
anarquistas autores y cómplices de la espantosa 
catástrofe de Blandebuena. ¡Con qué claridad y 
precisión, y al alcance de la indocta multitud, ex¬ 
puso usted las teorías de la moderna ciencia freno¬ 
lógica! ¡Oh! ¡Cómo puso usted de manifiesto, con 
el compás en la mano, la configuración craneal de 
los acusados, y el desequilibrio completo que en 
ella se advierte! «¡Circunferencia máxima, 54 cen¬ 
tímetros; diámetio máximo, 18; altura, 15; distan¬ 
cia máxima de parietal á parietal, 15: tales son los 
caracteres distintivos de la mayor parte de los des¬ 
dichados que se sientan en ese banquillo!» excla¬ 
maba usted; y luego proseguía: «Veamos en cam¬ 
bio los datos conocidos de una de nuestras cabezas 
más perfectas, la de D. Emilio Castelar. Circunfe¬ 
rencia máxima, 59 centímetros; diámetro máximo, 
21,50; altura, 16; distancia máxima de parietal á pa¬ 
rietal, 16 (1). ¡Qué enorme diferencia entre la parte 
más noble del cuerpo de aquel eminente tribuno, 
gloria de España y admiración del mundo, y esos 
cráneos raquíticos, pobres, sin las ordinarias pro¬ 
porciones, ni el auxilio siquiera del temperamen¬ 
to! Bajo el primero, reside señora, grande y por¬ 
tentosa la inteligencia, y en los que tenéis delante 
tan sólo se cobija la locura. Sí; la locura he dicho, 
porque mis defendidos pertenecen al grupo que 
la ciencia frenopática designa con el nombre de 
locos conscientes. Y si no basta la configuración 
craneal, el proceso arroja evidentes testimonios 
de las excitaciones inmotivadas, los vértigos, los 
estigmas físicos, y otros caracteres patológicos de 
los acusados.» ¡Qué período tan asombroso el del 
epílogo, cuando usted, dirigiéndose al Jurado, ha¬ 
bló de los tremendos crímenes jurídicos perpetra¬ 
dos por el desconocimiento, el olvido ó el despre¬ 
cio de la ciencia! 

¡Subyugar y mover á piedad al auditorio, que 
había aplaudido estrepitosamente la acusación fis¬ 
cal; convencer y persuadir al Jurado y arrancar de 
manos del verdugo á veinte seres humanos! ¡Ja¬ 
más la palabra alcanzó mayor triunfo! 

Reconocida la irresponsabilidad de los reos, el 
tribunal, como usted sabe, dispuso que fuesen 
encerrados en un manicomio: pero el Gobierno, 
usando de facultades extraordinarias, ordenó su 
deportación á las islas Carolinas, donde se fun¬ 
dará una colonia con destino á los anarquistas de¬ 
clarados locos por veredicto del Jurado. 

El Ministro de la Gobernación, accediendo á 
mis reiteradas instancias, me autorizó á acompa¬ 
ñar á los deportados y á prestarles los auxilios de 
la ciencia. 

Todos hemos llegado sin novedad á Manila á 
bordo de un crucero de guerra; y después de pro¬ 
veernos de víveres y carbón, y de recibir órdenes 
del Capitán general de Filipinas, proseguiremos 
nuestro viaje á Tomil, en la isla de Yap, capital 
de las Carolinas Occidentales. 

Durante la travesía de Barcelona á Manila, in¬ 
tentaron amotinarse varios deportados, y el co¬ 
mandante del crucero, que es un señor que re¬ 
huye toda conversación conmigo, pero que suele 
sonreirse al verme, mandó que aquellos infelices 
dementes fuesen puestos á la barra. Yo quise pro¬ 
testar en nombre de la ciencia; pero mi colega, el 
médico de á bordo, me disuadió de ello, dicién- 
dome: 

— ¡Cuidado, compañero, que las ordenanzas de 
la Armada son muy severas: no se ponga usted ep 
el caso de que le apliquen el mismo castigo que á 
sus clientes! Además, debe usted saber que la 
barra es un medicamento sedativo muy eficaz y 
muy recomendado para calmar las excitaciones ce¬ 
rebrales en la terapéutica oficial de las sociedades 
flotantes. 

9 

* « 

Tomil (isla de Yap) 20 de Junio de 18... 

¡ Qué viaje el de Manila á esta isla! ¡ No lo olvi¬ 
daré jamás! En la mañana del 12 del corriente 
mis pobres enfermos, á causa tal vez de la influen¬ 
cia del clima, dieron muestras de verdaderos arre¬ 
batos de demencia, rompiendo varias tablas del 
sollado, donde estaban encerrados, y arrojándose 
de improviso sobre los centinelas. Por fortuna, tu¬ 
vieron éstos tiempo de hacer fuego, y tomando las 
armas la tripulación, que estaba sobre cubierta ocu¬ 
pada en el baldeo, logró sofocar el motín y redu¬ 
cir á los revoltosos. 


(O Estas cifras son exactas, según me asegura un entusiasta 
partidario de la frenología.—JV. del A . 
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En el acto se formó sumaria, resultando de ella 
el descubrimiento de una conspiración entre al¬ 
gunos deportados para volar al crucero. Se probó 
también que abrigaban el propósito de apoderarse 
de los botes y ponerse en salvo. ; A pesar de su lo¬ 
cura, no habían perdido el instinto de conser¬ 
vación ! 

Reunióse poco después el consejo de guerra, ac¬ 
tuando de presidente el comandante del barco; de 
fiscal el segundo y de defensor un teniente de na¬ 
vio; siendo condenados á muerte cinco de los reos, 
oído el dictamen del médico de á bordo, quien 
sostuvo que todos gozaban de cabal juicio. 

Al conocer la sentencia, dirigí una carta al co¬ 
mandante exponiéndole las opiniones incontro¬ 
vertibles del Dr. Lombroso en su notable estudio 
antropológico y médico-legal El hombre criminal, 
y protestando en formas corteses y muy respetuo¬ 
sas contra el fallo, que, en mi concepto, recaía en 
personas reconocidamente faltas de juicio, no pu¬ 
diéndose suponer en ellas el libre albedrío, so 
pena de incurrir en grave error metafísico. 

El comandante contestó á mi carta imponién¬ 
dome tres días de barra, y los cinco reos fueron 
pasados por las armas sujetos con fuertes ligadu¬ 
ras á las serviolas. 

Los otros deportados, testigos de aquel terrible 
espectáculo, lejos de excitarse mas y más, como 
yo temía, sobrecogidos de espanto, dieron mani¬ 
fiestos indicios de lucidez durante el resto del 
viaje, lo cual me ha sugerido la publicación de un 
opúsculo con el título de Influencia del miedo en 
los enajenados, ó La razón al alcance de los de¬ 
mentes , por el temor al castigo. 

« c 

Colonia de la Anarquía (isla de Yap), 21 de Junio de 18... 

Hoy queda instalada esta colonia en el centro 
de la isla, sobre una eminencia, rodeada de mag¬ 
níficos cocoteros, donde se levanta un edificio de 
madera con destino á los deportados. El destaca¬ 
mento de tropa que nos acompañó hasta aquí re¬ 
gresa á Tomil, dejándonos víveres abundantes, 
aperos de labranza y semillas para el cultivo. 

Tengo un vasto proyecto de colonización, pero 
me faltan mujeres; todos los deportados son sol¬ 
teros. 

He estudiado frenológicamente á las indígenas, 
y me he persuadido de que no deben en manera 
alguna unirse con los deportados: resultaría una 
prole monstruosa de dementes. Yo creo y entiendo 
que la primera obligación de la ciencia es impe¬ 
dirlo y procurar el perfeccionamiento de la espe¬ 
cie humana y que la razón se perpetúe sobre la 
tierra por medio de matrimonios fundados en la 
organización cerebral de los contrayentes. ¡Ah! ¡De 
otra suerte andaría la humanidad, si las autorida¬ 
des que intervienen en la celebración de aquéllos 
exigiesen previamente á los novios certificados de 
los peritos frenólogos; pero nuestros legisladores 
no se ocupan más que en política, y no han caído 
aún en la cuenta de los funestos efectos del ata¬ 
vismo!—Si deseáis mejorar la sociedad, les diría 
yo; si queréis impedir los tremendos crímenes que 
llenan de espanto al mundo civilizado, no debéis 
pensar en leyes represivas, sino en corregir la con¬ 
figuración de los futuros cráneos. 

Creo, por lo tanto, que convendría la inserción 
en varios periódicos del siguiente anuncio: 

«SEÑORITAS QUE DESEEN CONTRAER MATRIMONIO. 

»Se necesitan quince de diez y seis á treinta 
años. Condiciones craneoscópicas que se exigen: 
circunferencia mínima, f>(> centímetros; diámetro, 
l‘J; altura, lf); distancia de parietal á parietal, lf>. 

»Para más detalles dirigirse al doctor Occipucio. 
Isla de Yap (Carolinas Occidentales).» 

* 

• • 

Colonia de la Anarquía, l.° de Agosto de 18... 

En cuanto se alejó el destacamento de esta colo¬ 
nia agrícola, mis enfermos, tranquilos y al pare¬ 
cer resignados desde su llegada á la isla, negá¬ 
ronse á trabajar, y poseídos de violento arrebato 
de locura, acabaron por declararse en abierta re¬ 
belión, saqueando el depósito de provisiones y 
destruyendo cuanto les vino á mano. Intentaba re¬ 
ducirles á la razón, ya con ruegos, ya con amena¬ 
zas, cuando de pronto me echaron sobre una man¬ 
ta, y comenzando á levantarme en alto, se holga¬ 
ron conmigo, hasta que, rendidos y cansados ellos, 
y molido y estropeado yo, dieron con mi cuerpo 
en el suelo, y por fin me dejaron solo en medio 
de estas soledades. ¿¡Cabe prueba mayor de su de¬ 
mencia? ¡Abandonarme y tratarme de tal suerte, 
cuando soy su amigo, su protector, casi un padre 
para todos ellos! 

Hoy he recibido la visita de Fray José, de la 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n. # xxi — 347 


misión de San Francisco de Goror, por cuyo con¬ 
ducto remito esta carta á Tomil. Este santo varón, 
que conoce la lengua del país, y (pie con gran celo 
apostólico se dedica á la obra de la conversión, me 
refiere que los deportados merodean por el inte¬ 
rior de la isla, saqueando y destruyendo las cho¬ 
zas de los naturales, á quienes llaman burgueses 
en estado salvaje. ¡Burgueses ellos, que no tienen 
nada, absolutamente nada, ni siquiera un pedazo 
de trapo con que cubrir sus cuerpos! 

o 

« • 

Colonia de la Anarquía. 3 de Agosto de 18. 

Los carolinos, víctimas de los atropellos, perse¬ 
cuciones y crueldades de los anarquistas, se han 
levantado en armas contra éstos, obligándoles, mal 
de su grado, á regresar á la Colonia, donde reina 
el mayor desorden y confusión. 

Un indígena, converso, que habla con bastante 
corrección el castellano, alumno de los Padres 
Capuchinos, se ha presentado aquí esta mañana: 
viene en calidad de parlamentario, y dice que los 
pilams ó régulos de las tribus vecinas celebraron 
consejo, acordando dar muerte á los deportados si 
éstos salen de los límites de la Colonia. 

— En esta mano traigo la paz, y en esta la gue¬ 
rra—dijo el parlamentario, mostrando en la dere¬ 
cha una cruz toscamente labrada y en la izquierda 
una flecha.—¿Qué queréis? 

—Convertiros al anarquismo — contestó uno de 
los deportados. 

— /¡Qué significa eso? 

— Que debéis negar á Dios. 

— Pues qué, ¿debemos creer, como nuestros pa¬ 
dres, en los espíritus malignos? 

— Ni en éstos ni en Aquél. 

— ¿Por qué? 

— Porque no existen. 

— ¿En qué os fundáis? 

— En que nadie los ha visto. 

—Tampoco liemos visto á España, y sin embargo 
creemos en ella, porque vemos su fuerza y su po¬ 
der en los barcos que llegan á Tomil y en los sol¬ 
dados que la defienden. 

—Dios no os envía barcos ni soldados. 

—Pero nos preventa pruebas mayores de su gran¬ 
deza y de su bondad. ¿Quién produce la lluvia, el 
trueno, el rayo ? ¿Quién mueve el mar? ¿Quién 
hace crecer esos árboles cuyo dulce fruto nos sus¬ 
tenta? 

—Todo depende del calor, del viento, de las se¬ 
millas ó de otras causas naturales que no podéis 
comprender. 

—¿Quién ha hecho el calor, el viento, la pri¬ 
mera semilla ó esas causas naturales que, según 
decís, no entendemos? 

— E-j preciso además que no seáis burgueses. 

— ¿Qué quiere decir esta palabra? 

—Que renunciéis á la propiedad. 

—Aquí la tierra es de todos. 

— Sí; mas cogéis sus frutos y traficáis con ellos. 

— Harto nos cuesta alcanzarlos trepando por los 
árboles, y es justo que nuestro trabajo obtenga re¬ 
compensa. 

—Guardáis lo sobrante. 

— ¿ Hemos de ser menos previsores que las hor¬ 
migas? 

—Vivís en colectividad formando tribus. 

— ¿Cómo nos ayudaríamos, si no, unos á otros? 

—Reconocéis á jefes ó pilams. 

— ¡Alguien nos ha de guiar: alguien ha de di¬ 
rimir nuestras contiendas! 

—Tenéis mujeres propias. 

— ¡ Si ellas quieren así á sus maridos ! 

— Dais oídos á los misioneros. 

— Porque nos enseñan el bien y saben más que 
el Matsé-Mats (1), que no ha salido nunca de las 
espesuras de estas selvas. 

—Pues nosotros queremos que no creáis en Dios, 
y que renunciéis á la propiedad, á la familia y á 
la tribu, y que neguéis la obediencia á vuestros 
pilams y al Gobernador español, y sobre todo que 
despreciéis á los misioneros. 

— ¿Y cómo vais á conseguirlo? 

— Con la fuerza; derribando vuestras chozas, 
incendiando los bosques de cocoteros, arrasándolo 
todo y pasando á cuchillo á cuantos hombres, mu¬ 
jeres y niños caigan en nuestras manos. 

—¿Es así como convertís á las gentes? ¡Con el 
fuego, la devastación y el asesinato, destruyendo 
el bien que recibimos del cielo y derramando san¬ 
gre inocente! 

—Así y sólo así, si os oponéis á vuestra regene¬ 
ración. 

—Entonces nos defenderemos hasta convertiros 


(1) Especie de anacoreta, que pretende evocar los espíritus, 
objeto de general veneración por parte de los indígenas de Yap 
no convertidos al catolicismo. 


en polvo. Tenemos la razón de nuestra parte, y so¬ 
mos más que vosotros. 

- * Pero ha de poder más el terror, arma suprema 
que amedrenta á nuestros enemigos y hasta á nues¬ 
tros jueces. 

— ¡El terror! Aquí no lo sienten más que débi¬ 
les mujeres, y éstas no combaten ni hacen justi¬ 
cia. ¿De qué sirve la flecha en mano quo tiembla? 
¿Quién da en el blanco con lágrimas en los ojos? 
En nuestras tribus pueden los hombres ceder á la 
fuerza, pero nunca al miedo. 

Dichas estas palabras, el indígena arrojó al suelo 
la flecha que llevaba en la mano izquierda, y be¬ 
sando la cruz se alejó de la Colonia. 

» 

* « 

CARTA I>K NUESTRO CORRESPONSAL EN MANILA. 

Un vapor de guerra, procedente de las Caroli¬ 
nas, nos trae noticias de los anarquistas deporta¬ 
dos á la isla de Yap. En vista de los excesos come¬ 
tidos por éstos en el interior del país, contra las 
personas, las chozas y los bosques de los indíge¬ 
nas, apelando al incendio y al asesinato, el Go¬ 
bernador de las Carolinas Occidentales organizó 
una pequeña columna, la cual, con el auxilio de 
los naturales, logró prender á los desalmados que 
vagaban dispersos por las selvas, conduciéndolos 
á Tomil. El mismo día de su llegada se constituyó 
el consejo de guerra. Seis de los reos fueron con¬ 
denados á muerte, y los restantes á cadena per¬ 
petua. 

Los médicos de la isla reconocieron unánime¬ 
mente que entre los deportados no había más loco 
que el loquero. Titúlase éste doctor, aunque ca¬ 
rece de título, y ha dado en llamarse Occipucio, 
siendo su verdadero nombre Juan Fernández. Ayer 
llegó á Manila, y por orden superior está recluido 
en el manicomio. 

Padece el infeliz una monomanía incurable: cree 
en la infalibilidad de la ciencia frenológica. 

Llevado de tan extraña locura, sostiene que debe 
aplicarse la frenología, no sólo paral probar la irres¬ 
ponsabilidad de los acusados ante los tribunales, 
sino también para la recusación de los jueces. 

¿Por qué los médicos forenses, dice, no han de 
declarar previamente que los individuos que com¬ 
ponen un tribunal tienen una organización cere¬ 
bral idónea? ¿Acaso el órgano decimonono, de los 

que admiten ahora los frenólogos, el cual pro¬ 
duce el sentimiento de la justicia, el respeto al 
derecho, la conciencia del deber y el amor á la 
verdad, está tan desarrollado en nuestros cerebros? 
¿No puede suceder, además, que entre los honra¬ 
dos vecinos, llamados á formar parte del jurado, 
haya muchos que por exceso en el órgano décimo- 
cuarto, donde reside la circunspección, pequen de 
irresolutos, pusilánimes y hasta de cobardes, y fal¬ 
ten á la justicia, pactando con el miedo y cediendo 
al temor de la venganza? 

Se advierte también en el titulado doctor Occi¬ 
pucio tenaz resistencia á citar por sus nombres á 
los anarquistas. 

—¿Por qué obra usted así?—le preguntó hoy el 
Director del manicomio.—¿Teme usted tal vez 
comprometer á sus antiguos amigos? 

— No, señor—contestó Occipucio—porque es¬ 
toy en el secreto. Los anarquistas tienen la locura 
de la notoriedad. En aras de ella lo sacrifican todo, 
hasta la propia vida. Destruid el ídolo, condenad 
á perpetuo silencio los nombres do sus fanáticos y 
ciegos adoradores, y éstos volverán á la razón. El 
anarquismo es una demencia contagiosa que se 
empeñan en propagar los cuerdos. 

Nilo María Fabra. 


D. CIPRIANO SEGUNDO MONTESINO, 

DUQUE DE LA VICTORIA. 


está lejano el día en que la Historia, cuyos 
£*4 fallos, si bien tardíos por Ja ftecesidad de 
que el tiempo acrisole los hechos, van siem- 
\\CÍ pre revestidos con la severa túnica de la jus¬ 
ticia, rendirá el homenaje de admiración y 
respeto á que se hicieron acreedores aquellos 
hombres que en la primera mitad del presente 
siglo acometieron la titánica empresa de sacar 
nuestra patria del obscurantismo y embrutecimiento 
en que yacía y empujarla por la senda del progreso. 
Examinados hoy aquellos hombres y comparados 
con los que forman la generación presente, sus figuras se 
agrandan tomando proporciones gigantescas; parecen indi¬ 
viduos de otra raza humana más perfecta, dotados de vir¬ 
tudes ya perdidas ú olvidadas, de desinterés ya en desuso, 
de energías degeneradas, de heroísmos con ellos agotados. 
A aquellos ilustres patricios debe la sociedad en que vivi¬ 
mos los beneficios que alcanza, la libertad que goza, los 
progresos que hoy utiliza, cada uno de cuyos bienes ha 
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co3tado ríos de sangre, sacrificios de vidas y haciendas, pe¬ 
ligros sinnúmero, heroicidades sin medida. 

No; la Historia no puede olvidar aquellos hombres que 
vivían en lucha constante: un día para arrancar de extrañas 
garras la aprisionada patria, otro p^ra conquistar un nuevo 
código que pusiera la sociedad en armonía con las corrien¬ 
tes del progreso, otro para defender el derecho, encarnado 
en manos débiles, contra asechanzas de la avaiicia y la 
tiranía. 

De aquella generación, de aquella raza de santos héroes, 
de aquel ejército de denodados caudillos procede el hombre 
ilustre á quien dedicamos estas líneas, desprovistas de toda 
gala literaria y de toda pretensión artística. 

Don Cipriano Segundo Montesino nació en Valencia de 
Alcántara, villa de la provincia de Cáceres, el 26 de Sep¬ 
tiembre de 1817. 

Tuvo por padre á D. Pablo Montesino, nombre que 

Í >ronuncian con gratitud y veneración todos los amantes de 
a enseñanza pública, pues á ella dedicó sus desvelos y es¬ 
fuerzos, siéndole deudora la ciencia pedagógica de gran¬ 
des reformas y estimados progresos, ensalzados repetidas 
veces. Su busto en yeso perpetúa hoy su memoria en la 
mayor parte de las escuelas de provincias. 

Cuando surgió aquella patriótica sacudida en que nues¬ 
tra nación recabó su derecho á la independencia, D. Pablo 
fué de los que se distinguieron por su amor á la patria, 
prestando su concurso en cuantas ocasiones se le presenta¬ 
ron. Su país le envió después á formar parte de las famosas 
Cortes de 1820 á 1823. 

Llegó el año 1826, y no estará demás refrescar la me¬ 
moria de nuestros lectores con la pintura que hace de aque¬ 
llos tiempos el Tácito de nuestro siglo, el severo autor de 
la Historia de la vida y reinado de Fernando VII de Es¬ 
paña. 

<r Y el cuadro—dice—que representaba la nación heroica 
en cuyos dominios nunca se ponía el sol en tiempos más 
felices, no era ya el de una monarquía templada y religio¬ 
sa, sino el de un pueblo ebrio de superstición y gobernado 
por la hipocresía, que invocaba en ios labios un culto sa¬ 
grado de que su gangrenado corazón se mofaba. 

»Aquí no brillaba la religión que inspira la virtud á los 
príncipes, sino la política que se apoya en el ara para soste¬ 
nerse y ocultar sus delitos. A imitación del Monarca, lo9 
voluntarios realistas de Cietupozuelos, de Murcia, de Ce¬ 
rezo de la Rioja, del Quintanar y de otros pueble s, juntos 
y uniformados, confesábanse y comulgaban públicamente 
con suma pompa y ostentación, no estimulados por el ardor 
religioso que, cuando es puro, se eleva en silencio admi¬ 
rando al Autor soberano de los cielos, sino cual gárrulos 
histriones que traficaban con las apariencias y salían del 

templo á repetir sus excesos. 

»La enseñanza de la juventud hallábase confiada á los 
frailes, que en vez del grano benéfico de la ilustración 
sembraban la ignorancia para perpetuar su reinado. Los 
Jesuítas dirigían los colegios de la nobleza, no sólo en la 
corte, sino también en las principales ciudades. La direc¬ 
ción general de estudios señalaba las obras más atrasadas 
para texto de los alumnos; las juntas de purificación sepa¬ 
raban, por sus opiniones políticas, á los catedráticos de ta¬ 
lento , pues hasta las maestras de niñas sufrían aquel juicio.» 


Claro está que las impuras juntas de purificación no ha¬ 
blan de perdonar á D. Pablo Montesino sus opiniones re¬ 
formistas en materia de enseñanza; así que juzgándole, no 
sin razón, comprendido en la lista de los enemigos del obs¬ 
curantismo , emprendieron contra él una serie de persecu¬ 
ciones y vejámenes que el ilustre pedagogo trató de eludir 
huyendo á Portugal. Viéronse con esto burlados sus perse¬ 
guidores, y amparados por el Marqués de las Amarillas, 
que á la sazón ejercía autoridad en Extremadura, trataron 
de volver sus dardos contra la familia de D. Pablo, que, 
imitando á éste, salvaron en obscura noche la distancia 
que de Portugal les separaba. Reunidos así todos, se trasla¬ 
daron á la isla de Jersey, asilo de no pocos apóstoles de la 
libertad, y recobrada la calma de espíritu, reanudó D. Ci¬ 
priano sus interrumpidos estudios, ó por mejor decir, dió 
comienzo á ellos con bases más sólidas y seis años des¬ 
pués, ya convenientemente preparado, ingresó en la Uni¬ 
versidad de Londres. 

En 29 de Septiembre de 1833 falleció Fernando VII; al 
siguiente día se verificó la apertura de su testamento y en 
virtud y cumplimiento de la cláusula 11. a del mismo, se 
encargó de la Regencia del Reino S. M. la reina viuda 
D. a María Cristina, uno de cuyos primeros actos fué abrir 
las puertas de la patria y llamar á ella á los fugitivos y 
proscriptos, que en 1814 habían llegado á 15.000, y á más 
de 20.000 desde la reacción de 1823. 

Don Pablo y su familia regresaron á España y D. Ci¬ 
priano trasladóse á París, ingresando, mediante examen, 
en la Escuela de Artes y Manufacturas, obteniendo como 
otros jóvenes una pensión para dedicarse á estudios indus¬ 
triales, pues el nuevo régimen inaugurado trató de atender 
de tal manera al abandonado ramo de la enseñanza pública. 

Tres años más tarde (1837) obtuvo D. Cipriano en con¬ 
curso público el título de ingeniero civil y, tras breve des¬ 
canso que aprovechó para venir á abrazar á su familia, vol¬ 
vió á Londres, donde se dedicó con verdadero ahinco á dar 
solidez á sus conocimientos y á adquirir la necesaria prác¬ 
tica en la carrera que había abrazado. 

Al propio tiempo que sus estudios, se afirmaban también 
sus opiniones, y aleccionándose con la política liberal in¬ 
glesa, muy á la moda entonces, entusiasmándose con las 
fórmulas del progreso y asimilándose la severa rectitud de 
los políticos ingleses, volvió á Madrid en 1839, henchido 
de entusiasmo y deseoso de prestar sus servicios á la causa 
de la libertad. 

No tardó en ofrecerle ocasión para ello la insurrección 
surgida en l.° de Septiembre de 1840 que acabó por poner 
en manos del general Espartero, cuyas victorias y la re¬ 
ciente paz de Vergara habíanle hecho popular y admirado, 
la Regencia de la nación, lanzando al destierro á la Reina 
Madre. 


En aquella época desarrolló D. Cipriano una actividad 
que pinta muy bien su carácter laborioso y asiduo. Ejer¬ 
ció el cargo de oficial en el negociado de Obras Públicas, 
que entonces dependía del Ministerio de la Gobernación; 
obtuvo una cátedra de mecánica industrial en el Conserva¬ 
torio de Artes, puesto que desempeñó con asiduidad renun¬ 
ciando el sueldo que le correspondía; alistóse como mili¬ 
ciano nacional, imitando la conducta de hombres eminentes 
de aquella época, y asistió puntualmente á las sesiones de 
Cortes, á las que fué enviado por sus paisanos como repre¬ 
sentante. 

Breve y borrascoso fué el período de la Regencia de Es¬ 
partero. Apenas fijó su residencia en París la Reina Madre, 
dieron comienzo las conspiraciones; se organizaron socieda¬ 
des secretas; se unieron después los moderados y algunos 
descontentos progresistas; corrió el oro á manos llenas para 
reunir combustibles al incendio que se preparaba; pusié¬ 
ronse los emigrados en relación con toda España y la in¬ 
surrección, que había sido vencida en 1841 costando la 
vida al valeroso general León, estalló en Cataluña en Junio 
del 43, se corrió por provincias y triunfó en Madrid el 24 
de Julio después de la batalla de Torrejón de Ardoz. 

Vióse Espartero abandonado de unos y vendido por otros; 
sólo le permanecía fiel la Milicia Nacional, que era impo¬ 
tente para contrarrestar el empuje de la insurrección mili¬ 
tar triunfante. Comenzó el desarme de los milicianos, y el 
héroe de Luchana, no teniendo más camino que el de la 
emigración , se embarcó en el puerto de b’anta María el 
30 de Julio á bordo del lietis, seguido de unos pocos ami¬ 
gos leales. Uno de értos, el más decidido quizás, era don 
Cipriano, que en los tres años de Regencia había tenido 
ocasión de estudiar de cerca las virtudes, los méritos, la 
grandeza de alma, la solidez de principios, la catoniana 
honradez del Pacificador de España y, hallando personifi¬ 
cados en él sus propios sentimientos y aspiraciones, le eri¬ 
gió bu ídolo y le consagró su veneración y respeto. 

De la protesta lanzada por Espartero al abandonar Es¬ 
paña, contra los sucesos que le alejaban de ella, fué autor el 
Sr. Montesino, en quien el invicto general apreciaba ya 
todas las buenas condiciones de carácter, ilustración y leal¬ 
tad que le adornan. En esta época hizo una excursión por 
Italia, Suiza y Alemania, ejerciendo con honra y provecho 
su profesión, y unió su suerte á la de la Sra. D. a Eladia 
Fernández Espartero, sobrina carnal del veterano, y á la 
que éste profesaba paternal cariño. 

En 1847 se otorgó un indulto general y regresó á España 
D. Cipriano, siendo repuesto en su cátedra del Conserva¬ 
torio, donde sucesivamente explicó mecánica industrial, 
física general y física aplicada á las artes. En el Real ins¬ 
tituto Industrial explicó también la cátedra de construcción 
de máquinas. 

Durante algunos años el sol de la libertad estuvo velado 
por nubarrones moderados, repitiéndose, aunque no con 
tanta intensidad como antes, las vejaciones y atropellos 
contra los hombres liberales, alcanzando, como es natural, 
las molestias á D. Cipriano, cuya significación era ya 
grande. 

Divorciado el trono del pueblo y agotada la paciencia de 
éste, que no veía emprender la marcha por las vías del pro¬ 
greso en la medida de sus aspiraciones, alzóse de nuevo 
clamando libertad en Julio de 1854, y la voz popular 
pidió la vuelta al Poder del ilustre Espartero, que se ha¬ 
llaba retraído en su casa de Logroño. Corrió en su busca 
D. Cipriano, y juntos entraron en Madrid en medio de las 
mayores muestras de entusiasmo, siendo aquel día de regó* 
cijo y jolgorio para el liberal pueblo de Madrid. 

Dos anos duró este nuevo período liberal y durante ePos 
repartió el Sr. Montesino sus actividades entre las labores 
parlamentarias del cargo de diputado, que sus paisanos le 
confirieron de nuevo, y el desempeño de la Dirección de 
Obras públicas, donde redactó una ley general de ferroca¬ 
rriles que fué universalmente elogiada. 

De esta época es uno de los mayores rasgos de modestia 
que ofrece el especial carácter de D. Cipriano. Venciendo 
su repugnancia, asediado por los amigos que admiraban en 
él su ilustración y su honradez, y cediendo á insinuaciones 
de su ilustre tío, consintió en que su nombre figurara en una 
combinación ministerial designándole para desempeñar la 
cartera de Fomento. Señalóse la hora para jurar el cargo; 
pero el espíritu de D. Cipriano, que desde que había dado 
su asentimiento libraba en su interior rudas batallas, en 
que de una parte luchaban los intereses de amistad y de 
partido, y de otra su modestia y apartamiento de la gloria, 
le decidió por fin á adoptar el camino más adecuado á tus 
gustos, y con sorpresa de todos se presentó en el momento 
crítico á anunciar que había pensado mejor la resolución 
que le convenía y que renunciaba á un puesto para el que 
no se consideraba con dotes suficientes. ¿Cómo no? ¿Pues 
qué más hubiera deseado el país sino que entonces como 
ahora, y antes como después, se confiaran los elevados 
cargos públicos á personas que, como el Sr. Montesino, 
reúnen, á una idoneidad probada, una rectitud, una hon¬ 
radez y una actividad que, puestas al servicio de la patria, 
no pueden menos de dar frutos opimos? 

Forzoso fué, sin embargo, respetar su obstinada resolu¬ 
ción, y á indicación suya ocupó su puesto el Sr. Alonso 
Martínez. 

Marchó el año 56 á París como individuo de la Comisión 
internacional para estudiar el proyecto del Canal de Suez, 
con cuyo motivo redactó una Memoria notabilísima. En 
París se hallaba cuando ocurrió la vicalcarada , que así se 
llamó la insurrección á cuyo frente se puso el general 
O’Donnell, y desde la capital francesa dimitió D. Cipriano 
el cargo de director de Obras públicas al saber que el gene¬ 
ral Espartero había bajado del poder. 

Del 58 al 63 volvió á ocupar los escaños del Congreso, 
siempre enviado por sus amigos de la provincia de Cáceres, 
y en el primero de dichos años se encargó de la dirección 
del ferrocarril de Tíldela á Bilbao, que desempeñó hasta 
186)6, dejando bien acreditada su pericia y espíritu organi¬ 
zador en materia de ferrocarriles. 

Llegó el año 1868 y estalló la revolución más grande y 


trascendental del siglo; la primera en que tomó parte , y 
parte importante, el elemento democrático; revolución que 
trajo consigo reformas políticas y sociales, que, aceptadas 
ya por todos, hasta por los políticos más templados, regu¬ 
lan hoy y regularán siempre la marcha política de nuestra 
nación. Con tal motivo, volvió al Congreso D. Cipriano, de¬ 
fendió las doctrinas monárquico-democráticas, dió su voto 
al caballeroso rey D. Amadeo I y formó parte de la comi¬ 
sión que fué en su busca á Italia. 

En la memoria de todos están las rivalidades, las ambi¬ 
ciones, las luchas de todos géneros que amargaron la corta 
vida de la monarquía democrática, y que dieron por resul¬ 
tado la generosa renuncia de aquel rey que quiso sacrificar 
su cetro antes que ver nuestro país convertido en hoguera 
de pasiones bastardas. 

Al renunciar D. Amadeo la corona, el Sr. Montesino se 
apartó de la política, no porque sus energías se debilitaran, 
ni porque su actividad sufriera quebranto, sino porque 
realmente había de ser difícil á un hombre de tan puras 
aspiraciones y de costumbres tan severas, vivir en la mefí¬ 
tica atmósfera que envolvió desde entonces la política de 
nuestros partidos. 

Dedicóse, pues, al desempeño de su cargo, que aun ejer¬ 
ce, de director del ferrocarril del Mediodía, al que su renom¬ 
bre le había llevado en 1869, y al cultivo de la ciencia en 
la Academia de Ciencias exactas, donde sus méritos le die¬ 
ron ingreso en 1845. 

Fué enviado al Senado por la provincia de Cáceres en 
1871 y 1873, y por la Academia de Ciencias en 1881. Esta 
Academia le eligió después su presidente, cargo para el 
que lia sido reelegido sucesivamente cuantas veces se ha 
presentado para ello ocasión y que en la actualidad desem¬ 
peña. 

A la muerte del general Espartero, recayó por herencia 
directa en su sobrina carnal D. a Eladia el ducado de la 
Victoria, al que es aneja la grandeza de España de primera 
clase. Por esta razón vino á parar el título más popular y 
vitoreado de este siglo al Sr. Montesino, que desde su ju¬ 
ventud fué uno de los más ardientes partidarios y defenso¬ 
res de aquel militar ilustre. 

D. Cipriano es además en la actualidad vicepresidente del 
Senado. 

Sólo á plumas bien cortadas es dado prestar amenidad é 
interés á estos escritos biográficos, que, por su condición, 
llevan en si la enojosa aridez de los catálogos. Si la Pro¬ 
videncia nos hubiera otorgado tales dotes, podríamos ofre¬ 
cer á nuestros lectores algún atractivo en estas líneas, di¬ 
bujando, como epílogo de esta biografía, un retrato moral 
acabado del Sr. Montesino, cuyas bellas cualidades son el 
encanto de cuantos le tratan. 

La perspicacia que posee, unida á sus talentos naturales 
y á los vastos conocimientos adquiridos, le proporcionan 
medios de resolver con prontitud y acierto las cuestiones 
sometidas á su estudio. 

Corrige con dulzura, discute con inflexible lógica y acon¬ 
seja con exquisita prudencia. 

De trato afable y de conversación amena, escucha 4 
cuantos le consultan, atiende á los que le solicitan, protege 
á los que son de ello merecedores, y es inflexible contra 
los tranagresores del deber y de la honradez. 

La modestia es la más notable de sus cualidades, y per¬ 
sona que tantos títulos reúne y tantos otros merece, ni su 
nombre es manoseado por la prensa, ni el encomio de sus 
méritos lanzado al viento por las trompas de la publicidad. 

Todos los días puede vérsele recorrer dos veces, á pie, el 
camino que media entre su casa y la oficina, á que asiste 
con asiduidad, sufriendo no pocas veces las inclemencias 
del tiempo. A este cotidiano ejercicio debe la integridad 
de su salud, que es, afortunadamente, buena, á pesar de 
los setenta y siete años que cuenta. ¡Dios se la conserve 
para el amor de sus deudos, el cariño de sus amigos y el 
respeto de los que viven bajo el suave yugo de su patriar¬ 
cal autoridad! 


M. Matóses. 


LA PRUEBA DE UN ALMA. 


Conclusión. 



II. 

ESDF. la mañana en que Ruiloz habló con la 
criada confidente de D. a Carmen, subieron 
de punto sus cavilaciones. Ya sabía cuanto 
deseó saber; ya conocía el secreto de aque¬ 
lla familia, el motivo de las tristezas de Ju¬ 
lia, y sin embargo, sus dudas eran más do- 
1 o rosa 8 que antes. Ella en nada desmereció á sus 
ojos, siguió pareciéndole tan digna de ser que¬ 
rida como antes; nada vituperable había en su con¬ 
ducta; amó á un hombre que la dejó por otra, ni más 
ni menos.Allí la traidora, la digna de censura era Clo¬ 

tilde. Para Molínez no encontraba Ruiloz calificativo bas¬ 
tante duro: era un miserable vulgar que sintiendo inclina¬ 
ción hacia una mujer la dejó en cuanto supo que era pobre, 
dándole por rival á su misma prima, prolongando luego una 
situación en que la infeliz había de sufrir doblemente con 

mortificaciones de amor propio y.acaso, acaso con dolo- 

rosísimos celos. Porque ¿quién podría decir si Julia no amaba 
á Javier? ¿En qué consistiría su tormento? ¿En la posterga¬ 
ción sufrida, ó en el desengaño experimentado? ¿Quién era 
capaz de saber lo que pasaba en su alma? El haberle quitado 
el novio ¿sería para ella simple humillación del orgullo feme¬ 
nino, herida hecha en la vanidad, que escuece pero se cura, 
ó seria tal vez el robo de sus ilusiones y la muerte de sus es¬ 
peranzas? Aquel odio hacia Clotilde que Julia no podía en¬ 
cubrir ¿era expresión más ó menos exagerada de desprecio 
y superioridad, ó era el rencor de un alma á quien se ha¬ 
bían cerrado las puertas de la dicha? En una palabra, ¿Ju- 
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lia había sentido por Molínez un amor tibio y pasajero, ya 
extinto, ó una de esas pasiones que en la adversidad so 
exacerban y llenan toda la vida? Ruiloz necesitaba saberlo, 
pues una cosa era para él pretender á quien sólo fue reque¬ 
rida de amores consintiendo en ello, y otra cosa significaba 
aspirar á enseñorearse de un corazón que tenía dueño, tanto 
más adorado cuanto más imposible era poseerlo. Finalmen¬ 
te, Ruiloz se propuso averiguar si Julia odiaba á Clotilde 
tan sólo por su pasada perfidia, ó si estaba celosa de ella por¬ 
que amase á Javier. 

Las circunstancias le favorecieron, y él las aprovechó, 
empleando medios conforme á su índole soñadora y román¬ 
tica, siempre propensa á recursos en que la fantasía supe¬ 
raba al raciocinio. 

Cualquier otro hombre hubiese comenzado por galantear 
á Julia hasta esperanzarse con algún fundamento, y seguir 
después enamorándola á fuerza de sinceridad y prudencia; 
él comenzó á discurrir ante todo la manera de salir de du¬ 
das; lo demás, imaginaba que se haría solo. 

Pronto se le presentó la ocasión de poner su imaginación 
al servicio de su propósito. 

A los pocos días de hablar con la criada de D. a Carmen 
se acentuó el retroceso en el padecimiento de Clotilde, á 
quien velaban alternativamente una noche su marido con 
la doncella, y otra Julia con D. tt Carmen, la cual solía 
echarse en un sofá mientras Julia pasaba el rato leyendo y 
pronta al cuidado de la enferma. 

Para una de estas noches concibió y dispuso Ruiloz su 
plan, acaso descabellado, porque suponía en el prójimo la 
misma vehemencia de afectos (pie él experimentaba; pero 
que, de salir biea, habla de darle, á juicio suyo, plena cer¬ 
teza de los sentimientos de Julia. 

Por la tarde el doctor tomó en su casa dos frascos, uno 
de cabida como para treinta gramos, y otro muy pequeño: 
llenólos ambos de agua clara, y, sin añadir nada al primero 
y mayor, vertió en el segundo una materia inofensiva, que 
dió al agua transparente un color amarillo tan brillante, 
que puesto el vidrio al trasluz, parecía contener oro líqui¬ 
do. Luego tapó cuidadosamente amboB frascos, y esperó á 
que llegase la ocasión deseada. 


Las habitaciones que servían de albergue á los Molínez 
estaban amuebladas á estilo do pueblo, y eran espaciosas 
como de casa vieja. Ocupaba el centro una sala grande con 
dos dormitorios a cada lado: uno para D. a Carmen y Julia, 
otro para Clotilde y su marido. Con la vetustez y pobreza 
de los muebles contrastaba el aspecto moderno y la riqueza 
de los utensilios, ropas, neceseres y estuches de los madri¬ 
leños: un saco, una manta de viaje, valían más que cuanto 
les había facilitado el huésped. 

Clotilde, casi privada de poder acostarse, pasaba mu¬ 
chas horas sentada en una grau butaca, junto á un venta- 
nón, al través de cuyos cristales, pequeños y emplomados, 
se descubría un hermoso y pintoresco valle. Cuando quería 
dormir se extendía en aquella misma butaca, y apoyada en 
varios almohadones, lograba conciliar el sueño. Una lám¬ 
para muy lujosa, llevada de Madrid, iluminaba el gabinete 
mientras Clotilde estaba desvelada, encendiéndose en su 
lugar, cuando quería dormir, una vela puesta en el suelo y 
tapada con una manta colgada entre dos sillas. 

Tal era el aspecto de la estancia una noche en que doña 
Carmen y Julia debían velar á Clotilde. 

Ruiloz procuró entretenerse un rato con D. ft Carmen, 
hasta que Javier se retiró á descansar; luego fué dejando 
decaer el interés de la conversación que sostenía con aqué¬ 
lla hasta verla dar cabezadas, y cuando se hubo dormido 
por completo, fué acercándose hacia Julia, que estaba le¬ 
yendo junto á un velador, encima del cuaj^ lucía la lám¬ 
para, cuya pantalla proyectaba sobre ella toda la claridad, 
dejando los extremos de la habitación en sombra. Estaba 
vestida con un traje de lanilla gris liso y muy ceñido; la 
respiración pausada y tranquila imprimía á su hermoso pe¬ 
cho un movimiento regular, y un rizo sedoso y negro, es¬ 
capado de entre las horquillas, le ocultaba parte de la fren¬ 
te. No parecía interesarle gran cosa la lectura: había ins¬ 
tantes en que los ojos se le quedaban inmóviles, fijos, cual 
si entre ellos y el periódico se interpusiese algo indefinido 
y soñado que abstrajese su alma de cuanto la rodeaba, di¬ 
bujándose en su rostro una sonrisa de hastío y de tristeza; 
pero otras veces, al menor ruido que procediese de donde 
estaba Clotilde, aquellos mismos ojos se animaban de pron¬ 
to, como si en ellos fulgurase la llamarada de un impulso 
indomable. Cada vez que Clotilde respiraba fuerte ó se 
movía, haciendo crujir levemente sus ropas, Julia, alzando 
súbito la cabeza, quedábase mirándola, con las pupilas 
incendiadas por un relampaguear indefinible y extraño, 
tan extraño, que nadie hubiese podido decir si era expre¬ 
sión de odio ó muestra de ioterés. En aquellas miradas im¬ 
posibles de descifrar estaba retratada su situación. ¿Qué 
afecto agitaría su alma? ¿La frialdad de un perdón desde¬ 
ñosamente otorgado? ¿La indiferencia del desprecio? ¿Tal 
vez la compasión que inspira la desgracia, aun merecida, ó 
acaso el rencor involuntario y hondo que con ningún infor¬ 
tunio se apacigua? 

Al llegar Ruiloz al lado de Julia, ésta dejó caer el perió¬ 
dico sobre el velador, disculpándose de haber seguido le¬ 
yendo. 

—Creí que se había usted marchado. 

—¿Sin despedirme? 

—Usted ya es de casa. 

—¡Ojalá! 

—^Por qué? 

Ruiloz, sin contestar á esta pregunta, siguió: 

—Me he quedado para hablar con usted. 

—¿Conmigo? 

— Sí; usted es aquí tal vez la única persona con quien se 
puede hablar claramente del gravísimo estado de esa pobre 
señora. ¿Para qué mortificar á su madre ó á su marido? 

—¿Cree usted que hoy está peor? 

—Sí: y quisiera hacer una prueba con ayuda de usted. 


Si usted no se hubiese quedado hoy á velarla, habría espe¬ 
rado, porque para lo que intento, no puedo fiarme de su 
marido, á quien la emoción quitaría serenidad, ni menos do 
la madre. 

— Usted dirá lo que se debe hacer. 

Ruiloz miró hacia L).“ Carmen para convencerse de que 
seguía durmiendo, y sacando del bolsillo los dos frasqui- 
tos, el de agua clara y el de agua teñida de amarillo, dijo 
enseñándoselos y refiriéndose al segundo: 

— Este es un medicamento de una violencia excepcional; 
hay (pie emplearlo con la mayor precaución; no hay veneno 
que se le iguale. 

—¿V cómo so da eso? 

— Ahora lo sabrá usted. Clotilde habrá tomado esta tarde 
poco alimento. 

— Muy poco. 

— Probablemente se despertará, y entonces lo da usted 
dos cucharadas de lo contenido en el frasco grande. Tal 
vez siga tranquila, y en ese caso, nada. Pero lo casi seguro 
es que sobrevenga una excitación muy grande, y entonces 
le da usted cuatro ó seis gotas de lo del írasquito amarillo. 
Muchísimo cuidado: es absolutamente necesario que la ex¬ 
citación sea indudable y fuerte, porque si toma el segundo 
medicamento sin haberse producido la alteración , en situa¬ 
ción normal.la muerte sería cosa de horas. ¿Me ha com¬ 

prendido usted bien? 

—Creo que sí — repuso temblando. 

—Al ponerse agitada, nerviosa, casi delirante, el frasco 
amarillo; y, no lo olvide usted, si esa excitación no viene, 
dárselo es matarla. 

En vano procuró Julia detenerle. Ruiloz, aparentando la 
indiferencia con que suelen hablar los módicos de estas co¬ 
sas, so despidió y salió, dejándola con los dos frascos sobre 
el velador y llena de sobresalto el alma. 

Aquello era un engaño únicamente hacedero con una 
persona ignorante en cosas de medicina; mas la situación 
de Julia no dejaba por eso de ser tremenda. La casualidad, 
acaso la Providencia, ponía en sus manos la existencia de 
Clotilde. Estaba moribunda, su vida pendía de un hilo, y 
ese hilo ella podía cortarlo con completa irresponsabili¬ 
dad.¿Matarla? no, no más que adelantarle un poco la 

hora de la muerte, y la impunidad sería absoluta, nadie 
había de saberlo. Con decir (¡ue sobrevino la agitación pre¬ 
vista por el doctor y que le dió el segundo medicamen¬ 
to.^í; aquella era la hora de la venganza, el momento 

de la expiación, tan fácil como nunca pudo soñarla un es¬ 
píritu rencoroso. Además, ¿quien iba á sospechar de ella 
cuando el médico sería el primero que la pusiese á salvo? 
Ruiloz lo calculó todo de un modo diabólico. Las dos su¬ 
puestas medicinas eran agua: ni la primera había de causar 
agitación, ni la segunda podía producir la muerte; pero si 
Julia daba la última, su intención no ofrecería duda de 
ningún género: habría mentido al decir que vino la excita¬ 
ción, y habría demostrado sólo para Ruiloz el deseo de 
abreviar la vida de Clotilde. En una palabra, Ruiloz iba á 
penetrar en el alma de Julia: si ésta procuraba la muerte 
de Clotilde, era señal do que seguía enamorada de Javier, 
ó de que sin amarle, era rencorosa hasta la perversidad é 
indigna de ser querida; si lo contrario, demostraría primero 
que su corazón era incapaz de venganza, y tal vez que su 
amor ú Javier era sentimiento extinguido. 

De esta suerte quedaron ambos al separarse, lleno do 
confusión el pensamiento: Ruiloz porque aquella prueba 
había de revelarle el temple y la índole de la mujer que¬ 
rida, y Julia porque á solas con su conciencia imaginaba 
ser juez en causa propia. 


¡Qué noche tan larga.y qué ideas tan negras! Su vo¬ 

luntad no vaciló, la entereza de su virtud no desfalleció 

un instante; pero la imaginación.á ésa ¿quién le corta 

las alas? 

Al través de los vidrios y visillos de las ventanas se 
veían lucir las estrellas; turbaban el silencio los ruidos ca¬ 
racterísticos del campo; ya el campanilleo de una recua, ya 
el rechinar de un carro, ya los graznidos de las aves rapa- 
ces que buscaban nidos entro la espesura del ramaje. 

A las tres de la madrugada la enferma pidió agua; Ju¬ 
lia se la dió. La tentación no había hecho presa en su alma, 
y sin embargo todo su cuerpo temblaba, no por miedo al 
delito, sino sólo ante la facilidad de poder ejecutarlo. 

—Te tiembla la mano—dijo Clotilde con voz débil, al 
tomar el vaso. 

— Hace frío—repuso Julia. 

Y llena de espanto pensó en cuál otro y cuán distinto se¬ 
ría su temblor si hubiese aceptado la idea del crimen. Clo¬ 
tilde, apurando el agua, miró con precaución en torno, y 
bajando cuanto pudo la voz, preguntó : 

—¿Estamos solas? 

— Sí. 

Entonces, dominada por uno de esos impulsos misterio¬ 
sos que hacen pensar á dos almas una misma cosa al mismo 
tiempo, atrajo á Julia hacia sí, diciendo con acento de sú¬ 
plica : 

—¿Aun me guardas rencor? 

—Calla y duerme—repuso aterrada, pareciéndole que 
evocar lo pasado era incitarla al crimen. 

A las cuatro y media, cuando empezaba á despuntar el 
día, Clotilde llamó otra vez. Julia, con mano firme y pulso 
seguro, le dió la cantidad que debía del liquido contenido 

en el frasco grande, y esperó. ¿Vendría la agitación es- 

pera'da y temida por el doctor? 

Clotilde quedó inmóvil y adormilada, como en reposo 
absoluto de espíritu y de cuerpo: apenas se notaba su res¬ 
piración. 

Á Julia se le apagó la lámpara, y cogiéndola sin llamar 
á nadie, la sacó fuera para que no diese tufo, yendo á de¬ 
jarla en uno de los cuartos inmediatos. 

Ya era día claro. Avida de ambiente puro, abrió un bal¬ 
cón que daba al huerto, y apoyada de pechos en la baran¬ 
dilla respiró con fuerza, larga y deleitosamente, el aire 


puro del amanecer. ¡Qué sol tan hermoso!. Y en su 

alma ¡qué dulcísima paz! 


Ruiloz bulló á la enferma igual que la víspera. Julia lo 
dijo que había pasado la noche sin novedad importante, y 
le devolví») el trasquilo del líquido amurillo, diciendo con 
la mayor naturalidad : 

—No ha hecho falta. 


Aprovechando una pasajera mejoría do Clotilde, se de¬ 
cidió pocos días después la vuelta á Madrid, pero sin es¬ 
peranza: ella misma, convencida de su próximo fin, mur¬ 
muraba tristemente al salir del pueblo : 

— ¡Á morir á casa! 

Ruiloz les acompañó basta la estación, donde llegaron 
largo rato antes de la hora de salida. El día era hermosí¬ 
simo: un airecillo manso y saturado de aromas campestres 
movía lentamente los árboles; los andenes estaban casi va¬ 
cíos; no se oían más ruidos (¡ue el rodar del ómnibus que 
regresaba al pueblo y el alegre piar de una bandada de go¬ 
rriones, que venía revoloteando á posarse en los alambres 
del telégrafo. Doña Carmen y Javier estaban al lado de 
Clotilde, para quien se había dispuesto en la sala de des¬ 
canso una butaca. Julia y Ruiloz paseaban calladamente, 
yendo y viniendo desde los almacenes de mercancías hasta 
el depósito de agua, (¡ue servía como de abrevadero á las 
locomotoras. De pronto, ella dando, sin saberlo, pie al mé¬ 
dico para que dijese lo (¡ue tenía pensado, le preguntó: 

— ¿Estará usted aquí todavía mucho tiempo? 

—No; iré á Madrid muy pronto. 

Y al mismo tiempo, fijando en ella la mirada, se permitió 
asirla familiarmente una mano, y como quien está resuelto 
á no callar continuó: 

— ¡Por lo que usted ame más en el mundo!. óigame 

usted un instante. Sé lo buena (¡ue es usted. lo que us¬ 
ted merece.lo que ha sufrido. Le ofrezco á usted un 

nombre honrado, una posición independiente. y un te¬ 

soro de cariño. ¿Quiero usted ser mi mujer? 

Julia calló un momento entre absorta y halagada, sin 
gran sorpresa, exenta de enojo; bajó los ojos, y alzándolos 
luego y mirando cara á cara, repuso: 

—¿Está usted seguro de lo que siente? ¿Es que me 
quiere usted.. .. ó que me compadece? Porque usted sabe 
algo.No, no será amor.es lástima. 

—¿Cree usted que se casa nadie por lástima? 

—¿Sabe usted que soy pobie? ¿Que no tengo absoluta¬ 
mente nada? 

— Y me alegro con toda mi alma. 

Entonces, inundado el coiazón do una felicidad tanto 
más intensa cuanto menos prevista, le dijo: 

— Debemos pensarlo mucho. Venga usted pronto á Ma¬ 
drid.y hublaremos. ¿No cree usted (¡ue debemos cono¬ 

cernos más? 

— La conozco á usted mucho más de lo que imagina. 


Pocos minutos después partieron los viajeros: D. a Car¬ 
men y su criada cuchicheaban á un extremo del vagón; 
Javier iba contando un puñado de monedas de plata; Clo¬ 
tilde, reclinada sobre un montón de almohadones, tenía 
impresas en el semblante las señales de un dolor intenso. 

Ruiloz quedó solo é inmóvil en el andén, al borde do la 

vía.triste, atormentado de mil cavilaciones; pero luego 

abrió el alma á la esperanza, porque Julia permaneció aso¬ 
mada á la ventanilla hasta perderse el tren de vista en una 
curva que comenzaba junto á la salida de agujas. Después 
se oyeron los resoplidos lejanos del vapor, rasgó los aires* 
un silbido y en el espacio quedó flotando una nubecilla 
blanca. 

Jacinto Octavio Picón. 


CANTARES PERCHELEROS. 

I. 

Piedra de molino soy 
En torno de tu cariño, 

Que Biempro está dando vueltas 

Y queda en el mismo sitio. 

II. 

Cuando so murió mi madre 
Pos sepulturas halló; 

En el cementerio una, 

Y la otra en mi corazón. 

III. 

Ven á mi lado, y aprende, 

Cómo so sufre riendo, 

Cómo olvidando se muere. 

IV. 

Tan desgraciadita ha sido, 

Que quien adoró la odiaba, 

Y odiaba á quien más la quiso. 

V. 

Las lágrimas, siendo agua, 

Suelen convertirse en sangre 
Cuando las arranca un hijo 
De los ojos de una madre. 

Narciso Díaz de Escovar. 
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LOS TERREMOTOS EN GRECIA. — ruinas de la ciudad de atalanta. 

(De fotografía.) 



GRATZ (AUSTRIA). —ENTRADA DE LA GRUTA DONDE EL DR. FACHING Y SUS COMPAÑEROS QUEDARON ENCERRADOS POR LAS AGUAS. 
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. — «SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS DE 1894. 
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PAISAJES Y MARINAS. — 1. de rambaud.— 2. de watelin. 
DE CHARLAY-POMPON.— 7 . DE BONNEFOY.—8. DE ISEMBART.— 9. DE 

12. DE BEAUVAIS.— 13. DE 8CHMTDT.— 14. DE 


—3. DE LE VIS. 
BOtTCHÉ. — 10. 
BAILLET. — 15. 


— 4. 

DE 

DE 


DE BOUDOT.— 5. DE RIGOLOT. 
PORCHER.— 11. DE PAÜL LECOMTE. 
JOUSSET. 
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TARDE DE MAYO. 


SON ETO. 

Á VITAL AZA, MI ENTRAÑABLE AMIGO Y HERMANO EN HIPOCRATES. 

Del ruiseñor que canta en la arboleda 
Llegan cadencias al rincón umbrío, 

Y al murmullo asociándose del río 
La huertana canción se extingue leda. 

Brinda la soledad de la alameda 
Dulce calma al penoso desvarío, 

Y de las hojas el rumor sombrío 
Un cantar melancólico remeda. 

Nos habla, en su lenguaje peregrino, 

El sonoro esquilón del monasterio 
De nuestro incierto y último destino. 

Y á la oración invita y al misterio 
Un sol que se refleja mortecino 
Sobre la cruz del triste cementerio..... 

Rafael Ochoa. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Inglaterra : campaña de la emancipación de las señoritas: igualdad 
de chicas y chicos: Mrs. Craekanthorpe y lady Jeune. —Las ma¬ 
má» ignorantes y egoístas y las hijas sabi*» y sueltas. —Nuevas 
combatientes: Mrs. Haweis; Kathleen Cufie, F. Harrison y 
A. Pearsall Smith. —Alli y aquí. —La educación militar en Ale¬ 
mania : los maestros; los principios: obras militares recientes. 



juE las señoras de rompe y rasga, más ó me¬ 
nos políticas y filósofas, sostengan en algu¬ 
nas naciones extranjeras las teorías y la pro¬ 
paganda de la emancipación de la mujer, 
cosa es sabida y comentada, y hasta fre¬ 
cuentemente reída: pero que el movimiento 
emancipadoi é igualitario de las faldas se lleve 
adelante con entusiasmo, no por las jamonas 
más ó menos sueltas, por las viudas furibundas 
y por algunas casadas separatistas, sino por las dul¬ 
ces, delicadas y espirituales señoritas, dentro del 
hogar paterno, esto tiene tres y la bailadera, y da 
quince y raya ó cuanto en materia de atrevimientos del día 
podíamos esperar. Las ligerezas y calaveradas de los jóve¬ 
nes se calificaban siempre con la frase de conformidad de 
«¡cosas de chicos!»; pero jamá*, ni lo ligero ni lo calavera 
se habían admitido en cuanto á la severa vida y costumbres 
de las muchachas, no ocurriéndosele á nadie legitimarlas 
con la frase semejante de «¡cosas de chicas!» Desde hoy 
habrá que cambiar de criterio. Las chicas quieren tener los 
mismos privilegios y libertades que los chicos, y correrla 
en grande, por calles, plazuelas, billares y cafés, en cuanto 
den sus lecciones en las clases. Estas chicas son las chicas 
de Inglaterra. Entre nosotros aun no se estilan tales humos, 
por hoy á lo menos. 

Cuestión es esta un tanto revolucionaria y conmovedora, 
de gran actualidad en el país británico. Hace, en efecto, 
tres ó cuatro meses que empezó á sostenerse una campaña 
guerrera femenina en dos de las mejores revistas inglesas, 
acerca de si las hijas de familia deben seguir como hasta 
aquí sujetas á sus anticuadas, ignorantes y absolutistas ma- 
más, ó si deben gozar de la misma libertad que los mucha¬ 
chos, ya que estudian las mismas letras y ciencias que ellos, 
y siguen las mismas carreras y necesitan move se en el 
mismo ambiente intelectual y moral. El público se ha inte¬ 
resado mucho en esta polémica, la sigue con entusiasmo, 
celebra los simulacros de encarnizado combate que sostie¬ 
nen las escritoras, oye á las interesadas, y no hay tertulia, 
ni reunión pública ni doméstica, en lasque la gente sesuda 
y ja veterana no se complazca en escuchar las polémicas 
de las faldas jóvenes, mantenidas con un calor, con un en¬ 
tusiasmo y con una verbosidad y fuerza de argumentación 
tan grandes como lo son la candidez, la inexperiencia y la 
bondad ingénita de las graciosas bachilleras femeninas. En 
la edad madura, en la que se sienten correr encauzados to¬ 
dos los ardores de la juventud por la cuenca de la co¬ 
rriente normal de la vida pacífica, se aquilatan y aprecian, 
en efecto, en su verdadero valor aquellas belicosas arro¬ 
gancias, cual si estuviéramos en nuestra verdadera tierra 
nativa, donde conocemos y estimamos en lo que es y en lo 
que vale á cuanto se mueve alrededor nuestro; tierra nativa 
que describió Dante diciendo: 

Si edc la térra , dovr nata fui 
Su la marina dore 7 Po diseende 
Per a ver pace cu segnac.í huí. 


Para la gente veterana y sesuda esos ardores y esas batallas 
se calmarán pronto, y ni llegará la sangre al río, ni, en re¬ 
sumen , las aguas de éste serán otra cosa que agua de bo¬ 
rrajas. Pero, sea de ello lo que quiera, la polémica literaria 
resulta por demás interesante. Sostiene -las pretensiones de 
la juventud femenina revolucionaria, en la revista Nine- 
Uenth Century y la batalladora publicista Mrs. Craekanthorpe. 
Según ella, las señoritas educadas en las universidades y 
que poseen con un título académico sendos conocimientos 
de griego, latín, matemáticas y filosofía, consideran que 
sus mamás son personajes pasados de moda, sin espíritu 
moderno, y aspiran á realizar una vida personal, indepen¬ 
diente, fuera del hogar, sin reglamentación rutinaria, y á 
tratar con sus condiscípulos, con sus amigos, en los sitios 
públicos por éstos frecuentados y~donde se aprende & cono¬ 
cer el mundo y la vida práctica, «conservando, por su- 

Í >uesto, la pureza del corazón, aunque la voluntad y la pa- 
abra sean libres!!!» No importa que con ello disgusten á 


sus madres y las den algunas desazones, porque deben sa¬ 
ber y juzgar de todo y arriesgarse á observar y comprender 
lo inesperado, y no lo que está ya de antemano preparado, 
juzgado y resabido por sus eternos guardianes, las mamás. 
Hoy por hoy, su individualidad es esclava, y se necesita de¬ 
jarla vivir en libertad, sin que por esto se entienda, ni aun 
en hipótesis, que abriguen el deseo de las cosas intrínseca¬ 
mente malas, ni deseen .el conocimiento de nada de cuanto 
está prohibido. Quieren que se las permita ir solas por el ca¬ 
mino que emprendan, y si por casualidad tropiezan en al¬ 
guna china, que no se apresure nadie á socorrerlas. Los 
ligeros errores que puedan cometer no merecen la pena de 
tomarse en cuenta. «En cambio, dice la defensora de estas 
doctrinas, ¡cuánto no debe sufrir una señorita á la que la 
naturaleza ha dado instintos de corredora, de romántica y 
de bohemia, cuando se ve contrariada, reprimida y tirani¬ 
zada por su familia!» «Verdad es, añade, que estas niñas 
son inconsideradas, desagradables, ingratas, egoístas, in¬ 
sensibles é indiferentes á las torturas que sufren bajo el 
despotismo materno, pero no importa. Ellas tienen su plan 
y sus propósitos, y es preciso que vivan á su gusto. Los 
padres son generosos, verdaderos mangasrotas con sus hijos 
varones, y es natural que las hijas reclamen una parte de 
esas dádivas paia que puedan estudiar experimentalmente 
la vida.» «Las mamás, dice Mrs. Craekanthorpe, son ho¬ 
rrorosamente estúpidas, y no se cuidan de estudiar á sus 
hijas, ni de ser sus verdaderas amigas. No se sacrifican lo 
bastante por ellas!!!» Y sobre todo, «eso de convertir el 
anillo nupcial en la única autoridad todopoderosa á la que 
obedecen ciegamente, sin preocuparse para nada del ideal 
que las hijas acaricien, de las tendencias de su corazón y 
de la llama purísima que llevan al altar, para que se apa¬ 
gue en él, esto es horroroso por todo extremo!» 

o 

o o 

En defensa de las madres contesta en otra revista, en la 
Fortnightly Rerietr , otra escritora de gran talento, lady 
Jeune, esgrimiendo sus razonamientos contra las acusacio¬ 
nes que se hacen á la «corporación maternal, por esa legión 
de la juventud ignorante, que no tiene sentido, ni conoci¬ 
miento de lo que es la vida». Cree que la cruzada emanci¬ 
padora es una fase pasajera de las exageraciones propias de 
nuestros desquiciados tiempos, y que ía nueva educación 
que las señoritas reciben al acudir á las universidades no 
resultará al fin tan subversiva, ni tan perniciosa como pa¬ 
rece. Siempre ha habido hijas que no se han llevado bien 
con sus madres, y siempre ha habido madres exageradas 
que han tratado con ridicula autoridad á sus hijas. Esto no 
es nue?o, ni dejará de suceder en adelante. ¿Cuándo ha 
dejado de haber niñas nerviosas, histéricas, capaces de car¬ 
gar y corromper al mismo Job? Verdad es que cada día hay 
mayores motivos para que el saludable equilibrio de los 
nervios y del espíritu 6e perturbe; pero es cierto también 
que cada día encuentran las jóvenes, en los elementos de la 
educación y del trabajo, mayores recursos para poder aten¬ 
der á sus aspiraciones y á sus necesidades. Compárense es¬ 
tos recursos con aquellos de que podían disponer hace treinta 
ó cuarenta años. «Hoy, añade lady Jeune, la vida del hogar 
es mucho más feliz, más placentera, más libre en realidad, 
que lo que era antep, y nuestras hijas disfrutan de una exis¬ 
tencia más dignamente ocupada y más beneficiosa para sus 
intereses. El espíritu amante y previsor de las madres en¬ 
cuentra más necesario que en otros tiempos la prohibición 
de ciertas libertades. Sería desastroso el que se suprimieran 
ciertas barreras. ^Siempre habrá en el hogar asuntos y ma¬ 
terias en los cuales la experiencia maternal se encon¬ 
trará en oposición con los deseos de las hijas, yen las que 
no cabe ser indulgentes; pero todos ellos, por lo mismo, 
son de tal naturaleza é importancia, que ni deben discutir¬ 
se, ni ser motivo de disgusto.» 

Hasta los diez y seis años, poco más ó menos, la madre 
y la hija se confunden en un mismo cariño. Después, cuando 
ésta se siente ya persona, aspira á huir los derechos de la 
personalidad, y no ve en aquélla el ser intimamente confun¬ 
dido con ella, que ha visto siempre. La generalidad de las 
madres, las que por naturaleza son sensatas, tienen abne¬ 
gación suficiente para resignarse á conceder á la nueva ciu¬ 
dadana de la casa los derechos de la más cariñosa belige¬ 
rancia. Cuanto más pronto la hija alardea de mujer, más 
larga es la relativa juventud de que la madre disfruta; y si 
ambas son de buen componer, más duradera resulta su vida 
de amigas. En cuanto á que los padres se preocupen tanto 
de colocar bien á sus hijas, este es un deber tan elementa] 
que se respetará y durará siempre, mientras el mundo no 
se vuelva patas arriba. Hay casos violentos en que se sacri¬ 
fica á las hijas; pero esto no hace ley, porque es lo excep¬ 
cional. «En pocas naciones como en Inglaterra y Norte 
América, dice lady Jeune, disfrutan las muchachas de ma¬ 
yor libertad en la elección de marido. Mientras existan los 
poderosos lazos de ternura que, en general, unen á madres 
é hijas, no hay miedo de que la paz doméstica se turbe, ni 
se realice una revolución en las costumbres de las familias, 
orque las madres prohíban á sus hijas el andar sueltas, el 
ombrearse con los estudiantes, el asistir á los cafés can¬ 
tantes y el leer libros asquerosos.» Así razona en la For - 
tuightly su ilustre colaboradora. 

No hay para qué decir que Mrs. Craekanthorpe ha vuelto 
á la carga con toda la furia del caso, 

Y que piensa morir en la brecha 

Defendiendo la Constitución. 

Y no pelea sola. A su lado sostiene los derechos de las fu¬ 
turas marimachos Mrs. Haweis, que manifiesta, en estilo 
satírico, que las hijas sienten muchos celos cuando sus ma¬ 
más siguen viviendo bien conservadas y bonitas; que mu¬ 
chas madres, en cambio, viven esclavas de sus hijas; que 
unas y otras se aburren soberanamente dentro de la familia, 
y que no hay más remedio que enseñarlas á ganar el pan y 
separarlas. ^Equípese bien á las chicas para el viaje, que 
estudien fisiología y biología, y que sepan dar razón de todo 
lo que ven y de-todo lo que hablan. Ya no vale nada el an¬ 
tiguo antídoto ó preservativo religioso; ahora hay que pre¬ 
pararlas con el científico» (üü). ¿Y qué harán las madres 


sin sus hijas? Pues que empiecen una vida nueva, no para 
crear una segunda familia, sino para responder á instintos 
y gustos tal vez sacrifióados de antiguo, responde Mrs. Ha¬ 
weis. «Venid, venid, les dirán los libros, las artes, las flores, 
las obras útiles; venid y ocupaos de nosotros; nosotros so¬ 
mos tan hijos de vuestro espíritu, como los otros lo eran de 
vuestro cuerpo.» 

Otra combatiente, lady Kathleen Cuffe, dice que basta 
por ahora dejarlas que anden solas por la calle, sin obligar¬ 
ías nunca á que se pongan de tiros largos para ir de tiendas 
ó de visitas. Otra, en fin, mise A. W. Pearsall Smith, ex¬ 
clama: «Cada una de nosotras constituye una parte de la 
sociedad que nos rodea, de la nación á que pertenecemos, 
del mundo en que vivimos. Preciso es enseñar á la mujer 
la solidaridad humana, haciéndola comprender que si un 
miembro padece, todos los demás sufren con él, y que nin¬ 
guna mujer puede perfeccionarse y sacar el mejor partido 
posible de sus facultades sin producir ipso fado un bene¬ 
ficio positivo á su familia, á sus amigas, á sus amigos y al 
mundo entero.» 

En pro de la campaña de lady Jeune ha escrito á su vez 
Mrs. Frederic Harrison, asegurando que las inglesas edu¬ 
cadas á la moderna son arrogantes, animosas y francas, 
pero no amables, y que pierden toda su gracia ante su em¬ 
paque y fatuo deseo de que se las considere demasiado por 
todo el mundo. Este excesivo amor propio, hijo de la vani¬ 
dad que da una estrambótica cultura, las hace egoístas, or- 
gullosas y ásperas. Acostumbradas por sus consejeros y 
preceptores á preocuparse exclusivamente del desenvol¬ 
vimiento del yo, del culto exagerado de su individualidad, 
son insufribles. Lo primero que debe exigirse de la educa¬ 
ción es que haga simpáticas á las personas; no que resulten 
repulsivas. La educación femenina puramente científica 
seca todos los gérmenes de la simpatía hacia los demás, 
arraiga el egoísmo y convierte á la mujer en un polizonte 
pedagogo, encargado, porque si, de ver si se cumplen y 
de explicar cómo se cumplen las leyes de la naturaleza, sin 
amor ni afecto á nadie, sin fe y sin otro fin que el de darse 
lustre ante sus semejantes ¡lo» demás hombres! Vive al 
día, bien puesta, y con la cartera llena de apuntes y su 
cerebro de quimeras biológicas y sociológicas; nada la im¬ 
porta el mañana, y mucho menos la memoria de los pri¬ 
meros años y de sus primeras amigas y relaciones, siendo 
para ella letra muerta aquel dulce placer de los recuerdos, 
del que todos los demás gustamos, y que alabó elocuente¬ 
mente una hermosa mujer de otros tiempos, muy enten¬ 
dida, aunque nada científica, diciendo: < i Narrare la vita 
degli amici é rerivere la propia gi o venta .» 

Mientras siguen discutiendo Mrs. Craekanthorpe y lady 
Jeune, con gran regocijo del pueblo inglés culto, satisfá¬ 
ganos la contemplación de las costumbres de nuestra so¬ 
ciedad alta, media y baja (perdidos y chulos bajos, medios 
y altos aparte), en la que aún no hay muchachas que quie¬ 
ran igualarse á los chicos en eso de andar sueltas por pa¬ 
seos, cafés, timbas y tugurios, y en la que los chicos jamás 
admitirían como prometida ó novia, para unirse con ella 
dignamente, á ninguna de las que anduvieran por el mun¬ 
do con tamaña soltura, por muchos diplomas, títulos y bor¬ 
las que tuviera. Puede eer que allá por el Norte lo frío del 
clima y de la sangre, y lo positivamente feo y angosto de 
las caras y de las formas, quiten todo peligro á hs correrías 
femeninas; pero aquí, ¡Dios nos valga, si á la ingénita 
hermosura y á la ardiente naturaleza las dejan sueltas en 
medio de esta tierra de Tenorios! 

o 

o o 

No se impondrán, seguramente, tales tendencias educa¬ 
tivas en Inglaterra ni en los Estados Unidos para la gente 
femenina ; pero tampoco volverán Iob tiempos de la educa¬ 
ción clásica y pacifica para los muchachos en Alemania. Es¬ 
panta el considerar qué desarrollo ha adquirido en el espí¬ 
ritu de este Imperio la educación militar. Porque á las armas 
debe su grandeza, toda la juventud no piensa allí más que 
en los ídolos de la guerra. Los escritores militares son los 
verdaderos y únicos apóstoles. No hay para los alemanes 
libro ni monumento moderno más grandioso que el titulado 
La nación armada , que escribió hace diez años el general 
Von der Goltz, y que se considera hoy como el gran evan¬ 
gelio maquiavélico de aquella nación. El ejército es el gran 
elemento educador de los pueblos, y la guerra la escuela más 
saludable. Así viene pensando toda la generación alemana 
desde hace treinta ó cuarenta años. El feld mariscal Blu- 
menthal decía, durante las campañas de 1866 y 1870: «La 
guerra es una necesidad imprescindible para el género hu¬ 
mano. De treinta en treinta años, por ejemplo, sienten los 
pueblos la necesidad de una de esas carnicerías que exter¬ 
minan millares de hombres, que derriban todos los obstácu¬ 
los levantados por la rutina de los tiempos y que restablecen 
el equilibrio que es indi*pensable para que la sociedad sedes- 
arrolle y progrese .» ¡ Y aun se sostiene que hemos llegado á 
la época de la civilización! 

Otro doctor insigne en esas materias, preceptor respeta- 
dísimo entre los belicosos germanos, sostenedor de la salu¬ 
dable influencia del ejército y de las excelencias incompa¬ 
rables de la guerra, fué Moltke, en cuyos siete libros, que 
chorrean sangre y que se llaman Gesammelte Schdften und 
Denkicürdigkeiten , se inspira con entusiasmo la juventud 
alemana. 

Con el ejemplo de estos dos maestros, Von der Goltz y 
Moltke, se ha desarrollado de un modo increíble la cría be¬ 
licosa de aquella tierra. No hay que hablar de los trabajos 
histórico-guerreros que viene publicando el Estado Mayor. 
A su admirable obra sobre la guerra de 1870 han seguido 
otras acerca de la guerra de Silesia: Die Kriege Friedrich's 
des Grossen. Der erste schlesische Krieg, que son un portento 
de trabajo y de ciencia. Extraordinaria fama ha adquirido 
el mayor Kunz con su colección monográfica de las batallas 
de la campaña franco-alemana, que se titula: Einzeldarste- 
llungen ron Schlachten aus dum Kriege Deutschlands gegen 
die franzosische fíe¡mblik ; el barón Verdy du VerDois, an¬ 
tiguo ministro de la Guerra, ha publicado grandes trabajos 
acerca de la táctica en dicha campaña, y el capitán Frite 
Hoenig acaba de dar á conocer sus profundos estudios mili- 
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tares con un nuevo libro, de extraordinario mérito, acerca de 
la campaña de los alemanes en el Loira, Der Volkskriegan 
der Loire , im Ilerbst 1870, que ha llamado sobremanera la 
atención en aquel Imperio, en Francia, en Austria-Hungría 
yen Inglaterra. Esto es lo que priva allí, el militarismo 
exagerado, sin otro derecho que el de la fuerza, ni otro 
dios que el sable, ni otra salvación que la guerra. 

De modo que si al fin la guerra, admitida como una ne¬ 
cesidad periódica, se impone como suprema c ineludible 
ley, y los hombres se van exterminando poco á poco, razón 
tien en las mujeres inglesas y yankees en querer vivir como 
hombres para ocupar las plazas vacantes y cuidar de la ci¬ 
vilización y del gobierno y de la asistencia pública, mien¬ 
tras los discípulos de Blumenthal afilan sus armas, cargan 
bus cartuchos y se ocupan sólo del exterminio. 

R. Becerro db Bengoa. 

LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES O EDITORES. 

Situación He la» carreteras de España en t.° de 

Enero de 1894. , , ^ Tí . 

El Sr. Quiroga Ballesteros, director general de Obras I u- 
blicas, ha tenido la bondad de enviarnos un ejemplar de este 
notable trabajo estadístico, muy útil para couocer el estado 
actual de nuestra red de carreteras, tan atrasada aún en su 
construcción. 

Indicador de Correos. (Guía para el público.) Conte¬ 
niendo las disposiciones, organización y forma en que se 
efectúa el servicio, etc., etc., por D. Eduardo Albadalejo. 

Efte librito e 9 sumamente útil, principalmente para las 
personas á quienes sus negocios obligan á llevar numerosa 
correspondencia Hemos recibido el tomo correspondiente 
á 1894. Véndese al precio de una peseta en casa del autor, 
Desengaño, 9 á 13, y en las principales librerías de Madrid 
y provincias. 

El Arte en la Edad Media. Un volumen en 4.® de 88 pi- 
ginas, con 27 grabados, reproducción de monumentos, esta¬ 
tuas, pinturas, etc.: una peseta en rústica, 1,50 en tela. La 
España Editorial, Cruzada, 4. . 

Con este volumen, que es el ii de la colección, continúa 
La España Editorial la publicación de su JHblwteca popu¬ 
lar deí arte, que tan bien recibida ha sido por los aficiona¬ 
dos y artistas y por el público en general. 

Este tomo abraza desde los orígenes del arte cristiano 
hasta los comienzos del Renacimiento, y estudia con la so¬ 
briedad propia de un libro de vulgarización y de condiciones 
tan fabulosamente económicas como son éstos, todas las ma¬ 
nifestaciones del arte en la Edad Media; el arte bizantino, 
el arte árabe, el arte románico, el arte gótico y el arte ita¬ 
liano en los siglos xm y xiv. 


La» aventura» del Vicario de Wakefleld, por Olive¬ 
rio Goldsmith. 

Edición americana ilustrada, traducida directamente del 
ingléi al español con nota9 y un estudio crítico*biográfico. 

La casa Appleton y Compañía, de Nueva Vork, acaba de 
publicar una versión"española de esta nueva obra, muy leída 
en los últimos años del siglo pasado y los que van de este, y 
famosa en todo el mundo. Esta escrita en buen castellíino y 
muy bien impresa, y contiene excelentes grabados.—G. R. 

¡A LOS ELEGANTES! 
PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor V*ii»t«¡er, place de l’Opéra, Parí». 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara- 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

i>e venta, principale» perfumería» y droguería». 


É QUEH CONSEJO. —La estación que 
13 atravesamos es causa de numerosas 
molestias en las epidermis delicadas, por¬ 
que la piel se pone Roja, 8eoa y Quebra - 
i. Para evitar estos efectos y las Qrietas, 
naciones, Granito § y Sabañones es neceaa- 
emplear para la Toilette diaria la higiénica 
bmg Simón, los Polroe de arroz y el J*- 
i Simón. 

Evítense las falsificaciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-Dateliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacia m , perfumeriae , 
bañara y sedería» del mundo entero. 

VINO BI-DIGESTIVO DE CHASSAING.SOafiosds 

éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Victoria* 

Alimento de los niños. Para robustecer á los niños, las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,ó que padecen clorosis ó 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el HACAHOUT 
«•los ARABES,di Delangrenier, de Pulí. r el “d«l Mido «te». 

EAD o'HODBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 

TIAT TTAO MYUDT T A adherentes, invisibles, exquisito 

rULVUo UrntllilA perfume lloublffant, per¬ 
fumista, Parts , 19, Faubo urg S* Honoré, 19. _ 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Mnm , V« LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


IMPORTANTE. 

Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen en fin del presente mes, y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, que se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á ñn de que el ser¬ 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de las 
fajas con que se recibe el periódico. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue¬ 
vamente: l.°, que no i'espondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su bue¬ 
na fe, y 3.\ que siendo en gran número los libre¬ 
ros, impresores y dueños de establecimientos mer¬ 
cantiles que en todas las capitales y poblaciones 
importantes del Reino reciben suscripciones á La 
Ilustración Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honradez 
á la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan nume¬ 
rosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré¬ 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus¬ 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso¬ 
rarse previamente de la responsabilidad y garan¬ 
tía que puede ofrecerles aquel á quien entregan su 
dinero . 

El Administrador. 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 

Í oven y bella hasta más aUá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle._ Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 

neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Illuou (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Cao de 
Nlaen y de Duvef de Al non, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 

• T7_ :_ I» atínn.fn .1 nnmk.a « la «la la Pila nara AVltor 1 OS 


Depósitos en Madnd: Agmrrey Moltno, perfume 
Artaza, Alcalá, 2j,pral. iza.; perfumería de Ürquic 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, 


ino, perfumería Oriental, Carmen, 2; Pascual, Arenal, 2; 
íajde Úrquiola, Mayar, I; Romero g Vicente^, perfumería 
" a . Vtuda 


de Lafonté Hijos, y Vicente Ferrer. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 1 . 500.000 de francos 

MÁQUINAS Frío”muelo 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 



3 Medallas en las Exposiciones de 1878 i 1889 

T. JONES 

FAMIGAITE DI PERFUMERIA IRRUIA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El perfume mas exquisito del mundo. — 

1 Gran surtido de extractos para el pañuelo, 
de la misma calidad. 

LA «JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para el 
cuidado de la cara, adherentes é Invisibles. 

CREMA IATIP 

Se conserva en todos los climas; nn ensayo 
hará resaltar su superioridad sonre los demas 
Gold-G remas. 

A CUJA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescante, excelente contra las 
picudaras de los insectos. 

■LIXIR Y PASTA SAMOHTI 

Dentífricos, antisépticos y tónicos, blanquean 
los dientes y fortelacen las encías. 

23, Boulevard des Capucines, 23 

PARIS „ , 

{sito en todas la buenas Perflimerlas 


HEURALBIAS, JAQUECAS, ¡HALES de HERVIOS --- 

■M*WT^RPIcgiAcl6R ciebu TITtTT TITIOT k y toda afección nerviosa 

hrlLhr olA Íe cura con la Podón del 
■ Dr. SanmUruel Pídanse prospecto* Botica de 

“L1JJLu£.p“Ít AESU. La Corona, Gignós, 6, Barcelona. 


NEUROSIS 


I LA FOSFATINA F ALIEN ES as él au¬ 
mento más agradable y más recomendado para loe 
niños de 0 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento, 
I Facilita la dentición y asegura la buena formación dejos 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en loe niños. 
i París, Avena** Victoria, 6, farmacia. 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

LACTEINA_A' 


£ 


ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 






NIGRITINE 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


¡GARANTIDA INOFENSIVA | 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 

6ELLÉ Fréres 

6, Avenuo do POpéra 

PARIS 


AGUAS SULFURADO-SÓDICAS-NITROGENADAS SPLENDIDE EMAIL cabellos claros y débiles 


PREMIADAS CON CUATRO MEDALLAS DE ORO 

Estas aguas son las más eficaces y poderosas para la curación de los catarros de la nariz, 
faringe y laringe, bronquitis, catarros pulmonares, pulmonías crónicas, asma, enfisema y 
tuberculosis pulmonar, linfatismo y escrofulismo. 

Gran Establecimiento Balneario. — A tf40 metros sobre el nivel del mar. — Con estación de 
ferrocarril, titulada Xuaio, al lado del Establecimiento, en la línea de Miranda á Bilbao. 

Grandiosos edificios de nueva planta destinados á balneario y fonda. — Instalación Hidroterá- 
pica y Neumática de primer orden.— Restaurant con servicio á la española y á la francesa — 
balón de fiestas. — Salas de billar, tresillo.— Biblioteca. — Capilla. — Telégrafo. — Alumbrado 
eléctrico, etc., etc. 


Brillo deslumbrador é instantáneo de los dien¬ 
tes. Enrojece las encías. Precio, 7 fr. y 42 fr. 
Mairnin, me Para. 3, París. Lafont ^Iijos, 
Barcelona; Gayoso y Moreno, Arenal, 2, Madrid. 

CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ RREMON. 

De venta en las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana. Alcalá, 23, Madrid. 



Se alargan* renacen y fortifican por el 
empleo del Ext rali Capilaire des 
Benedictins du Mont Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet* administrador * 35, rué du 
4 Septembre* París. —Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental* Carmen* 2\Agulrrey 
Molino* Preciados* 1; Urquiola* Mayor , l,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


Marca 

registrada. 


¿ÜS. ANTI-DIABETES SURROCA «ÍXV 

Remedio cierto para la Diabetes. No puede perjudicar, y pronto el diabético conoce su mejoría, que 
•igue hasta la completa curación. Atenerse al prospecte. 15 pesetas oaja. J. Surroca, íannacéutloo, Uada- 
lona, remite por oorreo, previo paga Véndese en Droguerías y Farmacias. 


Digitized by ooQie 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Junio 1894 


LOS DOS ZAPATEROS. 

He aquí la razón por la cual perdí una vea 
una expedición que nabía deseado mucho. Lo 
tenia ya todo arreglado, y hablarnos de salir por 
el tren al día siguiente por la mañana; sólo fal¬ 
taba un encargo por hacer, y éste era ir á casa 
del zapatero por mis botas nuevas, que me ha¬ 
bía prometido tener listas, sin falta, aquella 
tarde á las cinco. Acudí presuroso á su tienda á 
buena hora, y ¡ válgame Dios 1, ni estaban lis¬ 
tas ni cosa que se le pareciese. Se hallaban sobre 
un banquillo, á medio acabar, y el zapatero es¬ 
taba enfermo y rabiando de dolor, en el cuarto 
interior donde vivía. Tres días hacía que se ha¬ 
llaba en aquel estado. Le sermoneé porque no 
me había mandado recado alguno, y me dijo 
que no había tenido nadie á quien mandar, etc. 
Era ya muy tarde para comprar botas en otra 
parte, y disgustado y de mal humor abandoné 
mi viaje. Estaba yo loco de rabia, aunque la 
mayor parte de las veces ese enfado es una lo¬ 
cura. Porque el pobre hombre se hallaba atacado 
de una enfermedad que es común á todos, y 
muy especialmente á aquellos que ejercen una 
ocupación sedentaria. 

véase otro ejemplo. En una carta fechada en 
Herrera de Pisuerga, provincia de Palencia, en 
22 de Agosto de 1893, dicen: a Había venido su¬ 
friendo de una enfermedad de estómago por es¬ 
pacio de tres años; tenía muy malas digestiones, 
arrojaba con frecuencia, y casi siempre me veía 
molestado por los ataques de bilis. Durante el 
curso de mi enfermedad había tenido tres gra¬ 
ves ataques de cólico, y había sufrido siempre 
de irritación de estómago. Ni aun las verduras 
ni la leche me sentaban bien, y hasta tuve que 
suspender el vino. Ale volví "taciturno, perdí 
toda mi fuerza, y abandoné toda esperanza de 
curación. Estaba ya cansado de tomar purgas y 
bicarbonato de soda. 

^Aconsejáronme, finalmente, que probase el 
Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y me fui al 
boticario Sr. Macho, que también me lo reco¬ 
mendó. Tomé en un principio el Jarabe con poca 
ó ninguna fe: pero como experimenté rápido ali¬ 
vio, recobré la esperanza y me sentí más anima¬ 
do. Cesaron los vómitos, asi como los dolores, y 
muy pronto me vi en disposición de digerir toda 
clase de alimentos; no mucho después volví á 
tomar vino, y me restituí á mi vida ordinaria; y 
ahora le participo á usted con la mayor satisfac¬ 
ción que tengo restablecida por completo la sa- 


IKDALLi DE ORO EN LIS EXPOSICIONES DE B1RCEL0N1 1S8S. PARIS ISS9 Y GENOVA IS9I 

EXTRACTO ELABORADO COR LA MEJOR CARRE DE YACA 

DEL URUGUAY 


EFICACISIMO para combatir la debilidad 
y enfermedades del estómago, hígado, In¬ 
testinos, anemia, oonsunoión, etc., 
y reconstituyente poderoso 
en la convalecencia* 

MONTEVIDEO 
(AMÉRICA DEL SUR) 

^ l** -T O ^ ^ Por ma y° r: García, Capellanes, 1. 

qC ' He venta: farmacia Reymundo, Ato- 

W cha, 25, y en las más acreditadas.—Representante en 

España: Rafael Truñó, Fuencarral, 57, segundo derecha, Madrid. 



BOYAL WDIDSOII 

ElCELEBRE RE8 ENERADOR.iimCABELI.OI 

¿Teneis Ganas? 
¿Teneis Póliculas? 
i Teneis Cabellos dé¬ 
biles ó que se caen? 

SI LOS TEMEIS 
Emplead el RIIAi 
mstOR, este pro¬ 
ducto, por exce¬ 
lente devuelvo é 
las canas el oolor 
y la beldad natu¬ 
rales de la Juven¬ 
tud. Impide la 
calda de loe cabel¬ 
los, y hace desa¬ 
sólo regenerador 

g uillo 

Resultados Inespe r ados. — Venta siempre en 
aumento. — Exaltase sobro el frasco los pala¬ 
brea ROYAL WINDSOR.— Se baila en cesa de 
loa peluqueros y perfumistas en fraaoos y 
medios trasoos. 

DEPOSITO: 92, Rut </• fEctíquhr. 92. PARIS 



COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilo» de 
chocolate aldia. — 3)8 medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DKNfelTO(¡KNNML: CALI* MAYOR. 1ü Y ?0. IHMilD 


S OLUCION CUNAUD*££» 1 S. C * 

t*i\c*r\na — Tos rebelds. Bronquitis, CeUrron 
entlaoe.Tieie jr enlermededee del Pecho. Pamib, 
Cus Mamtaed, il.r.finutr-SHiian jti4uf M 4iliiAn4iiiii. 


CÉSAR Y MINCA 

El establecimiento más importante de Europa para 
la educación de los perros de raza. 

MEDiLLAS DE ORO Y PUTA DE GOBIKIfflOS Y SOCIEDADES 
Z&hna (Reino de Prusia) 
Proveedores de S. M. el Emperador de Alema¬ 
nia, de S. M. el Emperador y del Oran Duque 
Pablo de Rusia, de S. M. el Sultán de Turquía, 
de S. M. el Rey do los Paises Bajos, de S. A. R. el 
Gran Duque de Oldemburgo, del duque Luis de 
Baviera, de S. A. R. la princesa Federico Carlos 
de Prusia, de S. A. R. la princesa Albrecht de 
Prusia, de muchos Principes Imperiales y Rea¬ 
les. de Princesas reinantes, etc. 

s 



Ofrecen sus especialidades en Perros No Lijo 

y Perros de Guarda, desde el más grande Dijo 
de Ulm y Perro Montañés, hasta el más pequeño 
Perro de Salón, asi como Perros de Parada, do 
Caza, Bassets, Paobones y Lebreles perfecta¬ 
mente amaestrados. como igualmente Cae berree 
no amaestrados y jóvenes, con las mayores ga¬ 
rantías. Precios corrientes , ilustrados , en alemán y 
en francés, franco de porte. 

Exposición permanente de muohot oonteearei 
de perros en venta en la 
Estación de Wiltemberg* 


loa que haya 


SUPRIMIENDO LAS 


la Brisa loxótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones bosta los más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumerie Exotique , 35, rut 
du 4 Scptcmbre , París — Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; Perfumería 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirrey Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de L&font ó Hijos. 


Organos de Aiexanüre* 



cion que tengo restablecida por completo la sa-1 . _ .... ^ ^ 

ÍS'StS; ARRUGAS y MANCHAS ROJIZAS 

para asegurarle de mi gratitud, y le autorizo á 
que la publique, si usted lo cree conveniente. 

De usted S. S. (Firmado) : Francisco Villa- 
sana». 

Añadiremos que el Sr. Viliasana es maestro 
zapatero de profesión, y que, aunque él no ha¬ 
bla de la pérdida de .tiempo que le causó su en¬ 
fermedad, podemos nosotros imaginar cuál fue¬ 
ra ésta bien fácilmente. Como hemos manifes¬ 
tado ya, todas las ocupaciones sedentarias tienen 
una tendencia especial á producir la enfermedad 
deque él sufrió (indigestión y dispepsia). La 
posición encogida en que el zapatero habitual¬ 
mente trabaja, la falta de ejercicio general y la 
monotonía de su vida, todo conduce ¿producir 
la torpeza de los órganos digestivos. EÍ hígado, 
así inactivo, permite entonce-» la permanencia 
de la bilis en la sangre, causando el estado bi¬ 
lioso, el cólico y el envenenamiento total del , 
sistema, y obrando con mortal poder sobre el 
cerebro y los nervios. Y no hay una enfermedad j 
tan peligrosa como ésta, por la razón de que 
casi todas las demás son resultados y síntomas i 
de ella. , . 

Por ella pierde el cuerpo su fuerza (puesto ; 
que no puede recibir alimento), y las pulgas no 
producen el efecto apetecido, porque no hacen I 
más que remover de los intestinos algunas de ¡ 
las sustancias pasadas, sin comunicar al estó¬ 
mago la menor facultad de digerir los alimentos, j 
Pero el Jarabe Curativo de la Madre Seigel obra 
sobre la enfermedad misma, purificando la san* 

r i coagulada y perezosa, abriendo los poros de 
piel, haciendo funcionar los riñones y las 
glándulas gastrales, y liberando al cuerpo del 
peso de mortales gérmenes y de ácidos. 

La inmensa mayoría de nosotros trabajamos 
para ganarnos el pan de cada día, y cualquier 
cosa que nos impida esto, es un enemigo mortal 
nuestro y de todos aquellos que dependan de 
nosotros; así como todo aquel que nos conserve 
en Ralud y en aptitud para trabajar es nuestro 
mejor amigo. No necesitamos decir á quién con¬ 
sidera ahora el Sr. Viliasana su mejor amigo: él 
nos lo dijo, y todos aquellos que lean esta su 
corta narración sabrán adónde volver los ojos 
para el remedio en semejantes circunstancias. 

Si el lector se dirige á los 8res. A. J. White, 

Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten- 
ríe 


Kananga m Japón 


RIGAUD y C la » Perfumistas 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA DE ESPAÜA 

PARIS - 8, rue Vivienne - PARIS 


Agua as Kananga de fíigaud. lociói 

cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola 


loción refrescante para el to- 
y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 


suavísimo y aristocrático 


Extracto de Kananga de fíigaud, 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón do Kananga de fíigaud, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 


Polvos do Kananga do fíigaud, impalpables 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del 

Depósito en las principales perfumerías de España y América* 


y adherentes; 
asoleo. 


COMPü LIEBIG 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Las mes sites distinciones 
<m todee ¡es Grendss Bxposielott+s 
Internecioneles desús 1867. 


FUERA m CONCURSO OESOE 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Espada. 



MUERTE de la NAVA ü A de AFEITAR 

La Maravillosa Receta India del 
Doctor ALLAN-BHOSE,que acaba 

[#Sd9ilMM^A^ fl introducirse en t rancia, siega 
I4P V tFía como por encanto la barba mas re- 

* " ““-x balde, sin enrojecer el ctitia. Ala ter- 

r cera vez, desaparece para oiempre. 
Las personas velludas tienen en esta 

__ receta un medio único de libertar». 

del velIo.Aoá'/uúé Lsóorstorlo Munlcipsl: 1* no contiene ai sé- 
ntoo ;2* no tiene acción cáustica sobre la piel. Remes, trauco 
de norte contra 5 f el fraico.7 f el <ioble.N->se envían muestra*. 
Prueba graiuitaen casa de RHOBAhD,2¿,r.tf(/ ñcnsrd.Psrs 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


INSTANTANEA (1 frasco) sin •preparación 

ni lavado» FJL.L.10L.. 63, r. Lafayette, París. 


TINTURA UNICAI ICALLIFLORE Polvos adherenteíf é Íim^8 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y I 
delicada belleza, y le dan un perfume d<; exquisita suavidad. Ademas de su colorí 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro míitices de Rachel y de Rosa, desde el más pálido I 
basta el mas subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. | 

PATE AGNEL * AMIDAUNA V GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel v la preserva de cortaduras , unta -1 
dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da V 
solidez y.transparencla á la s uñas. — Perfumería AQNEL, 16, Avcnue de TOpéra, Paria. | 



drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado que explique las propiedades 
de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias, droguerías y ex¬ 
pendedurías de medicinas del mundo. Precio del 
frasco, 14 reales; frasquito, 8 reales. 
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CRÓNICA GENERAL. 



' a muerte inesperada del eultin de Marrue¬ 
cos Muley Ilassán se transmitió al público 
Madrid el último lunes por un extraordi- 
I/C'fflvtiu nar¡0 de La Ep° ca i causando dos impresio¬ 
nes profundas: sorpresa é inquietud. Aquel 
acontecimiento imprevisto daba y dará á 
España motivo para graves preocupaciones, por 
el interés directo que tenemos en el cumpli¬ 
miento de los tratados con aquel Imperio, y espe¬ 
cialmente del firmado últimamente con el difunto 
Sultán. El interés general de Europa no es tan in¬ 
mediato, aunque reconocemos su importancia: para todas 
las potencias marítimas tiene gravedad la libre navegación 

Í >or el Estrecho; unas, las mediterráneas, porque sin esa 
ibertad quedarían encerradas en un mar interior, como 
Crimea en el mar Negro; otras, como Inglaterra, por ser 
para ellas cuestión de vida ó muerte sus comunicaciones 
con Oriente, y por la Indole, en medio de su pasmosa y 
momentánea fortaleza, artificial y transitoria de su Impe¬ 
rio; todas, porque la posesión del baluarte natural que for¬ 
ma el continente africano en su proximidad á la Península, 
y la indefensión marítima de Marruecos, ponen á merced 
de cualquier nación europea sus puertos, y cualquier mu¬ 
danza en el Gobierno marroquí excita la codicia de los que 
se juzgan con el mejor derecho á ellos, es decir, el de la 
fuerza ó la superioridad que en ciertos instantes críticos 
logra la astucia, y por el riesgo que correría la paz de Eu¬ 
ropa si alguien se atreviera á intentar alguna usurpación. 
Por último, la nación francesa, que invoca sus derechos 
de vecina por tierra para intervenir en los asuntos marro¬ 
quíes, si bien no puede alegar el de única vecina, como 
dice ligeramente un periódico francés, mientras tenga Es¬ 
paña tierras y plazas africanas; pero como el derecho de 
vecindad concluye en los límites de la propia frontera, no 
vale disputar sobre esto, pues es un derecho tan precario, 
que más bien puede considerarse como una carga en tiem¬ 
pos de peligro. Inglaterra acaso debe su prosperidad actual 
á la falta de vecinos. Cómpréndense, pues, los recelos y 
reservas con que se recibiría la noticia en toda Europa de 
un cambio de soberano en un país donde no hay un or¬ 
den de sucesión bien definido, y en las circunstancias crea¬ 
das por las felices negociaciones con que se terminó el con¬ 
flicto de Melilla. 


Muley Has9án reinó en mal tiempo para dejar un nombre 
ilustre en la historia: harto hizo con sortear las ambiciones 
internas y externas que amenazaban su autoridad y sus Es¬ 
tados, castigando y sometiendo rebeldes, y transigiendo 
con las exigencias, no siempre justas, de las naciones que 
tenían pleitos y agravios con sus inquietos súbditos. Su ta¬ 
rea no ha sido fácil: someter tribus, cobrar impuestos á 
viva fuerza, cortar cabezas indómitas é imponerse á los de 
dentro; pagar indemnizaciones, saludar banderas cristia¬ 
nas y oponer hábilmente los intereses de los representantes 
extranjeros, y contentar por turno á la diplomacia de los 
países que se disputaban la influencia de sus consejos. No 
es tarea gloriosa, pero sí difícil, y que necesita acaso inás 
fuerza de carácter y claridad de entendimiento que altas 
empresas en que interviene por factor principalmente la 
fortuna. Muley Hassán ha tenido el tacto de suavizar con 
su templanza el rudo choque de una civilización fuerte, or- 
gullosa y refinada, con la fanática y supersticiosa de un 
pueblo de sectarios que aun vive en la Edad Media. Ha sa¬ 
bido prolongar el anacronismo, como los ingleses llaman á 
ese estado social que no consume carbón de piedra ni com¬ 
pra acorazados. No sabemos si España pierde con él un 
amigo sincero, pero sí una garantía de buenas relaciones, y 
la que presta una política basada en la prudencia. 

Sin ser un joven, se hallaba en la edad más apta para el 
gobierno, en esa en que el entendimiento llega á su madu¬ 
rez y es guiado por la luz de la experiencia, que le hace 
evitar los riesgos de las innovaciones azarosas, y desengaña 
al hombre de las preocupaciones y sistemas viejos. Edad 
inapreciable para regir pueblos que sólo pueden vivir á 
fuerza de equilibrios. Su fallecimiento ha venido á tras¬ 
tornar ó poner en duda esa compensación de fuerzas é in¬ 
tereses en que descansaba el statu quo de la cuestión de 
Occidente, más grave y ocasionada á rompimientos, según 
los políticos experimentados, que la de Oriente: cuestión 
que conviene dilatar todo lo posible hasta ver si el tiempo 
la despoja de su carácter pernicioso. Ha sido una gran per 
dida para todos la muerte de Muley Hassán, y, por el mo¬ 
mento en que ha ocurrido, una gran contrariedad para nos¬ 
otros, reconocida por toda Europa. 


¿Ha muerto envenenado? Esa es la opinión vulgar de 
siempre cuando mueren los grandes personajes en ocasión 
inesperada, como si la muerte guardase reglas y medida 
para herir. No creemos esa leyenda desacreditada, pues no 
se mata violentamente á un monarca para sucederle, de¬ 
jándole oportunidad y tiempo y los elementos para dispo¬ 
ner de su herencia en favor de otro que por su edad juve¬ 
nil ha de imposibilitar la sucesión al asesino. Se mata para 
caer sobre el trono ganando tiempo y producir la confu¬ 
sión en los allegados de lu víctima. Podrá la muerte de 
Muley Hassán producir trastornos, conflictos, guerras y 
luchas para sucederle, entre los que se consideren con de¬ 
rechos y fuerzas para reinar en Marruecos; pero no parece 
obra de los descontentos la que ha permitido al elemento 
oficial del reinado que acaba de terminar la preparación 
suficiente para que haya sido proclamado sucesor el hijo 
favorito del Sultán difunto y de la sultana Habasia, Muley 
Abd-el-Azis, sea cual fuere el resultado posterior. 


La prensa europea ha comentado con diverso criterio las 
consecuencias de esta calamidad pública, y los periódicos 
ingleses han sido los que más ambición y menos prudencia 
han manifestado; pero en cambio en ellos leemos el consejo 
acertado de que nunca mejor que en este caso conviene á 
las naciones interesadas más prudencia, serenidad y sen¬ 
tido común, para evitar un conflicto sangriento y de los 
más dudosos. Por todas partes se nos reconoce como los 
más interesados en la solución prudente de este problema 
internacional; y en el disgusto general que en España ha 
producido el fallecimiento del Sultán, en la circunstancia 
crítica de estar para vencer, ó haber vencido, que la fecha 
de la muerte no es aún segura, el primer plazo de la in¬ 
demnización pactada, y sin cumplir los demás artículos, se 
ve la importancia de lo conseguido, en aquel pacto, de la 
prudencia del Sultán por las negociaciones de nuestro Go¬ 
bierno. Si la suerte opone obstáculos que la previsión del 
hombre no puede alcanzar, no es culpa de nadie; pero lo 
sería de los que tal hicieran posponer en estas circunstan¬ 
cias difíciles el interés público y nacional á cualquier otro 
propósito, debilitando y desprestigiando á los que tienen ó 
tengan la representación sagrada de la patria. 

o 

o o 

El domingo 10 del corriente, á las once y cuarto de la 
noche, falleció en Madrid, á los setenta y nueve años de 
edad, el Excmo. Sr. D. Federico Madrazo y Kunt, nacido 
en liorna en 1815, bautizado en la iglesia de San Pedro, y 
apadrinado por el príncipe Federico de Sajonia. Pintor ilus¬ 
tre, hijo del pintor de cámara D. José, padre de otros dos 
artistas de gran mérito, era considerado como el maestro de 
una generación de pintores. La edad juvenil en que hizo su 
primera obra, y la avanzada en que acabó su gloriosa ca¬ 
rrera, dan al período de su vida artística una extensión de 
sesenta y cinco años, que pocos han conseguido. A la in¬ 
fluencia de su mérito y prestigio, unía ya la del decanato 
por edad, y de una intervención tradicional en todos los 
asuntos artísticos de importancia que Be resolvían en Ma¬ 
drid; ya como director de la Academia de Bellas Artes y 
del Museo Nacional de Pintura y Escultura, ya como pre¬ 
sidente oficial ó electivo de Exposiciones y Jurados, ó como 
consultor y perito de los centros y particulares que acudían 
á su dictamen en asuntos difíciles. A vida tan larga y la¬ 
boriosa corresponde una biografía muy extensa, que no con¬ 
siente sección tan limitaia; es además tan conocida su his¬ 
toria, consta en tantos documentos, que ya sólo falta una 
pluma inteligente que coordine aquellos esparcidos mate¬ 
riales. Bástenos recordar que durante una larguísima época 
fué D. Federico Madrazo el pintor preferido para los retra¬ 
tos de las personas más ilustres, y que sus composiciones 
históricas le valieron premios y honores en su juventud, 
figurando sus cuadros en los Museos de Versalles, Madrid, 
y en los palacios Reales y de la grandeza. La edad no pudo 
quitar su elegancia á su figura distinguida, que debió ser 
esbeltísima é interesante en su juventud; era proverbial su 
cortesanía, y acerada su frase, y firme y perseverante en 
los propósitos su carácter. Había vivido siempre entre una 
atmósfera artística, aun en tiempos en que necesitaba 
crearla para gozar de sus encantos, y hasta por enlace de 
su hija Cecilia fué padre político de Fortuny. Fué uno de 
los padres del renacimiento pictórico de este siglo, y no 
sin grandes luchas y contradicciones naturales en el ejer¬ 
cicio de las artes é intervención en el profesorado, oposi¬ 
ciones, premios, y cuanto más personal y dado á quejas 
hay en ellas; y, sin embargo, al morir, todos rindieron tri¬ 
buto á sus grandes cualidades y servicios al arte. Su cadá¬ 
ver fué expuesto en la rotonda del Museo, con el humilde 
hábito de San Francisco, rodeado de blandones con cirios 
encendidos, negras colgaduras y magníficas coronas; en la 
cabecera una Virgen de Murillo, y en lo más alto, el pro¬ 
digioso Cristo de Velázquez; socios del Círculo de Bellas 
Artes y discípulos de la Academia bajaron en hombros su 
ataúd; el Ministro de Fomento, el Sr. Cánovas del Castillo, 
el general Itiva Palacio, D. Raimundo y D. Ricardo de 
Madrazo formaron el duelo, y una larga comitiva formada 
en su mayoría de personas ilustres rindieron al artista el 
último tributo, acompañando su cuerpo al cementerio de la 
Sacramental de San Isidro. 

o 

o o 

Nos hemos impuesto el deber, hace muchos años, de no 
intervenir en las rivalidades políticas de España, sino refe¬ 
rir ligeramente lo más curioso, importante ó trascendental 
de lo que se refiere á la política. Lo que ocurre en el Senado 
español es un caso extraño: sabido es que el Tratado con 
Alemania no se puede discutir, porque la Comisión que ha 
dar dictamen no lo hace, ni puede hacerlo, por no haber 
mayoría y decidir el empate un senador hostil al Tratado, 
aunque haya estado afiliado al partido que hoy gobierna. 
Claro es que se da por pretexto para demoarr la discusión la 
conveniencia de informarse muy detenidamente por medio 
de consultas; pero, en rigor, todo el mundo sabe que los 


tres ministeriales de la comisión le apoyan, y los tres 
conservadores le combaten; de manera que lo que en 
aquéllos y éstos es disciplina de partido ó acto natural de 
ministerialÍ8mo y oposición, en el Si. Chávarri es, respe¬ 
tando su derecho y sus convicciones, un caso de obstruc¬ 
ción parlamentaria ejecutado por un solo individuo. Esta 
•situación anormal, en que el Gobierno ha tido tachado de 
débil por algunos, ha concluido por determinar al Sr. Mi¬ 
nistro de Estado á un acto de dignidad y de energía: la de 
definir elocuentemente su situación en estos términos: 
¿Cree el Senado que es conveniente la prolongación indefi¬ 
nida de esta actitud de la Comisión? Pues debo retirarme. 
¿No lo cree? Pues debo pedirle que lo evite. Ahora bien: 
¿en qué términos ha de resolverse el conflicto parlamenta¬ 
rio? Lo ignoramos. No conocemos bien el Tratado que se 
combatey se defiende; hemos preguntado sus ventajas é 
inconvenientes á algunos que le son favorables y hostiles, 
y creemos que lo son como aquellos caballeros que se ba¬ 
tían por el Tasso y Ariosto sin haber leído á ninguno de 
los dos. Pero este es el caballo de batalla en estos días, 
cuando el conflicto de Marruecos está reclamando á voces 
la unión de todos los españoles de buena voluntad, 
o 

o o 

Que nuestro amigo y colaborador el Excmo. Sr. D. Luis 
Vidart es persona simpática, lo demostraron la lucida con¬ 
currencia que asistió á su recepción solemne de acadé¬ 
mico de la Historia y los aplausos con que aprobó su dis¬ 
curso. Versó éste acerca de la utilidad de las monografías 
para el cabal conocimiento de la Historia de España, titulo 
que se anuncia en la portada, contra lo acostumbrado en 
esta clase de trabajos, que sólo tienen el título genérico de 
discursos, por lo cual el público ignora que se han estudia¬ 
do muchas cuestiones importantes. Tiene la novedad el fo¬ 
lleto de haberle inaugurado en él la serie de necrologías, 
en adelante obligatorias para todo recipiendario, del acadé¬ 
mico á quien sustituyen, y al Sr. Vidart le ha correspon¬ 
dido la sucesión del Excmo. Sr. D. Vicente Vázquez Queipo. 
El Sr. Vidart ha desarrollado su tema con lucimiento, como 
pensador á quien estudios filosóficos habían preparado á 
generalizar y abarcar en su conjunto la aspiración de la 
verdadera y aun no establecida ciencia de la Historia: si 
ésta tiene que estar basada en lo concreto para deducir le¬ 
yes ciertas, preciso es que establezcan toda clase de hechos 
é iluminen el pasado, cada cual adonde su vista alcance, 
los especialistas con sus monografías, que han de ser los 
ladrillos con que se construya la historia futura, más ver¬ 
dadera, por más completa, que la antigua. 

No hemos de extractar ese discurso erudito, ilustrado con 
citas de los pensadores más famosos que han escrito acerca 
de lo que debe ser la Historia, álbum de opiniones bien 
elegido, y que dan variedad á ese trabajo y suponen gran 
lectura; ni escudriñar la evolución del pensamiento del 
Sr. Vidart hacia la ortodoxia, de que le apartaron sus idea¬ 
les filosóficos, y á que le inclina en parte el sentimiento, y 
en parte la reflexión y la experiencia, y palpita en su dis¬ 
curso. El Sr. Fernández Duro, que en nombre de la Aca¬ 
demia contestó al Sr. Vidart, hizo una critica juiciosa y 
amena, mezclando con ingenio la gravedad con el gracejo, 
del carácter é importancia de la obra literaria del Sr. Vi¬ 
dart, presentándola en todos sus aspectos y demostrando el 
derecho y títulos con que ha ingresado en la Corporación. 
No olvidó ni su antipatía hacia la fiesta de t< ros, odio que 
acaso le lleve á negar, contradiciéndose, la utilidad de las 
monografías acerca del toreo para el cabal conocimiento de 
la Historia de España. Cuéntase, y creemos que dicen la 
verdad, que una señora que concurrió al acto académico, 
al oir los aplausos que dieron al Sr. Fernández Duro por 
una oportuna cita de Jovellanos contra los toros, dijo le¬ 
vantándose : 

—Niña, ya no podemos detenernos; la corrida va á em¬ 
pezar. 

Fué el único acto de oposición que se hizo al Sr. Vidart 
en aquel día. Por la noche su casa se llenó de amigos, que 
acudieron á felicitarle y abrazarle. 

o 

o o 

—El interregno de un Sultán á otro en Marruecos es la 
cesación de todo derecho; las venganzas son licitas y loe 
atropellos: los anarquistas no han inventado nada. ¿Hay 
algo peor? 

—Sí; que continuase la anarquía con un Sultán al frente: 
la anarquía y el despotismo combinados. 


Una anciana se arrodilla ante el altar de San Antonio, y 
le dice: 

—Santo bendito, jamás te he pedido en mi larga vida un 
novio; pero me encuentro sola en el mundo, y te ruego me 
concedas uno; que no le molestaré mucho, porque no puedo 
tardar en morir. 

—¿Qué edad tienes?—pregunta el santo sonriendo. 

— Setenta y ocho. 

—Tu asunto no me corresponde; haz tu petición á Santa 
Rita, abogada de imposibles. 


Entre los nuevos arbitrios que trata de establecer el 
Ayuntamiento de Madrid, hay uno que gravará sobre los 
coches fúnebres, por detenerse delante de la casa mortuo¬ 
ria. Cuando lo supo D. Damián, prohibió á sus herederos 
que pagasen ese impuesto. 

—¿Cómo lo evitaremos? 

— Nada de coches ni acompañamiento; que alquilen un 
caballo y me lleven á la grupa. 


Un guardia recoge del suelo un perro chico. 

— Ese perro es mío—dice un transeúnte. 

—¿Está matriculado? 

José Fernández Bremón. 
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NUESTROS GRABADOS. 


kxcmo. sr. d. Federico de madrazo. (Véase el articulo 
del Sr. Picón en esta misma página.) 

o 

o o 

ROMA. 

Centenario del nacimiento de Pió IX.—Solemne misa de réquiem 
cantada en la capilla Pontificia de la basílica de San Lorenzo. 

En Roma han celebrado ahora el Centenario del nacimiento 
de Pío IX (aunque nació en 1792) con solemnes fiestas, de 
las cuales las principales han sido: misa de réquiem cantada 
en la capilla Pontificia en la iglesia de San Lorenzo fuori 
delle mura (cuya misa reproduce nuestro grabado de la pá¬ 
gina H61); misa dicha por Su Santidad León XIII en el 
Vaticano; bendición de Su Santidad á los individuos de las 
Asociaciones católicas; conmemoración académica en la 
iglesia de San Ignacio, etc., etc. En la carta del Sr. Conde 
de Coello, que en otro lugar publicamos, hallarán los lee- 
tares noticia más completa del Centenario. 

o 

o o 

PARÍS. 

La nueva iglesia del Sagrado Corazón.— El altar mayor. 

Este nuevo templo erigido por la piedad de los católi¬ 
cos franceses, levántase en el cerro de Montmartre, y será 
de los más suntuosos de la capital de Francia. Comenzóse 
la fábrica en 1875, encontrando al principio grandes difi¬ 
cultades para establecer con la necesaria firmeza los ci¬ 
mientos. En 1886 fué consagrado solemnemente, asistiendo 
á la ceremonia diez y nueve obispos, y en 1891 quedaron 
terminadas las bóvedas y cubierta la iglesia. 

Esta no es muy grande. Tiene 100 metros de largo por 
60 de ancho, y su principal mérito consiste en lo bien pro¬ 
porcionadas de todas sus partes y en la severidad del con¬ 
junto. Una de sus partes más notables es la capilla mayor 
con su hermoso altar (véase la pág. 361), y aunque hay 
quien la considera un poco pesada, no cabe negar que es 
verdaderamente majestuosa. 

o 
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BELLAS ARTES. 

Madrid. Cuarta Exposición bienal del Circulo de Bellas Arfes : ,W>r¿ 
el campo de batalla , cuadro de D. Vicente Cutanda; Horas felices, 
cuadro de D. Angel Andrade; Jai quinta del pintor . cuadro de don 
F. Mosriera: El globo en el convento, cuadro de D. Eugenio Oliva. 
París. Exposición de los Campos Elíseos de 1894: Orfeo llorando 
la perdida de Eurldicc , cuadro de E. Thirión; Un almacén de flores 
artificiales , cuadro de V. Uilbert. 

Sobre el campo de batalla (pág. 361) es de Cutanda, pin¬ 
tor que ha conseguido triunfos merecidos en anteriores Ex¬ 
posiciones, entro los cuales citaremos su cuadro Episodio 
de una matanza de judíos en la Edad Media, que fué pre¬ 
miado con tercera medalla en la Exposición de 1887. Su 
Huelga de obreros en Vizcaya le valió una primera medalla 
en la Exposición de 1892. 

El que ahora presenta está inspirado en un asunto muy 
del día. Un obrero se ha herido trabajando en el taller, y 
un médico le hace la primera cura allí mismo y en presen¬ 
cia de los compañeros de trabajo. El gesto del operado; la 
posición del cuerpo, que se retuerce movido del dolor; la 
actitud de los compañeros, y principalmente la del mucha¬ 
cho que se ve en primer término, están magistralmente ex¬ 
presados. El dibujo y la luz son también buenos. El cuadro 
impresiona; lo que quiere decir que el autor ha conseguido 
lo que al pintarlo se propuso. 

De muy distinto género es el titulado Horas felices, pre¬ 
sentado por el Sr. Andrade (pág. 365). En aquél hay trage¬ 
dia; en éste idilio, pero un idilio hermoso y consolador, 
que muestra cómo hay también felicidad en el hogar del 
pobre, cuando éste descansa de las fatigas del trabajo, 
gozando las puras alegrías que proporcionan el amor de la 
mujer y las caricias de los hijos. Todo esto lo ha sentido 
muy bien el Sr. Andrade. Basta mirar el cuadro para com¬ 
prender que es obra de hombre convencido, ó, para hablar 
en términos apropiados, de artista inspirado. Entre otros 
cuadros de esta Exposición, que se ha dignado comprar 
S. M. la Reina Regente, cuéntase Horas felices. 

El Sr. Andrade comienza b illantemente su carrera artís¬ 
tica, iniciada hace años en Ciudad Real (donde nació), 
proseguida en Madrid como pintor escenógrafo en los ta¬ 
lleres de Busato y Bonardi, completada en la Escuela es¬ 
pecial de Pintura, Escultura y Grabado de Madrid; v, por 
último, en Roma, donde entre otros cuadros pintó Él ani¬ 
versario , que le valió una tercera medalla en la Exposición 
de Madrid de 1890. 

El Sr. Masriera presenta en esta Exposición, entre otros, 
un cuadro muy original y muy bonito. El mirador de su 
propia quinta. Es obra digna de la reputación de su autor, 
sin duda uno de nuestros buenos pintores. También es ori¬ 
ginal El globo en el convento, cuadro del Sr. Oliva, que, 
como el anterior, publicamos en la pág. 368. El grupo de 
monjas, asustadas por la caída del aeronauta dentro del 
convento, está pintado con gran delicadeza y arte. 


Publicamos en la pág. 372 de este número dos cuadros 
del Salón de los Campos Elíseos de París, elegidos entre 
los que más han llamado la atención. El de Thirion repre¬ 
senta un bonito asunto, no moderno, pero por eso mismo 
más poético. Aquel buen Orfeo á quien Plutón arrebató su 
amada Euridice y que por ella bajó á los infiernos, siendo 
el único mortal á quien los.dioses permitieron volver de tan 
terribles lugares, cruza embosque expresando su pena en 
armoniosos lamentos que suavizan la terrible aspereza de 
las fieras. 

• El otro es de muy diverso estilo, pues representa una es¬ 
cena moderna: Un almacén de flores artificiales. Está pintado 
con sencillez y con gran amor á la verdad. 

o 
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ILUSTRACION ESTAÑOLA \ 


n. u a.mi — óó'J 


I>. MARCOS JIMÉNEZ DE LA ESTADA, 
naturalista, historiador y geógrafo español. 

En nuestra época es tan poderoso el anuncio y son tantos 
los atacados de manía de publicidad, que pocas veces se 
encuentra hombre superior á su fama y muchísimas llega 
ésta á ser mayor de lo debido. El Sr. Jiménez de la Espada 
pertenece al número do los primeros. Tiene sobrados mé¬ 
ritos para ser muy conocido y estimado en su patria, y esto 
no obstante le conocen pocos, si bien esos pocos son los pri¬ 
meros sabios y escritores de España, y le aprecian en su 
justo valer. 

Nació en Cartagena en 1831. En Barcelona, Valladolid y 
Sevilla hizo sus primeros estudios, y en Madrid cursó las 
asignaturas de la Facultad de Ciencias, en la sección de 
Físicas y Naturales. 

En 1853 ganó por oposición una plaza de ayudante de 
la Facultad; por los trámites reglamentarios obtuvo luego 
el destino de ayudante primero del Museo de Ciencias, 
y hasta el año 1862 explicó curses completos de Mine¬ 
ralogía, Anatomía comparada y Zoología general en la 
Universidad de Madrid y en el citado Museo, unas veces en 
calidad de ayudante, otras como profesor auxiliar, super¬ 
numerario, honorario, etc., títulos que, como los servicios 
especiales, de nada le han servido en su carrera, por más 
que con exceso ha llenado todas las (ondiciones requeridas 
para obtener cátedra como numerario. 

Nombrado en 1862 profesor naturalista de la expedición 
al Pacifico, con encargo de estudiar la fauna americana, 
viajó por et-te continente tres años y medio, y en varias ex¬ 
cursiones ascendió á los famosos volcanes y nevados ríe 
Izalco, Cbimborazo, Cotopaxi, Antisana, Simiaco y Pichin¬ 
cha. En el enorme cráter de éste estuvo perdido tres días. 
Regresó á España, cruzando el Continente sudamericano 
desde Guayaquil al Para. Pasó los Andes por Papallacca,y 
siguió el curso del Ñapo basta dar en el Amazonas y su 
puerto de Tabatinga, embarcado en canoas y balsas; difícil 
y penoso viaje de más de 4.000 kilómetros, y en gran parte 
por regiones casi desconocidas. De esta famosa campaña 
científica en la América Meridional, en la que perdieron la 
vida dos de los expedicionarios, apenas queda recuerdo, y 
fué, no obstante, muy superior por sus resultados á tridas las 
que han realizado en nuestros tiempos y en ese continento 
otras misiones extranjeras. En la colección de Jiménez de 
la Espada figuraban tres especies nuevas de mamíferos y 
un tipo de familia, nueve géneros y veintiséis especies no 
conocidas de batracios, ramo de la Zoología al que he dedicó 
más especialmente, descubriendo en ellos algunos notables 
y curiosísimos fenómenos fisiológicos, como consta en los 
Anales de la Sociedad Española de üistoria Natural, de la 
cual fué uno de los fundadores. Comenzó la publicación de 
todos sus trabajos zoológicos, y aunque IiuIki de suspen¬ 
derlos porque faltó la subvención que á este fin se desti¬ 
naba, no abandonó Jiménez de la Espada sus estudios pre¬ 
dilectos, alternándolos con los do Historia y Geografía de 
los países que había recorrido. 

La Real Academia de la Historia le otorgó el sillón que 
había dejado vacante el Duque de Osuna, y el Gobierno es¬ 
pañol le designó para representar á su patria en los Con¬ 
gresos de Americanistas de Bruselas, Turln, Berlín y Taris. 
En las actas de estos Congresos pueden leerse excelentes y 
muy originales trabajos de Jiménez de la Espada. Fué vo¬ 
cal de la Comisión encurgada de informar al Gobierno en 
la cuestión de límites entre las Repúblicas de Col* mbia y 
Venezuela , y, gracias á Jos datos que aportó , pudieron re¬ 
solverse la8 principales dificultades que bahía para señalar 
la línea fronteriza. Hoy, el académico electo de la Historia, 
el descubridor de nuevas especies zoológicas, el viajero de 
los Añiles y del Amazonas, el infatigable investigador y 
crítico de antiguos documentos que arrojan nueva luz sobro 
la historia de nuestra dominación en América, vive dedi¬ 
cado á sus estudios predilectos y al desempeño de su mo¬ 
destísima plaza de ayudante del Musco de Ciencias dotada 
con 1.500 pesetas anualeB. Es oficial de la Academia de 
Francia, correspondiente de la Sociedad Antropológica y 
Prehistórica de Berlín , socio fundador de la Geográfica 
de Madrid, á cuya Junta directiva ha pertenecido, y po¬ 
see la medalla de la Sociedad francesa de Aclimatación, 
con que ésta le premió por haber intro lucido, por primera 
vez en Europa 1 algunas especies útiles y curiosas de anima¬ 
les, como el pausí, el condor, los cisnes de cuello negro, la 
liebre de Putagonia ó de las Pampas, el huanuco, que hace 
poco vivía en el Parque de Madrid, etc. Desde 1893 es aca¬ 
démico de la de Ciencias Físicas y Naturales. 

Sus principales obras y publicaciones son: de Historia 
Natural: Batracios del viaje al Pacifico; Reproducción del 
Rhinoderma Dartcini; Fauna neotropicalis sacies quadam 
nondum cognita ?; Algunos datos nuevos ó curiosos acerca de 
la fauna del Alto Amazonas. Las de Historia y Geografía 
son tantas, que no nos atrevemosá intentar una lista de ellas. 

Tales y tan grandes servicios por el Sr. Jiménez de la 
Espada prestados á la Historia y la Geografía de la Ame¬ 
rica española han tenido hace poco una recompensa honro¬ 
sísima. El Gobierno del Perú, por decreto de 5 de Diciem¬ 
bre de 1892, acordó acuñar una medalla de oro y regalársela 
en manifestación del alto aprecio en que tiene sus trabajos. 

El decreto consta de un breve preámbulo y de los dos 
siguientes artículos: 

«Art. l.° Concédese una medalla de oro al Sr. D. Marcos 
Jiménez de la Espada, por sus importantes trabajos históri¬ 
cos y geográficos relativos al Perú, la cual se le entregará 
con el diploma correspondiente por el Enviado extraordi¬ 
nario y Ministro Plenipotenciario de la República en Ma¬ 
drid. 

»Art. 2.° Dicha medalla tendrá cuarenta y cinco mili me¬ 
tros de diámetro, noventa y seis gramos de peso y la ins¬ 
cripción correspondiente.» 

El Sr. Jiménez de la Espada es, además de sabio tan emi¬ 
nente como queda dicho, escritor castizo, de los pocos que 
en nuestros días escriben en verdadero castellano, pu- 
diendo contársele entre los primeros que en este caso se en¬ 
cuentran. 


Publicamos su retrato en la pág. 369 de este número, to¬ 
mándole de una excelente fotografía de Huerta, del cual es 
también la que nos ha servido para el retrato de D. Fede¬ 
rico de Madrazo, que publicamos en la pág. 360. 

o 
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TOLOSA (GUIPUZCOA). 

JfrcfitHj celebrado por iniciativa de la Lipa Nacional de Productores 
contra Ion tratados de comercio en proyecto.—Aspecto del frontón 
do Beotibar ul comenzar el nm timj. 

El tratado de comercio con Alemania es materia tan grave 
que no debió tocarse sino con grandísimo cuidado y por 
manos muy expertas y prudentes. Había para ello dos ra¬ 
zones: la primera, el interés de la producción española, 
muy de atender, tratándose de una do las naciones de ma¬ 
yor poder industria! y que, por la baratura de sus productos, 
posee una fuerza invasora análoga á la que, en otro con¬ 
cepto, posee China, gran exportadora do trabajadores, con 
los que no pueden competir Ls europeos; la segunda, que 
siendo Alemania la única potencia europea que puede con¬ 
tener eficazmente la invasión del Imperio marroquí por 
Francia el día en que no baste el reto de Inglaterra, con¬ 
viene á España mantener con ella buenas relaciones de amis¬ 
tad, las cuales podían haber existido sin tratado; pero son 
incompatibles con informalidades repetidas y aplazamien¬ 
tos que no pueden dejar de lastimarla. De suerte que, dado 
mal el primer paso en este negocio, todos los demás que so 
sigan han de rer en daño nuestro, hiriéndonos en lo mer¬ 
cantil ó en lo político, según se apruebe ó no so apruebe el 
tratado. Tal es la situación á qre hemos llegado, vista por 
los que, ajenos á las miserias políticas, sólo atendemos á 
la conveniencia de la nación. 

El meeting celebrado en Tolosa contra el asendereado 
convenio ha sido importante por la calidad de las personas 
que lo han organizado, por los elementos que éstas repre¬ 
sentan, y por la gran riqueza industrial de la región guipuz- 
coana de que Tolosa se puede considerar centro. 

Tolos i aprovecha muy bien los 2.500 caballos de fuerza 
que producen el río Oria y sus dos afluentes el Araxes y el 
Elduayen. De esos 2.500 caballos, el 80 por 100 se emplea 
en la fabricación de papel, llegando ésta á ser de 40 á 
45.000 kilos diarios, cifra á que no alcanza la papelería de 
ninguna otra población española. Hace tiempo que las fá¬ 
bricas de papel tolosanas sufrían, como las del resto de la 
Península, las consecuencias de la crisis económica y de ha¬ 
berse casi paralizado la exportación á América, y en estas 
desfavorables circunstancias se han visto amenazadas por 
el proyecto de tratado con Alemaniu, que abro las puertas 
al papel de esta nación especialista en producirlo á precios 
muy reducidos. 

Compréndese con lo dicho la alarma de los fabricantes 
de Tolosa, y el meeting que ha sido su natural consecuen¬ 
cia, y al que han concurrido otros fabricantes de aquella 
hermosa y trabajadora región. Porque además de las fá¬ 
bricas mencionadas, tiene otras do boinas (que producen 
de 2.500 á 3.000 diarias), de curtidos, de fósforos, de achi¬ 
coria, de harinas, de fundición de cobre y caldererías de 
metal y hierro, de telas metálicas, de tejas y ladrillos, se¬ 
rrerías mecánicas, talleres de construcción,y reparación de 
máquinas, hornos contintu s de cal, etc. A lo que hay que 
añadir los centros industriales de las inmediaciones, Bea- 
saín, Villabona, Hernani, Andoain, etc., etc. En todos es¬ 
tos establecimientos se utilizan los últimos adelantos indus¬ 
triales, en maquinaria como en lo demás, y con decir que 
importan diariamente fóIo los de Tolosa 500 toneladas do 
primeras materias, se comprenderá la intensidad del tra¬ 
bajo que en ellas se hace. 

La iniciativa del meeting fué de la Liga de Productores 
de Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra, parte de la Liga Na¬ 
cional do Productores. Celebróse en el hermoso frontón 
de Beotíbar, acudiendo al acto unas 3.600 personas. (Véase 
nuestro segundo grabado de la pág. 369.) Presidió el señor 
Goitia, y hablaron los Sres. Mendla (fabricante de papel), 
Lizarriturry (copropietario de una de las primeras fábricas 
de jabones y bujías que hay en España), Pica vea, Oramiz, 
Molina, Presidente de la Liga de Vizcaya, Jamar, Goitia 
é Iñarra, representante de Navarra. 

Después del meeting buho gran banquete en la Casa Con¬ 
sistorial , en el que he repitieron las mismas opiniones hos¬ 
tiles al tratado, estando todos de acuerdo en que, de reali¬ 
zarse, la industria nacional sufrirá los mayires perjuicios. 

G. Reparaz. 


DON FEDERICO DE MADRAZO. 



^'^ste pintor insigne, a cuyo nombre va 
unido medio siglo de nuestra vida ar¬ 
tística nacional, ha muerto en Madrid 
el día 10. 

Honrado por La Ilustración Es¬ 
pañola y Americana con el encargo 
de dedicar un artículo á su memoria, y 
hallándose inmediata la publicación de este 
número, pienso que el respeto debido á tan 
ilustre artista y la índole de esta publica¬ 
ción exigen juntamente plazo más largo y estudio 
más atento del que imponen las circunstancias. La 
prensa diaria tiene que cumplir su difícil misión 
narrando al correr de la pluma cuanto puede y 
debe satisfacer el interés ó la curiosidad del pú¬ 
blico; mas las revistas artísticas forzosamente han 
de consagrar más tiempo y atención más delicada 
á las personalidades que en la conquista del pro¬ 
greso intelectual han servido de guia á sus con¬ 
temporáneos; y D. Federico de Madrazo es por 
tantos conceptos digno de consideración, que ha- 
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Excmo. Sr. D. FEDERICO DE MADRAZO. 

(Retrato inédito, hecho por D. Alfredo Perea en 1870.) 


blar de él á la ligera y sin la conveniente prepa¬ 
ración sería imperdonable falta de respeto. 


Nace en Roma en 1815, cuando por leal á la pa¬ 
tria se hallaba en la emigración su padre; resti¬ 
tuida á España su familia, comienza á formarse, 
teniendo por maestros á hombres como Gil y Zá- 
rate y D. Alberto Lista; pasa gran parte de su ju¬ 
ventud en París, y en plena revolución romántica 
pinta su primer cuadro de Oodofredo de BouiUon , 
que Francia coloca en la Galería de Yersalles; vive 
luego en Roma, empápase su espíritu de otros 
ideales, y traza el cuadro de Las Marías ante el se - 
pulcro de Cfisto , que arranca entusiastas frases á 
Overbeck; torna después á España, con la autori¬ 
dad conquistada en tales victorias, y desde enton¬ 
ces, por su talento, por su ilustración y por la 
fuerza de las circunstancias, llega rápidamente á 
las más altas jerarquías artísticas, y en ellas se 
sostiene, siendo compañero de cuantos pintores 
notables produce su generación, y maestro de casi 
todos los que nacen más tarde. 

Durante el largo reinado de Isabel II ve desli¬ 
zarse los años cultivando el trato de hombres ilus¬ 


tres, cuya estimación se atrae por su caballerosi¬ 
dad, y retratando á damas aristocráticas á quienes 
pinta hermosas, cuando lo son, ó á quienes embe¬ 
llece tan discretamente, que en su pincel se con¬ 
funden la verdad y la lisonja. 

Ha sido Don Federico , pues así le llamábamos 
todos familiar y respetuosamente, director del 
Museo del Prado, de la Escuela Nacional de Pin¬ 
tura, de la Academia de San Fernando, senador 
del reino y presidente de cuantos centros ó cor¬ 
poraciones artísticas se han creado en su tiempo; 
ha fundado publicaciones, y, según afirma uno de 
sus biógrafos, deja inédita una Historia de la Pin - 
tura en el siglo XVIII . 

Desde 1840 hasta su muerte casi no hay im¬ 
pulso artístico en España á que no vaya unido su 
nombre. De suerte que vida tan larga, labor tan 
fecunda, influencia tan poderosa y figura tan im¬ 
portante, exigen detenido estudio. No es un ar¬ 
tista á quien pueda considerarse aisladamente, 
sino un hombre al cual va unida la vida artística 
de medio siglo. Su personalidad tiene marcada se¬ 
mejanza con aquel insigne Francisco Pacheco, 
suegro de Yelázquez, cuya casa fué un centro de 


cultura en la Sevilla del siglo xvu. Estudiar á 
Don Federico equivale á trazar el cuadro de toda 
la pintura española contemporánea, porque no se 
puede hablar de él sin hablar de sus predecesores, 
de sus discípulos, de sus partidarios y de sus ad¬ 
versarios. 

Limitémonos, hoy por hoy, á deplorar la muerte 
del insigne artista y del cumplido caballero, honra 
de la patria, enviando á sus hijos la expresión de 
nuestra antigua amistad. 

En cuanto á historiar la vida de D. Federico de 
Madrazo, para reunir y presentar al público los 
dato3 necesarios á que la posteridad le conozca y 
le juzgue, hay—como ha dicho en la prensa mi 
ilustrado compañero Abascal—una personalidad 
moralmente obligada á ello: su ilustre hermano 
D. Pedro: no hallará mejor lenitivo á su pena que 
tejer corona tan bien ganada. 

Entre tanto nadie puede negar que D. Federico 
de Madrazo ha sido uno de los hombres á quienes 
más tiene que agradecer la cultura artística de la 
España de nuestros días. 

Jacinto Octavio Picón. 
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LOS SOLDADOS 

DE LA 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 


poeta insigne y hombre de Estado, D. Gas- 
par Núñez de Arce, al óir de mis labios la 
narración de algunos episodios de la guerra 
de la Independencia, que hoy también me 
propongo recordar aqui, me estimulaba á la 
composición de una como cartilla con que, 
hiriendo la fantasía, no poco romántica, de nues¬ 
tros soldados, fortiñcara en ellos el entusiasmo 
patriótico y el ardor bélico que les son igualmente 
peculiares. Las palabras del laureado vate, pronun¬ 
ciadas como él sabe hacerlo y en la Torre de los 
Luj anes, sitio tan propio para encender el ánimo de todo 
patriota culto, me impresionaron vivamente, y, ya que no 
en un libro, aprovecho el consejo para en La Ilustración 
Española, órgano el más escuchado de la opinión pública 
en nuestro país, proclamar de nuevo las excelencias del 
soldado español, el heroico protagonista de los dramas mi¬ 
litares que asi exaltaron la poderosa mente de mi ilustre 



amigo. 

A los generales, jefes y oficiales de nuestro ejército, que 
tan á fondo conocen á ese soldado, á quien cien veces han 
conducido á los campos de batalla, y vistole arrostrar, lo 
mismo que los riesgos, las fatigas y privaciones de la gue¬ 
rra , no les sorprenderá la elección de tal tema, ni el con¬ 
cepto tampoco en que pueda fundar mis opiniones acerca 
del sér generoso que todos consideramos como el primer 
instrumento y el pedestal más sólido de nuestras glorias 
patrias. 

\ Ojalá que esto escrito logre justificar ante todos el sen¬ 
timiento que me ha embargado durante la ya larga etapa 
que me ha cabido recorrer en la vida, en la que, lo digo 
con toda sinceridad, ha sido preocupación constante de mi 
espíritu la tarea de admirar y enaltecer, en la medida de 
mis fuerzas, el valor, el desapropio y la abnegación de 
nuestro soldado! 

# Un distinguido coronel prusiano, testigo de la guerra de 
África, dijo, de regreso ya en su patria, que España poseía 
en sus clases de tropa un material muy superior al de los 
demás ejércitos de Europa; y yo voy á demostrar que en 
esos toldados, con ser su fuerza muscular tan fuerte que 
sorprendía á los clásicos historiadores del Pueblo-Rey, pre¬ 
domina el espíritu que los lleva á la ejecución de actos y 
de empresas de que solamente el genio, la emulación y el 
artificio logran salir victoriosos. 

Gentes de pasiones violentas, es verdad que los españo¬ 
les, para satisfacerlas, engendraron en su pecho la discor¬ 
dia y los rencores, los gérmenes todos del cáncer devorador 
que ha producido la serie dilatadísima de nuestras desgra¬ 
cias nacionales. Pero en el espíritu conservador que los ca¬ 
racteriza cual á ningún otro pueblo del mundo, si han 
guardado ese cruel y execrable vicio, fruto de mil causas 
dignas de profundo estudio en ocasión distinta, también 
abrigan inextinguible el fuego de las altas cualidades que 
hicieron la gloria de sus mayores. Por eso, nuestro hombre 
de guerra es tan capaz de las sublimes resoluciones que 
dictan el valor generoso y la abnegación cristiana, como de 
desplegar en sus más enérgicos arranques la ruda y hasta 
salvaje ferocidad de los tiempos primitivas. 

La cultura ha modificado el carácter que antes ofrecía la 
guerra, y la educación que se da á los ejércitos y su disci¬ 
plina, cada dia más filosóficas, hacen menos frecuente el 
espectáculo de rasgos tan significativos del genio peculiar 
de cada una de las agrupaciones en que se ha fraccionado 
la especie humana. En España, sin embargo, ese espíritu 
conservador y motivos ciertamente ocasionales, pero des¬ 
pertando el recuerdo que la tradición, meior aún que la 
historia, y la leyenda, tan grata á los oídos de nuestro pue¬ 
blo, nos han legado de sus antiguas luchas por la indepen¬ 
dencia patria, han hecho revivir en las últimas generacio¬ 
nes aquel anhelo de alardes personales que también fué 
después el distintivo de las lides en la Edad Media. El per¬ 
sonalismo que, por lo inmemorial sin duda, hemos dado en 
llamar ibérico, tan preconizado en la antigüedad por los 
que hubieron de sentir su fuerza, volvió, con efecto, á des¬ 
plegarla en la guerra española de principios de este siglo 
oon los mismos caracteres de fuego que en las anteriores y 
con rasgos y accidentes de tal semejanza, que admira y sor¬ 
prende á cuantos, propios y extraños, se han ocupado en el 
estudio filosófico de nuestra historia. 

Ese personalismo tiene su genuino representante en el 
guerrillero, campeador independiente y á su cuenta y 
riesgo, ó, como el Adalid de la Reconquista, sirviendo de 
descubridor y guia en los ejércitos, seguido de unos cuan¬ 
tos admiradores de su exaltado patriotismo, que, además, 
confian en la fortuna que ven le acompaña en bub primeros 
esfuerzos. 

Pero por más que nadie como el guerrillero caracterice la 
genial condición de la nacionalidad española con sus cos¬ 
tumbres y maneras de pelear, esos medios que Montesquieu 
explicó por la virtud, la constancia, la fuerza y la pobreza 
que, decía, no se agotan jamás, no será hoy, ni lo serán 
tampoco sus estupendas hazañas, objeto preferente de este 
pobre escrito. No: hay en España otro tipo militar, que á las 
cualidades del guerrillero, en cuanto á su patriotismo, á su 
valor y desapropio, añade la más recomendable aún y ge¬ 
nerosa de sujetarse á las severidades de la disciplina militar, 
que, no hay para qué decirlo, entraña la razón fundamen¬ 
te! , la causa más eficiente de los grandes éxitos en la guerra. 

En una solemnidad académica ya remota describía yo asi 
al soldado español: cDespreciador de los peligros, imper¬ 
turbable en los reveses, estoico en las privaciones, nuestro 
soldado se apasiona por la guerra; todo lo resiste cuando 
su penetración aplica los vaivenes de la fortuna á un fin 
útil para la patria. Cuando no, el recuerdo del monte, del 
arroyo, del bosquecillo que dan sombra y frescura al hogar 


paterno, haciendo confundir el patriotismo con la nostal¬ 
gia, le empujan hacia las resoluciones más perturbadoras. 
Quien le ha visto fuera de su país ó le haya estudiado en la 
historia de nuestro ejército, le habrá encontrado el mismo, 
alegre al partir, valiente y disciplinado en la batalla, teme¬ 
rario en toda empresa que se roce con lo maravilloso, triste 
en la tregua, y en la inacción murmurador, voltario, exi¬ 
gente y amotinado.» 

Este concepto que creo haber justificado entonces, tra¬ 
tando de los soldados del Marqués de la Romana al negarse 
en Dinamarca á jurar á José bonaparte por rey de España, 
espero corroborarlo ahora en La Ilustración con ejemplos 
tan elocuentes ó más que aquél, aun habiéndose hecho tan 
glorioso y memorable. 

Y voy, por lo menos, á intentarlo. 

Necesitaba el ejército español ser muy fecundo en héroes 
para contrarrestar el número, el ímpetu y la pericia de sus 
enemigos en la guerra de la Independencia. Su estado or¬ 
gánico era deplorable, á pesar de cuunto dice en sus Me¬ 
morias el funesto valido Príncipe de la Paz, su generalísi¬ 
mo hasta 1808. El de fuerza no era menos triste, reducido, 
es verdad, á su menor expresión por las exigencias de una 
guerra marítima que todo lo absorbía: caudales ya muy 
escasos por estar incomunicada la metrópoli de las colonias 
que antes proporcionaban los más pingües; los recursos na¬ 
vales que aún mantenía la previsión de nuestros marinos 
en los arsenales de la Península, tan ricos de material en 
los venturosos tiempos de Fernando el VI y de Carlos III, 
y la atención , por fin, del torpe Gobierno, árbitro entonces 
de la suerte de la desgraciada España. Hasta esa fuerza, la 
naval, se había abismado en Jas sombrías aguas de Trafal- 
gar, á que la llevaron las ambiciones del llamante Empera¬ 
dor de los franceses , que ya pretendía hacer un feudo de 
nuestra patria, según lo despóticamente que la trataba; y 
la poca que había quedado de aquella irreparable catástrofe, 
se pudría ya inerme y olvidada en nuestros más abrigados 
puertos del Atlántico y el Mediterráneo. De la terrestre sólo 
existían dos núcleos de tropas, y esos no en España, sino 
secundundo las miras de Napoleón, ya dirigidas desde Aus- 
terlitz, JenayTilsit al establecimiento del gran imperio 
de Occidente, modelado en el de Carlomagno, de origen ni 
más legítimo ni más ilustre. Uno de aquellos cuerpos se 
hallaba en Dinamarca, después de haber contribuido con 
el valor de sus soldados y la pericia de su General al ven¬ 
cimiento y á la sumisión del Rey de Suecia en sus provin¬ 
cias de la Pomerania. El otro compartía también con los 
del César francés la ocupación de Portugal, que se hahia 
pensado en fraccionar, en honor , por supuesto, y provecho 
de Exjxtña , llevando á reinar en algunas provincias septen¬ 
trionales á la hija de Carlos IV, á quien se despojaba en 
cambio de su soberanía de Etruria , y en las del Mediodía, 
sobre el promontorio Cuneico, al favorito del Monarca cas¬ 
tellano, no satisfecho aún en sus desatentadas ambiciones 
con tanta y tan inmerecida merced como se le estaba ca¬ 
prichosamente otorgando. La tierra española no poseía, 
pues, para su defensa sino tropas apenas suficientes para la 
guarnición de las también pocas fortalezas de la frontera, 
que, ni abastecidas como era debido, ni vigiladas como 
aconsejaba la prudencia, fueron muy Juego presa de la per¬ 
fidia y deslealtad francesas. 

He ahí por qué decía hace un momento que nuestro ejér¬ 
cito necesitaba ser muy fecundo en héroes para vencer en 
la nueva lucha en que iba á comprometeise, con los que 
ya se aplicaban el arrogante y, hay que reconocerlo, justi¬ 
ficado titulo de Los Invencibles. 

Pero, con efecto, surgieron de esta tierra en tal número, 
que ni es fácil contarlos, ni dublé tampoco, en ocasión 
cual la presente, calificar con todos sus detalles los emi¬ 
nentes servicios que prestaron en ten terrible y desigual 
contienda. 

El único héroe anónimo que voy á conmemorar, un sol¬ 
dado de los regimientos que con el brigadier Vigodet se 
retiraron en orden del campo de batalla de Almonacid el 
11 de Agosto de 1809, impresionado por la voladura do 
los carros de nuestra artillería y la carga de los dragones 
franceses que supieron aprovechar aquel funesto accidente, 
se separó de las filas de su compañía para no detenerse en 
la fuga hasta Sierra Morena, donde se reunió el ejército á 
los pocos di as. 

Indignados sus camaradas, le negaron el honor de comer 
el rancho con ellos hasta que en otro combate lograra re¬ 
habilitarse de acción tan cobarde como la de abandonar su 
bandera en ocasión tan solemne; y nuestro hombre se man¬ 
tuvo completamente retraído de la compañía, fuera, por 
supuesto, de los actos de servicio en que le era obligatoria 
su presentación y asistencia. Asi llegó el 19 de Noviembre 
de aquel mismo año, el día de uno de los mayores y más 
trascendentales reveses que registra la historia de aquella 
guerra. El fugitivo de Almonacid forma con su regimiento 
en la primera línea de los españoles, establecida en los ca¬ 
minos que conducen de Aranjuez á Ocaña, por donde 
avanzaban las columnas francesas regidas por los marisca¬ 
les más esclarecidos del Imperio y por aquel, mejor que 
rey de una nación independiente y tan altiva como Espa¬ 
ña, instrumento, más aún, juguete de las desapoderadas 
ambiciones de su despótico hermano. 

La división Vigodet resiste, como la de Girón, de su 
lado, el empuje de los franceses, y aun los ataca á su vez, 
no sin fortuna en los primeros momentos; pero las demás 
de la derecha, cediendo al huracán de la caballería de Se- 
bastiani, se retiran al abrigo de la segunda linea, para, des¬ 
pués de una brava pero corta defensa, entregarse á la más 
vergonzosa derrota. Entonces Vigodet hubo de emprender 
otra retirada no muy desemejante de la de Almonacid, con 
la suerte también de llegar con su tropa unida y conser¬ 
vando sus banderas y artillería á La Guardia y Turleque, 
para allí ponerse de nuevo á las órdenes de su jefe el he¬ 
roico, inhábil, sin embargo, y desgraciado general Areizaga. 

Pero al punto de comenzar esa marcha que tanto honor 
hace á la memoria del brigadier Vigodet y de su división, 
y dar media vuelta el regimiento del héroe anónimo á que 
me estoy refiriendo, ni el riesgo ya inmediato, ni las órde¬ 


nes de sus oficiales, ni las excitaciones, por fin, de sus 
compañeros lograron de él que cesara en su fuego ni menos 
que abandonase su puesto. 

«Esta noche, les dijo, he de cenar con la compañía ó en 
el infierno.» 

Y á los pocos momentos caía destrozado por las lanzas 
de los polacos enemigos. 

«El único espartano que había fobrevivido al combate 
de las Terinópilas, dice Cantú, se libertó de la infamante 
nota de cobarde muriendo en Platea.» 

La batalla de Ocaña, en medio del terrorífico desastte 
que representa, ofreció d espectáculo de episodios les más 
sublimes y honrosos para nuestro ejército. El regimiento de 
la C. roña, rodeado de franceses, dueñu 8 ya del campo y 
que habían puesto en completa dispeisién álas demás tropas 
españolas, juió ante su coronel mantenerse unido y salvar 
sus banderas y la artillería que se le incorporó en la reti¬ 
rada. Y resifctiendo valerosamente varios asaltos de los 
jinetes enemigos, las salvó sin abandonarles un 6olo herido 
ni una sola pieza. El cabo Antonio Martín, del batallón Vo¬ 
luntarios de Sevilla, viendo herido y por tierra al abande¬ 
rado, recogió de sus manos la bandera y, rodeada á la cin¬ 
tura debajo del uniforme, la mantuvo oculta todo el tiempo 
que estuvo prisionero, presentándola á su general en La 
Carolina cuando legró fugarse. En premio de conducta tan 
patriótica y digna, el Gobierno le concedió la subtenencia 
de la misma bandera. Y si los generales Zayas, Girón y 
Lacy consiguieron salvarse en el torbellino de tan deshecha 
borrasca militar, lo debieron á la abnegación de las tropas 
de su mando, que en grupos más ó menos numerosesse 
consagraron á la noble tarea de arrancar tan queridos jefes 
de las garras de sus implacables enemigos. 

Pero un día antes de aquella fatal jornada, cargada en 
Ontígola parte de nuestra caballería por los dragones de 
Milhaud, si consiguió rechazarlos y hasta marchar sobre 
ellos con lu mayor gallardía, luego hubo de retroceder ata¬ 
cada en su flanco derecho por los lanceros polacos con que 
acudió en socorro de los franceses el general París, del 
cuerpo de ejército del mariscal Mortier. No decayeron, por 
eso, de ánimo los nuestros; y, sobre todo, los guardias do 
Corps pelearon con tal denuedo que vendieron bien cara la 
victoria; saliendo de entre ellos con once heridas nada 
menos el después Duque de Rivas, embajador, ministro y 
poeta, maestro insigne en eso de romances heroicos de entre 
moros y cristianos. 

El regimiento de Pavía fué, sin embargo, el que logró 
sacar más ventaja de acción tan reñida. El general París, 
encendido con la resistencia de los jinetes españoles, se en¬ 
tró por sus filas sable en mano para acabar la victoria ini¬ 
ciada por los polacos; pero, saliendo á su encuentro el cabo 
de Pavía Vicente Manzano, lo derribó atravesado de parte 
á parte. Aquel era el resultado de un acto de valor nada 
extraño tratándose de españoles: lo excepcional, lo extraor¬ 
dinario en el remolino de una carga tan obstinada y san¬ 
grienta , es que Manzano, llevado del ansia de no retirarse 
sin un trofeo digno de su hazaña, despojó al veterano ge¬ 
neral francés de varias prendas de su brillante uniforme, y 
particularmente de papeles que encerraban en bub pliegues 
todo el plan de aquella campaña. Con dos escudos, uno de 
distinción y otro de premio, recompensó la Regencia al he¬ 
roico cabo de Pavía, que además obtuvo el aplauso uná¬ 
nime de sus compañeros de armas, como después la admi¬ 
ración de la posteridad. 

Servicios como el del cabo Manzano, si no frecuentes, no 
eran tampoco raros en una guerra, muy desigual, ts ver¬ 
dad , al pelear con las innúmeras y formidables legiones de 
Napoleón, pero en que el patriotismo de los españoles y su 
anhelo por vengar los ultrajes y atropellos de la soldadesca 
francesa, les impelía á las acciones más arduas y temera¬ 
rias. Otro género de sacrificios, ofrecidos en aras de la causa 
nacional, que recuerdan los de nuestros más remotos ante¬ 
pasados, la repetición de los ardides y estratagemas que 
usaron, imitados hasta por Aníbal, el clásico maestro en ta« 
les maniobras, y rasgos de una delicadeza, del desapropio 
digno de las más elevadas clases de la sociedad, son los que 
voy á presentar á los ojos y la admiración de mis lectores. 

Felipe Gallardo, gastador del batallón de Canarias, que 
formaba parte del cuerpo expedicionario á la Serranía de 
Ronda en Julio de 1810, se brindó á comunicar la orden de 
retirarse á una guerrilla olvidada por su jefe en posición 
sumamente peligrosa. Al guiarla nuestro valiente en un te¬ 
rreno que, por lo escabroso, creía libre de enemigos, se 
halló de improviso atacado y casi envuelto por una gran 
fuerza de los dragones franceses que iban cargando á la 
columna española, puesta á las órdenes del general Lacy 
en aquella memorable jornada. 

La situación de la guerrilla era, repito, arriesgadísima, 
y los momentos, críticos en sumo grado, exigían una reso¬ 
lución tan hábil como enérgica. Gallardo, entonces, se puso 
á la cabeza de algunos de sus camaradas y, haciendo una 
demostración ofensiva sobre los enemigos, varió de direc¬ 
ción, tomando la de un angosto desfiladero, mientras la 
fuerza principal de la guerrilla continuaba á todo correr su 
retirada. Sorprendidos los dragones con la inesperada aco¬ 
metida del canario, se dirigieron sobre él y los suyos, que, 
resistiendo como podían, lograron internarse en la estre¬ 
chura que recorre la senda, mal llamada entonces camino 
de Gaucín á Casares, dominada en su flanco izquierdo por 
alturas inaccesibles y dominando, á su vez, en el derecho 
un áspero y casi vertical despeñadero. 

Seguro ya el sagaz y valeroso gastador de no verse cor¬ 
tado de su columna, despidió á los que le seguían para que 
se incorporasen á ella, quedándose tan sólo con el que más 
confianza le inspiraba para que le cargara el fusil en tanto 
que él hacía uso del suyo contra sus perseguidores. Estos 
intentaron varias veces forzar el paso acometiéndolo á la 
desfilada; pero como el más avanzado, herido él ó su caba¬ 
llo, caía al abismo, después de cuatro ó cinco asaltos, todos 
inútiles, hubieron de desistir de su empeño, con lo que el 
canario volvió tranquilo al campo español acompañado de 
su camarada y de un dragón, además, que hubo de rendír¬ 
sele en la refriega. 
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Y me contaba el ilustre brigadier Hezeta, oficial del Es¬ 
tado Mayor allí, que al presentarse Gallardo á su General, 
éste, encantado con la noticia de tal hazaña, había querido 
recompensársela con una suma considerable de oro, que el 
gastador rechazó, diciendo: 

—¡Mi general! Estas cosas no se hacen por dinero. 

— ¿Quién eres, pues, y qué deseas?—le habla contes¬ 
tado Lacy. 

—Soy de las islas Canarias, y deseo que figure mi nom¬ 
bre en la Gaceta para que sepan mis padres que tienen un 
hijo valiente y honrado. 

Con efecto, la Gaceta de la Regencia del 14 de Agosto 
publicaba el parte de aquella expedición, y en él se leía lo 
siguiente: «Al mismo tiempo tengo el honor y complacen¬ 
cia de recomendar por conducto de V. E. á S. M. la noble 
y valerosa acción del gastador del batallón de Canarias Fe¬ 
lipe Gallardo, que retirándose la tarde del 8 de avisar á 
una guerrilla del mismo cuerpo, se halló en el camino de 
Casares entre los dragones enemigos, de los cuales hizo uno 
prisionero y lo conduxo hasta el mismo Casares. La gene¬ 
rosidad y nobleza de este verdadero soldado español ha 
igualado ¿ su valor, pues habiendo yo mandado se le die¬ 
sen ocho onzas, ha hecho presente las agradece, que se le 
permita no admitirlas, y que sólo apreciará una distinción, 
que espero de la bondad de S. M. se le conceda en obsequio 
de su verdadero mérito, publicándose para estímulo de los 
demás.» 

Otro ejemplo de bizarría tan generosa como gallarda y 
feliz. 

Mandaba las columnas de operaciones en los montes de 
Cuenca, riñón y baluarte de la antigua y tan celebrarla Cel¬ 
tiberia, el general D. Luis Alejandro Basscourt, que, disfru¬ 
tando de gran crédito por sus servicios en Mora, Consue¬ 
gra, Medellín y Talavera, había sido destinado á gobernar 
aquella provincia, muy importante entonces por su proxi¬ 
midad á Madrid y por hallarse sobre las comunicaciones 
del centro de la Península con los reinos de Valencia y 
Murcia. Fuera por reconocer ó por despejar esos caminos, 
los franceses no cesaban en sus correrías por el áspero y la¬ 
beríntico terreno en que están abiertos, y era raro el día en 
que las inmediaciones del de Valencia por La? Cabrillas no 
fueran teatro de sangrientos choques entre las partidas de 
uno y otro de los beligerantes. En uno de esos choques, 
habido el 19 de Junio de 1810 junto á Almodóvar del Pi¬ 
nar, los húsares de Daroca y un escuadrón de Cuenca fue¬ 
ron atacados por gran golpe de jinetes franceses. Cayó del 
caballo en la refriega un húsar, y al punto fué rodeado de 
enemigos que pretendieron apoderarse de él; pero voló en 
su auxilio un camarada, el que iba á correr igual peligro 
cuando se interpuso entre los dos y los franceses el cabo de 
Cuenca Francisco Matos, el heroico protagonista de aquel 
glorioso drama. Solo, ya que el resto de los españoles no 
podía acudir en su ayuda, resistió todo el furor de los ene¬ 
migos y los contuvo lo bastante para que, á caballo de 
nuevo el caído y juntos con él sus protectores, pudieron 
luego los tres abrirse paso por entre los imperiales hasta 
reunirse á sus respectivos cuerpos. En la orden general de 
la división se decía el 17 de Julio al coronel D. Angel La¬ 
drón de Guevara: «El teniente D. Santiago Mariano entre¬ 
gará á usted la hermosa espada que he mandado fabricar á 
propósito, en cuya cazoleta se lee la inscripción siguiente: 
La patria al valor de Matos. Fuentes , 19 de Junio de 1810. 
Este instrumento del valor patriótico y honor español lo 
destino á Francisco Matos, cabo primero de la primera com¬ 
pañía del primer esquadrón de Cuenca, caballería de línea, 
para premiar, entre otras acciones, la que ha executado el 
19 de Junio próximo pasado en el ataque de Fuentes, á fin 
de que se la entregue usted en nombre de la patria. Y para 
aumentar quanto sea posible el mérito de esta distinción 
tan apreciable, formará usted su compañía, y puesto al 
frente de ella, hará leer en alta voz esta orden, y en se¬ 
guida se la ceñirá usted por su mano al toque de degüello 
de los clarines, haciendo entender á los demás individuos 
de la misma compañía que en las ocasiones que pronto les 

Í >roporcionaré para que se distingan, espero imitarán el va- 
or de Matos, y tendrán en su memoria este acto tan seña¬ 
lado y honorífico.» 

Como ese hecho, que ciertamente no necesita más expli¬ 
caciones ni comentario alguno, podría yo recordar á los 
lectores de La Ilustración muchos otros, si con diversos 
accidentes en la forma más ó menos clásica del antiguo va¬ 
lor de los españoles, todos revelando que ni ha llegado á 
apagarse el ardimiento que tanto celebraron los historiado¬ 
res romanos, ni tampoco se oculta en las cenizas amonto¬ 
nadas sobre él por el tiempo y las desgracias que con tanta 
frecuencia han afligido á nuestra patria. 

Otro cabo, en la división de Dinamarca, sale de las filas 
del regimiento de la Princesa, y presentando el arma al 
Marqués de la Romana, le dice: «Mi general, mi compañía 
no jura á José ni á otro alguno, sino á esa bandera; pues 
en llegando á España veremos á quién representa.» Un 
tambor, mozo de doce ó catorce años, que sustituye su 
caja, rota de un balazo, con otra que arrebata al enemigo 
el 21 de Octubre de 1810 en la acción de Liado, viendo 
huir á los suyos, los persigue á pedradas y cubriéndolos 
de improperios y denuestos para obligarlos á volver por su 
honor, con lo que obtiene también una mención envidiable 
en el parte de su general Barón de Eróles. Un centinela en 
las obras exteriores de Gerona, desfallecido y cayéndose de 
necesidad, rechaza el pan que le ofrece el enemigo, que, 
no pudiendo vencer con las armas la constancia militar de 
los sitiados, trata de someterlos con llamar en su ayuda al 
hambre, á la astucia y los halagos. Ciento y mil de esos 
héroes de nuestras batallas de la guerra de la Independen¬ 
cia , mártires del rencor feroz de quienes tomaban la resis¬ 
tencia española por alarde necio de valor salvaje, que ellos 
habrían de vencer, y de un mal entendido patriotismo, que 
estaban llamados á dirigir por los senderos de sus intereses 
y ambiciones; ciento y mil, repito, de esos seres de las ín¬ 
fimas clases militares, todo ímpetu en los combates y abne¬ 
gación en los reveses, dignos por lo mismo de elevarse á 
las regiones de la inmortalidad, podría yo sacar aquí á 


plaza, si no me lo vedase la estrechez de las columnas de 
La Ilustración. 

Sin eso veríasó cuán sano y cuán patriótico y generoso 
era el consejo del ilustre vate, objeto hace poco de una de 
las más justas y grandiosas man i testaciones de la opinión 
pública más ilustrada, para la composición de un catálogo 
breve y compendioso de historias militares que enardecie¬ 
sen, si más es posible, el espíritu ya de por si ardiente y 
hasta levantisco de nuestros por tantos conceptos incompa¬ 
rables soldados. 

Desde el momento en que nuestro pueblo se pronunció 
con la energía que nadie esperaba por la honda perturba¬ 
ción que tenia así como amortiguado su ardimiento ge¬ 
nial, volvieron á mostrarse en él aquellos rasgos de fuego 
que desde las primeras edades de su existencia lo habían 
hecho admirar. Y de ahí el prestigio alcanzado en el mun¬ 
do por los espectáculos que ofreció la guerra de la Inde¬ 
pendencia, y el respeto además que inspira el recuerdo de 
aquella grandiosa lucha cuando surge en Europa cuestión 
cualquiera que haga temer una ruptura con España. 

El general José Gómez de Arteche. 


DECEPCIONES. 



«¡Las impureza* de la realidad /» 

¿ONDE lo he leído? ¿Cuándo? No puedo 
decirlo con toda exactitud, porque no 
lo recuerdo bien. Me va por la ca¬ 
beza (según dicen en una comarca es¬ 
pañola que me gusta mucho) que lo 
vi en El Imparcial, y que hace de eso 
bastantes días, tal vez algunos meses; 
pero sí diré, con toda verdad, que la impre¬ 
sión desagradable producida por aquella lec¬ 
tura en mi espíritu no se ha borrado todavía, ni 
seguramente se desvanecerá nunca. 

Se trata de un tesoro regio robado, esta es la 
palabra, robado por dos militares ingleses, los 
cuales después de hecho el robo enterraron las 
alhajas robadas (entre ellas la corona del rey Tliee- 
baw, muy señor mío; corona de piedras preciosas 
de incalculable valor) en un sitio de ellos solos 
sabido. 

Uno de los dos ladrones ha muerto, y en la hora 
de su muerte reveló aquel secreto y además reveló 
el nombre de su cómplice. 

El cual cómplice está vivo, y ha pactado con el 
Gobierno inglés que éste, quiero decir el Gobierno 
inglés, pague al robador superviviente el viaje á 
Birmania y los gastos originados por la busca de 
tan preciado tesoro, y le entregue después un tanto 
por ciento de lo que valga el mismo.—El mismo 
tesoro, se entiende, no el mismo Gobierno, ni el 
mismo ladrón; altas partes contratantes en este tra¬ 
tado de.comercio. 

Esta historia, verdadera ó falsa, nada de extraor¬ 
dinario tiene. Algo muy parecido, casi igual á eso, 
fuera de pormenores insignificantes, es lo que 
inventan en nuestros presidios los autores de los 
denominados por el vulgo ENTIERROS, y que, en 
sustancia, son cuentos semejantes á la presente his¬ 
toria: si ya no es también cuento lo del moribundo 
y lo del tesoro del rey Theebaw, muy señor mío, 
como llevo dicho. Porque en eso de los entierros 
se adelanta más cada día, y si hasta ahora sólo se 
ha engañado con ese procedimiento á ciudadanos 
particulares, suficientemente candorosos para de¬ 
jarse atrapar en tan burdos lazos, puede que desde 
hoy se lleven las cosas á perfección tal, que se en¬ 
gañe á gobiernos tan cautos y tan prudentes como 
el del Reino Unido. 

El moribundo podría muy bien haber sido un 
moribundo de pega, como el que representaba nues¬ 
tro inolvidable Mariano Fernández en el sainete 
El sutil tramposo , y que, una vez hecha la confe¬ 
sión engañosa, diese un puntapié á los chirimbolos 
y menesteres de enfermo. Y aun podría ser mori¬ 
bundo caritativo ó de buen humor que pretendie¬ 
ra, bien favorecer á un su camarada de campa¬ 
mento dejándole preparado un excelente negocio; 
bien dar ese bromazo á lord Kimberley, estiradí¬ 
simo ministro de las Colonias. 

Aquí lo verdaderamente peregrino, lo realmente 

asombroso es.(parto del supuesto de que haya 

verdad en la noticia) que el Gobierno inglés haya 
descendido hasta celebrar pacto sinalagmático con 
un apreciable ladrón; que, sin permiso, de ese 
modo nombramos en esta tierra a los que roban. 

Que el robado sea un simple particular, ó lo sea 
un rey, simple ó compuesto, como el de Birmania, 
Don Theebaw y muy señor mío, según he repetido 
con insistencia; que el robo consista en unas cuan¬ 
tas pesetas, ó consista en preciosas alhajas valuadas 
en muchos millones, para la calificación del acto 
y para su valor moral, es exactamente lo mismo. 

El espectáculo que nos ofrece todo un Gobierno 
poderoso y fuerte y respetado, reconociendo—por 
el corto interés de algunos centenares de libras es¬ 


terlinas—la beligerancia de un criminal, es, reco¬ 
nózcanlo ustedes conmigo, muy poco edificante. 

¡nada edificante! y viene á echar por tierra las 
ideas que sobre moralidad, rectitud y honradez 
hemos adquirido todos desde nuestra más tierna 
infancia. 

Muchos años, siglos, se han deslizado desde que 
el sapientísimo autor de El Esjnritu de las leyes 
escribió, si no recuerdo mal: 

« En estos tiempos recibimos tres educaciones 
distintas y aun incompatibles; son á saber: la que 
nos dan nuestros padres, la que nos inculcan los 
maestros, y la que nos propina el mundo.» 

No respondo de que el autor lo dijese de esa 
manera precisamente, pero me parece que una cosa 
así dijo. Y lo mismo podría haberlo dicho, á pe¬ 
sar del tiempo transcurrido, para nuestra época 
que para la suya, porque esos procedimientos y 
esas componendas del Gobierno inglés contradi¬ 
cen y anulan cuanto nuestros padres y nuestros 
maestros, en lo que respecta al decoro y á la pro¬ 
bidad, nos han enseñado. 

Tratándose de gobiernos débiles, como lo fué 
en ciertos momentos el de Italia; como lo era— 
por varias razones que ahora no he de exponer—el 
mismo de España; como lo ha sido muy frecuen¬ 
temente el de Grecia, comprendíase, aunque se 
deploraba, que un Poder constituido, la genuina 
representación de un Estado, reconociese perso¬ 
nalidad en bandoleros famosos para entablar con 
ellos negociaciones. 

Esto ha sucedido más de una vez. Cuando la 
persecución continuada era infructuosa; cuando la 
seguridad individual de los ciudadanos, constan¬ 
temente amenazada, exigía toda clase de sacrifi¬ 
cios en evitación de males mayores, admitíanse, 
por triste y vergonzoso que fuese el admitirlos, 
esos tratos entre las autoridades y los malhecho¬ 
res ; y aun en tales casos de absoluta impotencia 
del Gobierno para conjurar por la fuerza males 
duraderos, seguíanse las negociaciones con el re¬ 
cato indispensable para guardar, cuando menos, 
las formas, y dejar incólumes el principio de auto¬ 
ridad y la respetabilidad del Gobierno. Y ahora 
damos á los vientos de la publicidad lo sucedido, 
como si fuera la cosa más natural y más sencilla. 

Se trataba entonces de bandidos como un Ro¬ 
que Guinart, por ejemplo—y nombro éste, porque 
es el primero que ha venido á mi memoria, y por¬ 
que lo cita nuestro Cervantes en su libro inmor¬ 
tal—que, á los ojos del pueblo, antes eran héroes 
de leyenda que malhechores. 

En esta benditísima tierra de los bandidos gene¬ 
rosos, sobre todo, anduvieron siempre tan revuel¬ 
tas y tan confundidas las especies, que la misma 
aureola de popularidad circundó al intrépido Vi- 
riato que al guapo Francisco Esteban. Allá se van 
el prestigio y la fama logrados por los guerrilleros 
(que en nuestro país los hubo siempre), y la que 
alcanzaban los salteadores de caminos, siempre que 
éstos, como aquéllos, fuesen arrojados, dadivosos, 
compasivos con el pobre, sensibles con el débil y 
soberbios con el fuerte y el potentado. 

Muchas veces en el curso de nuestra historia se 
ha repetido el caso de 

Viriato guerrero, 

Pasando de pastor á bandolero, 

y en todos estos casos, y cuando se trata de seres 
poetizados por la imaginación del vulgo («y el 
vulgo, hija mía, es casi todo el mundo», según 
dice el protagonista de una comedia muy cono¬ 
cida) á nadie escandaliza que las autoridades pac¬ 
ten con ellos de igual á igual. Pero se trata ahora 
de un soldado que entró en el palacio del monarca 
Rheebaiv ó Theebaw —que de ambos modos lo 
nombraba el diario de referencia;—se apoderó allí, 
contra la voluntad de su dueño , de muchos obje¬ 
tos preciosos y de gran cantidad de alhajas y de 
dinero; lo escondió donde pudo y como supo, y 
ahora viaja á costa del Gobierno inglés, y de 
acuerdo con éste , para buscar el tesoro escondido 
y repartirlo en amor y compaña, como buen her¬ 
mano, como su socio capitalista . 

Esta comunidad de intereses entre un merodea¬ 
dor de la soldadesca indisciplinada y el Gobierno 
supremo de un país culto, estas comanditas entre 
el que ha cometido un delito y la entidad en 
quien reside el derecho á imponerle castigo, choca 
tan de frente con el concepto que todos tenemos 
de lo justo y de lo injusto, que habrá sido para to¬ 
dos, como fué para mí, verdadera y dolorosísima 
decepción. ¡ Cuan cierto es ahora, como lo era hace 
siglos, que la educación dada por el mundo es 
casi siempre incompatible con lo que nos enseñan 
los maestros! 

Espero todavía que los periódicos ingleses des¬ 
mientan de un modo categórico y terminante lo 
afirmado por el autor de esa noticia estupenda. 

Creo sinceramente, y celebraré no equivocarme, 
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que el honorable lord, ministro de las Colonias, 
no es hombre de esos tratos, y no se entendería 
con un malhechor ni aun para dar á su país (que 
nada en la abundancia) algunos millares de libras. 

Pero si mis esperanzas se desvanecen; si mis 
creencias son equivocadas; si, en efecto, van ya 
camino de Birmania el enterrador del tesoro y los 
agentes del Gobierno inglés, ¡así haya desapare¬ 
cido el tesoro, ó el autor del entierro logre burlar 
la vigilancia de sus acompañantes y se alce, cuan¬ 
do ellos menos lo piensen, con el santo y la li¬ 
mosna—inclusive la corona del rey Theebaw, muy 
señor mío—y deje al Gobierno inglés á la luna 
de Valencia! 

¡Justo castigo á su antipática sinvergüenzoneria! 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


UNA CRÓNICA DE ROMA. 


SUMARIO. 


Las sentencias sicilianas y las bombas explosivas de Roma. —Una 
nueva crisis ministerial en Italia. — El primer centenar de Pío IX. 
— Un falso Papa, y el más dramático y fantástico de los procesos 
judiciales. — Importancia de las relaciones oficiales restablecidas 
entre Rusia y el Vaticano. 


i la consideración de no acaparar en breve 
periodo de tiempo el limitado espacio que La 
Ilustración Española y Americana puede 
ofrecer á su antiguo cronista de Roma no 
me hubiese detenido, pocos meses habrían 
dado más amplia cosecha que los de Mayo y 
Junio á una crónica que, sin presentar para 
España el poderoso atractivo de su inolvidable 
peregrinación á la Ciudad Eterna, habría interesado 
vivamente también á los lectores de esta revista uni¬ 
versal. Á fines de Mayo, y enlazándose con las pri¬ 
meras semanas de Junio, se pronuncian efectivamente los 
solemnes y severos fallos de los Consejos de guerra de Pa- 
lermo, contra los conspiradores de la Sicilia, á los que si¬ 
guen manifestaciones ruidosas, y por último, estallido de 
bombas ante los Ministerios de la Justicia y de la Guerra. 

A las emociones vivísimas producidas por estos aconte¬ 
cimientos, sucede en las regiones políticas del Quirinal una 
nueva crisis ministerial, en los momentos en que escribo 
no resuelta todavía, pero que, según todas las probabilida¬ 
des, producirá otro Gobierno Crispí, aunque de todos estos 
acontecimientos, que pertenecen á la crónica diaria de los 
periódicos políticos, más que á una revista semanal histó¬ 
rica y literaria, La Ilustración puede fácilmente prescin¬ 
dir. Más doloroso ha sido á su cronista renunciar á describir 
en sus columnas, los dos hermosos Consistorios de la se¬ 
gunda quincena de Mayo, en que han proclamado una de¬ 
cena de Arzobispos y Obispos españoles , constituyendo 
corona en derredor del nuevo purpurado, Arzobispo de 
Valencia. Pero también, no sólo el telégrafo, sino la prensa 
diaria, se me han adelantado en llevar á España y América 
los nombres y títulos de los nuevos purpurados, de los me¬ 
tropolitanos que obtuvieron el palio en estas asambleas de 
la Iglesia, y de los Obispos numerosos que, muchos de ellos 
presentes en Roma, han celebrado después en sus más her¬ 
mosos templos sus consagraciones episcopales. 

o 

o o 


Muchos de los nuevos purpurados, como grandísimo nú¬ 
mero de otros prelados de la cristiandad, prolongaron su 
estancia en la Ciudad Eterna para asistir á las funciones 
religiosas del centenario de Pío IX. Inauguróse aniver¬ 
sario tan solemne para Italia y para España, donde tan 
amado era el Pontífice de la Inmaculada, en su patria 
Sinigaglia, á la que concurrió numerosa legión de pere¬ 
grinos, procedentes de todas las regiones itálicas y de 
muchas naciones del universo católico. Nada ha faltado 
para su lucimiento, pues habiéndose dirigido, á nombre del 
Comité de Señoras, la Condesa Merlini á la reina Margarita 
para que concurriese á la Exposición de Beneficencia cele¬ 
brada en Sinigaglia, la Princesa, que heredó desde niña la 
piedad de su madre, se apresuró á ofrecer lindísimo servi¬ 
cio de té, en plata cincelada y en porcelana de Sajonia, 
aunque teniendo la precaución, como esposa de un Monarca 
constitucional, de que acompañase al donativo una comu¬ 
nicación del Presidente del Consejo, en la cual, haciendo 
éste elogio del corazón de la Reina, se asociaba al recuerdo 
del nacimiento del hijo de Sinigaglia, á quien, añadía, enal¬ 
tecerá siempre la historia por cuanto hizo en los primeros 
tiempos de su pontificado. Limitación cuyo alcance com¬ 
prenderán cuantos conozcan la historia de Italia. 

Las principales fiestas del centenario en Roma fueron las 
celebradas en la basílica de San Lorenzo y en el Vati¬ 
cano. En aquélla León XIII se hace representar por su 
Cardenal Vicario de Roma, por el Sacro Colegio, la An¬ 
tecámara de los Palacios Apostólicos, y los cantores de 
la capilla Sixtina, que entonarán la admirable misa de 
Palestrina, llamada del papa Marcelo, dicha por el Pa¬ 
triarca de Constantinopla, mientras el cardenal Parrochi 
dará la absolución al túmulo, asistiendo todos los embaja¬ 
dores de las naciones, las princesas y príncipes romanos, y, 
llevando más de cuarenta estandartes, los peregrinos cele¬ 
brando el centenario del Pontífice, y las sociedades obre¬ 
ras de Roma é Italia. Desde la parte alta de la Basílica 
aquel concurso solemnísimo descendió á la cripta que 
guarda las reliquias del mártir español San Lorenzo, junto 
á las cuales quiso Pío IX tener su tumba humildísima, di¬ 
rigiendo él el dibujo de su propio sepulcro. Pero al lado de 
él, y como manifestación de protesta del mundo católico 


contra el ultraje hecho á su féretro en la triste noche del 
estío de 1881, al ser trasladado el cadáver desde San Pedro 
á San Lorenzo, se ha elevado magnífico monumento en 
mosaico veneciano, obra del eminente escultor Rafael Cata- 
neo, arrebatado joven á su gloria artística, y por el pintor 
LuisSeitz. 

A la función de la basílica de San Lorenzo sigue, ante 
un concurso todavía más grandioso, la misa de réquiem por 
el Papa actual en el Aula Sacra, sobre el pórtico de Carlo- 
magno, y el recibimiento de la romería piaña en la sa^ 
Mantuana de las logias de Rafael. 

o 

o o 

Es preciso descender desde estas alturas á los fastos ju¬ 
diciales de la moderna Roma, donde, junto al conmovedor 
proceso de los gerentes estafadores del Banco de Roma y 
de tantos personajes políticos comprometidos en estos es¬ 
cándalos, se acaba de ver una causa, si no de estas propor¬ 
ciones sociales, verdaderamente fantástica y destinada á 
ser famosa. 

Loigny es una villa, casi una aldea, de la diócesis de 
Chartres, no lejana de París, donde el 2 de Diciembre 
de 1870 se riñó la sangrienta batalla que lleva su nombre, 
y en la que, junto á otros hijos de Francia, perecieron 
en lucha contra los ejércitos prusianos 1.200 zuavos ponti¬ 
ficios, restos de la legión que un trimestre antes defendía 
el principado temporal de los Papas tras los muros de Roma. 
Sepultados estos cruzados de nuestro siglo en aquella tierra 
empapada de sangre francesa, se ha erigido, junto á su 
tumba, un santuario consagrado al Sagrado Corazón de Je¬ 
sús y á la Santísima Virgen, derivación del más famoso de 
Lourdes, y en el cual hay "na religiosa llamada sor María 
Genoveva, que, como la tierna pastora de la gruta inme¬ 
diata á Pau y los moradores del valle de Pompeya, en Ita¬ 
lia, tiene el privilegio de que alguna vez, no sólo se le haya 
aparecido, como á aquéllos, la Virgen, sino que la Madona 
y Jesús, en su advocación del Sagrado Corazón, conversen 
con ella, cuando lo exigen grandes intereses sociales ó la 
religión amenazada. Como á nuestra famosa sor Patrocinio, 
la llaman los creyentes franceses la inspirada del cielo. 

En derredor del santuario de Loigny, y en esa Francia 
tan dividida por las luchas políticas, y donde junto al so¬ 
cialismo más abo vive el fanatismo más ardiente, son nu¬ 
merosos en nuestros mismos días los que creen que por un 
milagro del cielo se salvó do la muefte en las prisiones de 
la Conserjería el tierno Delfín, hijo de los reyes mártires 
Luis XVI y María Antonieta, y se ha constituido una liga, 
si no tan poderosa como la del siglo xvi, bastante fuerte 
para sostener, con el título de defensa del altar y del trono, 
una lucha contra la república, con los imperialistas de Víc¬ 
tor Napoleón y con los orleanistas del Conde de París. 

Reclamó el Gobierno francés contra lo que debió parecer 
foco de conspiradores, y por consecuencia de negociaciones 
entre el Elíseo, la Nunciatura y el Vaticano, el Prelado de 
Chartres, ejecutando la sentencia del Santo Oficio, pronun¬ 
ció un entredicho contra el Santuario, la sor María Geno¬ 
veva y el abate José Xae, párroco de Nonhigny, sacerdote, 
no belga, como ha dicho algún diario español, sino hijo de 
Francia. 

Pero los llamados amigos de Loigny son muy numerosos; 
su cariño á Carlos XI sobrado fuerte, y los lucros que pro¬ 
duce á los jefes de la liga de bastante importancia para que 
so resignen á renunciar á «us esperanzas, que todos los años 
se fortifican al contemplar el entusiasmo con que las más 
ardientes falanges de los realistas franceses celebran en Di¬ 
ciembre la ap teosis de los zuavos muertos por la religión 
y por la patria. El abate y un tal gerente de la revista Los 
Anales de Loigny , se trasladaron hace tres años á Roma, á 
costa de la Liga y como sus representantes y misioneros, 
para conseguir se alzase el fallo severo de las autoridades 
pontificias. Sea que se lo hiciese esperar la suprema bondad 
del Padre Santo, sea que inventasen coloquios tenidos con 
Su Santidad, el caso es que han estado mucho tiempo alen¬ 
tando á los llamados amigos de Loigny, mientras los auxi¬ 
lios que de Francia les llegaban les permitían tener vida 
holgada en la Ciudad Eterna, si bien iba acompañada de 
obras de caridad para los desvalidos de la región del Coli¬ 
seo, donde habitaban, y de educación moral pan los pár¬ 
vulos, que todavía acuden á su morada. El que esta crónica 
escribe ha tenido ocasión de conocer al sacerdote Xae, que 
vino á pedirle un servicio; y esta es la hora en que, á pesar 
de lo fantástico de sus escritos y del absurdo de sus afir¬ 
maciones sobre la sustitución del verdadero León XIII por 
un Papa falso, hechura de Satanás, no puede decir si se 
trata de fanáticos, convencidos de cumplir una misión divi¬ 
na, ó de farsantes y estafadores. Es lo cierto que hallando 
al fin cerradas las puertas del Cardenal Vicario, y no po¬ 
diendo mantener más tiempo la ilusión de las cruzadas de 
Loigny, idearon la novela más dramática y palpitante que 
habría dado á Zola argumento mucho más vasto que el de 
Lourdes. Avisos secretos de una titulada Condesa de Saint 
Arnaud, de otro fantástico Duque Bustelli-Foscolo, el oc¬ 
togenario servidor de Pío IX y del príncipe Torloni Sal- 
vucci, y un lazzarmie napolitano, fingido jefe de un grupo 
de obreros prontos á libertar al Pontífice, hicieron creer á 
los misioneros de Loigny, si es que la idea no surgió de 
éstos, que León XIII está encarcelado en los subterráneos 
de San Pedro donde lo fué el Apóstol, ó en el sitio miste¬ 
rioso en que se guardan los tesoros preciosos del Vaticano 
y que un día sirvió también de calabozo al célebre cardenal 
Gonzalvi, comunicándose por altísima escalera secreta, de 
la cual tiene la llave el Papa, con las habitaciones pontifi¬ 
cias, según se ha visto en la causa. La Saint Arnaud es 
una señora llamada Arnó, de buena familia, de Módena, 
viuda de un Conde, servidor del gran duque difunto Fran¬ 
cisco de Este. El Duque, hijo de un Bustelli Foscolo, cón¬ 
sul pontificio en los días de Gregorio XVI, fué siempre 
desgraciado en sus empresas, fantásticas todas, por lo que 
estaba sumido hace un año en una miseria grande, pero 
hasta cierto punto honrada, cuando sin duda cayó en las 
redes de la inteligente Condesa, más pródiga de promesas 
para él y su compañero Salvucci, que de escudos de Francia. 


Según la leyenda fantástica consignada como evangelio 
en I 09 Anales de Loigny y en los folletos que á millares 
han repartido sus misioneros en Roma, un núcleo de Prín 
cipes de la Iglesia, no pudiendo conseguir de León XIII 
que reconociese solemnemente y apoyase la República fran¬ 
cesa, condenando las aspiraciones de sus Principes y el pa¬ 
triotismo de los Charetes y tantos otros defensores de la 
monarquía, ideó el negro complot de narcotizar al Padre 
Santo, y conducirlo, con su fiel servidor Luis, á las Cata¬ 
cumbas vaticanas, donde al despertar de su sueño letárgico 
se encontraron en una misma estancia, sirviéndoles sus ali¬ 
mentos tres gendarmes pontificios, que se relevaban por 
días, usando la escalera secreta, y á las órdenes de un joven 
personaje misterioso que desempeñaba el oficio de principal 
carcelero. 

Este carcelero era nada menos que el archiduque Juan 
Salvador de Lorena, hijo de la venerable gran Duquesa de 
Toscana María Antoniet i. El Archiduque, enamorado de la 
bella y célebre María Wattshera, cuando vió arrebatada 
su prometida por el archiduque Rodolfo, heredero del trono 
do Austria-Hungría, concibió el proyecto vengador de en¬ 
venenarlos, como lo hizo con el veneno de los Borgias, 
cuyo secreto conocía, servido en el agua y en el vino que 
bebieran en el chalet de Meyerling, si bien teniendo la 
precaución de colocar al lado del seductor de María un re¬ 
vólver descargado, para que creyese Europa el doble sui¬ 
cidio de los amantes. Tragedia cuyo secreto descubrió y 
ha querido revelar al mundo la madre de la infortunada 
María, y participó el archiduque Salvador de Lorena al rey 
Leopoldo de Bélgica, padre de la viuda princesa Estefa¬ 
nía; el cual, aunque perdonándolo por su parte, le dijo 
que el único perdón salvador para su alma, y el olvido del 
crimen por parte de los emperadores, sólo podría alcanzarlo 
del Padre Santo, para quien le entregó una epístola sellada. 
Portador de ésta vino á Roma, se arrodilló en 1891 á los 
pies del Padre común de los fieles, obteniendo de él indul¬ 
gencia de su delito, á condición de que en las Catacumbas 
vaticanas hiciera larga penitencia. De cuya circunstancia 
se aprovecharon los Cardenales conjurados para continuar 
su prisión, si bien prometiéndole que la habría extinguido 
el día del fallecimiento del augusto prisionero, del cual le 
hacían carcelero, y ante la amenaza de una muerte inme¬ 
diata si faltaba á tal misión. 

o 

o o 

Sería imposible seguir todo el proceso, que á los lejanos 
lectores de La Ilustración nunca podría emocionar tanto 
como á los testigos de este drama judicial. Pero no me per¬ 
donaría la omisión de algunos de los principales rasgos de 
la causa, durante cuyas audiencias surgen los más dramáti¬ 
cos altercados entre la Condesa, el Duque y el viejo servidor 
del príncipe Torlonia, negando con energía y verdad estos 
últimos haber recibido los billetes del Banco de Francia que 
se reservó la Saint Arnaud, mientras con asombro se oye 
á los misioneros de Loigny, en su calidad de testigos, sos¬ 
tener la inocencia de todos los culpables, que dicen haber 
jurado á Su Santidad mantener el secreto más absoluto so¬ 
bre los hechos ocurridos en el Vaticano. Hasta fingen creer, 
estampándolo en su memoria, que un día, y mientras el 
duque Bustelli Foscolo estaba en su modesta morada, los 
Cardenales culpables de la prisión de León XIII, yendo á 
visitar su calabozo, se encontraron guardando la entrada 
una representación del arcángel San Miguel, como aparece 
en los altares, si bien había tomado la figura del fantástico 
Duque. Cuentan Ja liberación del verdadero Padre Santo 
con circunstancias no menos novelescas. Nos hallamos en 
la Semana Santa de 18y3, habiendo transcurrido un año 
desde la prisión de León XIII. El momento es propicio, 
pues ocupados los Príncipes de la Iglesia con las solem¬ 
nidades de la Pasión, olvidan un tanto al cautivo en las 
Catacumbas. Los tres gendarmes, ganados por los liberta¬ 
dores; el archiduque Salvador, que ha ofrecido su con¬ 
curso, siempre que la Condesa, alma de la liberación 
pontificia, cumpla su promesa de conducirle en los peque¬ 
ños vapores del Tíber hasta el puerto de Anzio, y darle los 
medios de alejarse de Europa, para perecer más tarde en 
un naufragio del Pacifico, suceso envuelto todavía en el 
misterio; el fiel servidor Luis, compañero de prisión del 
Papa; el oficial de la Guardia palatina, Stampa, y el sar¬ 
gento de la Suiza, que está el Sábado Santo de semana en 
los Palacios apostólicos, piden impacientes no se demore 
más tiempo el momento supremo, pues si se descubre el plan 
libertador puede costarles la vida, como ha costado su em¬ 
pleo en las milicias vaticanas más tarde al oficial y al sargen¬ 
to. Pero se necesita un dinero que no llega de Loigny, para 
asegurar los medios de fuga al Archiduque y pagar á los 
lazzaroni católicos venidos de Nápoles para la eventualidad 
de que sea necesario un golpe de mano contra la fuerza va¬ 
ticana. Sor María Genoveva, si ha conseguido en sus colo¬ 
quios con la Virgen que ésta declare imponerse urgentísima 
la libertad del Pontífice, nada ha querido decir sobre la 
cuestión de dinero, y el superintendente de la Liga france¬ 
sa, el rico Jordán de Lyon, sigue dando largas al envío de 
los veinte mil francos necesarios. A los salvadores del Pon¬ 
tífice se presenta el portador de un telegrama anunciando la 
expedición telegráfica de la suma reclamada. Las horas que 
quedan del Sábado Santo ocúpanlas en los preparativos: los 
libertadores penetran á las altas horas de la noche en la pri¬ 
sión del Pontífice, de donde le sacan en brazos Bustelli y 
Martinucci, mientras la Condesa guía al archiduque Salva¬ 
dor de Lorena, que antes se ha arrodillado pidiendo el per¬ 
dón á su prisionero, á la barca que le espera en el Tíber. El 
cuadro se completa con Ja desaparición del falso Papa, en 
quien los creyentes de Loigny ven la sombra del mismo 
Satanás, y que aun en el año de 1894 ha hecho alguna apa¬ 
rición en los jardines del Vaticano. Este falso Pontífice ba 
sido el autor de las Encíclicas reconociendo y ensalzando la 
República francesa. 

Era más difícil explicar cómo libre León XIII, ni se ha 
mostrado agradecido á sus libertadores, ni alzado el inter¬ 
dicto de Loigny, castigando á sus carceleros y desterrando á 
los Cardenales que le han tenido un año en prisión. Los li- 
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bertadores del Pontifico lo explican diciendo que éste ha 
tenido que ceder ante la República francesa, y que no ha 
podido aún deshacerse de los Cardenales, que, si no en 
prisión material, lo mantienen hasta cierto punto en cauti¬ 
verio moral. Por último, todos han dado en las cárceles de 
Regina-Cueli, donde han permanecido siete meses. 

Tal es el fondo del proceso, dramático en extremo du¬ 
rante todas las audiencias, y especialmente aquellas en que 
el abate Xae, actuando como testigo de descargo de los reos, 
proclamando su inocencia y su convicción sobre el cautive¬ 
rio del verdadero León XIII, á la par que manifestando 
la extruñeza de que se quiera condenur como estafadores á 
personas contra las cuales los que podrían creerse estafados, 
el notario de Lyon, que envió los veinte mil francos, y el 
que los entregó á la Condesa, nada reclaman, aplaudiendo 
por el contrario su empleo, pide á los magistrados, como lo 
ha realizado en un escrito anterior ul Tribunal, que para fa¬ 
llar con verdad y con justicia, lo primero que los jueces 
deben hacer es llevar los acusados ante León XIII y pre¬ 
guntar al Pontífice si los extraordinarios sucesos de que 
fueran actores son una realidad ó un sueño fantástico. El, 
sacerdote creyente é inspirado por la fe, pronto está á tes¬ 
tificar la verdad delante de León XIII, el cual, alzando el 
juramento del secreto impuesto al Duque Bustelli y al an¬ 
ciano Salvucci, les permitirá, en vez de negarlo ardiente¬ 
mente como lo hacen hoy desautorizando á la Saint-Arnaud, 
confesai' el paso por sus manos de las sumas consagradas á 
la libertad del Santo Padre. 

Compréndese bien los conflictos en que se han visto los 
magistrados, acabando por pronunciar la absolución del an¬ 
ciano Salvucci y del lazarone napolitano, é imponiendo 
pena tan leve como la de quince meses de arresto, de los 
que descontarán siete pasados ya en su prisión y tres de 
la reciente amnistía, á la Condesa, alma, con el abate Xae, 
de toda la fantástica empresa; al amante Martinucci, falsi¬ 
ficador de las epístolas de León XIII. y al Duque, gene¬ 
ral de los nuevos cruzados para la libertad del Pontífice. 
Pero lo que nadie se explicará es la completa impunidad 
en que quedan los llamados misioneros de Loigny, que han 
estipendiado á todos los elocuentes abogados, defensores de 
los reos, que han inundado el tribunal de folletos ensal¬ 
zando bus hazañas, y que siguen sosteniendo con cons¬ 
tancia digna de mejor causa, á la f«z de Italia, de Francia 
y del universo católico, que León XIII ha estado un año, 
desde Pascua á Pascua, encerrado en las Catacumbas del 
Vaticano; y que aun hoy día no es enteramente libre, en 
la esfera moral, el Pontífice autor de las encíclicas Rerum 
Novarum y de las bellas invocaciones á la concordia de los 
católicos de Francia. 

Y, sin embargo, este Papa, cautivo moralmente, acaba 
de conseguir el más alto triunfo de la política, que inició 
desde su advenimiento al solio pontificio, completando, la 
obra de pacificación de la Santa Sede, respecto de Alema¬ 
nia, Suiza y Bélgica, consiguiendo el reanudamiento oficial 
de las relaciones entre el Vaticano y Rusia, cuyo enviado 
del czar Alejandro, después de veintiocho años de apar¬ 
tamiento entre los Pontífices y la Imperial dinastía do los 
Romanof, será recibido estos días solemnemente en el Pa¬ 
lacio Apostólico. 


Boma, 10 de Junio. 


Conde dk Coello. 


LA OLA, 


Ola gentil que al brotar 
Alzas tu frente serena, 

Cual leve grano de arena 
Del desierto de la mar; 

Globo azul que soberano 
Pinta el iris diamantino; 

Arco del cristal divino 
Que hierve en el Océano; 

Fugitiva catarata 
Que rizándose circula; 

Ala de cisne que ondula 
En un espejo de plata; 

Grada de inmensos altares; 
Respiración escondida 
De alguna virgen dormida 
Bajo el cristal de los mares; 

Hija del mundo bendito 
Que hace cantar al poeta; 

Hoja de plata sujeta 
Al árbol del infinito. 

Reina.en ardiente ansiedad 

Te dan su manto las brumas, 

Su corona las espumas, 

Su trono la inmensidad. 

Cuelgas al flotante seno 
Rojos corales por banda; 

El aura dócil te ablanda 
Y te ensoberbece el trueno. 

Ya bulliciosa te miro 
Hervir con viva inquietud, 

Ya gimes como un laúd, 

Ya suenas como un suspiro. 

Tal vez tu són lastimero, 

Allá en la noche sombría, 

Trae con el viento al vigía 
Los cantos del marinero. 


Tal vez perdida al flotar 
De la inmensidad en pos, 

Levantas un himno á Dios 
Que te dió un mundo en la mar. 

Por eso en ardiente anhelo, 

Cuando la tormenta estalla, 

No encuentras dique ni valla 
Para remoLtarte al cielo. 

Ya ruedas entre la bruma 
Sobre alfombras infinitas; 

Ya ronca te precipitas 
Sobre un diluvio de espuma. 

Y rauda subes y subes, 

Hinchando el hirviente seno 
Cuando rueda el ronco trueno 
Por las masas de las nubes. 

Mas la tormenta desmaya, 

Y te vuelves tan serena, 

Que sólo un grano de arena 
Te hace morir en la playa. 

Antonio Grilo. 


MUNDANAS. 


LOS VENCEJOS. 

I. 





añana y tarde se les encontraba á Jos dos en 
>j lo alto de la torre, en aquel coronamiento de 
los mechinales donde aun en los días serenos 
reinaba un viento terrible. Él llegaría ya muy 
á gusto á los setenta años, y era un viejo dulce 
y suave, afeitado el rostro, con una enorme 
calva que le rebasaba bastante del occipucio, con 
cierto aplanamiento en la actitud, como de per¬ 
sona que ha tenido que vencer el vértigo; ella no pa¬ 
saría de las doce primaveras, y era una niña fina y 
menuda, de cara expresiva, con una hermosa cabe¬ 
llera rubia que la pasaba de la cintura, con cierta libertad 
de movimientos reveladora de la costumbre de andar per 
allá arliba, entre los esquilones. 

Habíanse quedado solos en el mundo el viejo y la niña, y 
él encontrándose apocado como en un báculo en la joven- 
cita'y ella sintiéndose protegida en el anciano, formaban 
una deliciosa pareja con Ja que estaban familiarizados los 
canónigos de la catedral. A todas horas se les hallaba jun¬ 
tos; el cargo se transmitía de padresá hijos, y próximo á 
la rotonda de las campanas tenían de tiempo inmemorial 
sus encargados un chisconcillo que les servía de habitación. 
Pero el pobre abuelo prefería al cuarto ahogado y mez¬ 
quino el aire libre, y más vivía entre sus bronces, sentado 
en un frailero en desuso de los capitulares, al cuidado de 
lo que su nieta hacía. 

Porque si bien el viejo era el campanero de derecho, en 
realidad de verdad la muchacha resultaba desempeñando 
de hecho tan importantísimo cargo. Al principio, aunque 
nacida y criada entre las venerables esquilas, el anciano 
temía á los doce años de la niña, á las irreflexiones propias 
de su edad siempre dispuesta á tender el vuelo, y no la de¬ 
jaba coger la cuerda del badajo. Pero á sus pies les faltaba 
ya ligereza y á sus manos pulso; un día la consintió que 
tocara á muerto; otro la permitió un gloria, y de doble en 
doble y de repique en repique concluyó la nieta por susti¬ 
tuir en absoluto á su abuelo. 

¡Y que no se enorgullecía el pobre hombre viendo á la 
muchacha maniobrar de la campana mayor á la Santa Isa¬ 
bel , de la Berenguela á la cascada, del bordón al campani¬ 
llo! Jamás, ni aun en los días felices en que vivían sus dos 
hijos, dos mozallones con unos puños de hierro, había visto 
tan bien servida la torre el valetudinario como ahora, en 
que corría el bronce al cuidado de unas delicadas manecitas 
de niña. Los mismos canónigos se lo decían de cuando en 
cuando. ¡ Parece que hay arriba una legión de chicos! ¡ Vaya 
si suena el canillón! Y era ella sola, sólita, la que tocaba, 
salvo en los días de gran función en que se necesitaba más 
gente. ¡Diantre con la mocosa! pensaba entonces el viejo 
hecho una jalea con el elogio. 


II. 

No duró mucho esta felicidad. Una tarde, después del 
toque de Angelus, cuando se retiraban á su chiscón el 
abuelo y la nieta, se estremeció la niña, y exclamando: 
c¡ Tengo frío!», vióse precisada á apoyarse en una de las 
campanas para no caerse. 

—¿Te sientes mal?—la preguntó el viejo espantado, 
sosteniéndola. 

La muchacha no contestó; inclinóse entonces el pobre 
anciano sobre ella, y ála débil claridad del anochecer des¬ 
cubrió su rostro pálido como la cera, sus ojos cerrados. En 
el último resto de claridad de aquellas alturas, resultaba la 
cara de la niña la de un cadáver. 

El anciano pidió socorro á grandes voces; pero sus gritos 
se perdieron en el espacio sin que acudiera nadie: estalla¬ 
ban en una garganta de setenta años. Hizo entonces un es¬ 
fuerzo el pobre abuelo, tomó en sus brazos á la chiquilla 
desmayada, después de arroparla, y atravesando la rotonda 
de las campanas, se hundió con su preciosa carga por la es¬ 
trecha escalerilla de la torre, negra por la hora y la falta 
de luz, bajando los escalones con toda la velocidad que le 
permitían sus ruinosas piernas. Dejó luego á la jovencita 
en su cama, cogió el frasco del vinagre con que humedecía 
las cuerdas de los badajos, la frotó las sienes, y sentándose 


al lado del lecho, quedóse mirándola de hito en hito, mur¬ 
murando con un acento de suprema ternura: 

— ¡Niña! ¡niña! ¿Por qué no abres los ojos? 

Quizás fué el vinagre, quizás fueron aquellas palabras 
acariciadoras; la niña abrió los ojos al cabo, y fijándolos 
con inmensa dulzura en la faz llena de angustia del abuelo, 
le dijo tratando de incorporarse y sonriendo: 

— Esto no es nada. ¡ Ya pasó!. 

Sin embargo, la pesaba mucho la cabeza, la ardían las 
mejillas, y no tuvo más remedio que acostarse. Ya reco¬ 
gida, bajóse el campanero á la iglesia, contó el lance en la 
sacristía, y el sacristán despachó un acólito en busca del 
médico. Cuando el doctor llegó al chiscón, la muchachita 
deliraba, devorada por una calentura tremenda. 

Casi un mes tiró con su enfermedad la pobre chiquilla. 
Durante la dolencia, el infeliz viejo no pasó del vigésimo 
escalón de la torre, en el que se abría la puerta de su cuarto. 
La rotonda de las campanas quedó desierta y triste sin la 
figura de la niña, y sólo en los momentos en que había que 
dar algún toque veíase por allá arriba la triste silueta del 
anciano deseando escapar junto á su nieta. Ya no tenían en¬ 
canto para él los afinados esquilones, privados de la mano 
segura de la muchachita que tales sonidos sabía sacar de 
ellos en los días de gran función. La dulce criatura no se 
olvidaba de los mechinales, y á lo mejor decíale al valetu¬ 
dinario, que la contemplaba en silencio : ce Suba usted, que 
es hora de nona. ¡Abuelo, que es hora de maitines! ¡No 
se olvide usted de que hoy hay vísperas! ¡Mire usted que 
hoy corresponden honras!.» Y el desdichado, envolvien¬ 

do ú la pequeña en una mirada de supremo cariño, se iba 
entonces á cumplir con su obligación. 

La pobre muchacha h tbía caído en la cama para no vol¬ 
verse á levantar. Al principio no parecía cosa de cuidado 
su indisposición ; pasado el síncope, hasta se mejoró algo, y 
la calentura tendió á ceder; pero repentinamente se elevó 
de un salto la fiebre á los cuarenta y un grados, y el ataque 
¿ la cabeza se manifestó con toda claridad y con una vio¬ 
lencia enorme. La niña era de linfático temperamento, ha¬ 
llábase por añadidura muy débil, y no pudo resistir la con¬ 
gestión. 

Cierto anochecido, un mes después del en que le acome¬ 
tió el primer síncope, el médico le dijo al anciano, que sa¬ 
lió á acompañarle hasta la escalerilla de la torre : 

—¡No tenga usted esperanza ninguna! ¡No sale del ama¬ 
necer! 

El pobre abuelo sabía el grave estado do su nieta, pero 
no se había atrevido nunca á creer que pudiera resultar un 
desenlace funesto. La terrible noticia, cayendo como un 
mazazo sobre su cabeza, le dejó anonadado, y sin pronun¬ 
ciar palubra, se quedó mirando con ojos de idiota al doctor. 
Luego, sin alientos para despedirle, se entró en su chiscón 
llorando desesperadamente, pero en silencio por si la mu¬ 
chacha le oía. 

El médico fué profeta. Desde la media noche, la enfer- 
mita comenzó á empeorarse; á la madrugada, la mujer del 
sacristán, que por calidad de aquel viejo en lo último do 
la senectud, incapaz para nada, y de aquella criatura de- 
licadita y abandonada á sí misma, habíase instalado casi en 
el chiscón del campanero, advirtió que la niña tendía á co¬ 
ger «puñados de embozo», y llamando á su marido, que la 
acompañaba en atención á la inminencia del peligro, le dijo 
en voz baja: 

—¡Es preciso llevarse al viejo!...,. ¡Esto se va!. 

Pero el viejo, que comprendió de lo que se trataba, no 
quiso irse; arrodillóse el pie de la cama, agarrando con las 
suyas una de las manos de la moribunda y acostó la cabeza 
sobre sus deditos, dejando ya que corriera el llanto á sus 
anchas. Era una crueldad separarlo de su nieta; quizás re¬ 
sultara contraproducente para el pobre anciano, y la sacris¬ 
tana no insistió. El primer rayo del alba entraba en el chis¬ 
cón del campanero por la rasgada ventana abierta en el 
muro de la torre como una tronera, cuando la enfermita, 
cesando de agarrar las sábanas y de mover la cabeza, se 
quedaba súbitamente inmóvil. 

¿Está doimida?—preguntó el anciano, rebelándose con¬ 
tra la horrible realidad. 

Y la sacristana, acercándose á la niña, la cerró los ojos, 
y contestó con la voz ahogada por las lágrimas: 

—¡Está muerta! 


III. 

Mientras permaneció el cadáver en el chiscón, el pobre 
viejo se estuvo contemplándolo, sentado junto al féretro 
azul, en el que dormía el sueño eterno la muchachita, be¬ 
sándola en la frente, cuidando de que el velo que la había 
puesto la sacristana «no la molestase» con sus arrugas, ati¬ 
zando los cirios. Cuando á la mañana siguiente fueron por 
la muerta, el anciano se abrazó á la caja, y costó gran tra¬ 
bajo apartarle; quería asistir al entierro. Para evitarlo hubo 
que cerrar el paso do la torre, y el pobre abuelo se quedó 
preso, incapacitado de huir, golpeando con desesperación 
la puerta. 

Una idea repentina surgió en la mente del infeliz ancia¬ 
no: dejando de pronto de aporrear la puerta, tomó á escape 
escaleras arriba, llegó á la rotonda de los esquilones, aga¬ 
chándose para pasar por debajo de la campana mayor, se 
asomó ul mechinal, y apoyándose en la barandilla de pie¬ 
dra, miró hacia la calle con ansia, con unas pupilas de loco. 

Llegaba á tiempo. Abajo, al pie de la catedral, descubrió 
un sencillo entierro, un tierno grupo de cuatro niñas albo¬ 
reando en la pubertad, que llevaban cogido de las asas un 
ataúd con la tapa quitada. Dentro se distinguía el cadáver 
vestido do blanco de otra jovencita. Todo aquello era obra 
de la piedad de la sacristana, obra de ese amor del pueblo 
siempre dispuesto á sacrificarse por el prójimo, siempre 
lleno de abnegación por los demás. Siguiendo la comitiva 
iban un señor cura y cinco ó seis seglares, el sacristán, el 
pertiguero, los amigos de la familia. El pelotón, contem¬ 
plado ó tal altura, resultaba lleno de una suavidad inmen¬ 
sa; la muerte perdía su repugnancia, y quedaba sólo la nota 
dulce del ángel dormido para siempre. 
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El campanero, inmóvil, rígido, con¬ 
vertido en una estatua, con los ojos 
muy abiertos, espantados, estuvo vien¬ 
do pasar la triste procesión, contem¬ 
plando cómo se llevaban á la que ha¬ 
bía constituido la alegría de su vejez. 
El cortejo, mientras, se apartó de la 
catedral, tomó por una calleja que ba¬ 
jaba perpendicularmente al templo y 
que le permitió seguirle mucho tiempo 
con la vista, y se fué perdiendo en la 
distancia , esfumándose , haciéndose 
confuso hasta no ser más que una si¬ 
lueta borrosa. El sollozo que hervía en 
el fondo del pecho estalló entonces im¬ 
petuoso, y el anciano, sin dejar de mi¬ 
rar á la lejanía, exclamó con una voz 
desgarradora, de un desaliento su¬ 
premo: 

—¡Hija mía! 

De pronto, un rumor estrepitoso de 
muchos pitidos, un coro de gorjeos es¬ 
talló en el aire, junto á los oídos del 
pobre anciano, y le arrancó á su dolor 
haciéndole levantar la cabeza. Un ejér¬ 
cito de pájaros se entraba atolondrada¬ 
mente por los mechinales de la torre, 
volando por los lados de las campanas, 
por entre las vigas de la rotonda, sin 
cesar de piar, como bí reconocieran el 
sitio. Buscaban algo, algo suyo, aque¬ 
llas aves; investigaban, sentíanse en 
su casa, la visitaban pieza por pieza; 
algunas veces se reunían dos ó tres 
sobre un madero, se paraban un ins¬ 
tante, diriase que se consultaban, y 
luego seguían sus locas carreras. Jgual 
zaragata se advertía fuera, en las cor¬ 
nisas de la fachada, en los adornos del 
remate de la torre. El bando acababa 
de llegar; aun las rezagadas no habían 
posado sus alitas y venían enfilando el 
vuelo á la catedral. Eran los vencejos, 
los volátiles de la primavera, los que 
vienen en Mayo, los heraldos del tiem¬ 
po plácido, de las auroras tranquilas, 
de las noches serenas, los precursores 
de las verbenas y de las frutas, los 
viajeros puntuales á la cita de las 
flores. 

El anciano los conoció en seguida. 
¡Como que los veía llegar hacía sesenta 
años sin faltar una primavera! Pero 
toda aquella alegría que se entraba por 
los mechinales de repente, todo aquel 
alborozo que comunicaba á la rotonda 



D. MARCOS JIMÉNEZ DE LA ESPADA, 

NOTABLE ESCRITOR Y NATURALISTA ESPAÑOL. 

(De fotografía de D. M. Huerta.) 


de las campanas la jubilosa invasión de 
los alborotadores vencejos, le trajo á 
la memoria los pasados Mayos en que 
la ni tía acogía pal moteando á las aves, 
gritando con su vocecita argentina: 
((¡ Ya están ahí! ¡ ya están ahí! i Ahora 
las recibía él solo; la niña ya no estaba 
allí esperándolas contenta y satisfecha; 
la nina había muerto. 

El pobre viejo, entonces, ante el 
contraste entre su dolor y su soledad y 
aquella explosión de vida de las aves 
primaverales, se aferró con mano con¬ 
vulsa á la barandilla de piedra, pare¬ 
ciendo por un momento que iba á lan¬ 
zarse al espacio, y encarándose con los 
vencejos y contemplándolos con una 
mirada tristísima, les gritó entre el 
tropel de sus lágrimas sueltas : 

—¡Dichosos vosotros que aun po¬ 
déis hacer nidos! 

Alfonso Pérez Nieva. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


E*ouclas prácticas de excursionistas en el 
verano: las dos grandes metrópolis del 
Norte de América; el Broadway y la Wall 
Street en New-York.— El shnp¡nny femeni¬ 
no. — San Francisco de California: el inte¬ 
rior: los alrededores; las razas; las aspira¬ 
ciones. 

Epoca del estudio de las prácticas 
sociales la del verano, para el elemento 
mundano ambulante, ahora que se lia 
acabado la de los estudios teóricos de 
las escuelas y universidades, ofrece 
singularísimo contraste con la vida do 
los continentes viejos, cuyos territo¬ 
rios se desiertan y cuyos imperios se 
derrumban, la existencia de los gran¬ 
des pueblos de la América sajona, en 
nada semejante á la de loe rincones 
más históricos y á la de las metrópolis 
más pomposas de este lado del Atlán¬ 
tico. Para el cursillo de prácticas, de¬ 
jando, pues, á la humanidad abruma¬ 
da por el peso de las armas, y hundida 
por las exagerad ís expansiones del cré¬ 
dito falso y por las maléficas y agota¬ 
doras fiebres de las deudas, en 69tos 




TOLOS A (GUIPÚZCOA). —«MEETING» CELEBRADO POR INICIATIVA DE LA LIGA NACIONAL DE PRODUCTORES, CONTRA LOS TRATADOS 
DE COMERCIO EN PROYECTO. —ASPECTO DEL FRONTÓN DE BEOTÍBAR AL COMENZAR EL cMEETING )>. 

(De fotografía de D. J. Arrillaga.) 
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horizontes de Europa, necesario es cruzar el que ahora 
puede llamarse breve espacio del Océano y estudiar ese 
mundo modernísimo que se dilata entre la capital del At¬ 
lántico, New-York, y la capital del Pacífico, San Francisco 
de California, los dos grandes centros de vida comercial del 
Norte americano, hace cien años desconocidos y sin asiento 
ni nombre en la tierra ni en los mapas. No hay que llevar 
libros, ni ¿lbums, ni pertrechos de artificial estudio, sino 
los sentidos bien despejados, el corazón entero y el juicio 
sereno, para que, con atento espíritu de observación, con¬ 
templemos la vida de aquellos pueblos tales cuales son en 
sus diarias y públicas manifesciones, las cuales, grabadas 
en la retina y en el alma como en inalterables y magistra¬ 
les placas fotográficas, se recordarán siempre con placer, 
apareciendo ante las evocaciones de nuestra memoria con el 
mismo relieve y colorido con que las vimos. Como cátedras 
prácticas, como observatorios en uno y otro extremo del 
mundo americano, tomemos á Broadway Street en New- 
Yok y á Kearney Street en San Francisco, admirables vías 
repletas de vida y de movimiento, superiores tn cuanto á 
riqueza y originalidad á las que animan las grandes aveni¬ 
das de Piccadilly, Reading Road y Green Park en Londres, 
á los afamados é inmensos bulevares de París, á nuestra 
Puerta del Sol, Carrera y calle de Alcalá en días de popu¬ 
lares solemnidades, y al Corso romano, donde ostentan sus 
arrogancias los grandes palacios de Torlonia, Doria Pam- 
phili, Sciarra, Ruspoli, Pernini, Venezia y Chigi. 
o 

o o 

Broadway Street y Upper Broadway, en aquella inter¬ 
minable línea de edificios de diez kilómetros, que recoge 
toda la vida del comercio y de la eleguncia de la reina del 
Altántico septentrional, parecen como evocadas por una 
imaginación quimérica. Aquello no tiene historia; allí bien 
puede decirse que no hay nombres de héroes, de guerreros, 
ni de filósofos; aquello es todo de ayer, y ha surgido por el 
vigoroso impulso de la acumulación de anónimos negocian¬ 
tes, que mimados por la fortuna dejaron en pos de t-í un 
reguero de oro y de magnificencias. Como meditando, abs¬ 
traídos, pensando en ellos, se mueven centenares de hom¬ 
bres de negocios, impelidos por la fiebre del negocio, per¬ 
siguiendo al dios Dollar, sin ruido, sin paradas ni corros 
de desocupados charlatanes, en compactas filas puede de¬ 
cirse, que atraídas por un ideal, se apiñan con las carteras 
y documentos de crédito en las manos para explotarse mu¬ 
tuamente. Nada hay semejante al cuadro que ofrece la le¬ 
gión de banqueros, bolsistas y negociantes en el espacio de 
Broadway que inedia entre la plaza de Union square y la 
Battery, y parece que siempre va á volver á pasar por 
aquella amplia avenida la inolvidable procesión de comer¬ 
ciantes y explotadores que en líneas de cuartnta en fondo 
desfilaron por allí en 1889, tardando nada menos que ocho 
horas en pasar. No les detengáis ni les habléis, porque no 
os harán caso los que van olfateando algún negocio; «para 
.el newyorqueño—dice un refrán—no hay en el mercado, 
ó en el escritorio, ni mujer, ni padre, ni amigo.» Desde el 
gran paso metálico f inmenso caño de gente de Brooklyn 
bridge, bajan á Broadway á millares, formando un verda¬ 
dero caudaloso rio de personas, con las que desembarcan de 
los ferry-boats y bar» os de vapor, con las que parece que 
brotan espontáneamente del Elevated railway y con el cú¬ 
mulo que nunca se corta de los que acuden de las calles 
inmediatas, de aquella masa de emigrantes que llegan de 
casi todos los Estados de Europa y que invaden el cosmo¬ 
polita barrio de Bowling Green. Separándose de la turba¬ 
multa, los verdaderos hombres de negocios, los especula¬ 
dores hábiles van generalmente desde esa gran arteria á 
Wall Street para internarse como hurones efl los grandes 
palacios, ham os ó casas de banca que allí se han construido, 
con espesos muros de granito, dentro de los cuales están 
incrustadas las cajas de caudales, alma, vida y corazón de 
aquel mundo, perfectamente custodiadas por grupos de 
vigilantes diurnos y nocturnos. Hormiguean en Wal Street 
los batalladores del oro y del papel, los bulls y 1< s bears , 
los alcistas y los bajistas, cuyas impresiones, noticias y 
trabajos se comunican á toda la capital, y bien puede de¬ 
cirse que á todos los mercados del mundo, por el telégrafo. 
Allí cerca se alza un gran monumento de estilo greco- 
romano. ¿Será la Bolsa? No; es algo más importante: el 
restaurant comercial; el Delmónico, donde los hombres do 
negocios entran y toman, casi todos en pie, el lunch, ama- 
rretaco en Ochandiano, teniendo en una mano los papeles, 
títulos, pagarés y telegramas, y manejando con la otra el 
cuchillo ó el tenedor con que se asimilan los sandwichs, la 
langosta, las ostras y los fiambres, ó empinando sendas co¬ 
pas de vinos espumosos, ó aromáticos, calientes ó helados, 
ó de matalotajes helados, para encender después un haba¬ 
no, ó un mariland de á cuarta, que fuman por un cabo y 
mastican por el otro. 

En aquella misma calle, donde tantos grandes negocios 
se han realizado, donde se fraguaron la colosal quiebra de 
la casa Cooke y la gran fortuna de Jay Gould, y el crimen 
de James Fisk, alza sus elegantes agujas góticas la iglesia 
de la Trinity, y elegantes jardines el cementerio adjunto, 
que guarda las cenizas de algunos famosos personajes new- 
yorkeños. De dos á tres de la tarde, la animación llega á 
su máximum; á las tres se paga en las cajas, y los jefes de 
las bancas reciben en los prívates offices. De tres á cuatro 
se fabrica á millares, porque parece una verdadera fabri¬ 
cación , la correspondencia comercial en los escritorios. A 
las cu a tro empieza la prensa á lanzará la calle las primeras 
ediciones en que se da cuenta de los negocios del día; y 
por entre los grupos de gentes se cuelan centenares de ven¬ 
dedores de periódicos, neir-boys , pregonando las más estu¬ 
pendas novedades. A las cinco pasa la invasión de millares 
de trabajadores, que vuelven de las fábricas y de las obras, 
y poco después es el momento en que empieza el shoppíng , 
cuando aceras, tiendas y avenidas se pueblan de mujeres, 
que llegan á pie, ó en carruajes particulares, en los ómni¬ 
bus y en los tranvías. Ni las ricas, ni las burguesas, ni las 
buenas, ni las peores faltan jamás á aquel rendez-rous dia¬ 
rio, que es todo una gran parada femenina. Parte del di¬ 
nero que sus maridos y allegados han recogido por la ma¬ 


ñana en Broadway, lo gastan ellas por la tarde en el 
shoppíng de Broadway. Los comercios parecen una Babel; 
el movimiento es asombroso; parece que todas buscan una 
ganga, bargain , en sus compras, allí donde tanto se vende 
todas las tardes de cuatro á siete, en los maravillosos alma¬ 
cenes de novedades que hay entre las avenidas 10 y 23 de 
la gran calle metropolitana. Desde la 25 á la 42 el campo 
pertenece á las mujeres alegres, á las aventureras más ó 
menos elegantes, y en el cual el tropel de gente se com¬ 
pone de ellas y de centenares de Tenorios callejeros de to¬ 
das categorías, de todas cataduras y de todas las naciones. 
La animación de Broadway en la parte comercial y de ne¬ 
gocios se ha convertido en silencio, y en cambio en este 
otro extremo, invadido por la gente alegre, es imposible 
andar. A la una de la madrugada, descanso general. New 
York duerme, y sus calles tienen la misma soledad que las 
de Zugarramurdi. 

o 

o o 

A 1.100 leguas al Oeste de New-York y á 1.800 al Este 
del Japón se alza la otra gran metrópoli americana, la que 
ha de ser verdadera capital de la Oceanía septentrional, San 
Francisco, la octava ciudad en importancia de la gran Re¬ 
pública, rival hoy de Baltimore, Boston, Cincinnati y Fi'a- 
d el fia, con sus 400.01)0 habitantes cosmopolitas, hijos de 
todas las razas del orbe, herederos de aquellos buscadores 
de oro que, movidos por el aarí sacra fames, convirtieron 
en un pueblo colosal la modestísima ciudad española de la 
California. Para el mundo mercantil, San Francisco ofrece 
su interior rico, activo y severo; para el mundo de los pla¬ 
ceres, la ciudad está rodeada de hermosos campos y resi¬ 
dencias, como las preciosas aldeas barrios de Santa Clara y 
San J« sé, los bosques de naranjos de San José, los fantás¬ 
ticos jardines de Santa Bárbara y los oasis de Sonoma. Todo 
ello puede decirse que es improvisado, lo mercantil y seve¬ 
ro , y lo artístico y placentero. Cada palacio del interior, 
cada hotel del exterior, tienen, más que una historia, una 
leyenda, un cuento del minero afortunado, del comer¬ 
ciante que no se sabe de dónde procede, del jugador de la 
banca que brotó de la más obscura plebe; narraciones que 
toda la vecindad repite, y que causan la admiración de las 
gentes que allí llegan, y que están acostumbradas á saber 
la historia de otras familias de su país con las que jamás se 
operaron memorias tales, y en cuyos pueblos no se han 
acumulado tantos y tantos millonarios como allí se agru¬ 
pan. Prescindiendo del elemento chino, allí perseguido 
como en todos los Estados Unidos, el resto de la población 
se entrecruza con los elementos de las razas predominantes, 
dando excelentes resultados, porque á la sesuda complexión 
y pureza de la sangre del elemento sajón, Be une la viveza, 
lucidez de espíritu y cosmopolitismo ó heterogeneidad san¬ 
guínea de la gente latina, y especialmente de la española. 
No hay que buscar entre los californios de la capital las te¬ 
rribles antipatías que hay en New-York y en Chicago entre 
la ar¡8t< cracia del dinero, ó en Filadelfiay Boston entre la 
de la sangre y de la vieja nobleza oriunda de Europa, ó en 
los Estados del Sur entre la de raza. Allí, al surgir todo de 
nuevo, todo ha nacido igual, y el que trabaja y gana está en 
condiciones de enlazarse con la familia más empingorotada. 
Ellos, procedan de donde quiera, se atreven á U do y ayu¬ 
dan á todo. Después de la guerra separatista, se echó un 
guante en la República para atender á los heridos, que pro¬ 
dujo 24 millones en toda lunación; pues bien, la California 
sola dió siete. Ayer Chicago quiso asombrar al mundo con 
su Exposición, la World's Fa>r; hoy S«n Francisco se ríe 
de sus rivales del Norte, abriendo la Míd-Winter Fair , que 
sin tanta pompa ni ruido tiene muchísimos más atractivos 
que aquélla. Si no es pronto la capital marítima de la Ocea¬ 
nía del Norte, será la capital de uno de los dos ó tres peda¬ 
zos en que los pesimistas creen que la gran República se 
dividirá, cuando no puedan vivir por más tiempo juntos 
bajo el mismo régimen económico los Estados manufactu¬ 
reros, los Estados agrícolas y los Estados mineros que com¬ 
ponen aquel heterogéneo conjunto. 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES O EDITORES. 

Fauna Universal. Mamíferos . aves y otros animales. Dos 
tomos publicados por la casa editorial de A. J. Bastinos, de 
Barcelona. 

Con la publicación de estos álbums zoológicos presta la 
casa de Bastinos un señalado tervício á la enseñanza. Con¬ 
tiene la Fauna l'nirersal numerosas figuras de animales, re¬ 
presentando los principales tipos de la escala zoolég ea con 
exacto colorido y forma, y acompañados de una explicación 
sumaria y clara, cual conviene á las tiernas inteligencias á 
que han sido destinados. 

llecurrdo» de Toledo, con ilustraciones de Banda, por 
D. José Ibáñez Marín. 

Pocas lecturas habrá tan rabrofas y entretenidas como la 
del último libro del Sr. Ibáñez Marín. Sus lltcverdt s de To¬ 
ledo tienen un sabor tan original y fresco, ofrecen tanta va¬ 
riedad pasando de lo grave á lo jocoso tan fácilmente, y en¬ 
cierran tantos rasgos de fino ingenio, que el lector va de uno 
á otro con creciente interés y acaba por creer que también 
son suyos y que conoció á los personajes y los trae á la me¬ 
moria. 

A veces aparenta el Sr. Ibáñez discurrir de ligero sobre 
graves asuntos: pero siguiéndole despacio y pensando, se ad¬ 
vierte que muchas de aquellas bromas encierran amargas 
veras. Véa^e, en prueba de ello, el capitulo titulado Palique , 
en el que lamenta el estrago que en nuestra hermosa lengua 
ban hecho y siguen haciendo los infinitos galiparlista* que á 
diario la maltratan. Véase también el último, titulado To¬ 
ledo y el Jlif (Hiel y poesía), en el que tan discretamente 
sabe mostrar la hiel entre trozos de poesía. 

Las ilustraciones corresponden al texto, y son muy dignas 
compañeras suyas. El libro cuesta 4 pesetas en la Península 
y 2 pesos oro en Ultramar. Los pedidos al autor, Princesa, 
14, segundo. 


Entre vivo* y muerto», por A. Sánchez Pérez. 

La obra del Sr. Sánchez Pérez es una novela muy inten¬ 
cionada y muy bien escrita. Sea cual fuere la opinión que se 
llegue á tener acerca de la tendencia de la obra, no puede 
negarse que está bien pensada y escrita en buen castellano, 
lo que no es de extrañar en literato tan castizo como el señor 
Sánchez Pérez. 

Cuesta el libro 3 pesetas, y véndese en las principales li¬ 
brerías. 

Harmonías del Corazón de la Virgen Madre, por 

el Rdo. P. Mariano Aguilar, misionero hijo del Inmaculado 
Corazón de María, con un prólogo de D. Toiibio del Campi¬ 
llo, catedrático de la Escuela de Diplomática 

Contiene esta obra numerosos ejemplos del poder de la fe 
y del amorá María Santísima. Está además muy bien escrita, 
y es muy propia para despertar sentimientos piadosos 

Véndese en la librería ae Hernández, Paz, fi, en las prin¬ 
cipales librería» c&'ólicas de Madrid y provincias, y en todas 
las casas y residencias de los misioneros hijos del Corazón de 
María, al precio de 4 pesetas en rústica, 6 en tela, 6 en piel, 
y ] 0 en chagrín. 

El erran misterio de la Santísima Trinidad, por el 

limo. Sr. Fray José María de Jesús Portugal, obispo de 
Sinaloa. 

Este hermoso libro, admirablemente escrito, y en todo el 
cual se advierte un calor religioso, una galanura en el decir 
y una doctrina tan pura, que bajo cualquiera de estos pun¬ 
tos de vista son muy pocos los que pueden comparársele, 
acaba de ser publicado por la importante casa editorial de 
Méjico /íerrero Hermanos , la cual ha prestado de esta suerte 
un notable servicia á las letras y á la religión. 

La edición es sencilla y elegante, y ?ale con todas las li¬ 
cencias de la autoridad eclesiástica. 

I jercicio ele perfección y de v'rludea cristianan, 

por el V. P. Alonso Rodríguez, c mpendiarlo por el limo, j 
Rmo Sr. D. Fray José M. Portugal. Segunda edicii.n revi¬ 
sada por el Sr. D. Juan Manuel de Orti y Lara, catedrático 
de M» tafísica de la Universidad de Madrid. 

Resplandecen en este libio los mismos méritos que en el 
anterior, y puede aplicársele, por tanto, cuanto de aquél 
decimos. 

G* R. 


IA LOS ELEGANTES! 

PERFUMERÍA DÉ LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor VaÍHwier, place de l’Opéra, Paría. 

Usar sus jabones deliciosos: oler sus extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

l»e venta, principalen perfumerina y droguería». 


LA FOSFATUVA EAUIÉ RES es el mejor alimento para 
niños desde la edad dé fi á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el per iodo del crecimiento Tiene un gusto muy agradable 
y es de facilísima digestión. Parts , H, Acenue Victoria. 


EAD o'HODBIGANT 

perfumista, Parts , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C le , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


IMPORTANTE. 


Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen en fin del presente mes, y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, que se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser¬ 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de las 
fajas con que se recibe el periódico. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue¬ 
vamente: l.°, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su bue¬ 
na fe, y 3/, que siendo en gran número los libre¬ 
ros, impresores y dueños de establecimientos mer¬ 
cantiles que en todas las capitales y poblaciones 
importantes del Reino reciben suscripciones á La 
Ilustración Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honradez 
á la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan nume¬ 
rosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son én sus respectivas localidades por el cré¬ 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus¬ 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso - 
rarse previamente de la responsabilidad y garan¬ 
tía que puede ofrecerles aquel á quien mtregan su 
dinero . 

El Administrador. 
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CÉSAR Y MINCA 

El mayor y más importante establecimiento 
(le Europa para la cria de ptrros. 

1EDHUS HE ARO Y i’UTA HE (¡OBIEREOS Y SOCIRHAHES 

Proveedores (le varias cortes Imperiales y lleales 

ZAHNA (Reino de Prusia) 



NINON DE LENCLOS 

Refase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más aUá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Raímtin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería lilnou (Maison Leconte), 31, rae du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Vérltable Eau de 
Ninon y de Duvet de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino , perfumería Oriental, Carmen, 2; Pascual, Arenal, 2; 
Artaza t Alcalá, 2j,pral. iza.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


p fl P DE PRECISION, ROLETAS, JIJEOOS MECANICOS. 
TI l.\ "^AS DE JUE6QS, RULARES, UTENSILIOS DÉ 
U UU CASINOS, ETC.—Se remite Catálogo, fnaoob 
A. JOST.— 120, nía ObtrUnpf, Paría. 



Ofrecen su* especialidades en perros de lujo y 
de guarda, desde el mayor dogo de Ulm y perro 
de montaña, á los más pequeños perrillos de salde. 
Envíense precios, franco y gratis 


Froreedores de la Real casa de Espada 

CREMA DENTIFRICA de RIGAUD 

Humedecida por el agua, forma un 
mucilago untuoso muy agradable, 
limpia los dientes con la suavidad de 
un lienzo flexible dándoles la blancura 
del marfil, y los preserva del sarro y 
de la caries. 

DENTORINA RIGAUD 

Elixir que se emplea al mismo 
tiempo que la Crema y perfumando 
deliciosamente la boca, refresca el 
aliento, y activa la circulación en las 
encías dándoles el color sonrosado 
natural á la salud. 

Depósito en M>ari* f 8, rne Virienne, 
y si las Psrfimerías de España y América. 


r 40 Médicos 1 
de los Hospitales 
di París 
han comprobado 
la Poderosa 
eficacia de los 


«.Nafé 


~ Pastay Jarabe' 
oeNafé de I 

DELANGRENIER 

PARIS 

53, Rué Vivienne 
Venta en todae 


~ Contra : ^ 
Resfriados 
Gripe 
Influenza 
Dronquitis 
Coqueluche 
Irritaciones 
del Pecho y de 
la Garganta 


GOTA 


Reumatismos y Dolores. 

Curación asegurada con el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Dubourg. Frasco: 5 fr. 
Venta: Farmacia 6, R. Crosatier, Paria. 


^oetA enferme^ 

^BOCÁ" 

ni dolor de muelas el que use el elíxir 

MENTHOLINA 

<jk -a que prepara el Dr. Andrea. fr 
Vr'íp Su uso emblanquece la dentadura _ 

^ a aromatiza el aliento, calma el 
dolor de muelas y fortifica 

'“ENCÍAS. J? ^ 

en P°^° 

Jblancu*^ 


25 ANOS DE EXITO 
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VINO di CHASSAING 

Bl-Diassnvo 

Presorlto desde 25 años 
Contra las REFECCIONES de las Viis Oigestim 
PA RIS, 0, A tenue Victoria, 6, PA RIS 

Y ma TODAS LAS PaiXOlPALBS FAEMAOLáJ 


Ultima produegáo 

Ferina IKORA 

EdPINAUD 

37, Boulevard de Strasbourg, 37 
PARIS 

Sabonete.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agua de Toucador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pos de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toucador .. de IXORA 


F ni ID Al ril Barnices superiores 

• UUDALLN. para carruajes y todos las 
industrias. Secantes. Pinturas Veruissées.— 
Fábrica ea AubervilUers , cerca de París. 


OTTO RII\T.S «SYXDF.TIKOIVi>. 

PEQA Y ENCOLA TODO 

Libros, mapas, muebles rotos, juguetes, platos, 
tazas, bombas de lámparas, vasos, etc., etc Se vende 
en casi todas las droguerías y almacenes de objetos 
de escritorio. 

OTTO RING Y C *, BERLIN W 57 
Ln.n fundada en I H7N 


'EURALGIAS, jaquecas, calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. Cronier» 
3 francos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 


Los Polvos de Arroz 




PjlU —” 

E. COUDMY 

fiRPumiTA, 13, Ruó d’Enghlen» Parlo 

VSNOSN 8 N TODAS LA» PMHFUMMIMA». 




DENTiFRICE 


(glycerTneI 


Basta usarla una vez para adoptarla 

6ELLÉ Fréres 

e. Avenue da l’Opóra 

PARIS 


BE VENDE EN LAB FARMACIAS 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS. 


/LA LECHE ANTEFELICA A 

jj pura ó mezclada 00 n agua, disipa I 
I PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA I 

V SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 

V As ARRUGAS PRECOCES x>f 

EFLORESCENCIAS 

ROJECES -i Jj? 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES I 

Se alargan, renacen y fortifican por el 
empleo del Kxtrait Cnpünire des 
Benedictina du Moni Majella , que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo- 
ración. E. Senet, administrador , 35, rué du 
4 Septembre, París .—Depósitos en Madrid: 

L. Perfumería Oriental , Carmen , 2; Aguirre y 
^ z=z * 7 Molino , Preciados, 1; Urquiola, Mayor , 1, y 
< en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


G. K.H00KE* WEYLANDT, 

BERLÍN N. 24. 

Frleilrichstrassc 1 05.» 

Fábrica nremiada nrmi-ri Fumo*, de 


£n Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 


v V PARIS, e, : 


Polvo 

^ de Arroa especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

CH lM PAY f Perfumista 

ru.o de la. Fatiz, 9, F A"RI S> 


LAN Tí BOLBOS 

no tiene rival para quitarlas manchas ó puntos ne¬ 
gros de la nariz, s n alterar la epidermis. 8ólo se 
vende en la Parfumerie Exutique , 35, rué du 4 Septem¬ 
bre , París. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino, 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó 
Hijos. — Evítense cuidadosamente las falsificaciones. 


OBRAS POETICAS 


D. JOSÉ VEL ARDE 

DI TINTA *S LA ADMXinKACIOX DI BTIPZEUÓD 100 

ALCALA, 23. —MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo.. 2 

FravJuan. 1 

La Niña de Gómez-Arias. 1 

Alegría (Canto I). 1 

El Holgadero (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Ultimo beso. 1 

El Capitán García. 1 

Mis A mores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. 1 


sello s 


de caoutchuuc y metal. Se aolicitun representantes. 


ALAMBIQUES 

Espíritus á 40° Cartier 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cab.° de la Legióu de Iloaor 

EIP0S1C1ÓÑÜXIVEESAL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

MlemDr o del Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
informes 

I9 y 21 y 23, rué Mathia 
JP-A.KLS 



ei VINO jr PEPTONA 

CATILLON 

restablece ia$ fuerzas, el apetito , 
las digestiones; es el mejor recons¬ 
tituyente de los nlhos, ancianos, 
convalecientes y de ios enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su grandioso éxito ha dado origen A muchas 
imitaciones mas 6 menos activas. 

Exíjase la PEPTONA CATILLON, 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
París, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina. 

MEDALLA EXPOSIC. UNIVERS. 1889 

3, Boul d S'-IartiD, PARIS j buenas Farmacias. 

COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEBEZ 


f El Gran Desc ubrizn iento del Sicylo\ 

el ELÍXIR GOPINEAU es ei único remedio 

(sin peligro alguno) contra la IffipOtfiDCn. Curación de loa Anémicos, de les Extenuados, etc. 

REJUVENECIMIENTO Y PROLONGACIÓN DE LA VIDA 

Administración del ELÍXIR GODINEAU en PARIS, 7, Rué Saint-Lazare, 

FOLLETO GRATUITO REMITIDO FRANCO Á QUIEN LO PIDA 

El ELIXIR GODINEAU se encuentra en Madrid : en Casa de los Sucesores de 
MORENO MIGUEL. Arenal , 2 ; - Barcelona : SALVADOR ALSINA, Pasaje del Crédito, 4 ; 

W FORMIGUERA y C‘\ Tallers, 22. J 

en Znr**crozR. .•Droguería C G ALIÑO (h. Ja*me I o , N° i9'. 


POMADA TANICA 

wm C A TU A para devolver rt los 
■* ” 3 ** XJ ü tabello* blfrncvM t*u mUor 
primitivo • FIL.L.IOL.. 53, r. Lafayette, París. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá , si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO DK 
SlOI.I.OS DU CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. M- 
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ORFEO LLORANDO LA PÉRDIDA DE EURIDICE. 

CUADRO DE E. THIRION. 


UN ALMACÉN DE FLORES ARTIFICIALES. 

CUADRO DE V. Q1LBERT. 


«SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS DE PARÍS, EN 1894. 


MOSAICOS HIDRAULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑÍA.-BARCELONA 



PROVEEDORES I>E LA REAL CASA. 


c 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


lN la Expoaioión Universal de París de 1889, la ÚNIOA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabricaeión de mosaicos hidráulicos, faó 
concedida á nuestros produotos, en competenola oon los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 


Fábrica la más importante de cuantas hay establecidas tanto en 
España oomo en el extranjero, la que ouenta oon mayor número de 
dibujos y existenolas, y la que ha logrado una fabrioaoión más per* 
feooionada.—Pavimento el más durable y consistente que se oonooe, 
16 garantizan 16 años de oonstante éxito.—Fabrioaoión de objetos de 
cemento y granito. 


Vista de la fábrica. 


^Producción anual: 4.500.000 piezas 

FÁBRICA EN BARCELONA: calles de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EX MADRID: Caballero de Gracia, 56—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, 2, Barcelona. 


VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDELDfFRANC.lt 



Estreñimiento, 
Jaqueca, 

Mar, Pesadez Gástrica, 

Congestión & 

> corado# 6 prevenidos» 
(Rótulo adjunto en 4 colores) 
PARIS: Farmacia LESO Y 
91. nudetFtüU-Oaap 
tu todti tu Férmioiu- 


aa M »» ■■ aa aa ai »» Aparato* para la fabricada da las Midas paiaatas 

UJISEUSAS^^ B?*4l.J3SW®WdÉ 


Pídase el Catálogo N» 47» 


EAU-.BLÜETS'Tí.r- 

MEDALLAS EN PARIS, LYON Y TÚNEZ 

No se pega ni quema; devuelve al 
cabello canono su color; produce todos 
los matices, del rubio al negro; no 
mancha la piel ni la ropa; permite 
el rizado; empléase para la barba.— 
Frasco, ti,H5 fr. M.°" PERNOT, 92, fau- 
bourg St. Denis, PAltl.S. 



L’ANTI BOLBOS 

no tiene rival para quitarlas manchas ó puntos ne¬ 
gros de la nariz, sn alterar la epidermis. Sólo se 
vende en la Varfiuncric Kinfiqiir, 35, me du 4 Septem- 
brc , Farm. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquiola, Mayor, 1; Aguirre y Molino. 
Preciados, 1, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é 
Hijos. —Evítense cuidadosamente las falsificaciones 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES V CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución Indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 0.000 kilo» de 
chocolate al día. — ÜH medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO 0BN8RAL: CALIA MAYOR. 18 T MJUI» 


DDTT t?DOT k y toda n fecc| ó n nerrlo*» 
JjlIilDlula »e cura con la Podón djl 
Dr. Sanmljruel. Pídanse prospectos. Botica de 
La Corona , Gignás, 5, Barcelona. 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc ), *¡* 
ningún peligro para el cutis. SO Años d» abeftto, y millares de testimonios garantlsan la efieada 
de esta preparación. (Se vende en eejat, per a la barba, y en 1/2 tajee para el bigote ligero). F** 
los brazos, emf'feseel PULI TOBA', DUB8BR, i, rué J.-J.-Rouaaeau, Paria» 


Beoervadue todos los derechos de propiedad ortistiea y literaria 


MADRID. — Establecimiento ti jolitográflco «Suceeoree de Rivadeneyra», 
Impreec ree de la Real Otea 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

AÑO XXXVIII. —NÚM. XXIII. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid. 22 de Junio de 1894 . 

Asia. 

60 francos. 

35 francos. 




’i 


ir 



D. DIEGO VELÁZQUEZ DE SILVA. 


RETRATO AUTÓGRAFO EXISTENTE EN EL MUSEO DE VALENCIA. 

(Dibujo de D. F. Domingo.) 
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SUMARIO. 


TEXTO —Crónica general, por D. José Fernández Brcmón.—Nuestros 
grabado-», por D. G. lteparaz.—Ferrocarriles españoles, el primero 
y el último, por el Exorno. Sr. D. Nilo María Fabra.—Tipos madri¬ 
leños, D. Pedro Ochavo, por D. Carlos Frontaura. — Aun hay ván¬ 
dalos: urge amparar las ruinas, por A. H. Cenizares.—La tramoya 
regia, recuerdo histórico, poesía, por D. Eduardo Bustillo.—A Ho¬ 
racio, soneto, por D. Manuel Reina — Madrid Un de siglo, por don 
Eduardo de Palacio.—Por ambos mundos, por D. R. Becerro de 
Bengoa, — Libros presentados á esta Redacción por autores ó edi¬ 
tores, por G. R. — Carreras de velocípedos, por X.— Sueltos.— Im¬ 
portan te. — An une ios. 

Grabados. — Retrato autógrafo de D. Diego Velázquez de Silva.— 
Inglaterra: Lord Rosebery. presidente del Con.-ejo de Ministros, 
conduciendo del diestro, entre los aplausos de los espectadores, á 
su caballo Lcvla*. vencedor en las carreras del Derby.—Marruecos: 
Posesiones del Sultán en los alrededores de la ciudad. El Menara. 
—Madrid: Cuarta Exposición bienal del Circulo de Bellas Artes. 
La Tómbola en la sala de Velázquez. composición y dibujo de 
M. Bringas. — Jai Dolorea , cuadro de D. José Garnelo. — La Siena, 
cuadro de D. Angel Andrade. — Madrid : Exposición del cadáver 
del Excmo. Sr. D. Federico de Madrazo en la rotonda del Museo 
Nacional de Pinturas.—La fúnebre comitiva saliendo del Museo.— 
Retrato del Presidente de la República de Costa Rica. — Roma: 
Centenario del nacimiento de Pío IX. Sepulcro del Pontillce en la 
basílica de San Lorenzo. 


CRÓNICA GENERAL. 


jmy la intranquilidad que produjo en muchas na- 
ciones europeas el fallecimiento del Sultán 
de Marruecos, Muley Hussán, ha sucedido 
una excesiva confianza en la sensatez y do¬ 
cilidad de aquellas gentes. No creemos que 
la falta de pago del primer plazo de la in¬ 
demnización signifique otra cosa que la pertur¬ 
bación administrativa causada por un cambio 
brusco de reinado, mucho más, cuando el retraso está 
previsto y producirá un gravamen al deudor. Las na- 
^ ciones no son implacables prestamistas que no atien¬ 
den á razones, ni se hacen cargo de las circunstancias en la 
reclamación de sus derechos; sino entidades morales, que 
necesitan guardar respetos y miramientos en ocasiones tan 
justificadas como la presente. No es la tardanza, en último 
caso potestativa, pues lleva en sí recargos y ejecuciones, 
lo que deba preocuparnos, sino las intrigas á que se pueda 
prestar el cambio de Gobierno en un país tan mal organi¬ 
zado á los que busquen pretextos para innovar ó trastornar. 
Hasta ahora, las apariencias son pacificas, y todo va suce¬ 
diendo mejor de lo que generalmente temíamos. El joven 
Muley Abd-el-Azzis obtiene el reconocimiento de las ciu¬ 
dades más importantes, y ha demostrado en los primeros 
actos de su reinado que no es un joven pusilánime é inde¬ 
ciso, sino que tiene el vigor necesario para hacer rodar las 
cabezas que le estorben. Y si esto es así, con el derecho 
bien establecido y el alfanje bien afilado puede prome¬ 
terse salir adelante en la difícil tarea que le ha impuesto su 
destino. 

o 

o o 


Un fanático, de cuyo nombre no quiero acordarme, ha 
conseguido devolver al jefe del Gobierno de Italia, señor 
Crispí, la popularidad que falta á todo el que ocupa el poder, 
disparándole un tiro sin herirle. Como es natural, en las 
calles, en las Cámaras y en Palacio obtuvo aplausos, felici— 
taciones y pruebas de estimación el Presidente del Consejo, 
y costó trabajo á la policía impedir que el pueblo castigase 
al asesino. Este, pues, sólo ha podido dar un susto al señor 
Crispí; y aun ello es dudoso, pues demostró gran serenidad, 
y él mismo detuvo al agresor; que sucede con frecuencia 
ser tan rápidas estas acometidas y su desenlace, bueno ó 
malo, que no dan tiempo al miedo de producirse: en cam¬ 
bio, le ha hecho el servicio de poner de su parte á toda 
persona honrada, y aumentar su fuerza y su prestigio. 

o 

o o 

Nada más respetable que el Senado: los senadores tienen 
que probar una edad y una renta que debe dar á quien la 
alcanza posición social independiente de la que le presta 
su cargo en la Cámara, y la prudencia y respetabilidad de 
los años: estas condiciones dan á aquel alto Cuerpo un ca¬ 
rácter grave y circunspecto. Por eso, cuando los ánimos se 
acaloran y el ruido y las tempestades de li palabra alteran 
la calma del salón de sesiones, aquellos alborotos parece 
como que tienen fuera mayor resonancia. Las discusiones 
en estos días no han sido mesuradas: el Gobierno ha obte¬ 
nido del Senado una votación que necesitaba para demos¬ 
trar que tiene mayoría, y el Ministro de Estado una apro¬ 
bación de su conducta; pero las protestas y luchas han sido 
muy vehementes. Tanto en el Senado como en el Congreso 
se ha puesto á discusión una vez más, mejor dicho, se ha 
puesto una vez más en evidencia, que cuando se llega á 
legislar más allá de lo que alcanza la jurisdicción de Jo 
posible, las leyes no se pueden cumplir, y son y tienen 
que ser sustituidas por temperamentos contemporizadores. 
Y suele resultar una confusión de términos en que apare¬ 
cen todos discordes y todos tienen razón: habla la Iglesia 
por boca de un prelado ilustre, el Sr. Obispo de Salaman¬ 
ca, y condena el juego por ocasionado á ruinas y peligros, 
y tiene su llustrísima razón: hablan los jurisconsultos en 
nombre de la ley, y no se les puede contradecir; pero ha¬ 
blan los representantes del Gobierno en nombre de la reali¬ 
dad y de la experiencia de todos los siglos y los pueblos, 
y tampoco tienen réplica sus argumentos. ¿Qué sería de la 
justicia si todas sus sentencias vinieran á estrellarse contra 
un estado general de rebeldía y una falta de medios mate¬ 
riales para hacer efectivo su cumplimiento? llay en el 
juego una fuerza mayor constante que anula toda prohibi¬ 
ción y se impone al derecho; ó hay, quizás, y lo exponemos 
con temor, en el individuo, facultades naturales que, por 
no necesitar para ejercerse ni el amparo, ni la intervención, 
ni el conocimiento de ningún poder público, están fuera de 
su influencia, de su acción y de su alcance, y en vano se 
legislan, y acaso con detrimento de la justicia. El juego, 


prohibido por las leyes militares á los soldados, en tiempo de 
guerra era consentido, á pesar de la dureza de la disciplina 
antigua, por la costumbre. Hasta la venta de dados se.cas¬ 
tigaba en Castilla con leyes atroces, que no se cumplían, 
considerándose en la práctica como leyes ad terrorem. En 
cambio, del juego lícito por excelencia, la pelota, se ha he¬ 
cho hoy la mayor ocasión de trampas y de ruinas. En sí, 
es un contrato del que resuelve, después de bien analizado, 
en su Sumrna teológica, moral y canónica Fr. Enrique de 
Villalobos: «El contrato de las suertes es lícito de su natu¬ 
raleza, habiendo igualdad, si no hubiera alguna circuns¬ 
tancia que lo hiciere vicioso.» Y como cuanto más oculto 
es más expuesto á tener vicios por menos vigilado, de aquí 
que se hallan en las leyes contradicciones tan grandes como 
la existencia de la lotería y la prohibición de los juegos 
de azar. ~ 

Nada más ruinoso que la usura, y es legal, y con la des¬ 
ventaja de que no entretiene ni divierte, y no deja lugar 
nunca á la ganancia, porque la ruina es siempre inevitable. 
Ruinoso es el juego de la Bolsa, y no se puede evitar ni 
reprimir; ruinoso es el lujo, y es la vida del comercio; 
ruinosa es la generosidad, y es una bella condición ; ruino¬ 
sas son ciertas mujeres, ¿y quién 1 podrá evitar sus peligros? 
¿Cómo no se legisla contra estos elementos de perdición? 
Porque serían de imposible cumplimiento todas esas leyes. 
Ello es que el juego siempre se ha sobiepuesto á la ley y la 
ha eludido siempre, consiguiendo una especie de belige¬ 
rancia, como el rebelde á quien no se puede obligar ni so¬ 
meter, y con el cual es forzoso y preferible transigir. De 
transacciones se vive en sociedad; y suponer un solo ins¬ 
tante que hay ley, reglamento ni deber que se cumpla en 
absoluto, es vivir en un mundo ideal: si así fuera, no po¬ 
dríamos vivir. No sabemos qué opinarán los lectores, ni la 
entidad moral de este periódico, pero hace tiempo tenemos 
una persuasión que podríamos compendiar de esta manera: 
—El juego es inextirpable : contenido en los términos ho¬ 
nestos de una distracción económica, es un placer lícito, 
pero como vicio, es un manantial de peligros. El Estado es 
impotente para evitar las ruinas que ocasiona, como toda 
clase de efectos de prodigalidad, y esto corresponde al in¬ 
terés particular, único que puede vigilar, conocer, sorpren¬ 
der y no consentir el juego en la vida privada. El Estado 
debe intervenir, reglamentar el juego público, vigilar esos 
establecimientos, persiguiendo á los tahúres, garantizando 
el orden y haciendo que el juego contribuya á los gastos de 
la Nación.—Mientras esto no suceda, lo mejor que se podrá 

hacer es. sortear los tiempos del mejor modo posible, y 

convertir el mal en bien, como se ha hecho. 

o 

o o 

El verano político ha empezado con verdadero calor en 
ambos Cuerpos colegisladorcs, y dejamos á los diputados 
discutiendo con calor una proposición del Sr. Gasset, en 
que pide la investigación de las causas que lian impedido 
la creación de la escuadra, para la cual se votaron recursos 
de importancia. Aunque el asunto es de interés, tiene en 
su contra la investigación que so propone de ser, en rigor, 
un juicio de residencia de la política administrativa de to¬ 
dos los partidos militantes, y como son los vicios generales 
é inherentes á nuestro estado político-social, claro es que 
para ser justos deberían pedirse cuentas á todos aquellos 
que han influido y ejercido cargos y están vivos. Peca el 
propósito de exceso de intención para ser práctico y viable, 
pero puede dar ocasión á ruidosas discusiones. Asomados 
tranquilamente á la ventana, desde la cual vemos pasará 
todos los que mandan y figuran, sin tomar parte por unos 
ni por otros, y simpatizando con aquellos que hacen lo que 
pueden, por modesta que sea la obra, no somos amigos de 
intervenir en estas peloteras, de que no hemos de sacar 
otra ventaja que recordarse los unos á los otros culpas más 
ó menos viejas: á nuestro juicio , todos contribuimos á que 
no haya marina, ni dinero, ni orden, y, por desgracia, se¬ 
guiremos lo mismo durante mucho tiempo. 

o 

o o 

El hermoso poema dramático Los Pirineos, que escribió 
en verso catalán D. Víctor Balaguer, acaba de ser traducido 
en verso al italiano por el Sr. Arnaldo Bonaventura: en el 
prólogo de la tercera edición castellana de la trilogía ma¬ 
nifiesta el editor que dicha obra fué traducida al alemán 
por el Sr. Fastenrath, al fruncés por Leoncio Cazaubon y 
al provenzal sus principales escenas por Federico Mistral. 
Finalmente, fué extractada y convertida en ópera, con li¬ 
breto italiano, por D. José María Arteaga Pereira, y con 
texto francés por el Sr. Julio Huelle, cuya música compuso 
el maestro catalán D. Felipe Pedrell, ocupándose de uno 
y otra muchos críticos extranjeros, y el P. Eustaquio en 
la Revista Agnstiniana . Obra ya juzgada, nos complacemos 
en consignar su propagación en los idiomas citados, y los 
elogios que merece á los literatos de diversos países. «La 
sólida, vigorosa y elegante arquitectura de la obra—escribe 
el traductor italiano;—la brillantez de las imágenes, la poe¬ 
sía encantadora, y la abundancia y armonía de los versos, 
ine decidieron á intentar la traducción de la grandiosa tri¬ 
logía del poeta español I). Víctor Balaguer.» Y nosotros 
sentimos verdadero placer en traducir estos elogios, 
o 

o o 

La Biblioteca Nacional premió, en 1873, y ahora se pu¬ 
blica á expensas del Estado, un libro que ya vió la luz en 
un pequeño volumen, y aparece al fin en toda su exten¬ 
sión. Se titula: Apunten ftura un Catálogo de periódicos ma¬ 
drileños, desde el año 1661 al 1870, por D. Eugenio Hart- 
zenbusch. hijo del ilustre D. Juan Eugenio, y es y será la 
primera fuente histórica que conserve la noticia del perio¬ 
dismo madrileño, á contar desde la aparición en 1661 de la 
primera Relación ó Gazeta. El orden que ha adoptado el 
autor del Catálogo es el de los años, á partir del citado 16G1, 
y dentro de ellos se citan los periódicos que se publicaron 
en aquella fecha, seguidos de algunas noticias de los re¬ 
dactores de que tuvo conocimiento el colector, y siguiendo 
un orden numérico. Sigue una lista de periódicos por orden 


alfabético; luego un cuadro gráfico del desarrollo de la 
prensa periódica, muy curioso, pues se conserva sin me¬ 
drar en todo el siglo xvin; asciende algo en la conclusión 
de la guerra de la Independencia; crece en la época consti¬ 
tucional del 20 al 23, para menguar durante el absolutismo 
de Fernando VII, y aumentar extraordinariamente desde 
entonces, sobre todo en los años de k revolución, que com¬ 
prende dicho cuadro. Por último, completa la obra una lista 
de periodistas alfabética. El trabajo del Sr. Hartzenbusch 
ha sido grande, y será para la historia del periodismo lo 
que el Catálogo de Barrera para las obras dramáticas, y una 
obra de sumo interés en toda redacción y para los perio¬ 
distas que quieran conocer á sus antecesores. Podrá haber 
omisiones, que no es natural que no las haya en trabajos de 
esta índole; pero es un arsenal copioso é importante de da¬ 
tos, que-libra-del-olvido-muchas colecciones y nombres 
destinados á desaparecer, y sienta las bases de un modo 
sólido para hacer la monografía de la prensa madrileña; y 
como viven aún muchos de los redactores de aquel tiempo 
y llega la lista hasta 1870, convendría que remitieran no¬ 
ticias de sus nombres y algún periódico omitido, al autor, 
que tiene su oficina en la Biblioteca Nacional, y merece 
que la prensa le anime en su penoso trabajo, y que le auxi¬ 
lien los periodistas de provincias, pues manifiesta intencio¬ 
nes de completar Ja historia de la prensa española. Y ya que 
hablamos de esta obra, debemos congratularnos de que la 
Biblioteca Nacional continúe la serie de sus importantes 
publicaciones, pues todas las obras que en aquel centro se 
premian son solicitadas y estimadas por los bibliófilos, 
o 

o o 

En un pueblo de Galicia se han cobrado á balazos las cé¬ 
dulas de vecindad, y hubo muertes. 

Pero algunos se salieron con la suya y no pagaron. 

Los difuntos. 

Creemos justa una compensación. Cuando se averigüe 
que los arrendatarios cobren con exceso alguna cédula, que 
la autoridad exija el reintegro á tiros. 


El Ayuntamiento ha decretado la destrucción de la fuente 
de la Puerta del Sol, sustituyéndola por una farola monu¬ 
mental. La luz ha vencido al agua. 

En realidad no se pierde mucho* pero cuando desapa¬ 
rezca ese pilón, ¿dónde meterán la cabeza los que sólo se 
la bañan en la noche de San Juan? 

Rodeada siempre de granujas, era una fuente extraña: 
los peces estaban fuera. 


Dos lavanderas en Carabanchel se desafían y salen á re¬ 
ñir: las compañeras las siguen para presenciarlo, y se hunde 
el lavadero, salvándose de la catástrofe. 

¿Qué cosas se habrían dicho esas mujeres para que se 
hundiera el edificio? 


Josá Fernández Bbemón. 


NUESTROS GRABADOS. 


D. DIEGO VELÁZQUEZ DE SILVA. 

Retrato autógrafo existente en el Museo de Valencia. 

La fama de Velázquez es tal, que excusa ponderaciones 
de su talento de pintor, y su historia, tan sabida de las 
personas cultas, que nos guardaremos de contarla. Unica¬ 
mente recordaremos, pues publicamos su retrato en la pri¬ 
mera página de ette número, algunas principales circuns¬ 
tancias de ella. 

Pronto será el centenario de su nacimiento, pues vino al 
mundo en ¡Sevilla en 1599. Fué discípulo del famoso He¬ 
rrera el Viejo y de Francisco Pacheco. La pintura era en¬ 
tonces casi exclusivamente religiosa. Velázquez la hizo pro¬ 
fana copiando del natural bodegones, pescaderías, etc. 
Por desgracia, la mayor parte de sus cuadros de aquella 
época se han perdido. Casó con la hija de Pacheco y vino á 
Madrid en 1622, de donde, después de retratar á Góngora, 
se volvió á Sevilla. 

Tiempo después le llamó á la corte el Conde-Duque, y 
retrató á Felipe IV, exponiéndose el retrato á la admiración 
de los entendidos en la calle Mayor, con licencia y gusto 
del Rey. Este retrato se quemó. 

Poco después estaba Velázquez empleado en palacio, sin 
dejar de estarlo hasta su muerte, ocurrida en 1660. Desem¬ 
peñó les cargos de hujier de cámara, ayuda del guardarro¬ 
pa, sin ejercicio y con él, ayuda de cámara, y por último 
aposentador del Rey. 

Velázquez fué además de gran pintor, hombre honrado 
y de corazón, de lo que es buena prueba la amistad que 
conservó al Conde-Duque después de caído éste de la gra¬ 
cia de Felipe IV; caso raro en aquella corte y en todas. 

En 1629 fué á Italia, donde completó su educación artís¬ 
tica sin menoscabo de su hermosa originalidad. 

Los principales cuadro» de Velázquez son: La rendición 
de Breda, vulgarmente llamado de La* lanzas; Las fraguas 
de Vulcano; Las meninas; Las hilanderas; Los borrachos ; 
La adoración d° los pastores; La visita de San Antonio 
Abad á San Pablo, y el Cristo en la Cruz. Otros muchos no 
inferiores á éstos ha pintado, é infinidad de admirables re¬ 
tratos. sin contar cuadros de menos importancia; pero es 
imposible nombrarlos todos: baste recordar los más cé¬ 
lebres. 

Madrid, que tantos monumentos ha levantado á héroes 
del día, gente menuda que nació del calor de nuestras des¬ 
gracias contiendas civiles, no lia honrado á Velázquez con 
una estatua digna de tan insigne pintor. Al proponerse el 
Círculo de Bellas Artes remediar esta gran falta hace una 
buena acción que merece la mayor alabanza. Conforme di¬ 
jimos en nuestro núm. XXI, con los cuadros y demás ob¬ 
jetos artísticos remitidos á la sala que en la Exposición 
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lleva el nombre de Velázquez debía hacerse una gran rifa, 
cuyo producto se dedicará á los gastos del monumento pro¬ 
yectado. En nuestro grabado de la pág. 377 damos una 
vista de dicha sala en ocasión de verificarse la rifa. 

o 

o o 

INGLATERRA. 

Lord Bosebery, presidente del Consejo de ministros, conduciendo 
del diestro á su caballo Ladas. 

La afición de los ingleses á las carreras de caballos es tan 
grande como la que tienen los españoles á las corridas de 
toros, y del mismo modo que en Madrid se sobrepone el 
interés de una corrida de Beneficencia al de tod« s loa suce¬ 
sos del día, en Londres las carreras del Derby absorben la 
atención general, desviándola de otras preocupaciones más 
graves. 

Las victorias que en estas carreras se obtienen son tan 
sonadas como los mayores triunfos de nuestros matadores 
(epadas , dicen los franceses estropeando el español). 

El caballo vencedor, el joche;/ que le montaba y el dueño 
del animal dan tanto que decir como Marlborough des¬ 
pués de Malplaquet, ó Wellington después de Waterloo. 
Buen ejemplo de ello es lo ocurrido al caballo Luda*, ven¬ 
cedor en el Derby hace pocas semanas. Salió de la pista 
más vitoreado que lo sería Nelson si resucitara. Su dueño, 
el propio lord Bosebery, ministro de Estado, y jefe del 
Gobierno, le lleva de la rienda, y una muchedumbre entu¬ 
siasmada vitorea y aplaude á ambos, dándoles burras esten¬ 
tóreos y arrojando sombreros á su paso, ni más ni menos 
como se hace en España con el torero que acaba de poner 
un buen par de banderillas. (Véase nuestro grabado de la 
pág. 376). Para ser en todo igual la escena, sólo faltan los 
cigarros. 

Nuestro grabado antes citado es una buena muestra de 
costumbres inglesas, y prueba de que no son éstas tan su¬ 
periores á las nuestras como se suele pregonar. Pero (según 
recientemente hemos dicho) los errores y defectos ajenos 
no disculpan los propios. 

o 

o o 

M AR RUECOS. 

Posesiones del 8ultán en los alrededores de la ciudad. —El Menera. 

En nuestro grabado de la pág. 376 hallarán los lectores 
reproducido uno de los más pintorescos palacios de recreo 
que los sultanes de Marruecos poseen. Está tomado de una 
fotografía hecha por el distinguido capitán de ingenieros 
Sr. Echagüe en su reciente viaje á Marruecos. El Menara 
hállase á media legua de la ciudad, y en él dió Muley 
Hassán á la Embajada española el banquete de despedida. 

o 

o o 

MADRID. 

Entierro del Excmo. Sr. D. Federico de Madrazo. 

El entierro de tan insigne artista como lo había sido don 
Federico de Madrazo, no podía dejar de ser manifestación 
de duelo y de simpatía para el finado, el cual reunía, á sus 
grandes méritos de pintor, otras dotes que daban singular 
encanto á su trato, haciéndole particularmente simpático. 
De suerte, que siendo tan llorado como lo primero, no lo 
f ué menos como amigo y caballero. 

Socios del Círculo de Bellas Artes bajaron en hombros el 
cadáver hasta depositarlo en la humilde carroza que, por 
expresa voluntad del Sr. Madrazo, debía conducirle á la 
última morada. El Prado y las calles vecinas estaban llenas 
de gente para ver pasar el féretro y su acompañamiento. 

Convertida en capilla ardiente la rotonda del Museo, y 
decorada para tan fúnebre circunstancia con verdadero gus¬ 
to, á ella fué transportado el cuerpo, el cual quedó colocado 
en una gran cama imperial, rodeada por treinta y dos can¬ 
delabros de talla que sostenían ciento treinta y dos luces. 
Adornaban los intercolumnios grandes paños de terciopelo 
negro festoneados de laurel. 

Unas treinta coronas estaban colocadas á los pies del 
ataúd. Todas eran hermosas, y algunas magníficas; pero la 
mayor y más notable, la de los discípulos de la Escuela 
especial de Pintura. A la cabecera veíase una de las Con¬ 
cepciones pintadas por el Sr. Madrazo, y sobre aquel admi¬ 
rable conjunto, dominándolo y como presidiéndolo, hallá¬ 
base el Cristo de Velázquez. 

Los socios del Círculo de Bellas Artes velaron por turno 
el cadáver. Presidieron el duelo los Sres. D. Raimundo y 
D. Ricardo Madrazo, hijos del finado, y los Sres. Cánovas 
del Castillo, Ministro de Fomento, el Superior de los domi¬ 
nicos y el Sr. Conde de Morphy en representación de S. M. 
la Reina Regente. 

El acto de sacar del Museo el cadáver para trasladarlo al 
cementerio fué tan solemne como el de la conducción á 
aquél. Infinidad de literatos, sabios y artistas seguían el 
féretro, y tras ellos iba una muchedumbre inmensa pres¬ 
tando también su homenaje de respeto y simpatía al hom¬ 
bre que tanta honra dió al arte español. 

Nuestros grabados de las págs. 380 y 381 dan exacta 
cuenta del aspecto de la capilla ardiente en la rotonda del 
Museo, el primero, y de la solemnidad y pompa con que 
fué sacado el cadáver, el segundo. Con ambos á la vista 
juzgará el lector, mejor que con cuantas descripciones pu¬ 
diéramos hacer, de lo que fué el entierro del Sr. Madrazo. 

o 

• o 

BELLAS ARTES. 

Madrid. Cuarta Exposición bienal del Circulo de Bellas Artes: La 
Dolores , cuadro de D. José Garnelo. — La Siega . cuadro de D. An¬ 
gel Andrade. 

El Sr. Garnelo ha estado acertado al elegir el tema de 
su cuadro La Dolores. La escena del drama del Sr. Feliu 
y Codina es altamente dramática, á la par que encierra una 
poesía delicada y tierna, de esa que es, ha sido y será 
siempre fuente de inspiración para el literato y para el ar¬ 
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tista. El acierto en la ejecución corre parejaB con el acierto 
en la elección. El rostro de la protagonista está hermosa¬ 
mente hecho, y expresa muy bien los hondos sentimientos 
que en aquel momento la conmueven. 

Este cuadro ha sido adquirido por S. A. R. la infanta 
D.* Isabel. 

La Siega, de Andrade, es otra prueba de lo que vale 
este pintor, uno de los que mejor comprenden la Naturale¬ 
za. La Siega es un cuadro muy bello y muy verdadero. 
Reproducimos estas dos obras en la pág. 384. 

o 

o o 

D. RAFAEL IGLESIAS, 
presidente de la República de Costa Rúa. 

El actual Presidente de la República de Costa Rica ha 
llegado muy joven á tan alto cargo, merced á méritos ex¬ 
cepcionales que hasta sus propios adversarios le reconocen. 

Nació en San José, capital de aquel Estado, el 17 de 
Abril de 18G1, de familia ilustre, contando entre sus ante¬ 
pasados al primer Obispo de Costa Rica y á varios minis¬ 
tros y dos presidentes de la República. 

Hizo sus primeros estudios de Humanidades en el Cole¬ 
gio de San Luis Gonzaga de Cartago, y los continuó, inclu¬ 
yendo los de Derecho, en la Universidad de Santo Tomás. 

Desde muy temprana edad mostró talento claro, cons¬ 
tancia en el trabajo, noble ambición y singular energía 
para vencer toda suerte de dificultades. Entró en varias de 
las tentativas que se hicieron para derribar al general 
Guardia, erigido en dictador; pero siéndole adversa la 
suerte, sufrió penosos destierros. Al terminar el período 
presidencial del general D. Bérnardo Soto, defendió con 
gran calor la candidatura del licenciado D. José J. Rodrí¬ 
guez, y siendo éste elegido, tuvo el Sr. Iglesias á su cargo 
la cartera de Guerra, desempeñando con gran acierto estas 
difíciles funciones. 

Concluido el período constitucional del licenciado Ro¬ 
dríguez, ha sido electo, poruña inmensa mayoría, para 
desempeñar la presidencia do la República. Aunque tan jo¬ 
ven , posee gran experiencia en el manejo de ios asuntos 
públicos, y Costa Rica tiene fundadas esperanzas de que su 
gobierno será una era de paz y prosperidad. 

Publicamos su retrato en la pág. 385. 

o 

o o 

ROMA. 

Sepulcro de Pío IX en la basílica de San Lorenzo. 

Quiso Pío IX que su tumba fuese humilde y estuviese en 
una de las menores iglesias de Roma; pero su deseo no se 
ha cumplido, pues sólo por estar enterrado en San Lorenzo 
ha venido á ser ésta una de las más principales. El traslado 
de los restos del Pontífice á este templo se hizo el 13 de 
Julio de 1881. 

La idea de decorar rica y esplendorosamente el túmulo 
de Pío IX fué del Conde Acquaderni, noble siciliano, muy 
venerador del Santo Padre. Aceptado el proyecto por una 
comisión de Arqueología sagrada que para el caso se nom¬ 
bró, hállase hoy terminado en la forma que verán nuestros 
lectores en el grabado segundo de la pág. 385. 

El estilo de la decoración es bizantino. Las paredes están 
cubiertas de mosaicos, sobresaliendo en la del fondo el 
magnífico tímpano, en medio del cual se ve el pavo real, 
símbolo de la inmortalidad. 

G. RkTARAZ. 


momento uno de los sucesos más memorables de España: 
la prueba oficial de su primer ferrocarril. 

o 

o o 

Desde fines del pasado siglo existían algunos en Ingla¬ 
terra y Francia, aunque de manera rudimentaria, para fines 
industriales y particularmente mineros; pero hasta el año 
de 1825 no se abrió al servicio público la primera vía fé¬ 
rrea. Fué ésta la de Darlington á Stockton, empleándose, á 
causa de las fuertes pendientes, el motor de sangre. Ala 
sazón se ensayaron máquinas de vapor, consiguiéndose sólo 
velocidades de 10 kilómetros por hora, y, por lo tanto, sin 
resultado práctico. 

Cinco años más tarde, el célebre ingeniero inglés Ste- 
phenson inventó la caldera tubular. The Iiochet (el Cohete) 
fué el nombre de la primera locomotora de este sistema. 
Ensayóse con éxito completo en la línea de Manchester á 
Liverpool, y comenzó á prestar servicio en la misma el 15 
de Septiembre de 1830. Era su velocidad máxima de 25 ki¬ 
lómetros por hora. Gracias á sucesivas perfecciones, se ob¬ 
tuvieron en 1834 máquinas con marcha de 34 kilómetros; 
en 1838, de 51; en 18.>9, de t>2; en 1868, de 80, y en épo¬ 
cas posteriores, superior á 100; pero esta última velocidad 
no se ha aplicado, sin embargo, al servicio público. El tren 
expreso del Great Northai en Inglaterra, acaso el más rá¬ 
pido de Europa, anda á razón de 88 kilómetros por hora, 
comprendidas las pandas. 

o 

o o 

Las vicisitudes políticas y económicas por que atravesó 
España, y la prolongada guerra civil que ensangrentó su 
suelo durante siete años, fueron sin duda la principal causa 
de que el Gobierno no adoptase medida alguna respecto de 
la construcción de ferrocarriles desde 1825, en que se inau¬ 
guró el primero en Inglaterra, hasta el 31 de Diciembre 
de 1844 (1). En dicha fecha se firmó una Real orden «dic¬ 
tando reglas para el examen y admisión de las propuestas 
que quisieran hacerse al Gobierno sobre establecimiento de 
ferrocarriles». 

No he podido averiguar cuándo comenzó á usarse la pa¬ 
labra ferrocarril, que no respondo á la traducción literal 
de la inglesa raihrny (carril-camino), ni quién fué su autor. 

En Mayo de 1836, D. Mariano José de Larra, hablando 
de estos modernos medios de comunicación, decía sólo ca¬ 
minos de hierro; pero en la citada Real orden de 1844 ya se 
emplea la voz ferrocarril, y un artículo inserto en la Gaceta 
de Madrid, de 2 de Enero de 1845 sobre Telégrafos eléctri¬ 
cos, al hablar de aquéllos usa las palabras camino de hierro 
y ferrocarril . 

La Gaceta del 28 do Enero de 1845 comienza á publicar 
el «Informe dado por la Comisión de ingenieros de Caminos 
y la Dirección general del ramo, y adoptado por ésta ai 
proponer á la aprobación del Gobierno las condiciones ge¬ 
nerales bajo las cuales se han de autorizar las empresas do 
camrnofrde hierro». En los cuatro números posteriores del 
diario oficial aparece la continuación de esto documento, 
en el cual se habla indistintamente de ferrocarriles y cami¬ 
nos de hierro . La comisión decía «que donde quiera que el 
Gobierno tuviese su crédito bien sentado, era preferible se 
ejecuten los caminos de hierro por cuenta del Estado», y 
alegaba gran copia de razones políticas, comerciales y do 
conveniencia pública. AI propio tiempo exponía hs siste¬ 
mas establecidos en los diferentes países, y demostraba la 
necesidad de la intervención directa del Estado en los fe¬ 
rrocarriles construidos y explotados por empresas particu¬ 
lares, reservándose aquél, entre otras muchas, la facultad 
de revisar las tarifas. 


FERROCARRILES ESPAÑOLES. 



EL TRIMERO Y EL ÚLTIMO. 

KcnF.Rno la inauguración del primer ferroca- 
r,, il de España, con la vaguedad de un sueño. 
Contaba yo cinco años; corría el mes de Oc¬ 
tubre de 1848, según he sabido después, por¬ 
que en aquella mi temprana edad ni siquiera 
tenía noción del tiempo, y hallábame con 
mi familia en Mataré, de cuyo partido era juez 
de primera instancia mi buen padre, D. Gil Fa- 
bra é Illas, de grata memoria para cuantas personas 
w'j tuvieron ocasión de aquilatar Ja severidad de sus 
virtudes públicas y privadas. 

A cada matante oía una frase que despertaba ahincada¬ 
mente mi curiosidad infantil: «el camino de hierro de Bar¬ 
celona á Mataró, próximo á inaugurarse». ¿Cómo era aquel 
peregrino invento? Representábase en mi imaginación una 
carretera con pavimento de planchas de hierro, sobre el 
cual corrían los coches. Pero ¿y la locomotora ó el locomo¬ 
tor, como decían entonces algunos periódicos? ¿Cómo podía 
andar sin el auxilio de caballerías? ¿Era acaso un inmenso 
peón disparado sobre la tersa superficie? Ardía en deseos 
de contemplar aquella maravilla, y á todas liaras importu¬ 
naba á mi abuela materna, de quien era yo objeto del más 
tierno cariño, para que me condujese á la estación de la vía 
férrea, la cual construíase con la mayor premura. 

Por fin un día ini abuela accedió á mis reiteradas súpli¬ 
cas; pero al llegará la estación nos negaron la entrada. En¬ 
tonces seguimos la valla de tablas pintada de negro que 
cerraba la vía. Un portillo hallábase abierto; se oyó en 
aquel momento el silbido de la locomotora; corrimos hacia 
allí; mas en aquel momento un mozo, á pesar de los ruegos 
de mi abuela, cerró violentamente la puerta gritando: 
«Atrás; está prohibida la entrada.» Yo rompí en llanto, y 
la buena señora, tomándome en brazos, me levantó en alto 
y á través de dos tablas mal unidas vi pa*ar la locomotora. 
No olvidaré jamás la primera impresión que produjo en mí 
aquel monstruo de hierro, con un penacho de humo, su* 
ráfagas de vapor, su prolongado y estridente silbido, y sus 
pesadas ruedas girando con estruendo, mientras á su paso 
se estremecía y trepidaba la tierra. 

Era el 10 de Octubre de 1848, y yo presenciaba en aquel 


o 

o o 

Con fecha 6 de Abril de 1845 se otorgó la primera con¬ 
cesión de ferrocarril, la de Madrid á Aranjuez; pero este 
trozo de 48 kilómetros, perteneciente á la línea de Madrid 
á Almansa, no se abrió al servicio público hasta el 10 de 
Febrero de 1851. 

En 16 de Marzo de 1847 se concedió á otra empresa par¬ 
ticular la línea de Barcelona á Mataró, de 28 kilómetros, 
haciéndose la prueba de ella, como he dicho antes, el 10 
de Octubre de 1848, é inaugurándose solemnemente el 28 
del mismo mes. 

Recuerdo también este suceso, tan fausto para la nación 
española, y he consultado los periódicos barceloneses del 
siguiente día, los cuales dan cuenta detallada de aquél. 

El Fomento se expresa en estos términos: «¡Hoy ts un 
día grande y memorable, día que hará época en toda Es¬ 
paña! Se ha bendecido é inaugurado el primer ferrocarril 
de la Península.» 

Refiere que asistieron á la fiesta las autoridades y perso¬ 
nas notables. Los Obispos de Barcelona y Puerto Rico ben¬ 
dijeron, el primero la vía, y el segundo las locomotoras y 
los coches. A las diez y cuarto de la mañana salió el tren, 
conduciendo á los invitados. En el locomotor (sic) flotaban 
dos banderas nacionales. Los Ayuntamientos de Badalona, 
Mongat, Premiá y Vilasar, que aguardaban en las estacio¬ 
nes respectivas, se agregaron á la comitiva, la cual llegó á 
Mataró á los treinta y ocho minutos de su salida de Barce¬ 
lona. El recibimiento fué en extremo entusiasta. Las auto¬ 
ridades locales é inmenso gentío ocupaban el andén de la 
estación. Los expedicionarios dirigiéronse por las principa¬ 
les calles de la ciudad, cuyas casas estaban adornadas con 
colgaduras y banderas, á la iglesia parroquial, profusa¬ 
mente iluminada, donde cantóse solemne Te Deum. 

Celebróse después un banquete : á los postres brindaron 
varias personas, y el presidente de la Junta del ferrocarril, 
D. Juan Miret, pronunció «un sentido y JilosóJico discurso». 

Esta frase está tomada textualmente del citado diario 
barcelonés, que termina así: 

«Con razón puede envanecerse la provincia de Barcelona 
de haber sido la primera en contar con un ferrocarril. Tó¬ 
menlo por ejemplo las demás provincias, y será nuestra na¬ 
ción tan grande, poderosa y feliz como merece serlo.» 


(1) Un francés residente en Rcus pidió en 1840 la concesión de un 
camino de hierro de dicha ciudad á Tarragona; pero la instancia 
quedó sin resolución en el Ministerio.— (X. del A.) 
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INGLATERRA.— LORD ROSEBERY, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS, CONDUCIENDO DEL DIESTRO, 
ENTRE LOS APLAUSOS DE LOS ESPECTADORES, Á SU CABALLO «LADAS», VENCEDOR EN LAS CARRERAS DEL DERBY. 



MARRUECOS. —POSESIONES DEL SULTÁN EN LOS ALREDEDORES DE LA CIUDAD. —EL MENARA. 

(De fotografía del capitán de ingenieros D. F. Echagtie.) 
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Con motivo de la inauguración de esta vía férrea, se 
acu fió una medalla conmemorativa. Mi excelente amigo de 
la infancia D. Pab’o Bosch, que conserva en su numerosa 
ó importante colección un ejemplar de aquélla, me la ha 
facilitado para su reproducción en La Ilustración Esta¬ 
ñóla y Americana. 

He aquí el facsímile del anverso: 



En el reverso hay la siguiente inscripción: 

OPTIMAK SOCIF.TATI 
QUAK PRIMA 1N III-PAÑIA 
VIAM FRRREAM AD ILLURUM USQl’K DIJCENTEM 
SUMMO LARORK VIGIEIS SUMPTIEUSQUK 
CONSTRUF.RE FKCIT 
BARCINONF.NSIS SKNATUS 
IIOC CIVIUM LAUD1S ET GR ATI ANIM1 PIGNl'S. 

D. O. C. 


o 

o o 

En 29 de Junio de 1852 se concedió á la misma Compa¬ 
ñía de Barcelona á Mataré la prolongación de la línea hasta 
Arenys de Mar, 9 ¿ kilómetros, la cual se inauguró el 10 
de Enero de 1857. 

En 26 de Febrero de 1858 se otorgó la concesión de Are¬ 
nys á la rambla de Santa Coloma, 37 kilómetros, abrién¬ 
dose este trozo al servicio público el l.° de Agosto de 1861. 

De 4 de Febrero de 1860 es la concesión del trozo de la 
rambla de Santa Coloma á Gerona, 29 é kilómetros, y su 
explotación data del 17 de Marzo de 1862. 

Con fecha 27 de Julio de 1863 filé otorgada la concesión 
del ferrocarril de Gerona á Figueras, 41 kilómetros, el cual 
se inauguró el 17 de Diciembre de 1877. 

Por fin, en 10 de Marzo de 1854 so concedió el trozo res¬ 
tante de Figueras á la frontera francesa, 27 kilómetros, 
quedando abierto al tráfico todo el trayecto entre Barcelona 
y aquélla el 23 de Enero de 1878. 

De modo que transcurrieron más de veintinueve anos 
desdóla inauguración del ferrocarril de Barcelona á Mataré 
hasta poner en comunicación esta linea con la red general 
francesa. 

El 14 de Noviembre de 1853 so inauguró el ferrocarril 
de Barcelona á Molíns de Bey, que más tarde, el 15 de 
Abril de 1865, llegó hasta Tarragona. 

El 22 de Julio de 1854 comenzó la explotación del ferro¬ 
carril de Barcelona á Granollers, y el l.° de Septiembre 
de 1860 el trozo de Granollers á la rambla de Santa Colo¬ 
ma, donde empalmó con la linea del litoral, que á la sazón 
se estaba terminando. 

Las compañías de las citadas líneas que se dirigen á 
Francia, por el litoral la una y por el interior la otra, y la 
de Barcelona á Tarragona, se fusionaron más tarde, tomando 
la denominación de «Compañía de los ferrocarriles de Ta¬ 
rragona á Barcelona y Francia». 

o 

o o 

En 2 de Enero de 1877 había sido concedida una línea 
de 90 kilómetros de Barcelona á Villanueva y Valla, cuyo 
primer trozo entre las dos primeras poblaciones citadas se 
abrió al servicio público el 29 de Diciembre de 18H, y 
el último, de Calafell á Valls, el 31 de Enero de 1883, y 
posteriormente, el l.° de Junio de 1883, un ramal de 5 ki¬ 
lómetros de Valls á Picamoixons para enlazar con el ferro¬ 
carril de Montblanc á Ueus. 

En 3 de Septiembre de 1882 se otorgó la concesión de 
un ferrocarril de 543 kilómetros de Madrid á empalmar con 
la línea de Valls á Villanueva y Barcelona, al cual se dió 
el nombre de Directo . 

El primer trozo del mismo, de Boda á Beus, 31 kilóme¬ 
tros, se inauguró el 17 de Julio de 1884. 

La Compañía que acometió la vasta empresa de unir las 
dos primeras poblaciones de España por esta comunicación 
directa, sufrió reveses considerables por efecto de la crisis 
que sobrevino al vértigo bursátil que durante corto tiempo 
ofuscó las más claras inteligencias en el mundo de los ne¬ 
gocios, particularmente en la Ciudad Condal; y cuando el 
proyecto parecía de todo punto abandonado, á lo menos en 
gran parte, la Compañía de los ferrocarriles de Tarragona 
á Barcelona y Francia, de acuerdo con los .accionistas del 
Directo , se encargó en 1886 de proseguir los trabajos y de 
explotar la línea, conviniéndose al mismo tiempo la fusión 
de ambas sociedades. 

Por de pronto, se limitó el proyecto á unir directamente 
á Barcelona, no con Madrid, sino con Zaragoza, utilizán¬ 
dose en parte el ferrocarril llamado de Escatrón, ya cons¬ 
truido entre Zaragoza y la Puebla de Hijar, por la orilla 
derecha del Ebro, cuyo último trozo, de la Zaida á la Pue¬ 
bla, se inauguró en Julio de 1879. 

En l.° de Abril de 18X7 la Compañía de Tarragona á Bar¬ 
celona y Francia comenzó los trabajos del primer trozo de 
Beus á Marsá, de la línea llamada Directa. Comprendía so¬ 
lamente 29 kilómetros; pero la obra era tan difícil como 
costosa. En el proyecto primitivo figuraba un túnel de 


nueve kilómetros para salvar la divisoria de los ríos Fran- 
coli y Ebro; pero el ingeniero D. Eduado Maristany, que 
ha perpetuado su nombre en esta empresa gigantesca, varió 
el trazado con pendientes que no exceden de 14 ¿ milíme¬ 
tros, y subiendo 80 metros más, redujo el túnel á 4.040 me¬ 
tros. Besulta éste, no obstante, el más largo de España, 
superando en 1.000 metros al célebre de la Perruca, déla 
línea de Asturias. A pesar de los obstáculos de todo género 
que ofrecía el terreno, gracias al auxilio de poderosas má¬ 
quinas y de inmensos sacrificios, el gran túnel, llamado de 
Argentera, quedó terminado el 25 cíe Marzo de 1890. ¡En 
menos de tres anos se perforó un túnel de cuatro kilóme¬ 
tros. cuando en 1848 se necesitaron diez y ocho meses para 
abrir el de Mongat, que mide sólo ochenta metros! 

La sección de Beus á Marsá se abrió al servicio público 
el 8 de Diciembre de 1890. 

La siguiente, de Marsá á Mora de Ebro, se inauguró el 
l.° de Abril de 1891; la de MoraáFayón, el 1." de Fe¬ 
brero de 1892; la do Fayón á Caspe, el 15 de Diciembre 
de 1893, y, por fin, la de Caspe á la Puebla de Hijar, em¬ 
palme de la antigua línea de Escatrón ó del Bajo Aragón, 
quedó concluida el 15 de Mayo del corriente año. 

Terminada esta sección, faltaba sólo, para unir directa¬ 
mente las dos primeras poblaciones de España, un ferro¬ 
carril de circunvalación en Zaragoza, entre las líneas de la 
Compañía Madrid, Zaragoza y Alicante y la del Bajo Ara¬ 
gón, adquirida por la Sociedad Tarragona, Barcelona y 
Francia. Al efecto se procedió á la construcción de un ramal 
de 3.400 metros, casi todo él en zanja, comprendida en 
muros de manipostería, atravesada por cuarenta pasos su¬ 
periores y acueductos, en cuyas obras no se sabe qué ad¬ 
mirar más, si la elegancia y la solidez, ó el breve tiempo 
con que aquéllas se han llevado á cabo, siendo preciso ex¬ 
propiar á 45 propietarios y traer materiales desde grandes 
distancias, incluso ladrillos, por no bastar la industria local, 
á causa del enorme consumo. Sólo en las bóvedas y preti¬ 
les so han gastado 5 millones de ladrillos. El coste del 
ramal asciende á 2.590.000 pesetas. Tiene éste además un 
puente de hierro de veinte metros sobre el río Huerva, 
cuyas pruebas oficiales he tenido ocasión de presenciar, las 
cuales, como todas las restantes en esta importantísima lí¬ 
nea, han dado los resultados más satisfactorios, poniendo 
de manifiesto que los ingenieros de la gloriosa Escuela de 
Madrid nada, absolutamente nada tienen que envidiar en 
el terreno científico y práctico á los extranjeros, y que el 
material ferroviario procedente de las fábricas españolas 
puede competir con el importado de Alemania, Bélgica, 
Francia y hasta de Inglaterra. 

En otro artículo me propongo describir este nuevo ferro¬ 
carril, cuya Compañía se fusionará en breve con la de Ma¬ 
drid, Zaragoza y Alicante. Merced á él, desde l.° de Julio 
próximo los trenes expresos, con cómodos coches-camas y 
salón-restaurant, recorrerán en el espacio de diez y siete 
horas la distancia que separa á la capital de España de 
Barcelona, facilitando al propio tiempo el viaje entre aqué¬ 
lla y la frontera Sudeste de Francia. 

Dentro de pocos meses se completará la red de la Com¬ 
pañía Madrid, Zaragoza y Alicante con la apertura del fe¬ 
rrocarril de Ariza á Valladolid, quedando de esta suerte en 
comunicación rápida y directa el principal centro de la 
producción agrícola de Castilla la Vieja con la gran región 
industrial de la Península y su puerto mercantil de mayor 
importancia. 

Nilo María Fabra. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


D. PEDRO OCHAVO. 





^;A YA usted á ver nuestro Asilo—me ha¬ 
bía dicho el sábado, en la tertulia de 
la Duquesa del Tronco verde, mi an¬ 
tigua amiga la Baronesa de la Nube, 
una de nuestras más caritativas damas 
de la nobleza, que no piensa más que 
en los pobres, ni atiende más que á los 
pobres, ni trabaja más que para los po¬ 
bres.Y así el Barón su marido, que es muy 

rico, tiene envidia á los pobres á quienes 
cuida y mima su mujer, para él siempre 
arisca y desabrida. 

Invitaciones como la que me hizo amablemente 
la amable Baronesa las agradezco siempre como es 
debido; pero, francamente, me contrarían, porque 
me obligan á proceder con una generosidad que no 
me permite mi situación de cesante y de embo- 
rronador de cuartillas, toda vez que lo menos que 
lie de largar para contribuir á la buena obra de las 
egregias damas, es un Goya de veinticinco pese¬ 
tas, lo que me sabe lo mismo que si me arrancaran 
una muela sana. Y no puede uno hacerse el dis¬ 
traído y olvidadizo, porque si un día no responde 
usted á la invitación, la dama piadosa repite la 
suerte una y otra vez, basta que al fin, á no querer 
que le tengan por un avaro grosero, sin alma y sin 
corazón, tiene usted que resolverse á perder de 
vista acaso el único Goya que le quedaba en la 
cartera. 

Con que el martes me decidí á visitar el Asilo 
de que es protectora, con otras ilustres señoras, la 
distinguidísima Baronesa de la Nube. Había otras 
personas invitadas, como yo, y después de un ra- 
tito de descanso en la salita en que reciben las di¬ 
ligentes religiosas á cuyo cargo está el servicio de 


la casa, pasamos á ver los diferentes departa¬ 
mentos. 

Entramos en un salón donde había unas cua¬ 
renta camas, todas iguales, limpias, bien hechas, 
con sus mesitas de noche, y de día, al lado de cada 
una de aquéllas. 

—Aquí duermen.—dijo cándidamente una 

señora gorda que formaba parte del grupo visi¬ 
tante, sospechando, sin duda, que los demás no 
sabríamos para qué sirven las camas. 

Todos admiramos las dos filas de camas, bien 
que no tenían nada de particular; y pasamos á otro 
salón donde admiramos asimismo otras camas 
iguales á las de la primera sala. 

— Pero ¡qué bien está todo esto!—exclamó la 
misma señora gorda que nos había dado la noticia 
de que allí dormían los asilados. 

Y acercándose á una cama, levantó la colcha 
para ver las mantas y las sábanas, y añadió: 

— ¡Anda, dos mantas nada menos!. Yo no 

tengo más que una en la mía. Y de muy buena 
clase que son estas mantas. 

Y abrió la mesilla de noche para que la viéra¬ 
mos y admirásemos por dentro. 

— ¡Jesús! ¡ qué lujo!.—exclamó la distinguida 

señora;—aquí viven los pobres como unos prín¬ 
cipes. 

Vimos luego el salón de lavabos, admirándose 
aquella señora de la buena disposición del servi¬ 
cio de aseo, y haciendo los mayores encomios de 
las damas que dirigen el Asilo. Mucho se conmo¬ 
vió cuando vio que cada pobre tenía su toalla 
marcada con sus iniciales, lujo que no habrían co¬ 
nocido en sus casas. El comedor con su mesa lar¬ 
ga, su mantel limpio, sus vasos, sus botellas de 
barro para refrescar el agua, no le admiró menos 
que los dormitorios. Pero donde llegó al extremo 
la sorpresa de aquella señora fué en la cocina y en 
la despensa. En la primera nos hizo admirar la 
enorme marmita donde se estaba cociendo la cena, 
que consistía en patatas con bacalao y cebolla. 

— ¡Jesús! ¡qué olor tan rico! —dijo.—Pa¬ 
rece como que se le abre á una el apetito. 

La hermana de servicio en la cocina quiso que 
probásemos el guiso, y solamente la citada señora 
correspondió á la galante invitación. 

— Está riquísimo—dijo, después de probar una 
cucharada.—Siento que no lo prueben ustedes. 
No se come en Lhardy un plato mejor sazonado. 
¡Cuando digo que están aquí los pobres mejor que 
nosotros en nuestras casas! 

En la despensa fueron de oir las exclamaciones 
de la misma señora, contemplando en un rincón 
el enorme montón de patatas, en un arcón el arroz, 
en inmensos cajones las alubias y los garbanzos, 
y la enorme zafra de aceite, y los grandes barriles 
de vino, y la cuchilla para partir el bacalao y otra 
para cortar el pan de la sopa, y las ristras de ajos 
colgadas artísticamente de una viga, y la gran va¬ 
sija colmada del rico pimentón, y, en fin, todas 
las provisiones necesarias para tanta gente. 

—Esto es lo que se llama una despensa bien 
surtida. Ya quisieran tenerla así más de cuatro 
grandes de España—dijo la dama que se había 
encargado espontáneamente de ser intérprete de 
la admiración que á todos nos producía cada uno 
de los departamentos del Asilo. 

Vimos también el lavadero, el cuarto de repaso 
de la ropa, el ropero, donde cada asilado tenía la 
suya, para los días de fiesta, muy doblada y bien 
acondicionada, resguardada del polvo y de la po¬ 
lilla, y por fin vimos los pobres, los favorecidos 
con tal refinamiento de comodidades y de exqui¬ 
sitos cuidados. 

Los pobres estaban en el jardín, sentados unos 
solos, abrumados en sus pensamientos, otros en 
corro, hablando de sus cosas, y paseando otros 
para hacer saludable ejercicio. 

Los árboles, acacias nuevas, no daban mucha 
sombra todavía; pero, ya lo dijo aquella señora, 
«cuando las acacias se desarrollen con el tiempo, 
esto será un Paraíso ». 

La señora habló con algunos pobres, felicitán¬ 
doles vivamente por la buena suerte que habían 
tenido, y oyendo estaba yo, como todos los demás, 
lo que ella decía á los pobres y lo que éstos le con¬ 
testaban, cuando sentí un suave golpecito en el 
hombro. Volví la cabeza, y cuál no sería mi asom¬ 
bro viendo á D. Pedro Ochavo, mi antiguo amigo. 

— ¡Don Pedro ! ¡qué sorpresa!—exclamé .—¿ De 

dónde sale usted ?. Yo creí que estaba usted ya 

en el otro mundo. 

— No, señor, no; ahora estoy aquí, gracias á 
Dios. 

—; Tiene usted aquí algún cargo ?. ; Es usted 

administrador, abastecedor, contratista?. 

—No, señor, soy pobre — me contestó D. Pedro, 
sonriendo plácidamente. 

—Pobre ?.; Usted es asilado ?. 

— Sí, señor, y á mucha honra. 
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—Pero ¿ cómo lia sido eso ? ¿ cómo le encuentro 
á usted aquí? Usted, una persona tan distinguida, 
tan laboriosa, tan honrada. 

—Comprendo el asombro de usted: pero no hay 
nada más natural que lo que me ha sucedido. 

—; Y está usted aquí contento? 

—Sí, señor, muy contento. Sentémonos en este 
banco, y le contaré á usted. 

—Con mucho gusto, amigo D. Pedro. 

—Ya sabe usted que yo era administrador del 
Marqués de la Panoja. 

— Sí, señor, y que le quería á usted mucho, 
tanto como usted ha merecido siempre. 

—Sí, señor, siempre me demostró singular 
afecto. 

— Recuerdo que usted le desembrolló la admi¬ 
nistración y le aumentó las rentas considerable¬ 
mente. 

—No hice más que cumplir mi deber. Murió el 
Marqués; sólo estuvo enfermo tres días; pocas ho¬ 
ras antes de morir llamó á sus sobrinos y á sus 
sobrinas, las mujeres de sus sobrinos, que habían 
acudido al olor á muerto como los grajos, y les 
dijo que quería hacer testamento para que no hu¬ 
biera cuestiones después de su muerte; «y no quie¬ 
ro, añadió, que D. Pedro se quede sin alguna re¬ 
compensa. Le dejaré 1U.U00 duros.» 

— Era muy justo. 

—Pues el pobre sa murió por la tarde, cuando 
entrabad notario en el portal. Los sobrinos, tra¬ 
mitado el ahintestato , heredaron al Marqués, me 
echaron de la casa, y aseguraron no haber oído las 
palabras que pronunció, expresando su deseo de 
recompensarme con un legado de 10.000 duros. 
Algo más importaba anualmente el aumento que 
logré en sus rentas. 

—¿Y qué hizo usted? 

—¿Qué había de hacer? Los sobrinos me dije¬ 
ron unánimemente que el anciano no había dicho 
nada de favorecerme, y uno de ellos hasta me in¬ 
sultó y me afrentó, diciéndome que ya habría yo 
hecho mi negocio en el tiempo que desempeñé la 
administración. Merecía que le hubiese dejado 
seco de un tiro; pero estaría ahora en presidio en 
vez de estar aquí, y tendría un grave peso en la 
conciencia. 

—En fin, le robaron á usted 10.000 duros los 
señoritos. 

— Sí, señor, como si me los hubieran robado. 
Yo tenía, como siempre he sido tan económico, 
unos 1.500 duros ahorrados de mi sueldo anual 
de 20.000 reales que cobré algunos años, y entré 
en sociedad para establecer una librería con aquel 
amigo que usted conoció. 

— Recuerdo, aquel Leandro. 

—Sí, aquél; pusimos la tienda, tomamos libros 
en comisión, compramos algunos sobre barato, y 
se gastó mi dinero; el suyo se gastaría cuando 
fuera preciso. Entre tanto decía que lo tenía colo¬ 
cado en una Sociedad. Ibamos viviendo; se vendía 
alguno que otro libro; pero como él no acababa de 
aportar su parte, y quería llevarse la mitad de las 
ventas, creí que no me convenía el trato; además 
de que descubrí que era jugador y llevaba mala 
vida y pegaba á su mujer, y desde aquel punto me 
propuse apartarme de tan peligrosa compañía. Lo 
que me determinó á hacerlo fué el empeño que 
tuvo en que asegurásemos de incendios la libre¬ 
ría por 20.000 duros, cuando todo lo que allí había 
no valía 30.000 reales. Yo no quise ser cómplice de 
tan escandalosa falsedad; él solo hizo el seguro, 
auxiliado por un agente de ninguna conciencia. 

—Y, por supuesto, á poco habría fuego en la 
casa. 

—Sí, señor, á los tres meses ardió todo, y aun¬ 
que Leandro no era digno de compasión, crea usted 
que me dolió mucho pensar que probablemente 
iría á presidio por incendiario, y le compadecí 
sinceramente. 

— ¿Y fué á presidio? No merecía menos. 

—No, señor; cobró los 20.000 duros en que ha¬ 
bía asegurado lo que no valía nada. La Compañía 
hubiera querido no pagar; pero Leandro llevó co¬ 
municados á los periódicos, encareciendo él mis¬ 
mo su probidad y su mala suerte, y acusando 
fieramente á la Compañía de no querer cumplir 
sus compromisos, alborotó y amenazó, y en vez de 
ir á presidio, que hubiera sido lo justo y equita¬ 
tivo, se impuso con su descaro, y la mala fe triunfó 
de la razón y la justicia. La Compañía prefirió de¬ 
jarse estafar á entablar una querella de dudoso 
resultado y al escándalo y al descrédito consi¬ 
guientes de un fallo contrario. 

— Triunfó el bribón. 

— Sí, señor; y yo, por no ser cómplice en el de¬ 
lito que meditaba cuando hizo el seguro, me quedé 
sin dinero, sin librería y sin otro recurso que pe¬ 
garme un tiro. Por suerte, siempre he sido católico 
ferviente, y he tenido la virtud cristiana por exce¬ 
lencia, la resignación. No referiré á usted todas 


mis andanzas en un período de quince años. Tra¬ 
bajé muchísimo, siempre sin hacer picardías; es¬ 
tuve en una escribanía y notaría, de la que salí 
porque ya estaba harto de que me llamaran el 
principal y los compañeros eundidute y inocente, 
lila y pobre hombre, siempre que hacía alguna ob¬ 
servación sobre ciertas cosas que notaba; fui em¬ 
pleado en consumos, y los compañeros me miraron 
desde el primer día con malos ojos, no por otra 
cosa sino porque me parecía que los empleados en 
el ramo teníamos la obligación de evitar el ma¬ 
tute. Un día, á pesar de que me habían prome¬ 

tido una paliza si descubría cierto alijo en grande, 
me presenté al concejal de tanda, al mismo qua 
me había colocado, y le conté ce por be lo que sabía, 
lo cual que me lo agradeció mucho; pero al día 
siguiente recibí el premio, es decir, la cesantía. 

— ¿Quién le mandaba á usted ser hombre de 

bien?. 

—Es claro, es una cualidad que en este país no 
se perdona. Fui representante de la empresa de una 
compañía cómico-lírica, y en Málaga el empresario, 
que venía ya bastante derrotado, se embarcó una 
tarde y nos dejó á todos por puertas. Todos los ar¬ 
tistas se convirtieron en tigres y panteras contra 
mí, reclamándome el dinero y suponiéndome cóm¬ 
plice del fugitivo empresario, que además se había 
llevado consigo á la tiple ligera; la tía de esta tiple 
me abofeteó cuando yo la quería calmar; los coristas 
me amenazaron con sus garrotes; las coristas con 
sus uñas, y el Gobernador, para salvarme, aunque 
persuadido de mi inocencia, me metió en la cár¬ 
cel. No quiero cansar á usted más. Bástele saber 
que siempre, siempre, he procurado obrar en toda 
ocasión con la mayor corrección, sin hacer daño á 
nadie, sin faltar á las leyes divinas y humanas, 
obediente hasta á los guardias de orden público, 
y nunca encontré consideración para mí en gran¬ 
des ni pequeños; solamente el desdén, la injusti¬ 
cia y la ingratitud. 

—¿Y no tuvo usted familia? 

—De eso no hablemos. Mi mujer, Dios la haya 
perdonado. 

— ¿Ha muerto? 

— No, señor, no quiso participar de mi mala 
suerte, y está en grande; es ama de gobierno de 
un señor solo, el Conde de la Trastienda, ex co¬ 
merciante de ultramarinos, senador del Reino, vi¬ 
talicio. 

— ¡Pobre D. Pedro! 

—No diga usted eso; ahora es cuando ya no soy 
pobre, ahora es cuando no me falta nada, cuando 
todo el mundo me atiende. Mire usted, las damas 
más ilustres de la aristocracia son mis amigas, vie¬ 
nen á verme, se interesan por mi salud, trabajan 
para mí: aquí tengo, en el bolsillo del chaquetón, 
estos calcetines: vea usted qué bonitos, de algodón 
encarnado: pues me los ha hecho la Marquesita del 
Aguarrás, que es más bonita que un sol; arriba 
tengo una levita, que está muy buena, forrada 
toda de seda, y me permiten que me la ponga para 
ir á paseo, hecha por Caracuel nada menos; me la 
regaló con otras prendas interiores y exteriores el 
Conde de la Carraca, en celebridad del casamiento 
de su hija; la Baronesa de la Nube siempre que 
viene, ya se sabe, trae un par, lo menos, de ciga¬ 
rros habanos de los más caros que fuma su marido, 
y dos ó tres cajetillas de Susini parase amit/odon 
Pedrttoy así me llama cariñosamente la amable se¬ 
ñora, y hasta me requiebra, ponderando mi sano 
color, mis buenos ojos, mi dentadura y mi buen 
cuerpo. Aquí vivo con la mayor tranquilidad, ser¬ 
vido perfectamente; duermo como un prior, y 
velan mi sueño las hermanas de la Caridad y cui¬ 
dan de que no me desabrigue; estas excelentes mu¬ 
jeres me distinguen de los demás, y aunque á todos 
los tratan con caridad, á mí, que agradezco mejor 
sus cuidados y no me quejo de estar en un asilo, ni 
de las comidas, ni de nada, me demuestran natu¬ 
ralmente más afecto, y suelen proporcionarme al¬ 
gún libro con que entretenerme, algún periódico 
de los que vienen á la Administración, y por lo 
que en los periódicos leo con profunda compasión 
comprendo lo que se afanan mis conciudadanos 
por exhibirse, por hacer negocio, por obtener ven¬ 
tajáis en la lucha por la existencia, por engañarse 
unos á otros, por llenarse de cruces y veneras, 
como el asno cargado de reliquias, por aparentar 
lo que no son, y veo, en fin, tales miserias y lás¬ 
timas, que no puedo menos de pensar: «Don Pe- 
drito, como me llama la Baronesa mi amiga, qué 
sabio has sido metiéndote á pobre inquilino de 
este Asilo, para vivir cristianamente, ni envidioso 
ni envidiado, bien alimentado con tu arroz con 
patatas, con tus patatas con bacalao, con tus judías 
con tocino, ¡qué ricas!; con tus cien gramos de 
carne los domingos, con tu vinito en la comida y 
en la cena.Aquí nadie te persigue, nadie te en¬ 

gaña, nadie te disputa el puesto, nadie te pide, ni 
te roba, ni te castiga por ser hombre de bien. Ben¬ 


dito y alabado sea el Señor, que me inspiró la 
buena idea de venir aquí á reirme del mundo y 
hasta del Gobierno. >» 

Felicité á D. Pedro Ochavo por su buena posi¬ 
ción de asilado distinguido, y nos despedimos, 
prometiéndole hacerle alguna visita para delei¬ 
tarme en la conversación con un hombre feliz, 
placer que no se puede encontrar fácilmente en la 
sociedad. 

Carlos Frontaura. 


AUN HAY VANDALOS: 

URGE AMPARAR LAS RUINAS. 



on el epígrafe que precede apareció en el 
número de La Ilustración correspondiente 
al 30 de Octubre último un notable artículo 
del sabio é ilustre académico D. Pedro de 
Madrazo, encaminado á demostrar la nece¬ 
sidad urgente que existe de que el Gobierno 
de la nación dicte las medidas oportunas, tanto 
para amparar, conservar, limpiar y embellecer 
las ruinas de monumentos histérico-artísticos que no 
Y puedan ser debidamente restaurados, cuanto para la 
* restauración y conservación de aquellos que, ó por 
las injurias del tiempo, ó por el culpable abandono de los 
hombres, amenazan ó pueden, en término no lejano, ame¬ 
nazar ruina. 

Temeridad increíble, y por ende imperdonable, sería en 
mí, lego en el asunto de que se trata, manifestar mi opi¬ 
nión enfrente de la del erudito Sr. Madrazo; asístele sobrada 
razón en lo que dice, y aun cuando no le asistiera, no sería 
mi inexperta pluma la encargada de contradecirle. Así que 
repetiré con él, para que segunda vez llegue á los oídos de 
aquellos á quienes incumbe poner el remedio: Aun hay ván¬ 
dalo* : urye amjxirar la* ruina*. Sin embargo, aunque pro¬ 
fano en el arte, como he dicho, español ante todo, y amante 
como el que más de las glorias patrias, que constituyen hoy 
nuestro más preciado y rico patrimonio, séame lícito acla¬ 
rar, amplilicar y aun poner ciertos reparos á algunos con¬ 
ceptos emitidos por el Sr. Madrazo en su artíc Mo. 


I. 

Cierto que en todos los pueblos cultos so profesa hoy 
gran respeto á las reliquias de la antigüedad; cierto también 
que en España los actos do vandalismo contra los monu¬ 
mentos artísticos se registran casi á diario, y cierto, ciertí- 
simo que muchos de los Gobiernos que han regido la nac'ón 
desde los tiempos de Carlos III han tratado, al menos en 
la apariencia, de poner al mal remedio. Y aquí se me ocurro 
preguntar: ¿Es cierto que las propensiones antiartísticas, 
que los instintos inestéticos de nuestro pueblo esterilizan los 
esfuerzos del Gobierno? Y dado que así sea, ¿do dóndo 
proceden esos instintos? ¿Quién los ha sostenido, ó, mejor 
dicho, quién los ha sembrado en el ccrazón do los españo¬ 
les para que tan funestos frutos den todos los días? ¿Por 
qué á medida que se ha intentado poner una valla al to¬ 
rrente devastador, lejos de decrecer va en aumento progre¬ 
sivo é incontrastable? Y finalmente, ¿son los Cabildos, Di¬ 
putaciones, Ayuntamientos ó Corporaciones particulares 
solidariamente responsables de semejantes atropellos? 

Empecemos por confesar ingenuamente que si en mu¬ 
chos casos los esfuerzos del Gobierno han resultado y re¬ 
sultan inútiles, se debe á la insuficiencia misma de los me¬ 
dios empleados, á la carencia de unidad en la organización 
y acción legislativas y á la falta de constancia y energía 
para llevarlas ú la práctica. Para que esos eefuerzos no re¬ 
sulten estériles, rs preciso que se asienten en una base fija 
y estable, y ésta no puede ser otra, á mi ver, que un regla¬ 
mento uniforme que tenga fuerza de obligar, una especie 
de Codujo de monumento* y antiyüedade* artietico* en que se 
determinen de una manera clara y precisa las facultades y 
prerrogativas, y al mismo tiempo las obligaciones de cada 
una de las diversas entidades ú organismos llamados á in¬ 
tervenir, de suerte que sin rozamientos de ningún género, 
y moviéndose cada cual en su propia órbita, pueda concu¬ 
rrir en unión con los demás á un fin único y común. ¿Existe 
ese código ó reglamento al que deban sujetarse en su ac¬ 
ción desde el Ministro del ramo basto la última de las Cor¬ 
poraciones y hasta los mismos particulares? Existen, sí, 
reglamentos particulares para las diveisas academias y co¬ 
misiones; existen disposiciones aisladas, circulares y Reales 
órdenes para casos determinados; pero un reglamento gene¬ 
ral como el que se necesita, yo no ten^o noticia de él, y las 
continuas dudas y confusiones que surgen casi siempre quo 
se trata de algún monumento artístico parecen denunciar 
la no existencia ó la gran deficiencia de él. De donde re¬ 
sulta que las mismas comisiones llamadas á intervenir no 
se entienden entre sí, y mutuamente se atropellan en sus 
funciones, ó se prescinde de lo (pie no se debía prescindir, 
cuando no sucede que, unas por otras, como vulgarmente 
se dice, dejan la casa por barrer. Si alguno pusiera en duda 
mis palabras, no tiene más que fijarse en lo quo en estos 
días está sucediendo con motivo de las obras de restaura¬ 
ción que se están llevando á cabo en el antiguo monasterio 
de San Salvador de Leyre, y tendrá una prueba acabada de 
lo que he afirmado. No soy yo; el erudito publicista vice¬ 
presidente de la Comisión de monumentos de Navarra, don 
Juan Iturralde, citado también por D. Pedro de Madrazo 
con motivo de las ruinas del palacio de Olite, es quien ha¬ 
bla: «Hace algún tiempo—dice—el Gobierno creó la direc¬ 
ción de construcciones civiles y varias plazas de arquitectos 
en provincias, encomendando la conservación y restaura¬ 
ción de monumentos nacionales á dichos señores, quienes, 
por lo menos en Navarra, funcionan con absoluta inde¬ 
pendencia de la Comisión de monumentos, á pesar de ser 
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éstas delegados y representantes oficiales de las Reales 
Academias de la Historia y de Bellas Artes, y de estarles 
encomendadas por el reglamento vigente la inspección y 
custodia de aquéllos. De esa imprevisión en deslindar las 
atribuciones de cada uno, se han originado rozamientos 
inevitables, etc.» Y más adelante continúa: «La Comisión 
de Monumentos de Navarra no ha tenido ni tiene interven¬ 
ción alguna en la restauración, que por lo visto está verifi¬ 
cándose en el monasterio de San Salvador de Ley re, y aun¬ 
que sea depresivo y anómalo, nadie la ha consultado acerca 
de ello» (1). 

Demos, no obstante, por sentado que ese reglamento 
existe y que no es deficiente. ¿Se ha tratado alguna vez 
seriamente de llevarle á la práctica y hacerle cumplir con 
la energía y el tacto que se requieren? ¿Qué responsabilida¬ 
des se han exigido ó qué multas ó castigos se han impuesto 
á los tranagresores? ¿Cuántas veces no ha ocurrido que las 
Delegaciones de Hacienda han procedido á la incautación 
ó enajenación de objetos y monumentos de indisputable 
mérito contra las disposiciones gubernativas, ya de carácter 
transitorio, y aun de carácter permanente? ¿Y qué han 
hecho las autoridades superiores? ¿Han impuesto el correc¬ 
tivo necesario para que el caso no se repita? No; conminan 
para otra vez, anulan lo hecho, si aun se llega á tiempo, y 
si no se llega, encógense de hombros, y eso es todo. Ame¬ 
nazan, pero no dan. La ley, para ser tal, necesita una san¬ 
ción, y casi siempre una sanción penal: sin esta condición 
resulta ilusoria y no se concibe. Una ley que no obliga; una 
ley que no lleva en sí misma la fuerza de ligar, no es ley, 
es un fantasma de ella. 


II. 

Veamos ahora qué causa ha podido engendrar y sostener 
instintos de destrucción en nuestro pueblo. Yo creo firme¬ 
mente que no existen tales instintos. La propensión, el ins¬ 
tinto son intrínsecos al hombre, son una manera de ser de 
su misma naturaleza; pueden ser, sí, despertados, movidos, 
dirigidos y acrecentados por una causa exterior; pero no 
reconocen en ella su origen, sino en la misma naturaleza, á 
diferencia de las ideas y de las doctrinas que nos pueden 
venir de fuera. Así que yo creo que los actos vandálicos 
que se cometen contra los monumentos artísticos, ya sea 
por los particulares, ya por las Corporaciones de cualquiera 
especie, obedecen ¿ una idea, á un sentimiento que se ha 
procurado asentar bien en la cabeza y en el corazón de los 
españoles; que son el fruto natural y espontáneo de doctri¬ 
nas más ó menos peligrosas esparcidas á los cuatro vientos 
con ahinco y tesón inquebrantable y con notable falta de 
precaución; en una palabra, se han sentado principios di¬ 
solventes, y la destrucción de tantas glorias patrias es sólo 
una consecuencia que de esos principios saca el pueblo es¬ 
pañol, que aun conserva algo de lógica. Voy á probarlo con 
un argumento sencillísimo. Al pueblo español se le ha pre¬ 
dicado por muchos años el odio, se le ha excitado por todos 
los medios hábiles á la destrucción de la superstición y la 
tiranía como único medio de emancipación y progreso: es 
asi que los monumentos histórico-artísticos son obra y re¬ 
presentación genuina de la tiranía y la superstición (tal 
como se entienden hoy estas palabras); luego al pueblo es¬ 
pañol se le ha inculcado el odio y se le ha incitado á la des¬ 
trucción de dichos monumentos; luego al destruirlos no 
hace otra cosa que sacar una consecuencia de los principios 
que se le han enseñado. Conste que en lo que voy á decir 
no trato de combatir ideas políticas ó filosóficas de nadie 
ni hacer alarde de las contrarias, sino únicamente probar, 
apoyado en la historia, el argumento propuesto. 

Hace ya algunos anos, y aun pudiera decir siglos, que la 
nobleza española, aquella nobleza feudal y caballeresca, 
fuera por las tendencias absorbentes del trono, ó fuera por 
otra causa, que en eso yo no he de meterme, empezó á de¬ 
caer visiblemente de su primitiva grandeza y esplendor, 
hasta tal punto, que al advenimiento de la casa de Borbón 
era un satélite de la Corona. Sin embargo de esta decaden¬ 
cia, quedábanla todavía bastantes vestigios de su anáguo 
lustre y poderío para ser respetada y temida como una de 
las fuerzas más poderosas del Estado. El trono, aunque 
privado de aquella pujanza y predominio absoluto de los 
tiempos de Carlos I y su hijo, y aunque gastado y vacilante 
en los débiles hombros del último rey de la casa de Austria, 
como institución secular y profundamente arraigada en 
nuestra patria gozaba de todas las prerrogativas del poder 
y de largos años de vida. La Iglesia, como en tiempos an¬ 
teriores, tenia, no sólo gran prestigio, sino además una in¬ 
fluencia muchas veces decisiva en los asuntos políticos y en 
la gobernación de la cosa pública. 

En aquel entonces, é importados juntamente con la dicha 
casa de Francia, empezaron á pulular y extenderse con ex¬ 
traordinaria rapidez las ideas modernas, lo que llamamos 
hoy, quizá con notable ligereza, el gran triunfo de la civi¬ 
lización del siglo xix. No son los presentes ocasión ni lugar 
oportunos para hablar de las nuevas ideas, cuyos principios 
filosófico-políticos todos conocemos; sólo diré que el protes¬ 
tantismo, con todas sus guerras, incendios, devastaciones y 
horrores, fué su padre; que el racionalismo ateo de Voltai- 
re, Rousseau, D’Alembort y demás filósofos de la pasada 
centuria que provocaron la revolución francesa, con su corte 
de regicidios, asesinatos, expoliaciones y grandes trastornos, 
dió á luz en España al liberalismo filosófico-politico, que no 
es otra cosa que el racionalismo aplicado á la gobernación 
del Estado. 

Que el primer triunfo de las nuevas ideas en nuestra pa¬ 
tria fué una revolución ridículo remedo de la francesa, por 
sabido no hay para qué nombrarlo. Volvamos á nuestro ar¬ 
gumento. Al implantar aquí las nuevas ideas, encontráronse 
sus corifeos con tres grandes fuerzas que era preciso ven¬ 
cer, perseguir y aniquilar, para sobre sus ruinas y despojos 
alzar el nuevo sistema, y con un poderoso obstáculo que 


(1) De una carta dirigida & El Correo E*paúul y publicada en el 
número correspondiente al 18 de Enero de este año. 


era necesario superar á toda costa. Estas tres fuerzas eran 
la nobleza, el trono y la religión; es decir, la su¡)erstición y 
la tiranía , tal como, según dejamos dicho, se toman hoy 
estas palabras: el obstáculo eran las creencias y la opinión 
del pueblo favorables á aquellas instituciones. ¿Cómo ven¬ 
cerlas? ¿Cómo destruirlas? De una manera muy sencilla: 
poniéndolas en desacuerdo, utilizando el poder y la fuerza 
de uno de esos organismos, empleándolo como un ariete 
contra los otros. La elección no era dudosa. La Iglesia se 
manifestaba recelosa y hostil; con el pueblo no había que 
contar por entonces, si bien podría después utilizarse como 
una poderosa palanca; la nobleza, dado caso que se pres¬ 
tara á secundar sus proyectos, renegando de su pasado, era 
la menos fuerte; quedaba el trono. Pusiéronse, pues, al 
servicio del trono, para que más adelante el trono so pusiera 
á su servicio. Cómo lo lograron, no soré yo quien se detenga 
á mostrarlo; ahí está la historia de aquella época que lo 
pregona en sus páginas. El hecho es que los oargos públi¬ 
cos, que las dignidades, que las riendas mismas del go¬ 
bierno se encomendaron á personas adictas á las nuevas 
ideas; que las corporaciones, asambleas, centros de ense¬ 
ñanza y asociaciones de todo genero fueron regidos por 
reglamentos y personas conformes con las nuevas ideas; 
que en la cátedra, en la tribuna, en la prensa dominaron 
como con derecho propio los principios liberales, y que 
después de haber crecido á la sombra del trono, consiguie¬ 
ron por fin que éste se echara en sus brazos como único 
medio de regenerarse y regenerar la sociedad. El hecho es 
que la antigua nobleza ya no existe ; que degradada y envi¬ 
lecida, salvo honrosas excepciones, ó pasó á engrosar la 
filas del nuevo sistema, ó después de una existencia lán¬ 
guida bajó á confundirse con el polvo del sepulcro, siendo 
sustituida y aun suplantada por una nobleza de nuevo cuño, 
por una aristocracia viciosa y corrompida, que sólo piensa 
en gastar sus fuerzas físicas en la orgía y el sensualismo, y 
sus caudales en fiestas y siraos, en exhibir su pulcra y al¬ 
mibarada figura en las públicas reuniones, y en vaciar su 
hueca mollera en los elegantes salones del Veloz-Club; una 
aristocracia, en fin, que no puede infundir recelos. El he¬ 
cho es que al pueblo se le predicó y enseñó por todos los 
medios, en el periódico, en el folleto, en la novela, en el 
teatro, en el foro y hasta en las plazoletas y callejones, las 
nuevas y salvadoras doctrinas, y juntamente el odio á la 
tiranía, á la superstición y á todo lo que con ellas tuviera 
parentesco; al pobre se le excitó contra el rico, al obrero 
contra el patrono, al pechero contra el señor, y que el pue¬ 
blo, deslumbrado y fanatizado por las hermosas palabras de 
libertad , emancipación,progreso, civilización, igualdad,fra¬ 
ternidad y demás zarandajas del sistema, tan traídas, lle¬ 
vadas y mal interpretadas por la mayoría, se declaró en 
gran manera campeón decidido de los nuevos ideales, y 
enemigo furibundo de las antiguas ideas é instituciones. 
Quedaba, sin embargo, la más temida y por tanto la más 
execrada, la ]glesia;á ésta no se la podía atraer, alucinar, 
corromper ni suplantar. ¿Qué hacer con ella? Primero en¬ 
gañarla hipócritamente, y una vez engañada y confiada, 
aislarla, empobreciéndola y cercenando sus derechos, sus 
prerrogativas y su influencia. Y bajo las protestas del más 
acendrado catolicismo, y bajo los juramentos más solemnes 
del más entrañable y filial amor, so pretexto del bien pú¬ 
blico y del provecho de la misma Iglesia, se concibieron, 
redactaron y promulgaron las leyes de desamortización y 
secularización, se invocaron como derechos inconcusos de 
la Corona con el nombre de regalías las concesiones hechas 
al trono por la Iglesia, é invocando el santo nombre de li¬ 
bertad incautóse el Estado de la enseñanza y dióse rienda 
suelta á la prensa. 

Resumamos. Objetivo del liberalismo: emancipación del 
individuo, de la familia y de la sociednd, como condición 
indispensable para la civilización y el progreso.—Obstáculos 
(pie hay que vencer para llegar á ese fin : la superstición y 
la tiranía. Guerra, pues, á la tiranía y á la superstición.— 
Organismos ó instituciones que en España representan esas 
dos ideas: la religión, la nobleza y el trono. Guerra, pues, 
al trono, á la nobleza y ú la religión.—Medios que se han ' 
de emplear: cualesquiera; todos s< n buenos, pero especial¬ 
mente gran difusión del sistema entre el pueblo, la osadía 
y la astucia. Resultado: la Iglesia aislada y empobrecida; 
la nobleza, salvo honrosas excepciones, envilecida y de¬ 
gradada; el pueblo, fanatizado y corrompido; y el trono, 
reducido á la menor cantidad posible, y expuesto á rom¬ 
perse en cien pedazos, como ya otra vez se rompió, á la 
menor convulsión. 

Si se me acusara de exagerado en estas mis apreciaciones 
é ideas, ábrase la Historia; ella responderá. Compárense 
fechas con fechas, la época presente con las que pasaron, y 
con ingenuidad y espíritu imparcial dígase si la Iglesia es¬ 
pañola de les siglos xv, xvi y xvn, si el cetro que regía 
dos mundos, si el pueblo noble, sencillo y leal de la Mo¬ 
narquía cristiana, si la aristocracia altiva, pundonorosa y 
caballeresca de la dinastía austríaca son los mismos de la 
actualidad. La Iglesia sí es la misma, pero no su estado, no 
su esplendor, no su poder é influencia bienhechora; el ce¬ 
tro no tiene de común con aquél más que el nombre; el 
pueblo, bastardeado en sus creencias y sentimientos, se 
revuelca con fruición en el inmundo lodazal del socialismo 
y del anarquismo, hijos gemelos del liberalismo; y la no¬ 
bleza apenas conserva otra cosa que sus viejos perga¬ 
minos. 

Siento haberme detenido demasiado en cosas al parecer 
ajenas al asunto que nos ocupa; pero he creído necesario 
dejar sentada esa serie de hechos que llevan necesariamente 
á la consecuencia de mi argumento. 

Hagamos ahora la aplicación de estos principios y hechos 
generales á la materia de que se trata. Los monumentos 
histórico-artísticos, ante cuyas ruinas, respetuosos y entris¬ 
tecidos, nos paramos, ¿por quién fueron levantados? Por 
la religión, la nobleza y el trono. ¿Qué son esos monumen¬ 
tos? El Gobierno de la República que presidió el Sr. Caste- 
lar, en el preámbulo de decreto de que tan oportunamente 
hace mérito el Sr. Madrazo, lo ha dicho: «Obra de la tira¬ 
nía y engendro de la superstición.» ¿Qué significan? ¿qué 


simbolizan? Del palacio de Olite ha dicho el citado D. Juan 
Iturralde : «Sus truncadas torres, sus cuarteados muros, sus 
mutiladas ojivas, son como el emblema de las vicisitudes 
porque ha pasado el noble país navarro; y ese castillo, obra 
predilecta de un gran monarca, esas bóvedas bajo las cua¬ 
les se celebraron tantos triunfos, que presenciaron aconte¬ 
cimientos tan notables, que resonaron con los gritos de 
guerra ó con las trovas do amor de los juglares, parecen 
hoy la tumba de un reino.» Y del referido monasterio de 
Leyre afirma que es «representación genuina de aquella 
noble tierra, joya del arte cristiano, tesoro de gloriosas 
memorias, asilo sagrado de la religión y de la patria, inex¬ 
pugnable baluarte do nuestra independencia, panteón de 
nuestros reyes y morada de santos». Lo que se afirma de 
estos monumentos puede decirse de todos los demás, de 
suerte que si pereciera por completo la historia de la Mo¬ 
narquía cristiana española bastarían los monumentos del 
arte para reconstituirla. Ellos simbolizan el dominio, el po¬ 
der, el esplendor y los triunfos de lo que ha dado en lla¬ 
marse tiranía y superstición ; son su expresión más genuina 
y en cierto modo su personificación ; cada monumento, cada 
ruina, son una gloriosa página de su historia; en sus robus¬ 
tas torres, en sus soberbias almenas, en sus esbeltas colum¬ 
nas, en sus atrevidos arcos y hasta en sus hornacinas seve¬ 
ras parece que anida, vive, crece y se agiganta el espíritu 
de las pasadas generaciones; y cuando la moderna civiliza¬ 
ción pisa sus umbrales para escudriñar, publicar y tal vez 
hacer escarnio y mofa de los secretos que guardan, parece 
como si, brotando de Sus ennegrecidos muros, ó alzándose 
de sus silenciosas tumbas, ó animándose en sus estatuas, 
una legión de héroes se adelantara gritando con voz terri¬ 
ble, con voz que llenando las espaciosas naves y rebotando 
en las solitarias bóvedas, fuera á perderse en el ángulo 
más obscuro del panteón : «¡ Atrás, profana, atrás! ¡No pi¬ 
ses nuestras cenizas, no turbes nuestro reposo, no mancilles 
nuestra gloria! ¡Tú eres la luz del siglo xix, nosotros re¬ 
presentamos las tinieblas de los pasados siglos; tú eres la 
libertad y la ciencia, nosotros fuimos la tiranía y la supers¬ 
tición ; nada hay de común entre nosotros; ¡atrás, profana, 
atrás!» Y seguramente que si esis dos tan calumniadas 
ideas hubieran de volver á la vida, á estos monumentos 
irían á buscar el espíritu que las informara. 

Ahora repitamos el argumento. Al pueblo español se le 
ha predicado, se le ha inculcado la aversión, se le ha inci¬ 
tado y arrastrado de palabra y por escrito al odio y destruc¬ 
ción de la superstición y tiranía, y á cnanto pueda evocar 
su nombre, como único medio de emanciparse y regenerar¬ 
se : es así que los monumentos artísticos son obra y repre¬ 
sentación genuina de la tiranía y superstición; luego al 
pueblo español se le ha enseñado é incitado á la destrucción 
de dichos monumentos; luego al destruirlos no hace más 
que sacar una consecuencia de los principios en que los 
nuevos redentores de la sociedad le han educado: es así 
que los Gobiernos de este último siglo, como liberales, han 
sido los mantenedores y propagadores de esos prineipios 
disolventes; luego no son los instintos inestéticos de nues¬ 
tro pueblo quien esteriliza los esfuerzos del Gobierno, sino 
los Gobiernos ó prohombres que han sembrado en nuestro 
pueblo esas i leas ó instintos. 

Y no sólo los han sembrado, sino que los han sostenido 
con la voz y con el ejemplo, y voy á probarlo. Las doctri¬ 
nas que, según queda demostrado, han llevado al pueblo á 
la destrucción de tanta riqueza artística, lejos de ser com¬ 
batidas por los Gobiernos, han sido por los mismos patroci¬ 
nadas y esparcidas; luego han contribuido á sostener ideas 
destructoras en el pueblo. Es indudable, y á la Historia me 
atengo, que la mayor parte de las ruinas que cubren nues¬ 
tro suelo fueron causadas por la revolución. Túrbase la 
mente, el corazón se apena y hasta la vista se nubla cuando 
se registran las crónicas, manchadas de sangre y lodo, de 
estos últimos tiempos. Incendios, devastaciones, expolios y 
profanaciones de todo género fueron siempre el séquito 
obligado de los revolucionarios, y en pos de sí no más de¬ 
jaron que llantos, dolores, cenizas, escombros y ruinas, 
claustros deshabitados, iglesias profanadas, castillos incen¬ 
diados y palacios demolidos. Y como si tanta barbarie y 
salvajismo no bastaran, las leyes de desamortización vinie¬ 
ron á completar la obra. Por las tales leyes se vendieron 
públicamente, no sólo los bienes de las iglesias, monaste¬ 
rios, abadías y santuarios, sino los mismos santuarios, aba¬ 
días, monasterios é iglesias. Es indudable que entre estos 
monumentos había muchos, y acaso la mayor parte, de un 
mérito indiscutible. Por el contrato de venta sin restriccio¬ 
nes se concede al comprador pleno derecho sobre la cosa 
comprada, de suerte que puede destruirla, modificarla, lo¬ 
carla ó destinarla á los usos que tenga por conveniente. 
Que los compra lores de monumentos religiosos lo fueron 
sin restricciones, y han hecho pleno y bárbaro uso de este 
derecho, no hay más que abrir los ojos y mirar. El citado 
Sr. Iturralde dice: «Por eso cuando el insigne monumento 
(habla del legeriense), arruinado en su mayor parte y con¬ 
vertido en inmunda guarida de ganados y alimañas, vícti¬ 
ma del vandalismo revolucionario, fué vendido por un pu¬ 
ñado de reales., etc.» Yo mismo, con ser un niño y ape¬ 

nas haber salido de la aldea en que vi la luz y del colegio 
en que me eduqué, he visto en una sola ciudad, y de las 
más católicas, tres magníficas iglesias, una convertida en 
paneras, otra en pajar y la otra en establo, sin que á esta 
última le valiera ni su hermosura y esbeltez, ni las muchas 
preciosidades que encerraba y aun encierra, ni ser obra 
predilecta de los Reyes Católicos, que la erigieron en me¬ 
moria de la toma de Granada, ni guardar en soberbio y 
elegante túmulo de finísimos mármoles, hoy horriblemente 
mutilado, las cenizas del príncipe D. Juan ; y si hoy se en¬ 
cuentra rescatada de tan miserable estado, débese á la ge¬ 
nerosidad de una Reina. Y no hay que decir que las leyes 
desamortizadora8 tenían un fin laudable, cual era el levan¬ 
tar la Hacienda pública, que iba dando tumbos y revolco¬ 
nes , el cual fin pudiera cohonestar en algún modo los abu¬ 
sos cometidos, no; el erario público no se levantó por eso 
de la postración en que estaba. ¡Cómo se había de levantar 
si quien menos percibió fué el erario! ¡Si hubo monumento 
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tasado en cuatro ó cinco millones, de cuya venta, según 
tengo entendido, vino á percibir el erario una peseta! De 
donde se deduce que sólo el odio á determinadas institucio¬ 
nes pudo ser el móvil de leyes tan desastrosas. 

Queda probado que la revolución y las leyes desamortiza- 
doras han sido la causa inmediata de la destrucción de la 
mayor parte de los monumentos artísticos. Y bien; ¿quién 
hizo la revolución? Las nuevas ideas. ¿Quién la lanzó á la 
arena? Los prohombres de la nación, los políticos descon¬ 
tentos; los enemigos del Trono y de las antiguas institucio¬ 
nes, es decir, los mismos que poco á poco se habían ido 
apoderando del gobierno y quisieron coronar su obra dando 
un puntapié á la monarquía. ¿Quiénes hicieron y llevar» n á 
cabo las leyes desamortizadoras? Los Gobiernos liberales; 
es decir, empezaron los padres y continuaron los hijos de la 
revolución. Luego los Gobiernos lian contribuido con su 
ejemplo y medios de acción á sostener en el pueblo ideas 
de destrucción. 

Ahora ya se explica satisfactoriamente porqué, á medida 
que se ha tratado de poner remedio á la devastación, ésta 
ha ido en aumento. Hase verificado aquí la fábula de los 
cangrejos. Si los Gobiernos andan hacia atrás, ¿cómo quie¬ 
ren que el pueblo ande hacia adelante? Y como los Gobier¬ 
nos en este asunto han marchado para atrás desde los tiem¬ 
pos de Carlos III, desde aquella época hubo que empezar 
¿ poner los medios, aunque inútiles, para que el pueblo an¬ 
duviera hacia adelante. Si el mismo Sr. Castelar, que tan 
celoso de las glorias nacionales se muestra en el decreto á 
que nos hemos referido, con ser uno de los padres más le¬ 
gítimos é inmediatos de la revolución, tuvo que poner 
frente á ella, para que no le arrollara en su avance de ava¬ 
lancha, las bocas de los cánones, ¿podía esperar que esa 
misma revolución respetara los monumentos artísticos tan 
sólo porque eran tales? « Señores, paciencia—podríamos de¬ 
cir á los Gobiernos, parodiando una frase del Diógenes de 
Pequeneces ;—si levantan ustedes la tapadera del común, 
¿podrán quejarse de que apesta?» Después de todo lo dicho, 
¿quién se atreverá á hacer solidariamente responsables de 
tantas ruinas á las corporaciones particulares? 


III. 

Poco me resta que decir para terminar este ya inacaba¬ 
ble artículo. Estoy conforme, en un todo conforme, con el 
parecer del Sr. Madrazo en lo que se refiere á la conserva¬ 
ción de ruinas. Muchos monumentos no pueden ser restau¬ 
rados, y los que lo son, ¡cuánto no suelen perder en la re¬ 
paración! De las murallas do Avila, úni.o ejemplar en su 
clase, no sólo en España, sino acaso en toda Europa, he 
visto yo levantar algunos lienzos y torres derruidas, y me 
han parecido un remiendo de sayal hilvanado en un rico 
manto de púrpura. Consérvense, sí, las ruinas limpias, 
aseadas y embellecidas con los recursos que prestan la na¬ 
turaleza y el buen gusto, y hágase obligatoria esta conser¬ 
vación y embellecimiento á sus poseedores, que muy puesto 
en razón está y nada perderán en ello, como elegantemente 
demuestra el Sr. Madrazo. Pero si es muy justo que el Go¬ 
bierno imponga y haga cumplir con escrupulosidad este 
deber á las corporaciones poseedoras de monumentos artís¬ 
ticos, no veo yo tan factible ni tan justo que estas mismas 
corporaciones sean obligadas á la restauración de dichos 
monumentos, ni que á ellas incumba su conservación. No 
lo puede ser la Iglesia respecto á los monumentos religio¬ 
sos, porque está empobrecida, y, por tanto, en una verda¬ 
dera impotencia física. Cuando la Iglesia tenía propiedad 
no se veía forzada á recurrir á los Gobiernos en demanda 
de auxilio para sostener sus monumentos, sino que de su 
patrimonio atendía á las reparaciones necesarias. Hoy ca¬ 
rece de ese patrimonio y, naturalmente, tiene que dejar 
caer sus monumentos. ¿Quién será el obligado á conservar¬ 
los y restaurarlos? El Gobierno, que la despojó de sus bie¬ 
nes. Esto es de sentido común. Además, esta obligación 
tiene su fundamento principal en un contrato solemne ce¬ 
lebrado entre la Iglesia y el Estado, en virtud del cual este 
último se comprometió á sostener el culto y los lugares 
destinados á él, como indemnización de la propiedad usur¬ 
pada. Luego no es á la Iglesia, sino al Estado á quien in¬ 
cumbe la conservación y restauración de monumentos reli¬ 
giosos. Se dirá que ya tiene asignada cada iglesia una can¬ 
tidad determinada para atender al culto. Es cierto; pero tan 
exigua, que se pueden dar por muy contentos muchos rec¬ 
tores de iglesias con que les alcance para quitar goteras. 
¿Cómo esos infelices van á emprender una obra de restau¬ 
ración qué importe algunos miles de pesetas? Hace obser¬ 
var el Sr. Madrazo «que para la reparación de los templos 
abiertos al culto, palacios episcopales, seminarios, etc., hay 
una consignación especial en el presupuesto de Gracia y 
Justicia.!) También es cierto; pero esa consignación tiene el 
mismo defecto que la destinada al culto; es tan insignifi¬ 
cante, que no llega á cubrir la vigésima parte de las más 
apremiantes necesidades. Por otra parte, se exigen expe¬ 
dientes tan complicados y costosos para recabar algo de esa 
consignación, y suelen tener una tramitación tan larga, 
cuando no duermen años y años en las oficinas del Estado, 
que es preferible en muchos casos renunciar á ese recurso. 
Y respecto á los monasterios, abadías y edificios que perte¬ 
necieron á institutos religiosos, creo que él mejor medio de 
dar un paso hacia adelante, es darle hacia atrás; esto es, el 
mejor medio de conservarlos, si aun pueden conservarse, es 
devolverlos á sus antiguos dueños; sólo así podrán librarse 
de la general devastación, según nos enseña la experiencia 
de todos los días. 

Que las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos no 
pueden, según el régimen actual, atender á este ramo, lo 
prueba con harto triste evidencia el estado de postración 
en que la mayor parte se hallan: sea por mala administra¬ 
ción, sea por otros motivos, es lo cierto que no pueden le¬ 
vantar las graves cargas que sobre ellos pesan. Para que 
este mal se remediara, ó al menos se mitigara, sería necesa¬ 
rio que en el presupuesto anual se consignara una cantidad 
determinada para conservación de monumentos, y que esa 
cantidad se invirtiera. 
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Urge que el Gobierno se determine de una vez sería y 
formalmente á dictar las medidas necesarias para amparar 
las ruinas y conservar los monumentos del arte; y si ha 
de proceder con tino y en justicia, ya que atrás no pode¬ 
mos volver, entiendo que en la Ley de monumentos que se 
dicte, á las bases tan sabiamente propuestas por el Sr. Ma¬ 
drazo, deben agregarse estas: 

Que todo edificio declarado monumento nacional artístico 
ó histórico, ó que, á juicio de la respectiva Comisión deba 
ser declarado tal, y que haya pertenecido á familias ó ins¬ 
titutos religiosos, sea devuelto á éstos, quienes cuidarán de 
su conservación y restauración. 

Que cuando un monumento religioso, que según el dic¬ 
tamen de las Comisiones ó Academias deba ser conservado 
ó restaurado, no lo pueda ser por la Iglesia, por carecer de 
recursos, correrá por cuenta del Estado su restauración y 
conservación. 

Que los expedientes para reparación de monumentos se 
simplificarán cuanto sea posible, y se activará con toda 
energía su gestión. 

Y, finalmente: que para la conservación del patrimonio 
artístico-monumental, propio del Municipio ó la provincia, 
se consignara en capitulo especial en el presupuesto de cada 
año una cantidad mayor ó' menor, en relación al mayor ó 
menor número de monumentos á que tenga que atender, y 
que esa cantidad será invertida con exactitud en dicho 
objeto. 

Con estas reformas que me ha pearecido conveniente 
apuntar, juntamente con las que propone el Sr. Madrazo, 
creo que se conseguirán plenamente los fines que dicho se¬ 
ñor se proponía en su precioso artículo. 

A. H. Cenizarbs. 


LA TRAMOYA REGIA. 


(recuerdo histórico.) 

Aquel rey aventurero 
Que, como aquel rey devoto , 
Tuvo ya su favorito 
Antes de subir al trono; 

El que al fin hizo del cetro, 

En manos del ambicioso, 

Juguete que rompe un niño 
Por satisfacer su antojo; 

Aquel don Felipe Cuarto, 

Que grande encontraron pocos, 
Los unos agradecidos 

Y aduladores los otros, 

Fué en su infancia comediante 
Para divertir los ocios 
De la turba palaciega, 

Carcoma suave del solio. 

Y, oyendo el Príncipe niño 
Los ya pagados elogios, 

En farsa muy bien dispuesta 
Hizo un Cupido precioso, 
Mientras de la hermosa Venus 
Copiaba el divino arrojo ' 

Aquel gentil primogénito 
Del Conde de Puñoenrostro. 

Y así se distrajo el Príncipe 
De aquel su pesar tan hondo 
Por la muerte de Booami, 

Su enano y bufón gracioso. 

Y los teatrales fiestas 

En que, al salir por el foro, 

Dió el futuro rey entrada 
A sus caprichos de mozo, 
Sirvieron al Conde-Duque, 

Que al fin, de España en desdoro, 
Convirtió en tramoya regia 
Del Estado los negocios. 

Poetas y comediantes 
Al Príncipe hicieron coro, 

Y, siendo ya rey Felipe, 

Buscó en ellos muy gustoso 
Modelos para sus coplas, 
Pretextos para el jolgorio, 

Y capas de aventurero 

Y mantos de manirroto. 

Con histrionisas graciosas 

Era en dádivas muy pródigo, 

Y á lo infiel ql Rey hacia 
La vida del matrimonio. 

Pagaba el pueblo en tributos 
Las menguas del Real Tesoro, 

Y en fiestas del Buen Retiro 
Andaba el juego entre bobos. 

Isabel, la misma reina, 

Siguió el humor á su esposo, 

Y en sus papeles de dama 
Fué de galanes asombro. 

Allí los Fontana y Loti, 

Los italianos famosos, 

En tramoya y maquinaria 
Nunca se quedaron cortos; 

Y, del largo presupuesto, 
Cobraba el ingenio poco, 

Y lo más lo consumían 
Pinturas, trastos y adornos. 

No se harían hoy prodigios 
Mayores que aquellos otros, 

Pies forzados de poetas, 

Por forzados prodigiosos. 

Del Retiro en el estanque, 

Circe , al conjuro diabólico, 

Se alzó en su islote cubierto 
De perlas ,* corales y oro. 


Ninfas cantaban en tierra; 

Brotaban del agua monstruos; 

Ulises daba de Circe 
En los brazos engañosos; 

Y al fin en la escena líquida 
Se iba derrumbando todo, 

Porque la Virtud triunfaba 
Del encanto del demonio. 

Pero no del de Olivares, 

Que avivó el regio alborozo 
Que a9Í en sus manos dejaba 
El poder en abandono. 

Y así el Rey entre telones, 

Y el Conde-Duque en el solio, 

Portugal al fin perdido 

Y nuestra gloria en el foso. 

Y así la regia tramoya 
Dió ai arte fugaz decoro, 

Y España perdió en imperio 
Siendo de fiestas emporio. 

Eduardo Bustillo. 


Á HORACIO. 


SONETO. 

En la profunda copa reluciente 
De tus versos dorados, gran latino, 

El néctar de tu numen peregrino. 

Bebió mi corazón adolescente. 

Tú me enseñaste á amar el bien presente, 
Las hermosas de cuerpo alabastrino, 

La sagrada amistad, el áureo vino, 

El verde campo, el patriotismo ardiente. 

Tú, en horas de cansancio y amargura, 
Mitigaste mis lúgubres dolores 
Con tus máximas llenas de dulzura. 

Por ti desdeño ya pompas y honores, 

Y soy feliz con mi existencia obscura 
Entre pájaros, árboles y flores. 

Manuel Reina. 


MADRID FIN DE SIGLO. 



^ viajero ó to aviste ó transeúnte que 

visitó á Madrid en 1870, supongamos, 
y vuelve á verle hoy, no le conoce. 

—;Y el que no le ha visto desde 
principio del siglo ? 

—; Y el que nunca ha estado en Madrid? 
Son opiniones, pero convergentes para 
demostrar el adelanto de la capital en todos 
los órdenes. 

Con fundamento dicen algunos madrileños 
patrióticos: 

—De Madrid al cielo. 

En esta capital encontrará el observador costum¬ 
bres griegas, fenicias, cartaginesas, romanas, ára¬ 
bes, góticas, toreras y «pelotaris!). 

Está dividida en diez distritos, y al frente de 
cada cual hay un teniente. 

Los forasteros que lean este dato pensarán: 

—Escasa es la guarnición de Madrid. 

Porque falta añadir que esos tenientes son de 
alcalde, y tienen á sus órdenes los precisos alcal¬ 
des de barrio, celadores y demás operarios. 

Son los encargados de empadronar á los vivos y 
á los muertos, en períodos electorales. 

Madrid cuenta hoy con ilustrado personal de 
mangueros y barrenderos marítimos, primorosa¬ 
mente uniformados, conforme á las exigencias del 
servicio. 

Cuenta igualmente con parejas llamadas de se¬ 
guridad, con agentes de vigilancia latente, con ce¬ 
ladores de carruajes. 

Y con la Divina Providencia, que no nos aban¬ 
done en esta villa ó en esta vida y en la otra. 
Amén. 

Hubo ordenanzas municipales molestas para al¬ 
gunos vecinos, y para los adelantos ó anticipos de 
la capital, y apenas si hacemos caso de ellas, te¬ 
niendo en cuenta que estamos en fin de siglo, y 
para el tiempo que nos queda de vida no hemos 
de pelear unos con otros ó unos con ellas; con las 
ordenanzas municipales. 

Nuestras aficiones taurinas nos llevan á cercarlo 
todo con barreras. 

Solares perpetuos, declarados de inutilidad y 
aun de perjudicialidad pública, acordeones de se¬ 
guridad y «desagüe», jardines. 

Malas lenguas dicen que Madrid carece de calles 
principales y limpias. 

Ahí están, para desmentirlo, las a veintes y boulc* 
vavds de L'Ours, Le Chien, Le Chat, Les Lyons, 
Le Taureau, y demás, dedicadas á animales do¬ 
mésticos «ó del campo». 

En medios de comunicación contamos en Ma¬ 
drid con tranvías, ómnibus, carruajes particulares 
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ROM A.— CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE PÍO IX. —SEPULCRO DEL PONTÍFICE EN LA BASÍLICA DE SAN LORENZO 


y generales, y en breve estrena¬ 
remos tranvías de vapor y ber¬ 
linas de petróleo ». 

Esto sin contar caballos, as¬ 
nos, velocípedos y nodrizas y ni¬ 
ñeras, que todos son medios de 
transporte con arreglo á la edad 
del transeúnte. 

En algunas calles del centro, 
los caballos ó los vecinos del en¬ 
cuarte dificultan el tránsito. 

En las noches del estío salen 
de los portales de casas al pare¬ 
cer de bien, algunas piernas de 
señora, caballero ó niño. 

Gentes que tienen calor y opi¬ 
niones libres respecto á policía 
urbana. 

Zánganos que juegan al toro, 
sin reparar en transeúntes, que 
suelen resultar alcanzados y con 
alguna cornada del chico-toro ó 
del granuja de puntas. 

En pleno día se ve en alguna 
calle céntrica una nube de polvo 
negro. 

— ¿Será incendio? — se pre¬ 
gunta un transeúnte. 

—¿ Será algún volcán incons¬ 
ciente y espontáneo?—exclama 
un erudito, también de paso. 

Y, atravesados sobre un palo, 
patalean, haciendo contrapeso, 
cinco ó seis ciudadanos carbone¬ 
ros, ó ftcarbonarios», que les de¬ 
cían antes, acorazados ó con fun¬ 
das de cuero impersonal. 

Dios libre á ustedes de un 
pie aéreo, porque el golpe sería 
mortal. 

En varias calles, así del centro 
como de la circunferencia, verán 
ustedes verdaderos bazares de 
objetos preciosos, movilizados. 

Los dueños de aquellos esta¬ 
blecimientos comerciales al aire 


libre, huyen de las autoridades 
municipales. 

¡Ellos! ¡personas de responsa¬ 
bilidad, con casa abierta, como 
pueden justificar, huyendo de 
los representantes del paternal 
Municipio! 

— ¿Qué es aquello?—me pre¬ 
guntaba un amigo forastero — 
¿zapatería ó baratillo? 

Formadas en fila había hasta 
cinco pares de botas y botillos de 
diversas razas, varias prendas de 
vestir y una linterna sobre la 
losa que cubre el pozo por el 
cual descendieron los señores de 
la ronda subterránea. 

La losa est í colocada sin enca¬ 
jar, como cobertera de olla para 
dar salida al exceso de vapor. 

La linterna sirve para decir al 
pasajero: 

—Mira por dónde caes, y abre 
el ojo. 

Y cuando alguno cae, suele 
acudir á levantarle el subterrá¬ 
neo de centinela, diciéndole al 
mismo tiempo. 

— Hombre , parecen ustedes 
ciegos de nación. Pues miste que 
pa no ver la linterna y el brocal 
se nesecita ser bruto. 

El aludido da las gracias ó una 
bofetada al subterráneo. 

Si el pozo está descubierto, el 
transeúnte que cae avisa por sí 
mismo á los de abajo. 

Pero el de arriba, cumpliendo 
estrictamente con su deber, grita: 

— ¡Ahí va ese caballero á ver 
eso! 

En la mendicidad y el paupe¬ 
rismo y las clases obreras y «de¬ 
más palabras», también se ha 
adelantado en Madrid. 

A más de los discursos pro- 


D. RAFAEL IGLESIAS, 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA. 

(De fotografía de F. Valiente.) 
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nunciados por oradores eximios, hay prácticas. 

Hace pocos días se aproximó á un caballero un 
pobre de solemnidad implorando una limosna. 

— Dios ampare á usted—dijo el caballero. 

A lo cual replicó el pobre: 

—Quien le va á amparar á usted va á ser el ve¬ 
terinario; porque le voy á dar á usted dos pincha¬ 
zos en el vientre, paia que se le salga á usted el 
aire. 

—; Qué modales! — exclamó el acometido, un 
tanto alarmado. 

Y el mencionado sujeto murmuró: 

— Cosas de caráiter. Cada uno tiene el suyo; y 
que es menester darles á ustedes, para que se 
ablanden. 

Eduardo de Palacio. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Rusia: La cultura intelectual de lns mujeres: homenaje A Mme. Cnr- 
uot.— El libro de oro Cronstadf-Tolón: dibujante* y pintora* runas; 
la ilustración femenina en general.— Pan*: Las mujeres teóso¬ 
fos; la H. P. B. y la Vuctrma sicrtla: la pran sacerdotisa de hoy 
Mrs. Annie Bessant; «la reencarnación*; «la Iraternidud*, y «la ley 
del amor*: chifladuras exotéricas. 


provincias de la Rusia Central en un cuadro adornado por 
¡as Sras. Hubner-Simonis y Karpinski, y las de los Go¬ 
biernos de Perm, Tula, Karkow , Smolensko, Varsovia, 
Radoi», Kertcb, Odesa, Ekaterinoslav, Petroskow, Wi- 
tebsk, Groduo, el Báltico y Wiatka, en otras tantas cu¬ 
riosísimas páginas, dibujadas y pintadas por las Srtas. Van- 
da Terletzky, Nadejda Kulibina y Olga Rupini. 

En el hermoso conjunto que forma el libro, no sólo brilla 
como artista la mujer rusa, según queda dicho, y no sólo 
se consagra el recuerdo de las mujeres ilustres de la histo¬ 
ria de aquel país, sino que brillan también, en nutrida fa¬ 
lange, orlada por los divinos resplandores del genio y de las 
victorias de la inteligencia, las literatas, las doctoras y pro¬ 
fesoras, las artistas eminentes del teatro ruso, las viajeras 
ilustres y las conferencistas, haciendo ver al mundo entero 
que aquella sociedad, entre las que enseñan y las que estu¬ 
dian, entre las que trabajan al frente de las familias ó en 
la cátedra y en la prensa, aunque parece separada del con¬ 
tacto de las grandes corrientes de la civilización, reúne 
elementos tan valiosos como los de las naciones que pre¬ 
tenden ser las primeras en el progreso moderno. l)e tales 
mujeres, de tales madres y esposas puede esperarse un gran 
porvenir. En el libro de oro Cronstadt-Tolón este progreso 
se re, excita, estimula y enseña al espíritu con el testimo¬ 
nio del hecho visible, mucho más convincente y persuasivo 
que todas las referencias que puedan llegar á nuestros oí¬ 
dos. Al revisarlo y admirarlo se adquiere, en efecto, esa 
convicción superior, tal cual la expresó el poeta, al decir: 

Stonius irrita nt animo* demissa jxr attrem 

Qua (¡tur sunt vculis subjtcta Jidtltbus. 



Jna manifestación reciente y positiva de alta 
cultura intelectual, realizada en París, con 
motivo de un homenaje de afectuoso res¬ 
peto á la esposa del Presidente de la Repú- 
blica, ha dado á conocer el envidiable estado 
^ de exquisita civilización que puede decirse 
que caracteriza á la mujer en las ciases media y 
aristocrática de Rusia. Que el Imperio mosco¬ 
vita constituye una sociedad en la que brillan por 
modo admirable los hombres cientílicos, cosa es 
harto sabida en el resto del mundo culto, porque 
nadie que haya estudiado desconree hoy los nombres de 
Mendelejeff, Wedensky, Mendelssohn, Tarchanoff, Ver- 
ner de Odesa, Kronstchoff, Kronner, Darkevitch de Mos¬ 
cou, Backlund, Stoletoff, Willm, Krassusky y los de tantos 
otros como trabajan y brillan por sus talentos y sus investi¬ 
gaciones en la Química, en la Electrotecnia, en la Ingenie¬ 
ría, en las Ciencias naturales, en la Micrografíay Bacterio¬ 
logía, en las Ciencias medicas y en la Filosofía natural. 

A esta aristocracia del saber entre los hombres, no suele 
corresponder en otros pueblos un nivel de cultura seme¬ 
jante ó proporcional entre las mujeres, y, sin embargo, en 
Rusia, donde 1* aristocracia femenina tanto se ha distin¬ 


guido siempre por la ostentación de la riqueza y del buen 
gusto, por la de su esplendidez en la corte y por la de su 
poderlo en las provincias, bien puede aíirmajse hoy que no 
sólo las clases elevadas, sino lasque por aquí suelen lla¬ 
marse burguesas ó medias, se distinguen sobremanera por 
su educación escogida y esmerada. Iloy admiran en París 
las gentes de tino entendimiento lo que las señoras rusas 
saben, en un concepto no general, sino un tanto limitado, 
es verdad, pero que no por eso deja de revelar cuál puede 
ser el grado de cultura que las distingue. El libro «de oro» 
que las señoras rusas han ofrecido á Mme. Carnot, por 
mano de la condesa Magdalena de Montebello, esposa del 
Embajador de Francia en San Petersburgo, Be titula Crovs- 
tadt-Tolóñ , y es una muestra de agradecimiento, en re¬ 
cuerdo de la entusiasta acogida que los franceses lucieron 
á Jos marinos rusos al pagar en Tolón la visita de Crons- 
tadt. Los trabajos á la acuarela y á la aguada que aparecen 
en él, dibujados y pintados por ceñóme y señoritas rusas, 
son toda una maravilla. Bien merece que la prensa española 
reproduzca los nombres de las inspiradas y hábiles artistas, 
como en estos días los reproducen, además de la prensa 
francesa, los periódicos ingleses, flamencos, austro-hún¬ 
garos y suizos. Está dedicada una de las páginas á la glo¬ 
rificación de las mujeres rusas, á consagrar el recuerdo de 
Santa Olga, Santa Eufrosina de Polotsky, Marta de Nevgo- 
rood, la gran duquesa Sofía, hermana de Pedro el Grande; 
Santa Eufrosia de Suzdal, la emperatriz Catalina, la prin¬ 
cesa Catalina Doslikowa, presidenta de la Academia de 
Ciencias de San Petersburgo en 1810; la emperatriz María 
Fedorowna, la gran duquesa Elena Puulowska, la poetisa 
Eudoxia Rastopchine, y la eminente matemática Sofía 
Kowalewskaya. Ha dibujado sus retratos la Srta. Elisa 
Boehm, y ha pintado la rica ornamentación que los rodea 
la Srta. Bárbara Schneider. Otra hoja simbólica representa 
á Francia y á Rusia, y es obra de la Srta. Elena Samokish- 
Sudkowsky. En otras aparecen hermosos paisajes de diver¬ 
sas localidades del Imperio, pintados por las Sras. María 
Fedorowna, Olga Semenowa, Alejandrina Constantinova y 
Pelagia Curiard. La ornamentación que les encuadra y la 
que rodea algunas páginas llenas de firmas, pertenece al 
estilo neobizantino moscovita y está primorosamente ideada 
y hecha por las Srtas. Ludmila Sveznewskaya, Nadejda 
Almazowa, Nadejda Kubibena, Olga Glazunova y Natalia 
Onufriewa. 

El cuadro que contiene las firmas de las profesoras é ins¬ 
titutrices rusas, adornado según el gusto moscovita déla 
Edad Media por la Srta. María Kozlowa, está dibujado por 
la Sra. Catalina Kavos. Las doctoras en Medicina de San 
Petersburgo y de Moscou firman dentro de una espléndida 
composición, pintada por la Srta. OlgaTurkul; y las alum- 
na9 de la Escuela de Bellas Artes de San Petersburgo, en 
otra magistral mente preparada por la Srta. Podoschenko. 
Está dedicada otra hoja á la historia del teatro ruso, y son 
sus miniaturas, escenas y retratos, obra del pincel de las 
Sras. María Savina, Gliceria Feodotova y María Ermolowa. 
La popular pintora rusa y profesora de la juventud artista, 
Sra. Olga Kotschetowa, ha cooperado con una admirable 
página, que representa su estudio. Firman las damas de las 


o 
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Otro país, otras mujeres. En Inglaterra y en los Estados 
Unidos la cultura corriente no basta á satisfacer la subli¬ 
midad de las aspiraciones extravagantes de muchas molle¬ 
ras femeninas, y además de artistas y doctoras y políticas, 
hay teósofos. En París está predicando ahora una de ellas, 
la gran sacerdotisa Mrs. Annie Bessant, esposa escapada del 
domicilio conyugal del reverendo pastor protestante mister 
Franck Bessant. ^ntes que ella predicó las doctrinas teo- 
sóficas la señora Elena Petrovna Blawatsky, denominada 
II. P. B. entre sus discípulos. Fué esta dama polaca la 
autora del programa filosófico y libro titulados la Doctrina 
secreta , y ¡a fundadora de la sociedad ó religión nueva. 
Mezcla de buena moza y de bruja, por su rompe y rasga y 
por sus habilidades de escamoteo, volvió locas á muchas 
gentes sencillas, á no pocos tontos y á algunos que se pasa¬ 
ban de listos. Dicen hoy sus feligreses que dicha extraordi¬ 
naria señora, al escribir su obra se durmió, y al despertar 
encontró que el libro tenía otras 30 páginas más que las 
que ella había redactado, escritas no se sabe por quién. Se 
encontró la señora Blawatsky en la batalla de Mentana, 
donde cayó herida de cinco heridas mortales, y fué ente¬ 
rrada en el hoyo común ; pero como después anduvo y pre¬ 
dicó por muchas naciones, sostienen, á pies jnntitos, sus par¬ 
tidarios que esta nueva Blawatsky era un cuerpo artificial¬ 
mente animado, una especie de misterio psíquico incesante, 
cuya giba (ó principio primario de la vida) fué aniquilado 
en aquel combate. Su sucesora, Mrs. A. Bessant, no ha he¬ 
cho milagro alguno, pero ha dado más conferencias «que 
estrellas hay en el cielo», según sus adeptos. Alta, seca, 
pálida, vestida de negro; de facciones varoniles y angula¬ 
res, parece una de esas ánimas de armadura de madera y 
largo manto, que se ponen en los ángulos de los catafalcos 
en los funerales caros. Tiene los ojos claros, de color de ce¬ 
niza, y cuando habla los pone en blanco, como si se le hu¬ 
bieran escondido en el cogote. Pero esto no importa para 
los que idolatran su doctrina. aQtue rninitne sunt pulchra , ea 
ptdchra ridentur amantij > 

Jamás ha predicado Mrs. Bessant en Francia hasta ahora. 
Y se comprende: «Después de la India—dijo—los países 
más á propósito para oir la divina palabra teosófica son: la 
América, de clima ecléctico y de población revuelta, la In¬ 
glaterra, la Suecia y la Rusia: en Francia el espíritu volte¬ 
riano burlón se opone muchísimo á la difusión de las ideas; 
en Italia y España la indiferencia imposibilita toda propa¬ 
ganda.» No hacen caso en el Mediodía de la gente discur- 
sionista y parlante, ce Nimia consnetudo conteptum parit .» 
Además en la tierra de los ajos detestan á los oradores di¬ 
fusos, y ocurre siempre lo que le ocurrió en Corella á un 
predicador, que se disparó en una función presidida por el 
alcalde Zenarro, según reza la copla de aquel pueblo: 

Fué tan largo y machacón, 

Que, por prudencia, Zenarro, 

Como serio y buen navarro. 

Le capó el fin del *ermón. 

Por la novedad del caso y de la cosa acuden en París á 
oir á la predicadora del salón-instituto Rudy muchos hom¬ 
bres más ó menos extravagantes, como el oculista Mr. Ar- 
tliur Arnould (en literatura novelesca A. Matthey); la Du¬ 
quesa de Pomar; la sacerdotisa de la Luz, Mme. Lucia 
Grange; el renovador egipcio parisién del culto de Isis, 
Mr. Gilbert Agustín Thierry; el historiador de las Religión- 
cillas de París , Mr. Jules Bois, y otros colandangas seme¬ 
jantes, que viven alegremente de mogollón: Tibicinis vitam 
vivit. 

La teosofía parece que no es una religión, sino una expli¬ 
cación exotérica de las religiones, idénticas todas, según 
estos feligreses, en sus puntos esenciales. Cosmológica¬ 
mente es un panteísmo ligero de cascos, y fisiológicamente 
considera al hombre como un ser envuelto en cinco ó seis 
cáscaras distintas, como la del deseo, la astral, la concupis¬ 
cente, la enfática, etc., etc. Personifica lo que la psicología 
clásica denomina «las facultades del alma», que cuando es¬ 
tán sanas no hay filosofía que las meta el diente. clQuí rere 
rulent carpnrr , pnrgatu sunt difjiciles.j) Según estos creyen¬ 
tes, «en el mundo astral suprasensible viven como seres po¬ 
sitivos los inspiradores de nuestros pensamientos. El dogma 
capital «Undarum in ulnisy> es «la reencarnación». ¿Para 
qué hemos de conformarnos con morirnos para siempre?»— 
Toda miseria actual, toda expiación, toda vida desheredada 


y perra actual, es la expiación de los pecados y faltas come¬ 
tidos en existencias anteriores, que ahora se purgan, para 
que perfectamente purificados los seres vayamos en pelotón, 
juntos, al empíreo de la teosofía. Hay solidaridad humana 
en esto, tal unión entre todos los hombres, accidentes di¬ 
versos de la misma sustancia, que mientras no se purifi¬ 
quen todos, no se salvará ninguno. La humanidad entrará 
en el nirrana (?) en bloc . Nuestros pensamientos influyen, 
para el bien lo mismo que para el mal, en los demás, y en 
esta responsabilidad mutua se funda «la fraternidad», rio 
sólo sentimental, sino científica. Por esto la fraternidad, 
«la ley del amor» que nos iguala: 

«Mille madis morí mar mortales; naselmur uno; 

Sunt homiumn murbi mille; sed una salus»; 

y la contemplación de lo que somos y de lo que mutuamente 
nos debemos, es el dogma esencial para ser admitido en esta 
parroquia filosófica cosmopolita, cultilatiniparla. 

No Be entiende muy claro lo que quieren los creyentes; 
pero el credo resulta muy divertido, y más cuando las mu¬ 
jeres lo dirigen. Para ponerlo más obscuro lo ha explicado 
Mr. Jules Bros, diciendo: «El fin de esta asociación es crear 
una sección exotérica, que bajo la garantía del secreto más 
absoluto explique á sus adeptos el sentido de todos los 
símbolos y les confiera un poder idéntico al de los dioses 
de las religiones antiguas.» Preciso es estudiar fisiológica¬ 
mente á estos locos, para ver si los productos de su liebre 
son claros ú obscuros, á fin de que no nos contaminen el 
destornillamiento de sus cabezas. Antes que Mme. Bla¬ 
watsky y que Mrs. A. Bessant, ya había dicho esto mismo 
Hipócrates, sectio iv, tít. lxx: Quibus autem in febre urina: 
contúrbate , qualis jumeyitorum , bis capitis dolores , aut ad - 
mnt, aut aderunt. ¡Singularísimo contraste! La cultura hace 
prodigios entre la sociedad femenina de Rusia, y la ul- 
tracultura, el libre cultivo del cacumen, entre las faldas, 
produce caricaturas sociales como las que París está con¬ 
templando, para regocijo de todas las gentes amigas de 
reirse del prójimo. 


R. Becerro de Benooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Pisto social, á apuntes sobre economía particular y 

general. Segunda edición corregida y aumentada. 

A su tiempo dimos cuenta de haber visto la luz la primera 
edición. En ésta como en aquélla, el autor ha coleccionado 
algunos bonitos trabajos, en todos los cuales campea una 
pana filosofía y un profundo amor á la tierra eúskara. Cuesta 
50 céntimos el tomo en toda España, y véndese en la im¬ 
prenta y librería de D. José Astuy, Carrera de Santiago, 

Hintorixi critica de la pocain castellana en el si. 

glo X VllR tres tomos. Librería de Murillo, Alcalá, 7. 

Acaba de darse á la estampa en la «Colección de escritores 
castellanos» la tercera edición de esta importante obra de 
historia literaria, escrita por el Hr. Marques de Valmar. 

Con razón dice el editor que este libro, ya juzgado por in¬ 
signes escritores, no necesita encomios. Entre estos escrito¬ 
res, el eminente crítico D. Marcelino Menéndez y Pelayo, 
en su Antología de poetas Uricos , forma, entre otros varios 
raciocinios favorables, el siguiente juicio de la obra: 

«El copioso estudio del Marqués de Valmar acerca de los 
líricos del siglo XVIII es una verdadera historia, quizá la 
mejor y mas completa que tenemos de ningún período de la 
literatura española. Obra es ésta que trasciende con mucho 
de los limites de una apreciación puramente literaria, y llega 
á penetrar en la historia moral de aquel siglo, tan ceremo¬ 
nioso y tranquilo en la superficie, tan agitado y revuelto en 
el fondo.Nadie ha de negar al egregio autor de este mag¬ 

nífico trabajo el lauro de la investigación honrada y pacien- 
tísima, del buen juicio constante, del gusto templado y fino, 
que en algunos casos contrasta con vigor las opiniones gene¬ 
ralmente recibidas, abriendo nuevos rumbos á la crítica.» 

El ilustre literato I). Juan Valera aplaudió también esta 
obra en términos muy encarecidos en un extenso articulo 
publicado en la Revista de España. 

A esta autorizada opinión de los Sres. Menéndez Pelayo y 
Valera, sólo debemos añadir que la Historia critica del Mar¬ 
qués de Valmar ha venido á llenar el vacío que todos adver¬ 
tían en nuestra historia literaria del último siglo. 

Nadie había acometido anteriormente la difícil y fatigosa 
empresa de aclarar y explicar cómo se había verificado la 
transformación de las letras españolas, tan libres, tan nacti>- 
nales en el siglo de oro, tan encadenadas, tan extranjeras en 
la época de la decadencia y de la imitación. 

Sara Rosales, novela de costumbres españolas contempo¬ 
ráneas. por D. José Vancells y Marqués. 

La novela del Sr. Vancells y Marqués es muy interesante, 
v muestra que su autor tiene condiciones literarias aprecia- 
bles. La hemos leído con creciente interés, lo que prueba que 
posee uno de los mayores méritos que debe buscarse en una 
obra de esta clase. 

Forma dos tomos muy bien impresos, y editados con lujo 
y buen gusto, cual corresponde á los créditos de la casa edi¬ 
torial de los Sres. Puig y Alfonso, de Barcelona. 

Higiene profiláctica. Desinfectantes y desinfección , por 
el Dr. César Chicote, jefe del Laboratorio Químico Munici¬ 
pal de Han Sebastián. 

El jefe del Laboratorio Químico Municipal de San Sebas¬ 
tián es harto conocido por anteriores y notables trabajos que 
le han dado merecidos créditos. De uno de ellos, publicado 
hace dos ó tres años, habló casi toda la prensa de Madrid con 
gran alabanza, cosa de admirar tratándose de una obra cien • 
tífica, y sobre científica, huérfana de cierto género de pro¬ 
tecciones. 

El librito aue con el titulo de Higiene prof láctica. Desin¬ 
fectantes y desinfección hemos recibido, nos ha parecido, 
no sólo de notable valor como trabajo científico, sino además 
de una grandísima utilidad práctica. Toda persona culta v 
deseosa de mantener su casa en buenas condiciones higiéni¬ 
cas debe poseer el libro del Sr. Chicote, en la seguridad de 
que podrá serle de mucho provecho. 

I.a edición, hecha por F. Jornet, de San Sebastián, es ele¬ 
gante, siendo la impresión excelente. Precio del libro en to¬ 
das las librerías: una peseta. 
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Teorías sobre la belleza y el arte en las obras filo- 

sójicas de Cicerón y Séneca. — Tesis doctoral leída en la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, 
por D. José Jordán de Urriés y Azara. 

Trabajo notable por la erudición que revela, y en el que el 
autor muestra completo conocimiento, no sólo de las doctri¬ 
nas de aquellos dos filósofos sobre lo bueno y lo bello, sino 
también del concepto general que de la belleza tuvo la anti¬ 
güedad clásica. 

Biblioteca Colombina. Catálogo de*utt obras impresas, pu¬ 
blicado por primera vez en virtud de acuerdo del Excmo é 
limo. Sr. Deán y Cabildo de la Santa Metropolitana y Pa¬ 
triarcal iglesia de ¡Sevilla, bajo la dirección inmediata de su 
bibliotecario el limo. Sr. Dr. D. Servando Arbolí y Farando, 
dignidad de capellán mayor de San Fernando. 

Hemos recibido el tomo m de esta importante publica¬ 
ción, que de tanta utilidad es para conocer parte de los te¬ 
soros que encierra la Biblioteca Colombina. Acompañan á la 
obra eruditas notas del Dr. D. Simón de La llosa y López. 

Algunas consideraciones sobre el enlace geodésico 

y astronómico de Argelia con España, por el Conde de Ca¬ 
ñete del Pinar, capitán de fragata retirado. 

Este notable trabajo contiene la historia del enlace geo¬ 
désico entre España y Argelia, para cuya importantísima 
operación sirvieron de base en nuestro suelo las cumbres de 
MuLhacen y Tetica de Bacarés. Después de la reseña histórica 
vienen importantes estudios sobre los errores teóricos y prác¬ 
ticos que el autor ha creído encontrar en la Memoria oficial, 
en todos los cuales muestra el Sr. Conde sus excepcionales 
dotes de geodesta y calculista. 

De este trabajo sólo se han tirado 120 ejemplares. 

Repertorio doctrinal y legal por orden alfabético 

de la Jurisprudencia civil española, por Ü. José María Man- 
resa y Navarro, magistrado jubilado del Tribunal ¡Supremo y 
vocal de la Sección 1.* de la Comisión general de Codifica¬ 
ción. (Años 1889 á 1893.) 

La Revista de Legislación acaba de publicar la ebra in¬ 
dicada, que viene á satisfacer una imperiosa necesidad: la de 
dar á conocer la jurisprudencia establecida por el Tribunal 
Supremo en materia civil desde l.° de Enero de 1889 á 31 de 
Diciembre de 1893. El método seguido en dicha obra es el 
adoptado en el Repertorio doctrinal de 1883 á 1888, si bien 
se han introducido algunas provechosas reformas, entre otras, 
la de incluir la jurisprudencia sentada por las Direcciones 
de los Registros de la Península y Ultramar durante los años 
de 1889 á 1893, y la de citar las Gacetas en que se contienen 
integras las sentencias. Los extractos de las sentencias y re¬ 
soluciones resultan hechos con notable fidelidad, claridad y 
concisión, siendo suficientes para comprender la doctrina 
legal; los epígrafes 6 on los más propios tiara la materia que 
en cada uno de ellos se contiene, y el orden es rigurosamente 
alfabético, comprendiéndose todo en un solo tomo de más 
de 600 páginas. Al final del mismo se inserta un Repertorio 
legal , en el que se citan los artículos de las leyes de Enjui¬ 
ciamiento civil, Hipotecaria, Notarial y Códigos de Comer¬ 
cio y civil vigentes, tanto en la Península como en Ultramar, 
que han motivado sentencias ó resoluciones, procurando fa¬ 
cilitar su busca mediante la indicación de los epígrafes del 
Repertorio alfabético en que se contiene el extracto. La pri¬ 
mera edición del Repertorio doctrinal de 1883-1888 publi¬ 
cada en 1890 por el Sr. Manresa, está próxima á agotarse; no 
dudamos alcanzan! igual éxito el Repertorio hoy publicado 
(continuación del anterior) por las reformas en él introduci¬ 
das, el esmero con que e 6 tá realizado el trabajo, el ser indis¬ 
pensable á los suscriptores de la Revista y Gaceta ojicial, y á 
todos los que lo sean á los Comentarios d la ley de Enjuicia¬ 
miento civil y Código civil del Sr. Manresa y por la utilidad 
que encierra para abogados, registradores de la propiedad, 
notarios y funcionarios de la carrera judicial. 

Nueva Geografía Universal . por Elíseo Hcclus. 

Hemos recibido los cuadernos 295 y 296 de esta importan¬ 
tísima obra, muy bien editada por El Progreso Editorial. 
Precio de cada cuaderno : una peseta. 

Historia General «le España, escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la direc¬ 
ción del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Los cuadernos 185 á 189, que últimamente han llegado á 
nuestro poder, pertenecen á dos partes igualmente impor¬ 
tantes de esta obra: unos á la historia de la marina de Casti- 
11a, y otro á la de los primeros pobladores. Todos son de 
gran interés y novedad. 

Inventos y descubrimientos. —Maravillas del inge¬ 
nio humano .— Conquistas de la civilización, por D. Joaquín 
Boigas de Argullol. 

Hemos recibido estos tres bonitos tomos de la biblioteca 
Minerva, que publica la acreditada casa editorial de Anto¬ 
nio J. Bastinos, de Barcelona. Además de estar muy bien es¬ 
critos y al alcance de las tiernas inteligencias á que se desti¬ 
nan , contienen muchos y bonitos grabados. 

Un España Moderna. El último número que hemos reci¬ 
bido es interesante. Contiene: El secreto de un Consejo de 
ministros, por Pirala.—Los Explosivos, por Echegaray.—Los 
Orígenes del teatro español, por Cotareio. — La Cuestión so¬ 
cial en Andalucía, por Romero de Tejada.—Una descortesía 
con la Reina, por Cambronero. — Un curiosísimo articulo de 
la Sra. Pardo Bazán.—Crónica internacional, por Castelar.— 
Revista crítica, por Menéndez y Pelayo. — Impresiones lite¬ 
rarias, por Villegas.—Revista científica, por Hoyos ¡Sáinz, et¬ 
cétera, etc. 

Se suscribe á esta publicación, que envía un tomo de 
muestra gratis á quien lo pida por tarjeta postal, en la 
Cuesta de Santo Domingo, 16, principal.—Madrid. 


Poemas infantiles , de Manuel Ossorio y Bcrnard. 

Este tontito contiene varios cuentos, en verso todos ellos, 
muy bonitos, muy bien escritos y muy aiecuadus al objeto á 
que su autor los destina, esto es, al recreo y enseñanza de la 
juventud. El Sr. Ossorio y Bernard, literato conocido y de 
merecida reputación, ha acreditado en otras ocasiones su 
acierto en esta clase de trabajos. 

Precede al libro una ingeniosa autobiografia.cn que el 
autor se presenta al público con gran sinceridad y con exce¬ 
siva modestia. Las ilustraciones que acompañan al texto son 
de Parada y Santin, Cilla, Cuevas, Cuadra y Pando, y están 
muy bien hechas. 

El libro cuesta sólo una peseta, y se vende en todas las 
librerías. 

Ua Revista Internacional contiene, entre otros impor¬ 
tantes artículos: La Embustera, preciosa novelita de Al¬ 
fonso Daudet.— El lord helado, por Eugenio Mouton.— Pu- 
nuin y Baburin, por Turguenef. — Una historia sin nombre, 
por Barbey d’Aurevilly — Los Paraísos artificiales, por Bau- 
delaire. — Littré y el positivismo, por E. Caro. —Mi juven¬ 
tud , por TolstoY. 

Se envía un tomo de muestra gratis á quien lo pida en 
tarjeta postal al Administrador, Cuesta de Santo Domingo, 
16, principal. — Madrid. 

Cartas amatorias «le la monja portuguesa Mariana 

Aleofarado, dirigidas al Conde de Chamilly , capitán del 
ejército francés .—Edición de 2n0 ejemplares tirados en mag¬ 
nífico papel, á 3 pesetas ejemplar. 

Estas cartas están consideradas como las más notables en¬ 
tre las muchas de amor que se han impreso, desde las de 
Eloísa hasta nuestros días. El entusiasmo de los primeros 
tiempos, ¡ qué contraste forma con la desesperación que á la 
pobre monja le causa el verse abandonada por el hombre á 
quien amaba tanto, por el famoso Conde de Chamilly, cuando 
llegó á ser gran Mariscal de Francia! No hemos leído nunca 
páginas más tristes ni que más conmuevan. 

Cuentos» pura el viaje, por Federico Degetau y González. 

El Sr. Degetau y González es literato ya conocido por an¬ 
teriores obras que han sido muy leídas Laque ahora publica 
es, como dice su título, una colección de cuentos, pero de 
cuentos muy bien escritos, muy amenos, que revelan una 
vez más la delicadeza del autor, su buen gusto y su conoci¬ 
miento del género literario que cultiva. 

Cuentos para el viaje forma un tomo de 240 páginas, muy 
bien impreso, con bonitos grabados y que, á pesar de todas 
estas circunstancias, sólo cuesta 2,50 pesetas. 

Secreto» de la creación, por D. Zoilo Espejo, ingeniero 
agrónomo. 

No podemos juzgar en pocas líneas un libro que trata de 
los más graves problemas de las ciencias naturales, y de la 
vida del globo. Diremos únicamente, que en él muestra el 
8 r. Espejo gran conocimiento de tan importantes materias 
(harto descuidadas en España por desgracia), y que su libro 
contiene excelente lectura para toda persona regularmente 
culta. Véndese por 2,50 pesetas en las librerías de Romo y 
Fussel, Aléala 5, y de Cuesta, Carretas 9, y en casa del autor, 
Fuencarral, 97. 

Mes*age aclrcssc» au Congrés National, par le nía- 

recital Floria no Pcixoto, viec-president de la republique 
des Etats Vais du tíresil á Voecasion de Vourerture de la 
primierc session ordinaire de la deuxiéme legislature . 

En este curioso documento de actualidad refiere el Sr. Pei- 
xoto la historia de los sucesos ocurridos en la república 
desde las tentativas revolucionarias de 1892, hasta el desen¬ 
lace de la guerra civil provocada por Custodio José de Mello. 

Después da cuenta al Congreso de diversas medidas adop¬ 
tadas por el Gobierno, entre ellas la de haber comenzado va 
la transformación del armamento de la infantería, la caba¬ 
llería y la artillería, y termina exponiendo la situación eco¬ 
nómica y rentística de la nación.—G. R. 


CARRERAS DE VELOCÍPEDOS. 


Las del domingo 13, y de que por falta de espacio no pudi¬ 
mos dar noticia en nuestro último número, fueron muy nota¬ 
bles y estuvieron bastante concurridas. 

Las carreras fueron seis. 

Ganó la primera (2.500 metros), el Sr. Besó, por haberse 
caído el Sr. Birazel que iba el primero. Este señor se produjo 
rozaduras de bastante extensión en las piernas y las manos, 
por lo que los médicos le prohibieron que volviera á correr en 
toda la tarde. <r 

La segunda (3.000 metros) la ganó el Sr. Marti en compe¬ 
tencia con D. Andrés Rodríguez. 

En la tercera (5.000) quedó vencedor, llevando una vuelta 
de ventaja á sus compañeros, D. Ricardo Periquet. 

En la cuarta (3.000) llegaron primero y segundo respectiva¬ 
mente los Sres. Besó y Martín. 

La quinta la ganó el Sr. Periquet, corriendo 3.000 metros en 
cuatro minutos cuarenta y ocho segundos. 

En la última se retiró éste y ganó el Sr. Besó. 

Hubo bastante animación, y la música del regimiento de 
Canarias amenizó el acto tocando bonitas piezas. — X. 


¡A LOS ELEGANTESI 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 

Víctor Vnissier, place de l’Opéra, Paria. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara- 
bles; gastar sus polvos finísimos. 
l>e venta, principales perfumerías y droguerías. 


VINO BI-DIGESTIVO DE CH \SS\I\G. 30añosde 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep¬ 
sias, inapetencia, pérdidu de fuerzas;. París, 6 , Mr. Victoria, 


Contra Tos, 0 rlppe (Intluenxs) Bronquitis, el JARABE y fo 
Pastaos Nal é son siempre los Pectorales mis eíicaca.Iodu Parmjciai. 


SPLENDIDEEMAlLS.Í.i%1"¿ílr; b ."J!:¿í.™: 

Gayosoy Moreno. Arenal. 2 , Madrid; Lafont é Hijos, Barcelona. 


dau D’nuubiiiAiH rasarais 

perfumista, Parts, 19, Faubourg S‘ Honoré. 



sola vez la acción tan higiénica y 
bienhechora de la Créme 8imon contra 
las Grieta*, Escoriad once, Granito* y Sa - 
bañono *, se comprende que no haya Coid- 
croam más eficaz para Ja Toilette diaria de la 
cara y de las manos. 

Los Poluoe de arroz Simón y el Jabón 
, Simón completan estos felices efectos, y dan 
i* l ? 8tro una BI Qncu ra y Afelpado maravillosos. 

,« 8e a8 fal8lfi caciones, exigiéndose la firma: J. SI¬ 
MON, 13, rué Grange-BaUliére , PARIS. 

De venta en todas las buenas farmacia », perfumerías . 
bazares y sederías del mundo entero. 

POLVOS OPHELIA perfume. Iloubl^ání^pei? 

fumista, Parts , 19, baubourg ¡S* Ilonoré, 19. * ’ ^ 

Perfumería erótica SENET, 35 , rué du Quatre Septembre, 
rarís. (1 canse los anuncios.) 1 * 

Perfumería El non V* LECONTE et 0,31, rué du Quatre 
oeptembre. ( T eame los anuncios,) 


IMPORTANTE. 


Rogamos a los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen en fin del presente mes, y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, que se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser¬ 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de’ las 
fajas con que se recibe el periódico. 

Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue¬ 
vamente: l.°, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su bue¬ 
na fe, y 3. r , que siendo en gran número los libre¬ 
ros, impresores y dueños de establecimientos mer¬ 
cantiles que en todas las capitales y poblaciones 
importantes del Reino reciben suscripciones á La 
Ilustración Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honradez 
a la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan nume¬ 
rosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré¬ 
dito que su comportamiento les baya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen sus¬ 
cribirse por medio de intermediarios, como aseso¬ 
rarse preulamente de la responsabilidad y garan¬ 
tía que puede ofrecerles aquel á quien entregan su 
dinero. 


El Administrador. 


CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por éi 
empleo del Extrait Capilaire des 
Benedictins du Mont Majella, que detie¬ 
ne también su caída y retrasa su decolo¬ 
ración. E. Senet, administrador, 35, rué du 
4 Septembre, París.— Depósitos en Madrid: 
Perfumería Oriental, Carmen, 2:Aguirre y 
Molino, Preciados, 1: Urquiola, Mayor, 1,y 
en Barcelona, Sra. viuda de Lafont i Hilos. 




NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las amigas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven Y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle. Este secreto, que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
ttb i utl, L Perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfuiuerla Niño» (Matson Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Irritable Can ée 
Mlnon y de Dnirct 4e lilnoo, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 

htn ™ expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madnd: Aguirrey^ Molino, perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 : 

TmlZá P cr f umerta J c Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente,perfumería 

Inglesa, Carrera de San Jerommo, j, y en B arcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer, 


GOTA 


Reumatismos, Dolores. 

Curación asegurada con el Bálsa¬ 
mo y el Elixir Dubosrg. Frasoo: 5 fr. 
i Venta: Farmacia, 6,E.Crosatier,Fari« 


al Laetofosfato d« Cml 
Creosotado j eoa 


S OLUCION CUNAUD 

Olieerxna — Toa rebelde. Bronquitis, Catarros 
antigoa/nais j enfermedades del Pecho. Pimía, 

lus ■arsísad, J Muhii iiiiitriai, 


J. Al. 


DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS «CÍNICOS, 
■ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC.— 1 Se remite Catálogo, franoo. 
JOST. — 120, rus Oberkampf, París. 



_—^»Áha LUHAII 

IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUMATISMOS. 
00L0RES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico axcaSnts 
centre Callo*, OJoe-de-Qallo. -En lee Fermeciet- 


LEVADURA Je CERVEZA 

Inalterabilidad garantizada, especial para la ex¬ 
portación. la marina, las fábricas de cerveza las 
panaderías, las pastelerías y U destilación de todos 
los productos alcohólicos. 

L.. Tróstor, 25, rué Crozatier, Paria 
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LA BOCRBOULE 


Perfumeria, 13, Rué • d’Enghien, París, 


FABRICANTE DE PERFUMERIA INGLESA 

EX TRA-FI NA 

VICTORIA ESENCIA 

El perfume mas exquisito del mundo. — 
Gran surtido de extractos para el pañuelo, 
de la misma calidad. 

LA JUVENIL 

Polvos sin ninguna mezcla química, para el 
cuidado de la cara, adtierentes e Invisibles. 

CREMA IATIF 

Se conserva en todos los climas; an ensayo 
hará resaltar su superioridad sonre los demas 

Cold-Cremas. 

AGUA DE TOCADOR JONES 

Tónica y refrescante, excelente contra las 
plcudaras do los insectos. 

ELIXIR Y PASTA 8AMOHTI 

Dentífricos, antisépiicosy tónicos, blanquean 
los dientes y fortelacen las encías. 

23 } Boulevard des Capucines, 23 

PARIS 


Recomienda los 
siguientes ^ m 


m Nr magnolia - 

■ COUDRAY SUPERIOR 

W OPOPONAX — VELUTINA — 

HELIOTROPO BLANCO — LACTEINAl 


T oda [XM'son.n cambiando ó vendiendo 
«••líos de correo, recibirá, .si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 


Depósito en todas la buenas Perfumerías 


DE RlGAUD y C‘ a 

Proveedores de la Real Gasa de España 
8, rué Vivienne, PARIS 


Recomendados por su suavidad, su deli¬ 
cadeza y su sello aristocrático. 

Grr*a,ciosa.. 

Lucrecia. 

Lilas t>la,:nca.s. 

Iris blanco. 
Rosina. 

33ouejuet Royal. 
■Violeta, Blanca. 
Ascanio. 

Feai\JL d’Espagne. 
Vletrxg- Ylang. 

DEPÓSITO EN LAS PERFUMERIAS 
de Kttpniín y América . 


f POLVO Biri ■ - ESENCIA 

I DE ARROZ. _- R^RA 

' JABON el PAÑUELO 

P^^^O^a^AEGRAND 11 . Place de la Hadeleme. Pans 


IVueva 


la Rr¡R:i Exótica (agua ó pomada), no se limita 
á devolver al que la usa la juventud y la belleza, 
sino que conserva estos dones hasta los más extre¬ 
mos limites de la edad. Parfumcrie Exotique , 35, rué 
du 4 Scptenibre , París.— Depósitos en Madrid: Artaza, 
Alcalá, 23, pral. izq.; Pascual, Arenal, 2; Perfumeria 
Urquiola, Mayor, 1; Aguirroy Molino, Preciados, 1, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ó Hijos. 




Riego, Agotamientos,Tenerías,Trasiegos, 'te, 

PRUDON & DUBOST 

\Paris — ViO, Mtoal. loltaire — l’arit 

Pídase el Catálogo N* 47. 


LA FOSFATUVA FALIFRES es el ali¬ 
mento más agradable y más recomendado para los 
niños de 6 á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 
Facilita la dentición u asegura la buena formación de lo* 
huesos. Impide la diarrea tan frecuente en los niños. 

París, Avenue Victoria, 6 , farmacias. 


OT i Y toda afección nervios: 
UlA se cura con la Poción de 
guel. Pídanse prospectos. Botica ti 
Gignás, 5, Barcelona. 


Dr. SSanniij 

La Corona , 


EL CELEBRE REGENERADOR mos CABELLOS 

^bifes ó que se caen? 

WlNDSOR, este pro 

parecerías soio regenerador 

de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsljase sobre el frasco loe pala 
bras ROYAL WlNDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frasous y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22. Ru» de rEchiquier. 22. PARIS 


ANTI-DIABETES SURROCA registrada. 

Remedio cierto para la Diabetes No puede perjudicar, y pronto el diabético conoce su mojona, quo 
sigue basta la completa curación. Atenerse al prospecto. 15 pesetas caja. J. Surroca, farmacéutico, Bada- 
lona, remite por correo, previo pago. Véndese en Droguerías y Farmacias. 


CURACIÓN CIERTA poi 

||I»i 111 , 111 .«PUDOR AS FUNDENTES 

l|l || wT%} 11 f 11II dk TH. GRA8 

Su primen toda Corpulsnes. 
Muy eficaces, inofensivas. F^.B.r.La Peletler.Parlf 

y en touas »arómelas de Lupanay colonias: ir. 5 enjp 


PARFUMERIE 


De venta en las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana, Alcalá, 23, Madrid. 


COGNAC JURADO-CASTELLON 
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CRÓNICA GENERAL. 



ASESINATO DEL PRESIDENTE DE LA REI’LBLICA FRANCESA. 

- "™ J ™ ^Uoda Lyon se había engalanado el dia 23 para 
I v recibir al presidente Mr. Sadi Carnot; las 
n autoridades, con el prefecto del Ródano 
Mr. Rivaud le recibieron en un departa- 
a* mentó lujosamente decorado en la estación; 

y después de las arengas de costumbre, el 
Presidente de la República subió á un landó ti¬ 
rado por cuatro caballos, en medio de las acla¬ 
maciones populares. Todas las casas de la carrera lu- 
IQ cían colgaduras y trofeos; de alguna de ellas cayó 
lluvia de rosas sobre el carruaje, y era unánime en 
Lyon el regocijo, la gratitud y simpatía con que el vecin¬ 
dario recibía al Jefe del Estado, vitoreándole con estruen¬ 
do, y agitando pañuelos y sombreros á su paso. Era la se¬ 
gunda vez que Mr. Carnot visitaba la ciudad, y en aquel 
día su viaje tanto más de agradecer, cuanto que Mr. Car- 
not bacía mes°s no gozaba una salud satisfactoria, y su 
señora telegrafiaba con frecuencia durante el camino pre¬ 
guntando por el tiempo, aui que en realidad para infor¬ 
marse del efecto del viaje en la salud de su marido. Era de 
gran importancia para Lyon aquella visita, que atraía 4 la 
capital y á su Exposición Regional muchos forasteros y 
todos los alcaldes del Departamento con sus naturales allega¬ 
dos. Era, pues, una gran fiesta, y sólo ideas risueñas abri¬ 
gaban los lyonescs: Mr. Carnot estaba conmovido y satis¬ 
fecho, a*í como Mr. Dupuy, el jefe del Gobierno. Reci¬ 
bido en el palacio Municipal por el inaire ó alcalde, salió al 
balcón, donde volvieron 4 aclamarle con estruendo, y los 
orfeones entonaron la Marnellem y otros cánticos. A la re¬ 
cepción oficial acudieron todns las autoridades y corpora¬ 
ciones, que le cumplimentaron cortésmente; y de aquel 
acto sólo haremos notar algunas circunstancias especiales: 
el cuerpo consular fué presentado por el cónsul de Italia, 
comendador Basso, que le felicitó en términos expresivos; 
el notarial recordó con orgullo al Presidente que descendía 
de una familia de notarios; el Arzobispo de Lyon, á quien 
so habían suspendido las temporalidades, y cuya arenga 
era esperada con curiosidad, declaró que «nada le costaba 
cumplir con el deber de darle las gracias por la visita que 
bacía á sus feligreses, los industriales, comerciantes y obre¬ 
ros de Lyon, pues todos se inspiraban en el servicio de Dios 
y la prosperidad de Francia». El representante de las igle¬ 
sias reformadas hizo un discurso más caluroso y más polí¬ 
tico; y el gran rabino de Lyon, recordándole con gratitud 
que su padre había defendido hacía medio siglo á los suyos, 
pedia á Dios para el hijo sus bendiciones y favores. 

Al día siguiente, después de visitar la Exposición lyo- 
nesa, y asistir á un banquete de 1.100 cubiertos, diri¬ 
gíase Mr. Camot al teatro, siempre vitoreado, cuando un 
panadero italiano, fingiendo presentarle un ramillete, cla¬ 
vó su puñal traidorainente en el pecho del Presidente de 
la República francesa. Las gentes que llenaban el teatro 
vieron entrar en el palco de honor, no al Presidente, sino 
al Prefecto, que, trémulo y acongojado, anunció al público 
la horrible noticia, con lo cual se dió por terminado el es¬ 
pectáculo. Entre tanto, el Presidente, entregado á los mé¬ 
dicos, no pudo recibir ningún auxilio de la ciencia; eran 
inútiles. Ni del pueblo, que pedía que le entregasen el ase¬ 
sino para destrozarle: en la triste alcoba sólo podía ejercer 
su ministerio el sacerdote. ¿Quién había de decir el día an¬ 
tes 4 Mr. Carnot que aquel Arzobispo de cuyo discurso se 
temía algo discordante con la ovación general de aquel día, 
había de será la noche siguiente quien recogiera sus últi¬ 
mas confidencias, y recomendara su alma 4 Dios? 

Lyon descolgó los trofeos, apagó las luminarias, enarboló 
4 media asta las banderas enlutadas, é hizo en el término 
de tres días una entrada triunfal y un entierro solemne 
al Presidente de la República. El que entró lleno de vida, 
satisfecho y sonriente, volvía 4 la estación amortajado sobre 
un armón de artillería y envuelto en la bandera francesa: 
en vez de la Marsellem , las músicas tocaban marchas fúne¬ 
bres, y ya no caían rosas de los balcones, sino lágrimas de 
los ojos, y la tlor de despedida eran las siemprevivas que 
en señal de duelo llevaban en los ojales todos los habitan¬ 
tes de Lyon. 

En toda Francia, en toda Europa, y creemos que hasta 
en el confín más retirado del mundo donde llegue la noti¬ 
cia y exista la menor noción de la humanidad y la justicia, 


el hecho ha sido y scr4 reprobado. En España, S. M. la 
Reina, haciendo transmitir 4 la desolada é interesante viuda 
de la ilustre víctima la expresión de su dolor; las Cámaras, 
levantando su sesión en señal de duelo, y todos los partidos 
y la prensa asociándose al fúnebre tributo, han demostrado 
su respeto hacia la víctima y su horror 4 tan bárbaro delito. 

Mr. Sadi Carnot ha muerto 4 los cincuenta y siete años 
de edad, cuando ya estaba próxima 4 terminar su presiden¬ 
cia. Correcto, honrado, de carácter afable, neutral con los 
partidos y guiado en su conducta por las votaciones de las 
Cámaras, sólo ha tenido un defecto para los que han anali¬ 
zado su vida presidencial: el no tener ninguno: les hacía el 
efecto que hacen al libertino las mujeres de quienes no se 
puede contar ninguna historia: ha caído sin mancha, en 
medio de esos motines en que los franceses se arrojaban el 
lodo 4 la cara unos á otros; ha caído como un mártir de la 
justicia ynl deber, y pasará 4 la historia con envidiable re¬ 
nombre: mayor que el de su padre, mayor que el de su 
abuelo, aunque sé le llamara 4 aquél el*organizador de la 
victoria: á éste tendrán motivo para aborrecerle los que 
empujó 4 la guerra brutalmente, y los que pelearon contra 
bus ejércitos: á Sadi Carnot le saludarán con respeto todos 
los pueblos y los hombres honrados de todas las naciones, 
por su vida y por su muerte. 

Acaso no subió 4 la presidencia por una superioridad in¬ 
telectual dé esas que elevan 4 los hombres sobre los parti¬ 
dos y les imponen 4 los pueblos en épocas parlamentarias; 
pero hay algo de físico también en esas jefaturas consegui¬ 
das en la tribuna, y algo de convencionalismo y transi¬ 
gencia oculta en las direcciones no siempre efectivas, algu¬ 
nas veces aparentes. Fué elegido de rechazo, por oposición 
4 Mr. Ferry y Mr. de Freycinet, que trataban de encara¬ 
marse 4 la presidencia en hombros de sus sectarios, con un 
mandato imperativo de éstos: el de saciar sus ambiciones 
y desarrollar una idea política; pero son injustos los que 
afirman que pudo una Asamblea de hombres inteligentes 
fijarse en otro hombre por su obscuridad: tenía para reunir 
tantos sufragios lo que en todos los países tiene siempre 
valor; el prestigio de su raza, su capacidad demostrada en 
el poder y un carácter respetable; es decir, abolengo revo¬ 
lucionario, entendimiento y garantías de neutralidad para 
dirigir una República, y su presidencia demostró que acer¬ 
taron los que le eligieron. No subió por condiciones nega¬ 
tivas, pues le hubieran desacreditado, sino por condiciones 
que serán menos brillantes, pero más sólidas y adecuadas 
para ejercer los altos puestos, desde los cuales las pasiones 
son escándalos, las amistades privanzas que levantan oleaje 
de envidias, y las chispas de la cólera rayos que abrasan un 
país. Mr. Carnot tuvo lo que es muy difícil encontrar en 
la política: un gran tacto, una gran prudencia y un gran 
sentido común: cualidad mediocre, cuando se malgasta en 
un objeto frívolo; genio, cuando se emplea en dar decoro y 
prestigio 4 una alta magistratura y majestad 4 una nación. 


Se comprende que el pueblo y las autoridades de Lyon 
hayan sufrido una contrariedad y se hayan sentido humi¬ 
lladas por haber sido la causa involuntaria de la muerte 
del jefe del Estado; por el fracaso de las fiestas y de su Ex¬ 
posición; pero ya no se explica tan fácilmente la ceguedad 
de los que quisieron hacer responsables á Italia del crimen 
de un fanático anarquista, es decir, de uno de esos hom¬ 
bres que reniegan de toda patria. Mala cuenta ha dado el 
Frefecto del Ródano del jefe del Estado confiado 4 su cus¬ 
todia ; mala cuenta ha dado no reconcentrando la fuerza 
necesaria para impedir los saqueos é incendios de las casas; 
y mal ha correspondido Lyon ofendiendo 4 una nación 
que había demostrado tan correctamente su odio hacia el 
crimen del Cesáreo Santo, que al gritar ¡viva la anarquía! 
dijo bien claro que no tenía patria. ¿Recordaban los lyone- 
ses que Orsini el regicida fué también italiano? No se puede 
esperar que reflexionen los pueblos exaltados en un día de 
motín; sólo saben en esos momentos de ira rugir y destro¬ 
zar; por ego sufren tantas veces sus zarpazos los que desen¬ 
cadenan 4 la fiera. 


Otro nuevo fanático, de mano más segura, se ha lanzado 
4 la muerte por el instinto de matar. Algunos se han alar¬ 
mado de que esa serie de sacrificios santifiquen una causa 
con la sangre de sus adeptos ó sus mártires. No: el mártir 
es la víctima que muere, como de Mr. Carnot dijimos 
antes, por la justicia y el deber; pero los mártires no de¬ 
rraman la sangre de los otros, porque entonces serían már¬ 
tires todos los asesinos que han perecido 4 manos del ver¬ 
dugo desde que el asesinato se castiga con pena de muerte. 
No hay martirio donde no hay inocencia, y esta es la pri¬ 
mera condición que le da su carácter, y sin la cual carece 
de santidad un sacrificio. Sólo en una sociedad de tigres 
puede ser mártir el asesino. Sólo en una sociedad de cobar¬ 
des y de infames pueden temblar las gentes ante una horda 
de malvados que quieren amedrentar 4 los que tienen la 
fuerza, la inteligencia, el poder y todos los derechos. 

Y, ó hay que desconfiar del género humano, de la efica¬ 
cia de la redención y de la luz de la inteligencia, ó esas 
desesperaciones colectivas son enfermedades pasajeras de 
la razón, que la postran un momento y pasan pura siempre, 
hasta no concebirse después que hayan existido. 


Pocos curiosos en París 4 la llegada del ataúd que con¬ 
ducía el cuerpo del Presidente de la República. ¿Cómo se 
explica el fenómeno en un pueblo donde hay sobra de cu¬ 
riosos para todo, y donde la multitud no duerme la víspera 
de una ejecución? Esperan la traslación solemne del cadá¬ 
ver al Panteón Nacional con todo el aparato fúnebre; ade¬ 
más, París es el cerebro y tenía la preocupación del su¬ 
cesor. 

En efecto, eran varios los candidatos á la presidencia de 
la República, y los más indicados y probables Mr. Perier, 
Mr. Dupuy, Mr. Brisson y Mr. Arago. Todos tuvieron votos 
en la Asamblea nacional, convocada por el Presidente del 
Senado en Versalles, para el día 27: componían dicha 


Asamblea las dos Cámaras reunidas, con el mandato de 
votar y sin facultades deliberantes. Al primer escrutinio 
quedó vencedor Casimiro Perier, que fué proclamado pre¬ 
sidente de la República francesa. 


La villa de París se prepara, en el momento en que escri¬ 
bimos, 4 rendir el último tributo al cadáver de Mr. Carnot; 
las gentes acuden al Elíseo para desfilar delante del fére¬ 
tro, al cual dan guardia los alumnos de la Escuela Politéc¬ 
nica; las coronas son innumerables, y las hay magníficas y 
de enormes precios: los estudiantes de París han pedido al¬ 
ternar, en la vela y guardia del cuerpo de Mr. Carnot, con 
los alumnos, y han telegrafiado 4 todas las universidades 
de Francia, para acudir al entierro con coronas y banderas; 
las calles que ha de recorrer el cortejo fúnebre se están de¬ 
corando con atributos de duelo. Cuando llegó ¿ París el 
ataúd del Presidente asesinado, la preocupación, la curiosi¬ 
dad y los recelos hacia lo desconocido, hacían dirigir los 
pensamientos 4 Versalles; elegido el nuevo Presidente que 
ha de representar 4 Francia, si Dios lo permite, hasta el 
año segundo del siglo xx, la atención de los parisienses 
vuelve 4 dirigirse hacia el entierro y última expresión de 
simpatía que merece la víctima ilustre derribada por el 
puñal de un asesino que ha desafiado y menospreciado 4 
todo un pueblo. París comprende que debe hacer ostenta¬ 
ción de su dolor y su respeto, y es indudable que el en¬ 
tierro será imponente y el espectáculo grandioso. ¡Quiera 
Dios que sea más pacífico que el duelo de Lyon, y que no 
prosperen ciertos gérmenes de discordia que han brotado 
en algunos oficios, donde están mezclados obreros italianos 
y franceses! Y hoy que acaba un Gobierno y empieza otro 
en la nación vecina nuestra, debemos desearle que la pre¬ 
sidencia de Mr. Casimiro Perier sea tan pacifica como la de 
Mr. Carnot, y tenga mejor fin. 


Empieza 4 cundir la creencia de que el crimen de Cesá¬ 
reo Santo no es un hecho aislado, y que este criminal, ó es 
un instrumento, ó un ejecutor designado por la suerte de 
la venganza de los sectarios. Desde luego sus relaciones 
con los anarquistas de acción excluyen la probabilidad de 
que sea un delito solitario, y tiene, en la falta de conexión 
entre el matador y la víctima, toda la apariencia de un cri¬ 
men impuesto 4 un hombre de escasoe alcances por una 
tiranía que se ejerce misteriosamente: no creemos que sean 
fanáticos sueltos que trabajan cada cual por cuenta propia, 
sino 4 propio riesgo. Y acaso esté ligado ese delito que se 
creía puramente personal, pero que algunos sabían que 
estaba proyectado, con los desórdenes y saqueos de LyoD. 
No es, á nuestro juicio, una idea política, que al fin y al 
cabo no tieüe afirmaciones que convenzan la causa de esos 
estragos que están escandalizando al mundo; es que la so¬ 
ciedad criminal se organiza por abajo, y en vez de cometer 
delitos aislados, funciona al por mayor y en grande escala; 
y así como la industria al por menor está cediendo el puesto 
4 la alta industria, asi al crimen en pequeño está sucediendo 
el colectivo, y amparándose con el color y algunas tenden¬ 
cias sociales de las clases obreras, surgen de cuando en 
cuando esos fanáticos de la destrucción que nada tienen de 
común con los hombres honrados que viven del trabajo y 
tienen tendencias 4 mejoras legítimas y justos, aunque la 
realización sea difícil. 


Debíamos terminar haciendo un bosquejo del hombre 
público que la Asamblea de Versalles ha colocado al frente 
de su país. ¿A qué fijarnos en su pasado? Mr. Juan Casi¬ 
miro Perier pertenece al porvenir, y la historia le juzgará 
según sus obras. En el acto de su elección hubo quien pro¬ 
puso antes de votar, ó quiso proponer, la supresión de la 
presidencia de la República; hubo quien acusó de usurpa¬ 
dores 4 loBque votaban según las leyes vigentes; se achacó 
su elección de una inteligencia de elementos reaccionarios. 
¡Palabras huecas! Cuando se eligió 4 Mr. Carnot todos 
creían que era una interinidad sin fuerza, y todos se equi¬ 
vocaban. ¿Quién sabe lo que ha hecho, en bien ó para mal 
de su país, al depositar su voto en la urna para elegirla 
presidencia? Que este inconveniente tiene para el hombre 
toda clase de actos que se dejan 4 su elección. 

o 

o o 

La importancia de los sucesos de Francia, país tan inme¬ 
diato al nuestro que ningún hecho de trascendencia deja 
de influir sobre nosotros, ba impedido que nos fijemos en 
la marcha de las cosas por aquí. El Ateneo eligió anoche 
por su presidente al ilustre orador D. Segismundo Moret y 
Prenflergast. La política nada nos ha ofrecido propio de la 
índole de nuestra crónica. No parece que ha resultado cierta 
la sospecha de que iba 4 atentar contra la vida del Gober¬ 
nador de Barcelona un individuo de mala facha que quiso 
entrar en su despacho. Sólo tronadas é inundación de algu¬ 
nas casas en la calle del Barquillo han turbado en estos días 
4 los vecinos de Madrid. Se han inaugurado con mal tiempo 
los Jardines del Retiro, y aun no hemos podido visitarlos. 
La Academia de la Ilisfr ria ha dedicado una sesión 4 hon¬ 
rar la memoria del primer Marqués de San Román, que 
legó 4 dicha corporación su hermosa biblioteca, y fué en¬ 
cargado de su elogio nuestro distinguido colaborador el 
ilustrado general Arteche. El infatigable escritor D. Adolfo 
Llanos de Alcaraz ha escrito un nuevo libro titulado Meli- 
//«, en que se da noticia día por día de los movimientos é 
intervención de todos los cuerpos, y se inserta la lista de 
los jefes y oficiales del ejército y armada, y paisanos que 
en ellos figuraron: también el Sr. Llanos Alcaraz juzga con 
un criterio, que no es el nuestro, aquellos desagradables 
choques con unos vecinos turbulentos y sin civilizar. Por 
último, un título de Castilla, que figura en la Guia entre 
los que fueron creados en tiempo de Carlos II, movido por 
una pasión funesta, hirió gravemente 4 una señora, y se 
dió 4 sí propio la muerte. 

Esto es, en resumen, lo que más ha fijado nuestra aten¬ 
ción estos días en la vida madrileña. 

o 

o o 
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— Señor, déme la cuenta, que me marcho — dice la 
criada. 

— ¿Tan mal te va en mi casa? 

— Es que aqui se ayuna mucho y no se gana el cielo. 

— Pues bien gordita estás. 

— Es que usted me puso á dieta, pero yo me he alimen¬ 
tado á traición. 


— En la última tormenta de Madrid cayó un rayo en una 
casa é incendió la ropa de una doncella. 

— Serla guapa. 

— ¿Por qué lo dice usted? 

— ¿Por qué? Júpiter continúa haciendo de las suyas. 


Anuncian al Alcalde que se inundan varias casas en la 
calle del Barquillo. 

— ¿Y qué he de hacer—dice el infeliz — si ese barrio 

carece de marina?. 

— Es que se anega la Embajada italiana. 

— Sólo veo un recurso: que envíe un acorazado el rey 
Humberto. 

José Ferxídez Brf.móx. 


NUESTROS GRABADOS. 


ASES1XATO DE MR. CARXOT, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA. 

Noticia biográfica de Mr. Carnot.—Cómo se cometió el crimen —Ma¬ 
dama Carnot.—Lyon: Fachada déla Exposición.— El Hotel de Vi- 

//<'.—El Palacio del Comercio. — El Gran Teatro. 

De las más infames calumnias levantadas en daño de la 
reputación de España por sus enemigos, una de las mayo¬ 
res es la de haber nacido entre nosotros la doctrina de que 
es lícito matar al tirano cuando manifiestamente llega á ser 
éste peligroso á la patria. Y aunque algunos malaventu¬ 
rados españoles han seguido en esto á los extranjeros, sin¬ 
gularmente á los franceses, sin saber lo que escribían, 
puede asegurarse, y esta nos parece excelente ocasión de 
repetirlo, que en parte alguna de Europa existe pueblo 
menos apropiado que el nuestro para la prosperidad de ta¬ 
les iniquidades. Porque en todo asesinato hay traición, y 
repugna ésta tanto al carácter nacional, que todavía hoy, al 
cabo de seis siglos y siendo tan borroso el recuerdo que 
de nuestra Historia guardamos, inspira unánime repulsión 
la felonía de que se sirvió Beltrán Dugueselin para asesinar 
á D. Pedro de Castilla, desembarazando el camino del trono 
á la dinastía bastarda, fratricida y funesta de los Trasto¬ 
rnaras. 

De entonces acá, ningún rey español ha muerto asesina¬ 
do, siendo cosa indudable que de nuestra patria no pudo 
salir la doctrina del regicidio, practicada en casi todas las 
naciones de Europa muchos siglos antes de que apareciera 
la obra del P. Mariana, en que, al decir de nuestros detrac¬ 
tores, así propios como extraños, se defiende y aconseja. 

Siempre que las pasiones humanas se han exaltado en 
grado sumo ha habido asesinos, y precisamente contra espa¬ 
ñoles famosos, como lo fueron D. Juan de Austria, Reque- 
sens y Farnesio, los pagaron nobles extranjeros y la reina 
Isabel de Inglaterra. De aquellos tiempos á los de ahora 
no hay más diferencia que la magnitud de los móviles y de 
las ocasiones. Entonces había más grandeza y peleábase 
por nobles ideales Hoy padecemos la locura furiosa de 
unos miserables para quienes el ideal es tener un cubierto 
de más precio en el banquete de la vida (frase de uso co¬ 
rriente que compendia el estado de espíritu de la sociedad 
contemporánea). 

Son virtudes generalmente reconocidas del pueblo espa¬ 
ñol la lealtad y el desinterés. ¿Cómo explicar que hubiera 
nacido de ellas la doctrina del regicidio, ni cómo podría 
hermanarse ahora con las ideas impregnadas de grosero 
materialismo en que se inspira la nueva secta? Por eso la 
noticia del asesinato del Sr. Carnot ha producido en España 
general y profundo horror, á la par que inmensa repulsión, 
sin ningún atenuante, haci* el asesino. 

El Presidente de la República francesa era hombre bon¬ 
dadoso, recto y gran cumplidor de sus deberes constitucio¬ 
nales, habiendo tenido además la rara fortuna de que su 
gobierno fuera felicísimo, pues nunca había sido Francia 
más rica y más respetada que en los últimos siete años. 

Era ingeniero notable. En 1857, á los veinte años de edad 
(nació en Limoges en 1837) entró en la Escuela Politécnica 
con el núm. 5, y poco después en la de Ingenieros de Cami¬ 
nos con el núm. 1. 

En 1870 peleó contra los prusianos, organizando la de¬ 
fensa de los tres departamentos del Sena inferior, Eure y 
Calvados, siendo nombrado prefecto del primero al año si¬ 
guiente. Fué diputado en la Asamblea Nacional, figurando 
entre los de la izquierda republicana, y secretario en la Cá¬ 
mara de 1876. Votó contra el ministerio Broglie en la fa¬ 
mosa votación de los 363, siendo uno de los reelegidos. 
Pronto se conocieron sus talentos de ingeniero y de admi¬ 
nistrador, por lo que perteneció varias veces á la comisión 
de presupuestos, y llegó, por último, al puesto de subsecreta¬ 
rio de Obras Públicas cuando tenía este ministerio á su 
cargo el Sr. Freycinet. Dos veces más fué subsecretario de 
Obras Públicas, con Wadington y con Freycinet, en el 
mismo año de 1879. En 1880 le encargó de aquel ministe¬ 
rio el Sr. Ferry, para que continuara los grandes trabajos 
comenzados por Freycinet, su antiguo jefe y condiscípulo. 
Volvió á él en 1885, para pasar poco tiempo después al de 
Hacienda, en el que adquirió gran crédito, sobre todo por 
haberse atrevido á declarar el déficit, 

A pesar de esto y de haber sido vicepresidente de la 
Cámara, nadie, en 1887, podía pensar que Carnot había de 
llegar á presidente de la República. 

Los candidatos á la sucesión de Grevy eran todos políti¬ 
cos de gran prestigio, principalmente Ferry, Freycinet, 


Floquet y Brisson. ¿Por qué los venció á todos Carnot? (ó 
Sadi Carnot, como toduvía se firmaba entonces). Rochefort 
nos dirá la razón: <( Carnot no ex temible; votémoxlen», dijo en 
una reunión secreta que hubo la noche antes de la elección. 
Y porque por su poca importancia no era temible, le votaron 
casi todos los republicanos. 

No era temible, en efecto, pero insignificante tampoco, 
pues tuvo el tocto especial de encerrarse estrictamente den¬ 
tro de la Constitución, reduciéndose al papel que marca á 
los presidentes de la República francesa, y que por cierto 
no consiente iniciativa alguna al jefe del Estado. 

Mero servidor de las Cámaras y de la opinión pública, el 
Sr. Carnot podrá ser siempre citado como presidente mo¬ 
delo. De su honradez bastará decir que ha estado al abrigo 
de toda sospecha, á pesar de las suspicacias y de la libertad 
de lenguaje do una parte de la prensa francesa y de haber 
ocurrido en su tiempo los famosos escándalos de Panamá, 
que no dejaron en pie ni la honra de Lesseps, llamado el 
gran fruncen en mejores tiempos. 

¡Y contra este hombre, neutral en las contiendas políti¬ 
cas; que si condenó fué en cumplimiento de la ley; que no 
indultó porque la Constitución y la opinión pública, irresis¬ 
tiblemente expresada, se lo impedían, se lia levantado la 
mano de un miserable asesino! Ningún crimen se justifica 
ni disculpa, pero algunos se explican. Este ni explicación 
tiene. No se ha visto nunca monstruosidad parecida, si no 
es la del Liceo de Barcelona. 

Referiremos con la brevedad posible el horrible suceso. 

El 29 do Abril habían inaugurado la Exposición de Lyon 
el Sr. Perier, presidente del Consejo (hoy de la República), 
Marty, ministro de Comercio, y Burdeau, ministro do Ha¬ 
cienda, pero como las obras no estaban aún terminadas, 
quedó la inauguración solemne, que debía presidir el señor 
Carnot, para cuando lo estuvieran. El sábado 23 salió de 
Paiís á las diez de la mañana, acompañado del general Bo ; 
rius, secretario de la Presidencia, y de otras personas. A 
las teis y quince de la tarde llegó á Lyon, donde fué reci¬ 
bido con vivas y otras demostraciones de entusiasmo. Te¬ 
níanle preparadas grandes tiestas, la primera de lus cuales 
era el banquete del Palacio del Coincido. De allí debía ir 
al Gran Teatro, donde la compañía de la Comedia Francesa 
iba á representar la tragedia de Racino titulada Andró- 
maca. 

El banquete acabó á las nueve y media de la noche. El 
Presidente salió del Palacio del Comercio en un lando, en 
el que iban también el general Borius y el Prefecto de Lyon. 
El coche caminaba despacio entre la compacta muchedum¬ 
bre, que daba vivas entusiastas. Al llegar á la entrada de la 
calle de la República, salió no sin trabajo de entre los 
espectadores un jovm menos que medianamente vestido, 
pero de aspecto inofensivo, y que llevaba en la mano, se¬ 
gún unos, un ramo de llores, según otros (entre ellos el re¬ 
dactor de Le Temps , Sr. Perreau, testigo presencial) un 
papel. Llegóse el joven al landó con ademán respetuoso 
y hasta sonriente, y alargó al Sr. Carnot el pupel. El Pre¬ 
sidente se inclinó solícito y cariñoso á cogerlo, y en el 
mismo instante el joven sacó el puñal que llevaba oculto y 
se lo clavó en el vientre con gran fuerza. Tan rápida fué 
la puñalada, que aunque el Prefecto vió brillar el puñal 
sólo tuvo tiempo de descargar una fuerte bofetada al ase¬ 
sino, haciéndole rodar por tierra. Arrojáronse sobre él cuan¬ 
tos cerca de allí estaban, y de seguro hubiera acabado á 
manos de la enfurecida muchedumbre sin la inmediata in¬ 
tervención de la Guardia municipal de caballeiía, que le 
prendió, salvándole «le recibir luego el merecido castigo. 

Llevaron en seguida al Sr. Carnot á la Prefectura, adonde 
llegó desfallecido. Examinada la herida por el D. Poucet, 
vióse que era muy grave. Fué preciso enganchar la boca, de 
dos centímetros que tenía hasta doce, para llegar al hígado 
y cerrar la vena porta, cortada en dos sitios. La herida 
tenía 25 centímetros de profundidad; el hígado estaba per¬ 
forado. 

Á pesar de todos los cuidados que médicos insignes pro¬ 
digaron al ilustre herido, falleció éste á las doce y media 
de la noche, después de haber recibido la Extremaunción, 
de mam s del Arzobispo de la ciudad. 

¡Dios le haya ac< gido en su seno! Deja en el mundo 
honrada memoria, y á Francia agradecida á lo mucho que 
le debe. Su retrato va al frente de este número, y con él y 
estas breves líneas la expresión de nuestro sincero y muy 
sentido pésame á la nación vecina. 

Publicamos también en la pág. 392 el de Mine. Carnot, 
insigne compañera del desgraciado Presidente, señora vir¬ 
tuosísima, discreta, de todos respetada y querida, que ha¬ 
bía devuelto al Palacio del Elíseo parte de la animación 
que en otro tiempo tuvo, y que en el de Grevy había per¬ 
dido. Amaba entrañablemente á su marido, y ante su gran 
dolor se descubren hoy con respeto todos los hombres hon¬ 
rados del mundo. 


En la pág. 392 hallarán nuestros lectores una visto de la 
Exposición de Lyon, con tan terrible desgracia inaugurada. 
Rivales Milán y Lyon, celebran casi al mismo tiempo dos 
Exposiciones parecidas. Nuestros lectores, que conocen ya 
la fachada principal de la Exposición milanesa, pueden 
compararla con la de Lyon. 

Damos también vistas de los tres edificios, dos de ellos 
relacionados con ei-te tristíciuio suceso. El piimero es el 
Palacio del Comercio (pág. 393), construido por el arqui¬ 
tecto Dardel. Lo mejor de él es la Sala de la Bolsa, cuyo 
piso alto sostiene una fila de cariátides de muy buen efecto. 
La fachada pertenece, por su estilo, al siglo xvn. En se¬ 
gundo lugar y en la misma página, está el Hotel de Ville , 
hermoso e.lificio construido en tiempo de Luis XIII. En¬ 
cierra algunos frescos de mucho mérito. Por último, en la 
pág. 404 reproducimos la fachada principal del Gran Tea¬ 
tro, construido en 1829, según planos de Antonio Chena- 
vard, pero arreglado años después en su disposición inte¬ 
rior por Dardel. Las pinturas del techo son de Pujol, y 
pasan por notables. El escenario es uno de los más espacio¬ 
sos de Francia. 

o 

© © 


BELLAS ARTES. 

Segunda Exposición general de Bnreelona. Lo <1rh secador* 

(La merienda de los sewadoresi. cuadro de D. Juan Pinós y l'alá.— 

i .1 ese !, cuadro de D. Antonio FiJlol Granel].— ; » ni difteria f. cua¬ 
dro de D. Murcelino Santamana Sedaño. 

La Exposición de Bellas Artes de Barcelona ha sido no¬ 
table, habiendo concurrido á ella muchos pintores famosos, 
y algunos que sin duda vendrán á serlo. Con citar á Jimé¬ 
nez Aranda, García Ramos, Gonzalo Bilbao, Salvador Vi- 
niegra, Luna, Masriera, Pía, Cutanda, UrgeII y Borrell, 
todos los cuales han enviado cuadros, queda probado que 
no hay exageración en lo que decimos. 

En la pág. 396 reproducimos dos de ellos, La beguda deis 
segador* , del Sr. Pinós y Palá, y ¡A ése! y de I). Antonio 
Fillol. El primero está pintado con gran sencillez y amor á 
la verdad. Es una hermosa escena campestre de plácido am-. 
biente, delicada y suave en alto grado. El segundo es renf 
listo en toda la acepción de la palabra; pero aunque el autor 
ha pintado una escena ton vulgar, no hay vulgaridad en el 
cuadro. Los rostros de los circunstantes y la figura del mu¬ 
nicipal que corre, están muy bien estudiados y dibujados. 

El cuadro ¿Será difteriat (pág. 397), del Sr. Santamaría, 
ha sillo justamente reputado uno de los mojí res de la Ex¬ 
posición. El anciano médico que examina la garganta de 
la niña es la figura culminante, y también la más bella, de 
la obra. El Sr. Santomaiía es un joven pintor borgalés, dis¬ 
cípulo aventajado de Domínguez, y pensionado por su ciu¬ 
dad natal en Roma. Su talento, ya varias veces acreditado, 
lo ha sido principalmente por este cuadro pintado en la ca¬ 
pital de Italia, y que en Burgos estuvo expuesto y fué muy 
admirado hace meses. 

o 

o o 

D. EDUARDO MARISTANY Y GIÜERT, 

ingeniero jefe <lo las obras del ferrocarril directo de 
Zaragoza á Barcelona. 

Merece el Sr. Maristany una biografía más extensa de lo 
que la índole de esta sección consiente, pues aunque joven 
aún, ha dado ya mucho mayores muestras de su talento 
que otros en largos años de vida. 

Nació en Barcelona, y sólo cuenta ahora treinta y ocho. 
Estudió en la Escuela de Caminos de Madrid. Fué inge¬ 
niero de la división de ferrocarriles del Esto; pero pronto 
pasó al servicio de la Compañía del ferrocarril de Tarragona 
á Barcelona y Francia, de que era director el Sr. Planas, 
para emprender el estudio de la línea de Balaguer á Igua¬ 
lada y otros, entre ellos, el de los pasos del Pirineo catalán 
á Francia. Después, siendo ya ingeniero director de la 
Compañía, estudió la línea de Zaida á Reus, la de Monreal 
de Ariza á Zaida, y la de Medina del Campo á Monreal de 
Ariza con sus ramales á Yalladolid y á Falencia, trabajos 
que abrazan una zona de 2.5U0 kilómetros y que terminó 
en cuatro años. 

El Sr. Maristany os, además de notabilísimo ingeniero, 
administrador y organizador insigne, como lo prueba el 
orden que reina «n cuantas oficinas dirige y ha dirigido. Es 
también escritor do mucho mérito, aunque pasma que ha¬ 
ciendo tantas y ton difíciles cosas, le quede tiempo para 
escribir. Esto no obstante, ha publicado, entre otras obras, 
las siguientes: Enclavamuntos Saxbg y Feimer; Medio de 
evitar lax aglomeraciones de mercancías en las extaciones; 
Frenos continuos; Señales del Black system; Enclurumien - 
tos entre lus señales , agujas y otros aparatos de la vía; Me¬ 
joras que pueden introducirse en la explotación de los fe¬ 
rrocarriles; Fórmulas y tablas ¡tara el cidculo y trazado de 
los muros de sostenimiento; etc., etc. 

Publicamos en la pág. 400 el retrato del Sr. Maristany. 
o 

o © 

CALDAS DE MOMBUY (BARCELONA). 

Fachada principal del balneario Rius. 

De muy antiguo es famosa la población de Caldas do 
Mombuy por sus aguas minerales, y de toda Cataluña, y 
aun de fuera, acudían infinidad de enfermos á buscar en 
ellas alivio á sus males. Pertenecieron mucho tiempo á los 
Duques de Almenara Alta, pero después las adquirió la 
familia Ríus, cuyo nombre llevan. Muchos médicos de 
reputación las han alabado grandemente, después de haber 
visto probada su eficacia en enfermos graves. Entre estos 
médicos citaremos á D. Luis Góngora, que fué muchos años 
director de la Puda de Montserrat, y I). Rafael Rodríguez, 
catedrático de la Facultad de Medicina de Barcelona, quien 
las examinó por encargo del Gobernador de la provincia. 

En varios concursos han obtenido notables victorias las 
aguas termo-salinas de Caldas de Mombuy, señaladamente 
en las Exposiciones internacionales de Franekfort, Niza y 
Barcelona, y la Mineralógica de Madrid. 

Los manantiales son tres. La temperatura de uno de ellos 
es de 36° centígrados, y la de los otros dos de 76°, siendo 
la composición del primero muy semejante á la del ma¬ 
nantial de Caldas de Estrach ó Cal detas. Curan estas aguas 
muchas enfermedades: pero, entre todas, más particular¬ 
mente los reumas, parálisis, neuralgias, afecciones cerebro¬ 
espinales, catarros, caries y anquilosis. 

El balneario de Caldas de Mombuy ha sido siempre con¬ 
siderado uno de los mejores de Cataluña y aun de España. 
Recientes mejoras le colocan entre los primeros del extran¬ 
jero, habiendo construido sus actuales dueños espaciosas 
galerías, cómodas escaleras, magníficos salones, etc. Los 
cuartos de baños son muy buenos; las pilas de mármol y los 
servicios todos que requieren las modernas aplicaciones hi- 
droterápicas, de primer orden. 

En el piso bajo, al nivel de la plaza de la Constitución, 
hay habitaciones de preferencia, con pilas únicamente des¬ 
tinadas al ocupante de la habitación, con la que comunican 
por escaleras particulares. La misma agua mineral sirve de 
calefactor en invierno, ó en caso de cualquier imprevisto 
descenso de la temperatura en otra época del año. 

El comedor, estrenado ahora, es muy cómodo, capaz 
para 209 personas, y tiene al lado una magnífica galería de 
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cristales. Ha dirigido su construc¬ 
ción D. Enrique Sagnier. Junto á 
este comedor está el de segunda 
clase, también muy bueno. Él sa¬ 
lón de reuniones hállase, como los 
comedores, en el piso bajo. 

Los alrededores del balneario son 
amenos. Tiene dos jardines, y cru¬ 
zado un hermoso puente construido 
sobre la riera , se pasa al Parque, 
que es frondosísimo y de gran ex¬ 
tensión. 

Nuestro grabado de la pág. 400 
reproduce la fachada principal del 
balneario, viéndose en él el puente 
que le une al Parque. 

o 

o o 

FERROCARRIL DIRECTO DE ZARA¬ 
GOZA Á BARCELONA. (Véase el ar¬ 
tículo del Excmo. Sr. D. Nilo Ma¬ 
ría Fabra, en la pág. 394). 

G. 1ÍEPARA/.. 


¡AHCHA ES CASTILLA!. 

Figuraos un sujeto de buenos 
principios, buenos medios y buenos 
tiñes, que sienta y piense con filo¬ 
sofía ; cuanto menos mejor. ' 

Lo primero que cada día se pre¬ 
gunta es lo siguiente: 

—¿Qué haremos hoy? 

Y se dirige la pregunta en plu¬ 
ral , para rendir mayor homenaje á 
su persona, como si fuera más de 
uno, ó como si él solo constituyese 
la sociedad entera. « 

Observad también cómo se ini¬ 
cian las conversaciones en la calle, 
en el paseo, en la visita, en los 
círculos, entre aquellos que se de¬ 
dican al ejercicio de la vida pública 
ó al examen de las vidas privadas, 
ó á todo, para no perder el tiempo, 
ó á nada, para gozarlo más y con 
menores penas; y oiréis que todos 
empiezan diciendo: 

„ —¿Qué hay? 

^ Y si en ocasiones se confiesa la 
segunda parte de la pregunta que 
se queda generalmente en el pen- 
aamiento, se podría ampliar sin 
error en estos términos: 



Mme. CARNOT, 

VIUDA DEL ÚLTIMO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA FRANCESA. 

(De fotografía.) 


—¿Qué hay? ¿Qué pasa en el 
mundo que nos convenga ó que nos 
interese? 

Y pasando tantas cosas, de tal 
manera está la gente convencida 
de que no tiene otro sentido aquella 
pregunta, que si nada interesa á 
los interlocutores, reciprocamente 
se contestan : 

— Nada de particular. 

Asi dispuesto y consultado el 
ánimo por los que pueden represen¬ 
tar un papel distinto cada veinti¬ 
cuatro horas, y dan el tono á la mú¬ 
sica del mundo, el compás á la 
marcha de la sociedad, la ruta á los 
desocupados, la seña á la cuadrilla 
pródiga y alegre, los atractivos al 
espectáculo, la dirección á la moda, 
al advenedizo el nombre, á los vi¬ 
cios el dinero, y frecuentemente al 
arte y al trabajo la orfandad, y á 
la religión el olvido ; nada más fá¬ 
cil que el contagio de la despreocu¬ 
pación elegante y del escepticismo 
invasor que adormece toda la vida 
del alma. 

La eluda, musa fatal, pero musa 
contemporánea, musa nuestra, ha 
engendrado el ansia de conocer más 
pronto, no la verdad negada, ni la 
fe entredicha, ni la esperanza por 
tardía borrada del corazón; sino la 
novedad pasajera, el conflicto del 
momento, lo que noB separa de 
nosotros mismos y nos entrega á la 
masa, á la muchedumbre, al próji¬ 
mo; porque cuando se han aventa¬ 
do las ilusiones se puebla de som¬ 
bras el cerebro, se enfrían las en¬ 
trañas, y buscamos lo de afuera 
que entretiene y alegra, porque lo 
de adentro desconsuela y entris¬ 
tece. 

Y vivimos de la confusión y del 
estrépito, para menos padecer, para 
excitarnos más, para aturdimos 
más. 

Xo hay que extrañar, por lo mis¬ 
mo, que perseguido el bienestar fí 
sico y declarado fin principal del 
hombre, el espíritu del cuerpo so¬ 
cial, la justicia, acabe por abando¬ 
nar el mundo. 

Ya ha desaparecido la metafísica 
alada y cantante, y queda la filoso¬ 
fía práctica, real y positiva, que no 



L YÓN (FRANCIA).—ENTRADA PRINCIPAL DE LA EXPOSICIÓN, CUYA SOLEMNE INAUGURACIÓN PRESIDIÓ MR. CARNOT. 
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regala las satisfacciones, sino que las comercia, que no en¬ 
trega las amistades, sino que las cotiza, y que se resigna con 
el propio estado cuando es bueno, y cuando no, se subleva, 
maldice y destruye. 

Somos cortos de vista y cortos de moral. Más arriba do 
nuestra estatira venus poco; más abajo, nada. Más arriba, 
lo que necesitamos, más abajo ni lo que debemos. Más 
arriba al que nos tiende la mano, más abajo á nadie. 

Parece que está cerrado el cielo de las ideas. 

En la política se vive de la servidumbre ó del espanto. 
Son más temidos los enemigos más pequeños; el envidioso, 
el imbécil, el vulgo que no posee cosa de más valor ni sus¬ 
tancia que el arte de atentar contra las calidades que en el 
prójimo se revelan y que á él le faltan. Al cómplice se le 
acaricia, y al que no se le teme se le desdeña. Cuando la 
honradez aprueba ó la modestia aplaude, se sienten menos 
satisfechos los principales actores de la comedia humana 
que cuando la adulación marea ó la lisonja ahúma. 

No faltan apoteosis para los muertos que no estorban, ni 
fiestas para los vivos que todavía pueden hacer favores; 
pero nunca tales cumplidos al que figura y existe en las al¬ 
turas mayores surgen ni se imaginan alrededor suyo, sino 
más abajo. Desde que los genios fueron declarados iguales, 
no se pueden ver los unos á los otros. Llueven los versos y 
las sentencias, y habréis observado que al publicarse más 
tarde con elogio aparejado las cosas escritas en el álbum ó 
dichas en los brindis, jamás se dan á conocer las mejores, 
que suelen ser las de los más humildes, sino las de los más 
elevados, que acostumbran ser las más vulgares y mentiro¬ 
sas, por aquello mismo do la mala voluntad de los iguales. 

Y se les prefiere á ellos, porque la guerra más cruel que se 
puede hacer al que se levanta ee la del silencio. Y porque 
también abajo es frecuente que se pague el favor que se 
adelanta, pero que no se adelante la justicia para nadie. 

No solicitamos el arte que ennoblece, sino la impresión 
que conmueve; no nos animan los sentimientos, sino las sen¬ 
saciones; no nos rige la razón, sino los nervios. Disueltas las 
creencias colectivas, arrasados los fundamentos del orden, 
minado todo por la conspiración política y social, en pleno 
crédito ó en plena vida económica de artificio, no es lo 
peor que empujemos á las instituciones históricas para que 
no se sostengan, sino que se caigan sin empujarlas. 

La gente lee con gusto los periódicos. Es el único ele¬ 
mento de cultura que se utiliza. El libro no se estima y no 
se compra. Es largo y fatiga, y no siempre se entiende. 

Y se acepta el periódico, no por lo que cuenta solamen¬ 
te, sino porque después de referir juzga. Los hechos solos 
interesan á gran parte de los lectores, pero el hecho defi¬ 
nido y juzgado interesa á todos. El periódico ahorra el dis¬ 
curso del lector, y este es su mayor atractivo. Da las opi¬ 
niones formadas, y este es su mérito. Y ofrece en treinta 
minutos de lectura todas las cuestiones del día y todas re¬ 
sueltas, todos los sucesos y todos definidos también, todos 
los rumores y todos aclarados. El periodista lee por sus 
abonados, estudia por ellos, por ellos encanece y ciega, y 
por eso vive el periódico. Por eso y porque cuesta menos 
de lo que vale. 

Todo reducido al accidente, todo encerrado en la fórmula 
más breve; pero todo lo queremos sustancioso, tolo barato, 
y todo lo necesario y lo superfiuo, pronto y fácil. En el 
Parlamento preferimos las votaciones á los discursos, y en 
la Administración los destinos á las carreras. Hemos olvi¬ 
dado el Padre nuestro, la oración dominical que pide el 
pan de cada día, y no se nos caen de los labios aquellos 
versos de la comedia de Ayala: 

Señor, dígnate en seguida 
Y de un golpe concederme 
Todo el pan que he de comerme 
Mientras me dure la vida. 

De la economía doméstica se ha suprimido el ahorro.— 
Hoy necesitamos, hemos dicho. ¡Quiéu sabe si mañana vi¬ 
viremos!. 

Y en la economía política hemos declarado que la única 
solución es el empréstito; el empréstito que todo es para 
hoy y nada para mañana. Cuando las deudas nos ahogan las 
convertimos; y la conversión se reduce á rebajar los inte¬ 
reses, que ya es quedarse con algo, y á presentar las deu¬ 
das de perfil para que no parezcan tan grandes. 

Lo que antes era revolución y tragedia lo hemos con¬ 
vertido en espectácu'o y mudanza. Lo que nos molesta, 
incomoda y pone en riesgo de vida ó de grave lesión, lo 
hemos suprimido. En aquella época primera del régimen 
constitucional nos enloquecían los pronunciamientos. Por 
ellos nos moríamos y nos mataban; es decir, se mataban 
otros. Había que arrastrar á alguien y quemar algo de 
cuando en cuaudo. Los muebles de más valor eran los que 
mejor volaban de las habitaciones á la calle. En 1854 ar¬ 
dían hasta las alhajas del Conde de Quinto, y si no las al¬ 
hajas, por si acaso las desvalijaron antes como temía D. Vi¬ 
cente Lafuente, los estuches. 

Ahora nos bastan las crisis ministeriales para la distrac¬ 
ción y el entretenimiento, y durante una semana, que tanto 
suele prolongarse la mudanza, cada cual forma á su gusto 
las candidaturas y los gobiernos. Para que todos interven¬ 
gan en la política labor, se han reducido las discusiones y 
se han alargado las disputas. Y se ha desterrado la lógica 
que hacía discurrir, la historia que hacía peusar, la retórica 
que hacia sentir, y la convicción que hacía creer, á fin de 
que pueda hablar todo el mundo con mayores facilidades y 
sin preparación de ninguna especie. Nos enzarzamos en di¬ 
mes y diretes; nos place más arañarnos como los mujeres 
que mordernos como los leones; las benevolencias suavizan 
el drama; prodigárnoslos discreteos y los sofismas, y lleva¬ 
mos al Parlamento las gacetillas y el parlamentarismo á to¬ 
das partes. 

Nos dedicamos á la vida pública por afición, persegui¬ 
mos ahora 1« 8 distritos como antes á las colegialas, y hemos 
cambiado la novia por el acta del diputado. Asi vienen los 
congresos ; pero la política nos recuerda la conversación de 
los amantes, que se anima cuando se enreda. 

El haber sido muchas veces presidente del gobierno, mi¬ 
nistro en muchos gabinetes, subsecretario con muchos mi¬ 


nistros, ó director vitalicio, óMíputado con abono á todas 
las Cortes, ó pariente de personaje en cualquiera de los 
grados que aseguran la posición oficial, es lo que constituye 
la altura del estadista, la capacidad del consejero, y la ap¬ 
titud del favorecido. Será probable (pie quien más gobernó 
tenga más culpas; pero nuestra ley es otra, y medimos al 
personaje, no por lo (pie elabora, sino por lo que alcanza. 

La razón es el éxito. 

Hay que aplaudir al que sube después que llega, al que 
llega después que se sostiene, y más al que se sostiene 
cuanto más se asegura. I)e esta manera se confirma y se 
consagra al jefe, se organiza el partido, y se le puede se¬ 
guir, no sólo en sus errores, sino hasta en sus horrores. 

Argensola preguntaba al ciego si era la tierra el centro 
de las almas. Pero Argensola es un poeta antiguo, y de Bar- 
bastro. Nosotros hemos encontrado el (pie más nos convenía, 
que era el centro de los cuerpos, y cada cual lo coloca en 
el suyo. 

Nos interesa la manera de hacer las cosas, la manera de 
presentarnos, el efecto, la impresión, lo accidental. Nos en¬ 
tendemos y nos comunicamos por fuera. Solicitamos al pró¬ 
jimo para que nos forme el coro. Por secreto acuerdo, todos 
hacen de los demás su compañía. Nos vamos á divertir en 
la casa del amigo. Hemos resuelto que no haga el favor 
quien convida á comer, sino el que acepta la comida. Al 

conocido que encontramos en la calle lo acompañamos. 

hasta nuestra casa. Seguimos al jefe hasta que nos satisface. 
Y no hay nadie que después de llegar arriba no le pegue á 
la escalera un puntapié. 

No se luce sin rivales ni se triunfa sin enemigos, y para 
las batallas de la vanidad , porque no damos otras, necesi¬ 
tamos reunirnos todos. Por eso vamos al teatro el día de 
moda, al paseo en hora fija, al concierto en día de benefi¬ 
cio; á fiestas de la religión no faltamos nunca si es en igle¬ 
sia abierta sólo para los privilegiados, como si no ofendié¬ 
ramos á Dios cerrando su casa á los (pie no tienen papeletas 
de convite, ó no están presentados con la debida anterio¬ 
ridad; al sermón cuando predican ciertos Padres, y lleva¬ 
mos las niñas á la misa donde van los pretendientes y donde 
se pueden ver más seguramente con los niños. Los lunes 
vamos al Circo, los martes al drama, los miércoles á la 
comedia, los jueves á la música, los viernes al sainete, 
los sábados al salón, y los domingos á ver matar al torero, 
ó á ver cómo lo matan. 

En esto de los toros lo paga todo el animal. Si no aco¬ 
mete, es malo; si acomete y hiere, es peor, y si mata, pésimo. 
Sin embargo, se le recría para luchar, se le dan pastos para 
hacerle feroz; después se le encierra para exasperarlo, se le 
quiebran las articulaciones con la capa, se le desangra con 
pinchos, se le (¡allea y se le martiriza, se le enciende la piel 
con las banderillas, y cuando furioso, colérico y desespe¬ 
rado ni lo rige el instinto ni lo puede regir el arte, un hom¬ 
bre lo desafía, y nos sorprende que no muera siempre el 
toro y no quede siempre ileso el matador. 

Las razas inferiores domestican á las fieras. Nosotros en 
cambio enfurecemos al toro para que despanzurre caballos, 
y si llega la ocasión, acabe con algún infeliz que, esclavo 
de la miseria, como fueron los gladiadores esclavos de la 
conquista, vaya á cambiar la cornada del miura por la cor¬ 
nada del hambre. 

El espectáculo es bello, porque es típico, brillante, des¬ 
lumbrador. Y vamos á él, porque amamos menos el bien 
que la belleza; y nos distraemos en él fácilmente, porque 
fácilmente nos enteramos de que otras fiestas nos consola¬ 
rán de los males que ocurran, y porque si no se presentan, 
una fiesta más tampoco estorba. Y, sobre todo, porque otra 
vida habrá mejor para las almas en otra parte, pero mejor 
vida que en ésta, para el cuerpo, será difícil. Esta es toda 
la filosofía corriente. 

Referir, por lo mismo, la vida entera á las debilidades y 
satisfacciones orgánicas; alentar lo que nos regocije y exal¬ 
te; dar á cada uno lo suyo, después que cada uno asegure 
lo propio; soltar el bolsillo menos que la lengua; ser coris¬ 
tas en las tristezas y primeros actores en las alegrías; dejar 
el entierro por la boda y la muerte por el bautizo; huir las 
desafinaciones y procurarse las armonías entre las necesi¬ 
dades y los medios de satisfacerlas m , flanear en las carreras, 
apostar en el frontón y abonarse al Congreso y al Casino; 
partir el corazón de alguna tiple, más ó menos ligera; prac¬ 
ticar la ciridad bien ordenada, que sábeme8 por quién em¬ 
pieza y no hay que recomendar que acabe en el mismo 
punto de partida; oir, si se puede, como el otro, los pen¬ 
samientos; y olfatear, si á tanto se llega, como aquel que 
en la víspera sentía los olores del día siguiente, es el ideal 
del momento. 

Y para perseguirlo se imaginó la enseña feliz, el ferro 
clexperta de la huelga y el jaleo, y así grita desaforada¬ 
mente una generación que ¡Ancha es Castilla! 

Conrado Solsona. 


DE MADRID .í BARCELONA EN DIEZ Y SILTEIIORAS. 


EL FERROCARRIL DIRECTO ENTRE LAS CAPITALES DE ARAGÓN' Y CATALUÑA. 


■ Von la apertura al servicio público del nuevo 
c ferrocarril de Zaragoza á Barcelona, el viaje 
¡ en tren expreso entre Madrid y la Ciudad 
Condal queda reducido á diez y siete horas. 
A pe-uir de las dificultades que ofrece la ex- 
c plotación con una sola vía, no cabe duda de 

que la velocidad puede aumentarse de manera 
x notable. El trayecto de Madrid á Zaragoza es 
^ de 341 kilómetros, y el de Zaragoza á Barcelona, por 
i el indicado camino de hierro, de 343: total, 684. Con 
' una velocidad comercial (comprendidas las paradas) 
de 50 kilómetros por hora, se recorrería en menos de catorce 
la distancia que separa la capital de España del puerto más 
importante de la Península. De esperar es, por tanto, que 


erifinerario fijado por las empresas tenga carácter provisio¬ 
nal , y que con la mejora y perfeccionamiento del material 
móvil, se consiga mayor rapidez en los trenes de viajeros. 

Hecha esta observación, voy á describir, conforme anun¬ 
cié en mi artículo anterior, <1 ferrocarril directo entre Za¬ 
ragoza y Barcelona, que he recorrido en toda su extensión, 
examinando detenidamente sus obras más importantes, en 
las cuales un ingeniero español, D. Eduardo Maristany, ha 
puesto de manifiesto sus profundos conocimientos, su sen¬ 
tido práctico y una perseverancia y laboriosidad dignas del 
mayor encomio, venciendo en todas partes los obstáculos 
que presentaban la naturaleza y los intereses privados, 
acaso más rebeldes que ésta, mayormente cuando es for¬ 
zoso luchar con el apremio del tiempo, dadas las deficien¬ 
cias de nuestra legislación en materia de expropiaciones 
por utilidad pública. 

La nueva línea arranca de la estación de Zaragoza, lla¬ 
mada de Campo Sepulcro (215 metros de altitud), y 
atraviesa la rica y fértil campiña de Zaragoza, poblada de 
pintorescas quintas, huertas y jardines, por la zanja, com¬ 
prendida en muros de manipostería, de que ya tienen noti¬ 
cia mis lectores, y enlaza á los 3.400 metros con el ferroca¬ 
rril llamado del Bajo Aragón. Los trenes marchan por éste, 
siguiendo el curso del Ebro, por su margen derecha, en 
un trayecto de 59 kilómetros, hasta el barranco de Lopín, 
155 metros de altitud, donde se separan de aquél y co¬ 
mienzan á subir para salvar la divisoria de los ríos Aguas 
y Martin, lo cual se verifica cerca de la estación de Azaila 
á 275 metros sobre el nivel del mar. 

En la estación de la Puebla de Híjar, kilómetro 72, des¬ 
pués de deseen ler la vía 75 metros, termina la antigua 
línea del Bajo Aragón y comienza la nueva, la cual conti¬ 
núa bajando para atravesar el río Martín. Antes de llegar á 
éste, cruza la Acequia Madre de Valdezafán, por un puente 
de 17 metros, cuyas fundaciones exigieron costoso pilotaje. 
El puente sobre el Martín tiene tres tramos: el central 
de 58 metros, y los extremos de 48, siendo la longitud total 
de 178; todo él de sillería y sillarejo. En sus fundaciones 
fué preciso apelar ál aire comprimido; las profundidades 
variaron entre 7 y 11 metros bajo el nivel del astiaje; la 
altura es de 22 metros sobre la rasante. 

Desde este punto (232 metros) la línea sube hasta la es¬ 
tación de Samper (280 metros), donde comienza á bajar 
hasta el río Regallo (238 metros), y sigue luego hacia Cas- 
pe, sensiblemente horizontal, menos en los tres últimos 
kilómetros. La mayor pendiente de este trozo, así como del 
resto del nuevo ferrocarril, no excede del 1 ¿ por 100. 

La sección de la Puebla de Híjar á Caspe comprende las 
siguientes obras importantes: un puente de sillería, de 14 
metros de luz y 18 de altura, sobre la Val de Primera; otro 
de hierro (en curva de 600 metros de radio), de 48 metros 
de longitud y 18 de altura, sobre el río Reguero; y otro, 
parabólico, de 54 metros de luz y 12 de altura, sobre el 
Regallo, para cuyas fundaciones fué preciso bajar 11 me¬ 
tros y recurrir al aire comprimido; cuatro túneles de 304, 
19, 35 y 353 metros respectivamente, y cuatro pontones 
sobre Val de Calvadores, Val de Cantarito, Carbón y Val 
Segunda, tolos ellos de difícil y costosa cimentación. 

La obra relativamente de mayor coste de este trozo fué, 
sin duda alguna, el desmonte llamado del Pajarito, donde, 
á causa de Jas condiciones especiales del subsuelo, extre¬ 
madamente cenagoso, hubo necesidad de varios trenes de 
madera para entibaciones y pilotaje, y de montar poderosas 
bombas de agotamiento. Era, además, tan difícil la extrac¬ 
ción y transporte de aquella enorme masa de barro, que 
una trinchera de 40.000 metros cúbicos costó 600.000 pese¬ 
tas, cuando en condiciones ordinarias no hubiera excedido 
de una peseta cincuenta céntimos el metro. 

En el kilómetro 112 está situada la estación de Caspe 
(121 metros), la cual, aunque figura como de segunda cla¬ 
se, es notable por su amplitud y elegancia, y por la riqueza 
de los materiales de construcción. En el trozo comprendido 
entre ésta y la de Fayón, se encuentran magníficos y so¬ 
berbios puentes y largos túneles, siendo uno de los más di¬ 
fíciles del trayecto. 

Junto á la estación de Caspe la línea cruza el río Guada- 
lope por un puente de tres tramos: el central de 48 metros 
y los laterales de 38; resultando la longitud total de 150, y 
la altura de 22. Sube luego por rampas que no exceden del 
límite anteriormente citado, atravesando tres montañas por 
túneles de 655, 203 y 205 metros, y en la estación de Fa- 
bara, kilómetro 130, á los 261 metros de altitud, salva la 
divisoria de los ríos Guadalope y Matarraña. A la salida de 
Fabara se halla un túnel de 383 metros, y siguiendo la vía 
por Val Barnola llega al río Matarraña, que cruza primero 
por un puente colosal de cinco tramos, de los cuales los tres 
centrales de 58 metros cada uno y los extremos de 47,50, 
siendo la longitud total de 300, y la altura sobre el lecho 
del río de 30. Las pilas fueron fundadas á 10 metros bajo 
zarpa, Por d( s túneles de 170 y 121 metros so atraviesan 
luego las montañas, entre las cuales serpentea el Matarraña, 
y por otro puente de 178 metros de longitud y 18 de altura 
se pasa á la orilla opuesta, que se sigue hasta la estación de 
Nonaspe (155 metros). 

Entre ésta y la de Fayón, en una distancia de 12 kilóme¬ 
tros, el ingeniero Sr. Maristany encontró todos losobstácu- 
h s que puede ofrecer la construcción de un camino de 
hierro. Para apreciarlos, Vaste decir que hay doce túneles de 
las siguientes longitudes: <56, 1.195, 1.404,77, 78, 46,56, 
60, 58, 54, 60 y 1.849 metros; otros dos grandes puentes 
sobro el Matarraña, de las mismas dimensiones que el ante¬ 
rior; dos viaductos, uno metálico sobre Val de Batea, for¬ 
mado por un tramo parabólico de 55 metn s de luz, y otro 
de sillería sobre el Val Mala, do cinco arcos de 12 metros 
de luz, siendo la altura de ambos de 22 metros, y ade¬ 
más grandes trincheras, con muros de contención, elevados 
terraplenes y numerosos pontones y alcantarillas, para cu¬ 
yas fundaciones fué preciso apelar al aire comprimido y á 
las bombas de agotamiento. 

En la pág. 401 publicamos el grabado núm. 1 que repre¬ 
senta la entrada del último de íos citados túneles, el de 
1.849 metros, llamado de Fayóü, al cual da acceso el cuarto 
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puente de hierro sobre el Matarraña. Perforóse aquél eiTun 
escarpado, que, á 250 metros de altura, tiene un desplome 
de cinco metros sobre la via. Para defender á ésta y al 
puente de desprendimientos se prolongó en una extensión 
de 10 metros la entrada del túnel, pero fué preciso buscar 
los cimientos de aquélla debajo del lecho del río. 

Nuestro grabado núm. 5 de la página citada da idea de 
la serie de tú rieles llamados de las Tasjoueras, que se en¬ 
cuentran en esta sección entre Ion kilómetros 147 y 148. 

Pasado el 151 se ha emplazado Ja estición de Fayun (51) 
metros), á la orilla derecha del Ebro, cuyo curso sigue la 
vía, atravesando en su continencia al Matarraña por un gran 
puente en curva, de tres tramos, dos de 52 metros y* uno 
de 30, cuya hermosa perspectiva reproducimos en el gra¬ 
bado núm. 2. 

Durante un trayecto de 30 kilómetros bordea el camino 
de hierro casi constantemente el Ebro, siendo éste uno do 
los trozos más pintorescos, pasándose las estaciones de Ri- 
barroja (50 metros), Flix (46 metros) y Aseó (36 metros). 
Para proteger la via de las avenidas hay muros de conten¬ 
ción en una longitud t 'tal de 8.000 metros. Se pasan nueve 
túneles de 80, 257, 80,302,53, 48, 242, 27 y *93 metros. 

Después del kilómetro 187, y tres antes de la estación de 
Mora, el ferrocarril abandona la orilla derecha del Ebro, 
dirigiéndose á la opuesta por un puente de cinco trames, 
cuya longitud total es de 300 metros, y su altura de 20 
sobre el astiaje del río. Algunas de las pilas están fundadas 
á 17 metros de profundidad. 

La estación de Mora (53 metros) merece especial men¬ 
ción. Levántase en medio de sonriente y riquísima campi¬ 
ña, sobre pequeña eminencia, á la cual sube un camino de 
suaves rampas, terminando con elegante escalinata, rodea¬ 
da de frondosos jardines. La riqueza de los materiales de 
construcción y la armonía de las líneas arquitectónicas con¬ 
tribuyen á darle aspecto monumental; es, sin disputa, uno 
de los edificios más hermosos en su género que existen en 
España. 

La línea abandona el valle del Ebro, y comienza á subir 
para ganar la divisoria de dicho río y el Francolí, lo cual 
se efectúa á los 354 metros de a'titud en el kilómetro 210. 

La sección de Mora á Marsá tiene obras costosísimas. 
Hay en ella diez túneles de 744, 152, 55, 332, 374, 08, 82, 
72, 215 y 701 metros; dos grandes viaductos de manipos¬ 
tería y de ladrillo, de 38 metros de altura, formando una 
serie de arcos de 12 metros de luz en dos pisos. Los traba¬ 
jos de saneamiento exigieron gastos de consideración. 

En el trozo de Marsá á Keus se encuentra el túnel mayor 
de España: el de Argentera. Dicho trozo ha costado 12 mi¬ 
llones de pesetas: de los 23 kilómetros que mi le, 7 son en 
túneles. 

Después de Marsá (309 metros) la línea prosigue eü as¬ 
censo, y atraviesa tres túneles de 45, 40 y 171 metros, el 
viaducto de Pradell de 7 arcos de 9 metros de luz y un tú¬ 
nel á cielo abierto, pasada la estación del mismo nombre; 
el cual reproducimos en nuestro grabado núm. 3. Dicho 
túnel artificial, de mucha amplitud en su cn’rala, para 
el servicio de la estación, fué construido con objeto de 
poner la vía á cubierto de continuos desprendími<*ntus en 
vista de la inestabilidad de las trincharas, debida á las 
malas condiciones del terreno. Su longitud es de 409 me¬ 
tros, y á los diez de Ja salida, espacio suficiente para Ja ven¬ 
tilación, comienza el célebre de la Argentera, que mide 
4.040 metros, con una sobrecarga de 350. En su perforación 
se encontró inmensa cavidad a cuyo fon lo se precipita 
un río subterráneo, siendo preciso recurrirá una serie do 
arcos, á manera de puente, para asentar la vía. 

El Sr. Maristany ha publicado un libro de seis volumi¬ 
nosos tomos con profusión de dibujos, explicando detalla¬ 
damente los trabajos de esta obra gigantesca, que tanto le 
honra. Lo más admirable es la rapidez con que se llevó á 
cabo, en medio de las contrariedades de todo género que 
hubo que vencer en los pozos y galerías, invadidos cons¬ 
tantemente por el agua, y en el trasporte y establecimiento 
de poderosas bombas de agotamiento. Las perforadoras 
movidas por el aire comprimido dieron excelentes resulta¬ 
dos, pero á costa de considerables gastos. 

A poca distancia del túnel de Argentera se encuentran 
otros dos de 87 y 237 metros, y luego tres grandes viaduc¬ 
tos de manipostería y ladrillo. 

El mayor de ellos es el llamado de los Musios, cuya vista 
representa el grabado núm. 4. Tiene 40 metros de al¬ 
tura, 280 de longitud, dos pisos y 14 arcos de 12 metros 
de luz. 

A estos viaductos signen siete túneles de 223, 382, 129, 
98, 140, 66 y 91 metros, y entre el sexto y séptimo otro 
viaducto de seis arcos de 12 metros de luz, antes de llegar 
á la estación de Riudecañas (245 metros) en el kilóme¬ 
tro 226. 

Entre la última y la de las Borjas (216 metros), kilóme¬ 
tro 231, hay tres puentes sobre las rieras de Ruidecnls, 
Vollas y Borjas, y desde la estación de este nombre á Keus 
uno de 7 arcos, de 9 metros de luz sobre la riera de Des- 
pujols. 

A partir de la importante estación de Keus, que se halla 
en el kilómetro 239 y T á 134 metros de altura sobre el nivel 
del mar, la vía sigue descendiendo, sin presentar ninguna 
obra digna de especial mención, hasta llegar ul río Fran- 
colí (kilómetro 25)), sobre el cual se halla un puente de 
dos tramos, de 36 metros de luz y dos de 42. 

Cruzado el río, la vía comienza á subir desde Ja cota 79 
hasta la 117, en el kilómetro 255, que está en el centro de 
un túnel de 994 metros, divisoria de los ríos Francolí y 
Gayá. Baja hasta el kilómetro 263, estación de la Riera 
(47 metros), pasando un pequeño túnel; asciende luego, 
siendo el punto culminante el Apeadero de Pabla (71 me¬ 
tros), kilómetro 267, y en Roda (61 metros), ki’ómetro 270, 
bifurca con la línea de Valls y Picamoixons. Entre la Pabla 
y Roda existe un túnel de 150 metros. 

Desde la última estación sigue bajando hasta la cota J5, 
kilómetro 277, donde se levanta la estación de San Vicente, 
punto de empalme de la línea de Tarragona. 

La vía marcha después casi paralela al mar, pasando los 


estaciones de C’alafell y Cubcllas, atravesando cortos tú¬ 
neles y pequeños puentes sobre varias rieras. En el kilóme¬ 
tro 295 está la estación de Villanueva (9 metros), y en el 
302 la de Sitges (18 metros). 

Desde el primer punto hasta Castelldefels (3 metros), 
kilómetro 318, hay una serie de túneles de 1U0, 88, 36, 
260, 360, 108, 415, 418, 332, 232, 82, 682, 128, 132 y 
66 metros para atravesar las escarpadas, acantilados y pro¬ 
montorios de la costa de Garraf, y varios puentes, uno 
oblicuo, sobre la Riera de Canyellas, de 3 arcos y 12 me¬ 
tros de luz, y 3 viaductos, de los cuales el último de 8 ar¬ 
cos de 9 metros de luz. 

Entre Castelldefels y Barcelona so encuentran un puente 
de un tramo, de 42 metros, y de dos de 34 de luz sobre el río 
Llobrcgat; el empalme en el kilómetro 330, con el ramal 
del puerto; < tro empalme en la Bordeta (kilómetro 335) con 
la linea de Martor. 11 y Tarragona, y la zanja revestida de 
la calle de Aragón. Se corta por un paso á nivel el camino 
de hierro del Norte (antiguo de Barcelona á Zaragoza), y 
se llega por fin al kilénnetro 343, término de la línea, donde 
está situada la Estación Central (4 metros) de los ferroca¬ 
rriles de «Tarragona á Ihircelona y Francia». 

En resumen : U nueva línea de Zaragoza á Barcelona 
tiene setenta y seis túneles y cuarenta y cinco puentes y 
viaductos, de los cuales treinta y cuatro son metálicos, 
construidos en Barcelona, en los talleres de la Maquinista 
Terrestre y Marítima. 

El costo del trayecto de Reus á la Puebla do Hijarse. 
calcula en 60 millones de pesetas próximamente, de cuya 
suma, la mitad ha sido adelantada al interés del 4 por 1UÜ 
por la Compañía «Madrid á Zaragoza y Alicante», la cual á 
su vez, según se afirma, la recibió en préstamo de la casa 
Rothschild hermanos, de París. Para cubrir el resto se 
emitieron obligaciones. 

Los carriles proceden en su mayor parte de la industria 
bilbaína. 

El 1." de Enero de 1848 la Compañía de Tarragona Bar¬ 
celona-Francia deberá fusionarse con la de Madrid-Zara- 
goza-Al icante, la cual conservará este nombre, quedando 
en sus manos, sin solución de continuidad, la siguiente co¬ 
municación ferroviaria, (pie atraviesa la Península por su 
mayor distancia desde el ¡Sudoeste al Nordeste. 


Kilómetros. 


De Iluelvaá Madrid. 681 

De Madrid á Barcelona. . 684 

De Barcelona á la frontera francesa. 173 


Total . 1.538 


Esto sin contar las restantes líneas de Alicante, Toledo, 
Cartagena, Cuenca, Ciudad Real y Badajoz, Mérida á Se¬ 
villa, y algunos ramales, ni las de Tarragona y Valls. 

No es esta ocasión de discutirlas ventajas ó inconvenien¬ 
tes, dentro del orden económico y de la utilidad pública, de 
que Lis grandes empresas de ferrocarriles, se vayan apode¬ 
rando de todas las líneas del país y monopolicen el tráfico. 
Si por una parte el interés general puede resultar perjudi¬ 
cado, por otra se gana tal vez en unidad y regularidad en 
los servicios. 

Lo que me permitiré sólo indicar—lejos de mi propósito 
ofender á personalidad alguna—es la conveniencia de que 
las Compañías de ferrocarriles, y particularmente la de 
«Madrid-Zaragoza-Alicante», entren de lleno en el espíritu 
mercantil moderno, inspiiándese en su marcha progresiva, 
y prescindiendo de añejas preocupaciones, «pie traspasan los 
límites de la circunspección y de la prudencia. Busquen 
mayores ingresos, si no para el momento, para un porvenir 
cercano, en la reducción de las tarifas, en la facilidad y 
prontitud de los transportes: en la creación de un servicio 
especial de paquetes y encargas á domicilio: en el perfec¬ 
cionamiento del material de los trenes de viajeros, y en la 
mayor rapidez de los expresos, adquiriendo al efecto las 
locoimdoras necesarias. 

Cuando se han hecho tan grandes sacrificios para la cons¬ 
trucción de nuevas líneas, ¿deben las empresas retroceder, 
pusilánimes, ante la idea de mejorar su material móvil? 
¿No ha de aumentar el número de viajeros, como demues¬ 
tra la experiencia desde el establecimiento de los sud¬ 
expresos, á medida que aquéllos encuentren mayores como¬ 
didades y completa seguridad personal en trenes á la ameri¬ 
cana, de suave movimiento, provistos de restaurants y 
cochea-camas, con calefacción general en invierno, po¬ 
diendo circular por todos los carruajes y realizando el viaje 
con gran celeridad, sin inútiles y enojosas paradas? Y no 
se hable del mayor consumo de combustible, cuando la 
locomotora arrastra coches de veinte toneladas, ni del des¬ 
gaste de los carriles de la vía y de las ruedas, ni de peli¬ 
gros imaginarios, ni se aleguen otras razones parecidas, 
porque esto es impropio de la elevación de miras que deben 
tener los administradores de las grandes Compañías de ca¬ 
minos de hierro. Las mercancías, como los viajeros, no se ob¬ 
tienen siempre de manera natural y espontánea: hay que 
buscarlos y atraerlos. Por ejemplo, si las diversas Compa¬ 
ñías españolas interesadas llegasen á un acuerdo y estable- 
c esen un buen servicio de trenes cómodos y rápidos desde 
la frontera francesa á Cartagena y excelentes vapores entre 
dicho puerto y la Argelia, los millares de extranjeros pu¬ 
dientes que van á invernar todos los años á esta región ha¬ 
rían el viaje por la Península, ahorrándose las molestias de 
la navegación de Marsella á Argel. Lo mismo debería ha¬ 
cerse respecto do Gibraltar para los pasajeros procedentes 
de Inglaterra que se dirigen á la India en los vapores que 
no hacen escala en Brindis. 

Estos argumentos no convencerán, sin embargo, á los 
obstruccionistas de nuestra burocracia ferroviaria, los cua¬ 
les, á impulsos de un pesimismo sistemático y crónico, han 
acabado por perder la fe en el desarrollo progresivo de la 
industria que dirigen y en el desenvolvimiento de las fuer- 
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zas productivas del país, cuando tal vez ellos podrían con¬ 
tribuir en gran manera á tan patriótico y laudable fin y á 
mejorar al mismo tiempo la situación de las Compañías, 
dignas, por otra parte, de la consideración del Estado, so¬ 
bre todo en vista do la crisis por que están atravesando. 

Ni lo María Fabra. 


LOS COLECCIONISTAS. 



Xfn) L a fán de la colección trae á mal traer á media 
t humanidad. 

Reunir algo, sea loque fuere; he ahí «the 
\rL £ rcat atraction» del siglo. (Nadie tan autori - 
^ zado por su firma como yo, para meter de 
cuando en cuando sus palubritas en inglés.) 
L° 8 monetarios andan de capa caída por falta 
qiN 5 * de ejemplares. 

^ Yo quise coleccionar monedas de oro, y no pude 

pasar de la de veintiuno y cuartillo. 

Desde que los gramos se impusieron, las onzas han 
desaparecido de la faz de la tierra, y el que tiene cinco 
duros en una pieza, puede hacerle la competencia al Banco 
de España, con la seguridad del triunfo. 

Ilace pocos días me enseñó un Luis un francés, sin sol¬ 
tarlo de la mano, por supuesto, y estuve á punto de rom¬ 
per á llorar, recordando el hermoso busto de nuestro pobre 
Carlos III. 

Me han asegurado que un opulento banquero conserva 
tres monedas de oro de Isabel II. 

Yo mientras no lo vea no lo creo. 

Cuando (iamazo no dio esa existencia del precioso metal , 
para mí no hay ni tal banquero ni tales Isabelinas. 

En la Casa de la Moneda me han dicho que del retrato 
en oro de nuestros monarcas se ha roto el cliché y que no se 
pueden hacer reproducciones, por ahora. 

Esas monedas en montones (pie se ven entre cristales en 
las casas de cambio, son falsas, y por eso están allí. 

Son ilusiones mentidas como el placer , para tormento de 
los transeúntes y desencanto de los españoles del duro y 
del perro chico. 

Hay quien alimenta la esperanza de que el Sultán nos 
pague en oro la indemnización; pero, hablando en plata , 
creo que esas monedas infieles no las verán nuestros cristia¬ 
nos ojos. 

A falta de otra cosa, hay muchos que entretienen sus 
ocios coleccionando sellos. 

Esta afición tiene algo de anarquista. 

Hacerse con las cabezas de todos los Monarcas y todos 
los Presidentes del mundo. 

Una colección completa la tienen muy pocos. 

Esa es la suprema ambición de los coleccionadores. 

En París he visto un local llamado la «Bolsa de los se¬ 
llos », en donde se cotizan como si fuesen valores públicos. 

Se necesita valor para dárselo á un timbre usado que no 
ha valido nuevo una peseta, en la generalidad de los casos. 

En esta chifiadura de la colección existen infinitas va¬ 
riedades. 

Hay aficionado que colecciona carteles de corridas de 
toros, y tiene á mucha honra (pie no le falte un cuerno 
desde el año 23 hasta la fecha. 

¡Dios nos libre de los amatenrs de retratos!. 

Esos le piden la cara á todos los que sobresalen en cien¬ 
cias, despuntan en artes ó cacarean en política. 

La colección debe resultar amena y variada. 

Cánovas al lado de Gamborona; Echegaray junto al Es¬ 
partero, y Emilio Castelar con Emilio Mesejo. 

Entre los naturalistas hay cada Buffón que hace reir, 
con las dos f f y todo. 

La ocupación más pesada es la de coleccionar minerales. 

Es delicioso el pasarse la vida llenándose de pedruscos 
los bolsillos y reuniendo adoquines más ó menos munici- 
jHtles. 

Los coleccionistas de coleópteros y lepidópteros tienen 
una ocupación más filosófica. 

¿Qué hacemos los hombres, después de todo, sino andar 
cazando mariposlllas toda la vida? 

Y á pesar de nuestros trabajos y nuestros afanes, hay un 
lepidóptero que se burla del cautiverio y vuela sin cesar á 
nuestro alrededor. 

¡Nadie ha conseguido hasta la fecha clavar su alfiler en 
esa mariposa blanca que se llama felicidad! 

Colecciones de billetes del tranvía las hay muy com¬ 
pletas. 

De los coches Ripperts no hay quien conserve un billete. 
Son tan bruscos los movimientos, que el pequeño papel se 
rompe en pedazos al recibirlo de la mano del cobrador. 

La verdad es que por cinco céntimos no tiene derecho el 
público á conservar otra cosa (pie el gratísimo recuerdo de 
su viaje. 

En esto de las colecciones cada hombre es un misterio, y 
cada mujer un abismo insondable. 

Hay solterona inconsolable que conserva entre las hojas 
de su libro de memorias todas las flores marchitas de sus 
fallidos amores , desde el clavel doble á la rosa de té, y 
desde la margarita á la lila blanca. 

Los hombres somos más aficionados á las calabazas . 

Empieza la recolección en el Instituto, y no acaba hasta 
que nos caemos de viejos. 

La afición al culottage ó á la colección de pipas y boqui¬ 
llas de espuma de mar curadas al humo , se encuentra muy 
extendida entre los fumadores. 

Tengo amigos que no se verían como se ven si se hubie¬ 
sen quitado del vicio. 

Lustonó (y que me perdone el buen Eduardo este abuso 
de confianza) tendría á estas horas dos ó tres millones de 
pesetas si no se las hubiera fumado. 

Sommcr, el acreditado fabricante de París, tiene la culpa. 

Le lio conocido boquillas de todas cluses, y se ha chu¬ 
pado brevas de todos tamaños. 
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30 Junio 1894 


Cuando nadie las usaba todavía, tuvo que hacerse un 
bolsillo en la capa para una de sus boquillas monumentales. 
¡Una pieza de artillería casi de tamaño natural! 

Ahí en El Heraldo tienen ustedes al aludido, que no me 
dejará por embustero. 

Como notable coleccionista de bastones, ahí está Perico 
Arana, el discretísimo y aplaudido actor, que es la envidia 
de Grass y de todos los bastoneros de Madrid. 

Tiene un bastón para cada día del año, y le sobran algu¬ 
nos para el año siguiente. 

Tiene bastón-reloj, bastón-escopeta y bastón-catre para 
viaje. 

Si en vez de actor fuese crítico, ¡válgame Dios y loa palo» 
que podía dar en este mundo! 

Hay quien colecciona tapices y telas del siglo xv y clavos 
del siglo xvi. 

Ese anda por ahí buscando siempre trapo y hierro viejo 
que comprar. 

Los ratas se dedican especialmente ¿ coleccionar relojes. 

Los cómicos malos coleccionan gritas de todos los teatros 
donde trabajan. 

Yo colecciono chiquillos en el hogar doméstico y mama¬ 
rrachos cómico-líricos en el templo de Talía. 

Conozco otro coleccionista notable. 

Un amigo mío, viudo por sexta vez, y que anda detrás 
de la séptima mujer que le concede la ley. 

Y no se casa por amor. 

¡Su chifladura consiste en coleccionar señoras! 

José Jackson Vetan. 


RIPERDÁ EN ÁFRICA. 



)irrÍa el año de 1728, y el Duque de Riperdá, 
que más de dos llevaba de encierro en el al¬ 
cázar de Segovia, perdida ya toda esperanza 
de conseguir la libertad por la mediación de 
sus amigos, decidióle á lograrla con el pro¬ 
pio esfuerzo y la eficaz ayuda de Josefa Ra- 
f mos, doncella de la alcaidesa, que en cuerpo y 
^ alma habíase entregado al ilustre cautivo. 

Era la Ramos moza de veinticinco anos, bien pare¬ 
cida, de instrucción no vulgar en su humilde estado, 
de agudo entendimiento, y mujer tan resuelta y ani¬ 
mosa, «que no había dificultad que la resistiese ni embarazo 
que no facilitase» (1). Se procuró llaves falsas, ganó á sol¬ 
dados de la guarnición, y en la noche del 3l) do Agosto, 
por escalera secreta que bajaba hacia una puerta del par¬ 
que, huyó con el Duque, el caballerizo de éste y el soldado 
Pérez. Fuéronse hacia Portugal, sin perder tiempo embar¬ 
caron en Porto, y el día 1,° de Octubre tomaban tierra en 
la playa de Cork. 

El 19 estaban en Londres, donde Riperdá obtuvo del 
Rey y de la corte grata acogida. Tranquilo, de todos hala¬ 
gado, vivió les primeros meses en la capital de Inglaterra. 
Pero su genio bullicioso é inquieto se avenía mal con la 
tranquilidad, y los mismos halagos y favores que le dis¬ 
pensaban , le ensoberbecieron hasta el punto de inspirar re¬ 
celos. Suponíase, con razón ciertamente, que el aventurero 
holandés aspiraba á ganar en Inglaterra el puesto que per¬ 


dió en España. 

Por otra parte, el Gobierno de Felipe V, preocupado 
ante la posibilidad de que un hombre que había sido el ár¬ 
bitro de la política internacional y que poseía importantes 
secretos de Estado pudiera servir á las órdenes de otro mo¬ 
narca , mostrábase poco satisfecho del proceder del inglés, y 
aun parece que pretendía que se le entregase el fugitivo. 

Dióse á entender á Riperdá que Jorge II vería con singu¬ 
lar complacencia que abandonara sus dominios. Así lo hizo 
aquél, y en Octubre do 1730 llegó á Holanda y se estable¬ 
ció en La Haya. Aunque procuró recatarse y parecer ajeno 
¿ los negocios de la política, la corte de Madrid no le per¬ 
día de vista, y previendo Riperdá nuevas exigencias que 
le obligaran á salir de Holanda, inquiría con afán lugar 
hospitalario donde hallar á la vez refugio contra sus enemi¬ 
gos y esperanza de satisfacer su ambición de gloria y do 
mando: cincuenta años tenía y aun se consideraba capaz de 
grandes empresas. No era Italia, influida por austríacos y 
Borbones, asilo seguro; Francia vivía en estrecha intimidad 
con España; en Alemania no había que pensar, pues el Em¬ 
perador fué la causa principal de su caída; en Portugal 
hallaba las mismas dificultades que en Francia. Volvió los 
ojos á Rusia, y escribió á la Tsarina. La respuesta no se hizo 
esperar: «los estados y dominios de Ana luanovna estaban 
abiertos para toda clase de personas, y con mayor motivo 
para las que eran tan distinguidas como Riperdá.» Pero el 
errante Duque no pretendía ir á Rusia como uno de tantos; 
quería protección especial y probabilidades de llegar á in¬ 
fluir en la política moscovita. 

A la sazón hallábase en La Haya como embajador ex¬ 
traordinario del Sultán de Marruecos el almirante Pérez, 
descendiente de renegado español. Con Andrés Pérez, el 
soldado que favoreció la fuga de Riperdá, bromeaba el 
Duque, diciéndole que debía ser pariente del moro, con lo 
que entró aquél en deseos de ufanarse visitando á un emba¬ 
jador, y más cuando supo que éste hablaba correctamente 


(1) Historia (h'l Duque de Rijjt'rdá . dedicada al Exemo Sr. Cardenal 

dr Molina , presidente que fué de Castilla, dirhhda ni dan partes; la p ri¬ 
mara contiene desdi el nacimiento del Tinque de Mierda hasta su rh ra¬ 
ción al Ministerio, encuita tinca manifestó sus raros talentos; 1 / la se¬ 
gunda dtsde su cania y prisión hasta su muirte m Áfrico t ni i/ue sus 
verdaderos hechos ¡*>r str tan raros ;/ e.rtrai-aqanti s ¡tañe n una dt las 
mas exquisitas y graciosas novelas. Traducida del franjé* al español 
y nuevamente corregida de los muchos defectos que contenta, por 
Salvador Joscf Maner. — 'Jt .* edición. Madrid. 17!**] De esta traducción 
y arreglo no debieron tener noticia Cose, Dunhatn ni (ícbhardt, 
puesto que ni la citan, ni los datos que consignan relativos á Riperdá 
convienen con los que en aquella constan Laí nenie menciona en una 
nota la obra do Cam pl>el. con n cfiticaciones tifiólas ¡ansias ¡s»r unís- 
pañal; debe ser cita de referencia ó leyó sólo la portada, pues no ha¬ 
bía motivo para omitir el nombre dei autor, estampado al pie de la 
dedicatoria al Cardenal. 


el castellano. Realizó su propósito el soldado, y la visita 
fué el origen de amistosas relaciones entre el musulmán y 
el Duque, y de insinuantes ofertas de aquél para decidir á 
Riperdá á que pasara á Marruecos, donde hallaría poder y 
riquezas y acaso la curación de la gota que sufría. 

La Josefa Ramos secundaba con gran empeño las gestio¬ 
nes del marroquí. Andrés, convertido en espía pagado por 
el Gobierno español, circunstancia que no ignoraba Ri¬ 
perdá, notó cierto despego en su amo; atribuyó la causa á 
mala voluntad de Josefa, y procuró ganarse las simpatías 
de la manceba con el falso aviso de que la Duquesa de Ri¬ 
perdá (1) iba á reunirse á su esposo. La noticia produjo 
efecto; Josefa á todo trance deseaba partir lo más lejos po¬ 
sible, y procuró convencer al Duque de las ventajas que 
habría de proporcionarlo su residencia en Marruecos. 

Aun buscó Riperdá otro medio de salvación: pidió gra¬ 
cia á Felipe V. Ni obtuvo respuesta, ni cedia el moro en 
sus instancias; pintábale á Marruecos como el mejor país 
del mundo y le brindaba con la protección del Sultán. 
Aceptó por fin el desesperado Duque, no sin pactar capitu¬ 
laciones, por virtud de las cuales se le prometió respeto á 
sus creencias religiosas, libertad para salir de Africa cuando 
le pluguiese, entrada para él de toda clase de artículos sin 
pago de derechos de aduana, po ler vivir en la población 
que escogiera, y libre disposición de sus bienes en tolo 
caso. Con gran presteza aprobó el Sultán estas capitulacio¬ 
nes, pues deseaba tener á su servicio un hombre que había 
gobernado en España y de tanta experiencia en los nego¬ 
cios de Estado. 

En Septiembre de 1731 se embarcaron en Amsterdam 
Riperdá, Josefa, el caballerizo D. Jacobo y el ayuda de cá¬ 
mara Dupré (2), y el 7 de Noviembre hallábanse á la vista 
de Tánger. 

o 
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Nuevos horizontes, campo de acción nuevo también se 
ofrecían á la infatigable actividad de aquel hombre, que 
pudo vivir sosegado en obscuro retiro, pero que prefirió 
siempre el fausto y la ostentación, y buscaba, por caminos 
rectos ó tortuosos, puesto eminente en la política contem¬ 
poránea y lugar privilegiado en las páginas de la historia. 

En las aguas del Estrecho, cuando se acercaba á Tánger 
la nave que lo conducía, debió verter Riperdá lágrimas muy 
amargas al contemplar la costa de aquella tierra española 
donde la fortuna y sus talentos tan alto lo elevaron para de¬ 
jarlo caer en el olvido ó en el desprecio bajo el estigma de 
la imprudencia ó de la traición. Pero los tristes recuerdos 
que le abrumaran debieron borrarse ante el espectáculo de 
aquellas montañas que por la banda opuesta surgían del mar 
poco á poco y le anunciaban otro continente, otro pueblo, 
otras costumbres, su tierra de promisión, donde vivían gen¬ 
tes semibárbaras, en las (que siempre ejercen inílujo irresis¬ 
tible las audacias del genio y el brillo y seducción de las 
inteligencias superiores. Oreábale ambiente de luz y calor 
vivificante, tan opuesto al de las irías y brumosas regiones 
que dejara allá en las orillas dei mar del Norte; como re¬ 
costado sobre azulados montes, aparecía el blanco caserío 
de Tánger, doraba el sol las arenas de la playa, y las huer¬ 
tas y arboledas de Marchan se destacaban sobre el rojizo 
suelo, dando tono y color al paisaje. Debió sentir como un 
renacimiento de su propia naturaleza; el júbilo del hombre 
que se ve á las puertas de la muerte y vuelve á la vida con 
esperanzas, con ideales, con alientos para realizarlos. Allí, 
en efecto, estaba ya todo su porvenir, aquel porvenir de 
grandezas en que siempre soñó. 

Pocos días permaneció en Tánger. Ansiaba presentarse 
en Mequinez, entonces corte y residencia del sultán Abd- 
Allali, quien dos años antes había alcanzado el trono mer¬ 
ced á la sagacidad de su madre, la inglesa Lala Yanet. No 
hubo agasajo ni fineza que omitieran el Sultán y los prin¬ 
cipales de su corte para halagar al 1 hique, que, lleno de gozo, 
no acababa de dar gracias á su fortuna. Pronto se informó 
del dominio que ejercía la Sultana madre, y puso la mira en 
ganarse su afecto y volunta I. Lo consiguió sin gran es¬ 
fuerzo; la humilde esclava de Mulcy Ismael, que había su¬ 
bido hasta el trono, y aquel hombre que llegó al alto puesto 
de primer ministro de España para caer en la triste condi¬ 
ción de reo evadido de prisiones, entendiéronse bien. Con 
alianza tan valiosa se juzgó Riperdá dueño y señor de Ma¬ 
rruecos; sus iniciativas, su genio emprendedor podrían 
acaso hacer de este país una potencia rival de las naciones 
europeas, y de él un nuevo Pedro el Grande. 

Pero diversas circunstancias hubieron de contrariar sus 
aspiraciones y obligáronle á retirarse temporalmente de la 
corte. Émulos, que tampoco allí le faltaban, dieron en decir 
que Riperdá había pasado á Marruecos de acuerdo con el 
Gobierno español, que eran fingidas su desgracia y perse¬ 
cuciones, y (pie traía la misión de facilitar á las tropas de 
Felipe V la conquista de algunas plazas del Imperio. Por 
otra parte, como iba creciendo el favor de la Sultana, y 
ésta tenía fama de muy lasciva, suponíase entre ambos ilí¬ 
citos amores; los enemigos de Lala Yunet aprovecharían 
sin duda el rumor para desconceptuarla ante su hijo, y la 
ruina de aquélla habría de ocasionar seguramente la des¬ 
gracia de Riperdá. Agregúese á todo esto grave dolencia 
que sobrevino á Josefa, y para cuyo alivio aconsejaron los 
médicos mudanza de aires. Con la ausencia calculó el Duque 
que pasarían las nubes de tormenta que le amenazaban, y 
fuese á Tánger, donde, no hallando mejoría la enferma, 
hubo que enviarla á Europa (3). 

Ya en esta época había perdido Riperdá el título de du¬ 
que y la grandeza de España. El caballerizo Jacobo, ene¬ 
mistado con su amo, regresó á la Península y declaró (pie 
Riperdá proyectaba ayudar al Sultán en la conquista de 
Ceuta (4). Y el 10 de Julio de 1732 se dictó decreto man- 


(1) Era D * Fran#*ea Eusebia Xarava del Castillo, con quien casó 
Riperdá en secundas nupcias el U* de Atrosto de 1721. 

CJ) En Am-terdam. y al cuidado de M Trove, amuro de Riperdá, 
quedaron los «los hijo* que ote habla tenido de Joset'a. 

(3) Murió en \in<t* rdam’. a los poros meses de su llegada, en 1733. 

(4) Mañer nada dice del sitio do Ceuta por los marroquíes en 1732, 
ni. por consiguiente, de la intervención que en él se supone que tuvo 
Riperdá. 


dando borrar, anular y cancelar las mercedes que se le con¬ 
cedieron en años anteriores por «el enorme delito de ha¬ 
berse pasado á los moros en Mequinez». 

De Tánger, Riperdá trasladó su residencia á Tetuán, 
donde le dieron casa ricamente alhajada y con hermosos 
jardines (1). Apremiante misiva de la Sultana madre hízole 
regresar á Mequinez. Lala Guinach, la esposa favorita de 
Abd-AUah, ibase alzando con el favor de éste, y Lala 
Yanet necesitaba el consejo y el apoyo de Riperdá. Preten¬ 
día desmembrar el reino de su hijo en provecho propio y de 
su aliado, y para la empresa ponia á disposición de éste 
todos sus tesoros. No era imposible en el Mogreh, antes al 
contrario, muy hacedero, provocar insurrecciones á favor 
de alguno de los pretendientes al trono y rivales de Abd- 
Allah, y obtener del vencedor, á cambio del apoyo que se 
le diera, la cesión de un territorio para constituir con él un 
nuevo estado independiente ó tributario del Sultán. Riperdá 
hallaría medio de imponerse, y aquel pequeño reino podría 
llegar á ser el núcleo de la gran potencia civilizada que 
proyectaba crear en el Africa septentrional. 

Pero había que preverlo todo, y disponer de un asilo 
propicio para asegurar la retirada en caso adverso. Eligie¬ 
ron á Túnez, cuyo bey mantenía amistosas relaciones con 
la Sultana madre, y acaso se brindaría á auxiliarles en la 
conjura que fraguaban. No era éste asunto que se pudiera 
fiar á las cartas, y Riperdá se ofreció á tratar personalmente 
el negocio. Antes, pusiéronse de acuerdo uno y otra res¬ 
pecto á la adquisición de armas y demás pertrechos de 
guerra, y aun discutieron si convenía dar principio á la 
campaña con la conquista de Tánger, Tetuán ó alguna otra 
plaza marítima (2). 

Y'a en Túnez Riperdá, procuró ante todo ganarse amigos 
y auxiliares, empresa no difícil, teniendo á mano dinero 
abundante, para aquel hombre de fácil y persuasiva pala¬ 
bra, que poseía ya el idioma árabe (3), y que, como dice 
su biógrafo holandés, «en las conversaciones excitaba la 
admiración de cuantos le oían, discurría con sutileza, aco¬ 
modábase á la capacidad de aquellos con quienes trataba, 
y sabía tomar en algún modo el punto y grado de su ta¬ 
lento sin afectar querer sobresalir». Perplejo hubo de que¬ 
dar el Bey al informarse del complot que tramaba la Sultana 
de acuerdo con Riperdá; pidió tiempo para reflexionar, pu¬ 
dieron más en su ánimo las insinuantes instancias de aquél 
que el temor de un conflicto y guerra con Abd-Allah, y 
aceptó la complicidad en la empresa. 

Tratóse luego de elegir el territorio en que se había de 
crear el nuevo reino. En los confines meridionales de Ma¬ 
rruecos y lindando con el Océano hállase la región llamada 
Sus, en cuyas montanas buscó refugio años antes el rival 
de Abd-Allah, su sobrino Muley-Abú-Fers; el reino del Sus 
ó de Tarudant podría ser el precio del apoyo que le dieran 
los conjurados para subir al trono del Mogreh. Pero aquel 
país distaba mucho de Túnez y de Europa, y por otra parte 
las aguerridas é indómitas gentes que lo pueblan no serían 
ciertamente vasallos muy sumisos. Riperdá y el Bey se fija¬ 
ron después en el país de Constantina, vecino de Túnez; 
conveníale más al Rey, y como no era de Marruecos, que¬ 
daba descartada la enemistad del Sultán; su situación en la 
costa del Mediterráneo prometía á Riperdá acción é influen¬ 
cia más eficaz en la política europea. Este, sin embargo, 
mostróse tardo en decidir; hallaba compensadas las venta¬ 
jas con el probable peligro de mala fe por parte del Bey, y 
recelaba que el tunecino pudiera aprovechar en beneficio 
propio exclusivo la conquista, incorporando á sus dominios 
el territorio de Constantina. 

En tal estado de ánimo Riperdá, entró en relaciones con 
un clérigo italiano, agente de los corsos sublevados contra 
Génova, y con el barón alemán Teodoro de Neuhoff, un 
aventurero á quien había conocido en España. Riperdá vió 
el cielo abierto. Encontraba lo que con tanto afán venía 
buscando; iba á sonar de nuevo su nombre en Europa, po¬ 
dría ceñir su frente con la corona de Córcega, y esta isla 
sería su base de operaciones para conquistar el reino que 
más le conviniera en Africa. 

Aprobó la Sultana el proyecto, y aun ofreció decidir á su 
hijo á que ayudase á la conquista de Córcega, para caer des¬ 
pués á golpe seguro sobre el premeditado y último objeto 
que perseguían. Con esto, juzgó Riperdá que tenía plenos 
poderes para disponer del universo y dar y quitar coronas 
como se le antojase ; se tuvo ya por rey de Córcega, nom¬ 
bró al Barón capitán general de sus ejércitos, y ofreció al 
clérigo el mejor obispado de la isla. 

Informado el Bey de estos proyectos, no puso más que 
un inconveniente. Negó á Riperdá permiso para marchará 
Córcega sin el beneplácito de la Sultana, y fué preciso so¬ 
licitarlo. La demanda no tuvo buena acogida; temió Lala 
que Riperdá, una vez dueño y señor de la isla, prescindiera 
de sus compromisos para sólo atender al propio interés. Sin 
los tesoros de la Sultana la empresa era ya imposible; los 
perdía si contra su voluntad marchaba á Córcega, y con 
gran amargura hubo de abdicar su ilusoria corona en el 
Barón, que logró hacerla efectiva (4). 

No hay que decir que Teodoro I había prometido á Ri¬ 
perdá cuanto éste pidiera; sin embargo, cié lo que más in¬ 
teresaba prescindió, pues siendo su principal misión conse¬ 
guir que les coi-sos firmaran «lianza con Riperdá para el 
logro de sus aspiraciones en Africa, ni aun llegó á propo¬ 
nerla. Conseguido su objeto, el nuevo rey dió á entender 
con sus actos que no le preocupaba el cumplimiento de las 
ofertas que hizo; Riperdá se vió perdido, temió las censu¬ 
ras de la Sultana y resolvió presentarse á ella para darle 
cuenta verbal mente de los sucesos. Hízose á la vela para 


(1) El P. Castellanos, en su Descripción histórica de Marruecos , dice 
que aun se conserva en buen estado la casa que en Tetuán habitó 
Riperdá. 

(2) Do este y otros hechos se da noticia en corta escrita por Ri¬ 
perdá el 22 de Mayo de 1734 á su amigo Troye, de Amsterdam, en la 
que le encargaba que aprontase 500 barriles de pólvora, 2.800 fusiles 
y 100.000 balas para ellos. 

(3) Hablaba además Riperdá con gran perfección las lenguas la¬ 
tina, holandesa. francesa . española. alemana é inglesa. 

i4) Teodoro de Neuhoff ó Neuf fué coronado rey de Córcega el 
15 de Abril de 1730; no Ucearon los grandes refuerzos que Riperdá 
ofreció, y aquél tuvo que huir de la isla. 


Digitized by ooQie 



30 J unió 1894 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n.° iv — 399 


Tetuán ; corrió peligro de naufragio en las inhospitalarias 
costas del Rif, y tras muchos dias de estar mirando la tierra 
sin poder pisarla, logró embocar el Guarí-el-Gehi. El alcaide 
de la cuidad le informó de que tenía orden de no dejarlo 
marchar á la corte hasta nuevo aviso, con lo que Riperdá 
se alteró sobremanera, temiéndolas consecuencias de ma¬ 
yores aplazamientos. Escribió á la Sultana, asegurándola 
que tenía mucho y muy importante que decir, y que urgía 
la conferencia entre ambos. No llegó ni pudo llegar la res¬ 
puesta, sino la noticia de la muerte de aquélla, á quien su 
nuera había propinado un tósigo. 

Sorprendido quedó Riperdá, mas no del todo contraria¬ 
do; pues como la muerte fué repentina, era de presumir 
que la Sultana no hubiese declarado los caudales que le en¬ 
tregara, y nadie le podía hacer cargos, como en efecto su¬ 
cedió. Libre de estos temores, decidió pasar á Roma, y 
acogiéndose á las capitulaciones que pactó con ei Sultán 
pidióle permiso para salir de Marruecos; procuró, además, 
ganarse el patrocinio del cardenal Cien fuegos, 4 quien es¬ 
cribió en 20 de Septiembre de 1737, diciéndole que nunca 
había tenido la más remota idea de abandonar la religión 
cristiana, y que deseaba hajer confesión de sus culpas a los 
pies del Padre Universal de la Iglesia. 

El Sultán, sin negar la licencia, tampoco la otorgaba. 
Acudió Riperdá á los cónsules europeos, á quienes ya 
abiertamente declaró Abd-Allah que no consentía la salida 
de aquél; pidieron entonces su libeitad por rescate, y se 
les respondió con aspereza y maniüesto enfado. Se abandonó 
Riperdá al mayor desconsuelo, considerándose esclavo del 
moro; con esta agitación de espíritu cargó con más rigor 
la gota que le afligía, le entró mortal calentura y acabó de 
vivir el 5 de Noviembre de 1737, á los cincuenta y siete 
años de edad. 

Sin ambición tan desmedida y presuntuosa como la que 
tuvo siempre, tal vez Riperdá habría llegado á ocupar altos 
puestos en la corte de Marruecos, pues aun suponiendo que 
allí viviera y muriese en la religión católica, no era en ver¬ 
dad , á juzgar por el carácter que revelan los extraños acae¬ 
cimientos de su vida, hombre de fe acrisolada y dispuesto 
á sacrificar brillante posición en aras de sus ideas religio¬ 
sas. Pero no le satisfizo lugar secundario en el Mogreb; le 
deslumbró el esplendor de aquella corona con que le brin¬ 
daban las intrigas y las ambiciones de Lala Yantt; quiso 
subir hasta el trono, asombrar á Europa con su incontras¬ 
table poder, y dejar eterna memoria de su nombre como 
reformador de un imperio y de una raza. 

Empeño loco que no podía prosperar. Y así, en aquel 
suelo africano donde soñó mandar como rey, sólo tuvo unos 
cuantos pies de tierra en el cementerio de los perro* cris¬ 
tianos , ó acaso en el muladar; que, según otras versiones, 
ni cristianos, ni moros, ni judíos le dieron repultura, por¬ 
que nadie supo en qué religión había muerto. 

Ricardo Beltrán y Rózcide. 


¡BUENA COMPRA! 


I^3aturnino Parral era uno de los estu- 
diantes más formales de la Facultad 
/jVcsX'Jj de Ciencias. No entretenía sus ocios 
en ^ os billares; odiaba los juegos pro- 
yiGKyfiv** hibidos, y rara vez trasnochaba. Yi- 
vía feliz y contento, arreglándose con 
los veinticinco duros que mensualmente 
É® le remitía su padre para su manutención y 
estudios. 

^ —El señorito Saturnino—decía frecuen¬ 

temente su patrona doña O—es el ejemplar, el mo¬ 
delo, la flor y nata de los buenos estudiantes; paga 
á toca-teja , come poquísimo, es amable y no da un 
ruido . ¡Dios le libre de las malas compañías! 


tiene ribetes de principio de cuento, y para com¬ 
pletarlo narraré un episodio de la vida de Parral; 
y conste que no soy amigo de meterme en vidas 
ajenas, y confío en la reserva del que me lea. 

IV. 

Con sus trescientos reales en el bolsillo diri¬ 
gíase Saturnino á una sastrería para encargar el 
traje —aquel buen traje obscuro // elegante , de que 
su padre le hablaba en la carta—cuando una voz 
conocida le detuvo: era la de Federico Chambón. 

— ¡Hola, Parral! celebro encontrarte; iba á tu 
casa. 

— Pues aquí me tienes, querido; ¿qué te ocurre? 

— ¡Algo muy grave!—dijo el calavera triste¬ 
mente. 

— ¡ Me asustas, Chambón!—repuso mi héroe.— 
¿Estás enfermo? 

— Peor todavía. ¡ Estoy gravemente comprome¬ 
tido !.Acabo de empeñar el gabán de mi padre 

en cuarenta pesetas.. y ¡ha venido la contra¬ 
ria!.dentro de dos horas.esta noche lo echará 

de menos.y.¡ me romperá cuatro costillas!. 

— No permitiré—interrumpió Parral—que tus 

costillas sufran detrimento alguno. He aquí el di¬ 
nero; te lo presto. Vamos por el gabán. No te opon¬ 
gas, porque será inútil. Tengo quince duros para 
un turno.. no lo compro, y punto concluido. 

— Eres mi providencia, Saturnino. mi paño 

de lágrimas.mi. 

— No exageres; tú harías lo mismo en mi caso. 

— ¡Con eí alma y la vida!.pero. ¡calla!. 

¡tengo una idea salvadora! ¡una idea mediante 
la cual tendréis: tú un llamante traje, y mi padre 

su gabán!. ¡Qué placer!.óyeme. En las casas 

de préstamos venden toda clase de objetos y ropas, 
tres veces más barato que en los comercios. ¿ Ves 
estas botas ? ¡ Me costaron veintidós reales! ¿ Qué 
te parece esta capa?.. pues doce pesetas; mi ame¬ 
ricana de verano, que es tan elegante, tres duros. 

—Y bien, ¿qué pretendes? 

—,;No lo adivinas? Con el dinero que te queda 
comprarás un terno que ni por cien pesetas lo haría 
un sastre. Precisamente he visto uno en la casa 
donde está preso el gabán, que no hay más que 
pedir: es obscuro; la americana tiene dos carreras 
de botones, amplias solapas y forros de lana esco¬ 
cesa : el pantalón es ancho.de moda. 

—Justamente lo quiero así; pero, la verdad, 
tengo escrúpulos de ponerme prendas usadas Dios 
sabe por quién. 

— ¡Qué niñería! ¡Si te sienta bien, por treinta 
pesetas es tuyo! Vamos; vamos pronto, no lo va¬ 
yan á vender. 

V. 

No había exagerado Chambón. Su amigo hizo 
una compra soberbia. El traje le sentaba á las 
mil maravillas, estaba casi nuevo y era de buen 
género é irreprochable corte. Parral se mostraba 
contentísimo y agradecido á pesar del sablazo . Sus 
escrúpulos desaparecieron. Ñadie hubiera creído 
que no estrenaba aquellas prendas. 

«Ya verá usted qué terno. Es elegantísimo; bue¬ 
no, bonito y barato; tanto, que espero dar golpe 
en esa cuando vaya; y ya sabe usted que no soy 
presumido.)) 

Así le decía á su padre en una carta. 


VIL 


— ¿El Sr. Botarga? 

— ¡Ha muerto!.Soy su madre, caballero. 

— ¡Muerto!. Pues yo. señora.venía á en¬ 
tregar unos papeles de su pertenencia.Adquirí 

varias ropas en cierta casa do préstamos, y en el 
bolsillo de un chaleco hallé estos objetos. 

—Gracias, joven Mi pobre Acacio murió del 

cólera morbo, este verano. ¡pero, ese traje!. 

¡sí!.¡es el mismo!. ¡no me explico!.¡¡Se ha 

cometido una infame profanación!! 

— ¡Luego estas prendas!. 

— ¡Puestas las llevaba cuando lo enterraron! 

Rafael Campillo. 


LA HERMANA DE LA CARIDAD a>. 

EL CÓLERA MORBO EN ARANJUEZ. —1885. 

¡Espléndido Aranjuez! en tus verjeles, 
que con su luz benéfica el sol dora, 
entre tus sanos mirtos y laureles 
ensáñase epidemia asoladora. 

Mientras la ira del cielo no so ablanda, 
á pesar del horror que el mal inspira, 
hay que acudir, porque el deber lo manda, 
allí donde la muerte se respira. 

Mas la mujer, caritativa y fuerte, 
la primera se ofrece al sacrificio, 
y en noble triunfo de piedad convierte 
el terrible y mortífero suplicio. 

Con santa fuerza, emanación del cielo, 
indiferente á aplausos y esplendores, 
para dar vida y derramar consuelo, 
tan sólo busca angustias y dolores. 

Flores, perlas, esmaltes, pedrería 
jamás ornaron su gentil cabeza: 
no cuadran con el goce y la alegría 
su afán acerbo, su moral grandeza. 

Como no tiembla ante el tumulto humano, 
la paz no busca en la quietud del yermo: 
sabe que en bien del hombre, que es su hermano,- 
la llama Dios al lado del enfermo. 

No vive para sí: santa heroína, 
corre al martirio intrépida y serena; 

siempre, constante en su misión divina,- 

dispuesta á dar su vida por la ajena. 

No ignora que en la estancia dolorosa 
si es útil hoy, perecerá mañana: 
nunca á esfera más alta y más gloriosa 
llegó jamás la voluntad humana. 

En esta edad de orgullo y de egoísmo 
¿quién le infunde tan puro y noble aliento? 
Sublime abnegación, santo heroísmo 
prodigios son de amor y sentimiento. 

El oro, los festines, la lisonja 
en su conciencia firme no hacen mella: 
su pobre condición de humilde monja 
juzga la más gloriosa y la más bella. 

Arde de su piedad la llama pura, 
y en su fervor bendice su destino: 
le dice Dios que la inmortal ventura 
ul fin está del áspero camino. 

Cuando, animosa, en tan sagrada empresa * 
con el martirio y con la muerte lidia, 
todos la contemplamos con sorpresa; 

¡debiéramos mirarla con envidia! 


Parral acababa de recibir los consabidos veinti¬ 
cinco duros de la casa paterna; digo mal: eran 
cuarenta los que contenía la grata misiva. Un pa- 
rrafito de ella explicaba aquel aumento: 

«Te remito esos trescientos reales más, para que 
te compres un buen traje obscuro y de última mo¬ 
da; quiero que te presentes bien vestido en el pue¬ 
blo la próxima Navidad; por lo tanto, consérvalo 
y no lo eches para diario, etc.» 

Saturnino, como de costumbre, pagó inmedia¬ 
tamente su mesada á la patrona; separó dinero 
pa:¿a fumar durante todo el mes (era el único vi¬ 
cio que se permitía), y acto continuo tomó la pluma 
para contestar la carta de su padre. 

III. 

Federico Chambón era el único amigo de Pa¬ 
rral. Esta amistad no podía explicarse más que 
por aquello de «que los extremos se tocan ». Cham¬ 
bón era el reverso de Parral. No tenía el diablo por 
donde desecharle, como se suele decir; quizá fuera 
esta la causa del vivo afecto que á su amigo inspi¬ 
raba; pero sus vicios no contaminaron á Parral, y 
éste, á pesar de sus buenas cualidades y ejempla¬ 
res virtudes, no pudo conseguir que Chambón se 
enmendara. Sin embargo, ambos estudiantes eran 
íntimos é inseparables amigos. 

Basta, pues, de preámbulos, que lo apuntado 


VI. 

Se acercaban las fiestas de Navidad. Parral, en 
vísperas de volver á los patrios lares —como di¬ 
ría un poeta—arreglaba su equipaje. Al doblar el 
chaleco recientemente adquirido, advirtió que te¬ 
nía un bolsillito en el forro; introdujo en él la 
mano, y sacó unos papeles: entonces vaciló un 
momento sorprendido. Su conciencia le impulsaba 
á quemarlos sin leerlos; pero la picara curiosidad 
le incitaba á enterarse de su contenido, y venció. 
Eran dos cartas amorosas de mujer, ambas llenas 
de simplezas; una tarjeta que decía: 



y un paquetito que encerraba un rizo de pelo. 

Parral dedujo que Acacio Botarga sería el ex 
dueño de su traje, y petisó:—Puesto que están aquí 
sus señas, puedo devolverle estos objetos que para 
nada me sirven; quizá él los tuviera en gran 
estima. 

Decididamente, mañana iré. 


Del contagio al rigor su vida acaba: 
darle una dulce muerte el cielo quiso: 
dicha el rostro sereno reflejaba 
cual mística visión del Paraíso. 


Buscando con honor altos blasones, 
á todo el héroe bélico se atreve, 
la muerte arrostra en ínclitas acciones; 
mas de la gloria la ambición le mueve. 

Ella es más grande: en su existir infausto 
su hazaña es silenciosa, pero inmensa: 
más modesto y sublime es su holocausto: 
ni halla ni quiere humana recompensa. 


Cuando exhaló, infeliz, su último aliento, 
fué del mendigo mísero á la fosa: 
para aquel sér, de caridad portento, 
no hay un nombre, un recuerdo, ni una losa. 

¿Qué son, para subir hasta su esfera, 

grandezas, glorias, ostentosos nombres?. 

No hay diadema en el mundo de los hombres 
igual á la corona que le espera. 

El Marqués de Valmar. 

Madrid, 1885. 

(1) Se reílere. como tipo de las demás, á la más joven de las cinco 
Hermanas de la Caridad (Sor Mercedes, de veinticuatro años) que, 
víctimas del contagio á causa de su heroica asistencia á los enfer¬ 
mos, murieron en pocos días, durante la terrible invasión del cólera 
morbo asiático. 
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POR AMBOS MUNDOS. 


■ NARRAC10NKS CJSMOPOI.1TAS. 

Adiós al año escolar: en Cainbrid<jr. la Ma;/ Yak: 
las 11 estas de los estudiantes, en la Universi¬ 
dad, en el teatro, en el campo y en el rio; las 
regatas y el bunip .— En Oxford: la Commentom- 
tion Week: los doctores honorarios extranjeros: 
la Enc®nia en el Shelduman Thcatrc. 

Hoy se va el mes de los estudiantes, el 
de los días más solemnes de la juventud, 
el periodo inolvidable de los apuros, de 
las tristezas y de las alegrías. En nuestra 
patria, donde parece que toda tradición se 
ha borrado ante la indiferencia igualitaria 
con que se dejan venir y pasar los sucesos 
más dignos de ser celebrados y comenta¬ 
dos, no se celebra en colectividad la fies¬ 
ta de la juventud estudiosa en este mes de 
Junio, sino que cada cual pasa ante los 
tribunales con próspera ó mediana fortu¬ 
na, recoge sus papeles, festeja en su casa 
la nota con que se acredita que-puede 
darse el año escolar por bien pasado, y 
sin cuidarse de las dichas.ó desdichas aje¬ 
nas, descansa de las terribles tareas du¬ 
rante los meses del verano, y vislumbra 
con disgustó, allá para Octubre, la conti¬ 
nuación fatal de la monótona y prosaica 
vida estudiantil. Con eBta indiferencia 
forma singular contraste la tradicional cos¬ 
tumbre con que en Inglaterra se solemniza 
la May Week , la «Semana de Mayo», que 
aunque asi se denomina, siempre cae en 
pleno mes de Junio, y que se dedica toda 
entera á celebrar los triunfos del fin del 
curso y á sostener vivo el espíritu udlver- 
sitario y nacional de la gente joven, de 
los undergraduales ó estud antes. La es¬ 
cuela y ciudad de Cambridge la lian so¬ 
lemnizado éste año como nunca. Y asi 
como en Madrid', por ejemplo, desde prin¬ 
cipios de Enero, la juventud, que tiene 
poco de universitaria y mucho de juer¬ 
guista , qe prepara para el Carnaval, ensa¬ 
yando y metiendo ruido por las calles con 
sus abigarradas estudiantinas: asi en la 
capital inglesa, desde dos meses antes de 
que llegue la May Week , sueñan chicos y 
chicas con ella, y preparan sus represen¬ 
taciones teatrales y sus conciertos y sus 
cabalgatas, y mueven gran animación cn- 
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tre rastres, modistas, pintores, sportistas , 
literatos y patrones, y hasta la parte mate¬ 
rial de la población se lava la cara y se 
viste de gala. Así ha ocurrido ahora, ya 
que no sólo el Ayuntamiento de Cam¬ 
bridge, sino los particulares, han revocado 
y pintado casi todos los edificios, ante la 
respetable consideración de que, además 
de celebrarse con gran entusiasmo las fies¬ 
tas escolares, á continuación de ellas se 
iba á abrir el Gran Concurso agrícola de 
Inglaterra, que en estos momentos luce 
sus riquezas y positivas enseñanzas, y era 
preciso que calles y casas se adornaran y 
atildaran con todo el buen gusto del arte 
para recibir á los forasteros. «En pleno 
Abril y en Mayo, cuando la Naturaleza 
embalsama el ambiente con el perfume 
de las flores, Cambridge—ha dicho un 
poeta sentimental—está que apesta, olien¬ 
do por todas partes á pintura y á barniz.» 

Pasan los exámenes, y las familias de 
los under graduales se dirigen en cerrados 
batallones á Cambridge, á ocupar, las 
más de ellas, como sardinas en banasta, 
los cuartos ú hospedajes, lodgings y que sir¬ 
ven de habitación á los escolares externos, 
con gran pesadumbre de éstos, porque su 
bello ideal se realizarfa si sus papás y her¬ 
manos, retrasando la visita para mejor 
tiempo, para la apertura del curso, por 
ejemplo, les dejarán correr á su gusto, casi 
en libertad completa durante esta semana 
tan deseada. 

Una nube de hermanas y primas, de 
misses jovencitas y elegantes, ataviadas 
con sombreros de chicos, y cuellos y cor¬ 
batas de chicos, y chalecos y pecheras y 
chaquetas de chicos, y hasta con zapatos 
de chicos, convirtió á Cambridge en una 
exposición divina, desde ocho dias antes 
de empezar la May Week: tantas y tan be¬ 
llas señoritas, digna y severamente guar¬ 
dadas por sus papás, concurrieron alegres 
á la metrópoli universitaria para presen¬ 
ciar, entre otros típicos espectáculos, las 
representaciones escénicas preparadas por 
los estudiantes, que hacen los papeles de 
actores y de actrices. No se diga de auto¬ 
res , porque cuanto se representa en estos 
días es producto del chirumen estudian¬ 
til. Asistir á la sala de los Footlights , ó 
al A. D. C., Amateur Dramatic Club , 
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donde se han puesto en C3cena: Júpiter doctor en derecho 
y la Mixtura remixturada, en cuyas tiradas de versos se 
ridiculizan con discreta y picante gracia los tipos vivos 
de la Universidad: ó acudir á los teatros improvisados en 
medio de los jardines, donde se representan «pastorales» 
clásicas, es una delicia para aquel pueblo que, aunque pa¬ 
rece tan grave y estirado, gusta mucho de la pimienta y de 
la caricatura. ¿Y la música? Bien puede decirse que en toda 
la May Week no cesa en las calles, en la9 casas, en los sa¬ 
lones, en las iglesias, en las capillas de los colegios Trinity 
y Saint-John s, en la Universidad misma y en los afamados 
conciertos de la tíuild Hall ó casa de la ciudad. 

Estudiantes cómicos y músicos son, más que estudiantes 
y artistas, gimnastas y atletas en los ejercicios físicos. Allí 
es donde hay que ver á la juventud que estudia en Cam¬ 
bridge. El partido del juego nacional, el matchs de cricket, 
jugado entre los estudiantes y la juventud rural del con¬ 
dado de Surrey, y ganado por ésta; los matchs de polo en 
tierra y en el río; los de tennis y los desafios y apuestas de 
natación, son otros tantos espectáculos interesantes y ani¬ 
madísimos en los que la gente moza luce su habilidad, su 
energía y sus fuerzas. Pero nada entusiasma tanto á aquel 
público culto é inteligente como las regatas, la boat races, 
y pocas veces se celebran éstas con tanta pompa y anima¬ 
ción como cuando toma parte en ellas la juventud escolar. 
Cambridge entero se traslada á las orillas de su famoso río 
el Cam, en cuyas aguas se mecen los botes de los diez y 
ocho colegios de la ciudad, tripulados por ocho estudiantes 
cada uno, y en cuyas riberas centenares de familias aguar¬ 
dan, almorzando al pie de los olmos, de los castaños y de 
los sauces, á que suene el aviso de que los botes están enfi¬ 
lados cerca de la esclusa de Baitsbite para empezar la re¬ 
gata. Como el río tiene un cauce relativamente estrecho, no 
caben los diez y ocho ó veinte botes colocados en la misma 
banda, así es que aparecen enfilados uno detrás de otro con 
sus grandes globos de cauchó en la proa y en la popa. No 
se trata de salir á un tiempo y de ver quién gana el premio, 
llegando el primero á una meta, sino de alcanzar al que va 
delante y darle un golpe en el globo, antes de que el que 
viene detrás toque al globo de la popa. Esto es lo que se 
llama allí el bump. La victoria consiste en bu>npar y no ser 
bumpado. Para el orden de colocación y salida, se guarda 
siempre el que cada bote tiene en la lista de los premios 
que haya conseguido en anteriores regatas. Al sonar el ter¬ 
cer cañonazo de atención, salen rápidos los botes, surcando 
la superficie con increíble velocidad, como si volaran sobre 
las aguas, impelidos por el vertiginoso movimiento de los 
remos. Cada tripulación viste y ostenta sus colores caracte¬ 
rísticos, cuyos tonos y matices llevan también, en bandas 
y cintas, los amigos y partidarios respectivos, que desde 
las orillas presencian el combate, y que animan y excitan 
con sus gritos, con sus exclamaciones y con sus atronadores 
rackles de madera, á los tripulantes. Un bote alcanza á otro, 
le bumpa , y ambos se detienen; el vencido va á tomar su 
puesto á la cola, y entre los victoriosos y los derrotados se 
arma un juego revuelto de ir y venir, de cruzarse, encon¬ 
trarse y girar que produce en la vista un maremagnum in¬ 
descriptible. En las regatas últimas ha ganado el primer 
lugar el bote Trinity Hall, colores blanco y negro; y en 
cambio el Corpus Christi, blanco y cereza, lia ido desde el 
lugar duodécimo á la cola, á servir de bote-sandwich. Ter¬ 
minadas las regatas, todo aquel concurso que las presen¬ 
ciaba desde tierra se embarcó en linchas y botes, y for¬ 
mando una escuadra inmen«a que cubría la superficie del 
Cam, tomó río arriba hacia la ciudad, bum/ntndose unos á 
otros, en medio do la más pintoresca, espantosa y admira¬ 
ble algarabía. Las regatas se repiten durante cuatro días, y 
los vencedores, los estudiantes afortunados, recorren la po¬ 
blación con sus banderas desplegadas, y ocupan los puestos 
de honor en los banquetes y en los bailes de la Universidad 
y de la Casa de Ayuntamiento. ¡Ocho días de incompara¬ 
bles fiestas para la juventud! ¡Quién se acuerda de los 
nueve meses de curso, ni de los malos ratos de los exáuie- 
jie8, ni del brumoso Octubre que abrirá de nuevo las puer¬ 
tas de las cátedras! En Junio y en Octubre, y durante todo 
el ano escolar, brilla en el horizonte, ya como un recuerdo ó 
ya como una esperanza, la May Week, encanto de la juven¬ 
tud masculina y verdadero campo de combate de las espi¬ 
rituales misses, que acuden á él á conquistar los corazones 
de los que al terminar ia carrera, si resultan bien bumpa - 
dos, les han de dar su nombre y su fortuna. ¡God uilling! 
o 

o o 

En tanto, la Universidad de Oxford ha celebrado tam¬ 
bién, como fin de curso, durante la semana dedicada á estas 
solemnidades escolares, Commemoration Week, la gran ce¬ 
remonia de la Enca'nia, ó concesión y entrega de los gra¬ 
dos universitarios, honoris causa, á los sabios extranjeros 
á quienes la ciencia inglesa otorga tan envidiable distin¬ 
ción. Así como nuestro ilustre compatriota el sabio profe¬ 
sor de Histología de la Facultad de Medicina de la Uni¬ 
versidad central, D. Santiago Ramón Cajal, recibió el 
título de doctor honorario de la Universidad de Cambridge, 
y fué encargado de la Crooniam Leture ante la Sociedad 
Real de Londres á principios de Marzo del año corriente, 
han merecido en Oxford ese honor en estos últimos días el 
gran químico ruso D. Mendelejeff, el físico francés mon- 
sieur Boutmy, el profesor de Topografía de la Universidad 
de Roma V. Lanciani, y el historiador de la Marina de los 
Estados Unidos capitán Malsan, los últimos á quienes se 
han conferido los honorary degrees. La ceremonia se veri¬ 
ficó en el Sheldoman Theatre, especie de circo inmenso, 
como el de Marcelo, de Roma, y en cuyas graderías altas 
y bajas se reunió un respetabilísimo concurso de doctores 
y profesores, de felloirs, gradúa tes y undergraduates, cuyos 
trajes severos, birretes, mucetas y togas formaban singular 
contraste con el pintoresco mosaico y salpicado campo de 
llores, que resultaba de la interpolación de centenares de 
lindísimas señoras y señoritas, ataviadas con vaporosos y 
elegantes trajes claros, y con sombreros más ó menos mi¬ 
croscópicos y más ó menos enormes, también llenos de ro¬ 
sas, claveles, violetas, margaritas, cintas, plumas, sprits, 
penachos, crestas y pompones. En aquel teatro no hay es¬ 


cenario , pero ocupa el testero un órgano verdaderamente 
inglés, grande y sonoro como el de una catedral. Ante él, y 
frente á la puerta de la sala, se alza el estrado para el Vi¬ 
cecanciller de la Universidad; á los lados las tribunas para 
los oradores; en el hemiciclo los asientos de los decanos; 
en las primeras bandas de artísticos sillones los escaños de 
los doctores; después las filas escalonadas de puestos para 
el público invitado, y arriba las tribunas y galerías para los 
estudiantes. Estos, como dueños de la casa, dirigen la fun¬ 
ción, antes de que empiece, por supuesto, ordenando á 
gritos que alguien «diga algo», que algún improvisador 
suelte algún poema ó discurro alegre, y, en fin, que salga 
alguien que di vierta á todos. Y entre verso y prosa, los es¬ 
tudiantes piden también al organista (musical doctor) que 
toque alguna composición más ó menos seria, como, por 
ejemplo, la After the ball (Después del baile), que fué la 
escogida este año, y que corearon rabiosamente desde lo 
alto unos seiscientos estudiantes. 

Se abrieron al fin las puertas grandes que dan ul claustro, 
y entró el personal docente de la Universidad, precedido 
de los maceros, hujieres, y proctors ó bedeles y servidores, 
desfilando gravísimos el principal, masters , provosts, mar- 
dens y otros funcionarios, y larga fila de doctores en teolo¬ 
gía con togas de seda colorada y mangas de terciopelo 
obscuro, y los doctores en derecho con togas rojas y vuelos 
y vueltas carmesí, y los de las demás facultades con otras 
vestimentas de vivos matices. El cortejo se recibió con 
vivas, burras, aclamaciones y silbidos desenfrenados, que 
en Inglaterra son manifestaciones de consideración y de 
alegría, al revés que aquí. Todo el colosal barullo cesó 
cuando la música dejó oir los acordes del God save the 
queen, que los circunstantes oyeron puestos en pie y con el 
respeto de costumbre. Colocado cada cual en su sitio, leyó 
el Vicecanciller el discurso de rúbrica en latín, coreado 
también por las exclamaciones y aspavientos de los estu¬ 
diantes del paraíso, los cuales decían de cuando en cuandc: 

— ¡Dígalo usted en inglés! 

—¡ No se oye! ¡Más alto y más claro! 

—¿Entiende usted lo que dice, señor rector? 

Después del discurso entraron los sabios agraciados con 
los honorary degrees. Eran doce, los cuatro extrajeros ya in¬ 
dicados y ocho ingleses, entre ellos el actual ministro de 
Negocios extranjeros lord Kimberley, varios profesores de 
la Universidad y Mr. Galton, afamado naturalista, cuñado 
de Darwin. La sátira natural del público se fija en cada uno 
de los recipendiarios para ►oltarles alguna indirecta ó al¬ 
guna pulla. El aspecto, la turbación ó el empaque, la fa¬ 
cha, los apellidos y las profesiones de los nuevos doctores 
honorarios, todo se utiliza para decir una gracia, que, pro¬ 
nunciada en voz baja ante un corro, vuela de boca en boca 
por todo el salón, celebrándose con múltiples carcajadas y 
aplausos. La presentación de los sabios extranjeros fué aco¬ 
gida con grandes muestras de respeto y con entusiastas sa¬ 
ludos. Esta es la verdad. Los ingleses, muy satíricos y 
mordaces, pero muy corteses, guardan las sátiras y los al¬ 
filerazos para sus compatriotas. La presentación se hizo en 
latín por el profesor del Derecho civil, y todos los nuevos 
miembros de la Universidad fueron nombrados doctores en 
dicho derecho (doctors in civil luir), pegue ó no pegue, por 
lo cual no dejó de exclamar desde allá arriba algún estu¬ 
diante, dirigiéndose á un viejo á quien se nombraba doc¬ 
tor y cuyos méritos se estaban leyendo: 

— ¡No hagas caso, abuelo, que te engañan!! 

Después, más latín, la Creiceian (Jration, un recuerdo 

de vivos y muertos, y para fin de fiesta la distribución de 
premios á los autores de las composiciones de mayor mé¬ 
rito (prize ensaye). Como complemento de estas solemnida¬ 
des académicas, durante la Commemoration Week, así los 
estudiantes como los doctores, se reúnen á celebrar sus 
triunfos y fortalecer sus relaciones de compañerismo y de 
amistad, en animados banquetes y en otros actos de carác¬ 
ter familiar, de los que se conserva gratísimo recuerdo du¬ 
rante toda la vida. Así es aquel pueblo individualista, muy 
dado á la comunidad y á la confraternidad de las clases. 
Nosotros, en cambio, que tan poco amigos dicen que somos 
del individualismo, no nos relacionamos unos con otros, ni 
dentro ni fuera de la Universidad, ni de la cátedra, sino 
que, como buenos discípulos del gran filósofo Juan Palomo, 
nos las arreglamos, guisamos y saboreamos en la más en • 
cantadora Boledad personal y en el más delicioso aburri¬ 
miento. Y así seguiremos nolens , volens, per sécula seculo- 
rum en este patriarcal statu quo: aWilling or unveilling the 
state in ichich it icas.ít 

R. Becerro de Benqoa. 

LIBROS PRESENTADOS 

A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES O EDITORES. 

Tratado de las pruebas, por F. Ricci, traducción aumen¬ 
tada con notas y apéndices relativos á la legislación y á la 
jurisprudencia españolas. Este es el libro de mayor utilidad 
para los abogados en ejercicio, jueces, magistrados, registra¬ 
dores y notarios, pues en España no hay más obras sobre tal 
materia que los antiquísimos tratados de Mittermaier y 
Bonnier. No se trata en este libro de mera filosofía de las 
pruebas, sino de casos particulares reales y efectivos de los 
que constantemente ocurren en los tribunales, señalando 
la solución de las leyes civiles, mercantiles y procesales, y 
las decisiones de jurisprudencia. En esta forma estudia y 
resuelve el ilustre Kicci 4K7 casos prácticos distintos. 

A fin de que este libro resultase en el foro y en los tribu¬ 
nales españoles completamente útil, se encargaron de su tra¬ 
ducción y comentario el ex decano del Ilustre Colegio de 
Abogados, decano de la Facultad de Derecho, catedrático 
de la Universidad de Oviedo. Buylla, y el catedrático de la 
misma Universidad Sr Posada, los cuales han anotado y con¬ 
cordado el libro según la legislación y la jurisprudencia 
españolas, haciendo de esta obra el repertorio más completo 
que se conoce en la materia. 

La Escuela criminológica poHitivintn, por LoVnbroso, 
Ferri, Garofalo y Floretti. Obra de grandísima importancia 
para conocer las corrientes modernas del Derecho, lo que es 


y lo que se propone la nueva escuela penal. El mayor elogio 
que puede hacerse de este libro es citar los nombres de sus 
autores, que son los cuatro más famosos criminalistas ita¬ 
lianos. 

Melilla. Historia de la campaña de Africa en 1893-94, 

por D. Adolfo Llanos y Alcaraz. 

Contiene este tomo un estudio detallado y completo de los 
sucesos militares ocurridos en el Rif. El Sr. Llanos los re¬ 
fiere con claridad y calor, y aunque procura limitarse á na¬ 
rrar, no 6iempre puede ocultar el dolor que le producen mu¬ 
chos de los incidentes ocurridos. 

Vese en todo el libro que el autor ha estudiado á fondo la 
materia, y que no ha omitido dato alguno que sirviera para 
ilustrarla, lo que supone un largo y pacientisimo trabajo 
Nuestros lectores podrán juzgar el mérito de éste recordando 
la reseña de la acción del 2 de Octubre, escrita por el señor 
Llanos y que publicamos en los números XV y XVI de La 
Ilustración de este año. 

Melilla , está muy bien impreso y encuadernado. 

Clave telegráfica internacional, de D. José A. March y 
Reus. Sistema especialmente adoptado por la banca, el co¬ 
mercio, la industria, etc., etc ; concordancia perfecta entre 
las ediciones española, francesa é inglesa.—Edición espa¬ 
ñola. 

La utilidad é importancia de esta obra es tal, que no re¬ 
quiere demostración. La clave March está tan ingeniosa¬ 
mente estudiada, que basta una palabra para dar una noti¬ 
cia, comunicar una orden, etc. etc., y ofrece además la 
ventaja inapreciable de que pueden comunicar entre si fran¬ 
ceses, ingleses y españoles, sin conocer unos los idiomas de 
los otros y con solo emplear la clave. 

Precede á la obra una Explicación muy clara del empleo 
de ésta. 

La útilísima obra del Sr. March ha sido premiada con 
medalla de oro. gran modelo, por la Academie parisiense 
des Invcntevrs. En una advertencia que se encuentra al abrir 
el libro, declara el autor que dedicará parte de las utilidades 
de éste á la construcción de un elegante hospital que se de¬ 
nominará Palacio Internacional de Salud , caritativa idea 
muy digna de aplauso. 

Diccionario técnico rfe Comercio, Industria, y Dan- 

ea. Obra nueva de verdadera utilidad, con una extensa ex¬ 
plicación de más de 4.000 voces, por D. Rafael F. y Esteban, 
corredor de comercio de Zamora. 

Forma un tomo de 400 páginas en 4.*; contiene multitud 
de anuncios de importantes casas, y modelos de documentos 
mercantiles intercalados en el texto. Su primera edición, 
consistente en muchos miles de ejemplares, se va ya agotan¬ 
do, habiendo sido distribuida y arrebatada por las mejores 
casas de Comercio. Cada ejemplar se vende sólo á 4 pesetas, 
franco envío en casa del autor en Zamora, y en las mejores 
librerías de Madrid. 

G. R. 


¡A LOS ELEGANTES I 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL C0N60. 

Víctor VaisMÍer, place de l’Opéra, Paria. 

Usar sus jabones deliciosos; oler sus extractos incompara¬ 
bles; gastar sus polvos finísimos. 

Do venta, principalea perfumería» y droguería». 


L.A FOSFATIIVA FALIÉRES és el mejor alimento para 
niños desde la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el período del crecimiento. Tiene un gusto muy agradable 
y es de radiísima digestión. Paris, 6, Atenúe Victoria. 


EAD. o'HOPIGANT 

perfumista, Paris , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, 
París. (Véanse los anuncios.) 


me du Quatre Septembre, 


Perfumería Ninon , V e LECONTE ET C Ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


IMPORTANTE. 

Los Señores Suscriptores recibirán con el pre¬ 
sente número la Portada y el Indice general co¬ 
rrespondientes al tomo lvii de La Ilustración 
Española y Americana, que termina en esta 
fecha. 

Rogamos á los Señores Suscriptores cuyos abo¬ 
nos terminen en fin del presente mes, y piensen 
seguir honrándonos con su concurso, que se sirvan 
anunciar su propósito á esta Administración con 
la mayor anticipación posible, á fin de que el ser¬ 
vicio de sus respectivos abonos no sufra retraso por 
la aglomeración de trabajos, propia de esta época 
del año, en nuestras oficinas. 

Tanto para avisar las renovaciones, como para 
hacer cualquier reclamación sobre el servicio, es 
muy conveniente acompañar á las cartas una de las 
fajas con que se recibe el periódico. 

Esta Empresa cree conveniente recordar á los 
Señores Suscriptores á La Ilustración Espa¬ 
ñola Y Americana, que, en calidad de tales, 
pueden obtener para sus familias la suscripción á 
La Moda Elegante, con la rebaja del 25 por 100 
en el precio de esta última publicación. 

El Administrador. 
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¡¡PERROS DE RAZA!! 

ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL HUNDO 
y desde hace machos años 
Fundado en 1864 
— 50 razan nobles — 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle^—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltair* y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Aíaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de lérltable Ean de 
Mlueu y de Duvef de liluou, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Aguirre y Molino,perfumería Oriental, Carmen, 2 ; Pascual, Arenal, 2 ; 
Artaza, Alcalá, 2j, pral. izy.; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda deLafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


▼ ▼1 


L« Putos le 

NUEVA CREACION 

E. COUDRAY 

Pbupumista, 13, Rué d’Enghfen, Parle 

•Z VENDEN KN TODAS LAS PERFUMERIAS. 



EL PRIMERO Y MÁS IMPORTANTE INSTITUTO 
PARA CRIAR PERROS DE RAZA. 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

Proveedor de muchas Cortes Europeas; pre¬ 
miado con las más altas distinciones; expedición 
de especialidades superiores modernas de Perros 
de «Sport», de Lujo, de Salón, de Caza, Perros 
de San Bernardo, de Terranova, Cniens-ioups, 
Mastines, grandísimos Dogos alemanes, Dogos 
daneses, Perros de Dalmada, Bull-dogs, Bull- 
terrlers, Black and tan-terrier», Fox-terrier», 
Foy-terrlers, Perrillos de Angora, Perros ratone¬ 
ros, Perrillos-monos muy pequeños. Doguitos, 
Perrillos enanos, Perrillos-leones y de pelo se¬ 
doso, Perros de Malta, Lebreles, Colleys, Perros 
de ganado. Perros de Caza y de Muestra, Pointers, 
Setters, Braques, Perros-ciervos y Perros-lie¬ 
bres, Galgos, Sabuesos. 

Las mejores castas—Educación excelente 
BuenoM perros de raza 
8e garantiza la llegada con oída á todas las estaciones 
Referencias de primer orden en todos los paises. 
Muchos miles de cartas de gracias de Casas de 
Principes y de Condes , de las primeras Autoridades 
y de distinguidos «sportsman. 

ALBUM ricamente ilustrado, 1,25 pesetas 
en sellos de correos. 

Catálogo gratis 

r Recomiendo á los interesados mi obra ilustrada 
El Perro y sus razas. Método para su cria, cuidados 
y educación y para la curación de sus enferme¬ 
dades.—Precio: 6,25 pesetas en sellos de correos. 

Exportación ¿ todas las partes del mundo 


eVINO^PEPTONA 

GATILLO N 

restablece /»• fuerzas, el apetito , 
digestiones; e» el mejor recons¬ 
tituyente de loe niños, ancianos, 

convalecientes y de ios enfermos del 

ESTOMAGO 

LANGUIDEZ, ANEMIA, etc. 

Su grandioso éxito he dedo origen A muchas 
imitaciones mas 6 menos sativas . 

Exíjase la peptona catillon, 
la única citada en el Boletín 
de la Academia de Medicina de 
París, adoptada en los Hospitales 
de París y de la Marina. 

MEDALLA EXP08IC. UNIVERS. 1889 

3, Bonl d S'-Iirtia, PARIS j basáis Firmada. 


VERDADEROS GRANOS 
loESALUDDEiDfFRANCK- 


Kananga m Japón 


RIGAUD 


Perfumistas 



PROVEEDORES DE LA REAL CASA OE ESPADA 

PARIS - 8, rué Vivienne - PARIS 


Agua de Kananga de ñlgaud, loción refrescante para vi to¬ 
cador y el baño; vigoriza la piel perfumándola delicadamente y combate 
el cansancio y el abatimiento producido por el calor. 

Extracto de Kananga de ñlgaud, suavísimo y aristocrático 

perfume para el pañuelo, de grande persistencia. 

Jabón de Kananga de ñlgaud, grato y untuoso; conserva al 

cutis su tersura y nacarada transparencia. 

POÍVOS dQ Kananga du R¡gaud 9 impalpables y adherentes; 

blanquean la tez con elegante tono mate, preservándola del asoleo. 

Depósito en las principales perfumerías de España y América. 


CABELLOS CUBOS Y DÉBILES 

Se alargan, renacen y fortifican por A 
—-11 . empleo del Kxtralt Capilaire da 
® Benedictina du Mont Majella, que detie- 

ne también su calda y retrasa su decolo* 
feas ración. E. Senet, administrador , 35, rué du 

4 Septembre, París. —Depósitos en Madrid: 
mu* Perfumería Oriental, Carmen, 2: Aguirre y 
Molino, Preciados, 1; Urquiola, Mayor, 1 ,y 
en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i Hijos. 



V M FASlá. S. : 





Polvo 

de Arroa especial 

- M R PREPARADO AL BISMUTO 

m Por OH 1 " FAY, Perfumista 

PARIS, e, ruto de la Paix, 9, PARIS, 


/ El Gran Desc ubrim iento del Sicflo\ 

a ELÍXIR GODINEAU ts ei fínico remedio 


(sin peligro alguno) contra la IIDp0t6DCÍS. Curación de los Anémicos, de los Extenuados, etc. 

REJUVENECIMIENTO Y PROLONGACIÓN DE LA VIDA 

Administración del ELÍXIR GODINEAU en PARIS, 7, Rué Salnt-Lazare. 
folleto gratuito remitido franco á quien lo pida 
El ELIXIR GODINEAU so encuentra en Madrid: en Gasa de los Sucesores de 
MORENO MIQUEL, Arenal 2 ; — Barcelona: SALVADOR ALSINA, Pataje del Crédito. 4 ; 

V FORMIGUERA y C* Tallen, 22. ' ' > 

^_en Zaragoza : Drognertn C GALENO (1). Jaime i», JV® i9\ S 


f PARFUMERIE 1 

RÉGINA 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DE 
SbLLÓS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 


PPTT ü y toda afección nerviosa 

UiJJjDí UlA se cura con la Poción de! 
Dr. Sanmiguel. Pídanse prospectos. Botica de 
La Corona , Gignás, 6 , Barcelona. 

... 

'BOCA- 

ni dolor de muelas el que use el elíxir 

MENTHOLINA 

o, ^ q,ue prepara el Dr. Andreu. 

V? tp Su uso emblanquece la dentadura ® «y 
A. aromatiza el aliento, calma el £ 

^ dolor de muelas, y fortifica O 


Ss, 


bis ENCÍAS. 
V*. 


en poV*° ¿e 
^ JblancuY* 


25 AÑOS DE EXITO 


'LA LECHE ANTEFELICA \ 

para ó mezclada oon agua, disipa 1 
PEGAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA I 
k SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 
ARRUGAS PRECOCES M 

EFLORESCENCIAS 

ROJECES .'SF- 


Ultima produegáo 

Perfumaría INORA 

EnPINAUD 

37, Boalevard de Strasbourg, 37 
PARIS 

Sabonete.de IXORA 

Essencia.de IXORA 

Agna de Toncador.de IXORA 

Pommada.de IXORA 

Oleo para os cabellos.de IXORA 

Pós de Arroz.de IXORA 

Cosmético.de IXORA 

Vinagre de Toncador.. de IXORA 













































































MOSAICOS HIDRÁULICOS 

ORSOLA, SOLÁ Y COMPAÑÍA.—BARCELONA 


PROVEEDORES DE LA REAL CASA. 




MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 


ViÁN la Exposioión Universal de París de 1889, la UNICA MEDA¬ 
LLA DE ORO acordada á la fabrioaoión de mosaicos hidráulicos, fué 
oonoedida á nuestros productos, en competencia oon los de las demás 
naoiones del mundo. _ 

GRAN DIPLOMA DE HONOR EN BRUSELAS 1892 

Fábrica la más importante de ouantas hay establecidas tanto en 
España oomo en el extranjero, la que cuenta con mayor número de 
dibujos y existenoias, y la que ha logrado una fabrioaoión más per¬ 
feccionada.—Pavimento el más durable y consistente que se conoce, 
lo garantizan 10 años de constante éxito.—Fabrioaoión de objetos de 
oemento y granito. 


vista de ía lábrioa. Producción anual: <±.£300.000 piezas 

FÁBRICA EIV BARCELONA: calles de Calabria, Rocafort y Consejo de Ciento. 

CASA EN MADRID: Caballero de Gracia, 5G.—DESPACHO CENTRAL: Plaza de la Universidad, 2, Barcelona. 
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ADVERTENCIA. 


. — EL GRAN TEATRO, Á DONDE SE DIRIGÍA MR. CARNOT AL SER ASESINADO. 


Los frecuentes abusos que vienen cometién¬ 
dose por individuos que falsamente se atribu¬ 
yen el carácter de representantes de esta Em¬ 
presa en las provincias, nos ponen en el caso de 
recordar nuevamente: l.°, que no respondemos 
más que de aquellas suscripciones que se hayan 
formalizado y satisfecho en nuestras oficinas; 
2.°, que el público debe acoger con la mayor 
reserva las instancias de personas que, á la som¬ 
bra del crédito de la Empresa, y atribuyéndose 
una representación que de ningún modo pue¬ 
den justificar, abusan de su buena fe, y 3.°, que 
siendo en gran número los libreros, impresores 
y dueños de establecimientos mercantiles que 
en todas las capitales y poblaciones importan¬ 
tes del Reino reciben suscripciones á La ILUS¬ 
TRACIÓN Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honra¬ 
dez á la confianza que en ellos deposita el pú¬ 
blico, no nos es posible estampar aqui una lista 
tan numerosa, ni es tampoco necesario; porque 
conocidos como son en sus respectivas localida¬ 
des por el crédito que su comportamiento les 
haya granjeado, nada es tan fácil, para las per¬ 
sonas que deseen suscribirse por medio de in¬ 
termediarios, como asesorarse previamente de 
la responsabilidad y garantía que puede ofre¬ 
cerles aquel á quien entregan su dinero . 


LYON (FRANCIA) 


ALAME IQUES 

Espíritus á 40 Cartier 

SIN REPASAR 

EGROT 

Cal>.° de la Legión de Honor 

EXrOSIClÓÑTlXlYERSAL 

PARÍS 1889 
Fuera de Concurso 

memor o de l Jurado 

Catálogo , FRANCO , 
informes 

19, 21 y 23, ruó Mathis 


COGNAC JURADO-CASTELLON 

JEREZ 


GASEOSAS 


DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Racahoat db 
Drlanqrrnikh, allmeuto muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. —— 

Depósitos en la Rao Vlvienne, 53 , PARIS. 

T EN LAS FARMACIAS DIL MONDO ENTERO. 


Aparatos para la fabricación do las bebidas grsaosao 


Pídase el Catálogo N ° 47. 


G. K. COOKH & WEYLANDT. 

BERLÍN N. 2 *. 

Frledrichstrassc 105.» 

Fábrica premiida . primTi en Europa , de 


LLO 


de caoutchouc y metal. Se 


:il:in representantes 


F M ID Al CAI , Ilarmce* superiores! 

• UUDNLCN. para carruajes y todas las 
industrias. Secantes. Pinturas Vernissées.—i 
Fábrica en Aubervillierp , cerca de París. 


L’ANTI BOLBOS 

no tiene rival para quitarlas manchas ó puntos ne¬ 
bros de la nariz, s n alterar la epidermis. Sólo ee 
I vende en la Parfumtriv Evufigur, 3"), ntc <lu 4 Septctn- 
J hre, Parts. Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; 
Perfumería Urquioln. Mayor. 1; Aguiney Molino. 
Preciados. 1. y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é 
Hijos. —Evítense cuidadosamente las íal-iilcacionea 

POMADA DE BREA 

y de quina contra las peliculas y las enfermo lados 
del cuero cabelludo, según la fórmula del Ih*. ¡\‘y»> 
>en Filliol. 53. rué Ijifauette. raris. Precio: 3 frs. 

J TTTin no DE PRECISIÓN, RULETAS, J'JEÍOS «ECÁRICOS, 
H t| |\ RIESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS OE 

UUUUD CASINOS, ETC.— Se r* ni ‘te Catálogo , franoo. 
J. A. JOST. — 120, rué Oberkampf, París. 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VEL'LO del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.), cin 
alagan peligro para el calis. 50 Años d*9 Exito. y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en oajaa, par i la barba, y en 1/2 oajaa para el bigote ligero). Para 
los brazos, emf'ieseel M*1L1 V40HJÜ* DUSSER, 1, rué J.-J.-Roussesa, Parí*. 


FIN DEL TOMO LVII. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográflco <i Sucesores de Rivadeneyra», 
impresoz es de la Real Casa. 
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